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GOIYS 


CONSTRUCCIONES  CIVILES.  V.  Obras 
públicas.  Policía  urbana. 

CONSULADOS.  Los  Tribunales  que  tie- 
nen á su  cargo  la  administración  de  jus- 
ticia en  la  primera  instancia  de  los  ne- 
gocios mercantiles.  Se  llamaban  Consu- 
lados antes,  déla  publicación  del  Código 
de  Comercio,  y desde  entonces  Tribu- 
nales de  comercio.  Véase. 

CÓNSULES.  JURISDICCION  CONSULAR. 
Agentes  públicos  que  las  naciones  tie- 
nen en  los  puertos  de  comercio,  y á ve- 
ces también  en  las  plazas  comerciales  del 
interior  para  proteger  su  comercio,  y 
cuidar  que  se  guarden  á sus  súbditos 
los  derechos  mercantiles  estipulados  en 
los  convenios. 

«Los  cónsules  por  regla  general , dice 
con  razón  un  ilustrado  escritor  (!),  no 
ejercen  jurisdicción  alguna,  pero  se  les 
permite  componer  extrajudicial  y amis- 

(i)  El  Sr.  D,  Pablo  Avecilla.  Diccionario 
de  la  Legislación  mercantil  de  España.  Ma- 
drid. 1849. 


tosamente  las  diferencias  entre  los  de  su 
nación ; y si  esto  no  bastase  hay  entre 
nosotros  el  fuero  de  extranjería,  cuya 
jurisdicción  compete  á los  Tribunales 
militares.  Diferentes  leyes  del  tít.  XI, 
iib.  VI,  Nov.  Recop.  con  algunas  Reales 
órdenes  posteriores  marcan  las  atribu- 
ciones y distinciones  de  los  cónsules  ex- 
tranjeros en  nuestro  territorio. 

«Los  cónsules  españoles  en  los  puertos 
extranjeros,  ejercen  las  atribuciones  que 
en  España  los  Tribunales  de  comercio. 

«Los  capitanes  de  buque  en  arriba- 
da deben  presentarse  inmediatamente  al 
cónsul,  y cumplir  con  lo  prevenido  en 
el  art.  650  del  Cód.  de  Comercio. 

«Los  cónsules  podrán  autorizar  los  con- 
tratos de  seguros  que  se  celebren  en  las 
plazas  de  comercio  de  su  residencia, 
siempre  que  alguno  de  los  contrayentes 
sea  español:  y las  pólizas  que  autoriza- 
sen tendrán  igual  fuerza  que  si  se  hubie- 
sen hecho  con  intervención  de  corredor 
en  España  (C.  de  C.,  art.  842.) 
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E!  Cuerpo  consular  de  España  en  los 
países  extranjeros  se  compone  de  fun- 
cionarios de  cuatro  categorías  diferen- 
tes según  ia  importancia  del  Consu- 
lado; á saber,  de  cónsules  generales, 
cónsules,  vice-cónsules  y agentes  con- 
sulares. Conforme  á su  categoría  tienen 
asignaciones  ó sueldos  fijos  por  el  Go- 
bierno, y derechos  según  tarifa,  en  ios 
negocios  comerciales  de  que  entienden, 
como  manifiestos  de  carga,  certificados 
de  sanidad , legalización  y autorización 
de  documentos,  averías,  naufragios, 
vista  de  roles,  protestos,  traducciones, 
malversación  de  tripulaciones,  abando- 
no de  carga,  piratería,  corso,  según 
puede  verse  en  las  tarifas  que  acompa- 
ñan al  R.  D.  de  23  de  abril  de  1867. 

España  tiene  en  el  extranjero  87  cón- 
sules de  1.a  y 2.a  clase  y además  unos  300 
vice-consules  y agentes  consulares  dis- 
tribuidos por  los  principales  puertos  y 
ciudades  mercantiles  del  globo.  Sin  de- 
tenernos á referir  los  vice-consulados 
indicaremos  por  orden  alfabético  de  es- 
tados ó naciones  los  puntos  en  que  hay 
cónsules  que  son  los  siguientes: 

Argentina  ( República ).  En  Buenos 
Aires. — Austria.  En  Trieste  y Viena. — 
Baviera.  En  Asebaffenburgo. — * Bélgica . 
En  Amberes  y Bruselas. — Brasil.  En 
Rio  Janeiro. — Ciudades  Anseáticas.  En 
Hamburgo. — Chile.  En  Santiago. — Chi- 
na. EnMacao,  Emuy  y Shang-hay. — 
Costa-Rica  y Nicaragua.  En  San  José 
de  Costa  -Rica.-—  Dinamarca.  En  Else- 
neur  y San  Tilomas  (isla  de). — Estados 
Pontificios.  Civitaveechia.  — Estados 
Unidos  de  América.  En  Cayo-Hueso, 
Charleston,  Filadelfia,  Galveslon,  Mobi- 
la,  Nueva-Orleans,  Nueva-York  y Port- 
lan. — Francia.  En  Argel,  Bayona,  Bur- 
deos, Cette,  Havre  de  Gracia,  Marsella, 
Orán,  París,  Perpiñan  y Saigon. — Gran 
Bretaña  é irlanda.  En  Londres,  Bom- 
bay,  Canliff,  Gibraltar,  Glasgow,  Hong- 
Kong,  Liverpool,  Malta,  Nassau  New- 
castle,  Quebec,  Sierra-Leona,  Sidney, 
Singapor,  Santa  Elena,  Sonthampton  y 
Trinidad. — Grecia.  En  Pairas. — Haití. 
En  Port-au-Prince. — Hesse  Darmstadt. 
En  Worms. — Italia.  En  Génova,  Lior- 


na, Ñapóles,  Cagliari,  Milan'y  Venecia. 
—Marruecos.  En  Mogador , Tánger  y 
Tetuan .—Méjico.  En  Méjico. — Países- 
Bajos. -Rotterdam  y Amsterdam.— Por- 
tugal. En  Lisboa,  Macao  y Oporto.— 
Prusia.  En  Dantzic,  Francfort  y Stettin. 
— Puerta  Otomana  , Egipto  y Berbería. 
En  Constantinopla,  Beirut,  Cairo  , Ga- 
latz,  Jerusalen,  Salónica,  Alejandría  y 
Túnez. — Rusia.  En  Cronstadt,  Odessa  y 
San  Petersburgo. — Sajonia.  En  Leip- 
sick. — Uruguay.  En  Montevideo. — Ve- 
nezuela. En  La  Guaira. 

Los  cónsules  que  se  nombran  para 
puntos  en  que  no  tenemos  embajador, 
ó ministro  residente,  suelen  llevar  tam- 
bién credenciales  de  encargados  de  ne- 
gocios, ó agentes  diplomáticos , y gozan 
entonces  de  mayor  categoría  y rango,  y 
sus  atribuciones  se  extienden  á los  ne- 
gocios públicos  de  aquel  país. 

El  Cuerpo  consular  tiene  como  es 
preciso  su  organización  interior,  y mar- 
cada subordinación.  Los  vice-cónsules 
dependen  de  los  cónsules  particulares; 
estos  de  los  generales,  estos  de  los  em- 
bajadores ó ministros  plenipotenciarios, 
y estos  reciben  al  fin  sus  órdenes  direc- 
tamente de!  Ministerio  de  Estado.  No 
seria  propio  de  esta  obra  dar  mayor  ex- 
tensión á estas  indicaciones,  cuyo  estu- 
dio particular  es  de  ciencia  mas  eleva- 
da, pero  recomendaremos  especialmen- 
te á nuestros  lectores  la  obra  de  don 
Agustín  Letamendi,  donde  hallarán  ilus- 
trada con  extensión  esta  materia,  y da- 
tos muy  especiales. 

Importa  indicar  en  este  articulo,  dice  el 
autor  ya  citado, que  los  cónsules  forman 
en  el  extranjero  un  Tribunal  del  que  de- 
penden los  españoles  residentes  en  aquel 
país;  que  reúnen  en  sí  las  atribuciones 
de  los  Tribunales  de  comercio  en  su 
respectiva  escala;  que  todos  los  negocios 
de  cualquier  especie  que  ocurrieseu  en 
pueblo  del  extranjero  y entre  súbditos 
españoles  donde  tuviésemos  cónsul  cor- 
responden á su  jurisdicción  ó Juzgado, 
y que  el  Gobierno,  si  bien  se  ocupa  de 
dar  una  legislación  consular  convenien- 
te, y con  toda  extensión,  ha  marcado, 
sin  embargo,  aunque  ligera  é interina- 
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mente  en  el  R.  D.  de  29  de  setiembre 
de  1848  el  orden  de  proceder  en  los 
Consulados,  que  os  muy  conveniente  te- 
ner á la  vista. — Hé  aquí  varias  disposi- 
ciones y el  citado  decreto  de  1848. 

Ley  6.a,  tit,  XI,  (ib.  VI,Nov.  Recop. 

O 

Es  un  decreto  de  Carlos  llf,  su  fecha  i. 
de  febrero  de  1765,  y contiene  un  reglameiT 
to  sobre  los  requisitos  para  el  establecimiento 
de  cónsules  y vice-cónsules , sus  exenciones 
y uso  de  sus  facultades.  Lo  que  en  esta  lev  se 
establece  se  contiene  mas  principalmente  en 
los  tratados  con  las  potencias  extranjeras,  re- 
duciéndose á que  obtengan  el  exequátur ; á 
declarar  que  no  tienen  otra  graduación  que 
la  de  unos  meros  agentes  de  su  nación  , que 
están  exentos  de  alojamientos  y cargas  con- 
cejiles y personales,  y que  no  puedan  ejercer 
jurisdicción  alguna  aunque  sea  entre  súbditos 
de  su  propio  soberano  ele.,  etc.  Hay  pues  que 
estar  sobre  esto  á los  Tratados  internacio- 
nales á que  nos  remitimos. 

R.  O.  de  8 mayo  de  1827. 

Señala  Jas  facultades  de  los  cónsules  y vice-cónsules 
extranjeros. 

(Hac.)  Art.  l.°  Ningún  cónsul  ni  vice- 
cónsul extranjero  podrá  ejercer  en  el  puerto 
de  España,  donde  resida,  acto  alguno  de  ju- 
risdicción , respecto  á que  este  derecho  es 
privativo  de  lasautoridadeslocales,  délas  que 
reclamarán,  si  fuere  preciso,  la  protección 
que  les  deben  dar  con  arreglo  á las  leves. 

Art.  2.°  Ningún  cónsul  ni  vice-cónsul 
extranjero  será  interrumpido  por  las  autori- 
dades locales  en  recibir  y legalizar  protestas 
de  avenas,  ni  en  otras  funciones  extrajudi- 
ciales anejas  a su  empleo  que  desempeñen 
con  súbditos  de  su  nación. 

Art.  3.°  En  los  asuntos  contenciosos  y 
en  todos  ¡os  demás  en  que  tengan  que  im- 
partir el  poder  coercitivo  de  las  autoridades 
locales,  ó en  que  hayan  de  emplearse  algu- 
nas solemnidades  judiciales,  la  representa- 
ción de  los  cónsules  y vice-cónsules  extran- 
jeros estará  reducida  á la  de  simples  agentes 
de  los  súbditos  de  sus  respectivas  naciones. 

Art.  4.°  Las  autoridades  locales  abrevia- 
rán, en  cuanto  sea  compatible  con  la  recta 
administración  de  justicia,  los  trámites  judi- 
ciales y la  conclusión  de  los  litigios  ó contro- 
versias que  se  susciten  entre  súbditos  de  otras 
naciones,  á fin  de  que  se  les  eviten  los  per- 
juicios que  las  detenciones  puedan  causarles. 

Art.  5.°  Se  observarán  puntualísimamcn- 
te  por  las  mismas  autoridades  los  tratados  y 
convenciones  vigentes  entre  España  y las 
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demas  naciones,  en  las  demandas  y derechos 
que  se  deduzcan  por  parte  de  cualesquiera 
súbditos  extranjeros. 

Art.  6.°  La  privativa  jurisdicción  que  en 
estos  casos  ejercerán  las  autoridades  locales 
será  exactamente  arreglada  á lo  dispuesto 
en  la  ley  6.a  del  tít.  II,  lib.  NI  de  la  Novísi- 
ma Recopilación. 

Art.  7.°  Los  cónsules  y vice-cónsules 
extranjeros  gozarán  en  España  el  carácter  y 
consideración  pública  que  les  designa  ia 
misma  ley. 

Art.  8.°  Incurrirá  en  el  Real  desagrada- 
do de  S.  M.  cualquiera  autoridad  que  por  su 
omisión  ó negligencia  dé  lugar  á que  se  in- 
troduzca el  mas  mínimo  abuso,  ya  tolerando 
á los  cónsules  ó vice-cónsules  la  latitud  que 
no  tengan  en  sus  funciones  privativas,  ó ya 
despojando  á sus  Juzgados  de  las  que  les  cor- 
responden, con  menoscabo  del  supremo  im- 
perio del  Rey  nuestro  Señor,  y de  la  juris- 
dicción delegada  que  se  ha  dignado  conce- 
derles.— De  Real  órden  etc.— Madrid  8 de 
mayo  1827. — Luis  López  Ballesteros.  ( Co- 
lección legislativa,  t.  \^,pág.  96.) 

R.  O.  de  23  setiembre , 11  octubre  de  1842. 

(Estado  y Gob.)  Se  dispone  que  los  espa- 
ñoles cónsules  de  otras  naciones  no  gozan 
mas  exenciones  y privilegios  que  los  que  ex- 
presa el  Regium  exequátur  que  por  la  Secre- 
taría de  Estado  se  les  expide,  haciéndose  la 
correspondiente  declaración  sobre  el  parti- 
cular á cuyo  texto  deben  atenerse  las  autori- 
dades. (CL.  í.  29,  p.  348). 

/{.  D.  de  29  setiembre  de  1848. 

Contieno  disposiciones  relativas  al  orden  judicial  de 

los  Consulados  de  España  en  países  extranjeros. 

(Grao,  y Just.)  «En  vista  de  las  razones 
que  me  lia  expuesto  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  la  necesidad  de  adoptar  algu- 
nas disposiciones  relativas  al  órden  judicial 
de  los  Consulados  de  España  en  países  ex- 
tranjeros, y muy  especialmente  en  los  pun- 
tos de  Levante  y costas  de  Berbería,  confor- 
me á los  principios  consignados  en  la  expo- 
sición que  precede,  Vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente (1) : 

(1)  En  el  preámbulo  de  este  decreto  dice  el 
Gobierno  que  «la  conveniencia  y la  necesidad 
dieron  origen  a la  jurisdicción  consular,  que 
la  costumbre  la  ha  sancionado  y dado  forma  y 
que  algunas  veces  se  ha  consignado  también 
explícitamente  en  los  tratados  diplomáticos" 
y añade  que  para  dictar  las  disposiciones  que 
contiene  se  han  tenido  presentes  las  costum- 
bres generales  de  los  Consulados,  la  legislación 
consular  de  otras  naciones,  y los  tratados  vi- 
gentes. 
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Artículo  i.°  Los  cónsules  españoles  en 
países  extranjeros,  los  vice-cónsules  ó las 
ersonas  que  en  ausencias  ó enfermedades 
agan  sus  veces  en  los  casos  de  justicia  en- 
tre súbditos  ó contra  súbditos  españoles,  res- 
pecto de  todo  aquello  á que  no  se  opongan 
la  legislación  del  país  ? la  costumbre  ó los 
tratados  vigentes,  páralos  efectos  de  apela- 
ción y demás  judiciales,  se  reputan  respec- 
tivamente jueces  de  paz,  de  corrección  y de 
primera  instancia,  con  las  mismas  atribucio- 
nes y sujetos  á las  mismas  formalidades  que 
establecen  ó establecieren  las  leyes,  decre- 
tos y Reales  órdenes  para  los  de  su  clase  en 
España,  salvas  las  excepciones  y modifica- 
ciones que  adelante  se  expresarán. 

Art.  2.°  Cuando  procedan  como  jueces 
de  primera  instancia,  dictarán  sus  providen- 
cias definitivas,  ó que  tengan  fuerza  de  tales 
con  acuerdo  de  asesor,  siendo  posible:  en 
otro  caso  se  acompañarán  con  dos  adjuntos 
elegidos  entre  los  súbditos  españoles. 

Los  adjuntos  prestarán  juramento  de  cum- 
plir bien  y fielmente  su  encargo,  y serán 
conjueces  con  voto  deliberativo. 

Los  adjuntos  podrán  ser  nombrados  para 
cada  año  ó para  casos  particulares,  según 
fuere  posible. 

Art.  3.°  En  los  casos  indicados  en  el  ar-  ! 
fíenlo  anterior,  dos  votos  conformes  de  los 
tres  harán  sentencia. 

Si  cada  uno  hiciere  voto  singular,  se  nom- 
brará un  tercer  adjunto. 

Si  no  pudiere  ser  habido,  ó si  todavía  no 
resultasen  dos  votos  conformes,  hará  sen- 
tencia el  del  cónsul  ó vice-cónsul,  como  vo- 
to de  calidad.  • 

Art.  4.°  En  cuestiones  mercantiles,  á 
falta  de  súbditos  españoles,  los  adjuntos  po- 
drán ser  dos  cónsules  ó vice-cónsules,  y no 
siendo  posible,  súbditos  de  otra  nación  con 
domicilio  fijo  y buena  nota.  En  estos  casos 
no  habrá  sentencia  sin  el  voto  del  cónsul,  y 
podrá  hacerla  él  solo  al  tenor  de  lo  dispues- 
to en  el  párrafo  último  del  artículo  anterior; 
pero  no  los  adjuntos  solos,  aunque  estuvie- 
ren conformes. 

Art.  5.°  Así  en  los  asuntos  civiles  como 
en  los  criminales,  el  cónsul  y los  adjuntos 
que  discordaren,  razonarán  su  voto  por  es- 
crito, uniéndose  este  á Ice  autos  , y en  todo 
caso  se  pondrá  por  diligencia  razonándose 
Ja  discordia. 

Art.  6.®  Respecto  de  todo  aquello  en 
que  las  circunstancias  locales,  la  perento- 
riedad ó índole  especial  ó excepcional  de  los 
casos  10:  permitiese,  ios  Tribunales  consular 
res  observarán  en  el  procedimiento  las  leyes 
del  Reino;  cuando  por  dichas  causas  no  fue- 


re posible,  se  hará  constar  así  por  diligencia 
en  los  autos  ó por  providencia  razonada. 

Los  Tribunales  de  alzada  apreciarán  estas 
omisiones  con  arreglo  á las  circunstancias 
de  cada  caso  y á las  de  localidad. 

Los  fallos  definitivos  se  ajustarán  siempre 
á las  leyes  del  Reino. 

Art.  7.°  Donde  hubiere  cónsul  y vice- 
cónsul, uno  y otro  conocerán  á prevención 
de  los  juicios  de  paz  y de  los  verbales  de  que 
pueden  ó pudieren  conocer  los  Alcaldes. 

En  los  juicios  correccionales  para  la  apli- 
cación de  lo  dispuesto  en  el  libro  III  del  Có- 
digo penal,  conocerán  el  vice-cónsul  en  pri- 
mera instancia  y el  cónsul  en  apelación , al 
tenor  de  lo  prevenido  en  las  reglas  1.a  y 14.a 
de  la  ley  provisional  dictada  para  la  obser- 
vancia del  mismo  Código. 

Si  no  hubiere  mas  que  cónsul  ó vice-cón- 
sul,  él  mismo  conocerá  por  sí  solo  en  prime- 
ra instancia  de  la  corrección  de  faltas  al  te- 
nor de  la  citada  regla  1.a  de  la  ley  provisio- 
nal, y con  asesor  ó adjuntos  según  se  pre- 
viene en  el  art.  2.°  del  presente  decreto,  por 
apelación  conforme  á la  regla  1 1 de  la  mis-1 
ma  ley. 

Art.  8.°  Los  comisionados  ó agentes 
nombrados  para  suplir  al  cónsul  en  los  pun- 
tos distantes  de  su  demarcación  procederán 
en  casos  de  justicia  como  delegados  del  mis- 
mo, el  cual  al  nombrarlos  hara  la  delegación 
y dará  los  instrucciones  oportunas  según  las 
circunstancias  y necesidades  locales,  para 
que  los  súbditos  españoles  hallen  siempre 
la  justicia  y protección  debida. 

Art.  9.°  En  todos  estos  juicios  desempe- 
ñará el  cargo  de  secretario  el  canciller  del 
Consulado  ó el  que  hiciese  sus  veces. 

Art.  10.  Cuando  lo  permitan  el  número 
y calidad  de  los  súbditos  españoles,  se  habi- 
litará de  entre  los  mismos  un  representante 
fiscal  para  aquellos  casos  en  que  la  ley  re- 
quiere su  intervención.. 

Art.  11 . Con  arreglo  á la  práctica  gene- 
ral seguida  hasta  el  día,  en  todos  los  juicios 
civiles  tendrá  jurisdicción  y competencia  el 
Tribunal  consular,  hasta  dictar  sentencia 
definitiva,  ora  como  juez  ordinario,  ora  co- 
mo árbitro  ó arbitrador  en  sus  respectivos 
casos. 

Art.  12.  En  la  parte  criminal  procederá 
asimismo  dicho  Tribunal  hasta  dictar  senten- 
cia respecto  de  todas  aquellas  causas  cuyos 
delitos  no  tengan  señalada  por  el  Código  ma- 
yor pena  que  la  de  arresto  mayor  ó menor, 
suspensión,  sujeción  á la  vigilancia  de  la  au- 
toridad, destierro,  presidio  y prisión  correc- 
cionales, al  tenor  de  lo  dispuesto  sobre  las 
mismas  en  el  art.  26  del  Código  penal. 
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En  los  demás  casos  , completo  el  sumario, 
y sacando  de  él  copia  á la  letra,  se  remitirá 
con  el  reo  v con  las  formalidades  que  en  el 
dia  se  practican  á los  Tribunales  de  la  Pe- 
nínsula ó provincias  dé  Ultramar,  según  el 
caso.  J 

La  copia  del  sumario  cotejada  ante  el  cón- 
sul y asesor  ó jueces,  firmada  por  los  mis- 
mos y por  los  reos,  si  supieren  hacerlo,  y 
autorizada  por  eL  canciller,  se  dirigirá  al  Mi- 
nisterio de  Estado  y por  este  al  de  Gracia  y 
Justicia  para  su  remisión  al  Tribunal  com- 
petente y en  caso  de  extravío  de  las  actua- 
ciones originales,  producirá  la  copia  los  mis- 
mos efectos. 

Art.  i 3.  Habiendo  ya  radicado  Ja  causa  en 
el  Tribunal  consular,  y siendo  su  remisión  á 
los  Tribunales  del  Reino  efecto  de  necesidad 
y no  de  incompetencia,  se  entenderá  aquella 
con  la  calidad  del  fuero  personal  causado  en 
el  Tribunal  remitente  sin  perjuicio  del  de 
clase,  excepto  en  el  caso  de  que  el  crimen  ó 
delito  causen  desafuero. 

En  su  consecuencia,  y atendiendo  al  fuero 
de  ubicación  ó permanencia  accidental  en  el 
punto  de  arribada  ó de  la  entrega,  si  el  reo 
pertenece  al  fuero  común  ó si  el  delito  ó cri- 
men causa  desafuero,  continuará  el  proceso 
el  juez  de  primera  instancia  del  partido  en 
que  fuese  entregado  el  reo  con  la  misma. 

Si  el  delito  no  causare  desafuero,  y el  en- 
causado por  ser  militar  ó por  cualquier  otro 
motivo  legal , gozare  fuero  de  clase,  conti- 
nuará el  proceso  el  Tribunal  competente  res- 
pectivo del  territorio  en  que  fuese  entre- 
gado. 

Art.  14.  No  obstante  lo  determinado  en 
el  precedente  artículo,  á fin  de  obtener  los 
saludables  efectos  del  escarmiento  que  pro- 
duce siempre  la  circunstancia  de  que  los  reos 
sean  juzgados  en  el  punto  en  que  se  perpetró' 
el  delito,  cuando  este  en  vez  de  haberse  co- 
metido en  el  extranjero  ó en  el  mar  lo  hu- 
biere sido  en  la  Península,  Islas  adyacentes  ó ¡ 
provincias  de  Ultramar,  y por  las  circuns- 
tancias del  caso  ó del  país  no  ofreciere  gran- 
des riesgos  ni  dificultades  la  traslación  del 
reo,  pasará  este  con  el  sumario  al  Tribunal 
en  cuya  demarcación  se  hubiere  perpetrado 
el  hecho. 

El  juez  inferior  del  punto  de  arribada  no 
acordará  sin  embargo  la  traslación  sin  con- 
sultar con  su  superior  inmediato,  ó sin  que 
este,  enterado  del  caso,  lo  hubiere  mandado 
de  oficio. 

Art,.  15.  El  capitán  del  buque,  ó la  per- 
sona ó fuerza  encargada  de  la  conducción  del 
reo  con  el  sumario  á los  Tribunales  del  Rei-  } 
no,  hará  entrega  de  uno  y otro  al  juez  de  1 


487 

i primera  instancia;  y no  habiéndolo,  á la  au- 
I toridad  judicial  local  del  fuero  ordinario  del 
I piiDto  á que  llegare,  v en  su  defecto  á la  po- 
lítica ó militar  que  dará  conocimiento  sin 
dilación  bajo  su  responsabilidad  al  juez  de 
primera  instancia  del  partido. 

Art.  16.  Se  arreglará  por  duplicado  acta 
circunstanciada  de  la  entrega  por  ante  escri- 
bano, si  lo  hubiere,  que  firmarán  también  la 
persona  ó jefe  que  entrega  y la  autoridad  que 
recibe.  Un  tanto  del  acta  se  dará  á aquel  pa- 
ra su  resguardo , agregando  la  otra  al  su- 
mario. 

Igual  diligencia  se  practicará  al  hacer  la 
remisión  y entrega  en  su  caso  e!  Alcalde  ó 
autoridad  local,  al  juez  ó Tribunal  del  parti- 
do á quien  debe  verificarlo  al  tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  15. 

Art.  17.  Si  cuando  fuere  conducido  el 
reo  con  la  causa  á los  Tribunales  de)  Reino 
le  amenazare  en  la  travesía  riesgo  de  muerte 
y por  esta  ú otra  grave  circunstancia  quisie- 
ra hacer  alguna  declaración  ó revelación  que 
pueda  conducir  á la  administración  de  justi- 
cia, la  recibirá  el  capitán  del  barco  ó encar- 
gado de  la  conducción  ó persona  á quien  co- 
misionare ante  escribano  público,  podiendo 
ser,  y en  ^u  defecto,  ante  dos  testigos  que 
firmarán  con  el  jefe  ó capitán  y el  declarante. 
Esta  diligencia  será  entregada  á su  tiempo 
con  el  sumario,  y sus  firmas  se  reconocerán, 
siendo  posible , al  tiempo  de  Ja  entrega, 
cuando  se  formalice  el  acta  de  ella  de  que 
habla  el  artículo  13. 

Art.  18.  Las  apelaciones  en  los  casos 
prevenidos  en  el  art.  13  se  interpondrán  y 
admitirán  respectivamente  para  ante  la  Au- 
diencia territorial  ó Tribunal  superior  inme- 
diato de  Jos  mismos. 

Art.  19.  Délas  apelaciones  á que  dieren 
lugar  las  providencias  de  los  Tribunales  con- 
sulares, cuando  procedan  corno  Juzgados  de 
primera  instancia,  conocerá  la  Audiencia  ter- 
ritorial mas  inmediata  de  la  Península  ó po- 
sesiones de  Ultramar.  En  su  consecuencia,  á 
fin  de  evitar  dudas  y dificultades,  que  ya  lian 
ocurrido  respecto  de  los  Consulados  de  Afri- 
ca, de  los  fallos  pronunciados  por  los  estable- 
cidos ó que  se  establecieren  desde  el  cabo  de 
Buena  Esperanza  inclusive  hasta  el  Cabo 
Blanco,  sobre  las  costas  de  Marruecos,  irán 
las  apelaciones  á la  Audiencia  de  Canarias: 
desde  el  Cabo  Blanco  basta  el  Peñón  de  Ve- 
jez á la  de  Sevilla:  desde  el  Peñón  de  Yelez 
hasta  Mostaganim  á la  de  Granada,  v del  res- 
to de  las  costas  de  Africa  y puntos  de  Levan- 
te á la  de  Mallorca. 

Art.  20.  A fin  de  evitar  todo  entorpeci- 
miento en  la  pronta  administración  dejusfi- 
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cia,  cuando  Jos  cónsules  y vice-cónsuies  pro- 
cedan como  jueces  de  primera  instancia, 1 
siempre  que  sea  dablej  se  entenderán  direc- 
tamente con  la  Audiencia  respectiva,  sin  per- 
juicio de  dar  conocimiento  al  Ministerio  de 
Estado,  si  Jo  creyeren  conveniente. 

Art.  21 , Cuando  Jas  referidas  Audiencias, 
administrando  justicia , hubieren  de  dictar 
providencias  que  puedan  rebajar  el  necesario 
prestigio  de  los  cónsules , ó embaracen  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones  como  tales,  an- 
tes de  llevarlas  á ejecución,  darán  conoci- 
miento á mi  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  lo  hará  al  de  Estado,  adoptando  de  co- 
mún acuerdo  la  resolución  que  conviniere. 

Art.  22.  Los  cancilleres  de  los  Consula- 
dos, mientras  lo  son,  se  reputan  notarioscon 
fé  pública  en  lo  judicial  y escriturario  dentro 
del  distrito  de  aquellos.  Los  documentos  que 
autorizaren  harán  fé  en  juicio  y fuera  de  él 
en  la  demarcación  del  Consulado,  y legaliza- 
dos por  el  cónsul  en  todo  el  Reino. 

Art.  23.  Limitándose  eJ  presente  decreto 
á lo  puramente  judicial,  no  se  entienden  res- 
tringidas ó modificadas  por  él  las  atribucio- 
nes de  policía  y buen  gobierno,  ni  cuales- 
quiera otras  que  competen  á los  cónsules  co- 
mo tales, 

Art,  24.  Del  presente  decreto  se  dará 
cuenta  á las  Cortes  en  la  próxima  legislatura. 
Dado  en  Palacio  á 29  de  setiembre  de  1848. 
— Está  rubricarlo  de  la  Real  mano. — El  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Lorenzo  Arrazo- 
la.  (CL.  t.  4o.  p.  159-j 

R.  O.  de  5 noviembre,  3 diciembre  de  1851- 

Los  cÓDsnlfis  puedan  enarbolar  bandnra  .. 

(Estado.)  La  Reina  nuestra  Señora  ha 
tenido  á bien  mandar  se  recuerde  el  cumpli- 
miento de  la  disposición  que  por  este  Minis- 
terio se  adoptó  en  6 de  setiembre  de  1847, 
para  que  no  se  impidiera  á los  cónsules  ex- 
tranjeros enarbolar  la  bandera  de  su  nación 
en  las  casas  que  habitan  durante  los  dias 
festivos  y en  las  solemnidades  y casos  en  que 
sea  de  costumbre,  atendiendo  á que  esta  prác- 
tica, generalmente  admitida  en  Europa,  no 
se  opone  a fas  leyes  del  Reino,  y á que  de 
consentirla  en  España,  se  evitarán  fundarlas 
quejas  y reclamaciones  de  parte  de  los  Go- 


biernos amigos. — De  Real  orden  lo  digo  á 
V.  E.  para  que  se  sirva  trasladarlo  á los  Ca- 
pitanes generales  del  Reino,  recomendando 
les  su  mas  estricta  observancia.— Lo  que  de 
la  propia  Real  órden  etc.— Madrid  3 de  di- 
ciembre de  1851.  (CL.  t.  54,  p.  424.) 

R.  O.  de  17-25  marzo  de  1866. 

Retirando  el  tixeqivilur  á los  del  Peni  y Chile. 

(Gob.)  «A  este  Ministerio  se  comunica  por 
el  de  Estado,  con  fecha  17  del  actual,  la  Real 
orden  siguiente: 

Excmo.  Sr.r  Habiendo  debido  cesar  en  sus 
''  funciones  los  agentes  consulares  de  las  repú- 
blicas del  Perú  y deChile  por  razón  del  esta- 
do de  guerra  en  que  se  bailan  con  España,  y 
constando  al  Gobierno  de  S.  M.  que  algunos 
de  dichos  agentes  continúan  ostentando  en 
la  puerta  exterior  de  sus  moradas  los  escu- 
dos de  armas  de  las  mismas ; la  Reina  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  dejar  sin  efec- 
to el  exequátur  concedido  á los  referidos 
agentes,  quedando  estos,  por  lo  tanto,  pri- 
vados del  ejercicio  de  sus  funciones  y de  po- 
der ostentar  signo  alguno  exterior  de  su  re- 
presentación oficia!.  De  Real  orden,  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
lo  traslado  á V.  S.  para  su  inteligencia  v 
cumplimiento,  y á íiri  de  que  no  se  reconoz- 
ca carácter  alguno  oficial  á los  citados  agen- 
tes, ni  se  les  permita  hacer  demostración  al- 
guna de  su  representación.» 

Lo  que  he  acordado  se  inserte  en  este  pe- 
riódico oficial  etc.  (Bol.  of.  de  Lérida  de  30 
de  marzo.) 

R.  D.  de  23  abril  de  1867. 

Reformando  los  aranceles  de  los  Consulados  españo- 
les en  países  extranjeros. 

(Estado.)  «Tomando  en  consideración 
las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro 
i de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros, 

Vengo  en  aprobar  la  adjunta  tarifa  de  los 
derechos  que  deberán  percibirse  en  los  Con- 
sulados y Cancillerías  de  la  Nación  en  países 
extranjeros. — Dado  en  Palacio  á 23  de  abril  de 
1867. — Está  rubricado  de  la  Real  mano, — El 
Ministro  de  Estado,  Ensebio  de  Calonje.a 
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Tarifas  de.  los  derechos  que  deberán  percibirse  en  los  Consulados  y Cancillerías  de 

España  en  países  extranjeros. 


CLASE  DE  DOCUMENTOS  Y DILIGENCIAS. 


En  todos  los 
Estados  de  Eu- 
ropa y en  los 
de  Africa  y 
Asia  en  sus  eos 
tas  del  Medi- 
terráneo y del 
mar  Negro. 


En  todos  los 
Estados  de 
América  y do 
Oceania  y en 
los  do  Africa  y 
Asia  en  sus 
costas  del 
Océano, 


Esc.  Mils.  Esc,  }íils . 


¿cíos  relativos  á la  navegación  y al  comercio. 

Artículo  i.°  Los  buques  nacionales  pagarán  por  cada  tone- 
lada de  20  quintales  castellanos  que  efectivamente  mirlan: 

Por  descargar  r . . H . 0,1 00 

Por  cargar . l...  0,  i 00 

Art..  2.°  El  derecho  de  tonelada  solo  lo  adeudarán  los  bu- 
ques en  el  punto  donde  respectivamente  empiecen  la  descarga  ó 
la  carga , y nada  tendrán  que  satisfacer  por  este  concepto  en  los 
demás  puntos  donde  vayan  á completar  dichas  operaciones. 

Art.  3.°  Se  considerarán  como  operaciones  comerciales,  para 
el  adeudo  de  derecho  de  toneladas,  el  desembarco  y embarco  de 
mas  de  cinco  pasajeros,  aun  cuando  los  buques  no  carguen  ni 
descarguen  mercancías. 

Art.  4.°  Los  buques  de  vapor  que  hagan  viajes  periódicos  en 4 
una  línea  determinarla,  solo  pagarán  en  el  primer  puerto  de  ella 
el  derecho  completo  de  toneladas . En  los  demás  puertos  donde 
hagan  escala  , satisfarán  por  Ja  refrendación  del  rol. 

Siendo  menores  de  300  toneladas.. 6 

Por  cada  100  toneladas  mas . . 2 

Art  5.°  Los  trasportes  de  Ja  marina  de  guerra  que  desem- 
barquen ó embarquen  géneros  de  comercio  por  cuenta  del  Go- 
bierno , estarán  exentos  del  derecho  de  toneladas. 

Art.  6.°  Siempre  que  el  cónsul  sospeche  que  es  dudoso  el 
número  de  toneladas  expresado  en  Ja  Real  patente  de  navegación 
ó en  el  rol  de  la  Comandancia  de  marina,  podrá  hacer  medir  el 
buque  por  el  arqueador  jurado  y exigir  los  derechos  con  arreglo 
á lo  que  legítimamente  resulte  de  esta  operación.  En  caso  de 
error,  hará  pagar  al  capitán  los  gastos  del  arqueo;  pero  si  este 
resultare  exacto  ,1o  satisfará  el  cónsul  de  su  peculio  cuando  per- 
ciba los  derechos  para  sí , ó los  cargará  en  cuenta  al  Estado  cuan- 
do proceda  como  agente  interventor  del  Fisco. 

Debe  tenerse  presente  que  por  R.  O.  de  23  de  enero  ele  1864 
y otra  aclaratoria  de  16  de  febrero  del  mismo  año,  se  dispuso  que 
han  de  deducirse  para  el  pago  de  este  derecho  las  toneladas  de 
los^  espacios  que  ocupen  las'cámaras,  máquinas,  carboneras  y 
pañoles  de  pertrechos  navales  y de  máquina  en  los  buques  de 
vapor,  y en  los  de  vela  los  correspondientes  á los  primeros  y úl- 
timos debajo  de  cubierta,  expresándose  al  efecto  en  las  patentes 
y roles  el  número  de  toneladas  que  por  estos  conceptos  han  de 
deducirse  de  la  cabida  total. 

Art.  7.°  Entrando  el  buque  de  arribada  v saliendo  sin  hacer 
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operación  de  comercio,  pagará  por  la  refrendación  del  rol  en  la 
proporción  siguiente: 

Si  fuese  menor  de  50  toneladas 

Desde  51  á 1 00 J 

Desde  101  a 150 - ■ 

De  mas  de  150  toneladas , cualquiera  que  sea  su  porfe. 

Art.  8.°  Los  buques  que  entren  de  arribada,  no  perderán  su 
condición  excepcional : primero,  cuando  envíen  la  lancha  á tier- 
ra para  recibir  cartas  y muestras  de  géneros;  segundo,  cuando 
se  abastezcan  de  víveres  y efectos  de  bordo  necesarios  para  con- 
tinuar el  viaje  ; tercero,  cuando  desembarquen  , por  fuerza  ma- 
yor , pasajeros  en  puerto  distinto  del  de  su  destino ; cuarto,  cuan- 
do desembarquen  mercancías  para  aligerar  ei  buque  y proceder 
á su  reparación  y Jas  vuelvan  á embarcar  después  de  terminada 
esta ; y quinto , cuando  se  trasborde  el  cargamento  del  buque 
conductor  á otro  buque  por  quedar  aquel  inservible  para  nave- 
gación , aunque  por  causa  del  accidente  marítimo  se  vendan  las 
mercancías  averiadas.  Ninguno  de  estos  casos  podrá  considerar- 
se como  operación  de  comercio. 

Art.  9.°  Por  prorogar  el  pasaporte  Peal  de  navegación  cd 

ios  casos  previstos  por  Jas  disposiciones  vigentes 

Art.  10.  Por  un  pasavante  provisional,  incluso  el  rol  de 

equipaje . 

Art.'  1 1 . Por  un  rol  provisional , en  caso  de  extravío  debida- 
mente justificado,  y en  vista  de  declaración  jurada  y firmada  por 
el  capitán  que  habrá  de  unirse  al  documento  dado  en  sustitución. 

Art.  1.2.  Por  autorizar  un  nuevo  diario  de  bitácora  ó navega- 
ción , y sellar  ó rubricar  todas  sus  hojas . 

Art..  13.  Por  adicionar  el  diario  de  bitácora  ó navegación: 

cada  hoja 

Art.  14.  Los  patronqs  de  pesca  españoles  establecidos  en  los 
puertos  franceses  de]  Mediterráneo  pagarán  por  la  renovaron 

anual  del  rol  ó licencia  del  Consulado. 

Art.  15.  Los  barcos  pescadores  españoles  que  van  por  tem- 
porada á ejercitar  su  industria  en  las  costas  extranjeras  pagarán 

por  todo  el  tiempo  que  permanezcan  en  ellas. 

Art.  46.  Por  el  nombramiento  ó sustitución  de  un  capitán. . . 

Art..  17.  Por  el  nombramiento  de  piloto... 

Art.  18.  Por  autorizar  el  embarco  en  buques  extranjeros  de 

marineros  españoles  habilitados  al  efecto.. 

Art.  19.  Los  permisos  y anotaciones  en  el  rol  para  ei  embar- 
co y desembarco  de  marineros  y pasajeros  en  buques  nacionales 
serán  gratuitos. 

Art,  20.  Por  extender  un  contrato  á la  parte  ó á sueldo  en- 
tre el  armador  y el  capitán  y tripulantes . 

Art.  21.  Por  el  examen  y revisión  de  cuentas,  concluido  el 
contrato  entre  el  armador  y el  capitán  y tripulantes,  repartición 
de  lo  que  á cada  uno  corresponde,  oidos  los  peritos  nombrados 

por  las  partes,  con  intervención  y aprobación  del  cónsul 

Art.  22.  El  acta  ó testimonio  del  precedente  ajuste  ó arre- 
glo hecho  en  el  Consulado  y aceptado  por  las  partes  pagará  poi- 
cada hoja 

Art..  23.  Los  contratos  sobre  soldadas  y manutención  que  se 
formalicen  en  el  Consulado  entre  el  capitán  y los  tripulantes  pa- 
garan,   r 

Art,  24,  Por  el  V.°  B.°  en  estos  mismos  contratos,  cuando 
se  celebren  privadamente  entre  el  capitán  y los  tripulantes., , 
Art  . 25.  Por  todo  contrato  de  fletamiento  que  se  le  solemnice 
en  el  Consulado  mediante  escritura  pública,  devengará: 
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No  excediendo  de  i. 000  escudos. . , H . . ^ ......  , , „ , . . . 

De  1 .001  escudos  en  adelante  sobre  lo  que  exceda  de  esta 

suma 

Art.  26.  Por  los  contratos  ú obligaciones  de  préstamos  á la 
gruesa  que  se  celebren  en  el  Consulado: 

Si  el  préstamo  no  excede  de  2.000  escudos 

De  2.001  escudos  en  adelante  satisfará  lo  que  exceda  de  esta 


Slima.  • + + r m n a ú mama  >■  « 1 1 ■ ' * 

Art.  27.  Por  los  contratos  de  seguros  marítimos.. 

Art.  28.  Por  cualquiera  adición , rectificación  ó renovación 
en  los  contratos  de  fletamiento,  obligación  á la  gruesa  ó seguro 


marítimo.  r ^ + .■■■■.  j j ■ ■ ■.  t ■ ■ p.  ■ ^ ■ * 

Art.  29.  Cuando  el  cónsul  autorice  los  contratos  especiales 
del  comercio  marítimo,  certificando  solamente  la  firma  de  los 
contratantes  en  simple  póliza,  cobrará  el  derecho  correspondien- 
te á la  legalización  de  cualquier  otro  documento , esto  es 

Art.  30,  Por  la  anotación  de  protesta  á la  llegada  del  buque, 

á petición  del  capitán,  y copia  legalizada  expedida  til  mismo 

Art..  31.  Por  extender  una  protesta  con  motivo  de  avería  del 
buque  ó del  cargamento , arribada  forzosa,  abandono  ó falta  del 
consignatario  u otras  causas  legítimas : cada  hoja. 

Art.  32,  Por  instruir  un  expediente,  á petición  de  parte  inte- 
resada ó en  beneficio  de  la  misma,  sobre  averías,  arribada  forzo- 
sa, naufragio,  detención  ó embargo  de  buque  ó mercancías,  com- 
pra ó venta  de  embarcaciones  etc.  etc.: 

No  excediendo  de  un  pliego, , . 

Por  cada  hoja  mas.  . * . , , . 

Art.  33.  Los  expedientes  que  se  refieren  á la  carena  de  bu- 
ques no  adeudarán  derechos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 
ley  de  28  de  octubre  de  1837. 

Art.  34.  Los  expedientes  indagatorios  que  se  instruyan  de 
oficio  sobre  accidentes  de  mar,  y sobre  desórdenes  ocurridos  á 
bordo  de  los  buques  durante  el  viaje  c su  estancia  en  los  puertos 
no  adeudarán  tampoco  derecho  alguno. 

Art.  35.  El  nombramiento  de  peritos , recusación  de  estos, 
prestación  de  juramento,  citaciones,  notificaciones  y apercibi- 
mientos, examen  de  testigos,  y otros  actos  de  esta  naturaleza  en 
expedientes  que  versen  sohré  asuntos  marítimos  y comerciales 

satisfarán  por  cada  uno  de  estos  actos  ó providencias 

A.rt.  36,  Por  la  revisión  y aprobación  de  cuentas  en  las  liqui- 
daciones de  averías  y del  reparto  proporcional  entre  los  contribu- 
yentes que  por  regulación  de  los  pontos  importen  aquellas.. .... 

Art..  37.  Los  expedientes  y escrituras  de  transacción  ó com- 
posición, cuando  la  partes  aceptan  ó eligen  al  cónsul  por  árbitro 
de  sus  diferencias , pagarán: 

No  excediendo  de  un  pliego 

Por  cada  hoja  mas i . 

Art.  38.  Por  el  laudo  ó sentencia  en  los  juicios  arbitrales-, , , 
Art.  39.  Por  la  intervención  del  cónsul  en  toda  subasta  pú- 
blica de  mercancías  y buques  ó sus  aparejos,  sobre  el  importe  de 
la  venta , .....  . . ..... , , ......  ....  , , 


Art.  40.  En  los  casos  que  requieran  la  asistencia  personal  de 
la  autoridad  consular  fuera  del  Consulado  para  practicar  recono- 
cimientos ó llenar  otras  formalidades  en  asuntos  de  navegación 
ó de  comercio: 

Por  cada  vacación  de  tres  horas. 

Por  cada  hora  mas.  --**,..**,„***„ 

Art.  41 . Cuando  el  cónsul,  ó algún  oficial  del  Consulado  en 
su  representación,  teDga  que  ausentarse  del  punto  de  su  resi- 
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dencia  para  asistir  al  salvamento  de  algún  buque  náufrago,  se  le 
abonarán  los  gastos  de  viaje  y manutención. 

Art.  42.  Por  el  abanderamiento  provisional  de  un  buque  ex- 
tranjero, previamente  autorizado  por  ei  Gobierno,  además  de  los 
derechos  del  expediente  que.  ha  de  preceder  á este  acto  y de  la 
escritura  de  adquisición,  pagará  su  propietario  con  arreglo  al 

precio  que  conste  en  el  contrato 

Art.  43.  Por  la  venta  de  lodo  buque  español  formalizada  en 
el  Consulado,  además  del  derecho  de  escritura,  pagará  el  vende- 
dor sobre  el  precio  que  resulte  en  el  contrato 

Art,.  íí.  Por  la  escritura  de  compra  ó venta  de  buque 

Art.  45.  Por  el  protesto  de  una  letra  de  cambio,  notificación 

y respuesta 

Arl.  46.  Por  todo  testimonio  de  registro,  comprobación,  in- 
formación, exámeii  y demás  actos  referentes  á la  navegación  ó 
al  comercio  que  no  estén  especificados  en  estas  tarifas: 

No  excediendo  de  un  pliego. 

Por  cada  hoja  mas 

Art.  47.  Por  cada  hoja  que  se  registre  de  escrituras  de  obli- 
gación ó de  compromiso,  transacción,  ajuste  de  cuentas,  de  com- 
pañía ó sociedad,  cartas  de  pago,  letras  satisfechas  en  el  acto, 
renuncias,  cesiones  y demás  incidentes  que  se  refieran  á la  na- 
vegación ó comercio  y no  se  hallen  expresados  en  estas  tarifas.. . 

Art.  48.  Por  cada  certificación  sencilla  sobre  hechos  que  se 
refieran  al  comercio  ó á la  navegación , y no  estén  comprendidos 
en  esta  tarifa: 

Para  españoles. 

Para  extranjeros. 

Art.  40.  Por  cada  nota  de  embarque  de  mercancías  pagarán 
los  cargadores : 

Si  comprende  de  uno  á seis  cabos. 

De  siete  á 12  cabos. 

De  mas  de  1 2 cabos. 

Art.  50'.  Las  mercancías  que  se  embarquen  sin  envase  ó á 
granel,  tales  como  bacalao,  maderas,  duelas,  granos,  frutas,  cor- 
chos, cueros,  ladrillo,  guano,  carbón,  ele.,  pagarán  por  la  nota 
de  embarque: 

Guando  la  carga  no  exceda  do  50  toneladas 

Si  excede  de  50  toneladas,  por  cada  una  de  las  excedentes. . . . 
Art.  51.  Los  ganados  destinados  á España  pagarán,  en  con- 
cepto de  nota,  de  embarque,  por  cada  cabeza: 

Del  caballar,  mular  y vacuno, 

Del  asnal  y del  de  cerda. , 

Del  lanar  y cabrío.  

Art.  52.  Por  cada  registro  consular.  . .................... 

Vrt.  53.  Por  refrendar  el  sobordo  duplicado  de  los  buques  nacio- 
nales y extranjeros  destinados  á.  los  puertos  españoles  de  Ultramar: 

Guando  van  en  lastre 

Si  llevan  carga 

Art.  54.  Por  la  refrendación  de  un  manifiesto  de  salida, 

cuando  es  requerido. , , , 

Art.  55.  Por  cada  tornaguía 

Art.  56.  Por  cada  certificado  de  desembarque  ó de  embarque 

de  mercancías,  á petición  de  parte. 

Art.  57.  Por  cada  petición  de  patente  sanitaria  en  los  puer- 
tos donde  la  exija  la  Administración  local 

Art,  58.  Por  cada  patente  de  sanidad  ó su  refrendación  para 
todo  buque  nacional  que  se  dirija  á los  puertos  de  España  en  la 
Península  ó en  Ultramar: 
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Cuando  sean  meuores  de  100  toneladas.  . , . , , 

De  101  á 200  - ■ 

De  mas  de  200  toneladas.  , 

Art.  59.  Los  buques  que  se  presenten  de  arribada  y salgan 
sin  alterar  su  patente  sanitaria  , solo  pagarán  la  mitad  del  de- 
recho prefijado  por  la  refrendación  consular. 

Art.  60.  Las  boletas  sanitarias  expedidas  por  autoridades  ex- 
tranjeras están  exentas  del  derecho  de  refrendación;  porque, 
constando  el  estado  de  la  salud  del  puerto  en  la  patente  de  sani- 
dad, se  considera  supérflua  dicha  formalidad. 

Art,  61.  Por  cana  patente  de  sanidad,  ó su  refrendación, 

para  buque  extranjero,  cualquiera  que  sea  su  porte 

Art.  62.  Por  una  certificación  de  plan  barrido  en  los  puntos 

donde  se  requiera. . . 

Art.  63.  Las  patentes  sanitarias  para  los  buques  de  guerra, 
tanto  españoles  como  extranjeros,  y los  yachts  de  recreo,  están 
exentas  de  derechos. 

Art.  64.  Por  todo  billete  permitiendo  la  salida  de  un  bu- 
que nacional  del  puerto  donde  la  autoridad  marítima  lo  exija,  se 

abonara. r ...  r ...  r .... . 

Art.  65.  Por  la  formación  de  los  manifiestos  de  entrada  y de 
salida  y todas  las  diligencias  de  corretaje  y de  interpretación, 
cuando'  estas  funciones  las  desempeñan  los  cónsules  con  arreglo 
á los  tratados , ó de  conformidad  con  la  costumbre  admitida  en 
el  país  donde  residen,  pagarán  ios  buques  nacionales: 

Cuando  los  buques  no  excedan  de  2,0  toneladas. . . . 

De  21  á 60  toneladas 

De  61  á 100 . . r 

De  101  á 200 

De  201  en  adelante 

Art.  66.  Los  buques  que  entren  de  arribada  y sajgan  sin 
hacer  operación  de  comercio,  solo  pagarán  la  mitad  del  derecho 
de  corretaje  é interpretación. 

Art.  61.  Por  cada  certificado  de  autenticidad  de  los  atesta- 
dos ó venáis  de.  las  mercancías  que  se  importen  por  la  frontera 
de  Francia  cuando  el  valor  de  las  que  comprenda  no  exceda: 

De  200  escudos ..... 

De  201  á 800 

De  801  á 2.000...,,  

De  2.001  en  adelante , 

Actos  de  jurisdicaoi i consular. 

Art.  68.  Por  todo  derecho  en  las  comparencias  y juicios  ver- 
bales sobre  injurias  leves  y asuntos  de  menor  cuantía  abonarán 
los  interesados: 

Hasta  la  cantidad  de  20  escudos 

De  20  escudos  hasta  50 

Estas  cantidades  se  entenderán  dobles  en  'Ultramar  y demás 
países  que  comprende  la  segunda  tarifa . 

Art.  69.  Si  la  duración  del  juicio  excediese  de  dos  ó mas  ho- 
ras, se  abonarán  incluyendo  el  examen  de  testigos  y el  acto  de 

llevar  á efecto  la  providencia 

Art.. 70.  Por  cada  auto  6 providencia  en  litigio 

Art.  71.  Por  cada  hoja  de  las  declaraciones  juradas  de  las 
partes  ó de  los  testigos,  aunque  se  reciban  por  medio  de  intér- 
prete, en  los  juicios  de  mayor  cuantía. . 

Art.  72.  Por  cada  ratificación,  citación  ó requerimiento 

Art.  13.  Por  los  autos  interlocutorios  y demás  diligencias  que 
se  practiquen  hasta  la  terminación  del  juicio,  incluyendo  el  ais— 
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cernimíento  de  tutores  y curadores  de  menores  y ausentes: 

No  excediendo  de  un  pliego. . - T 

Por  cada  hoja  mas. ■ 

Art.  74.  Por  la  asistencia  á compulsas,  cotejo  de  instrumen- 
tos y visitas  oculares,  imposición  y alzamiento  de  sellos  en  bu- 
ques, habitaciones,  almacenes  ó donde  quiera  que  sea  legal  ó 
necesario: 

No  pasando  de  una  hora.  - , , - 

Por  cada  hora  mas . . - 

Art.  75.  Por  las  sentencias  definitivas  en  toda  clase  de  juicios: 

No  excediendo  de  un  pliego - 

Por  cada  hoja  mas. . , . . r . . . ■ . ■ . . - - . . . 

Art.  76.  Por  la  intervención  de  oficio  ó á petición  de  parte 
en  la  compra,  venta  y traspaso  de  toda  clase  de  bienes  muebles  é 
inmuebles  se  pagará  sobre  el  precio  de  adquisición  ó adjudicación . 
Art.  77.  Por  toda  liquidación  de  cuentas,  sobre  la  cantidad 

ajustada . . . . , 

Art.  78.  Por  la  administración  de  bienes,  sobre  la  renta  que 

produzcan. - , 

Art,  79.  Los  certificados  expedidos  por  los  cónsules  á peti- 
ción de  parte  interesada  y en  virtud  de  los  documentos  que  esta 
les  presente  para  declarar  la  propiedad  de  rentas  extranjeras  de 
cualquier  clase  que  fueren  adeudarán: 

No  excediendo  el  valor  de  la  propiedad  trasferida  de  8.000 

escudos  , , r-.r.-.--.  ......  I I I ■ ......  . ..........  . . . ...  . r,  ■ p 

Sobre  la  parte  que  exceda  de  esta  suma 

Art.  80.  Por  todo  pedimiento  ó auto  de  secuestro.  

Art.  81 . Por  cada  hora  de  asistencia  á un  remate. 

Art.  82.  Por  la  publicación  ó inserción  de  anuncios.  ....... 

Art.  83  Por  cualquiera  otra  actuación  hasta  Ja  sentencia. . . . 

Art.  84.  Por  cada  auto  en  los  juicios  ejecutivos  y sumarios 
mandando  pfigar,  jurar  y reconocer  un  vale,  letra  de  cambio  ó 

cualquier  otro  documento 

Art.  85.  Por  poner  los  sellos  en  las  casas  mortuorias,  leer  los 
papeles,  extender  testimonio  de  lo  practicado,  romper  los  sellos, 
abrir  los  testamentos,  hacer  los  inventarios  y demás  diligencias 
de  investigación  y conservación  que  reclamen  la  asistencia  del 
cónsul  fuera  del  Consulado : 

Cada  vacación  de  tres  horas 

Por  cada  hora  mas. , , 

Art.  86.  Las  sucesiones  cuyo  valor  no  llegue  á la  suma  de 
400  escudos  líquidos,  estarán  exentas  del  pago  ae  vacaciones  por 
la  asistencia  del  cónsul  á Jas  diligencias  preventivas  que  designa 
el  precedente  artículo. 

Art.  87.  Por  liquidar  una  testamentaría  ó abintestato,  ó sea 
practicar  todas  las  operaciones  de  tasar,  realizar,  pagar,  vender  y 
demás  actos  hasta  la  adjudicación  definitiva  de  los  bienes  de  la  su- 
cesión, sobre  el  caudal  liquidado,  con  deducción  de  los  valores 

ficticios  ó créditos  no  realizados 

Art.  88.  Por  la  asistencia  del  cónsul  á juntas  de  acreedores: 

No  pasando  de  una  hora 

Por  cada  hora  mas. 

Art.  89.  Por  todas  las  diligencias  referentes  á formación  de 
concurso,  mandamiento  de  amparo  al  concursado,  de  posesión, 

de  dote  y otros  semejantes. 

Art.  90.  Por  cada  auto  de  oficio  y de  admisión  de  querellas. 
Art,  91.  Por  cada  hora  de  ocupación  en  las  diligencias  para 
la  prisión  de  un  presunto  reo , levantamiento  de  un  cadáver,  y 
demás  que  se  practiquen  en  estos  actos 
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Art.  92.  Por  cada  mandamiento  de  prisión  ó de  soltura 2 4 

Art.  93.  Por  cada  acto  de  sobreseimiento.  2,400  4,800 


Actos  notariales. 

Art.  94.  Por  cada  testimonio  fehaciente  de  imposiciop  ó alza- 
miento de  sellos,  apertura  de  testamento,  recibo  ó entrega  de  bie- 
nes, dinero  ó efectos  en  administración,  fianza  ó depósito,  liqui- 
dación de  cuentas,  intervención  judicial  ó gubernativa  en  com- 


pras, traspaso  ó venta: 

No  excediendo  de  un  pliego 2,400  4,800 

Porcada  hoja  mas,. 1/700  2,400 

Art.  95.  Por  todo  testimonio  de  registro,  confrontación,  infor- 
mación, exámen  y demás  actos  de  esta  naturaleza  : 

No  excediendo  de  un  pliego 2,400  4,800 

Por  cada  hoja  mas.  1 ,200  2,400 

Art.  96.  Si  para  el  aseguramiento  de  intereses  ó para  la  eva- 
cuación de  alguna  diligencia,  cuya  estimación  por  horas  no  se 
halle  especificada,  tuviese  el  cónsul  que  trasladarse  fuera  de  la 
casa  consular,  además  de  los  derechos  que  por  la  misma  corres- 
pondan, abonarán  los  interesados  por  cada  vacación .....  + . 2 4 


Art.  97.  Si  con  el  mismo  objeto  tuviese  el  códsuI  que  ausen- 
tarse del  punto  de  su  residencia,  se  le  abonarán  los  gastos  del 
viaje  y manutención  además  del  derecho  de  vacación  anteriormen- 
te expresado: 

Art.  98.  Por  cada  hoja  de  registro  de  testamento  6 codicilo 


nuncupativo  ó abierto. 1 ,600  3,200 

Art.  99.  Por  el  otorgamiento  del  testamento  ó codicilo  cer- 
rado . rr.  -a.......  . ...i...,  . ...  . .......  ....  ....  ...  ...  4 8 

Art.  100.  Por  cada  hoja  de  registro  de  toda  clase  de  poderes.  1.600  3/200 
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Art  101 . Por  cada  hoja  de  registro  de  escrituras  de  transac- 
ción, concordia,  capitulaciones  matrimoniales,  carta  dota!,  dona- 
ciones y fundaciones,  prohijamiento,  nombramientos  y presenta- 
ciones de  todas  clases,  de  obligación  simple  ó con  hipoteca  espe- 
cial, renuncia  de  legítimas  y otros  derechos  y acciones,  arrenda- 
mientos, compras  y ventas,  cartas  de  pago,  compromiso,  nombra- 
mientos de  árbitros  y demás  instrumentos  uo  expresados  en  los 

artículos  anteriores,  de  cualquier  clase  y naturaleza  que  sean . . . 1,600  3,200 

Art.  102.  Por  cada  legalización  de  firma: 

Para  españoles 1,200  2,400 

Para  extranjeros 2)400  4,800 

Art.  103.  Cuando  un  expediente  exija  mas  de  una  legaliza- 
ción, las  restantes  solo  pagarán  (cada  una)  la  mitad  del  derecho 
establecido. 

Art.  104.  1.a  certificación  de  la  firma  del  canciller  ó de  un 

vice-cónsul  de  la  inmediata  dependencia  del  cónsul,  no  devenga- 
rá derecho  alguno,  puesto  que  al  interesado  se  le  habrá  exigido 
ya  al  expedirle  ó autorizarle  el  documento. 

Actos  diversos .; 

Art.  105.  No  se  exigirán  derechos  por  matricularse  eri  el 
Consulado  á los  súbditos  españoles  que  se  propongan  fijar  su 
residencia  en  algún  punto  de  la  jurisdicción  del  mismo;  y solo 
satisfarán  por  el'  certificado  de  nacionalidad  ó patente  de  pro- 
tección, comprensivo  á toda  una  familia,  donde  quiera  que  sea 


necesario: 

Por  la  primera  expedición  del  certificado  ó patente. 2 4 

Por  cada  renovación ...... „ r , r 1 2 

Art.  106.  Por  un  pasaporte  para  súbdito  español.  2 4 

Art.  107.  Por  una  refrendación  de  pasaporte: 
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Para  súbdito  español 

Para  extranjero . - 

Art.  i 08.  La  refrendación  de  la  cédula  de  vecindad,  cuando 
, se  exija  por  el  Gobierno,  adeudará  el  mismo  derecho  que  la  de 
los  pasaportes. 

Art.  109.  Los  chinos  que  se  dirijan  á las  Islas  Filipinas  con 
el  fin  de  ejercer  su  industria  ó el  comercio  pagarán  por  el  pasa- 
porte expedido  en  el  Consulado  de  España » 

Art.  110.  Los  chinos  contratados  para  trabajar  en  las  Anti- 
llas españolas  pagarán  cada  uno  por  el  contrato  de  arrendamien- 
to de  su  industria  y expedición  de  pasaporte . ■ » 

Art.  111.  Los  súbditos  marroquíes  que  se  provean  de  pasa- 
porte en  las  agencias  consulares  cíe  España,  satisfarán  el  mismo 
derecho  de  expedición  ó de  refrendación  en  su  caso  que  los 
españoles. 

Art.  112.  Por  los  pases  que  libren  los  cónsules  de  las  fron- 
teras ó por  los  refreudos  de  los  que  clan  las  autoridades  españo- 
las á sus  respectivos  administrados. .......  T T T , , 0,400 

Art.  113.  Disfrutarán  franquicia  de  derechos  para  Ja  expedi- 
ción y refrendación  de  pasaportes: 

Los  senadores  y diputados  cuando  vayan  á tomar  asiento 
en  las  Cámaras,  ó regresen  á sus  destinos  después  de  cerradas 
estas. 

Los  militares  y empleados  españoles  en  comisión  del  servicio 
público. 

Y los  agentes  diplomáticos  y consulares  españoles  y extran- 
jeros, cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  en  que  se  hallen. 

Art.  114,  Tampoco  pagarán  derecho  alguno  los  súbditos  ex- 
tranjeros que  presenten  sus  pasaportes  expedidos  ó refrendados 
gratuitamente  por  indigentes. 

Art.  115.  Los  pasaportes  ya  refrendados  que  exijan  su  pre- 
sentación en  otra  agencia  de  España,  no  devengarán  derechos 
cuando  el  portador  no  cambie  la  dirección  señalada  en  el  pri- 
mer refrénelo. 

Art.  116.  La  traducción  legalizada  de  toda  clase  de  docu- 
mentos adeudará  por  cada  hoja: 

Del  idioma  español  al  extranjero . 2 

Del  idioma  extranjero  al  español ......  T , \ ,600 

Art.  117.  Por  el  depósito  en  el  Consulado  ó Cancillería  de 
valores,  efectos  ó créditos  se  abonará: 

Por  el  acta  del  deposito 3 

Por  derecho  de  custodia  y responsabilidad  sobre  el  valor  ó 

importe  del  depósito \ p0r  JOO 

Art.  118.  Cuando  se  depositen  documentos,  como  testamen- 
tos, papeles  importantes  etc.,  el  interesado  pagará  por  el  acta  del 

depósito. ....  4 

Art.  119,  Las  patentes  de  nombramiento  de  vice-cónsul  ó 
agente  consular,  expedidas  por  los  cónsules  á los  de  su  demar- 
cación respectiva,  serán  gratuitas. 


2,400 

3 


>■ 


4 

3,200 


6 

1 por  100 
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DISPOSICIONES  GENERALES, 

Art.  120.  Para  los  actos  que  han  de 
adeudar  derechos  por  pliegos  ó por  hojas,  se 
entenderán  los  primeros  de  cuatro  págiuas  | 
y los  segundos  de  dos,  debiendo  contener 
cada  página  24  líneas  de  16  sílabas.  Una  vez 
empezados  el  pliego  6 la  hoja,  se  pagarán 
aquel  ó esta  por  completo. 


Art.  121.  Principiadas  las  vacaciones  de 
tres  horas  ó de  una  hora  se  pagará  el  dere- 
cho señalado  por  entero,  cualquiera  que  sea 
el  tiempo  que  respectivamente  havan  du- 
rado. 

Art.  122.  En  estos  aranceles  no  se  ha- 
llan comprendidos  los  derechos  que  deven- 
gan las  traducciones  y conferencias  de  los 
dragomanes  ó intérpretes  de  las  lenguas  de 
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Oriente,  cuando  estos,  previamente  autori- 
zados por  sus  inmediatos  jefes prestan  su 
ministerio  á particulares,  españoles  ó ex- 
tranjeros, con  provecho  propio;  y para  su 
percepción  deberán  ajustarse  á los  tipos  es- 
tablecidos por  la  costumbre  de  cada  loca- 
lidad. 

Art.  123.  Tampoco  señala  esta  tarifa  los 
derechos  correspondientes  á los  peritos,  li- 
quidadores y facultativos  llamados  á prestar 
su  ministerio  en  los  expedientes  que  se  ins- 
truyan por  los  cónsules  y reclamen  su  asis- 
tencia: Los  honorarios  de  estos  se  regularán 
por  la  práctica  establecida  en  los  países  res- 
pectivos. 

Art.  124.  La  primera  copia  certificada 
de  toda  clase  de  expedientes,  escrituras,  tes- 
timonios y demás  actos  que  se  registren  eu 
el  protocolo  consular,  se  facilitará  gratuita- 
mente á los  interesados. 

Art.  125.  Las  demás  copias  de  ios  actos 
protocolizados,  de  que  habla  el  artículo  pre- 
cedente, pagarán  la  mitad  del  derecho  fijo 
devengado  a!  otorgar  el  instrumento,  sin  te- 
ner en  cuenta  para  nada  el  derecho  propor- 
cional, ó del  tanto  por  100,  que  se  asigna  á 
alguno  de  ellos. 

Art.  126.  Todo  acto  ó diligencia  practi- 
cado de  oficio,  ya  emane  su  ejecución  de 
mandato'  del  Gobierno,  ó ya  de  encargo  ó 
suplicatorio  de  las  autoridades  españolas  ó 
extranjeras,  estará  exento  de  derechos. 

Art.  127.  A los  españoles  que  acrediten 
su  estado  de  pobreza  y desvalimiento  , se  les 
administrará  justicia  en  lo  civil  y criminal 
gratuitamente,  y se  les  facilitará  cuantos 
documentos  necesiten  sin  derecho  alguno. 

Art.  128.  Los  españoles  que  cuenten  con 
escasos  medios,  pero  los  suficientes  para  no 
relevarlos  de  todo  pago  de  derechos,  satis- 
farán la  mitad  de  los  fijados  en  las  tarifas  en 
toda  clase  de  diligencias  y documentos. 

Art.  129.  El  derecho  diferencial  impues- 
to A los  extranjeros  por  las  legalizaciones, 
certificados  y refrendos  de  pasaportes  se  en- 
tiende solamente  respecto  de  los  súbditos 
de  acuellas  potencias  que  también  lo  impo- 
nen a los  españoles.  A los  súbditos  de  los 
Estados  donde  los  españoles  sean  tratados 
como  los  nacionales,  se  les  concederá  la  re- 
ciprocidad en  el  pago  de  los  referidos  de- 
rechos. 

Art.  130.  Ingresarán  íntegros  en  el  Te- 
soro público  todos  los  productos  eventuales 
de  Consulados,  Cancillería  é Interpretación 
de  las  agencias  donde  estos  se  recaudan  por 
cuenta  del  Estado.  Los  cóusules  ó sus  dele- 
gados solo  tendrán  derecho  á que  se  les  sa- 
tisfagan los  gastos  de  viaje  y manutención 
Tomo  IV. 
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cuando  se  ausenten  de  su  residencia  para 
atender  ó amparar  los  intereses  de  sus  ad- 
ministrados ó protegidos. 

Art.  131.  En  las  agencias  donde  se  re- 
cauden los  productos  eventuales  por  cuenta 
de  los  empleados  que  las  sirvan,  formando 
estos  rendimientos  una  parte  ó todo  de  su 
remuneración,  se  acumularán  los  derechos 
causados  por  los  actos  judiciales  y notariales 
en  una  partida,  y de  ella  corresponderán 
dos  terceras  partes  al  cónsul  en  su  calidad 
de  juez  y la  parte  restante  al  vice-eónsul  ó 
canciller,  corno  notario  del  Juzgado  ó depo- 
sitario de  la  fé  pública. 

Art.  132.  Los  cónsules  cuidarán  bajo  su 
responsabilidad  de  que  en  las  oficinas  con- 
sulares de  su  dependencia  no  se  exijan  ma- 
yores derechos  de  los  fijados  en  las  presen- 
tes tarifas.  Expedirán  gratuitamente  los  do- 
cumentos que  no  estén  designados  en  ella, 
consultando  al  Gobierno  sobre  los  casos  que 
ocurran  de  esta  especie,  y haciéndole  ob- 
servar la  conveniencia  de  rectificar  los  dere- 
chos establecidos  ó de  adicionarlos. 

Art.  133.  Los  cónsules  y vice-cónsules 
tendrán  de  manifiesto  en  el  paraje  mas  vi- 
sible de  sus  oficinas  un  ejemplar  de  estas 
tarifas  para  que  puedan  consultarlas  los  in- 
teresados y tener  la  certeza  del  derecho  que 
se  les  exgie. 

Art.  134.  Los  derechos  señalados  en  mo- 
neda española  se  reducirán  á la  moneda  del 
país  donde  haya  de  verificarse  el  pago,  adop- 
tando al  efecto  los  tipos  oficiales  aprobados 
por  el  Gobierno,  y en  esta  forma  se  exhibi- 
rán las  tarifas  en  fas  Cancillerías  respectivas. 

Art.  135.  Los  cónsules  ó vice-cónsules 
entregarán  á cada  capitán  ó patrón  de  las 
naves  que  se  expidan  en  sus  agencias  la  cuen- 
ta firmada  de  los  derechos  que  les  hayan 
exigido  por  razón  del  oficio  , con  exclusión 
de  toda  otra  clase  de  gasto. 

Art.  136.  En  todas  las  legalizaciones, 
refrendos,  certificados  y demás  documentos 
que  autoricen  ó expidan  los  cónsules  ó vice- 
cónsules, expresarán  ai  pié  de  su  firma  el 
artículo  de  estas  tarifas  en  que  se  funde  la 
imposición. 

Art.  137.  Estas  tarifas  tendrán  cumplida 
ejecución  desde  el  l.°  de  julio  próximo,  que- 
dando derogadas  cuantas  disposiciones  ante- 
riores se  opongan  á lo  prescrito  en  ellas. — 
Aprobado  porS.  M. — Palacio  23  de  abril  de 
1867. — Eusebio  Calonje.  (CL.  i.  97,  p.  689.) 


Las  naciones  amigas  se  reconocen  en- 
tre si  reciprocamente  la  facultad  de  es- 
tablecer cónsules  generales,  cónsules, 
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vice-cónsules  y agentes  consulares  en 
los  puertos,  ciudades  y lugares  de]  ter- 
ritorio respectivo,  aunque  también  sue- 
len reservarse  el  derecho  de  exceptuar 
cualquier  punto  que  crean  conveniente. 
Así  viene  haciéndose  por  costumbre  y 
conveniencia  de  los  pueblos;  y asi  á 
mayor  abundamiento,  se  va  reconocien- 
do en  los  tratados  diplomáticos. 

Los  cónsules,  vice-cónsules  y agen- 
tes consulares  deben  presentar  al  Go- 
bierno del  país  en  que  ejercen  sus  fun- 
ciones la  patente  de  su  nombramiento  y 
obtener  el  exequátur.  Gozan  dichos  fun- 
cionarios de  la  exención  de  alojamien- 
tos, de  cargas  y servicios  públicos  y de 
contribuciones  directas,  ya  sean  [terso- 
nales,  movüiarias  ó suntuarios,  no  de 
las  que  graven  sus  bienes  inmuebles  si 
los  poseen,  ó la  industria  que  ejerzan; 
gozan  también  de  inmunidad  persona!, 
si  son  súbditos  del  país  que  ios  nombra, 
y consiguientemente  no  pueden  ser  ar- 
restados ni  llevados  á prisión  salvo  por 

delitos  graves ; no  están  obligados  á 

comparecer  como  testigos  ante  los  Tri- 
bunales del  país  en  que  residan,  aunque 
no  podrán  negarse  á declarar  en  su  do- 
micilio, V.  Declaración  judicial;  y úl- 
timamente, pueden  colocar  sobre  la 
puerta  exterior  del  Consulado  ó Vice- 
consulado el  escude  de  armas  de  su  na- 
ción, y enarbolar  la  bandera  de  la  mis- 
ma en  las  ocasiones  de  costumbre,  cuan- 
do en  la  población  en  que  residan  no  se 
halle  embajada  ó legación  de  su  país. 
Así  lo  vemos  consignado  en  los  Trata- 
dos diplomáticos,  pudiendo  consultarse 
en  su  lugar  de  esta  obra,  el  celebrado  ■ 
con  Italia  en  21  de  julio  de  1867,  con 
el  Brasil  en  24  de  julio  de  1863,  con 
Francia  en  7 de  marzo  de  1862,  con 
Portugal  en  26  de  junio  de  1845,  etc., 
donde  mas  por  menor  se  expresan  las 
prerogativas,  inmunidades,  privilegios 
y atribuciones  de  ¡os  referidos  funcio- 
narios.— V.  Extranjeros:  Embajador: 
Tratados. 

CONTABILIDAD.  CUENTAS.  Se  flama 
contabilidad  el  sistema  establecido  para 
llevar  la  cuenta  y razón  en  las  oficinas 
públicas  y en  las  particulares.  Cuentas 


son  el  resultado  final  de  esta  contabili- 
dad dentro  de  un  período  determinado, 
demostrativo  de  los  ingresos  y pagos  efec- 
tuados durante  el  mismo  y de  las  exis- 
tencias á su  conclusión.  Presupuestos  se 
denominan  como  su  nombre  to  indicó 
¡os  ingresos  y gastos  calculados  pora  de- 
terminados servicios  en  tiempo  también 
i determinado  ó bien  indeterminado. — 
V.  Presupuestos  y contabilidad:  Hacien- 
da pública:  Gobierno  y administración 

! DE  LAS  PROVINCIAS. 

CONTENCIOSO- ADMINISTRATIVO.  En 

los  artículos  Consejo  de  Estado,  Consejó 
provincial,  hemos  tratado  de  lo  conten- 
eioso-administrativo  indicando  los  asun- 
j tos  que  son  propios  de  los  Consejos  pro- 
vinciales y los  que  son  de  la  competen- 
cia del  de  Estado.  Véase  también  Actos 
I administrativos:  Administración. 

CONTRABANDO  Y DEFRAUDACION.  El 

contrabando  y la  defraudación  son  dos 
delitos  que,  con  otros  conexos  de  los 
mismos,  son  y han  sido  mucho  tiempo 
hace  objeto  peculiar  de  la  legislación  fis- 
cal. Están  definidos  y clasificados  en  ios 
arts.  17  al  20  del  R,  D.  de  20  de  junio 
de  1852  que  derogando  la  ley  penal  de 
3 de  mayo  de  1830,  ha  venido  ó fijar  de 
una  manera  mas  clara  y mas  precisa  los 
actos  que  propia  y esencialmente  cons- 
tituyen dichos  delitos  y á establecer  un 
orden  de  procedimiento  sencillo,  qué 
concilla  las  justas  exigencias  de  Jos  en- 
causados con  la  eficaz  represión  del  trá- 
fico ilícito.  Omitimos  por  lo  misino  la 
inserción  de  la  citada  ley  penal  de  1830 
y empezamos  por  eí  R.  D.  de  2(J  de  ju- 
nio do  1852  como  fundamental  en  la  ma- 
teria, en  la  forma  que  verán  nuestros 
lectores. 

R.  D.  de  20  junio  de  1852. 

(Hac.)  Señora:  Desde  que  en  3 de  mayo 
de  1830  se  dignó  el  augusto  padre  de  V.  M. 
expedir  ¡a  ley  penal  sobre  los  delitos  de  frau- 
de contra  la  Hacienda  pública,  han  sido  va- 
rias y de  mucha  trascendencia  las  innovacio- 
nes introducidas,  tanto  en  el  orden  político 
como  en  el  administrativo  de  la  Naciou. 

Con  relación  á los  puntos  de  que  fué  ob- 
jeto dicha  íev,  lian  dejado  de  estar  en  vigor 
las  disposiciones  económicas  á cuyo  espíritu 
se  trató  de  ajustarla,  habiéndose  además  su- 
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nrimido  el  Consejo  de  Hacienda,  á quien  es- 
taba encomendado  el  conocimiento  de  los 
negocios  civiles  y criminales  del  ramo,  y la 
jurisdicción  contenciosa  que  ejfercian  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  como  superintendentes 
generales  de  la  misma,  auxiliados  por  sus 
asesores.  Y como  por  otra  parte  se  ha  alte- 
rado, en  virtfad  de  las  reformas  introducidas 
en  la  administración  de  justicia  , el  prden  de 
proceder  en  estos  juicios,  faltan  las  bases  en 
que  descansaba  la 'mencionada  ley,  no  existe 
un  sistema  homogéneo  en  este  importante 
ramo  del  servicio  público,  y el  estado  en  que 
por  todo  esto  se  encuentra,  es  seguramente 
anómalo,  no  hallándose  en  armonía  ni  con 
los  principios  constitucionales  ni  con  las  má- 
ximas fundamentales  de  la  ciencia  adminis- 
trativa y de  la  legislación. 

Con  él  fin  de  ocurrir  á los  inconvenientes 
que  de  este  estado  de  cosas  se  seguían;  fijar 
de  ama  manera  clara  y precisa  los  actos  que 
propia  y esencialmente  constituyen  los  deli- 
tos de  contrabando  y defraudación;  estable- 
cer un  orden  de  procedimiento  sencillo  y li- 
mitado para  conciliar  el  servicio  con  las  jus- 
tas exigencias  de  los  encausados,  desapare- 
ciendo la  especie  de  confusión  que  existe  en 
la  parte  penal  y en  el  enjuiciamiento,  y hacer 
mas  pronta  y expedita  la  administración  de 
justicia,  mas  eficaz  la  represión  del  tráfico 
ilícito,  que  tautos  daños  morales  y materiales 
ocasiona  al  país,  el  Gobierno  de  V.  M. , des- 
pués de  obtener  su  régia  autorización,  some- 
tió a la  deliberación  de- las  Cortes  en  1849  el 
oportuno  proyecto  de  ley. 

En  el  Senado , donde  primeramente  fue 
presentado,  se  aprobó  aquel,  después  de  una 
detenida  y madura  discusión , habiéndose 
hecho  de  conformidad  con  el  Gobierno,  las 
enmiendas  que  se  estimaron  oportunas,  no 
en  cuanto  al  fondo  del  proyecto  en  su  parte 
penal  y de  procedimientos,  sino  respecto  del 
Tribunal  que  en  la  segunda  y última  instan- 
cia había  de  conocer  de  los  negocios  de 
Hacienda. 

Pasado  con  posterioridad  al  Congreso  de 
los  diputados,  se  nombró  la  comisión  que  ha- 
bía de  examinarle;  pero  habiéndose  inter- 
puesto otros  trabajos  mas  graves  y perento- 
rios, no  fué  posible  discutirle  en  aquella  le- 
gislatura, como  no  lo  fué  tampoco  en  la  si- 
guiente á pesar  de  haber  sido  reproducido 
por  el  Gobierno  el  indicado  proyecto  de  ley. 

Entre  tanto,  se  ha  hecho  cada  vez  mas  ur- 
gente la  necesidad  de  la  reforma  proyecta- 
da, que  á juicio  del  Gobierno  de  V.  M,  no 
puede  ya  demorarse,  sin  que  queden  des- 
atendidos muchos  de  los  altos  intereses  que 
le  están  encomendados. 


Por  esto  creo  conveniente  proponer  á 
Y.  M.  que  se  digne  llegarla  á cabo  por  me- 
dio de  un  Real  decreto,  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  su  dia  resuelvan  las  Cortes,  á las  que 
se  dará  cuenta  oportunamente. 

Las  bases  capitales  de  la  indicada  reforma 
son  las  que  se  contienen  en  la  ley  discutida 
y aprobada  por  el  Senado,  con  ligeras  varia- 
ciones que  se  han  considerado  necesarias  y 
oportunas.  La  mas  importante  consisto  en 
establecerse  en  la  ley  un  procedimiento  ad- 
ministrativo para  la  declaración  del  comiso 
de  los  géneros  aprehendidos.  Varias  han  si- 
do y muy  poderosas  las  razones  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  presentes  para  introducir 
una  innovación , que  por  otra  parte  no  es 
completamente  absoluta , porque  ya  en  el 
proyecto  del  Senado  se  hizo  la  división  de 
negocios  de  menor  y de  mayor  cuantía  , es- 
tableciéndose para  los  primeros  el  procedi- 
miento administrativo,  annque  en  una  esca- 
la mas  reducida  que  la  que  ahora  se  propo- 
ne. Ni  podía  prescindir.se  de  poner  la  ley  en 
consonancia  con  lo  establecido  en  la  instruc- 
ción y en  las  disposiciones  generales  por  que 
se  gobiernan  las  aduanas  del  Reino,  a fin  de 
que,  mediando  la  afinidad  y cohesión  nece- 
sarias, exista  un  todo  homogéneo  que  pro- 
duzca en  favor  de  las  rentas  públicas  los  re- 
sultados que  se  promete  el  Gobierno.  Con  el 
procedimiento  administrativo  en  Ja  forma  y 
para  los  casos  en  que  se  establece,  será  mas 
pronta  la  distribución  de  los  comisos;  se  evi- 
tarán las  continuas  reclamaciones  y quejas  a 
queda  lugar  el  sistema  actual,  y habrá  un 
estímulo  poderoso  para  que  los  encargados 
de  perseguir  el  fraude  procedan  con  toda  ac- 
tividad y energía;  lo  cual,  combinado  con  las 
demás  disposiciones  de  Ja  ley  y otras  que  en 
lo  sucesivo  se  adopten,  contribuirá  eficacísi- 
mamenleá  la  represión  dei  contrabando  y al 
aumento  consiguiente  de  las  rentas  públicas. 

Estas  consideraciones,  y las  que  se  expu- 
sieron mas  extensamente  al  presentar  á las 
Córtes  el  indicado  proyecto,  mueven  al  que 
suscribe,  de  conformidad  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros,  á someter  á la  Rea! 
aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de 
decreto. — -Madrid  ¿0  de  junio  de  1852. — Se- 
ñora.— A L.  U.  P.  de  Y.  M.— Juan  Bravo 
Murillo. 

REAL  DECRETO. 

Conformándome  con  lo  que,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  me  ha  propues- 
to el  de  Hacienda  acerca  de  la  conveniencia 
de  llevar  á electo  e!  provecto  de  lev  sobre 
jurisdicción  de  Hacienda  y represión  de  los 
delitos  de  contrabando  y defraudación,  que 
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aprobado  por  el  Senado  estaba  pendiente  de 
discusión  en  el  Congreso  de  los  diputados, 
con  las  modificaciones  que  se  han  conside- 
rado oportunas , vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

TITULO  l. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  preliminares . 

Artículo  1.a  Se  suprimen  los  Juzgados  de 
las  Subdelegaciones  de  rentas  de  la  Penínsu- 
la é Islas  adyacentes. 

Los  negocios  pendientes  en  dichos  Juzga- 
dos pasarán  por  su  seguimiento  y termina- 
ción, con  arreglo  á las  leyes,  respectivamen- 
te á los  Consejos  de  provincia,  ó á los  jueces 
de  primera  instancia  á quienes  corresponda, 
según  fuere  su  carácter  de  contencioso-ad- 
nnnislrativos  ó judiciales,  a cuyo  lin  se  ex- 
pedirán por  el  Ministerio  de  Hacienda  las  ins- 
trucciones convenientes. 

CAPITULO  II. 

Del  conocimiento  de  los  negocios  judiciales  de 
Hacienda  en  primera  instancia. 

Art.  2.°  El  conocimiento  de  los  nego- 
cios judiciales  de  Hacienda  corresponde  en 
primera  instancia,  en  todas  las  provincias,  á 
los  jueces  de  partido  de  su  respectiva  capi- 
tal. La  de  Guipúzcoa  será  para  este  electo 
San  Sebastian.  En  los  dos  distritos  adminis- 
trativos, creados  en  la  provincia  de  las  Islas 
Canarias  por  el  R.  0.  de  17  de  marzo  último, 
conocerán  de  los  mismos  negocios  ios  jue- 
ces de  primera  instancia  de  las  respectivas 
capitales.  En  las  capitales  de  provincia,  do-n- 
de  hubiere  mas  de  un  juez  de  primera  ins- 
tancia, corresponderá  el  conocimiento  de  di-  ; 
chos  negocios  al  mas  antiguo. 

Conocerán  además  de  los  delitos  de  con- 
trabando y defraudación  de  derechos  de 
aduanas  que  se  cometieren  dentro  de  iazona 
respectiva,  y que  deban  sujetarse  á procedi- 
miento judicial,  en  la  provincia  de  las  Islas 
Baleares  el  juez  de  primera  instancia  de 
Mahon , en  la  de  Granada  el  de  Motril ; eu  la 
de  Murcia  el  de  Cartagena;  en  la  de  Ponte- 
vedra el  de  Vigo , y en  la  de  Cádiz  el  de  Al- 
geciras,  quedando  lacultado  el  Gobierno  para 
variar  estos  puntos  según  lo  exigieren  las 
necesidades  del  servicio  público. 

Art.  3.°  En  las  capitales  de  provincia  en 
donde  las  ocupaciones  del  juez  ó jueces  de 
primera  instancia  no  les  permitiere  despa- 
char pronta  y cumplidamente  los  negocios  ju- 
diciales de  Hacienda,  el  Gobierno  podrá  nom- 
brar otro  juez  que  entienda  exclusivamente 
de  dichos  negocios,  con  el  mismo  carácter, 


sueldo  y consideraciones  que  los  otros  jueces. 

Art.  4.°  Para  ejercer  el,  ministerio  íiseal 
en  primera  instancia  habrá  promotores  es- 
peciales en  los  puntos  que  el  Gobierno  desig- 
ne, con  la  consideración  y sueldo  que  lijará 
la  ley  de  presupuestos;  y donde  no  se  haga 
esta  designación  , serán  fiscales,  de  Hacienda 
los  promotores  del  tuero  ccmun,  á quienes 
sobre  el  sueldo  que  como  tales  disfruten  , se 
señalará  una  gratificación. 

Art.  5.°  Los  escribanos  de  los  Juzgados 
de  las  Subdelegaciones  de  los  pueblos  en  que 
resida  el  juez  de  primera  instancia  que  deba 
conocer  en  adelante  en  conformidad  á lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores,  actuarán 
exclusivamente  en  los  negocios  de  Hacienda. 

CAPITULO  III. 

Del  conocimiento  de  los  negocios  judiciales  de 
Hacienda  en  segunda  instancia- 

Art.  ti.0  Eu  cada  una  de  las  Audiencias 
del  Reino  la  Sala  primera  conocerá  en  se- 
gunda y última  instancia  de  las  causas  cri- 
minales por  delitos  contra  la  Hacienda,  sin 
perjuicio  del  recurso  de  casación,  ejerciendo  ' ' 
sus  Luiciones  ios  relatores  y escribanos  de 
Cámara  de  la  misma  Sala.  En  los  negocios 
civiles  conocerán  en  segunda  y tercera  ins-  ' 
taucia  las  Salas  a que  corresponda  por  turno, 
con  arreglo  á las  disposiciones  del  derecho 
común.  Esto  no  obstante,  los  negocios  de 
Hacienda  pendientes  en  la  actualidad  en  las 
Audiencias  territoriales  , seguirán  en  eTlassu 
curso  hasta  que  recaiga  sentencia  lime. 

Art.  7.°  El  Gobierno  podrá  nombrar  Es- 
cales especiales  para  aquellas  Audiencias  en 
que  lo  considere  conveniente  para  el  mejor 
y mas  pronto  despacho  de  los  negocios  judi- 
ciales (iel  interés  de  Ja  Hacienda.  En  aquellas 
para  las  que  no  se  hagan  dichos  nombra- 
mientos, los  actuales  liscale.s  ejercerán  su 
ministerio  en  ios  expresados  negocios  como 
basta  aquí,  quedando  sin  embargo  facultado 
el  Gobierno  para  nombrar,  cuando  lo  consi- 
dere oportuno,  un  abogado  fiscal  especial 
que  entienda  exclusivamente  en  los  asuntos 
de  Hacienda. 

CAPITULO  IV. 

Disposiciones  comunes  á los  capítulos  segundo 
y tercero. 

Art.  8.°  Las  Salas  de  las  Audiencias,  y 
los  jueces  de  primera  instancia  que  conozcan 
de  Jas  causas  de  Hacienda,  fundarán  las  sen- 
tencias definitivas , exponiendo  clara  y con- 
cisamente el  hecho,  y citando  la  disposición 
penal  que  apliquen,  como  está  prevenido 
respecto  de  ias  causas  crimínales  del  fuero 
común. 
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Art..  9.°  Ni  los  magistrados  , ni  los  jue- 
ces de  primera  instancia  que  conozcan  dé  las 
causas  de  Hacienda,  tendrán  participación 
alguna  en  los  comisos.  Tampoco  la  tendrán 
los  fiscales  y promotores  fiscales. 

Art.  10.  Los  jueces  de  primera  instancia 
á quienes  se  encargue  el  conocimiento  de 
los  negocios  judiciales  de  Hacienda,  actuarán 
de  oficio  y sin  percibir  derechos  como  lo  ha- 
cen en  los  del  fuero  común  , gozando  en  re- 
muneración de  su  trabajo  del  sueldo  y gra- 
tificación que  respectivamente  se  les  asigne 
en  la  ley  de  presupuestos.  Para  las  actuacio- 
nes judiciales  á que  se  refiere  el  presente  de- 
creto se  observará  lo  dispuesto  en  el  de  8 de 
agosto  de  1851  sobre  el  uso  del  papel  sellado. 

Art,  11.  En  las  Audiencias  en  que  el  Go- 
bierno estime  conveniente  establecer  fisca- 
les especiales  de  Hacienda  ó abogados  fisca- 
les, disfrutarán  el  sueldo  que  se  les  señale 
respectivamente  en  la  ley  de  presupuestos. 

Art.  12.  Los  escribanos  y dependientes 
que  actúen , así  en  los  Juzgados  de  primera 
instancia  como  en  las  Audiencias,  en  los  ne- 
gocios de  Hacienda  , percibirán  los  derechos 
que  les  correspondan  con  arreglo  al  arancel 
que  respectivamente  rija  para  dichos  Juzga- 
dos y Audiencias  territoriales. 

Art.  1 3.  Los  fiscales,  jueces  especiales  de 
Hacienda,  los  abogados  fiscales  y ios  promo- 
tores, serán  de  nombramiento  del  Ministerio 
de  Hacienda.  t 

Unos  y otros  funcionarios  estarán  sujetos 
á responsabilidad  por  sus  actos  en  la  forma 
prescrita  por  las  leyes. 

Art.  14.  Los  Ministros  fiscales  en  las  Au- 
diencias, ya  sean  especiales  para  los  negocios 
de  Hacienda  , ya  los  del  fuero  común,  serán 
los  jefes  superiores  inmediatos  de  los  promo- 
tores del  ramo  en  los  Juzgados  de  primera 
instancia,  y ejercerán  su  oficio  con  sujeción 
al  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia, 
sin  perjuicio  de  las  atribuciones  superiores 
que  como  jefes  de  aquellos  Tribunales  cor- 
responden á los  regentes. 

Art.  15.  El  Ministro  de  Hacienda  por  sí  ó 
por  medio  de  la  Dirección  general  de  lo  con- 
tencioso, podrá  pedir  á los  jueces  y Tribuna- 
les que, conozcan  de  los  negocios  y cansas  á 
que  se  refiere  este  decreto,  cuantos  dalos, 
noticias  6 informes  estimen  convenientes  pa- 
ra la  pronta  y recta  administración  de  justi- 
cia; y con  el  propio  objeto  comunicará  las 
órdenes  necesarias  á todos  los  agentes  del 
Ministerio  fiscal. 

Art.  16.  En  el  conocimiento  y sustancia- 
cion  de  los  negocios  civiles  y criminales  de 
Hacienda,  se  observarán  las  disposiciones  del 
derecho  común  en  todo  lo  que  no  estuviere 


previsto  por  el  presente  decreto,  ó en  las  es- 
peciales de  Hacienda  é instrucciones  de  la 
materia. 

TITULO  II. 

DE  LOS  DELITOS  DE  CONTRABANDO  Y DEFRAUDA- 
CION Y DE  SUS  PENAS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  delitos. 

Art.  17.  Son  objeto  peculiar  de  este  de- 
creto como  delitos  directos: 

1. °  El  contrabando. 

2. °  La  defraudación. 

Y como  delitos  conexos. 

3. °  La  seducción  y resistencia  contra  la 
autoridad  ó sus  agentes,  que  tenga  por  obje- 
to la  perpetración  de  los  delitos  de  contra- 
bando ó defraudación. 

4. °  La  falsificación  ó suplantación  de  do- 
cumentos públicos  ó privados,  de  marcas  ó 
sellos  de  oficio,  ó de  cualquier  otro  signo  pe- 
culiar de  las  oficinas  de  Hacienda,  ó adopta- 
do para  acreditar  la  fabricación  nacional,  co- 
metida para  verificar,  encubrir  y excusar  los 
delitos  de  contrabando  y defraudación. 

5. °  El  robo  ó hurto  de  efectos  estanca- 
dos, existentes  en  los  criaderos,  fábricas,  al- 
macenes y dependencias  de  la  Hacienda  pú- 
blica. 

6. °  Las  omisiones  y abusos  de  los  emplea- 
dos públicos  y personas  de  cualquiera  con- 
dición en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  para  perseguir  ó impedir  dichos  delitos 
de  contrabando  ó defraudación,  les  impongan 
los  reglamentos  é instrucciones. 

7. °  . Y cualesquiera  otros  delitos  comunes 
que  se  cometan  para  ejecutar,  facilitar  ó en- 
cubrir el  contrabando  ó la  defraudación. 

Art  18.  Se  incurre  en  delito  de  contra- 
bando. 

1. °  Por  cualquier  acto  en  que  se  prepare 
inmediatamente  y á sabiendas  la  producción, 
elaboración  ó fabricación  de  los  efectos  es- 
tancados. 

2. °  Por  todo  acto  de  negociación  ó tráfi- 
co de  los  mismos  efectos,  incluso  el  de  re- 
venderlos, aun  cuando  procedan  de  compra 
hecha  á la  Hacienda  pública. 

3. °  Por  Ja  detentación  de  efectos  de  la  cla- 
se de  estancados  que  carezcan  de  signos  po- 
sitivos de  legítima  procedencia,  »i  no  se  acre- 
dita su  adquisición  legal  con  arreglo  á las  le- 
yes y reglamentos  deJ  Fisco,  siempre  que  la 
cantidad  detentada  exceda  de  la  que  permi- 
ten las  instrucciones  de  reñías  á cada  parti- 
cular para  su  uso  y consumo. 

í.°  Por  el  trasporte  de  los  efectos  están- 
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cailos  sin  guías  expedidas  por  Jas  oficinas  de 
Hacienda,  aun  cuando  se  haga  la  conducción 
por  cuenta  ajena,  cualquiera  que  sea  el  me- 
dio de  trasporte  que  se  emplee.  (1) 

5. 11  Por  Ja  introducción  en  el  territorio 
español  de  efectos  de  cualquiera  especie,  cu- 
ya importación  esté  prohibida  por  las  leyes, 
reglamentos  ú órdenes  vigentes. 

(i."  Por  el  tráfico  de  estos  mismos  efectos 
ó por  su  conducción  en  cualquiera  género 
de  trasporte,  y por  la  simple  detención  de 
dichos  efectos  dentro  de  hispana  antes  de  ha- 
berse alterado  sus  formas  y empleado  de  he- 
cho en  los  usos  domésticos , si  el  detentad or 
no  probare  su  legítima  adquisición  autori- 
zada por  la  Hacienda  pública  con  arreglo  alas 
leyes. 

7. °  Por  la  extracción  del  territorio  espa- 
ñol de  efectos  de  cualquiera  especie,  cuya 
exportación  esté  prohibida  por  las  leyes,  re- 
glamentos ú órdenes  vigentes,  y por  sn  con-  / 
duecion  dentro  de  la  zona  próxima  ¡i  las  cos- 
tas y fronteras  en  que  por  las  mismas  leyes  ' 
y reglamentos  esté  prohibida  su  circulación,  S 
ó por  su  detentación  en  Ja  misma  zona  sin 
Jos  requisitos  que  en  aquellas  disposiciones 
estén  prescritos. 

8. n  Por  ordenar,  disponer  ó hacer  eje- 
cutar por  medio  de  otras  personas  cualquie- 
ra de  los  actos  de  contrabando  que  quedan 
expresados,  aunque  el  que  ios  haya  dispues- 
to en  su  beneficio  no  los  cometa  por  si  direc- 
ta y materialmente. 

9. °  Por  asegurar  ó hacer  asegurar  de 
cuenta  propia  ó por  encargo  de  otro,  cual- 
quiera operación  de  tráfico  de  efectos  estan- 
cados ó géneros  prohibidos  á Ja  importación 
o exportación. 

JO,  Por  andar  con  buque  nacional  ó ex- 
tranjero de  porte  menor  que  el  permitido 
por  jos  reglamentos  é instrucciones,  condu- 
ciendo géneros  prohibidos  ó procedentes  del 
extranjero  en  puerto  no  habilitado,  ó en  ba- 
lda, cala  ó ensenada  de  las  costas  españolas, 
y por  bordear  estos  sitios  dentro  de  la  zona 
de  dos  leguas , ó sean  seis  millas  que  se 
halla  señalada,  aun  cuando  lleve  su  carga 
consignada  para  puerto  extranjero,  á me- 
nos que  no  sea  por  arribada  forzosa  en  los 
casos  de  infortunio  de  mar,  persecución  de 
enemigos  ó piratas,  ó avería  que  inhabilite 
el  buque  para  continuar  su  navegación. 


i [{}  , mas  9ue  en  el  párrafo 4.»  delartícu-  i 
lo  i8  del  decreto  de  20 de  junio  de  1852 se  com- 
prenda entre  los  delitos  de  contrabando  la  con- 
ducción de  géneros  estancados,  esto  no  impide 
iC°<? ductor.  pueda  demostrar  su  inculpa- 
bilidad ( Sen  tencia  de  2i  de  noviembre  de  1863.) 


H.  Por  ocultar  alguna  parte  del  carga- 
mento ó dejar  de  manifestar  cuál  sea  este  al" 
requerimiento  de  las  autoridades  locales  ó 
empleados  de  la  Hacienda  en  los  casos  de 
arribada  forzosa  á puerto  no  habilitado,  ba- 
hía, cala  ó ensenada  de  las  cosías  españolas 
de  todo  buque,  cualquiera  que  sea  la  cabida 
y bandera. 

12.  Por  omitir  en  los  manifiestos,  certi- 
ficaciones y demás  documentos  que  prescri- 
ban las  instrucciones , la  inclusión  de  algu- 
nos fardos,  bultos  ó cabos  de  ilícito  comer- 
cio á la  llegada  á los  puertos  habilitados  de 
cualquier  buque  español  ó extranjero,  sea 
cual  fuere  su  porte. 

1 3.  Por  extraer  de  cualquier  buque  sur- 
to en  puerto  habilitado  alguna  parte  de  su 
carga  para  trasbordarla,  ó para  alijarla  en 
tierra  antes  ó después  de  la  presentación  del 
manifiesto,  sin  haber  obtenido  el  permiso  de 
descarga  de  la  aduana,  y por  el  trasbordo  ó 
alijo  del  cargamento,  ó por  parte  de  él,  en 
todo  caso  de  arribada  forzosa  de  un  buque 
á puerto  no  habilitado,  bahía,  cala  ó en- 
senada, á menos  que  no  proceda  permiso 
do  la  autoridad  competente,  y se  observen 
las  precauciones  establecidas  cuando  Jo  exi- 
giere la  necesidad  de  salvar  la  carga  y el 
buque. 

Art.  i 9.  Se  incurre  en  el  delito  de  de- 
fraudación. 

1. °  Introduciendo  en  territorio  español 
géneros  extranjeros  ó coloniales  sujetos  al 
pago  de  derechos  de  entrada,  sin  haber  he- 
cho el  portador  su  declaración  en  la  pri- 
mera aduana,  y pagados  los  derechos  cor- 
respondientes. 

2. °  Alterando  en  calidad  ó en  cantidad 
la  relación  de  los  géneros  lícitos  que  se  in- 
troduzcan al  presentar  en  la  aduana  las  no- 
tas ó facturas  que  los  declaren,  en  contra- 
vención á lo  dispuesto  en  las  instrucciones 
del  ramo. 

3. °  Conduciendo  géneros  lícitos  sin  guías, 
certificados,  sellos  ú otros  signos  compro- 
bantes del  pago  de  los  derechos  de  entrada 
dentro  de  la  zona  ó territorio  en  que  según 
las  instrucciones  no  puedan  circular  libre- 
mente sin  ir  acompañados  de  aquellos,siguos, 
y por  la  detentación  de  los  mismos  géneros 
sin  el  propio  requisito  en  el  territorio  donde 
las  instrucciones  Jo  exijan. 

4. °  Exportando  efectos  del  Reino  suje- 
tos al  pago  de  derechos  en  las  aduanas  de 
salidas  sin  haberlos  satisfecho  íntegramen- 
te ó intentando  hacerlo,  y justificándose  la 
tentativa  por  la  aprehensión  de  dichos  efec- 
tos dentro  de  la  zona  determinada  por  las 
reglamentos,  sin  que  sus  portadores  ó de- 
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tentadores  tengan  las  guías,  competentes 
para  legitimar  el  trasporte  ó fa  detentación, 

5. °  Conduciendo  ó trayendo  en  buque 
nacional  ó extranjero  que  arribe  á puerto 
español  géneros  sujetos  al  derecho  de  entra- 
da que  no  estén  comprendidos  en  las  guías, 
registros  ó certificaciones  de  procedencia, 
cuando  las  instrucciones  exijan  estos  docu- 
mentos como  requisitos  indispensables  para 
legitimar  la  introducción. 

6. °  Defraudando  <3  intentando  eludir  el 
pago  de  los  derechos  de  consumo,  así  en  los 
pueblos  sujetos  al  derecho  de  puerlas,  como 
en  los  administrados,  arrendados  ó encabe- 
zados, ya  sea  introduciendo  los  géneros  gra- 
vados por  este  impuesto  sin  hacer  la  decla- 
ración ni  adeudar  el  derecho  correspondien- 
te, ya  conduciéndolos  dentro  del  radio  por 
distintas  vías  de  las  que  estén  marcadas,  <3 
ya  faltando  á cualquiera  otro  de  los  requisi- 
tos que  para  evitar  fraudes  se  hallen  preve- 
nidos por  las  instrucciones  y reglamentos 
del  ramo. 

v7.°  Alterando  en  cuanto  á la  calidad  ó 
cantidad  de  los  efectos  imponibles  las- decla- 
raciones ó manifestación  del  contribuyente 
que  hayan  de  servir  para  graduar  la  cuota 
del  derecho  de  puertas  ó de  consumo,  siem- 
pre que  la  alteración  pudiera  haber  produ- 
cido un  menoscabo  al  Erario  equivalente  al 
5 por  100  del  importe  de  los  derechos  cor- 
respondientes á la  cantidad  ó calidad  de  los 
géneros  declarados. 

8. °  Omitiendo  la  declaración  que  debe- 
hacerse  para  la  exacciou  de  toda  contribu- 
ción directa  a la  autoridad  ú oficina  que  cor- 
responda, previo  el  requerimiento  de  la  Ad- 
ministración en  la  forma  prevenida  en  las 
instrucciones. 

9. °  Ocultando  cualquiera  propiedad,  con- 
trato, sucesión,  posesión  ú otro  acto  que  esté, 
sujeto  á la  exacción  del  impuesto  ó derecho 
respectivo  en  la  referida  declaración , y fal- 
tando en  ella  á la  verdad  de  los  hechos,  (3 
cometiendo  simulación  en  los  documentos 
que  la  justifiquen. 

10.  Cometiendo  falsedad  en  los  mismos 
documentos. 

11.  Por  toda  otra  especie  de  violación  de 
las  reglas  administrativas  que  tenga  tenden- 
cia manifiesta  y directa  á eludir  ó disminuir 
el  pago  de  lo  que  legítimamente  debe  satis- 
facerse por  razón  de  una  contribución  direc- 
ta ó indirecta  (1). 


(1)  Para  que  la  violación  de  las  reglas  ad- 
ministrativas constituya  el  delito  de  defrauda- 
ción, según  lo  expresamente  dispuesto  en  este 
párrafo  li,  es  preciso  que  tenga  dicha  viola- 


Art.  20.  Los  delitos  conexos  enunciados 
en  el  art.  15,  y cualesquiera  oíros  comunes 
que  se  cometan  para  ejecutar,  facilitar  ó en- 
cubrir el  de  contrabando  ó defraudación  se 
considerarán  como  de  especie  distinta;  pero 
serán  juzgados  á la  vez  que  estos  ante  los 
mismos  Tribunales  y en  el  mismo  proceso: 
sin  embargo , cuando  la  seducción  ó resis- 
tencia se  haga  á individuos  del  Cuerpo  de  ca- 
rabineros del  Reino,  resguardo  marítimo, 
guardia  civil  (3  tropa  del  ejército,  se  estará  á 
lo  determinado  en  las  leyes  y disposiciones 
militares,  juzgándose  por  consiguiente  á los 
reos  de  seducción  ó resistencia  por  los  con- 
sejos de  guerra  respectivos,  independiente- 
mente del  delito  de  contrabando  ó defrau- 
dación, y los  demás  conexos  que  no  sean  la 
seducción  ó resistencia  á los  individuos  de 
aquellos  Cuerpos. 

CAPITULO  II. 

De  las  penas. 

Art.  21.  Las  penas  que  se  señalan  por 
este  decreto  á los  delitos  de  contrabando  y 
defraudación,  se  aplicarán  en  mayor  ó menor 
grado  desde  el  máximo  al  mínimo,  según  el 
número  y entidad  de  las  circunstancias 
agravantes  <3  atenuantes  que  concurran  en  el 
caso. 

Art.  22.  Son  circunstancias  agravantes: 

1 La  calidad  de  empleado  público  en  el 
delincuente. 

2. °  Que  el  valor  de  los  géneros  aprehen- 
didos, ó sobre  que  versa  el  proceso,  pase  de 
2.000  rs.  si  fueren  estancados,  ó de  3.000  si 
solo  prohibidos  en  los  casos  de  contrabando, 
(3  que  el  importe  de  los  derechos  defrauda- 
dos pase  de  6.000  rs.  en  ios  delitos  de  de- 
fraudación. 

3. °  Que  Ja  conducción  por  tierra  de  gé- 
neros de  contrabando  se  haga  en  cuadrilla 
que  pase  de  tres  hombres  á caballo  ó á pié. 

í.°  Que  en  el  caso  de  conducir  el  con- 
trabando lleven  los  delincuentes  armas,  aun 
cuando  sean  de  las  permitidas  por  Jos  regla- 
mentos. 

5. °  Que  se  haya  hecho  por  los  mismos 
resistencia  á la  autoridad  ó funcionario  pú- 
blico que  les  hubiere  perseguido. 

6. ”  Que  se  baya  empleado  cualquier  gé- 
nero do  falsificación  como  medio  de  cometer 
el  contrabando  ó defraudación. 


cion  tendencia  manifiesta  y directa  á eludir  6 
disminuir  el  pago  de  lo  que  legítimamente 
dehe  satisfacerse  por  razón  de  una  contribu- 
ción directa  ó indirecta.  fSent.  del  T.  S.  de  8 
de  febrero  de  1862).  — Véase  también  sobre  este 
articulo  la  R.  O.  de  o de  julio  de  1£64. 
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7. °  Que  en  la  operación  del  contrabando 
ó defraudación  haya  mediado  trato  de  asegu- 
ración. 

8. °  Que  para  hacer  el  contrabando  de 
géneros  estancados,  tengan  los  delincuentes 
fabricas  de  elaboración,  ó almacén  ó tienda 
para  la  venta. 

9. °  La  reincidencia,  y cualquiera  otra 
circunstancia  de  las  que  prueban  malicia  es- 
pecial en  el  delincuente,  ó trascendencia 
grave  en  el  delito. 

Art.  23.  Son  circunstancias  atenuantes: 

1. °  La  edad  de  menos  de  18  anos  en  el 
culpable. 

2. °  Que  no  llegue  á 200  rs.  el  valor  de 
los  géneros,  objeto  del  proceso,  si  fueren  es- 
tancados, y á 300  si  solo  prohibidos  en  los  ca- 
sos de  contrabando,  ó que  el  importe  de  los 
derechos  defraudados  no  ascienda  á 600  rs. 

3. °  Cualquiera  otra  circunstancia  que 
disminuya  manifiestamente  la  malicia  del  cul- 
pado y ei  daño  del  delito. 

Art.  24.  Será  pena  común  para  todo  de- 
lito de  contrabando  el  comiso: 

1. °  Del  género  aprehendido  que  sea  ma- 
teria del  delito. 

2. °  De  las  yuntas  y aperos  empleados  en 
la  labor  para  el  cultivo  del  tabaco  ú otro 
producto  agrícola  estancado. 

3. °  De  las  máquinas  y utensilios  emplea- 
dos en  la  fabricación  y elaboración  de  géne- 
ros estancados. 

4. °  De  las  caballerías,  carruajes  ó bu- 
ques donde  se  trasporten  y hallaren  géneros 
de  contrabando,  sí  el  valor  de  ellos  llegare 
á una  tercera  parle  dei  de  toda  la  carga,  va- 
luándose los  estancados  por  el  precio  de  es- 
tanco, y los  prohibidos  por  tasación  pericial. 

5. °  De  los  géneros  lícitos  qu¡3  se  halla- 
ren en  el  mismo  baúl,  fardo,  bulto  ó caja 
donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibi- 
dos, siempre  que  el  valor  de  estos  constituya 
una  tercera  parte  ó mas  de  todo  el  contenido 
del  bulto. 

Pero  no  se  'podrán  decomisar  los  objetos 
de  que  tratan  los  números  2.°,  3.°  y 4Í°  de 
este  articulo,  siempre  que  resulten  pertene- 
cer á un  tercero  que  no  haya  tenido  com-  . 
plicidad  en  el  delito,  ni  conocimiento  del  uso 
crimina]  que  de  ellos  se  hizo. 

Del  mismo  modo  los  géneros  lícitos  que 
se  hallaren  en  el  baúl,  fardo,  bulto  ó caja  en 
donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibi- 
dos, no  serán  decomisados  si  se  probare  con  ; 
toda  evidencia  que  dichos  géneros  lícitos  no  i 
pertenecían  al  autor  del  fraude  y sí  á un  ter- 
cero, sin  cuyo  conocimiento  se  incluyeron 
con  los  prohibidos. 

Si  no  hubiere  habido  aprehensión,  ó no 


hubiere  tenido  lugar  en  la  totalidad  del  gé- 
nero que  por  el  procedimiento  resulte  haber 
sido  materia  del  delito,  se  sustituirá  al  co- 
miso la  condenación  a pagar  el  valor  del  ge- 
nero que  no  baya  sido  aprehendido. 

Art.  25.  Además  de  esta  pena  común  in- 
currirá todo  reo  de  contrabando  de  géneros 
estancados  en  una  multa  que  no  baje  del 
triple,  ni  exceda  del  séxtuplo  valor  del  géne- 
ro aprehendido,  6 que  del  proceso  resulte 
ser  materia  del  delito,  estimándose  este  va- 
lor por  el  precio  de  estanco. 

Para  el  reo  de  contrabando  de  géneros 
prohibidos  esta  pena  consistirá  en  una  multa 
que  no  baje  del  duplo  ni  exceda  del  cuadru- 
plo valor  del  género  aprehendido. 

Art..  26.  Será  pena  común  en  todo  delito 
de  defraudación  el  comiso  del  género  en  que 
esta  se  hubiere  cometido  ó intentado  co- 
meter. 

Exceptúanse  de  estas  penas  los  casos  ex- 
presados en  los  párrafos  7.°,  8.°,  9.°  y it 
del  art.  i 9 de  este  decreto  (1). 

Art..  27.  Los  reos  de  delitos  de  defrauda- 
ción sufrirán  además  una  multa  que  no  baje 
del  duplo  ni  exceda  del  cuadruplo  del  im- 
porte del  derecho  ó impuesto  defraudado.' 

Así  el  comiso  del  género  corno  la  imposi- 
ción de  esta  multa  se  entenderán  sin  perjuicio 
del  reintegro  á la  Hacienda  pública  del  dere- 
cho que  haya  sido  objeto  de  la  defraudación. 

Art.  28.  Cuando  ios  reos  de  contrabando 
ó defraudación  no  tuvieren  bienes  con  que 
satisfacer  la  mulla  que  les  fuere  impuesta,  y 
el  importe  del  reintegro  ala  Hacienda  públi- 
ca del  derecho  ó impuesto  defraudado,  su- 
frirán la  prisión  correccional  por  vía  de  sus- 
titución y apremio,  regulándose  á medio 
duro  por  dia  de  prisión , pero  sin  que  esta 
pueda  exceder  nunca  de  dos  anos.  La  pena 
por  equivalencia  se  sufrirá  en  la  cárcel  del 
partido  ó de  la  capital  de  la  provincia  siem- 
pre que  su  duración  no  haya  de  pasar  de 
tres  meses,  y precisamente  en  presidio  cor- 
recional  si  fuere  por  mas  tiempo. 

Art.  29.  Siempre  que  en  el  delito  (te 
contrabando  6 defraudación  ocurriere  la 
circunstancia  agravante  expresarla  en-  el 
párrafo  cuarto  del  art.  22,  ó la  de  ser  reinci- 
dente por  tercera  vez,  se  le  impondrá,  ade- 
más deAa  pena  común  del  comiso  y la  pecu- 
niaria ó supletoria  que  mereciere,  la  perso- 
nal de  siete  meses  á tres  años  de  presidio 
correccional. 

Art.  30.  Los  reos  procesados  por  el  ejer- 
cicio habitual  de  contrabando  , á quienes  se 


ÍL  Véase  sobre  este  articulo  v el  2o  la  Ju- 
risprudencia raso  1. 


CONTRABANDO.  {<20  junio  52.)  505 


justifique  plenamente  dicho  ejercicio  sufrirán  : 
el  máximo  de  la  pena  impuesta  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  31.  Los  reos  de  los  delitos  conexos 
que  expresa  el  art.  17,  sufrirán  por  ellos  las 
penas  que  establecen  las  leyes  comunes  y 
las  militares  en  ios  casos  previstos  en  Ja  úl- 
tima parte  de!  art.  20 , sin  perjuicio  de  las 
que  merezan  por  los  delitos  de  contrabando 
ó defraudación. 

Art.  32.  En  la  calificación  de  los  cómpli- 
ces ó encubridores  de  los  delitos  de  contra- 
bando ó defraudación  se  obsevarán  las  reglas, 
establecidas  por  las  leyes  comunes. 

Art.  33.  En  todos  los  procesos  sobre  los 
delitos  de  contrabando  ó defraudación  en 
que  recaiga  sentencia  condenatoria  se  im- 
pondrá á los  reos  ef  pago  de  las  costas  pro- 
cesales y de  los  gastos  ocasionados  por  el 
juicio. 

Art.  34.  De  las  penas  pecuniarias  que  se 
impusieren  á los  hijos  que  no  tengan  peculio 
propio  responderán  sus  padres,  si  estuvieren 
aquellos  bajo  la  patria  potestad , cuando  no 
probaren  que  no  han  podido  evitarlo. 

Art.  35.  Los  maridos  responderán  de  las 
penas  pecuniarias  en  que  por  contrabando  ó 
defraudación  incurrieren  sus  mujeres,  si  es- 
tas no  tuvieren  bienes  propios  con  que  satis- 
facerlas, y si  no  probaren  que  no  han  podido 
evitarlo. 

Art.  36.  Las  penas  de  presidio  que  según 
este  decreto  havan  de  imponerse  á mujeres 
y menores  de  17  años,  se  entenderán  de  re- 
clusión en  una  casa  de  corrección. 

Art.  37.  Los  indultos  no  se  concederán 
hasta  después  de  fenecidas  las  causas  res- 
pectivas, ni  podrá  en  ellas  remitirse  ni  mo- 
derarse otra  parte  que  la  condena  que  con- 
sista en  penas  personales  ó en  la  de  multas. 

TITULO  111. 

DE  LA  PERSECUCION  DEL  CONTRABANDO  Y DE- 
FRAUDACION. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  personas  obligadas  á perseguir  el  con- 
trabando y la  defraudación. 

Art.  38.  La  persecución  del  contrabando 
y defraudación  estará  especialmente  á cargo 
de  Jas  autoridades,  empleados  y resguardos 
de  Hacienda  pública,  en  la  forma  que  res- 
pecto de  cada  clase  prevengan  los  regla- 
mentos. 

Art.  39.  Tendrán  además  obligación  de 
perseguir  estos  delitos  las  autoridades  civiies 
y militares  en  su  respectivo  territorio  , las 
tropas  del  ejército  de  mar  y tierra  v toda 
fuerza  pública  armada. 


1. °  Cuando  fueren  requeridas  al  intento 
por  las  autoridades  de  Hacienda. 

2. °  Cuando  hallaren  in  fraganti  á Jos  de- 
lincuentes. 

3. °  Cuan  (jo  les  fuere  notorio  algún  delito 
de  contrabando  ó defraudación,  y pudieren 
realizar  preventivamete  la  aprehensión,  no 
hallándose  presentes  los  agentes  del  Fisco,  á 
quienes  compete  este  acto  preferentemente. 
En  tales  casos  podrán  reconocer  á los  delin- 
cuentes; arrestarlos  cuando  así  proceda  con 
arreglo  á la  ley,  y hacer  constar  la  aprehen- 
sión, debiendo  poner  en  seguida,  así  los  reos 
y géneros  aprehendidos  corno  las  diligencias 
formadas,  á disposición  del  Tribunal  compe- 
tente. 

Art.  40.  Las  autoridades  y funcionarios 
á quienes  se  impone  la  obligación  de  perse- 
guir el  contrabando  por  los  dos  artículos  an- 
teriores, estarán  asimismo  obligados  á tras- 
mitir á los  respectivos  promotores  fiscales  de 
Hacienda  las  noticias  que  adquieran  relati- 
vas á aqueilas  personas  que  por  sus  circuns- 
tancias y método  de  vida  puedan  considerar- 
se habitualrnente  ocupadas  en  aquel  ejerci- 
cio, á fin  de  que  dichos  funcionarios  cum- 
plan con  el  deber  que  les  impone  el  art.  65. 

CAPITULO  II. 

Del  reconocimiento  de  los  edificios , caballerías, 
carruajes  y embarcaciones. 

Art.  4t.  Para  perseguir  y aprehender  el 
contrabando  de  efectos  estancados  en  todo 
el  Reino,  y el  contrabando  y la  defraudación 
de  los  demás  en  la  zona  en  que  lo  permitan 
las  disposiciones  vigentes,  podrá  el  resguar- 
do ú otra  fuerza  pública  autorizada  ai  inten- 
to, reconocer  y registrar  cualquier  edificio 
público  ó particular,  previos  los  requisitos  y 
en  la  forma  que  esle  decreto  prescribe. 

Art.  42.  No  se  procederá  al  reconoci- 
miento de  edificio  alguno  por  ios  agentes  de 
la  Hacienda  pública  sin  eslar  autorizados  por 
mandamiento  escrita  de  la  autoridad  com- 
petente. 

Art.  43.  Cuando  se  hubiere  de  hacer  el 
reconocimiento  en  casas  particulares,  se 
acordarán  estas  diligencias  por  las  autorida- 
des justiciales  ó administrativas  de  la  Hacien- 
da pública,  con  previo  conocimiento  de  cau- 
sa, justificándose  suficiente  motivo  para  el 
registro,  bajo  su  responsabilidad  por  los  abu- 
sos que  cometieren. 

Cuando  esle  se  hubiere  acordado  sin  fun- 
damento, 6 se  ejecutare  sin  los  requisitos  y 
formalidades  que  prescribe  este  decreto,  que- 
dará al  interesado  su  derecho  á salvo  para 
pedir  la  reparación  que  haya  lugar. 


! 
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Art.  44.  Para  los  reconocimientos  de 
tiendas.  almacenos,  posadas,  y establecimien- 
tos destinados  al  trafico  de  cualquier  especie 
que  sea,  será  suficiente  que  en  virtud  de 
sospecha  fundada  se  acuerde  por  el  jefe  de  la 
Administración  local  de  Hacienda,  bajo  su 
responsabilidad. 

\rt.  45.  De  lodo  reconocimiento  que  se 
¡ufo,  te  hacer  en  cualquiera  Casa  particular 
ó do  tráfico,  se  lia  de  dar  previo  aviso  al  Al- 
calde del  pueblo  para  que  asista  a.)  acto  por 
sí  ó por  medio  de  sus  tenientes  y subalternos 
omitiéndose  la  designación  de  la  casa  que  ba- 
ya de  ser  registrada,  y reservando  el  indicar- 
ía para  el  acto  mismo  del  reconocimiento. 

Art.  4 ti.  Los  Alcaldes  que  sean  requeri- 
dos al  intento  por  los  empleados  de  rentas  ó 
del  resguardo,  no  podrán  excusarse  ni  dife- 
rir la  práctica  de  la  diligencia  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

Si  se  negaren  á este  servicio , ó lo  resistie- 
ren , se  llevará  á efecto  el  registro  con  asis- 
tencia de  dos  vecinos  honrados  , y se  hará 
constar  aquella  negativa  ó resistencia  por  1 
diligencia  firmada  del  jefe  de  la  fuerza  y del 
Alcalde  mismo  requerido  si  se  prestare  á 
ello.  Esta  diligencia  se  unirá  á su  tiempo  al 
proceso  para  que  la  conducta  del  Alcalde  sea 
juzgada  en  él  como  incidencia  del  delito  prin- 
cipal descubierto  por  el  reconocimiento. 

\rf.  47.  Para  el  reconocimiento  de  los 
edificios  públicos , una  vez  obtenido  el  mán- 
dalo de  la  autoridad  competente , el  aviso 
oficial  que  lia  de  preceder  al  registro,  en 
vez  de  al  Alcalde,  se  dirigirá  al  jefe  respec- 
tivo á cuyo  cargo  se  hallaren  aquellos. 

Con  respecto  á los  palacios  y sitios  reales 
el  aviso  se  entenderá  para  con  el  adminis- 
trador, el  alcaide  ó conserje  correspondien- 
te-, pero  si  el  Monarca  residiere  en  el  edificio 
que  se  intente  reconocer,  no  podrá  tener 
lugar  el  reconocimiento  sin  previo  Real  per- 
miso. 

Tampoco  podrán  reconocerse  los  pala- 
cios del  Senado  y Congreso  de  los  diputados 
sin  permiso  de  sus  respectivos  presidentes 
mientras  se  halle  abierta  la  legislatura;  pero 
bastará  dirigir  el  aviso  oficial  á los  encarga- 
dos del  gobierno  interior  de  los  edificios 
cuando  no  estuvieren  las  Corles  reunidas. 

Para  reconocer  los  templos,  lugares  sa- 
grados, casas  de  comunidad  y demás  esta- 
blecimientos ó habitaciones  de  eclesiásticos, 
el  aviso  ó requerimiento  se  dirigirá  al  vica- 
rio 6 superior  eclesiástico  en  dos  pueblos 
donde  le  haya,  y en  su  defecto  al  cura  pár- 
roco de  la  feligresía.  Estos  disnondrán  ha]o 
su  responsabilidad  y sin  demora  la  asisten- 
cia de  persona  que  represente  la  autoridad 


eclesiástica  en  el  reconocimiento  , el  cual  en 
todo  caso  se  llevará  a efecto. 

Respecto  al  registro  de  las  casas  de  emba- 
jadores y ministros  representantes  de  las  po- 
tencias extranjeras,  se  guardarán  las  forma- 
lidades que  para  con  los  representantes  de 
España  se  observen  en  sus  Cortes  respecti- 
vas, y siempre  deberá  preceder  la  Real  au- 
torización expedida  por  el  Ministerio  de  Es- 
tado. y para  el  de  las  casas  de  los  cónsules 
se  obtendrá  el  permiso  de  la  autoridad  local. 

En  cuanto  á las  de  extranjeros  transeún- 
tes , el  aviso  previo  para  el  reconocimiento 
se  dará  al  cónsul  de  la  respectiva  nación 
donde  le  hubiere,  y donde  no,  al  Alcalde, 
omitiéndose  la  designación  de  la  casa  hasta 
el  acto  mismo  del  reconocimiento.  Este  se 
verificará  aunque  el  cónsul  no  asista;  ha- 
biendo sido  avisado. 

Para  el  reconocimiento  de  cualquier  esta- 
blecimiento militar  se  dará  prévio  aviso  á la 
autoridad  militar  local , la  cual  en  el  acto 
nombrará  un  oficial  que  asista  á aquel  y dis- 
pondrá bajo  su  responsabilidad  cuanto  sea 
necesario  para  que  no  se  embarace  ni  difiera 
la  diligencia. 

Art.  48.  Los  carruajes  y caballerías  que 
transiten  fuera  de  poblaciones,  solo  podrán 
ser  reconocidos  á la  entrada  ó salida  de  es- 
tas , ó en  las  posadas  y ventas  del  tránsito; 
pero  podrán  ser  custodiados  ó llevados  á Ja 
vista  eu  caso  de  fundada  sospecha  por  el  res- 
guardo ú otra  fuerza  pública,  con  tal  que  el 
reconocimiento  se  verifique  en  la  población 
mas  inmediata. 

La  detención  en  caminos  públicos  y en 
despoblado  solo  podrá  verificarse  en  los  ca- 
sos notorios  de  conducción  ele  contrabando 
por  hacerse  este  en  cuadrilla,  y consistir  en 
géneros  estancados,  ó conocidamente  prohi- 
bidos , la  carga  principal  de  las  caballerías  ó 
carruajes. 

Art.  49.  También  podrán  ser  reconoci- 
das las  embarcaciones  siempre  que  se  hallen 
en  alguno  de  los  casos  expresados  en  los 
párrafos  10,  41 , 12  y 43  del  art.  16  de  este 
decreto,  ó en  cualquiera  de  los  que  determi- 
nen para  el  mismo  fin  las  instrucciones  de 
aduanas,  pero  deberán  observarse  las  forma- 
lidades que  estas  prescriban  en  el  reconoci- 
miento de  todo  buque ; y con  respecto  al  de 
las  naves  extranjeras,  guardarse  siempre  las 
formas  que  para  el  acto  estén  previstas  por 
los  tratados  vigentes  con  la  potencia  de  su 
bandera  respectiva. 

Art.  oO.  No  se  hará  de  noche  el  reco- 
nocimiento de  ningún  edificio  público  ó pri- 
vado; pero  podrán  tomarse  durante  ella  por 
el  jefe  de  la  fuerza  las  precauciones  exterio- 
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res  que  sean  necesarias  para  evitar  que  se 
extraiga  el  contrabando  ó se  facilite  la  fuga 
de  los  culpables. 

Art.  51 . Cuando  al  perseguir  el  resguar- 
do á los  contrabandistas  los  llevase  á la  vis- 
ta, podrá  reconocer  sin  detención,  y aunque 
fuere  de  noche  , cualquier  edificio  público  ó 
privado  donde  se  refugiaren,  6 donde  intro- 
dujeren los  efectos  del  contrabando;  que- 
dando responsables  ios  que  hubieren  hecho 
el  reconocimiento  si  lo  hubieren  practicado 
sin  que  concurrieran  las  circunstancias  que 
se  prescriben  en  esta  disposición  para  que 
pueda  verificarse. 

Art.  52.  En  toda  clase  de  reconocimien- 
to se  observará  por  lo  individuos  que  lo 
practiquen  la  debida  circunspección,  sin  pro- 
pasarse á palabras  descompuestas  ni  ofensi- 
vas , y evitando  todo  acto  estrepitoso  que  no 
sea  necesario  para  asegurar  el  descubrimien- 
to y aprehensión  de  las  defraudaciones  y de 
los" delincuentes.  De  cualquier  exceso  que 
por  aquellos  se  cometa,  serán  responsables 
los  jefes  que  presidan  el  acto  , sin  perjuicio 
del  procedimiento  que  baya  lugar  contra  su 
autor. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  PROCEDIMIENTOS  EN  MATERIA  DE  CON- 
TRABANDO Y DEFRAUDACION. 

Disposición  ‘preliminar. 

Art.  53.  Los  procedimientos  en  los  deli- 
tos de  contrabando  yfraudacion  son  admi- 
nistrativos ó judiciales.  Los  primeros  tienen 
exclusivamente  por  objeto  la  declaración, 
venta  y distribución  de  importe  de  los  géne- 
ros decomisados : los  segundos  la  imposición 
de  las  penas  señaladas  en  este  decreto  á los 
reos  de  los  expresados  delitos  y de  Jos  de- 
más conexos  con  ellos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  procedimiento  administrativo . 

Art.  54.  El  procedimiento  administrati- 
vo tendrá  lugar  solo  en  el  caso  de  aprehen- 
sión de  géneros  de  contrabando  ó defrauda- 
ción; exceptuándose  sin  embargo  lo  previsto 
en  los  artículos  90,  91  y 97  de  la  instrucción 
de  aduanas. 

Art.  55.  En  toda  aprehensión  de  géne- 
ros de  contrabando  ó defraudación  que  se- 
gún las  instrucciones  deba  producir  actua- 
ciones judiciales , se  extenderá  en  el  acto 
una  diligencia  en  que  se  haga  constar: 

1 La  clase  y número  de  los  aprehenso- 
res, su  nombre,  destino  y graduación. 

2.°  El  lugar,  dia  y hora  en  que  se  veri- 
rifiquc  la  aprehensión. 
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3. °  Los  nombres  y vecindad  de  los  con- 
ductores ó tenedores  de  los  géneros,  si  se 
hallaren  presentes , ó las  noticias  adquiri- 
das sobre  ellos  si  se  hubieren  fugado. 

4. °  La  designación  de  los  efectos  apre- 
hendidos, con  expresión  del  número  de  car- 
gas, bultos  ó fardos,  de  sus  marcas,  y núme- 
ro de  piezas  contenidas  en  cada  uno  de  ellos. 

5. °  El  número , clase  y senas  de  las  ca- 
ballerías y carruajes,  ó la  designación  del 
buque  en  que  so  hallaren  conducidos  los 
efectos. 

6. °  Las  circunstancias  particulares  que 
hubiesen  ocurrido  en  la  aprehensión  , y que 
puedan  interesar  para  la  calificación  del 
hecho. 

Esta  diligencia  se  firmará  por  el  jefe  de  la 
aprehensión,  el  Alcalde  del  territorio  si  hu- 
biere concurrido , y dos  testigos  presencia- 
les que,  á ser  posible,  no  sean  de  los  apre- 
heñsores. 

Art.  56,  Los  procedimientos  administra- 
tivos tendrán  lugar  en  Jas  Administraciones 
principales  de  Jos  ramos  á que  correspon- 
dan los  objetos  aprehendidos,  á cuyo  efecto 
se  pasarán  á las  mismas  el  acta  de  que  trata 
el  artículo  anterior,  y los  géneros  aprehen- 
didos, con  los  carruajes  y caballerías  en  que 
se  condujeren , y las  personas  de  los  reos. 
En  cuanto  á los  buques  quedarán  embarga- 
dos haciéndolos  custodiar  con  fuerza  sufi- 
ciente. 

Art.  57.  Una  Junta  compuesta  del  admi- 
nistrador del  ramo  á que  pertenezcan  los 
efectos  de  que  se  trate,  del  inspector  prime- 
ro, de  uno  de  los  vistas  de  la  aduana  donde 
la  hubiere,  de  un  comerciante  nombrado  por 
los  interesados,  y que  acredite  haber  pagado 
el  subsidio,  y del  promotor  fiscal  de  Hacien- 
da, con  presencia  del  acta  ó diligencia  de 
aprehensión , a!  tenor  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  56,  y oyendo  á los  interesados  decla- 
rará, previo  el  reconocimiento  pericial  que 
se  consignará  por  escrito:  l.°  Si  luí  lugar  ó 
no  al  comiso  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
presente  decreto,  instrucciones  y reglamen- 
tos respectivos.  2.°  Si  los  reos  aprehendidos 
han  podido  incurrir,  según  lo  que  resulte 
del  acta  y diligencias  de  aprehensión , en 
pena  personal.  , 

Art.  58.  En  Jas  aprehensiones  verifica- 
das dentro  de  ín  zona  respectiva  á que  se  re- 
fiere la  última  parte  del  art.  2.°  de  este  de- 
creto, el  procedimiento  administrativo  ten- 
drá lugar  en  los  puntos  que  en  dicho  ar- 
tículo se  expresan,  componiendo  en  este  caso 
la  Junta  el  administrador  y vista  do  la  adua- 
na y el  promotor  fiscal. 

Árt.  59.  Cuando  los  interesados  secón- 
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formen  con  la  declaración  del  comiso,  se  ¡le- 
vará á efecto  dicha  declaración  sin  ulterior 
recurso.  Si  no  se  conformaren,  podrán  acu- 
dir al  Gobierno  por  conducto  de  la  Dirección 
del  ramo  respectivo,  pero  solo  para  el  electo 
de  la  declaración  deí  comiso,  debiendo  resol- 
verse la  instancia  en  el  término  preciso  de 
un  mes,  ejecutándose  lo  que  el  Gobierno  re- 
suelva, v sin  que  la  queja  interpuesta  sus- 
penda el  curso  de  los  procedimientos  judicia- 
les para  la  imposición  de  las  penas.  Igual  re- 
curso podrá  intentar  el  promotor  fiscal  cuan- 
do creyere  que  la  declaración  de  la  Junta 
puede  irrogar  perjuicios  á la  Hacienda. 

Art.  00.  La  venta  y distribución  del  im- 
porte de  Jos  géneros  decomisados  se  verifica- 
rán con  arreglo  á.  las  disposiciones  vigentes, 
siendo  preferido  el  dueño  de  ellos  por  eJ  tan- 
to de  la  mayor  postura. 

Art.  61.  Hecha  la  declaración  del  comiso 
por  la  Junta,  ei  administrador  pasará  ai  Juz- 
gado que  corresponda  copia  literal  autoriza- 
da del  acta  de  aprehensión  y las  diligen- 
cias; y también  los  reos  detenidos,  cuando 
por  aquella  se  hubiere  declarado  que  dichos 
reos  lian  podido  incurrir  en  pena  personal. 

Arl.62.  Los  Juzgados  y Tribunales  sus- 
tanciarán y determinarán  estas  causas  con 
arreglo  á lo  establecido  en  el  presente  decre- 
to respecto  de  la  imposición  de  las  penas  se- 
ñaladas en  el  mismo  á los  delitos  de  contra- 
bando y defraudación,  y á los  conexos  con 
ellos,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Código 
penal. 

Art.  63.  La  Hacienda  pública  responde 
del  valor  en  venta  de  los  géneros  decomisa- 
dos, si  en  algún  caso  se  declarase  por  los 
Tribunales  la  improcedencia  del  comiso, 

CAPITULO  n. 

Del  procedimiento  judicial  en  primera  ins- 
tancia. 

Art.  64.  El  procedimiento  judicial  tendrá 
lugar  no  solo  por  aprehensión  de  géneros 
de  contrabando  y defraudación,  sino  á ins- 
tancia de  parte,  ó por  denuncia  del  promotor 
fiscal,  exceptuándose  los  casos  previstos  en 
los  arts.  90,  91  y 97  de  la  Instrucción  de 
aduanas, 

Art.  6o.  Los  promotores  fiscales  están 
obligados  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad á denunciar,  no  solo  los  casos  de  contra- 
bando ó defraudación  que  Jes  sean  conoci- 
dos, sino  á iniciar  el  correspondiente  proce- 
so criminal  contra  Jos  que  por  su  método  de 
vida  infundieran  vehementes  sospechas  de 
ocuparse  habitualmente  en  el  contrabando. 
Art.  66,  El  proceso  empezará  por  un  auto 


de  oficio,  en  que  se  haga  expresión  de  las 
causas  que  impulsan  eJ  procedimiento.  Por 
este  auto  se  mandará  unir  al  proceso  el  acta 
de  aprehensión,  y el  expediente  administra- 
tivo seguido  por  la  Junta  que  entendió  en  la 
declaración  del  comiso,  en  el  caso  de  haber 
habido  aprehensión,  y la  querella  de  parte,  ó 
la  denuncia  del  promotor  fiscal  en  el  caso  res- 
pectivo. 

Art.  67.  Por  el  mismo  auto  se  acordará 
recibir  declaración  á los  reos,  lo  cual,  en  el 
caso  de  haber  sido  arrestados  se  verificará 
dentro  de  las  veinticuatro  horas,  si  fuere  po- 
sible, ó á mas  tardar  en  las  setenta  y dos  si- 
guientes á la  del  auto  de  oficio. 

También  se  procederá  en  los  casos  de 
aprehensión  á tornar  declaración  á los  testi- 
gos presenciales  en  número  conveniente,  y 
por  el  orden  de  preferencia  siguiente: 

J.°  A los  que  no  pertenezcan  á Ja  clase 
de  aprehensores  ni  de  auxiliares  accidentales 
y no  dependan  habitual  miente  del  jefe  de  la 
aprehensión. 

2.°  A los  aprehensores  por  el  orden  in- 
verso de  su  graduación. 

Estas  declaraciones  se  tomarán  personal- 
mente por  el  juez,  y nunca  por  delegación 
suya,  á menos  de  estar  legítimamente  impe- 
dido, en  cuyo  caso  consignará  la  delegación 
en  auto  formal,  con  expresión  de  las  causas 
que  legitimen  su  impedimento;  y solo  podrá 
hacerla  en  el  promotor  fiscal  ó en  otro  fun- 
cionario público  de  los  que  estén  autorizados 
para  formar  sumarias. 

Art.  68.  Proveerá  además  el  juez  la  eva- 
cuación de  citas,  examen  de  testigos,  expe- 
dición de  exhortes,  y cuantas  diligencias  sean 
conducentes  á justificar  la  perpetración  del 
delito  en  todas  sus  circunstancias,  y la  res- 
ponsabilidad de  los  culpables  en  todas  sus 
incidencias,  así  como  también  á procurar  la 
captura  de  estos  si  procede ; pero  cuidará  de 
omitir  diligencias  inútiles,  y de  abreviar  el 
sumario  en  cuanto  sea  conciliable  con  la  ave- 
riguación de  la  verdad,  quedando  responsa- 
ble en  cada  causa  de  los  abusos  y dilaciones 
que  en  ella  se  notaren. 

Art.  69.  Para  todas  las  diligencias  del 
sumario  será  previamente  citado  el  oficio  fis- 
cal, de  cuyo  cargo  será  asistir  personalmen- 
te á las  que  por  su  gravedad  considere  que 
hacen  interesante  su  concurrencia. 

No  podrá  esta  excusarse  en  las  declaracio- 
nes de  los  reos,  testigos  y peritos,  á quienes 
se  harán  por  ei  mismo  oficio  fiscal,  con  per- 
miso y por  medio  del  juez,  cuantas  pregun- 
tas se  estimen  conducentes  para  la  mayor 
exactitud  y claridad  de  los  hechos,  exten- 
diéndose fiel  y literalmente  por  el  escribano 
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las  que  se  hicieren,  así  como  las  contestacio- 
nes de  los  declarantes. 

Art.  70.  En  estos  juicios  no  se  recibirá 
confesión  á los  reos,  y terminadas  que  sean 
las  diligencias  preparatorias  y de  indagación 
que  quedan  prevenidas,  se  pasan»  la  causa  al 
promotor  íiscal. 

Art.  71.  Si  el  promotor  fiscal  hallare  que 
en  el  proceso  falta  alguna  diligencia  intere- 
sante para  complemento  del  sumario,  lo  de- 
volverá dentro  del  tercero  dia,  limitándose  á 
solicitar  que  se  practique;  pero  cuando  no 
mediare  esta  circunstancia,  ó cuando  se  le 
entregue  de  nuevo  la  causa,  evacuada  la  di- 
ligencia, formalizará  Ja  acusación  que  corres- 
ponda dentro  de  un  término  que  no  exceda 
de  diez  días. 

Art.  72.  En  el  escrito  de  acusación  será 
obligación  precisa  del  promotor  fiscal  pre- 
sentar articulados  por  orden  los  hechos  y el 
derecho  en  que  se  funda  su  petición,  demos- 
trando aquellos,  con  referencia  explícita  á 
los  méritos  del  proceso,  y citando  las  dispo- 
siciones legales  en  que  se  apoya  la  califica- 
ción que  haga  del  delito  y la  pena  cuya  apli- 
cación solicite. 

También  deberá  hacerse  cargo  con  la  de- 
bida distinción  de  todas  las  incidencias  del 
caso,  expresar  las  circunstancias  agravantes 
.ó  atenuantes  del  delito  que  en  su  sentir  de- 
terminen la  graduación  de  ¡a  condena,  y cla- 
sificar á los  reos  según  su  participación  en 
el  delito,  comprendiendo  en  su  acusación 
los  conexos  para  los  efectos  prevenidos  en  los 
art$.  20  y 29  de  este  decreto. 

Art.  73.  Del  escrito  de  acusación  fiscal  se 
conferirá  traslado  i los  reos,  quienes  con- 
testarán dentro  de  un  término,  que  no  podrá 
exceder  de  diez  dias  para  cada  uno  de  los 
que  se  defiendan  separadamente,  ni  de  veinte 
si  la  defensa  se  hiciere  común. 

Cuando  los  acusados  intentaren  hacer  pro- 
banzas, las  articularán  en  el  mismo  escrito 
de  la  defensa  por  medio  de  otrosíes. 

Del  escrito  de  defensa  entregará  copia  bajo 
de  recibo  la  parte  del  acusado  al  oficio  fiscal, 
Y al  acusador  privado  si  fe  hubiere. 

Art.  74.  Trascurrido  el  término  prescrito 
para  contestar,  y no  habiéndose  devuelto 
por  los  acusados  el  proceso,  se  recogerá 
de  oficio,  y solo  por  causas  especiales  y gra- 
ves podrá  otorgarse  un  nuevo  término  im- 
prorogable  de  tres  dias. 

Art.  75.  Cuando  se  solicitaren  probanzas 
por  los  reos,  se  recibirá  la  causa  á prueba  por 
el  término  que  el  juez  estime  suficiente  según 
sus  circunstancias,  pudiéndolo  prorogar  soto 
hasta  ochenta  dias  á instancia  de  parte  y por 
causas  graves. 


El  promotor  fiscal  y el  acusador  privado, 
si  le  hubiere,  podrán  articular  pruebas,  de- 
biendo hacerlo  en  e!  término  de  seis  dias 
desde  la  notificación  del  auto  de  recibimiento 
á prueba,  por  medio  de  escrito,  del  cual  darán 
copia  bajo  de  recibo,  á la  parte  del  acusado. 

Art.  76.  La  ratificación  de  los  testigos 
del  sumario  no  será  diligencia  necesaria  en 
estos  juicios , y solo  tendrá  lugar  cuando 
respecto  de  algunos  lo  solicitare  el  procesado 
ó ej  acusador  como  medio  de  prueba.  En  las 
causas  seguidas  en  rebeldía  se  excusará  ab- 
solutamente. 

Art.  77.  Toda  prueba  de  testigos  se  hará 
con  citación  y asistencia  del  promotor  fiscal 
y acusador  privado,  si  le  hubiere,  y del  de- 
fensor del  procesado,  los  cuales  podrán  en  el 
acto,  hacer  preguntas  y poner  tachas  á los 
testigos,  puniendo  acreditarse  estas  dentro 
del  mismo  término  de  prueba,  á cuyo  fin  se 
dará  nota  escrita  á las  partes  de  los  nombres 
y vecindad  de  aquellos  al  tiempo  de  citarlas. 

Art.  78.  También  deberán  ser  citadas  las 
partes  y usar  del  mismo  derecho  en  toda  di- 
ligencia de  reconocimiento,  inspección  ocu- 
lar y clasificación  de  géneros  ó efectos  que 
tuviere  lugar  por  vía  cíe  probanza. 

Art.  79.  Fenecido  el  término  de  prueba, 
se  unirán  de  oficio  al  proceso  las  practicadas, 
v se  entregará  este  por  su  orden  á las  partes 
tan  solo  para  instrucción  y por  e)  término 
improrogable  de  tres  días,  señalándose  en 
seguida  el  de  la  vista. 

Art.  80.  La.  vista  de  estas  cansas  será  pú- 
blica y se  celebrará  con  asistencia  del  oficio 
fiscal  siempre  que  concurran  los  defensores 
de  las  partes.  La  asistencia  del  ministerio  fis- 
cal y de  los  defensores  que  hubieren  sido 
nombrados  de  oficio,  será  inexcusable  en  pri- 
mera instancia.  El  reo  podrá  también  asistir 
si  lo  pretende.  El  acusador  será  el  primero 
eu  el  órdeu  de  usar  de  la  palabra. 

Art.  81.  El  juez  podrá  dictar  de  oficio 
providencia  para  mejor  proveer,  si  lo  estima- 
re necesario,  dentro  de  tres  dias  siguientes 
al  de  la  vista.  Cuando  no  lo  hiciere,  ó des- 
pués de  evacuadas  las  diligencias  que  haya 
acordado,  pronunciará  sentencia  en  el  tér- 
mino preciso  de  diez  dias. 

Art!  82.  El  juicio  sobre  la  certeza  de  ios 
hechos  fia  de  formarse  en  esta  clase  de  pro- 
cesos por  las  reglas  ordinarias  de  la  critica 
racional,  aplicada  ú los  indicios,  datos  y com- 
probantes de  toda  especie  que  aparezcan  en 
la  causa. 

Respecto  á la  calificación  de  la  probanza 
de  los  delitos  conexos,  se  observará  lo  que 
dispone  ó dispusiere  el  derecho  común. 

Art.  83.  En  cualquier  estado  de  la  causa 
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en  que  el  procesado  se  allanare  formalmente 
á sufrir  la  pena  que  Ja  ley  señala  al  delito  por 
que  se  procede,  se  sobreseerán  en  Jos  autos 
imponiendo  y haciendo  electiva  dicha  pena, 
pero  en  todo  caso  de  esta  especie,  será  re- 
quisito indispensable  que  el  promotor  liscai 
cali liq ue  ó haya  calificado  previamente  el  de- 
lito y la  pena  legal  correspondiente  en  los 
términos  que  previene  el  art.  72,  así  como 
también  que  el  juez  haga  en  el  auto  del  so- 
breseimiento igual  caiincacion,  consideran- 
do este  auto  como  sentencia. 

No  habrá  lugar  á sobreseer  en  la  causa 
por  el  allanamiento  del  procesado  cuando 
con  el  contrabando  ó la  defraudación  con- 
curriere un  delito  conexo,  ó hubiere  de  im- 
ponerse pena  personal. 

Art.  84.  La  circunstancia  de  hallarse 
prófugos  los  reos  no  detendrá  el  curso  del 
proceso,  que  seguirá  en  rebeldía  con  ci- 
tación de  aquellos  en  estrados,  recayendo 
á su  tiempo  la  condena  que  corresponda. 

Esta  se  ejecutará  en  cuanto  á las  penas 
pecuniarias  si  hubiere  bienes,  sin  perjui- 
cio de  que  sobre  ellas  se  abra  nuevamen- 
te la  causa  á instancia  del  reo  si  lo  reclama- 
re dentro  de  un  año. 

Con  respecto  á las  personas  se  oirá  á 
los  reos  siempre  que  se  presentaren  ó fue- 
ren habidos. 

Art.  85.  De  la  sentencia  definitiva,  dic- 
tada en  primera  instancia,  podrán  las  par- 
tes interponer  únicamente  el  recurso  de  ape- 
lación para  ante  el  Tribunal  superior  den- 
tro de  los  cinco  dias  siguientes  al  de  la  no- 
tificación. 

Art.  86.  Cuando  no  apelare  alguna  de 
las  partes,  ó cuando  en  el  caso  previsto  por 
el  art.  83  se  conformaren  todas,  el  juez  lle- 
vará á efecto  la  sentencia,  y quedándose 
con  testimonio  literal  del  sumario,  de  la 
censura  fiscal  y de  la  providencia  que  hu- 
biere dictado,  remitirá  la  causa  original  por 
conducto  del  fiscal,  el  cual  en  su  vista  podrá 
interponer  el  recurso  de  casación  ó ei  de 
responsabilidad  contra  el  juez  ó promotor 
liscai. 

Si  el  fiscal  estimare  arreglada  la  senten- 
cia, devolverá  los  autos  al  juez  para  que  se 
archiven. 

En  el  caso  de  que  por  la  sentencia  se  im- 
ponga Ja  pena  de  muerte  ó la  inmediata  se 
remitirá  la  causa  al  Tribunal  superior,  ape- 
len ó no  las  partes,  para  que  tenga  Jugar  la 
segunda  instancia. 

Art.  87.  De  los  autos  interlocutorios  po- 
drá pedirse  reposición;  y la  providencia  en 
que  esta  se  deniegue  ó conceda,  será  mo- 
tivada. 


De  las  providencias  motivadas  que  no  ten- 
gan fuerza  de  definitivas,  no  podrá  apelarse 
por  separado  de  las  de  esta  clase  y solo  po- 
drán reclamarse  en  la  segunda  instancia, 
expresando  agravios  en  el  mismo  escrito  é 
in (orinando  juntamente  en  el  acto  de  la  vis- 
ta sobre  ellas  y sobre  el  punto  principal,  á 
fin  de  que  el  Tribunal  superior  según  lo  es- 
time procedente,  pueda  resolver  en  el  fondo" 
ó mandar  que  se  repongan  los  autos  ó se  sub- 
sane cualquier  vicio  sustancial  de  que  ado- 
lezca el  procedimiento. 

Art.  88.  Admitida  la  apelación  de  las 
sentencias  definitivas,  ó con  fuerza  de  tales, 
cuya  admisión  tendrá  siempre  lugar  en  am- 
bos eiecLos,  ó cuando  proceda  la  segunda 
instancia,  según  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
último  del  art.  85,  se  remitirán  tos  autos 
originales  á la  Audiencia  territorial  con  ci-' 
tacion  y emplazamiento  de  las  partes,  que- 
dando testimonio  literal  del  sumario  y de  la 
acusación  fiscal. 

CAPITULO  III. 

De  la  segunda  y última  instancia. 

Art.  89.  En  la  segunda  instancia  no  se 
admitirán  mas  escritos  que  el  de  expresión 
de  agravios  y el  de  su  contestación,  los  cua- 
les deberán  presentarse  en  el  término  de 
diez  dias,  que  solo  podrán  prorogarse  con 
justa  causa  por  otros  diez  mas.  En  ei  mismo 
término  podrá  ei  apelado  adherirse  al  re- 
curso. 

Art.  90.  La  prueba  documental  podrá 
tener  lugar  en  la  segunda  instancia,  pero 
la  testiíical  solo  se  admitirá  sobre  hechos 
nuevos  no  alegados  en  la  primera  y perti- 
nentes, á juicio  del  Tribunal,  ó cuando  se 
haya  negado  en  primera  instancia  la  prue- 
ba que  según  derecho  correspondía  admi- 
tirse. 

Art.  91.  Presentado  el  último  escrito,  ó 
vencido  el  término  de  prueba  en  su  caso,  se 
entregará  el  proceso  á las  partes  para  ins- 
trucción y por  el  término  preciso  de  seis  dias, 
pasándose  en  seguida  al  relator  y señalándo- 
se día  para  ia  vista  con  la  brevedad  posible. 

Art.  92.  En  cada  causa  designará  la  Sala 
el  ponente  que  le  proponga  los  puntos  del 
hecho  y del  derecho  sobre  que  deba  recaer 
su  fallo , y redacte  las  sentencias  motivadas 
que  dictare. 

El  cargo  de  ponente  lo  desempeñarán  por 
turno  el  presidente  y ministros  de  la  Sala. 

Art.  93.  La  vista  en  esta  instancia  será 
también  pública  con  asistencia  de  las  partes 
en  Ja  forma  prevenida  en  el  artículo  80. 

Si  el  Tribunal  no  creyere  indispensable 
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alguna  nueva  diligencia  para  mejor  proveer, 
pronunciará  sentencia  dentro  de  diez  dias. 

Arí.  94.  Si  por  el  examen  del  proceso  en 
la  segunda  instancia  notare  el  ministerio  fis- 
cal que  en  las  actuaciones  se  ha  contraveni- 
do á la  ley  ó se  ha  incurrido  en  omisión, 
abuso  ú otro  cualquier  caso  de  responsabili- 
dad, ya  por  el  juez  ya  por  el  promotor  fiscal 
estará  obligado  bajo  su  propia  responsabili- 
dad á promover  el  juicio  correspondiente 
contra  el  que  pareciere  culpable. 

Cuando  en  la  segunda  instancia  se  diere 
lugar  por  los  magistrados  que  de  ella  cono- 
cieren á que  se  les  exija  la  responsabilidad 
por  haber  incurrido  en  los  casos  prevenidos, 
en  las  leyes,  el  fiscal  dará  cuenta  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  con  la  competente  justifica- 
ción, para  que  por  este  se  acuerde  lo  conve- 
niente á fin  de  que  se  promueva  en  su  caso 
el  juicio  que  corresponda. 

Art.  95.  De  la  sentencia  que  se  dicte  en 
segunda  instancia  no  podrá  interponerse  mas 
recurso  que  el  de  casación. 

CAPITULO  IV. 

De  los  recurso  de  casación. 

Art.  96.  El  recurso  de  casación  para  an- 
te el  Tribunal  Supremo  tendrá  lugar  cuando 
el  fallo  definitivo  dictado  en  apelación  sea 
contrario  á la  ley. 

También  tendrá  lugar  dicho  recurso  con- 
tra el  mismo  fallo  Cuando  se  hayan  quebran- 
tado en  la  causa  en  primera  ó segunda  ins- 
tancia las  reglas  de  enjuiciamiento: 

1. °  Por  defecto  de  emplazamiento  eu 
tiempo  y forma  de  los  que  deban  ser  citados 
al  juicio. 

2. °  Por  falta  de  personalidades  6 poder 
suficiente  para  comparecer  como  partes  en 
el  juicio. 

3. °  Por  defecto  de  citación  para  la  sen- 
tencia, y para  toda  diligencia  probatoria. 

4. °  Por  no  haberse  recibido  la  causa  á 

prueba,  debiéndose  recibir,  ó no  haberse 
permitido  á Jas  partes  hacer  la  prueba  que 
hayan  solicitado,  siendo  conducente  v admi- 
sible. J 

5. ü  Por  no  haberse  notificado  el  auto  de 
prueba,  ó la  sentencia  definitiva  en  tiempo  y 1 
forma. 

6. °  Por  haberse  dictado  la  sentencia  por 
un  número  de  jueces  menor  que  el  señalarlo 
por  la  ley. 

T.°  Por  incompetencia  de  jurisdicción.  ! 

Art.  97.  El  recurso  de  casación  debe  in- 
¿erponerse  dentro  de  ios  diez  dias  siguientes 
ai  de  la  notificación  dei  fallo  que  lo  motive, ' 
por  escrito  firmado  del  letrado,  en  que  se  ex- 
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ponga  la  ley  ó regla  de  enjuiciamiento  que 
se  suponga  infringida. 

Art.  98.  Al  interponer  ol  recurso  ofrece- 
rá el  que  io  proponga  depositar  en  las  cajas 
del  Tesoro  ó del  Banco  do  San  Fernando,  ú 
otro  establecimiento  autorizado,  una  canti- 
dad en  metálico  igual  á la  mitad  de  la  pena 
pecuniaria  y valor  del  comiso , con  tal  que 
no  exceda  de  300  duros.  El  Tribunal  manda- 
rá formalizar  el  depósito  en  el  término  que 
estime  suficiente,  con  tal  que  no  exceda  de 
seis  dias,  y si  al  vencimiento  no  se  hubiere 
verificado  no  tendrá  efecto  el  recurso. 

Ai  recurrente  pobre  le  bastará  obligarse 
en  el  proceso  á responder  de  dicha  cantidad 
cuando  llegare  á mejor  fortuna. 

El  oficio  fiscal  no  está  obligado  á ^consti- 
tuir eldepósito. 

Art.  99.  Interpuesto  el  recurso  y acredi- 
tado el  depósito  en  su  caso,  la  Audiencia 
mandará  remitir  la  causa  al  Tribunal  Supre- 
mo con  emplazamiento  de  las  partes,  para 
que  comparezcan  á usar  de  su  derecho  den- 
tro de  veinte  días,  contados  desde  su  notifi- 
cación. 

j Art.  100.  La  interposición  del  recurso  de 
casación  no  supeuderá  la  ejecución  de  la 
sentencia,  salvo  en  Jos  casos  siguientes: 

1 .  ü Si  fuere  de  m uer  fe . 

2. °  Si  en  ella  se  impusiere  la  pena  de  ar- 
golla, degradación  ó alguna  corporal  que 
hubiere  de  cumplirse  fuera  de  la  Península 
é Islas  adyacentes. 

Art.  101 . La  Audiencia  no  podrádenegar 
la  admisión  del  recurso  sino  en  el  caso  de  no 
verificarse  el  depósito,  ó no  haberse  pro- 
puesto eu  el  término  y forma  que  prescribe 
el  art.  97. 

Contra  el  auto  en  que  se  denegare  la  ad- 
misión del  recurso  de  casación,  podrá  inter- 
ponerse el  de  apelación  al  Tribunal  Supremo 
en  el  término  de  cinco  días,  cuyo  recurso 
se  admitirá  por  la  Audiencia,  elevando  al 
Tribunal  Supremo  testimonio  de  lo  que  Jas 
partes  solicitaren,  con  citación  de  las  mismas 
y señalamiento  dei  término  prescrito  en  el 
art,.  99,  para  que  comparezca  ante  eJ  mismo 
Tribunal,  el  cual  declarará  desierto  ci  re- 
curso sino  compareciere  el  apelante  en  di- 
cho término ; y en  otro  caso,  sin  mus  trámi- 
tes que  la  entrega  del  testimonio  por  vía  de 
instrucción  á las  partes,  y Ja  vista,  decidirá 
irrevocablemente  lo  que  espinare  de  jus- 
ticia. 

Art,  102.  Admitido  el  recurso  de  casa- 
ción , y recibida  la  causa  eu  el  Tribunal  Su- 
premo, se  pasará  á la  Sala  primera,  y por 
esta  al  fiscal’  para  que  exponga  su  dictamen, 
y á petición  suya  se  declarará  desierto  el  re- 
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curso  si  en  el  caso  de  no  ser  pobre  la  parte 
que  !o  haya  interpuesto,  no  se  hubiere  pre- 
sentado por  medio  de  procurador  en  el  tér- 
mino del  emplazamiento,  condenándola  al 
pago  de  las  costas  causadas  y á la  pérdida  de 
la  mitad  de  Ja  cantidad  depositada. 

Al  recurrente  pobre  se  le  nombrará  de- 
fensor de  oficio  si  no  Jo  tuviere. 

Art.  103.  Evacuado  el  dictámeD,  se  en- 
tregará con  la  causa  á la  parte  del  recurren- 
te para  instrucción  de  su  letrado  por  un  tér- 
mino suficiente  que  no  exceda  de  veinte  dias. 

Art.  104.  Devuelta  la  causa,  y hecho,  si 
se  pidiere,  el  cotejo  del  apuntamiento,  se  se- 
ñalara dia  para  la  vista  del  recurso,  y se  pro- 
cederá á ella,  previa  citación  de  Jas  partes. 

Art.  105.  A la  vista  v determinación  de 
estos  recursos  concurrirán  siete  jueces  si  el 
fallo  que  los  motive  se  hubiere  dictado  por 
cinco  ministros,  y cinco  si  se  hubiere  dictado 
por  un  número  menor. 

Art.  106.  La  sentencia  se  pronunciará 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la 
vista. 

Art.  107.  En  la  sentencia  se  hará  expre- 
sa declaración  de  si  há  ó no  lugar  al  recur- 
so, exponiendo  los  fundamentos  del  fallo. 

Art..  108.  Cuando  se  declare  haber  lu- 
gar al  recurso,  se  pasará  la  causa  ¡í  la  Sala 
segunda,  compuesta  de  nueve  ministros  dis- 
tintos de  Jos  que  hubieren  dictado  la  provi- 
dencia anterior. 

Art.  109.  La  Sala  segunda  determinará 
en  última  i ustancia  las  cuestiones  sobre  viola- 
ción da  ley;  pero  cuando  declare  la  nulidad 
por  infracción  de  las  reglas  de  enjuiciamien- 
to, mandará  reponer  el  proceso,  y lo  remi- 
tirá á la  Sala  ele  la  Audiencia  para  que  se 
prosiga  en  primera  ó segunda  instancia  por 
el  Juzgado  correspondiente,  y una  de  sus 
Salas  ordinarias,  con  arreglo  á las  leyes  y al 
estado  á que  se  le  reponga. 

Si  determinare  ei  Tribunal  Supremo  que 
no  se  reponga  el  proceso,  se  devolverá  este 
á la  Sala  de  la  Audiencia  para  que' se  ejecute 
el  fallo  dictado  por  ella. 

Art.  110.  Los  fallos  de  la  Sala  segunda, 
que  serán  también  motivados,  causarán  eje- 
cutoria, y contra  ellos  no  habrá  recurso 
alguno. 

Art.  111.  Siempre  que  se  declare  no 
haber  lugar  al  recurso  de  casación,  se  con- 
denará al  recurrente  en  las  costas  y en  la 
pérdida  de  la  suma  depositada  ó de  que  se 
obligó  á responder  siendo  pobre. 

Esta  cantidad,  ó la  mitad  de  ella  en  el 
caso  del  art.  98,  se  partirá  por  iguales  par- 
tes entre  el  acusador  particular,  si  lo  hubie- 
re, y el  Fisco. 


Art.  112.  Las  Salas  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  observarán,  en  cuanto  á pro- 
poner los  puntos  sobre  que  deban  recaer  sus 
fallos,  y á Ja  redacción  de  las  sentencias,  lo 
dispuesto  respecto  á las  Audiencias , eu  el 
art.  92  de  este  decreto. 

Art.  113.  En  la  Gaceta  del  Gobierno  se 
publicarán  ios  fallos  del  Tribunal  Supremo 
relativos  á los  recursos  de  casación,  y los 
que  dictaren  de  nuevo  respectivamente  el 
mismo  Tribunal  y las  Audiencias  después  de 
la  devolución  de  las  causas. 

CAPÍTULO  V. 

Disposición  común  d los  tres  capítulos  ante- 
riores. 

Art.  114,  En  todo  lo  que  no  se  halla  es- 
pecialmente determinado  por  este  decreto, 
respecto  del  enjuiciamiento,  se  observará  lo 
que  disponen  las  leyes  comunes. 

Art.  115.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Cortes  de  las  disposiciones  contenidas  en  el 
presente  decreto  para  su  aprobación. — Dado 
en  Aranjuez  á 20  de  junio  de  1852.  ( CL . to- 
mo 56,  p.  187.) 

R.  O.  de  25  junto  de  1852. 

Instrucción  aprobada  por  S.  M.  para  lle- 
var á efecto  el  R.  D.  de  20  del  corriente 
sobre  jurisdicción  de  Hacienda  y repre- 
sión de  los  delitos  de  contrabando  y de- 
fraudación. 

Artículo  l.°  En  los  negocios  y causas  de 
Hacienda  pendientes  en  la  actualidad  se  se- 
guirán respectivamente  los  procedimientos 
según  su  índole,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  dicho  Real  decreto  y demás  disposiciones 
vigentes , sin  exigir  derechos  de  ninguna 
clase  los  jueces  y promotores , quienes  cui-  ' 
darán  de  que  tenga  cumplimiento  lo  dispues- 
to en  el  Real  decreto  de  8 de  agosto  del  año 
próximo  pasado  sobre  el  uso  del  papel  se- 
llado. 

Art.  2.°  Los  subalternos  y dependientes 
de  los  Juzgados  percibirán  por  sus  actuacio- 
nes los  derechos  marcados  en  los  aranceles 
vigentes. 

Art.  3.°  En  los  puntos  en  que,  no  exis- 
tiendo en  la  actualidad  Subdelegaciones,  se 
encarga  á los  jueces  de  primera  instancia  el 
conocimiento  de  los  delitos  de  contrabando 
y defraudación  de  los  derechos  de  aduanas 
que  se  cometieren  eu  las  zonas  respectivas, 
actuará  ei  escribano  que  el  juez  designe, 
percibiendo  por  ello  los  derechos  de  arancel. 

Art.  4.ü  Tanto  los  partes  y testimonios 
de  la  formación  de  causa,  como  la  remisión 
de  Jos  procesos  originales  en  apelación  ó 
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consultó  , se  liará  en  la  forma  y por  el  con- 1 
ducto  que  se  halla  establecido  para  las  cau- 
sas del  fuero  ordinario,  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  halla  prevenido  sobre  el  particular 
respecto  de  los  negocios  civiles  y de  las  de- 
más providencias  que  las  Audiencias  respec- 
tivas consideren  convenientes. 

Art.  5.°  No  haciéndose  novedad  en  cuan- 
to á la  parte  civil  respecto  de  la  designación 
de  Sala  nial  número  de  instancias,  se  ob- 
servará lo  establecido  para  los  negocios  del 
fuero  común. 

Art.  6.°  Los  regentes  en  su  caso,  y res- 
pectivamente los  presidentes  de  las  Salas 
primeras,  cuidarán  especialmente  del  pron- 
to y preferente  despacho  de  los  negocios  ci- 
viles y criminales  de  interés  de  la  Hacienda, 
teniendo  en  cuenta  respecto  de  estos  su  gra- 
vedad y el  número  de  presos. 

Art.  7.°  Las  sentencias  que  dicten  los 
jueces  de  primera  instancia  y las  Audiencias 
se  fundarán,  con  arreglo  al  art.  8.°  del  ci- 
tado Real  decreto , por  el  método  de  consi- 
derandos, y con  expresión  específica  de  los 
artículos , leyes  y demás  disposiciones  en 
que  se  apoyen. 

Art.  8.°  Los  relatores  , escribanos  de 
Cámara  y demás  subalternos  percibirán  en 
las  causas  y pleitos  en  que  actúen  los  dere- 
chos marcados  en  el  arancel  vigente. 

Art.  9.°  Los  promotores  fiscales  de  Ha- 
cienda , ya  especiales,  ya  ordinarios , depen- 
derán en  cuanto  á la  inspección  y vigilaucia 
de  los  fiscales  respectivos  de  las  Audiencias, 
y estos  del  fiscal  del  Tribunal  supremo  , sin 
perjuicio  de  las  atribuciones  de  los  regentes. 

Art.  10.  Los  mismos  promotores  serán 
los  representantes  de  la  Hacienda  en  los  Con- 
sejos provinciales  y Tribunales  de  comercio 
en  todos  los  negocios  de  su  interés,  depen- 
diendo en  cuanto  á la  inspección  y vigilan- 
cia, respecto  á los  negocios  eonfencioso- 
administrativos,  deí  fiscal  del  Consejo  Real. 

Art.  11.  En  los  demás  Juzgados  y Tri- 
bunales del  fuero  especial  serán  represen- 
tantes de  la  Hacienda  en  los  negocios  de  su 
interés  ios  fiscales  ó promotores  de  ios  mis- 
mos, con  dependencia  eu  cuanto  á la  inspec- 
ción y vigilancia  de  sus  superiores  respec- 
tivos. 1 

-Art.  12.  Para  los  efectos  previstos  en  la 
segunda  parte  del  art.  12  de!  expresado  Real 
decreto,  los  Tribunales,  jueces  y funciona- 
rios del  ministerio  fiscal  dependerán  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  en  los  negocios  en  que 
esta  tenga  interés,  recibiendo  del  mismo  las 
ordenes  convenientes  para  la  administración 
de  justicia,  y comunicándose  por  medio  de 
la  Dirección  general  de  ¡o  Contencioso. 

Tomo  IV. 
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Art.  13.  Cuando  los  jefes  de  la  adminis- 
tración provincial  juzguen  conveniente  el 
ejercicio  de  alguna  acción  judicial  por  parte 
de  la  Hacienda,  pasarán  el  expediente  ínte- 
gro al  promotor  fiscal  respectivo  para  que, 
informando,  lo  consulte  con  el  fiscal  déla 
Audiencia : en  los  mismos  términos  lo  liará 
este  con  la  Dirección  general  de  lo  Conten- 
cioso, á fin  de  que  se  acuerde  lo  que  cor- 
responda, podiendo  no  obstante  proceder 
aquellos  funcionarios  cuando  el  negocio  sea 
leve,  ó aunque  grave  si  está  bien  calificada 
la  urgencia  y sin  perjuicio  de  dar  en  este 
caso  parte  circunstanciada  y sin  demora  al 
mismo  fiscal  y Dirección. 

Art.  14.  La  misma  consulta  que  se  pre- 
viene en  el  artículo  anterior  respecto  á la  in- 
terposición délas  demandas,  se  entenderá 
para  contestar  á Jas  que  se  promuevan  con- 
tra la  Hacienda,  teniendo  para  ello  muy  pre- 
sente ios  fiscales  la  necesidad  de  que  prece- 
da el  expediente  y resolución  gubernativa, 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  R.  D.  de  2 de 
setiembre  último. 

Art.  15.  Las  actuaciones  y notificaciones 
judiciales  se  entenderán  siempre  con  los  pro- 
motores, abogados  fiscales,  y fiscales  en  sus 
respectivos  casos,  produciendo  responsabili- 
dad la  omisión  ó falta  de  celo , así  como  los 
escribanos  y demás  subalternos  incurrirán 
en  ella  por  negligencia  ó descuido  en  verifi- 
car aquellos  actos. 

Art.  16.  Siempre  que  ios  fiscales  del  Tri- 
bunal Supremo  , del  Consejo  Real  y de  las 
Audiencias  no  consideren  procedentes  las 
pretensiones  de  la  Hacienda,  lo  harán  pre- 
sente al  Ministerio  de  Hacienda  por  la  vía 
reservada  para  que  se  disponga  lo  conve- 
niente. 

Art.  17.  Los  promotores  fiscales  de  Ha- 
cienda y los  ordinarios  no  podrán  percibir 
derechos  en  los  expedientes  gubernativo- 
económicos  en  que  respectivamente  aseso- 
ren á los  gobernadores  y administradores 
de  provincia. 

Art.  1 8.  Los  abogados  fiscales  de  Hacien- 
da de  las  Audiencias  serán  sustituidos  en  caso 
de  enfermedad,  ausencia  ó incompatibilidad, 
por  los  del  fuero  ordinario,  y los  promotores 
especiales  lo  serán  igualmente  por  los  del 
expresado  hiero. 

Art.  19.  Los  abogados  fiscales  de  Ha- 
cienda sustituirán  de  derecho,  y sin  necesi- 
dad de  habilitación  especial,  á los  fiscales  eri 
caso  de  enfermedad,  ausencia  ó incompatibi- 
lidad. 

Art.  20.  Para  que  tenga  efecto  lo  esta- 
blecido en  el  art.  12  de  esta  instrucción  , y 
á fin  de  que  se  puedan  reunir  en  la  Direc- 
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cion  genera!  de  lo  Contencioso  todos  los  da- 
tos necesarios  á la  vez  que  para  formar  la 
estadistica  judicial , para  dirigir  y vigilar  la 
marcha  y tramitación  da  los  negocios,  los 
promotores  fiscales  de  Hacienda,  los  ordina- 
rios y los  demás  representantes  del  ministe- 
rio fiscal  en  Jos  fueros  especiales  en  que  ac- 
túen en  interés  de  la  Hacienda,  observarán 
las  disposiciones  siguientes: 

i*  Darán  parle  ;í  dicha  Dirección  de 
cuantas  demandas  ordinarias  y ejecutivas 
entablen  á nombre  de  la  misma  Hacienda, 
ó de  la  contestación  que  déu  corno  deman- 
dada. 

2. a  Estos  partos,  que  se  redactarán  en 
forma  do  oficio  , expresaran  el  Juzgado  ante 
quien  se  sustancia  el  negocio,  la  Escribanía 
en  que  radique,  el  nombre  y domicilio  del 
demandante  ó demandado  , ei  objeto  de  la 
demanda,  especificando  con  precisión  y exac- 
titud la  historia  de  los  hechos,  Ja  aplicación 
del  derecho,  y los  puntos  cardinales  sobre 
los  cuales  deba  recaer  prueba;  y por  último, 
las  observaciones  particulares  que  conside- 
ren conveniente  para  mayor  ilustración. 

3. a  Dado  este  primer  parte,  continuarán 
remitiendo  otro  en  fin  de  mes,  y separada- 
mente de  cada  uno  Je  ellos,  expresando  en 
él  cuanto  se  haya  adelantado  durante  el  mes, 
con  indicación  de  fechas  de  los  procedimien- 
tos y vicisitudes  que  en  ei  mismo  período  laa- 
vim  ocurrido.  En  ei  caso  de  que  el  negocio 
iiaya  pasado  á Tribunal  suprior  por  apela- 
ción ó cualquiera  otro  recurso,  ó á otro  Juz- 
gado ó jurisdicción,  lo  pondrá  inmediata- 
mente, y sin  aguardar  al  lin  de  mes,  en  co- 
nocimiento de  la  Dirección. 

4. a  Los  fiscales  de  las  Audiencias  en  las 
segundas  y terceras  instancias  deberán  dar 
los  mismos  partes  en  iguales  períodos  que 
los  especificados  en  las  anteriores  prevencio- 
ciones,  tan  pronto  como  tengan  conocimien- 
to de  la  llegada  de  los  autos  al  Tribunal,  en 
cuya  fecha  darán  el  primero,  prosiguiendo 
después  hasta,  la  resolución  definitiva  del 
negocio,  de  cuya  ejecutoria  darán  cuenta. 

5. a  Los  fiscaies  de  los  Tribunales  Supre- 
mos y Consejo  Real  en  sus  respectivos  casos 
darán  también  los  partes  expresados  ante- 
riormente de  lodos  los  negocios  de  interés 
del  Estado  que  en  dichos  Tribunales  se  ven- 
tilen, ya  sea  por  recurso  de  nulidad,  apela- 
ción o cualquiera  otro  extraordinario. 

6. a  En  la  Dirección  general  de  lo  Conten- 
cioso se  abrirán  libros  que  se'  denominarán 
Registro  general  de  pleitos.  Estos  libros  se 
llevarán  formando  cuadernos  especiales  por 
Juzgados  de  Hacienda,  ordinarios,  Consejos 
provinciales,  Tribunales  de  comercio  v de- 


más especiales,  Audiencias,  Consejo  Real  y 
Tribunales  Supremos 

7. a  El  modo  ilc  llevar  estos  cuadernos 
será  formando  casillas^  según  el  adjunto 
modelo  núm.  l.ü,  dejando  para  cada  nego- 
cio el  número  de  hojas  que  prudentemente 
se  considere  sulicienfe  basta  la  terminación 
de  la  instancia  respectiva.  Las  casillas  se  lle- 
narán con  arreglo  al  epígrafe  de  cada  una 
de  ellas,  omitiendo  la  repetición  de  las  pri- 
meras, después  de  registrada  en  el  primer 
parle,  y haciéndolo  solo  con  el  resultado  de 
Jos  mensuales  ó extraordinarios  que  dieren 
los  promotores. 

8. a  Además  de  ios  partes  que  se  expre- 
san en  las  anteriores  prevenciones,  deberán 
los  jueces  dar  dos  estados  generales,  uno  en 
fin  de  junio,  y otro  en  fin  de  diciembre  de 
cada  ano,  eri  los  cuales  comprenderán  el  nú- 
mero de  negocios  fallados  ejecutoriamente 
durante  el  semestre,  con  expresión  de  los 
que  lo  hayan  sido,  su  objeto,  partes  litigan- 
tes y la  que  baya  obtenido  la  ejecutoria,  con 
arreglo  al  modelo  núm.  2.ü 

9. a  En  el  mes  de  enero  siguiente  se  for- 
mará en  la  Dirección  de  lo  contencioso  un 
estado  general  de  pleitos  con  vista  del  resul- 
tado del  registro,  en  el  cual  se  comprende- 
rán todos  los  que  se  hayan  incoado  durante 
el  año,  y ios  que  hayan  sido  ejecutoriados 
en  el  mismo  período,  con  expresión  de  par- 
tes, objeto  del  litigio,  ejecutoria  que  hubiere 
recaído  y demás  observaciones  que  se  con- 
sideren oportunas. 

10.  A este  estado  deberá  acompañar  una 
memoria  sobre  lo  que  se  observe  acerca  de 
la  administración  de  justicia,  su  marcha  mas 
ó menos  arreglada  á las  leyes,  rápido  proce- 
dimiento, puntos  que  sea  conveniente  refor- 
mar, y muy  principalmente  sobre  el  celo  de 
los  funcionarios  encargados  de  representar 
al  Estado  en  los  Tribunales,  proponiendo 
acerca  de  ellos  lo  que  se  crea  mas  oportuno 
para  el  mejor  sistema  y mayor  rapidez  en  la 
prosecución  de  los  pleitos,  todo  con  el  obje- 
to de  que  el  Gobierno  pueda  apreciar  estos 
datos  importantes  y acordar  en  su.  vista  las 
disposiciones  que  estime. 

Art.  21.  Para  los  mismos  fines  expresa- 
dos en  el  artículo  anterior  se  observarán  res- 
pecto de  la  parte  criminal  las  prevenciones 
siguientes; 

, Los  jueces  de  primera  instancia  da- 
rán conocimiento  ai  promotor  iiscal  del  Juz- 
gado de  la  instrucción  de  todo  sumario  al 
segundo  día  de  haberle  principiado,  po- 
niendo en  su  noticia  el  delito,  los  reos,  si 
fuesen  conocidos , v su  estado  de  prisión  ó 
libertad,  con  Jas  demás  circunstancias  del 
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hecho  que  haya  motivado  la  instrucción  de 
las  primeras  diligencias  con  claridad  y exac- 
titud. 

2. a  Los  promotores  darán  cuenta  á la 
Dirección  de  lo  contencioso  de  las  causas 
que  se  instruyan,  con  iguales  circunstancias 
que  las  prevenidas  anteriormente,  al  tercer 
dia  á lo  mas  de  habérseles  dado  conocimien- 
to por  los  jueces,  expresando  la  fecha  de  di- 
cho conocimiento. 

3. a  Los  jueces  darán  cada  tres  meses  un 
estado  de  todas  las  causas  pendientes,  con 
arreglo  al  modeló  nútn.  3.  Estos  estados  de- 
berán ser  intervenidos  y firmados  también 
por  el  promotor  fiscal,  que  por  separado  re- 
mitirá á la  misma  Dirección  un  pliego  de  ob- 
servaciones sobre  el  propio  estado  , expre- 
sando en  él  todo  aquello  que  considere  dig- 
no de  llamar  la  atención. 

4. a  Los  fiscales  de  las  Audiencias  y el 
del  Tribunal  Supremo  en  su  caso,  darán 
iguales  estados  trimestrales  de  las  causas 
pendientes  en  sus  respectivos  Tribunales, 
acompañados  de  ias  observaciones  que  que- 
dan expresadas  para  los  promotores. 

5. a  En  lin  de  cada  año  remitirán  ade- 
más los  jueces  dos  estados  generales,  el  uto 
comprensivo  de  todas  las  causas  ejecutoria- 
das durante  el  año,  con  expresión  de  reos, 
delitos,  penas  impuestas  y cumplimiento  de 
ellas  por  los  acusados,  cuidando  muy  es- 
crupulosamente de  ajustarse  en  todo  ál  mo- 
delo ninn.  4.°,  y el  otro  de  las  causas  prin- 
cipiadas también  durante  el  mismo  año,  mo- 
delo núm.  5.°,  ambos  intervenidos  por  el 
promotor. 

6. a  Tanto  los  promotores  como  los  fisca- 
les de  las  Audiencias  y el  del  Tribunal  Su- 
premo remitirán  á la  expresada  Dirección 
copia  testimoniada  de  la  sentencia  que  en 
cada  causa  hubiese  recaído  en  la  instancia 
respectiva,  tan  luego  como  sea  notificada. 

7. a  La  Dirección  de  lo  Contencioso  for- 
mará con  todos  estos  antecedentes  el  esta- 
do general  de  causas  de  la  Península  é Islas 
adyacentes,  y acompañado  de  una  memoria 
apreciativa  de  la  estadística  criminal,  la  pa- 
sará al  Ministro  de  Hacienda  para  los  efectos 
convenientes. 

Art.  22.  ^ Los  promotores  y fiscales  en  su 
caso  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que 
en  los  procesos  se  haga  constar  de  una  ma- 
nera legal  la  reincidencia  ó no  reincidencia 
de  los  acusados. 

Art.  23.  Sin  perjuicio  de  la  obligación 
de  los  jueces  de  mandar  practicar  todas 
cuantas  diligencias  estén  á su  alcance  para 
la  averiguación  y prisión  de  los  reos,  y cap- 
tura de  los  prófugos,  los  promotores  y íisca- 
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les  deberán  también  por  su  parte  coadyuvar 
para  auxiliar  al  Juzgado,  ya  practicando  ave- 
riguaciones confidenciales,  ya  pidiendo  en 
los  sumarios  aquellas  diligencias  que  con- 
sideren convenientes  á conseguir  aquel  ob- 
jeto. 

Art.  24.  Para  que  las  autoridades  locales 
puedan  cumplir  con  lo  prevenido  en  ei  ar- 
tículo 40  del  citado  Real  decreto,  deberán 
ponerse  de  acuerdo  y llevar  correspondencia 
activa  con  los  respectivos  promotores  fiscales, 
vigilando  á aquellas  personas  que  infundan 
sospechas  de  ocuparse  en  el  contrabando,  y 
trasmitiendo  cuantas  noticias  adquieran  sobre 
el  particular  á los  promotores,  con  todos  los 
antecedentes  y datos  que  puedan  conducir  al 
mejor  esclarecimiento  de  los  hechos. 

Art..  25.  Los  promotores  tendrán  en  con- 
sideración para  la  calificación  de  la  liabitua- 
lidad  en  el  ejercicio  de!  contrabando  los  an- 
tecedentes del  denunciado,  su  método  de  vida 
y medios  de  subsistencia  de  las  personas  que 
se  ocupan  en  este  tráfico  ilícito. 

Art.  20.  Para  llevar  á efecío  los  recono- 
cimientos de  que  trata  el  capitulo  ü se  ha  de 
proceder  siempre  con  la  mayor  mesura  y cir- 
cunspección, cuidando  muy  especialmente 
de  que  las  sospechas  se  hallen  bien  justifica- 
das, y de  que  al  acto  del  reconocimiento  con- 
curran las  personas  designadas. 

Art.  27.  La  diligencia  de  reconocimiento 
se  extenderá  con  toda  claridad  y precisión, 
no  omitiendo  nunca  la  orden  ó mandato  de 
quien  le  acuerde,  y todas  cuantas  circuns- 
tancias se  previenen , de  modo  que  en  todo 
caso  consten  de  una  manera  legal. 

Art.  2S.  Las  auíoridades,  jefes  y demás 
encargados  de  Ja  persecución  del  contrallan- 
do, cuidarán  muy  particularmente  de  que  en 
la  diligencia  de  aprehensión  si'  hagan  constar 
con  precisión  y exactitud  las  circunstancias 
prevenidas  en  el  art.  60  del  Real  docretu,  y 
todas  las  demás  que  consideren  convenientes 
para  el  conocimiento  y calificación  de  los  lie- 
dios,  no  omitiendo  en  ningún  caso  la  nulo- 
rizacion  de  que  trata  el  último  párrafo  de  di- 
cho artículo. 

Art.  20.  Los  promotores  fiscales  no  po- 
drán excusarse  de  concurrir  á la  Junta  que 
establece  el  art.  58  del  mismo  Real  decreto, 
cuidando  de  que  en  las  calificaciones  se  pro- 
ceda con  el  mayor  detenimiento,  y sin  causar 
perjuicios  á la  Hacienda,  en  cuyo  caso  no 
omitirán  el  hacer  uso  del  derecho  que  Jes 
concede  el  art.  00. 

Art.  30.  Los  jueces  y promotores  liarán 
cumplir  con  toda  exactitud,  respecto  de  los 
procedimientos,  lo  establecido  en  el  Real  de- 
creto, bajo  su  responsabilidad,  que  se  hará 
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efectiva  por  los  medios  legales  cuando  a ello 
diere  lugar. 

Art.  31.  Los  fiscales  de  las  Audiencias, 
en  uso  desús  atribuciones,  vigilarán  sobre 
el  exacto  cumplimiento  de  los  trámites  y 
rapidez  en  el  curso  de  los  negocios,  poniendo 
en  conocimiento  de  la  Dirección  general  do 
lo  Contencioso  cuantas  faltas,  omisiones  ó 
abusos  observen,  para  que  en  vista  de  ello  se 
proponga  por  la  misma  lo  que  correspon- 
da, sin  perjuicio  de  los  recursos  legales  que 
procedan. 

Art.  32.  Quedan  derogadas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á lo  establecido  en  la 
presente  instrucción. 

Madrid  25  de  junio  de  1852.  ( CL . t.  56, 
pdg.  23T). 

C.  de  27  agosto  de  1852. 

(Dir.  oen.  de  Aduanas  y Aranceles.)  La 
Dirección  ha  acordado  «que  todas  las  apre- 
hensiones de  contrabando  y defraudación  es- 
tán sujetas  á ios  procedimientos  del  R.  D.  de 
20  de  junio  de  1852  excepto  las  que  procedan 
de  las  operaciones  de  las  aduanas  como  se 
previene  en  su  art.  54. — Dios  etc. — Madrid 
27  de  agosto  de  1852.»  {CL.  t.  56,  p.  557). 

R.  O.  de  16  febrero  de  1853. 

(Hac.)  «La  Reina...  se  lia  dignado  man- 
dar que  todos  los  efectos  de  contrabando 
y defraudación  que  el  resguardo  aprehen- 
da, así  corno  las  caballerías  y carruajes  en 
que  aquellos  se  condujesen,  deben  trasladar- 
se á la  capital  donde  resida  la  Junta  admi- 
nistrativa de  Hacienda  que  ha  de  fallar  sobre 
la  declaración  del  comiso,  según  lo  dispuesto 
en  el  expresado  art.  55  del  R.  D.  de  20 
de  junio. — De  Real  orden  etc. — Madrid  16  de 
febrero  de  1853.»  [CL.  t.  58,  p.  176). 

R.  O.  de  2 marzo  de  1853. 

Se  exceptúan  de  lo  prevenido  anteriormente  las  mer- 
caderías cuyo  valor  no  llegue  á t ÜO  rs. 

(Hac.)  « S.  M.  se  ha  servido  mandar 

que  se  exceptúen  de  ser  conducidas  para  su 
venta  á las  respectivas  capitales  las  mercade- 
rías que  sean  aprehendidas  ó comisadas, 
siempre  que  su  total  valor  no  exceda  de  Í00 
reales  vellón. — De  Real  orden  etc. — Madrid 
2 de  marzo  de  1853.»  {CL.  t.  58,  p.  228). 

R.  O.  de  23  mayo  de  1853. 

(Hac-)  « La  Reina se  ha  dignado 

mandar que  con  arreglo  al  R.  D.  de  20 

de  junio  de  1852,  única  legislación  vigente  en 
los  delitos  de  contrabando  y defraudación,  no 
corresponde  el  comiso  de  las  caballerías 
-aprehendidas  con  mercancías  de  lícito  co- 


mercio decomisadas  por  defraudación  de  de- 
rechos, y que  solamente  procede  en  el  caso 
de  que’ aquellas  sean  prohibidas  , que  es  lo 
que  constituye  el  delito  de  contrabando,» 
(CL.  t.  59,/  100.) 

R.  O.  de  26  agosto  de  1853. 

Aprehensiones  verificadas  eu  las  puertas. 

(Hac,)  « S.  M.  teniendo  presente  que 

los  fielatos  de  puertas  de  las  capitales  habili- 
tadas son  unas  oficinas  dependientes  de  la 
Administración  principal  de  aduanas  en  todas 
las  operaciones  relativas  á los  reconocimien- 
tos de  frutos,  géneros  y efectos  extranjeros  y 
coloniales,  según  el  art.  275  de  la  instrucción 
de  aduanas,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo 
sucesivo  siempre  que  ocurran  casos  como  el 
presente  (de  aprehensiones  por  los  indivi- 
duos del  resguardo  de  puertas)  los  procedi- 
mientos deben  ser  puramente  administrad-* 

vos De  Real  Orden  etc. — Madrid  26  de 

agosto  de  1853.»  (CL.  t.  59,  p.  532.) 

R.  O.  de  2 noviembre  de  1853. 

(Hac.)  A consecuencia  de  la  consul- 

ta elevada  por  el  juez  de  primera  instancia  de 
Hacienda  de  Granada  sobre  si  los  procedi- 
mientos establecidos  en  el  R.  D.  de  20  de  ju- 
nio de  1852  para  la  tramitación  y sustancia- 
don  de  las  causas  de  contrabando,  defrauda- 
ción y sus  conexos,  son  aplicables  á las  que 
se  instruyan  en  ios  Juzgados  del  fuero  de  Ha- 
cienda por  delitos  comunes S.  M se 

ha  servido  declarar  que  los  indicados  proce- 
dimientos únicamente  son  aplicables  en  las 
cansas  de  contrabando,  fraude  y sus  conexos 
y no  en  los  que  se  sigan  por  los  demás  deli- 
tos, aunque  su  conocimiento  corresponda  á 
los  Tribunales  y jueces  á quienes  está  come- 
tido el  fuero  de  la  Hacienda  pública. — De 
Real  orden  etc. — Madrid  2 de  noviembre  de 
1853.  {CL.  I.  60.  p.  230.) 

Otra  R.  O.  de  2 noviembre  de  1853. 

(Hac.)  « Oida  la  Dirección  general  de 

lo  Contencioso  de  Hacienda  pública,  se  ha 
servido  S.  M.  mandar  que  se  recuerde  eí 
puntual  cumplimieuto  de  lo  establecido  en  el 

artículo  130  de  la ley  de  3 de  mayo  de 

1830  en  las  causas  que  se  instruyan  contra 
clérigos  por  delitos  de  contrabando,  defrau- 
dación y sus  conexos  (1).» 

(1)  El  art,  130  que  se  manda  observar  dice: 
«Los  jueces  eclesiásticos  no  tendrán  otra  inter- 
vención en  las  causas  de  fraude  que  la  de  con- 
currir en  calidad  de  acompañados  con  el  sub- 
delegado de  rentas  á las  declaraciones  y con- 
fesiones que  se  reciban  á las  personas  de  su 
fuero,  contra  quienes  se  proceda  en  dichas 
causas.» 
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- R.  O.  de  23  setiembre  de  4 854. 

Modo  do  instruir  los  expedientes  de  aprehensiones  de 
géneros  estancados. 

(Hac.)  Se  resolvió  «que  la  copia  de  los 
documentos  á que  hace  referencia  la  Real 
orden  de  24  de  agosto  de  1852  se  remita 
única  y exclusivamente  á los  administrado- 
cometiere  por  tres  distintas  veces  el 'delito  de  res  de  estancadas  cuando  las  aprehensiones 
contrabando  ó defraudación  sea  considerado  tabaco  se  efectúen  por  la  falta  absoluta 
reincidente  por  tercera  vez  para  los  efec-  documentación  y signos  comprobantes 
tos  del  art.'.  29  del  R.  D.  de  20  de  junio  de  s»  legitimidad,  que  es  cuando  de  hecho 
t852  :»'’«y  que  quien  penado  otras  tantas  Y de  derecho  se  presume  que  hubo  fraude 
por  los  mismos  delitos  delinque  la  cuarta  sea  - en  su  introducción. — De  Real  órden  etc. — 
considerado  contrabandista  habitual  y bajo  Madrid  23  de  setiembre  de  1854.»  (CL.  tomo 
tal  concepto  sujeto  á las  prescripciones  del  63,  p.  105.) 

artículo  30,  teniendo  siempre  en  cuenta  lo  r.  o.  de  30  setiembre  de  1854. 

que  dispone  et  art.  25  de  la  instrucción  de  . , 

25  de  junio  de  1852 De  Real  órden  etc.—  mnos  dc  00  se  ,"nll,,ccn 

Madrid  14  de  marzo  de  1854.»  {CL.  t.  61,  (Hac.)  Para  evitar  perjuicios  ala  Hacien- 
-pág.  312.)  da  se  previno  por  esta  Real  órden  se  obser- 

vasen las  reglas  siguientes: 

R.  O.  de  23  setiembre  de  1854.  «1.a  En  todos  los  casos  en  que  con  los 

géneros  ó efectos  de  contrabando  ó dofrau- 
Apelaciones  contra  la^resdncmncs  de  las  Juntas  ad- , ¿ación  se  aprehendan  los  trasportes,  V en 

los  que  no  aprehendiéndose  estos  puedan 
(Hac.)  Al  aprobar  una  providencia  dicta-  aquellos  sufragar  el  coste  de  Ja  conducción 
da  por  la  Junta  de  Zamora  con  motivo  de  á la  canda!  de  ía  provincia  se  cumplirá  como 
aprehensión  de  reses  vacunas  efectuada  por  hasta  aquí  por  los  aprehensores  con  lo  pre- 
carabineros  en  el  pueblo  de  Pedralva,  por  venido  en  el  ar!.  56  del  R.  D.  de  20  de  junio 
carecer  del  correspondiente  documento  , Su  de  1852,  valiéndose  en  este  último  caso,  y 
Majestad  se  sirvió  mandar  se  observen  las  si  fuere  necesario,  del  servicio  de  bagajes, 
reglas  siguientes:  pero  pagándolos  al  precio  á que  se  hallen 

«1.a  Que  hecha  saber  á los  interesados  ] contratados  en  cada  localidad, 
la  declaración  de  la  Junta  que  deberá  ser  en  1 2.a  En  los  casos  en  que  las  aprehensio- 

el  término  de  veinticuatro  horas  desde  la  fe-  nes  sean  de  valor  que  no  llegue  á 100  rea- 
cha  del  acuerdo,  principiará  á correr  el  de  5 les,  á juicio  de  los  aprehensores,  y se  veriíi- 
dias  naturales,  para  interponer  la  apelación  quen  tí  mas  distancia  que  la  de  una  jornada 
gubernativa,  suspendiéndose,  ínterin  tras-  de  la  capital,  sin  reos  y sin  trasportes,  se 
curre  el  tiempo,  la  venta  y distribución  de  ■ conducirán  á la  Administración  de  rentas 
los  géneros  ó efectos  declarados  de  comiso.  mas  próxima  y en  ella  se  reconocerán  y de- 

2. a  Que  pasado  dicho  término  sin  hacer  posilarán  extendiéndose  el  acta  c-orrespon- 

uso  del  recurso  expresado,  no  será  después  diente  y diligencia  á tenor  de  lo  dispuesto 
admitido  y tendrán  lugar  las  operaciones  an-  en  el  art.  55  del  R.  D.  de  20  de  junio  citado, 
tenores.  i Si  la  aprehensión  consistiese  en  sal  podrá  ser 

3. a  Que  los  interesados  que  quieran  ha-  conducida  y entregada  en  la  Administración 
cer  uso  del  derecho  que  se  les  concede  pre-  subalterna  de  rentas  estancadas,  en  e!  alfolí 
sentarán  sus  solicitudes  á los  administrado-  ó en  el  estanco  mas  próximo  al  sitio  en  que 
res  de  los  puntos  respectivos,  como  presi-  1 se  hubiese  ejecutado, 
dentes^de  las  Juntas,  reasumiendo  en  ellas  3.a  Cuando  tenga  lugar  lo  prevenido  en 

' la  regla  anterior,  será  obligación  del  admi- 
nistrador fiel  del  alfolí  ó estanquero,  remitir 
á ¡a  Administración  principa!  de  la  provincia 
en  la  primera  ocasión  que  se  le  presente,  el 
acta  y muestras  del  género  aprehendido 
para  las  diligencias  ulteriores  que  procedan. 

. Y 4.a  Se  reproduce  lo  prevenido  en  la 

noviembre  de  1852.»  (CL.  t.  63,  p.  104.)  R.  O.  de  16  de  febrero  de  1853,  prohibien- 
do la  abusiva  costumbre  de  inutilizar  la  sal 


íuo  iumidiiiuuios  ue  iiecuo  y nerecno,  y acoro 
pañando  loscomprobant.es  que  estimen  opor 
tunos,  para  fundar  su?  pretensiones. 

Y 4Ía  Que  los  referidos  administradore 
remitirán  dentro  del  tercero  día  á la  Direc- 
ción del  ramo  respectivo  las  apelaciones  ' 
documentos  que  previene  la  R.  O.  de  12  di 


R.  O.  de  6 diciembre  de  1853. 

V.  en  CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS, 

R.  O.  de  14  marzo  de  1854. 

Penas  por  reincidencia  en  el  delito  de  contrabando. 
íHacA  ív  M.  se  sirvió  declarar  «aue  quien 
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extranjera  en  el  rio  mas  inmediato  al  sitio  de 
la  aprehensión,  y queda  igualmente  prohibi- 
do inutilizar  cualesquiera  otros  géneros  y 
efectos  que  se  aprehendan  por  insignificante 
que  sea  su  valor. — De  Real  orden  etc. — Ma- 
drid 30  de  setiembre,  de  1854.»  (CL.  tomo  63, 
páf/.  137.) 

R.  O.  de  30  setiembre  de  1854. 

(Tíac.)  Se  resolvió  que  los  testimonios 
de  que  hablan  los  arls.  80  y 88  del  R.  D.  de 
20  de  junio  de  1852  «se  saquen  en  relación 
sucinta  del  sumario,  insertando  solo  literal— 
monle  la  censura  fiscal  y la  sentencia  y auto 
definitivo.  Asimismo  y por  consideraciones 
análogas  se  lia  servido  S.  M.  determinar  que 
Jos  promotores  fiscales  de  Hacienda  no  re- 
mitan á esa  Dirección  fia  de  Jo  Contencioso 
de  Hacienda)  Ja  copia  testimoniada  que  pre- 
viene la  regla  6.a  de  la  instrucción  de  25  de 
junio  de  1852,  sino  cuando  por  díaseles 
pida  expresamente.  ( CL.t . 63.  p.  138.) 

R,  O.  de  23  junio  de  1855. 

(Guerra.)  Se  manda  «que  las  autorida- 
des militares  cooperen  al  mismo  fin  (la  per- 
secución del  contrabando)  prestando  á las 
civiles,  siempre  que  lo  reclamen,  la  fuerza 
del  ejército  que  juzguen  necesaria  para  la 

represión  y persecución  del  fraude sin 

que  quede  desatendido  el  servicio  propio  y 
natural  del  ejército,  y sin  que  se  relaje  su 
disciplina.» — De  Real  orden  etc. — Madrid 
23  de  junio  de  1855.»  (CL.  f.  65,  p.  286.) 

R.  O.  de  18  diciembre  de  1855. 

(Hac.)  Se  lia  servido  S.  M.  resolver 

que  el  conocimiento  en  los  procedimientos 
judiciales  que  se  incoen  á consecuencia  de 
aprehensiones  que  se  verifiquen  en  la  zona 
terrestre  en  que  están  establecidas  las  adua- 
nas, cualquiera  que  sea  la  clase  de  efectos 
en  que  consista  la  aprehensión,  ya  constitu- 
yan delito  de  contrabando  y de  fraude  cor- 
responde á los  jueces  de  primera  instancia 
de  Hacienda  de  los  partidos  de  aquellas  , y 
no  á los  de  las  capitales  de  las  provincias.» 
(CL.  t.  66,  p.  517.) 

R.  O.  de  25  abril  de  1856. 

(Hac.)  Se  resuelve  que  á los  escribanos, 
por  su  asistencia  á las  subastas  de  géneros  y 
efectos  procedentes  de  comisos  , se  les  abo- 
nen los  derechos  que  les  correspondan  y se 
hallen  consignados  en  el  arancel , debiendo 
deducirse  la  cantidad  á que  asciendan  aque- 
llos del  valor  total  de  los  géneros  apresados. 
(CL,  t.  68  , p.  160,) 


R,  O.  de  2 junio  de  1856. 

Aprehensiones  de  sal  sin  reo  ni  caballería. 

(Hac.)  Por  esta  disposición  acordó  S.  M. 
«que  cuando  las  aprehensiones  de  sal  sin  reo 
ni  caballería  consistan  en  corta  cantidad,  ya 
sea  el  género  útil  ya  inútil  para  el  cousumo 
público,  sea  de  cuenta  y cargo  de  los  apre- 
lieusores  la  conducción  de  él  hasta  el  pueblo 
mas  inmediato  , cuya  distancia  es  presumi- 
ble no  sea  larga  en  e]  hecho  de  ser  condu- 
cida la  sal  por  ios  mismos  defraudadores  sin 
el  auxilio  de  caballerías;  pero  que  cuando  la 
cantidad  aprehendida  y la  distancia  sea  cre- 
cida , una  parte  de  la  fuerza  aprehensora 
permanezca  custodiandb  el  género,  mientras 
uno  de  sus  individuos  pasa  á la  primera  po- 
blación á demandar  de  la  autoridad  local  el 
auxilio  material  para  el  trasporte,  deposi- 
tándose de  todos  modos  el  género  en  el  pue- 
blo mas  cercano  al  punto  de  la  aprehensión, 
en  poder  del  administrador  de  estancadas,  ó 
del  estanquero prévio  el  oportuno  repe- 

so en  presencia  de  dicha  autoridad,  que  au- 
torizará en  unión  del  escribano,  si  le  hu- 
biese , acta  duplicaeja  déla  entrega,  junta- 
mente con  el  jefe  de  la  fuerza  con  la  confor- 
midad del  que  reciba  la  sal , entregando  un 

ejemplar al  citado  jefe  para  que  con  ella 

reclame  el  premio  establecido,  y remitién- 
dose el  otro  por  el  Alcalde  á la  Administra- 
ción principal  de  Hacienda  pública  de  la 
provincia. — De  Real  orden  etc. — Madrid  2 
junio  de  1856..»  (CL.  t.  68,  p.  379.) 

R.  O.  de  Ti  octubre  de  1856. 

(Hac.)  « La  Reina  se  ha  dignado  re- 

solver, que  solo  deberán  considerarse  como 
incidencias  de  aduanas  las  aprehensiones 
que  se  verifiquen  por  virtud  de  los  reconoci- 
mientos y demás  operaciones  que  se  practi- 
quen consiguientes  á los  despachos  de  aque- 
llas, sujetándose  al  procedimiento  adminis- 
trativo judicial  las  demás  presas  que  efectúe 
el  resguardo  por  virtud  del  servicio  de  re- 
presión que  en  general  le  esté  encomen- 
dado.» 

También  se  previene  por  esta  Real  órden 
que  de  los  expedientes  que  ocurran  en  las 
aduanas  por  aprehensiones  de  géneros  de 
estancadas  , se  dé  conocimiento  á la  respec- 
tiva Administración  encargada  de  dichas  ren- 
tas, para  que  se  sustancie  el  asunto  según  lo 
prevenido  en  el  art.  38  de  la  instrucción  vi- 
gente de  aduanas.  (CL.  t.  70,  p.  172.) 

R.  O.  de.  27  diciembre  de  1856. 

(Hac.)  Después  de  encarecer  la  necesi- 
dad de  perseguir  el  contrabando  se  previene 
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á los  Gobernadores  hagan  ejecutar  sobre  el 
particular  las  disposiciones  vigentes  , cui- 
dando de  poner  en  noticia  del  Ministerio  las 
autoridades  cuya  incuria  ó falta  de  inteligen- 
cia sean  causa  del  abandono  de  este  servi- 
cio, de  evitar  el  espectáculo  de  esas  partidas 
de  contrabandistas  que  viven  odiando  los 
trabajos  útiles , y que  suelen  convertirse  en 
hordas  de  salteadores.  Para  ello  propone  esta 
Real  orden  se  establezcan  buenas  confiden- 
cias ; esté  en  continua  movilidad  o!  Cuerpo 
de  carabineros  pidiendo  recompensas  para 
el  que  las  merezca:  se  observe  el  raimen t, o ó 
disminución  de  las  rentas ; se  aproveche  la 
policía  sanitaria  para  la  persecución  del  frau- 
de; se  tengan  presentes  todos  los  casos  que 
marca  el  título  II  del  R.  D.  de  20  de  junio 
de  1852;  se  utilicen  los  recursos  de  la  poli- 
cía administrativa  nacional,  provincial  y mu- 
nicipal, y por  último,  se  impetre  e!  auxilio  de 
las  autoridades  así  del  órden  judicial  como 
las  militares,  para  lo  cual  recibirán  por  el 
conducto  respectivo  las  órdenes  convenien- 
tes. (CL.  t.  70,  p.  516.) 

R,  O.  de  10  setiembre  de  1857. 

Varios  arlloulos  do  las  Ordenanzas  generales  do  adua- 
nas aprobadas  por  U.  O.  de  10  do  setierabro  do 
1857,  como  única  legislación  del  ramo. 

El  capítulo  XI  de  las  Ordenanzas 
de  aduanas,  trata  de  la  penalidad  y de 
sus  consecuencias  en  materia  de  adua- 
nas y comprende,  desde  el  art.  423  al 
568.  El  453  al  468  se  refieren  á los  re- 
conocimientos que  se  practican  en  las 
aduanas,  y penas  que  deben  imponerse 
por  consecuencia  de  ios  mismos.  Los 
arts.  469  y siguientes  interesan  mas  di- 
rectamente al  objeto  de  este  artículo. 
Dicen  así: 

SECCION  I.— Disposiciones  penales. 


Art.  469.  Los  delitos  de  contrabando  y 
defraudación  que  se  cometan  fuera  de  las 
aduanas  y puntos  de  confrontación  y reco- 
nocimiento , se  sujetarán  á las  penas  esta- 
blecidas en  esta  sección. 

Art.  470.  Se  incurrirá  en  delito  de  con- 
trabando, en  lo  relativo  á la  renta  de  adua- 
nas y casos  en  que  deben  entender  las  Jun- 
tas administrativas  de  que  trata  e!  art.  492: 
b°  Por  la  introducción  en  territorio  es- 
pañol de  efectos  de  cualquier  especie,  cuya 
importación  esté  prohibida  por  las  leyes,  re- 
glamentos ú órdenes  vigentes. 


2. °  Por  el  tráfico  de  estos  mismos  efec- 
i tos  ó por  su  conducción  en  cualquier  género 

de  trasporte , y por  Ja  simple  detentación 
de  dichos  efectos  dentro  de  España  antes  de 
haberse  cambiado  sus  formas  y empicado  de 
. hecho  en  los  usos  domésticos , si  el  detenta- 
dor no  probare  su  legítima  adquisición  , au- 
torizada por  la  Hacienda  pública,  con  arre- 
glo á las  leyes, 

3. °  Por  la  extracción  del  territorio  espa- 
ñol de  efectos  de  cualquiera  especie,  cuya 
exportación  esté  prohibida  por  las  leyes,  re- 
glamentos ú órdenes  vigentes. 

4. °  Por  conducir  en  buque  nacional  ó 
extranjero,  de  porte  menor  que  el  permitido 
por  la  legislación,  géneros  prohibidos  ó pro- 
cedentes del  extranjero  a'  puerto  no  habilita- 
do, bahía,  cala,  ensenada  de  las  costas  es- 
pañolas; y por  bordear  estos  sitios  dentro  de 
la  zona  de  dos  leguas,  ó sean  seis  millas,  que 
se  halla  señalada,  aun  cuando  lleve  su  carga 
consignada  para  puerto  extranjero , á menos 
que  no  sea  por  arribada  forzosa  en  los  casos 
de  infortunio  de  mar,  persecución  de  enemi- 
gos ó piratas,  ó avería  que  inhabilite  el  bu- 

I que  para  continuar  su  navegación. 

5. °  Por  ocultar  alguna  parte  del  carga- 
mento ó dejar  de  manifestar  cuál  sea  este,  al 
requerimiento  de  las  autoridades  locales  ó 
empleados  de  Hacienda,  en  los  casos  de  arri- 
bada forzosa  á puerto  no  habilitado,  balda, 
cala  ó ensenada  de  las  costas  españolas,  de 

i todo  buque,  cualquiera  que  sea  su  cabida  y 
bandera. 

Y 6.°  Por  extraer  de  cualquier  buque, 
surto  en  puerto  habilitado,  alguna  parte  de 
su  carga  para  trasbordarla  ó para  alijarla  en 
tierra  antes  ó después  de  la  presentación  del 
manifiesto,  sin  haber  óblemelo  el  permiso  de 
descarga  de  la  aduana ; y por  el  trasbordo  ó 
alijo  del  cargamento  ó parle  de  él  en  todo 
caso  de  arribada  forzosa  de  un  buque  á puer- 
to no  habilitado,  bahía,  cala  ó ensenada,  á 
; menos  que  no  preceda  permiso  de  la  autori- 
dad competente , y se  observen  las  precau- 
ciones establecidas  cuando  lo  exigiere  la  ne- 
! cesidad  de  salvar  la  carga  y el  buque. 

¡ Art.  471 . Se  incurrirá  en  el  delito  de  de- 
■ fraudacion  también  de  la  renta  de  aduanas,  y 
! casos  en  que  deben  entender  dichas  Juntas: 

í,°  Introduciendo  en  territorio  español 
géneros  extranjeros  ó coloniales  sujetos  ai 
pago  de  derechos  de  entrada,  sin  haber  he- 
cho el  portador  su  declaración  en  la  prime- 
ra aduana  y pagado  los  derechos  correspon- 
dientes. 

2.°  Conduciendo  géneros  lícitos  sin  guias, 
certificados,  sellos  ú otros  signos  compro- 
bantes del  pago  de  los  derechos  de  entrada, 
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dentro  de  la  zona  ó territorio  en  que,  según 
estas  ordenanzas,  no  pueden  circular  libre- 
mente sin  ir  acompañados  de  aquellos  sig- 
nos; y por  la  detentación  do  los  mismos  gé- 
neros sin  el  propio  requisito  en  el  territorio 
donde  las  mismas  ordenanzas  lo  exigen. 

3.°  Exportando  efectos  del  Reino  sujetos 
a!  pago  de  derechos  en  las  aduanas  de  salida, 
sin  haberlos  satisfecho  íntegramente  ó pro- 
curando eludir  su  pago. 

Y 4.°  Por  toda  violación  de  las  reglas  ad- 
ministrativas que  tenga  tendencia  manifiesta 
y directa  á eludir  ó disminuir  el  pago  de  lo 
que  legítimamente  deba  satisfacerse. 

Art.  472.  Será  pena  común,  para  todo 
delito  de  contrabando  de  los  mencionados  en 
el  art.  470,  el  comiso: 

1. °  Del  género  aprehendido  que  sea  ob- 
elo del  delito. 

2. °  De  las  caballerías,  carruajes  ó buques 
donde  se  trasporten  y hallaren  efectos  de 
contrabando,  si  el  valor  de  ellos  llegare  á 
una  tercera  parte  del  de  toda  la  carga,  va- 
luándose por  tasación  pericial. 

Y 3.°  De  los  géneros  lícitos  que  se  ha- 
llaren en  el  mismo  banl , fardo,  bullo  ó caja 
donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibi- 
dos, siempre  que  el  valor  de  estos  cons- 
tituya una  tercera  parte  ó mas  de  lodo  el 
contenido  del  bulto,  pero  no  se  podrán  de- 
comisar los  objetos  de  que  trata  el  nmn.  2.,J 
de  este  artículo,  siempre  que  resulten  per- 
tener  á un  tercero  que  no  haya  tenido  com- 
plicidad en  el  delito,  ni  conocimiento  del  uso 
criminal  que  de  ellos  se  hizo. 

Del  mismo  modo  Jos  géneros  lícitos  que 
se  hallaren  en  el  baúl,  fardo,  bulto  ó caja  en 
donde  hayan  sido  aprehendidos  los  prohibi- 
dos, no  serán  decomisados,  si  se  probare 
evidentemente  que  dichos  géneros  lícitos  no 
pertenecían  al  autor  del  fraude,  y sí  á un 
tercero,  sin  cuyo  conocimiento  se  incluyeron 
con  los  prohibidos. 

Si  no  hubiere  habido  aprehensión  ó teni- 
do lugar  en  la  totalidad  del  género  que  por 
el  procedimiento  resulte  haber  sido  mate- 
ria del  delito,  se  sustituirá  al  comiso  la  con- 
denación a pagar  el  valor  de  la  mercancía 
no  aprehendida. 

Art.  473.  Será  pena  común  en  todo  de- 
lito de  defraudación  de  tos  expresados  en  el 
art.  471 , el  comiso  del  género  en  que  esta 
se  hubiere  cometido  ó intentado  cometer. 

Art.  474.  La  aplicación  de  las  demás  pe- 
nas en  que  se  incurre  por  los  delitos  de  con- 
trabando y defraudación,  al  tenor  de  lo  pre- 
venido en  el  R.  D.  de  i'O  de  junio  de  1852, 
corresponde  á los  Tribunales  de  justicia. 


SECC.  II. — De  los  procedimientos. 

Procedimientos  para  la  aplicar-ion  de  las  penas,  qn* 

se  imponen  por  consecuencia  de  las  operaciones 

practicadas  en  las  aduanas  y punios  de  reconoci- 
miento. 

Art.  475.  Toda  cuestión  que  se  promue- 
va en  las  aduanas,  entre  la  Administración 
y los  particulares,  sobre  la  aplicación  e inte- 
ligencia de  las  partidas  del  arancel,  délas 
leyes,  ordenanzas  y demás  órdenes  relativas 
al  ramo,  ó sobre  la  ejecución  de  alguna  me- 
dida administrativa,  inclusa  la  imposición  de 
recargos  en  los  derechos,  será  objeto  de  un 
expediente  gubernativo,  que  no  irrogará 
costas  á los  interesados  ni  á la  Hacienda  pú- 
blica. 

Si  los  particulares  sacaren  las  mercancías 
de  la  aduana  antes  de  presentar  reclama- 
ción, pierden  todo  el  derecho  que  tengan; 
y no  se  admitirá  solicitud  alguna  sobre  el 
asunto. 

Art.  476,  Los  comisos  que  se  declaren 
con  arreglo  á las  disposiciones  contenidas 
en  estas  ordenanzas,  y lo  misino  la  exacción 
de  recargos  de  derechos,  siempre  en  efecti- 
vo metálico,  por  efecto  de  las  operaciones 
que  se  verifican  de  sol  á sol  en  las  aduanas 
ó en  cualquier  punto  de  reconocimiento,  in- 
clusos los  fielatos  de  puertas  y las  visitas  de 
fondeo , son  actos  gubernativos,  en  que  por 
lo  tanto  no  intervendrán  los  Tribunales,  ni 
para  ello  se  necesitará  tampoco  ninguna  tra- 
mitación judicial. 

Art.  477.  La  formación  de  los  expedien- 
tes gubernativos  corresponde  á los  adminis- 
tradores de  aduanas,  que  darán  cuenta  in- 
mediatamente á la  Dirección  general  de  la 
renta  de  cuantos  instruyeren,  Encabezará 
estos  documentos  una  certificación  del  con- 
tador, en  que  se  expresen,  de  una  manera 
clara  y precisa,  las  circunstancias  siguientes: 

1. a  Nombre  del  consignatario. 

2. a  Número  de  la  declaración. 

3. a  Su  fecha. 

4. a  Clase,  nombre  y bandera  del  buque 
conductor. 

5. a  Nombre  del  capitán. 

6. a  Procedencia. 

7. a  Dia  de  su  llegada. 

8. a  Número  del  registro  consular,  sil  fe- 
cha y punto  para  donde  hubiere  sido  ex- 
pedido. 

9. a  Contenido  de  la  declaración  respec- 
to de  la  mercancía  que  fuere  materia  del  ex- 
pediente. 

10.  Idem  del  registro  consular. 

H.  Resultado  del  reconocimiento,  ó del 
peso  bruto  á la  entrada  de  los  bultos  en  al- 
macenes, si  la  diferencia  que  se  castiga  es 


CONTRABANDO.  (iO«í.S7.  521 


por  falta  de  conformidad  en  dicho  peso;  en 
cuyo  caso  se  expresarán  también  los  dere- 
chos do  la  mercancía  encontrada  en  el  bul- 
to en  que  la  difeiencia  hubiere  aparecido. 

12.  Dia  en  que  se  hubiere  verificado  el 
reconocimiento. 

13.  Diferencia. 

14.  Importes  de  los  recargos  que  se  im- 
pongan. 

15.  Nombre  de  los  empleados  que  hu- 
bieren concurrido  de  oficio  á dicho  acto,  ó 
que  hubieren  descubierto  la  falta  que  se 
castiga. 

Y 16.  Estado  en  que  se  halle  el  despa- 
cho, y en  caso  de  haberse  verificado  el  pago 
de  derechos,  la  fecha  en  que  tuvo  lugar. 

A continuación  del  expresado  documento 
consignarán  los  vistas  su  dictamen,  mani- 
festando el  valor  del  objeto  de  que  se  trate, 
y las  órdenes  que  deben  aplicarse  al  caso. 
Después  se  remitirá  el  expediente  al  intere- 
sado, para  que  en  el  término  de  tres  dias 
exponga  lo  que  crea  convenir  á su  derecho; 
y devuelto  que  sea  ó recogido  sin  respuesta 
a la  conclusión  de  dicho  plazo,  pasará  al 
contador  de  la  Aduana,  para  que  resuma  los 
hechos  según  aparezan  y dé  su  dictamen, 
consignando  en  seguida  el  administrador  la 
resolución  que  corresponda. 

Si  los  interesados  se  conformaren  con 
ella,  expresándolo  por  escrito,  se  llevará 
desde  luego  á efecto,  verificándose  lo  propio 
cuando  no  aparezca  dueño  de  las  mercan- 
cías detenidas  : pero  dando  en  ambos  casos 
conocimiento  á la  Dirección  general  de 
Aduanas. 

Si  no  se  conformaren  aquellos  con  lo  re- 
suelto por  el  administrador,  remitirá  este 
jefe  el  expediente,  acompañado  de  muestras, 
á la  referida  Dirección;  excepto  si  se  tratare 
de  mercancías  cuyo  valor  no  llegue  á dos- 
cientos reales,  pues  entonces  corresponde 
su  resolución  definitiva  á los  Gobernadores, 
siempre  que  los  interesarlos  manifiesten  en 
el  término  de  tres  dias  su  falta  de  conformi- 
dad. En  ningún  otro  caso  intervendrán  di- 
chos Gobernadores  en  los  expedientes  de 
que  se  trata. 

Art.  478.  Si  se  tratare  de  la  imposición 
de  un  recargo  á un  capitán,  por  falta  de  con- 
formidad entre  el  número  de  bultos  que 
consten  en  el  manifiesto  y los  del  registro 
consular,  solo  se  hará  mérito  en  la  certifi- 
cación del  contador  de  las  circunstancias 
4.a,  5.a,  6.a,  7.a,  8.a,  13,  14  y 15, 'y  además 
del  número  de  bultos  que  aparezcan  en  uno 
y otro  documento , con  la  clase  genérica  de 
su  contenido. 

Si  la  falta  de  conformidad  apareciere  en- 


tre el  manifiesto  y el  resultado  del  fondeo, 
además  de  las  circunstancias  expresadas  en 
la  disposición  anterior,  se  hará  constar  en 
la  certificación  lo  que  hubiere  aparecido  en 
dicho  acto. 

Art.  479.  Si  los  expedientes  versaren 
sobre  detenciones  hechas  en  los  fielatos  ú 
otros  puntos  de  reconocimiento,  en  la  certi- 
ficación del  contador  se.  copiará  íntegro  el 
parte  que  hubiere  dado  el  jefe  del  punto  de 
la  detención. 

Lo  mismo  se  verificará  con  el  parte  que 
dieren  los  vistas  cuando  se  trate  de  deten- 
ciones hechas  al  reconocer  Jos  equipajes, 
cuyos  dueños,  no  hubieren  cumplido  Jo  que 
establece  eí  art.  70  de  estas  ordenanzas. 

En  los  expedientes  sobre  diferencias  en- 
contradas al  reconocer  los  efectos  declara- 
dos en  debida  forma  por  los  viajantes  para 
el  pago  de  derechos,  se  procederá  ciñiéndo- 
se, en  cuanto  sea  dable,  á lo  prevenido  en 
eí  art.  477 ; practicándose  lo  propio  respecto 
de  los  expedientes  relativos  á detenciones  ó 
penas  que  se  impongan  en  el  comercio  inte- 
rior y en  el  de  cabotaje. 

Art.  480,  En  los  expedientes  de  que 
trata  el  art.  478,  en  vez  del  dictamen  de  los 
vistas,  se  liará  constar  el  del  oficial  que  ten- 
ga á su  cargo  el  negociado  de  importación. 

Art.  481.  Si  los  expedientes  gubernati- 
vos se  refieren  á efectos  que  incurren  en 
comiso,  los  vistas  redactarán  su  dictamen 
de  manera  que  contengan  las  circunstancias 
que  hayan  de  servir  de  base  para  formar  la 
relación  de  las  mercancías  aprehendidas, 
que  mensualmente  remiten  las  aduanas  á la 
Dirección  general , á saber: 

1. a  Partida  del  arancel. 

2. a  Clase  de  Jas  mercancías, 

3. a  Cantidad  adeudable  según  el  arancel. 

4. a  Idem  según  el  interesado. 

5. a  Origen. 

Y 0.a  Procedencia. 

Se  expresarán  con  separación  los  géneros 
lícitos  y los  de  ilícito  comercio. 

Art.  482.  Los  expedientes  gubernativos 
se  extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio;  y 
tocios  los  escritos  que  lian  de  contener  guar- 
darán el  orden  correlativo  marcado  en  el 
art.  477,  precediendo  á cada  trámite  el  cor- 
respondiente decreto  de  administrador.  En 
la  portada  se  expresará  la  aduana  en  que  se 
hubiere  instruido,  número  del  expediente, 
año  á que  corresponda,  y un  ligero  extracto 
que  manifieste  el  objeto  sobre  que  versa,  y 
el  nombre  del  interesado. 

Art..  483.  La  formación  de  las  primeras 
diligencias  en  los  expedientes  sobre  apre- 
hensión de  efectos  estancados . cuando  esta 
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Iiíiyíí  tenido  lugar  por  la  falta  absoluta  de 
documentación  y signos  comprobantes  de  su 
legitimidad  en  la  circulación  interior , cabo- 

1.a je  y exportación , corresponderá  á las  Ad- 
min istrsciones  de  aduanas  5 las  cuales  debe- 
rán pasar  á las  de  estancadas  copia  de  la 
certificación  en  que  consten  los  hechos,  ca- 
lificados por  aquellos,  y los  nombres  de  los 
apreheu sores,  para  que,  sustanciado  el 
asunto  en  los  términos  establecidos,  se  pue- 
da proceder  A la  distribución  del  premio  en 
Ja  forma  correspondiente  y á lo  demás  á que 
Pava  lugar. 

Si  existieren  los  documentos  y signos  de 
que  se  ha  hecho  mérito,  ó se  tratare  del  co- 
mercio de  importación,  el  expediente  que  se 
instruya  seguirá  los  mismos  trámites  estable- 
cidos respecto  á las  demás  incidencias  del  ra- 
mo; solo  que,  declarado  el  comiso  por  la  Di- 
rección dé  aduanas,  se  entregará  el  género 
aprehendido  á la  correspondiente  oficina  de 
estancadas,  para  que,  hecha  la  apreciación 
de  su  estado,  se  abone  á los  partícipes  la  par- 
te que  en  tal  concepto  les  perteneciere. 

Art.  484.  Las  resoluciones  de  la  Direc- 
ción general  de  aduanas  y aranceles,  que 
deberán  ser  fundadas,  se  llevarán  á efecto 
sin  apelación  alguna,  trascurridos  doce  dias 
después  del  en  que  se  comuniquen  á los  in- 
teresados ó personas  que  legítimamente  los 
representen,  por  las  Administraciones  rés- 
ped ivas. 

Dentro  del  plazo  referido  podrán  aquellos 
acudir,  por  conducto  del  administrador  de  la 
aduana  en  que  hubiere  tenido  lugar  el  des- 
pacho, al  Ministro  de  Hacienda,  apelando  de 
lo  resuelto  por  dichas  oficinas  generales;  y 
en  tal  caso,  se  suspenderá  todo  procedimien- 
to hasta  que  recaiga  la  resolución  oportuna. 

Art..  485.  Sí  de  resultas  de  las  operacio- 
nes de  las  aduanas,  creyeren  los  administra- 
dores que  se  hallan  en  el  caso  de  aplicar  el 
artículo  442,  y no  hubiere  avenencia  por  es- 
crito de  la  parte  interesada,  darán  cuenta  del 
expediente  gubernativo  que  se  halla  formado, 
como  queda  prevenido  por  regla  general , á 
la  Dirección  de  aduanas  y aranceles,  y lo 
que  esta  resolviese  se  llevará  á efecto. 

Pero  si  la  parto,  interesada  no  se  conforma- 
re con  esta  segunda  providencia,  para  lo  cual 
se  le  concederá  el  término  de  doce  dias  des- 
pués dei  en  que  le  fuere  comunicada  por  el 
respectivo  administrador,  se  pasará  lo  actua- 
do al  tribunal  correspondiente,  con  el  fin  de 
que  disponga  la  instrucción  y el  fallo  de  la 
causa  con  arreglo  á derecho. 

Art.  486.  En  ló's  expedientes  que  con- 
ciernan á empleados  de  la  renta  se  determi- 
nará la  proporción  ó parte  de  que  sea  res- 


ponsable cada  uno;  y si  apareciere  infidencia, 
soborno,  cobecho,  prevaricación  ú otro  deli- 
to, se  pasará  un  tanto  de  lo  que  resalte  al 
Tribunal  correspondiente,  para  que  proceda 
á lo  que  haya  lugar,  sin  dejar  por  eso  de 
continuar  y resolver  el  expediente  guberna- 
tivo en  los  términos  prescritos  por  la  falta  ad- 
ministrativa. 

Art.  487.  Siendo  los  actos  de  los  fondeos 
de  buques  peculiares  de  las  aduanas,  todas 
sus  incidencias  deberán  considerarse  admi- 
nistrativas: y el  conocimiento  de  los  comisos 
de  mercancías  encontradas  fuera  de  manifies- 
to, corresponderá  á las  Administraciones  de 
la  renta. 

Art.  488.  Los  expedientes  gubernativos 
originales  se  archivarán  en  la  Dirección  ge- 
neral de  aduanas ; debiendo  quedar  un  du- 
plicado de  ellos  en  las  Administraciones  para 
anotar  allí  las  operaciones  ulteriores,  como 
consecuencia  de  la  resolución  superior  que 
recaiga. 

Procedimientos  para  la  aplicación  de  las  penas  que  se 

imponen  por  consecuencia  do  las  operaciones  practi- 
cadas fuera  de  los  puntos  do  reconocimiento. 

Art.  480.  El  procedimiento  administra- 
tivo judicial  tendrá  lugar  solo  en  el  caso  de 
aprehensión  de  géneros  de  contrabando  ó 
defraudación,  verificada  fuera  de  las  aduanas 
y puntos  de  confrontación  y reconocimiento, 
ó en  los  mismos  puntos  durante  la  noche. 

Arl.  490.  En  toda  aprehensión  de  géne- 
ros de  contrabando  ó defraudación,  que  deba 
producir  actuaciones  judiciales,  se  extenderá 
en  el  acto  una  diligencia  en  que  se  haga 
constar: 

1 La  clase  y número  de  los  aprehenso- 
res, su  nombre,  destino  y graduación. 

2. °  El  lugar,  dia  y hora  en  que  se  verifi- 
que la  aprehensión.  ’ 

3. °  Los  nombres  y vecindad  de  los  con- 
ductores ó tenedores  de  los  géneros,  si  se 
hallaren  presentes,  ó las  noticias  adquiridas 
sobre  ellos  si  se  hubieren  fugado. 

4. °  La  designación  de  los  efectos  apre- 
hendidos, con  expresión  del  número  de  car- 
gas, bultos  ó fardos,  sus  marcas , y número 
de  piezas  contenidas  en  cada  uno  de  ellos. 

5. °  El  número,  clase  y señas  de  las  ca- 
ballerías y carruajes;  ó la  designación  del 
buque  en  que  se  hubieren  conducido  los 
efectos. 

^ 6-°  Las  circunstancias  particulares 
ocurridas  en  la  aprehensión,  y que  puedan 
interesar  para  la  calificación  del  hecho. 

Esta  diligencia  se  firmará  por  el  jefe  deja 
aprehensión,  el  Alcalde  del  territorio,  si  hu- 
biere concurrido,  y dos  testigos  presenciales 
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que,  á ser  posible,  no  pertenezcan  á los  apre- 
hensores. 

Art.  491 . Los  procedimientos  administra- 
tivo-judiciales a que  se  contrae  esta  sección 
tendrán  lugar  en  las  Administraciones  prin- 
cipales de  aduanas,  si  la  aprehensión  se  hu- 
biere efectuado  en  provincia  donde  la  haya, 
y esté  situada  en  el  mismo  punto  en  que  re- 
sida el  Juzgado  de  Hacienda,  ó en  las  Admi- 
nistraciones principales  de  Hacienda  pública 
en  caso  contrario. 

A este  fin  se  pasarán  á las  mismas  el  acta 
de  que  trata  el  artículo  anterior,-  y los  géne- 
ros aprehendidos , con  los  carruajes  y caba- 
llerías en  que  se  condujeren , y las  personas 
de  los  reos. 

En  cuanto  á los  buques  quedarán  embar- 
gados, haciéndolos  custodiar  con  fuerza  su- 
ficiente. 

Art.  492.  Una  Junta,  compuesta  del  ad- 
ministrador, del  contador,  de  uno  de  los  vis- 
tas de  la  aduana,  donde  la  hubiere,  de  un  co- 
merciante nombrado  por  los  interesados , y 
que  acredite  haber  pagado  el  subsidio,  y del 
promotor  fiscal  de  Hacienda,  con  presencia 
del  acta  ó diligencia  de  aprehensión  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  490;  y oyendo  á Jos 
interesados  declarará  por  mayoría  de  votos, 
previo  el  reconocimiento  pericial  que  se  con- 
signará por  escrito: 

l.°  Si  há  lugar  ó no  al  comiso  con  arre- 
glo á las  órdenes  vigentes. 

Y 2.°  Si  los  reos  aprehendidos  han  po- 
dido incurrir,  según  io  que  resulte  de!  ac- 
ta y diligencias  de  aprehensión , en  pena 
personal. 

Art.  493.  Los  jefes  y oficiales  del  Cuerpo 
de  carabineros  podrán  representar  legítima- 
mente á los  aprehensores  en  las  Juntas  ad- 
ministrativas; pero  sin  derecho  á votar,  ni  á 
presenciar  los  lallos  que  las  mismas  dictaren. 

Art.  494.  Las  Juntas  administrativas  no 
retendrán  por  ningún  concepto  las  mercan- 
cías que,  según  las  prescripciones  de  es- 
tas ordenanzas  no  incurran  en  la  pena»de 
comiso. 

Art.  495.  Hecha  la  declaración  del  co- 
miso por  la  Junta,  el  administrador  pasará 
al  Juzgado  que  corresponda  copia  literal  au- 
torizada del  acta  de  aprehensión  v las  diligen- 
cias; y también  los  reos  detenidos,  cuando 
por  aquella  se  hubiere  declarado  que  di- 
chos reos  han  podido  incurrir  en  pena  per- 
sonal. 

Art.  496.  Cuando  los  interesados  se  con- 
formen con  Ir  declaración  del  comiso,  se  lle- 
vará á efecto  sin  ulterior  recurso. 

Si  no  se  conformaren,  podrán  acudir  al 
Gobierno , pero  solo  para  e!  efecto  de  la  de- 


claración del  comiso,  debiendo  resolverse  la 
instancia  en  el  término  preciso  de  un  mes, 
ejecutándose  lo  que  el  Gobierno  resuelva,  y 
sin  que  la  queja  interpuesta  suspenda  el  cur  - 
so de  los  procedimientos  judiciales  para  la 
imposición  de  las  penas.  Igual  recurso  podrá 
intentar  el  promotor  fiscal,  cuando  creyere 
que  la  declaración  de  la  Junta  puede  irrogar 
perjuicios  á la  Hacienda. 

Árt.  497.  Los  recursos  de  apelación  al 
Ministerio  solo  pueden  interponerse  por  los 
promotores  fiscales  de  Hacienda  ó por  Jos  in- 
teresados, debiendo  verificarlo  por  conducto 
de  las  Juntas  administrativas,  y con  arreglo 
á las  prescripciones  siguientes: 

1 ,a  Hecha  saber  á.  los  interesados  la  de- 
claración de  la  Junta , que  deberá  ser  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  desde  la  fecha 
del  acuerdo,  principiará  á correr  e!  de  cinco 
dias  naturales,  para  interponer  la  apelación 
gubernativa;  suspendiéndose  ínterin  trascur- 
re el  tiempo , la  venta  y distribución  de  los 
géneros  y efectos  declarados  de  comiso. 

2. a  Pasado  dicho  término  sin  hacer  uso 
del  recurso  expresado,  no  será  después  ad- 
mitido, y tendrán  lugar  dichas  operaciones. 

3. a  Los  interesados  que  quieran  hacer 
uso  del  derecho  que  se  les  concede,  presen- 
tarán sus  solicitudes  á los  administradores  de 
los  puntos  respectivos,  como  presidentes  de 
las  Juntas,  resumiendo  en  ellas  los  funda- 
mentos de  hecho  y de  derecho,  y acompa- 
ñando los  comprobantes  que  estimen  opor- 
tunos para  fundar  sus  pretensiones. 

4. a  Los  referidos  administradores  remi- 
tirán dentro  del  tercero  dia  á la  Dirección 
del  ramo  las  apelaciones,  acompañando  ade- 
más los  procedimientos  administrativos  en 
que  se  hayan  fundado  las  decisiones  de  la 
Junta. 

Art.  498.  En  lo  relativo  al  contrabando 
y defraudación  de  la  renta  de  aduanas  se  in- 
currirá en  pena  personal: 

t.°  Llevando  armas,  aun  cuando  sean 
de  las  permitidas  por  los  reglamentos  los 
que  conduzcan  contrabando  ó géneros  de 
lícito  comercio  fraudulentamente  introdu- 
cidos. 

2.°  Por  cometer  tres  distintas  veces  el 
delito  de  contrabando  ó defraudación. 

Y 3.°  Por  seducción  y resistencia  contra 
la  autoridad  ó sus  agentes,  que  tengan  por 
objeto  la  perpetración  de  los  delitos  de  con- 
trabando ó defraudación. 

SECCION  III.— De  la  -venta  de  comisos. 

Art.  499.  En  las  adnanas  se  tasarán  y 
venderán  con  la  publicidad  correspondiente 
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así  Jas  mercancías  en  ellas  detenidas,  como 
las  aprehendidas  fuera. 

Art.  500.  Los  vistas,  ó en  su  defecto  los 
peritos  nombrados  por  falta  de  aquellos,  ve- 
rificarán las  tasaciones  de  los  géneros  pro- 
cedentes de  comiso  con  el  detenimiento  que 
exige  tan  delicado  encargo,  clasificándolos 
según  su  naturaleza  y calidad,  y justipre- 
ciándolos bajo  su  propia  responsabilidad,  con 
sujeción  á Jos  valores  corrientes  que  tuvieren 
en  la  plaza. 

Esta  operación  se  hará  simultáneamente 
con  la  calificación  pericial. 

Art.  501.  La  venta  de  los  géneros  pro- 
cedentes de  comiso  se  anunciará  per  la  Ad- 
ministración respectiva  en  los  diarios  de  la 
capital  y Boletín  oficial  de  la  provincia;  ex- 
presando el  paraje,  dia  y hora  en  que  haya 
de  verificarse  , y el  número,  contenido  , y 
valor  en  tasación  de  cada  uno  de  los  lotes. 

También  se  fijarán  edictos  en  los  parajes 
públicos  y en  la  oficina  donde  haya  de  efec- 
tuarse la  venta  , concebidos  en  iguales  tér- 
minos que  los  anuncios  que  han  de  insertar- 
se en  los  periódicos. 

Art.  502.  Siempre  que  se  crea  necesario 
se  publicarán  nuevos  anuncios  , advirtiendo 
que  continúa  la  venta  de  los  géneros  comi- 
sados; y terminada  esta,  se  fijarán  los  avisos 
que  así  lo  indiquen  en  la  puerta  de  la  adua- 
na ó en  la  del  almacén  en  que  dicha  venta 
hubiere  tenido  lugar. 

Asimismo  se  publicarán  y fijarán  los  cor- 
respondientes anuncios,  cuando  en  virtud  de 
lo  prevenido  en  el  art.  510  tenga  efecto  la 
retasa  de  los  géneros  que  no  se  hubieren 
vendido. 

Art.  503.  Para  que  Ja  venta  de  los  gé- 
neros procedentes  de  comiso  pueda  realizar- 
se en  el  dia  y hora  señalados  sin  el  menor 
entorpecimiento,  y con  Ja  legalidad  que  debe 
sellar  todos  los  procedimientos  de  esta  clase, 
los  recibirá  el  encargado  de  realizarla  con  la 
anticipación  necesaria  por  el  inventario  ori- 
ginal de  su  reconocimiento  , tasación  y en- 
trega hecha  al  alcaide  de  la  aduana , en  cuyo 
documento  deberán  constar  las  firmas  de  los 
vistas  , del  mismo  alcaide  , del  jefe  aprehen- 
sor y do  la  persona  ó personas  á quienes  hu- 
bieren sido  detenidos  los  géneros  , si  fueren 
habidos. 

Art.  504.  No  se  procederá  á la  venta  de 
las  mercancías  que  no  sean  susceptibles  de 
inmediato  deterioro  hasta  tanto  que  recaiga 
Ja  declaración  ministerial  aprobando  el  co- 
miso si  los  interesados  no  se  hubieren  con- 
formado con  lo  resuelto  por  las  Administra- 
ciones de  aduanas,  las  de  contribuciones  ó las 
Juntas  administrativas  según  los  casos ; pero 


si  prestaren  su  conformidad  se  llevará  desde  , 
luego  á efecto  aquella  operación. 

Las  mercancías  susceptibles  de  inmediato 
deterioro  pueden  venderse  tan  luego  como 
se  declare  el  comiso  por  las  Juntas  adminis- 
trativas , pero  se  conservarán  muestras  de 
ellas  para  el  uso  que  pueda  convenir. 

Art.  505.  Los  efectos  de  lícito  ó ilícito 
comercio,  procedentes  de  comiso , se  ven- 
derán en  pública  subasta  por  lotes  numera- 
dos: que  formarán  los  vistas  al  practicar  los 
reconocimientos  periciales.  El  valor  en  tasa- 
ción de  cada  lote  de  efectos  prohibidos  á co- 
mercio no  podrá  exceder  de  200  rs.,  como 
no  sea  mayor  el  de  una  prenda  de  ropa,  5 
la  unidad  de  la  clase  del  género  que  haya  de 
venderse. 

No  deberá  bajar  de  5,000  rs.  el  valor  de 
cada  lote  de  efectos  permitidos  á comercio; 
á no  ser  en  el  único  caso  de  no  llegar  á di- 
cha cantidad  el  valor  total  de  los  géneros 
lícitos  de  una  aprehensión, 

Art.  506.  Las  subastas  se  efectuarán  gu- 
bernativamente ante  el  administrador , con- 
tador, alcaide  de  la  aduana  y con  asistencia 
de  la  voz  pública,  en  vista  de  los  expedientes 
respectivos. 

También  concurrirá  el  escribano  de  ren- 
tas, quien  extenderá  una  sola  acta  por  cada 
comiso,  la  que  deberán  autorizar  con  su 
firma  lodos  los  funcionarios  de  que  se  ha  he- 
cho mérito.  En  ella  se  expresará  el  número 
de  lotes  en  que  el  comiso  se  hubiere  dividido, 
el  valor  señalado  á cada  uno  , el  precio  en 
que  se  remató  y el  nombre  del  comprador  ó 
compradores,  haciéndose  constar  también 
cualquier  incidente  ocurrido  en  la  venta. 

Art.  507.  En  las  capitales  de  provincia 
donde  se  verificase  la  venta  y no  se  hallase 
situada  la  aduana  principal,  ejercerán  las 
funciones  que  competen  á Jos  jefes  de  ella, 
según  Jas  disposiciones  que  anteceden,  Jos 
administradores  de  contribuciones  y oficiales 
interventores. 

Art.  508.  Un  representante  de  los  apre- 
hensores podrá  concurrir  á las  operaciones 
de  tasación,  venta  y entrega  de  los  géneros 
decomisados. 

Los  jefes  del  Cuerpo  de  carabineros  pue- 
den asimismo,  en  representación  de  sus  su- 
bordinados, presenciar  dichos  actos. 

Los  individuos  que  por  el  concepto  indi- 
cado concurrieren  á la  subasta  deberán  fir- 
mar el  acta  del  remate  y podrán  exigir  una 
copia  de  ella. 

Art.  509.  En  las  ventas  de  géneros  líci- 
tos no  se  admitirá  proposición  alguna  que  no 
cubra  las  tres  cuartas  partes  de!  valor  en  ta- 
sación . 
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Art.  510.  Si  en  las  subastas  de  los  géne- 
ros procedentes  de  comiso  no  hubiese  licita- 
dores  y se  notase  confabulación,  se  suspen- 
derá el  acto  del  remate 5 haciéndolo  constar 
por  diligencia  del  escribano  que  se  hallare 
presente;  y volviéndose  á tasar  las  mercan- 
cías, se  anunciará  nueva  venta  en  ios  térmi- 
nos que  quedan  establecidos. 

Art.  511.  El  almacén  donde  tengan  efec- 
to estas  ventas  estará  abierto  á las  mismas 
horas  en  los  dias  siguientes  al  lijado  en  el 
anuncio  mientras  efxistan  géneros  vendi- 
bles. 

Art.  512.  Todas  las  ventas  procedentes 
de  comisos  se  anotarán  ai  realizarse  en  un  li- 
bro, cuyos  asientos  serán  diariamente,  y ba- 
jo su  responsabilidad,  firmados  por  las  per- 
sonas que  de  oficio  intervengan  en  ellas.  Es- 
tos asientos  estarán  numerados  correlativa- 
mente por  años;  expresando  únicamente  el 
nombre  del  interesado,  géneros  ó efectos 
prohibidos  ó permitidos  que  compra,  é im- 
porte que  entrega. 

Art.  513.  Los  géneros  y efectos  prohi- 
bidos comprados  en  las  aduanas  no  podrán 
revenderse  ni  circular  por  el  Reino  como 
artículos  comerciables.  En  el  acto  del  rema- 
te se  entregará  á cada  comprador  una  pape- 
leta firmada  por  los  que  le  autorizaren  para 
que  le  sirva  tan  solo  de  pase  hasta  su  do- 
micilio. 

Estas  papeletas,  que  llevaran  el  número 
que  les  corresponda  en  el  libro  de  registro, 
podrán  servir  sin  embargo  para  la  circula- 
ción interior,  formando  parte  de  equipaje, 
cuando  el  contenido  de  ellas  sea  para  el  uso 
de  una  familia,  el  valor  no  exceda  de  000 
reales,  y las  mercancías  acompañen  al  mis- 
mo comprador. 

Art.  514.  Las  papeletas  de  que  trata  el 
artículo  anterior  no  valdrán  mas  que  por 
seis  meses,  y servirán  por  una  sola  vez. 
Cuando  haya  de  efectuarse  la  salida  debe 
presentarse  con  el  género  en  Ja  Administra- 
ción, para  que,  prévio  el  reconocimiento,  se 
anote  la  fecha  y punto  á que  se  condúzca. 

Art.  515.  Nadie  tendrá  preferencia  pa- 
ra escoger,  separar  ó elegir  objeto  alguno  de 
los  que  deban  someterse  á la  venta  públi- 
ca; y los  administradores,  contadores  y ofi- 
ciales interventores,  á quienes  correspon- 
de cumplir  y vigilar  la  observancia  de  es- 
ta disposición,  seráu  responsables  del  mas 
leve  abuso  que  en  tal  sentido  se  corneta, 
y contra  el  cual  tendrán  derecho  á reclaí 
mar  todos  los  partícipes  en  los  comisos. 

Art.  516.  Los  jefes  de  Hacienda  se  abs- 
tendrán de  comprar  por  . si  ó por  medio  de 
otros,  ni  aun  en  cortas  porciones  que  se  des- 
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tinen  á su  propio  uso,  el  de  su  famila  6 casa, 
géneros  y efectos  decomisados. 

Art.  517.  El  dueño  de  los  géneros  deco- 
misados que  pertenezcan  á la  clase  de  lícito 
comercio,  ó que  siendo  de  prohibida  impor- 
tación no  exceda  su  valor  de  600  rs.,  será 
preferido  por  el  tanto  de  Ja  mayor  postura. 

Art.  518.  Concluida  la  venta,  y antes  de 
procederse  á la  entrega  de  las  mercancías, 
se  sellarán  las  lícitas  con  el  sello  de  marcha- 
mo y las  ilícitas  con  el  especial  de  comisos; 
expidiéndose  respecto  de  las  primeras  un  do- 
cumento que  exprese  los  objetos  vendidos  y 
el  origen  de  que  proceden,  para  que  produz- 
ca los  mismos  resultados  que  los  certificados 
de  que  trata  la  sección  séptima  del  capítulo  l 
de  estas  Ordenanzas. 

Art,  519.  El  importe  total  de  las  ven- 
tas ingresará  en  arcas,  bajo  la  denomina- 
ción de  Depósitos  de  comisos,  hasta  que 
practicada  que  sea  la  liquidación  de  Jo  que 
corresponde  á los  partícipes  en  el  importe 
del  comiso,  se  entregue  á cada  uno  lo  que  le 
pertenezca. 

Art.  520.  Las  embarcaciones,  carrua- 
jes, caballerías  y sus  monturas,  arreos, 
guarniciones  ó aparejos  que  incurran  en  co- 
miso, se  venderán  en  pública  subasta  por 
las  Juntas  de  que  hace  mérito  el  art.  492, 
expidiendo  al  comprador  un  documento  que 
acredite  el  origen  y naturaleza  de  la  ad- 
quisición. 

La  venta  de  las  caballerías  deberá  efec- 
tuarse en  todos  casos  inmediatamente  des- 
pués de  declarado  el  comiso  por  las  indi- 
cadas Juntas;  á menos  que  los  interesados 
á quienes  pertenezcan  presten  la  oportuna 
fianza,  ó entreguen  el  importe  del  justipre- 
cio, fijándose  e)  término  de  tres  dias  para 
usar  de  esta  facultad. 

Art.  521.  Se  suspenderá  el  remate  y ad- 
judicación de  los  buques,  siempre  que  se 
observe  confabulación  por  parte  de  los  de- 
fraudadores hasta  que  se  mejoren  Jas  pro- 
posiciones en  los  términos  que  Ja  naturaleza 
del  caso  prudentemente  lo  exija. 

Art.  522.  Cuando  por  ser  muy  grande 
la  cantidad  de  géneros  decomisados  no  baya 
posibilidad  de  venderlos  en  el  punto  corres- 
pondiente, según  las  reglas  establecidas,  se 
consultará  á la  Dirección  general  de  adua- 
nas; y obtenida  su  aprobación  se  trasladarán 
en  todo  ó en  parte  a otros  pueblos  para  ve- 
rificar en  ellos  la  venta  en  los  términos 
prescritos.  Con  este  fin  dictará  la  misma 
Dirección,  de  acuerdo  con  la  Inspección  ge- 
neral de  carabineros,  Jas  disposiciones  de 
precaución  convenientes,  y las  reglas  espe- 
ciales que  los  casos  requieran. 
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Arl.  523.  La  venta  de  los  géneros  pro- 
cedentes de  comiso  se  verificará  por  los  al- 
caides de  Jas  aduanas. 

Donde  no  existan  estos  funcionarios  ó el 
desempeño  de  su  destino  no  les  permitiere 
atender  á aquella,  se  practicará  por  un  em- 
pleado cesante  residente  en  Ja  capital,  que 
con  las  lianzas  correspondientes  á respon- 
der de  su  encargo,  nombre  el  Gobernador, 
y no  habiéndole,  por  la  persona  que  con 
iguales  garantías,  ó bajo  su  responsabilidad, 
designen  Jos  jefes  de  la  aduana:  abonándose 
al  que  desempeñe  este  encargo  el  1 por  -100 
de  su  producto,  asi  de  los  géneros  lícitos, 
como  de  los  de  ilícito  comercio. 

SECCION  IV. — Distribución  de  comisos  y iie- 

CAlilIOS. 

Art,  524.  La  liquidación  del  importe  de 
los  géneros  comísanos  corresponderá  á Jos 
contadores  de  Jas  aduanas  principales  de  Jas 
provincias  de  cosía  y frontera,  o á quienes 
hagan  sus  veces  en  ias  Administraciones  de 
Jo  interior,  siempre  que  se  hayan  impuesto 
por  contravención  a jos  aranceles  del  ramo 
o á estas  ordenanzas. 

Art.  525.  No  se  procederá  á la  distribu- 
ción del  producto  de  la  venta  de  tos  géneros 
comisados  hasta  que  recaiga  Ja  aprobación 
de  la  Dirección  ó del  Ministerio,  según  el 
caso,  si  los  interesados  no  se  hubieren  con- 
formado con  lo  resuelto  por  las  Administra- 
ciones de  aduanas,  las  de  contribuciones  ó 
las  Juntas  administrativas.  Existiendo  su 
conformidad  se  llevará  á efecto  desde  luego 
la  indicada  operación;  verificándose  en  todos 
casos  gubernativamente. 

Art.  52ü.  Los  recargos  que  se  exijan,  y 
el  vaior  de  los  comisos  declarados  en  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  estas  ordena- 
bas, se  aplicarán  por  regla  general  á la  Ha- 
cienda publica,  acumulándolos  á los  dere- 
chos de  aduanas , é ingresando  en  Tesorería 
en  tai  concepto.  Si  se  determinase  expresa- 
mente que  alguna  vez  tuviesen  en  ellos  par- 
te los  empleados  descubridores  del  fraude, 
se  Jes  aplicará  solo  entonces  una  mitad. 

No  se  considerarán  corno  tales  descubri- 
dores los  jetes  y oficiales  del  Cuerpo  de  ca- 
rabineros, pues  aunque  pueden  presenciar 
los  reconocimientos  do  la  manera  estableci- 
da, es  sin  el  carácter  de  interventores  ni 
otro  alguno  que  les  dé  derecho  á participar 
de  ios  comisos  y recargos  que  produzcan. 

Art.  ¿27.  En  ias  declaraciones  de  con- 
signatarios, manifiestos,  registros,  ú otros 
documentos  oficiales  en  que  se  motive  algu- 
na pena,  se  lijará  su  importe. 

Art.  52S.  De  los  recargos  en  que  parti- 


cipen los  empleados  se  llevará  un  libro  en 
que  se  anotarán  diariamente,  y numerados 
por  orden  correlativo,  todos  los  que  se  exi- 
jan- señalando  el  importe  de  su  mitad  ó par- 
le repartible,  haciendo  la  distribución  á con- 
tinuación, y firmando  en  Ja  márgen  los  par- 
ticipes el  recibo  de  su  haber. 

Art,  529.  De  la  cantidad  que  a los  fun- 
cionarios corresponda  se  asignarán  dos  par- 
tes al  administrador,  por  el  influjo  de  las 
operaciones  de  su  einpteo  y por  la  asistencia 
personal ; pero  si  no  asistiere  al  reconoci- 
miento de  los  géneros  sobre  que  recaiga  la 
imposición  de  las  penas,  solo  percibirá  una 
parte;  sin  que  sirvan  las  rúbricas  ni  otras 
señales  en  ias  notas  para  la  aplicación  de  las 
dus  parles  referidas,  cuando  no  presenciare 
los  reconocimientos  en  que  se  descubra  el 
fraude. 

Art.  530.  También  tienen  derecho  los 
administradores  á una  parte  en  los  comisos 
que  se  declaren  por  consecuencia  de  ias  vi- 
sitas de  fondeo,  practicadas  sin  su  asistencia; 
ya  despartes  si  concurrieren  personalmente 
al  acto  en  que  la  aprehensión  se  verifique. 

Los  delegados  por  Jos  administradores 
para  presenciar  dichas  visitas  solo  percibi- 
rán una  parto  en  Jas  aprehensiones  que  en 
ellas  se  hagan. 

Art.  531.  Así  los  auxiliares  de  vistas, 
como  ¡os  demás  empleados  de  su  clase,  que 
asistan  á los  reconocimientos  para  funcionar 
como  vistas,  por  falta  de  estos,  ó bien  ini- 
ciados por  ios  administradores  como  tales 
auxiliares,  tendrán  derecho  á la  parle  cor- 
respondiente en  ios  comisos  y recargos. 

Art.  532.  No  tendrán  participación  los 
pesadores  en  los  recargos  que  se  impongan 
por  diferencias  de  peso. 

Tampoco  la  tendrán  los  alcaides  en  los 
que  se  exijan  por  falta  de  conformidad  en  el 
peso  bruto  de  los  cabos  á su  entrada  en  aj- 
maccnes. 

Art.  533.  En  los  recargos  que  se  impon- 
gan por  diferencias  encontradas  ai  introdu- 
cirse las  mercancías  en  los  depósitos,  ten- 
drán participación  los  empleados  que  las 
hubieren  descubierto,  y no  los  de  las  adua- 
nas en  donde  se  despaciien  para  el  consumo. 

Art.  534.  En  la  parte  que  á la  Hacienda 
corresponda  en  los  comisos  se  considerarán 
embebidos  ios  derechos  de  arancel  que  las 
mercancías  debieran  satisfacer. 

Art.  533.  En  Jos  comisos  procedentes 
de  aprehensiones  hechas  por  la  fuerza  de 
carabineros  del  Reino,  ó por  otra  dei  ejér- 
cito, por  el  resguardo  marítimo,  por  el  de 
la  sal  y por  la  guardia  civil , de  géneros  ó 
efectos  de  prohibido  comercio,  y en  los  de 
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defraudación  de  derechos  por  referirse  á 
mercancías  lícitas,  se  aplicará  el  producto 
líquido , á dicha  fuerza,  sin  deducción  de 
parte  alguna  para  la  Hacienda,  cuando  sean 
aprehendidos  con  reo  ó reos. 

Si  no  los  hubiere  se  deducirán  del  impor- 
te total  los  derechos  que  por  arancel  corres- 
pondan á los  géneros  de  lícito  comercio ; y á 
los  que  fueren  de  comercio  no  permitido  se 
les  impondrá  el  30'por  100  sobre  avalúo, 
con  lo  cual  quedarán  nacionalizados. 

Art,  536.  En  todas  las  aprehensiones  que 
se  verifiquen  por  el  resguardo  corresponde- 
rá á los  jefes,  aunque  no  hayan  concurrido 
á ellas,  participación , en  la  forma  siguiente; 

Al  primer  comandante  de  la  provincia, 
una  parte. 

Al  segundo  comandante,  otra  parte. 

En  las  provincias  donde  haya  terceros 
comandantes  se  distribuirán  en  tres  partes 
las  dos  que  al  primero  y segundo  pertene- 
cen, aplicándose  una  á cada  jefe. 

Al  jefe  del  distrito,  una  parte. 

Se  hará  una  masa  general  de  las  cantidades 
que  por  el  concepto  indicado  deban  percibir 
los  jefes  de  los  distritos  en  que  esté  subdivi- 
da la  fuerza  de  carabineros,  distribuyéndose 
por  iguales  partes , y en  períodos  de  tres  á 
seis  meses,  entre  diciios  funcionarios;  pero 
antes  se  deducirá  una  sexta  parte  del  total, 
aplicable  del  mismo  modo  á sus  ayudantes 
secretarios  que,  sm  subvención  de  “ninguna 
clase,  participan  del  servicio  y fatigas  de 
aquellos.; 

Art.  537.  Los  jefes  de  carabineros  au- 
sentes no  tendrán  derecho  al  premio  de  las 
aprehensiones  en  que  no  hayan  intervenido, 
como  su  ausencia  no  sea  para  el  desempeño 
de  alguna  comisión,  conferida  de  Real  orden 
ó por  el  Inspector  general  dei  Cuerpo  para 
objetos  especiales  y circunscritos  al  servicio, 
y no  exceda  el  término  de  tres  meses. 

En  el  último  caso  se  les  aplicará  media 
arte  de  las  que  correspondan  á los  apre- 
en sores,  y en  todas  circunstancias  igual 
cuota  al  oficial  que  le  sustituya  en  el  mando 
de  la  comandancia,  á no  ser  que  este  por  su 
graduación  deba  tener  parte  en  las  aprehen- 
siones á que  no  concurriere. 

La  parte  que,  según  lo  prevenido  en  este 
artículo,  deje  de  aplicarse  á dichos  jefes,  se 
destina,  á al  fondo  común  del  Cuerpo. 

Art.  538.  Todos  los  individuos <del  Res- 
guardo que  concurran  á una  aprehensión 
percibirán  con  igualdad  la  parle  que  por 
este  concepto  les  corresponda,  asignándose 
a!  jefe  que  mandare  la  fuerza  una  cantidad 
triple  de  la  que  deba  recibir  cada  uno  de  sus 
subalternos. 
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Si  la  aprehensión  fuere  casual,  verificada 
por  el  resguardo  en  los  registros  ó diligen- 
cias propias  de  su  instituto,  la  parte  que  se 
asigne  al  jefe  solo  será  doblo  de  Ja  que  per- 
tenezca ¿ los  demás  individuos  que  con  él 
asistan  d dicho  servicio. 

Art.  539.  Todos  los  individuos  de  una 
partida  deí  Resguardo  que,  por  consecuen- 
cia de  aviso  ó denuncia,  hubiere  salido  á 
perseguir  el  fraude,  tendrán  derecho  á par- 
ticipar de  lo  que  en  el  comiso  le  correspon- 
da, aunque  algunos  no  se  hayan  encontrado 
en  el  acto  material  de  Ja  aprehensión,  siem- 
pre que  resulte  que  ocuparon  el  sitio  señala- 
do por  su  jefe  respectivo. 

Art,  540.  En  los  comisos  de  mercancías 
detenidas  por  ei  Resguardo  solo  tendrán 
parte  los  empleados  de  aduanas,  cuando  por 
meras  sospechas  de  que  los  géneros  son  de 
fraude,  á pesar  de  ir  acompañados  del  docu- 
mento correspondiente,  en  lugar  de  apre- 
henderlos desde  luego  se  conducen  á la  Ad- 
ministración mas  inmediata  para  que  se  de- 
termine si  procede  ó no  el  comiso.  En  caso 
afirmativo  corresponderán  al  Resguardo  dos 
terceras  partes  de  la  cantidad  que  deba  dis- 
tribuirse entre  ios  «prehensores , y la  res- 
tante á los  empleados  de  aduanas. 

Art.  541.  Cuando  para  verificar  una 
aprehensión  concurran  eJ  resguardo  terres- 
tre y Jos  buques  de  la  armada,  se  entregarán 
á estos  las  dos  terceras  partes  del  comiso  y 
á aquel  la  restante ; de  la  cual  se.  gratificará 
también  convenientemente  á los  torreros  y 
otros  empleados  do  tierra,  según  el  modo 
con  que  respectivamente  hubieren  contri- 
buido á Ja  aprehensión. 

Art.  542.  Las  multas  que  se  impongan, 
con  arreglo  á la  legislación  vigente  sobre 
contrabando  ó fraude,  se  aplicarán  á favor 
de  la  fuerza  «prehensora. 

Art.  543.  Los  interesados  eu  la  partici- 
pación de  los  comisos  solamente  tendrán  de- 
[ recho  á las  multas  que  la  legislación  esta- 
j blezea,  además  del  comiso  de  las  mercan- 
caricias  como  aumento  ó parte  de  pena  del 
| fraude  ; pero  no.  á las  que  las  providencias  ó 
fallos  definitivos  impongan  por  hechos  dis- 
tintos de  la  defraudación. 

• Art.  544.  Las  aprehensiones  relativas  á 
contrabando  y defraudación  de  la  renta  de 
aduanas  que  tengan  lugar  en  las  puertas  de 
ios  pueblos  de  la  frontera  ó puertos  de  mar, 

: se  distribuirá  la  parte  que  toque  á los  apre- 
hensores con  igualdad  entre  todos  los  indi- 
viduos que  se  hallen  presentes  al  tiempo  de 
efectuarse  Ja  aprehensión,  el  administrador 
de  la  aduana  y el  comandante  de  la  fuerza 
: que  en  ei  propio  pueblo  residiere;  quienes  no 
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percibirán  mayor  haber,  aunque  también 
hayan  presen  c.iado  el  acto. 

Árt.  5 45.  Los  visitadoras  del  derecho  de 
consumo  tendrán  opción  á la  parte  senalada 
á los  que  mandan  una  luerza  en  las  apre- 
hensiones del  fraude  que  se  ejecutan  por  Jos 
dependientes  del  ramo  á Jas  horas  en  que 
estén  abiertos  los  fielatos  ; participando  tam- 
bién en  la  misma  proporción  el  comandante 
de  carabineros,  cuando  la  fuerza  de  este 
Cuerpo  concurra  con  la  de  la  visita.  En  las 
que  se  verifiquen  de  noche,  después  de  cer- 
radas las  puertas  , se  considerará  jefe  apre- 
hensor el  que  lo  sea  de  la  fuerza  que  las 
haga;  á no  ser  que  concurran  de  ambos  ins- 
titutos, en  cuyo  caso  lo  será  el  que  tenga 
presentes  en  el  acto  mayor  número  de  indi- 
viduos: pero  si  fuere  idéntico  el  de  las  dos 
fuerzas  entrarán  á la  participación  del  comi- 
so por  iguales  partes,  el  visitador  y el  co- 
mandante de  carabineros. 

Art.  546.  Las  justicias  6 particulares  que 
efectúen  una  aprehensión  deberán  percibir 
las  cinco  octavas  partes  del  líquido  distribuí- 
ble,  correspondiendo  á la  Hacienda  pública 
las  tres  octavas  restantes. 

Art.  547.  En  las  aprehensiones  hechas 
por  las  justicias,  los  jueces  que  personal- 
mente asistieren  recibirán  tres  partes  del 
tanto  aplicado  á los  aprehensores;  y se.  dis- 
tribuirá con  igualdad  entre  estos  lo  que 
restare. 

Art.  548.  Los  Alcaldes,  alguaciles,  es- 
cribanos y demás  autoridades  civiles  no  ten- 
drán derecho  á parte  alguna  en  las  aprehen- 
siones cuando  su  asistencia  sea  obligatoria  y 
no  pueda  atribuírseles  otro  carácter  ni  mas 
objeto  que  el  de  asegurar  se  verifique  dicha 
operación  con  arreglo  á la  letra  y espíritu  de 
la  legislación  vigente,  pero  Jo  adquirirán 
cuando  por  sí  mismas  verifiquen  la  aprehen- 
sión, por  no  limitarse  entonces  á prestar 
auxilio  , sino  ocuparse  en  la  persecución  del 
contrabando  que  dá  derecho  á una  parte  del 
comiso. 

Art,  549.  Cuando  la  detención  se  haga 
por  empleados  de  Ja  Hacienda  pública,  se  les 
asignará  la  mitad  del  comiso ; aplicándose  al 
Tesoro  Ja  mitad  restante. 

Art.  550.  En  las  aprehensiones  en  qué 
mediare  confidencia  corresponderá  al  de- 
nunciador la  tercera  parte  del  importe  ín- 
tegro del  comiso  ; mas  para  ello  es  necesa- 
rio que  se  llenen  las  formalidades  siguientes: 

1. 1 La  autoridad  ó funcionario  que  reci- 
biere denuncia  dispondrá  que  se  extienda  en 
él  momento  una  acta  con  todas  las  circuns- 
tancias del  hecho;  firmándola  el  denuncia- 
dor ú otra  persona  fidedigna,  á su  ruego,  si 


no  supiese  escribir.  Esta  acta  se  cerrará  y 
depositará  en  poder  del  administrador  prin- 
cipal de  aduanas  de  la  provincia  para  que  se 
una  al  expediente  del  comiso. 

Y 2.a  Si  por  la  urgencia  del  caso  no  fue- 
re posible  Ja  extensión  del  acta  se  llenará 
diclm  formalidad  tan  luego  como  cese  aquel 
motivo. 

Art.  55i.  Las  autoridades  ó funcionarios 
que  incurran  en  la  menor  falta  de  legalidad 
suponiendo  denuncia  falsamente,  ó usando 
de  artificio  para  defraudar  al  verdadero  de- 
nunciador, serán  privados  de  su  empleo  y se 
les  impondrán  las  demás  penas  que  corres- 
pondan con  arreglo  al  derecho  común. 

Art.  552.  Ningún  empleado  de  la  Ha- 
cienda pública  tendrá  derecho  á percibir 
como  denunciador  eJ  premio  establecido  por 
este  concepto. 

Art.  553.  No  se  admitirán  en  las  aduanas 
denuncias  sobre  mercancías  sujetas  d su  ac- 
ción administrativa  en  virtud  de  estas  orde- 
nanzas; y solo  tendrán  lugar  por  escrito,  y 
bajo  la  responsabilidad  legal  que  contrae  el 
denunciador,  después  que  aquellas  hayan 
salido  de  la  aduana  , procediéndose  al  reco- 
nocimiento á presencia  del  interesado  y del 
denunciador. 

Art-  554.  Del  producto  total  de  los  gé- 
neros vendidos  se  harán  las  deducciones  si- 
guientes : 

■1.a  La  tercera  parte  correspondiente  al 
denunciador,  cuando  lo  hubiere. 

2. a  El  importe  de  los  gastos  que  cause 
el  espurgo  de  Jas  géneros  de  contrabando. 

3. a  El  de  la  conducción , conservación  y 
custodia  de  los  efectos. 

4. a  El  de  la  manutención  de  los  semo- 
vientes. 

5. a  El  del  papel  sellado  que  se  invierta 
en  el  expediente. 

6. a  El  de  los  derechos  que  correspondan 
á los  escribanos  que  asistan  á la  subasta,  se- 
gún el  arancel  vigente  del  orden  judicial  por 
el  tiempo  que  inviertan  y por  la  extensión 
de  una  sola  acta  ó testimonio  de  remate  por 
cada  comiso,  cualquiera  que  sea  el  número 
de.  los  lotes  en  que  se  haya  dividido  para  su 
venta.  Solo  percibirán  una  parte  igual  á la 
que  pertenezca  á cada  aprehensor,  si  exce- 
dieren de  ella  los  referidos  derechos. 

I7.!l  Ei  de  los  derechos  que  devengúela 
voz  pública. 

Y 8.a  El  del  4 por  100  que  debe  perci- 
bir el  vendedor. 

El  remanente  se  distribuirá  entre  la  Ha- 
cienda pública  y los  aprehensores,  de  la  ma- 
nera establecida. 

Art.  555.  Para  que  tenga  efecto  la  dis— 
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tribueion  entro  los  partícipes ; el  adminis- 
trador solicitará  que  se  expida  el  oportuno 
libramiento  , á cuyo  respaido  se  expresará  el 
pormenor  de  la  liquidación.  La  parte  corres- 
pondiente á los  aprehensores  se  entregará  al 
habilitado  ó persona  que  legítimamente  los 
represente,  quien  además  de  acreditar  esta 
circunstancia  con -el  poder  oportuno  , ha  do 
presentar  recibo  por  nómina  de  los  interesa- 
dos. También  se  formalizará  el  ingreso  en 
Tesorería  de  lo  que  pertenezca  á la  Hacienda 
debiendo  constar  el  referido  libramiento. 

Art.  556,  Para  la  aplicación  á la  Ha- 
cienda pública  de  la  parte  que  le  correspon- 
da en  las  aprehensiones  hechas  por  Jos  ca- 
rabineros y el  ejército,  se  observarán  las 
disposiciones  siguientes: 

1. a  El  contador  de  la  aduana,  en  vista 
del  expediente,  librará  una  certificación  en 
que  conste  el  resultado  del  reconocimiento, 
la  calificación  de  cada  mercancía , y el  va- 
lor que  se  le  baya  considerado. 

2. a  Al  pié  de  ella  pondrá  el  administra- 
dor expídase  hoja  de  adeudo.  Estas  se  ex- 
tenderán con  la  numeración  correlativa  que 
les  corresponda,  sentándolas  como  las  de- 
más que  se  expiden  en  el  libro  establecido 
al  efecto. 

3. a  Los  administradores  indicarán  al  pié 
de  la  hoja  los  vistas  ó empleados  que  hayan 
de  aforar  las  mercancías,  quienes,  uniendo 
la  certificación  que  expresa  la  disposición  1.a 
procederán  á designar  las  partidas  de!  aran- 
cel que  deban  aplicarse  cuando  los  géneros 
sean  lícitos,  ó si  han  de  satisfacer  el  30  por 
100  á causa  de  ser  ilícitos.  Verificado  esto, 
se  continuarán  las  formal idadesvestablecidas 
para  los  demás  ingresos , hasta  efectuar  el 
pago. 

4. a  Realizado  este  pondrá  el  administra- 
dor en  el  expediente  quedan  satisfechos  los 
derechos  en  hoja  de  adeudo  número  tantos; 
y se  procederá  á ¡a  liquidación,  distribución 
y entrega  de  la  cantidad  perteneciente  á cada 
aprehensor. 

3.a  La  cantidad  correspondiente  á la  Ha- 
cienda pública  formará  parte  de  los  dere- 
chos de  arancel ; comprendiéndose  por  tal 
concepto  en  las  certificaciones  semanales  de 
ingresos  y cuentas  de  rentas  públicas.  En 
los  estados  de  valores  deberá  figurar  en  co- 
lumnílla  separada  con  la  denominación  de 
derechos  de  arancel  por  comisos. 

\ 6.a  Se  hará  constar  la  liquidación  en 
el  expediente  de  comiso,  uniéndose  además 
la  carta  de  pago  del  tesorero  ó depositario 
que  acredite  lo  que  se  haya  aplicado  á la  Ha- 
cienda pública. 

Art.  557.  Formando  parte  de  los  conii- 
Tomo  IV. 


sos  el  valor  que  tengan  las  caballerías,  car- 
ruajes , buques  y demás  objetos  de  con- 
ducción , aun  cuando  sean  nacionales , ha- 
brán de  apreciarse  siempre  para  compren- 
derlos en  la  liquidación  y distribución. 

Art.  558.  El  importe  de  las  mercancías 
que  se  detengan  al  reconocer  los  equipajes 
de  los  viajantes  en  las  aduanas  y puertas  de 
las  poblaciones  , cuyo  valor  no  pase  de  200 
reales,  se  aplicará  exclusivamente  á los  apre- 
hensores , sin  otra  deducción  que  los  dere- 
chos de  la  Hacienda , cuando  los  géneros 
sean  de  permitido  comercio. 

Art.  559.  La  parte  que  corresponda  á la 
guardia  civil  en  las  aprehensiones  verificadas 
por  la  misma,  se  entregará  al  jefe  del  tercio 
respectivo  ó al  comandante  del  Cuerpo  en  la 
provincia,  para  que  la  distribución  entre  los 
partícipes  se  verifique  de  la  manera  estable- 
cida. 

Art.  500.  Cuando  se  prive  a uno  ó varios 
de  ¡os  aprehensores  de  la  parte  que  les  cor- 
responda, se  aumentará  esta  á la  cantidad 
repartible  entre  los  demás  partícipes,  siem- 
pre que  los  culpables  sean  solo  alguno  ó al- 
gunos de  aquellos:  pues  si  lo  fueren  todos  se 
adjudicará  á la  Hacienda  pública  lo  que  hu- 
bieran debido  percibir  en  otro  caso. 

Art.  561.  Compete  á la  Dirección  gene- 
ral de  aduanas  entender  en  las  reclamacio- 
nes que  se  interpongan  por  los  interesados 
en  la  distribución  de  los  comisos:  decidiéndo- 
las con  arreglo  á las  prescripciones  de  estas 
ordenanzas. 

Art.  562.  Los  carruajes  y caballerías,  así 
como  los  géneros  lícitos  que,  abandonados 
por  sus  dueños , se  aprehendan  con  los  de 
ilícito  comercio,  y que,  según  las  prescrip- 
ciones contenidas  en  este  capítulo  no  deban 
decomisarse,  se  depositarán,  á lin  de  cubrir 
las  penas  pecuniarias  que  se  impongan  por  el 
juez  competente  en  la  causa  ó causas  que  se 
instruyan.  Si,  después  de  cubiertas,  hubiere 
algún  sobrante  se  entablará  la  correspondien- 
te demanda  para  que  por  los  Tribunales  or- 
dinarios sean  declarados  bienes  mostrencos, 
adjudicándolos  al  Estado,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  6o  de  la  lev  de  16  de  mayo 
de  1835. 

Art,  563.  Bajo  ningún  pretexto  seaplica- 
rá  el  producto  de  las  caballerías  y carruajes 
que  se  aprehendan  al  pago  de  constas  y dere- 
chos procesales,  que  se  estimarán  de  oficio, 
siempre  que  los  reos  no  tengan  humes  con 
que  cubrirlos;  quedando  á los  que  deban 
percibirlos  el  derecho  para  cobrarlos  cuando 
aquellos  mejoren  de  fortuna. 

Art.  564.  Si  después  de  verificada  la  dis- 
tribución de  un  comiso  se  acordase  devolver 

4 


530  CONTRABANDO.  ( 1 857- i 858.) 


á su  dueño  los  géneros  que  le  constituían, 
se  obligará  á los  aprehensores  á restituir  la 
cantidad  que  hubieren  percibido. 

SECCION  V.— Prevenciones  varias  sobre 
comisos. 

Art.  565.  De  todas  las  aprehensiones  que 
se  veri liquen  en  Jas  aduanas  y fuera  de  ellas 
se  tomará  razón  en  un  libro  destinado  al  efec- 
to, haciendo  constar  el  pormenor  de  las  morr- 
ean cías  y su  valor,  y dividiéndolo  en  dos  par- 
tes, En  una  se  anotarán  los  expedientes  ad- 
ministrativo-judiciales; y en  la  otra  los  gu- 
bernativos que  en  las  Administraciones  se 
instruyan,  dejando  espacio  suficiente  entre 
los  asientos  para  continuar  anotando  la  mar- 
cha del  asunto  hasta  su  terminación  y archi- 
vo. Dichos  asientos  y Jos  expedientes  á que 
se  refieran  llevarán,  con  la  separación  indi- 
cada, numeración  correlativa  en  cada  año. 

Art.  566.  Las  mercancías  que  se  deten- 
gan en  ias  Administraciones  subalternas  y los 
géneros,  caballerías  y carruajes  que  se  apre- 
hendan en  los  radios  de  aquellas,  serán  con- 
ducidos á la  aduana  de  la  capital  , para  su  ta- 
sación y venta  en  los  términos  establecidos. 
Esta  disposición  se  llevará  á efecto  en  todos 
las  casos  en  que  con  los  géneros  de  contra- 
bando ó defraudación  se  aprehendan  los  tras- 
portes; y en  ios  que,  no  aprehendiéndose  es- 
tos, puedan  aquellos  sufragar  el  coste  de  la 
conducción  á la  capital  de  la  provincia,  va- 
liéndose, si  fuere  necesario,  del  servicio  de 
de  bagajes  , pagados  al  precio  que  se  hallen 
contratados  en  cada  localidad. 

Cuando  el  valor  de  los  géneros  detenidos 
no  llegue  á 1 00  rs.,  ajuicio  de  los  aprohen- 
sores,  y se  verifiquen  á mas  distancia  que  la 
de  una  jornada  de  la  capital,  sin  reos  y sin 
trasportes,  se  conducirán  á la  Administra- 
ción de  rentas  mas  próxima,  y en  ella  se  re  - 
conocerán y depositarán;  extendiéndose  el 
acta  correspondiente  y diligencia  á tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  490. 

Cuando  tenga  lugar  lo  prevenido  en  el 
párrafo  anterior,  Ja  Administración  estará 
obligada  á remitir  á la  principal  de  la  provin- 
cia, en  ia  primera  ocasión  que  se  presente, 
el  acta  y muestras  de  la  mercancía  aprehen- 
dida para  las  diligencias  ulteriores  que  pro- 
ceden. 

Se  prohíbe  inutilizar  los  efectos  que  se 
aprehendan,  por  insignificante  que  sea  su 
valor. 

Art.  567.  La  Hacienda  pública  respon- 
derá del  valor  en  venta  de  las  mercancías  de- 
comisadas si  en  algún  caso  se  declarase  por 
los  Tribunales  ia  improcedencia  del  comiso. 
Art.  568.  Las  mercancías  que  se  deten- 


gan en  las  aduanas  por  efecto  de  los  recono- 
cimientos, se  entregarán  á los  alcaides  para 
su  custodia;  dando  recibo,  que  constara  en 
el  expediente.» 

Tal  es  el  contenido  del  capítulo  XI  de 
las  Ordenanzas  vigentes  de  aduanas  de- 
claradas como  única  legislación  del  ramo 
por  la  indicada  R.  0.  de  10  de  setiem- 
bre de  1857. 

La  parte  inserta,  cuyo  conocimiento 
es  tan  necesario,  como  complemento  de 
la  legislación  contenida  el  R.  D de 
20  de  junio  de  183 Lt  nos  dice  cuanto 
hay  vigente  en  lo  relativo  no  solo  á la 
venta  de  comisos  sino  á su  distribución, 
ó sea  á la  participación  que  se  da  en 
ellos  á los  empleados  de  aduanas  y con- 
sumos, (V  CONTn.BUClON  DE  CONSUMOS) 
á los  Alcaldes,  escribanos,  alguaciles  y 
particulares  etc.,  puntos  hasta  hay  muy 
dudosos,  que  lian  resuelto  con  gran 
previsión  las  indicadas  ordenanzas  en 
su  sección  IV  ó sea  en  los  artículos  324 
al  5134. 

R.  O.  de  3 octubre  de  1857. 

Incidencias  de  aduanas. 

(Hac.)  «....  S.  M se  ha  dignado 

mandar  que  solo  se  considerarán  como  inci- 
dencias de  aduanas  ias  aprehensiones  que  se 
verifiquen  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  27  de  octubre  de  1856,  debiendo 
entenderse  por  operaciones  de  aquellas  cuan- 
to se  practique  en  las  mismas  de  sol  á sol, 
que  es  el  tiempo  que  diariamente  funcionan 
con  relación  los  buques  que  se  hallan  an- 
clados en  el  puerto  y están  bajo  la  jurisdicción 
inmediata  de  la  Administración  , compren- 
diéndose en  este  caso  las  presas  que  se  veri- 
fiquen en  las  puertas  de  las  capitales  y pun- 
tos de  reconocimiento  , porque  son  de  igual 
condición  y naturaleza  que  Jas  expresadas 
anteriormente,  y por  estar  así  determinado 
en  la  R.  O.  de  26  de  agosto  de  1853,  sujetán- 
dose al  procedimiento  administrativo  judicial 
las  demás  aprehensiones  que  tengan  lugar 
fuera  de  las  horas  y puntos  indicados. — De 
Real  orden  etc.  — Madrid  3 de  octubre  de 
1857.  (CL.  t.  74,  ji.  23.) 

R.  O.  de  o marzo  de  1858. 

Que  las  actas  de  aprehensiones  por  la  guardia  civil  se 

extiendan  eu  papel  de  olicio- 

(Guerha.)  Se  previno  por  esta  Real  dr- 
den  al  Inspector  general  dei  Cuerpo  de  guar- 
dias civiles  para  que  él  lo  comunicase  y se 
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observase  en  el  Cuerpo  de  su  cargo  que  las 
actas  de  aprehensiones  de  género  ilícito  de- 
ben extenderse  en  pape)  de  oficio,  según  ins- 
trucciones vigentes,  y reintegrarse  por  con- 
siguiente el  que  pueda  bailarse  en  descu- 
bierto por  haberse  extendido  en  otro  timbre. 
— De  Real  órden  etc— Madrid  3 de  marzo 
de  1858.  (CL.  t.  75,  p.  274.) 

R.  O.  de  31  marzo  de  1858. 

(Hac.)  S.  M.  se  ha  servido  mandar 

que  los  jueces  de  primera  instancia  de  Ha- 
cienda de  las  Islas  Baleares,  Granada,  Mur- 
cia y Pontevedra  conozcan  de  todas  las  causas 
por  delitos  cometidos  dentro  de  sus  respec- 
tivas provincias,  y que  cesen  los  de  Manon, 
Motril , Cartagena  y Vigo  en  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  que  por  el  art.  2.°  del  R.  D.  de 

20  de  junio  de  1852  se  les  encomendó » 

(CL.  t.  75,  p.  389.) 

R.  O.  de  2 junio  de  1858. 

(Hac.)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  á con- 
secuencia de  la  reclamación  producida  por  el 
promotor  fiscal  de  Hacienda  de  Sevilla,  para 
que  la  Junta  administrativa  de  aquella  capi- 
tal ponga  á disposición  dei  Juzgado  de  dicho 
ramo  las  caballerías,  carruajes  y demás  efec- 
tos que  no  incurran  en  confito,  para  respon- 
der de  las  penas  pecuniarias  y costas  que  se 
impongan  á los  reos  de  defraudación. 

En  su  vista,  y teniendo  presente  que  la 
medida  que  se  solicita  está  en  abierta  con- 
tradicción con  lo  terminantemente  dispuesto 
en  el  R.  D.  de  20  de  junio  de  1852,  en  el 
cual  se  han  previsto  convenientemente  los 
casos  que  pueden  ocurrir,  determinándose 
en  cada  uno  la  manera  de  evitar  que  los  reos 
de  contrabando  y defraudación  eludan  las 
penas  á que  se  hubiesen  hecho  acreedores; 
S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  í. 
y las  Secciones  reunidas  de  Hacienda  y Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  Real,  se  ha  dignado 
mandar  que  no  liá  lugar  á lo  que  se  pretende, 
por  ser  contrario  á la  legislación  vigente  de 
la  materia ; siendo  al  propio  tiempo  su  Real 
voluntad  que  sirva  esta  medida  de  regla  ge- 
neral á todas  Jas  Juntas  administrativas,  para 
que  por  ningún  título  ni  bajo  pretexto  algu- 
no retengan  en  su  poder  los  géneros  y demás 
efectos  que  no  sean  comisadles. — De  Real 
órden  etc. — Madrid  2 de  junio  de  1858.» 
(CL,  t,  76,  pág.  318.) 

H.  O.  de  25  julio  de  1858. 

(Hac.)  «...S.  M...  se  ha  servido  mandar 
que  siempre  que  en  el  primer  remate  de  gé- 
neros decomisados  no  se  presenten  Imitadores 


se  entreguen  todos  á los  aprehensores  por  el 
precio  de  tasación  si  así  lo  solicitaren,  tratán- 
dose de  los  admitidos  á comercio;  y respec- 
to de  los  de  ilícita  introducción  podrá  adjudi- 
cárseles en  los  mismos  términos  hasta  por 
valor  de  600  rs.  á cada  individuo. — JJe  Real 
órden  etc. — Madrid  25  de  julio  de  1858.» 
(CL.  t.  77,  pág.  96.) 

R.  O.  de  18  octubre  de  1858. 

Disposiciones  que  han  de  tenerse  presentes  para  la 
resolucioD  de  las  causas  por  contrabando 

(Hac.)  Se  recuerda  á los  regentes  y fisca- 
les de  las  Audiencias  en  virtud  de  expediente 
instruido  con  motivo  de  providencia  del  juez 
de  primera  instancia  de  Hacienda  de  Algeci- 
ras  aprobada  por  la  Audiencia  territorial  de 
Sevilla,  que  tengan  presentes  para  su  cumpli- 
miento en  Ja  resolución  de  las  causas  forma- 
das por  defraudación  y contrabando  el  Real 
decreto  de  20  junio  de  1852,  la  R.  O.  de 23 
de  mayo  de  1853,  la  U.  O.  de  2 de  junio  de 
1858  y el  art.  494  de  las  Ordenanzas  gene- 
rales ele  aduanas.  (CL.  t.  78,  pág.  47.) 

R.  0.  de  28  marzo  de  1800. 

(Hac.)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido...  para 
demostrar  la  necesidad  y conveniencia  de 
que  á la  sal  que,  procedente  de  aprehensio- 
nes se  declara  inútil,  se  le  dé  algún  valoró 
estimación  qué  sirva  de  base  para  Ja  imposi- 
ción de  la  multa  que  establece  el  art.  25  del 
R.  D.  de  20  de  junio  de  1852;  y...  se  lia  dig- 
nado resolver  como  regla  general  que  cual- 
quiera que  sea  el  estado  que  tenga  la  sal  que 
se  aprehenda,  procede  aplicar  á los  desnu- 
dados las  penas  que  según  los  casos  señala 
el  mencionado  Real  decreto,  y estimarse  la 
sal  para  la  imposición  de  la  multa  por  el  pre- 
cio de!  estanco  establecido  ó que  en  adelan- 
te se  estableciere.»  (CL.  t.  83,  pág.  248.) 

/?.  O.  de  14  noviembre  de  1860. 

(Hac.)  Extracto. — Se  declara  que  no  obs- 
tante lo  dispuesto  en  el  art.  520  ¡de  las  Or- 
denanzas de  aduanas,  «en  lo  sucesivo  Jas  ca- 
ballerías que  se  aprehendan  con  efectos  de 
contrabando  y fraude,  y lo  mismo  los  gana- 
dos de  todas  clases  que  se  encuentren  den- 
tro de  la  zona  sin  los  requisitos  prevenidos  y 
fueren  comisados  por  las  Juntas  administra- 
tivas, se  vendan  en  pública  subasta ; y que 
los  dueños  no  puedan  adquirirlos  sino  por  el 
tanto  de  la  mayor  postura,  como  se  establece 
.en  el  art.  60  del  K.  D.  de  20  de  junio  de  1852. 

( Gac . 28  noviembre.) 
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R.  O.  de  b julio  de  1804. 

Circulada  cu  19  adicionando  al  ari>.  19  del  R.  D.  de  20 
' do  junio  da  i8ü2  — Introducción  de  ganados  eitran- 

jeros. 

(Direo.  gen.  de  Adganas  y Aranceles.) 
«lJor  el  Ministerio  de  Hacienda  se  iia  comu- 
nicado á esta  Dirección  general  con  lecha  o 
del  corriente  la  Real  orden  que  sigue: 

«limo.  Sr.:  Jle  dado  cuenta á la  Reina  (que 
Dios  guarde;  del  resultado  que  ofrece  el  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  haber  con- 
sultado el  administrador  de  la  aduana  de 
Hue Iva  lo  que  debería  practicar  respecto  á 
que  los  Tribunales  de  justicia  so  habían  in- 
híbalo del  conocimiento  do  una  aprehensión 
de  230  chivos  pertenecientes  á Pedro  Rodrí- 
guez liento,  que  fueron  declarados  comiso 
por  la  Junta  administrativa  de  aquella  pro- 
vincia, y cuyo  acuerdo  fué  continuado  por 
R.  O.  de  7 de  setiembre  de  186:1,  fundándo- 
se dichos  Tribunales  en  que  no  estando  de- 
finido como  delito  de  contrabando  la  conduc- 
ción por  la  zona  liscal  del  ganado  español 
cuando  aparece  sin  ios  requisitos  estableci- 
dos por  los  reglamentos  é instrucciones,  no 
podía  tener  lugar  el  juzgamiento  de  un  he- 
cho que  no  estaba  calificado  como  delito.  En 
su  vista  se  ha  dignado  resolver  S.  M.  que, 
respecto  á la  aprehensión  de  que  se  trata  de- 
he formarse  el  expediente  gubernativo  que 
prescriben  las  ordenanzas  de  aduanas  vigen- 
tes en  aquella  fecha  en  su  art.  4(L  al  475 ; 
siendo  ai  propio  tiempo  su  Real  voluntad  que 
se  adicione  el  art.  lí)  del  R.  J).  de  20 junio  de 
1852,  expresando  que  se  comete  el  cielito  de 
defraudación:  «Por  ia  introducción  en  terri- 
torio español  de  ganados  extranjeros  sujetos 
al  pago  de  derechos  sin  haberlos  satisfecho. 
Por  la  conducción,  circulación  y estancia  de 
lodo  ganado  sin  marcar  ó sin  que  vaya  acom- 
pañado de  la  correspondiente  guía  dentro  de 
ia  zona  establecida  para  los  mismos  en  los 
casos  en  que  la  ley  exija  esos  requisitos.» — 
De  Real  orden  etc.— Lo  que  traslado  á V.  S. 
etc, — Madrid  19  de  julio  de  1(864. — Evaristo 
González. — Sr.  Gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de...  (Gao.  29  julio.) 

R.  O.  de  21-29  setiembre  de  1864. 

(IIac.  y Guerra.)  Dispone  que  queden 
derogadas  las  Rs.  Ords.  de  28  de  noviembre 
de  1845  y 19  de  julio  de  1846  y «que  todo 
contrabando  aprehendido  en  adelante  por  los 
individuos  de  la  guardia  civil  sea  depositado 
íntegro  en  las  arcas  del  Tesoro,  sin  que  los 
aprehensores  reciban  la  mas  ligera  recom- 
pensa por  un  servicio  remunerado  ya  con 
sus  haberes  ordinarios.»  {Gao.  6 octubre). 


Jurisprudencia. 

Además  de  los  casos  de  que  hacemos 
mérito  por  notas  al  R.  D.  de  20  de  junio 
de  1852,  hé  aquí  otros. 

Sentencia  de  18  marzo  de  1862. 

i N o constituye  delito  de  defrauda- 
ción ó contrabando  la  simple  conducción 
de  efectos  por  la  zona  fiscal  cuando  no 
hay  tendencia  manifiesta  y directa  á de- 
fraudar. —Interpuesto  recurso  de  casa- 
ción contra  un  fallo  de  la  Audiencia  de 
Pamplona  que  declaró  el  comiso  de  unas 
caballerías  reconocidas  como  de  proce- 
dencia española,  pero  conducidas  dentro 
de  la  zona  fiscal  sin  las  formalidades  de 
las  ordenanzas  de  aduanas,  el  Tribunal 
Supremo  declara  haber  lugar  al  recurso 
por  infracción  de!  párrafo  11,  art.  19  del 
R.  D.  de  20  de  juuio  de  1852  y del  pár- 
rafo 5.°  del  art.  24  del  mismo,  por  las 
mismas  consideraciones  que  tuvo  pre- 
sentes para  declarar  lo  mismo  en  el  caso 
de  que  hacemos  mérito,  por  nota  al  pár- 
rafo 11  citado. 

Sentencia  de  30  enero  de  1863. 

II.  Penalidad : Multas. — El  espíritu 
de  los  arts.  25  y 27  del  U.  D.  de  20  de 
junio  de  i852,  es  castigar  á los  reos  de 
contrabando  y defraudación  con  multas 
circunscritas  por  limites  determinados  y 
graduados  precisamente  en  proporción 
al  valor  de  tos  géneros,  ó al  importe  del 
derecho  ó impuesLo  defraudado,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  procesados 
ó reos;  de  modo  que  si  son  dos  ó mas,  la 
multa  impuesta  á todos  no  exceda  del 
máximo  fijado  en  dichos  artículos.  Ha- 
biéndoles aplicado  en  otro  sentido  la  Au- 
diencia de  Barcelona,  el  Tribunal  Su- 
premo, declarando  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación,  y casándolos  y anu- 
lándolos, ha  establecido  la  expuesta  doc- 
trina en  los  términos  siguientes: 

«Considerando  que  según  el  expresado  ar- 
ticulóos, incurre  todo  reo  de  contrabando 
en  una  multa  que  no  baje  del  triplo  ni  exce- 
da del  séxtuplo  valor  del  género  aprehendido4 
ó que  del  proceso  resulte  ser  materia  del 
delito  si  se  refiere  á géneros  estancados,  y 
en  la  del  duplo  al  cuadruplo  si  á géneros  pro- 
hibidos: 
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«Considerando  que  las  diferentes  locucio- 
nes empleadas  en  la  redacción  de  los  artícu- 
los 25  y 27  de  dicho  Real  decreto  no  alteran 
el  espíritu  de  los  mismos,  que  consiste  en 
castigar  á los  reos  de  contrabando  y defrau- 
dación con  multas  circunscritas  por  límites 
determinados  y graduadas  en  proporción  ni 
valor  de  los  séneros  ó al  importe  del  derecho 
ó impuesto  defraudado: 

«Considerando  que  al  consignarse  en. las 
sentencias  pronunciadas  por  este  Tribunal 
Supremo  en  i 3 de  noviembre  de  1861  y en 
3 de  abril  de  1862,  respecto  al  art.  27,  la 
doctrina  de  que  la  mulla  aplicable  es  una  y 
divis/ble  entre  todos  los  reos  cuando  son  mu- 
chos, se  vino  á fijar  indirectamente  que  en 
el  mismo  sentido  debía  hacerse  la  aplicación 
del  25,  porque  este  también  podría  resultar 
con  frecuencia  infringido  por  exceso  si  en 
cabeza  de  cada  reo  se  impusiera  íntegra  la 
multa,  corno  en  la  sentencia  de  l.°  de  junio 
de  1860  se  verifica,  que  por  no  haberla  im- 
puesto la  Audiencia  de  Barcelona  á los  reos 
colectivamente,  excede  del  máximo  estable- 
cido en  el  mismo  artículo  para  castigar  el  de- 
lito de  contrabando; 

«Fallamos  que  debemos  de  casar  y casa- 
mos la  sentencia  de  la  Sala  primera  de  la 
Audiencia  de  Barcelona.» — {Sentencia  de  30 
de  enero  de  1863. — Gac,  6 febrero). 

Son  ni  mas  ni  menos  los  fundamentos 
anteriores  los  mismos  que  se  exponen 
también  en  los  fallos  citados  de  17*  de 
noviembre  de  186!  y 3 de  abril  de  1862, 
y los  mismos  que  tuvo  igualmente  pre- 
sentes la  Sala  primera  del  Tribunal  Su- 
premo, en  el  22  de  febrero  de  1862,  pa- 
ra declarar  respecto  del  mismo  caso  á 
que  alude  el  relacionado  de  30  de  enero 
de  1863,  que  había  lugar  al  recurso  de 
casación. 

Sentencia  de  28  julio  de  1863. 

111.  De  las  omisiones  y abusos  de  lo s 
carabineros  en  la  persecución  de ( contra- 
bando conoce  siempre  la  jurisdicción  de 
Hacienda. — Competencia  entre  el  Juz- 
gado de  la  Capitanía  general  de  Galicia 
y el  especial  de  Hacienda  de  Orense,  so- 
bre conocimiento  de  la  omisión  y abuso 
imputado  al  carabinero  José  Perez  Alva- 
rez;  decidida  á favor  del  de  Hacienda 
con  vista  del  párrafo  6.°,  art.  20  de!  Real 
decreto  de  20  de  junio  de  1852,  sin  que 
pueda  obstar  á esto  el  que  baya  que  pro- 
ceder eu  el  Juzgado  militar  contra  un 


paisano  por  atribuirle  seducción  al  refe 
rido  Alvarez.  (Gac.  l.°  agosto). 

Sentencia  de  10  marzo  de  1864. 

No  procede  recurso  de  casación  en 
causas  de  contrabando  por  infracción  de 
jurisprudencia , ni  de  reglas  del  enjui- 
ciamiento no  comprendidas  en  el  artícu- 
lo 96  del  R.  D.  de  20  de  junio  de  1852. 
— En  2 de  marzo  de  1862,  aprehendie- 
ron los  carabineros  en  Urriols  (Gerona) 
dos  pacas  de  algodón  blanco  torcido,  que 
conducía  á Barcelona  Pedro  Girones  por 
orden  de  D,  Ramón  Divi  y Serra,  cuyo 
comerciante  dio  una  carta  de  porte  á 
aquel,  expresiva  de  que  devolvía  los  dos 
bultos  como  averiados.  Firmada  el  acta 
de  aprehensión  solo  por  los  carabineros 
se  tomó  declaración  á Girones  corno  reo 
presunto,  mas  este  hizo  ver  que  era  un 
criado,  que  mandado  por  sil  amo  D.  An- 
tonio Toll,  ejecutó  esa  conducción  sin  sa- 
ber lo  que  llevaba:  á su  vez  Tol!  se  es- 
cudó también  con  la  cjrta  de  porte  ex- 
pedida por  Divi  y que  siendo  su  profe- 
sión el  conducir  géneros  de  porte,  como 
ellos  estaban  cubiertos  ignoraba  los  que 
fuesen. 

Asi  que  todo  el  procedimiento  se  diri- 
gió contra  Divi,  quien  en  su  indagatoria 
dijo  que  no  eran  las  paca  de  ilícito  co- 
mercio, porque  las  halla  comprado  al  fa- 
bricante español  Manrre.ll.  Evacuada  esta 
cita  que  salió  cierta  y concluido  el  perio- 
do rje  prueba,  dictó  sentencia  e)  juez  de 
Hacienda  que  confirmó  la  Sala  primera 
de  la  Audiencia  de  Barcelona  en  5 de 
marzo  de  1863,  ratificando  el  comiso,  é 
imponiendo;»  Cavila  mulla  de!  triple  va- 
lor de  aquel  con  costas  y gastos  del  jui- 
cio. Contra  este  fallo  interpuso  este  re- 
curso de  casación,  fundado  en  la  infrac- 
ción de  los  arts.  55  , 57,  59  y 96  del 
R.  f).  de.  20  de  junio  de  1852,  los  ar- 
tículos 374  y 376  de  las  ordenanzas  de 
aduanas,  sentencia  de!  Tribunal  Supre- 
mo de  20  de  setiembre  de  1856  y circu- 
lar del  fiscal  de!  misino  de  26  de  enero 
de  1857. 

El  Tribunal  Supremo  declaró  no  ha- 
ber lugar  al  recurso  de  casación  inler- 
puesto: 

«Considerando  que  las  disposiciones  de 
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R.  D.  de  20  de  junio  de  1852,  que  se  citan 
como  infringidas  en  los  números  l.°,  2.n, 
3.°,  4.°  y 5.°  del  recurso,  se  refieren  al  or- 
den dol  enjuiciamiento:  que  por  haberse  que- 
brantado jas  reglas  de  él  solo  procede  la  ca- 
sación por  alguno  de  los  motivos  expresados 
en  el  art.  90  del  mencionado  Real  decrelo;  y 
y que  no  hallándose  comprendidas  en  nin- 
guno de  ellos  las  infracciones  que  se  alegan, 
no  pueden  estimarse  con  aquel  objeto: 

Considerando  además  respecto  á Ja  juris- 
prudencia que  se  dice  establecida  por  este 
Supremo  Tribunal  y á la  circular  del  minis- 
terio fiscal,  que  el  recurso  de  casación  en  las 
causas  de  Hacienda  se  da  únicamente  por  in- 
fracción de  ley,  no  siendo  tampoco  aquellas 
aplicables  al  caso  presente: 

Considerando  que  para  fundar  el  recurso 
en  el  motivo  sexto  se  hace  supuesto  de  la 
cuestión,  porque  se  da  por  cierto  que  el  al- 
godón aprehendido  era  del  país,  cuando  re- 
sulta haberse  declarado  lo  contrario. 

Considerando,  en  cuanto  al  séptimo,  que  la 
prueba  ofrecida  y denegada  en  la  segunda 
instancia  no  era  admisible  segou  derecho, 
porque  versaba  sobre  Jo  mismo  que  liabia  si- 
do objeto  de  ella  en  la  primera,  y que  por  lo 
tanto  no  se  ha  infringirlo  el  párrafo  4.°  del 
art.  26  del  mencionado  Real  decreto. 

Y considerando,  por  lo  relativo  al  octavo  y 
último  que  la  carta  con  que  se  remitía  el  al- 
godón no  es  el  documento  que  en  el  caso 
propuesto  exigían  los  artículos  de  las  orde- 
nanzas de  aduanas  que  se  citan,  los  que  por 
consiguiente  tampoco  se  han  infringido.  (Ga- 
ceta del  13  de  id.) 

Sentencia  de  21  de  enero  de  1864 

Pruebas  en  causas  de  contrabando. — 
Las  leyes  del  tít.  XVI  de  la  PartiJa  3.a, 
han  sido  modificadas  esencialmente  por 
el  art.  82  del  R.  I).  de  20  de  junio  de 
1852,  no  pudiendo  por  consiguiente 
fundarse  en  ellas  recurso  de  casación. 
Según  loen  dicho  artículo  preceptuado, 
en  causas  de  contrabando  etc.,  ha  de 
formarse  el  juicio  sobre  h certeza  de  los 
hechos  por  las  reglas  ordinarias  de  h 
crítica  racional  aplicada  á los  indicios, 
datos  y demás  comprobantes  que  aparez- 
can eo  la  causa. 

En  el  R D.  de  20  de  junio  de  1852, 
en  la  instrucción  de  23  del  mismo  mes, 
en  las  ordenanzas  de  aduanas  y en  la 
instrucción  sobre  consumos  de  1,°  de 
julio  de  1864,  se  encuentra  principal- 


mente la  legislación  sobre  contrabando 
y defraudación,  aunque  no  puede  pres- 
cindirse,  en  algún  caso,  de  consultar  la 
legislación  sobre  impuestos  directos  á 
que  se  refieren  los  párrafos  7.°  al  11  del 
art  >9  del  citado  decrelo  de  20  de  ju- 
nio de  1832,  y en  algunos  otros  la  que 
se  comprende  en  los  artículos  Hacienda, 
pública:  Jurisdicción  de  Hacienda:  Ren-  , 

TA  DE  ADUANAS  ETC.  ' 

Indicaremos  por  tanto,  concisamen- 
te, lo  que  se  contiene  en  el  presente  ar- 
tículo: 

El  R.  D.  de  20  de  junio  de  1852'  es- 
tá dividido  en  cuatro  títulos,  en  esta 
forma: 

El  tít.  I se  dedica  á determinar  sobre 
el  conocimiento  de  los  negocios  judicia- 
les de  Hacienda  en  primera  y segunda 
instancia  (arts.  I.°  al  16.) 

El  lí  define  los  delitos  de  contraban- 
do y defraudación  y sus  conexos,  y es- 
tablece las  penas  orrespondientes  (ar- 
tículos 17  al  57),  sobre  lo  cual  consúlte- 
se también  la  instrucción  de  2o  de  ju- 
nio y los  arts.  469  al  474  de  las  orde- 
nanzas de  aduanas. 

El  III  establece  lo  relativo  á la  perse- 
cución de  tos  referidos  delitos,  determi- 
nando las  personas  obligadas  á ello,  las 
formalidades  para  el  reconocimiento  de 
edificios,  caballerías,  carruajes  y embar- 
caciones, y entre  los  edificios  las  exigi- 
das para  el  de  los  templos,  las  casas  de 
embajadores,  palacios  del  Rey,  del  Sena- 
do y Congreso  de  los  Diputados  etc.,  so- 
bre cuyo  particular  téngase  también  pre- 
sente lo  que  dejamos  dicho  en  el  artícu- 
lo Allanamiento  de  morada. 

El  IV  y último  determina  el  modo  de 
proceder  en  esta  materia,  haciendo  di- 
ferencia entre  el  procedimiento  admi- 
nistrativo y el  judicial,  acerca  de  cuyo 
particular,  deben  consultarse  también 
¡a  instrucción  de  2o  de  junio  y la  sec- 
ción 2.a  de  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Sobre  la  pena  de  comiso,  cuando  pro- 
cede su  declaración  y procedimiento, 
venta  y distribución  habrán  de  consul- 
tarse los  arts.  9,  24,  26,  27,  29,  53,  57 

y 59  á 63  del  citado  decreto  con  mas  la 
R.  0.  de  23  de  mayo  de  1853,  y los  ar- 
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tículos  472,  473,  476,  492,  494  á 497 
y el  499  y siguientes  de  las  secciones 
3.a,  4.a  v 5.a  de  las  ordenanzas  de 
aduanas. 

Y en  general  sobre  aprehensiones  de 
efectos  de  contrabando  y defraudación, 
además  de  las  disposiciones  citadas,  las 
Rs.  Ords.  de  27  de  agosto  de  1872,  16 
de  febrero,  2 de  marzo  y 26  de  agosto  de 
1853  y 28  de  marzo  de  1860. 

En  lo  demás  nos  referimos  á los  artí- 
culos Allanamiento:  Hacienda  pública: 
' Jüi  isdiccion  de  Hacienda:  Contribucio- 
nes: Rentas  del  Estado:  Renta  de  adua- 
nas: Zona  fiscal  ele. 

CONTRABANDO  MARÍTIMO.  Sobre  per- 
secución del  contrabando  marítimo  se 
ba  dispuesto  en  6 de  agosto  de  1856  lo 
siguiente: 

R.  D.  de  6 de  agosto  de  1856. 

De  conformidad  con  lo  que  me  ha  ex- 
puesto mi  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo 
con  el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1 La  persecución  del  contra- 
bando marítimo  de  la  Península  é Islas  Ba- 
leares continuará  á cargo  de  la  armada  na- 
cional, la  que  dejará  asignados  por  abora  d 
este  exclusivo  objeto  siete  vapores,  siete  fa-' 
luchos  de  primera  clase , lugres  ó pailebots; 
veintiséis  faluchos  de  segunda,  setenta  y tres 
escampavías  y un  ponton.  Los  buques  que 
quedasen  excedentes  de  los  que  actualmente 
se  emplean  en  este  servicio  , se  distribuirán 
en  los  departamentos,  permaneciendo  en 
primera  situación  aquellos  que  por  su  estado 
de  vida  puedan  ir  reemplazando  á los  que 
en  adelante  necesiten  carenas  ó fuesen  ex- 
cluidos. 

Art.  2.°  Esta  fuerza  seguirá  denominán- 
dose guarda-costas,  y se  aplicará  únicamen- 
te á este  servicio,  distribuyéndola  en  tres 
trozos  que  recibirán  los  nombres  de  Norte, 
Poniente  y Levante  , y dependerán  de  los 
departamentos  de  Ferro),  Cádiz  v Cartagena. 
El  del  Norte  se  compondrá  de  un  vapor,  dos 
lugres,  un  pailebot,  un  falucho  de  segunda, 
y doce  lanchas  (5  escampavías:  el  de  Ponien- 
te de  tres  vapores,  trece  faluchos  de  segun- 
da, veintiocho  escampavías  y ún  ponton;  y el 
de  Levante  de  tres  vapores,  un  pailebot, 
tres  faluchos  de  primera,  doce  de  segunda  y 
treinta,  y tres  escampavías.  El  del  Norte  se 
subdividirá  en  tres  apostaderos,  situados  en 


Santander,  Ferrol,  y Vigo;  recorriendo  el 
primero  las'  sesenta  leguas  de  costa  com- 
prendidas entre  Fuenterrabía  y Cabo  Peñas, 
con  un  lugre  y seis  lanchas:  eí  segundo,  las 
sesenta  entre  ios  Cabos  de  Peñas  y Finister- 
re,  con  un  lugre  y tres  escampavías  ó lan- 
chas; y el  tercero,  las  treinta  entre  Finis- 
terre  y el  rio  Miño,  un  pailebot,  un  falucho 
de  segunda  y tres  escampavías:  asignándose 
además  á este  trozo  un  vapor  que  recorrerá 
toda  su  comprensión , á lo  menos  tros  veces 
al  año,  permaneciendo  lo  demás  del  tiempo 
en  las  rías  bajas  ó donde  puedan  ser  mas 
útiles  sus  servicios.  El  trozo  de  Poniente  lo 
formarán  los  apostaderos  de  Cádiz,  Algcci- 
rns  y Málaga : vigilarán  el  primero  de  estos, 
que  comprende  las  treinta  y cinco  leguas 
que  median  entre  la  Guadiana  y Trafalgar, 
un  vapor,  tres  faluchos  de  segunda  y seis  es- 
campavías. El  segundo,  Jas  veinticinco  en- 
tre Trafalgar  y Marbella,  un- vapor,  cuatro 
faluchos  de  segunda,  doce  escampavías  y un 
ponton;  y el  tercero,  las  cuarenta  y cinco 
entre  Marbella  y el  Cabo  de  Gata  y costas  de 
los  presidios  menores  de  Africa,  un  vapor, 
seis  faluchos  de  segunda  y diez  escampa- 
vías. Y el  trozo  de  Levante  se  compondrá  de 
de  los  cinco  apostaderos  de  Cartagena , Va- 
lencia, Tarragona,  Barcelona  y Jas  Baleares. 
El  primero  tendrá  á su  cargo  las  sesenta  y 
cinco  leguas  comprendidas  entre  los  Cabos 
de  Gata  y San  Martin , con  dos  faluchos  de 
primera,  fres  de  segunda  y siete  escampa- 
vías: el  segundo,  las  cuarenta  y cinco  entre 
San  Martin  y los  Alfaques,  con  un  vapor, 
tres  faluchos  de  segunda  y seis  escampavías: 
c¡  tercero,  las  treinta  y tres  entre  los  Alfa- 
ques y Barcelona,  con  un  falucho  de  prime- 
ra, dos  de  segunda  y cinco  escampavías:  el 
cuarto,  las  treinta  entre  Barcelona  y el  Cabo 
Creux,  con  un  vapor,  un  falucho  de  prime- 
ra, uno  de  segunda  y cinco  escamparías;  y 
el  quinto,  las  ochenta  que  comprenden  Jas 
Islas  Baleares,  con  un  vapor,  tres  faluchos 
de  segunda  y diez  escampavías. 

Art.  3.°  La  principal  dirección  de  cada 
trozo  y la  responsabilidad  del  mejor  estarlo 
militar  y marinero  de  los  buques  que  les 
están  asignados,  será  del  capitán  ó coman- 
dante general  del  departamento  de  que  de- 
pendan , quien  para  las  operaciones  milita- 
res tendrá  á sus  inmediatas  órdenes  un  co- 
mandante particular,  exceptuando  el  de  Le- 
vante que  dispondrá  de  dos  por  la  especial 
situación  de  las  Baleares.  Dicho  capitán  ó 
comandante  general  de  cada  departamento 
pasará  precisamente  una  revista  de  inspec- 
ción anual  á toda  la  fuerza  de  su  compren- 
sión en  sus  apostaderos  y cruceros , á cuyo 
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tiempo  podrán  tomar  conoeimieüta  úéi  ver- 
dadero estado  de  los  puertos  y matrículas,  y 
corregir  las  faltas  y abusos  que  notare  en 
ellas,  y otra  el  segundo  jefe,  y de  las  dos  se 
dará  cuenta  al  Ministerio  de  Marina  y al  Al- 
mirantazgo con  las  observaciones  á que  baya 
lugar,  acompañadas  de  los  correspondientes 
estados.  Los  comandantes  de  trozo  serán 
capitanes  de  fragata  con  residencia  alterna- 
da entre  los  vapores  de  su  cargo,  según  las 
instrucciones  que  reciban  de  su  capitán  ó* 
comandante  general , ó alguna  exigencia 
particular  del  servicio.  Revistarán  frecuen- 
temente todos  los  buques  de  su  trozo  en  sus 
cruceros,  tanto  en  el  personal  completo  de 
sus  dotaciones,  vestuarios  y alimentos,  como 
en  los  ejercicios  de  maniobras,  armas  y al 
blanco,  y en  su  policía  y disciplina. 

Los  comandantes  de  los  apostaderos  res- 
ponderán d los  de  los  truzos  del  estado  ge- 
neral de  los  buques  de  que  se  componen  y 
de  su  puntual  servicio,  considerando  á los 
faluchos  de  segunda  y escampavías  como  1 
sus  embarcaciones  menores,  y se  entende- 
rán directamente  para  las  altas  y bajas  con 
la  Mayoría  del  departamento.  Los  contado- 
res de  dichos  vapores  ú otros  buques,  co- 
mandantes de  apostaderos,  llevarán  la  cuen- 
ta del  suyo  respectivo  con  la  Ordenación  de 
que  dependen,  y los  oficiales  de  cargo  ten- 
drán depósito  ó repuesto  de  medio  año  para  ; 
todos  los  buques  de  su  precitado  apostadero 
para  ir  haciéndolos  los  reemplazos  mensua- 
les. El  depósito  ó almacén  del  apostadero  de 
Algeciras  estará  en  el  pontón. 

Art.  4.°  Próximamente  cada  cuatro  me-  : 
ses  y con  la  debida  alternativa  irán  los  vapo- 
res á ios  arsenales  en  los  dias  que  les  prefije  , 
su  capitán  ó comandante  general,  quien  cui- 
dará no  sea  en  épocas  marcadas  y que  no 
haya  trabajos  extraordinarios,  á fin  de  que 
los  buques  solo  permanezcan  el  tiempo  ab- 
solutamente preciso  para  ejecutar  los  reem- 
plazos y obras  que  puedan  necesitar. 

Art.  5.°  Para  efectuar  Jas  recorridas  or- 
dinarias, remediar  averías  de  poca  importan- 
cia y las  carenas  de  escampavías  que  por  la 
distancia  a que  se  encuentren  de  los  arsena- 
les, y por  el  tiempo  que  se  perdería,  perju- 
dicarían al  servicio,  habrá  en  cada  vapor  ó | 
buque  comandante  de  apostadero  un  rancho 
de  marinería-maestranza  como  los  que  en  ■ 
el  día  existen  en  las  capitales  de  las  divi- 
siones. 

En  los  arsenales  se  dará  de  cargo  á ios 
buques  comandantes  de  apostaderos  las  her- 
ramientas necesarias,  para  que  este  rancho, 
bajo  la  dirección  del  carpintero  y calafate  de 
dotación  hagan  las  obras:  á ios  individuos  de 


dichos  ranchos  se  les  abonará  un  plus  de  2 
reales  en  los  días  que  trabajen  en  buque  que 
no  sea  el  de  su  destino,  aplicándose  este  gas- 
to á las  mismas  obras.  Los  materiales  que  no 
haya  de  repuesto  en  dichos  buques  coman- 
dantes, se  adquirirán  en  los  tercios  ó pro- 
vincias por  sus  comandantes  respectivos, 
con  las  formalidades  de  ordenanza  é inter- 
vención de  ! i ¡s  comisarios,  remitiéndose  por 
estos  á bordo  con  las  guías  correspondientes 
y librándose  el  importe  á cargo  de  las  Teso- 
i rerías  de  Hacienda,  con  arreglo  al  art.  5.° 
del  R.  D.  de  10  de  mayo  de  1851,  ó al  7.°  si 
fuese  en  suspenso,  al  justificar. 

Art.  6.°  Para  el  pago  de  los  haberes  j 
demás  gastos  de  los  apostaderos,  formarán 
los  contadores  de  los  mismos,  presupuestos 
de  las  obligaciones  de  cada  uno;  y entrega- 
dos a los  comisarios,  los  remitirán  estos  con 
la  debida  oportunidad  mensualmente  al  Al- 
mirantazgo y al  departamento  para  que, 
abierto  el  crédito , se  libre  por  dichos  comi- 
sarios. Los  apostaderos  de  Algeciras  y Tar- 
ragona  dirigirán  con  mas  anticipación  sus 
pedidos  á Cádiz  v Barcelona. 

Art,  7.°  El  Capitán  y Comandantes  ge- 
nerales de  los  departamentos  se  entende-. 
rán  con  los  Gobernadores  civiles  en  las  ca- 
pitales, por  conducto  defi  comandante  del 
trozo,  en  todo  lo  que  corresponda  á arreglo 
, ó modificaciones  eventuales  de  los  cruceros, 
según  las  probalidades  de  los  puntos  mas 
amenazados,  ó á las  confidencias  que  reci- 
ban, que  se  comunicarán  mutuamente,  con 
[ el  fin  de  poder  combinar  las  operaciones  de 
i los  resguardos  de  mar  y tierra;  pero  en  ca- 
; sos  apremiantes  y en  ausencias  del  expresa- 
do Capitán  ó Comandante  general  y coman- 
dantes de  los  trozos,  los  Gobernadores  civi- 
les, previo  el  parecer  facultativo  de  los  eo- 
mandantes  de  los  tercios  ó provincias,  dis- 
pondrán cualquier  servicio  extraordinario, 
quedando  responsables  de  los  resultados,  si 
se  separan  de  dicho  parecer  facultativo. 

Art.  8.°  Será  expresa  obligación  de  los 
comandantes  de  los  trozos  y de  los  buques 
destinados  en  guarda-costas,  el  presentarse 
á la  entrada  y salida  de  los  puertos,  á no  im- 
pedirlo alguna  circunstancia  extraordinaria, 
á los  Gobernadores  civiles,  y darles  conoci- 
miento /le  sus  operaciones,  del  mismo  modo 
que  deben  cumplir  las  debidas  presentacio- 
nes con  las  autoridades  militares  del  ejérci- 
to y armada,  con  arreglo  á ordenanza. 

Art.  0.Q  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  los 
arts.  12,  d 3 y 14  del  R.  D.  de  24  de  mayo 
de  1850  sobre  organización  del  resguardo 
marítimo,  y todas  Jas  disposiciones  referen- 
tes al  asunto  que  no  se  opongan  á las  que 
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anteceden. — Dado  en  Palacio  á 6 de  agosto 
de  1856.  [CL.  t.  69,  p.  29#.) 

V.  Contrabando:  Resguardo  marítimo: 
Rentas  de  Aduanas. 

CONTRASTE.  Contraste  ó fiel  con- 
traste es  un  ¿oficio  público  para  pesar 
las  monedas,  examinar  su  ley,  interve- 
nir en  su  caso  los  pagos,  y marcar  las 
alhajas  ó piezas  de  oro  y plata.  Trata  de 
los  contrastes  y fieles  públicos  el  til.  XI, 
lib.  IX  de  la  Nóv.  Recop.,  cuyas  tres 
leyes  disponen:  la  i.u  que  se  establezcan 
en  todos  los  pueblos  donde  hubiere  dis- 
posición para  ello,  previniendo  sus  ca- 
lidades y obligaciones,  acerca  de  lo  cual 
deberemos  atenernos  á la  R.  O de  17 
de  octubre  de  1825:  la  2.a  lo  que  reía-  1 
ciona  la  regla  9.a  de  la  citada  Real  or- 
den; y la  3.a  que  se  sirvan  estos  oficios 
por  las  personas  qqe  nombran  los  Ayun- 
tamientos. Hé  aquí  pues  lo  que  se  halla 
establecido  sobre  esta  materia  en  las  Rea- 
les órdenes  de  17  de  octubre  de  1825, 
25  de  enero  de  1838,  2-t  de  diciembre 
1840  y 6 de  agosto  de  1853,  asi  como 
en  las  circulares  de  27  de  julio  de  1785, 

4 de  diciembre  de  1787  y de  enero  de 
179 1,  notas  4.a  del  tít.  X,  y 1.'  del  1 1, 
lib.  IX  de  la  Nov.  Recop. 

fí.  O.  de  17  octubre  de  1825. 

Keglas  para  el  establecimiento  de  contrastes;  sus  re- 
quisitos, deberes  etc. 

(Hac.)  S.  M se  ha  servirlo  man- 

dar, que  por  ahora  é ínterin  se  publícala 
ley  y ordenanzas  sobre  la  materia se  ob- 

serven las  reglas  siguientes: 

i .a  Que  se  establezcan  en  las  ciudades, 
villas  y pueblos,  cabezas  de  partido , fieles 
contrastes  marcadores  de  plata  y oro,  que 
sean  ensayadores , examinados  y aprobados 
con  título,  que  hayan  preslado  el  debido  ju- 
ramento en  el  Consejo  de  Hacienda,  cuvo 
nombramiento  verificarán  los  Ayuntamien- 
tos, pasándolos  á los  subdelegados  respecti- 
vos de  la  Junta  de  comercio  v moneda,  y re- 
mitiéndolos estos  con  su  informe  al  mismo 
Consejo , para  la  aprobación , ó lo  que  sea 
conveniente. 

2.a  Que  si  algunos  otros  pueblos  que  no 
sean  cabezas  de  partido  creyesen  útil,  según 
sus  circunstancias,  tener  tales  contrastes,  lo 
soliciten,  justificando  la  causa,  al  mismo  Su-  . 
premo  Tribunal,  por  medio  del  subdelegado  ¡ 


del  distrito  á que  corresponda,  quien  infor- 
mará cuanto  se  le  ofrezca  y parezca. 

3. a  Que  en  los  pueblos  donde  hay  adua- 
na , aunque  no  sean  cabezas  de  partido,  se 
establezcan  fieles  contrastes. 

4. a  Que  á estos  se  les  dé  por  los  Ayun- 
tamientos, á costa  de  sus  fondos,  los  marcos 
de  que  tratan  las  leyes  para  el  desempeño 
de  sus  oficios,  de  que  han  de  responder 
cuando  concluyan  su  encargo  ó fallezcan, 
devolviéndolos  á aquellos  para  entregarlos  al 

i sucesor. 

5. a  Que  la  duración  de  estos  oficios  ha 
de  ser  por  seis  años;  pero  podrán  ser  reele- 
gidos los  nombrados  si  lo  mereciesen. 

6. a  Que  no  se  innove,  ni  por  ahora  se 
asigne  á los  que  ya  no  le  tengan  , salario  ni 
dotación  anual  por  cuenta  de  propios  y arbi- 
trios, continuando  cobrando  los  que  por  re- 
glamento aprobado  debidamente,  Jo  disfruten 
en  la  actualidad,  siempre  que  cumplan  sus 
deberes. 

7. a  Que  dichos  fieles  contrastes  y mar- 
cadores puedan  cobrar  de  los  interesados  los 
derechos  que  estén  en  costumbre,  no  exee- 
ciendo  de  los  que  señala  el  arancel  de  2 de 
setiembre  de  1805,  de  que  acompaña  un 
ejemplar,  sin  perrjuicio  de  que  los  Ayunta- 
mientos y subdelegados  de  la  Junta  informen 
sobre  este  punto  lo  que  estimen  convenien- 
te para  fijar  el  que  parezca  mejor. 

8. a  Que  las  justicias,  intendentes,  y sub- 
delegados, comandantes  y jefes  de  reguar- 
dos, y los  administradores  de  aduanas  y ren- 
tas, celen  y redoblen  sus  esfuerzos,  cada  uno 
dentro  de  los  límites  de  sus  atribuciones, 
para  impedir  la  introducción  y circulación  de 
monedas  y alhajas  falsas  de  plata  y oro,  pro- 
cediendo á descubrir  su  ley  y peso  con  los 
respectivos  contrastes  marcadores."  verifican- 
do las  visitas  mensuales  que  las  leyes  pre- 
vienen, y las  relativas  á los  mercados  y ferias 
de  que  ellos  tratan,  como  también  á las  pla- 
terías y puestos  que  haya  en  el  distrito,  cuyo 
descuido  ha  producido  los  abusos  y fraudes 
introducidos;  dando  cuenta  de  los  resultados 
que  así  lo  exijan,  según  ya  está  prevenido. 

9. a  Que  se  observe  fa  ley  2.a,  tít.  Xí,  li- 
1 bro  IX  de  la  Nov.  Recop.,  la  cual  determina 

que  cuando  una  parte  quiera,  aunque  la 
otra  lo  repugne,  intervenga  el  contraste  en 
las  entregas  y recibos  de  dinero  de  cualquie- 
ra dase  que  sea. 

10.  Que  los  contrastes , artífices  y mar- 
cadores cumplan  puntualmente,  y los  Ayun- 
tamientos, intendentes  y subdelegados  de  la 
Junta  les  bagan  cumplir  con  sus  obligacio- 
nes, marcando  las  piezas  según  deben,  y 
haciendo  las  marquen  también  sus  artífices 
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para  convencerse  de  quiénes  proviene  lo 
bueno  ó lo  mnlo  de  ellas;  arreglándose  unos 
y otros  á las  leyes,  ordenanzas  y circulares 
vigentes;  teniendo  presente  la  de  4 de  di- 
ciembre de  1787,  v de  enero  de  1791,  para 
Jos  libros,  asientos  y partes  que  han  de  tener 
v dar. 

" Ytl.  Que  sin  perjuicio  de  esto,  si  ade- 
más de  los  contrastes  do  cada  cabeza  de  par- 
tida y aduanas  entendiesen  los  intendentes  y 
subdelegados  de  la  Junta  de  comercio  y mo- 
neda, que  en  alguna  provincia  será  conve- 
niente nombrar  un  visitador  que  vigile  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  aque- 
llos , de  los  artífices,  marcadores  y cambia- 
dores de  monedas  y alhajas  de  oro  y plata, 
lo  propongan  al  Consejo  con  los  motivos  que 
les  impulsen  para  ello, etc. — Madrid  17  de  oc- 
tubre de  1825.  (CL.  t.  10,  p 288.) 

fí.  O.  de  25  enero  de  1838. 

Sobro  el  ejercicio  de  ensayador,  ele 

(Gob.)  «He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina 
Gobernadora  del  expediente  que  con  fe- 
cha l.°  del  corriente  me  remite  V.  E.,  pro- 
movido por  el  artífice  platero  de  Córdoba 
D.  José  Vázquez  de  la  Torre,  en  solicitud  de 
que  se  declarase  por  las  Cortes  que  cual- 
quiera podrá  ejercer  libremente  el  arte  de 
ensayar  las  pastas  de  plata  y oro  , sin  suje- 
ción á examen  ni  título,  fundándose  en  el 
decreto  de  8 de  junio  de  1813,  restablecido 
en  2 de  diciembre  de  1836,  cuya  instancia 
dirigieron  las  Cortes  al  Ministerio  del  cargo 
de  V.  E.  para  que  se  observase  debidamente 
lo  establecido  en  el  art,.  2, 11  del  mismo  de- 
creto. Y enterada  S.  M. , así  como  de  lo  que 
sobre  el  particular  lia  hecho  presente  el  en- 
sayador mayor  de  los  Reinos,  y de  los  do- 
cumentos que  acompaño  , se  lia  servido  re- 
solver, que  si  bien  á nadie,  sea  ó no  platero, 
puede  impedirse  baga  para  sí  ó pora  las  per- 
sonas que  de  é!  quieran  valerse  los  expresa- 
dos ensayos,  sin  que  este  tenga  otra  fuerza 
ni  valor  que  el  de  una  mera  opinión  confi- 
dencial, no  por  eso  podrán  denominarse  en- 
sayadores, ni  ofrecerse  al  público  bajo. el  ca- 
rnet,er.de  tales,  pues  que  siendo  esta  una 
profesión  facultativa  que  exige  conocimientos 
científicos,  y podiendo  ser  perjudiciales  á 
los  intereses  particulares  los  errores  come- 
tidos en  las  operaciones  practicadas  por  su- 
getqs  que  careciesen  de  las  nociones  nece- 
sarias, solo  los  que  se  hayan  sujetado  á las 
pruebas  legales  que  se  requieren,  y obtenido 
el  correspondiente  título,  pueden  llamarse 
ensayadores  y desempeñar  los  cargos  de  fiel 
contraste,  en  los  cuales  está  exclusivamente 
depositada  la  fé  pública  en  esta  materia,  del 


mismo  modo  que  para  denominarse  agri- 
mensor es  requisito  indispensable  el  haberse 
sujetado  á exámen  en  la  facultad  y obtenido 
el  título  correspondiente,  no  purteneciendo 
esta  profesión  ni  la  referida  de  ensayador  á 
ninguno  de  los  oficios,  ni  a la  clase  de  indos-  > 
tria  á que  se  refiere  el  citado  decreto  del  año 
de  j s 4 3 . — DeReal  orden,  etc. — Madrid  25 de 
enero  de  1838.  (CL.  t.  24,  p.  52.) 

R.  O.  de  21  diciembre  de  1840. 

Sobre  el  ejercicio  de  fiel -contraste. 

(Gob.)  Enterada  la  Regencia  provisional 
del  Reino  del  expediente  instruido  con  mo- 
tivo de  las  reclamaciones  de  D.  Antonio  José 
Aguilera  para  ser  rehabilitado  en  el  ejercicio 
de  fiel-contraste  marcador  de  oro  y plata, 
fiel  cual  le  considera  desposeído  el  Ayunta- 
miento de  esa  ciudad  (Granada),  fundándose 
en  el  decreto  de  las  Cortes  de  8 de  junio  de 
1813  sobre  libertad  de  industria;  se  ha  ser- 
vido resolver  diga  á Y.  S.  para  que  pueda 
hacerlo  entender  á la  expresada  corporación 
y al  interesado: 

1 . °  Que  siendo  el  oficio  de  fiel-contraste 
un  cargo  público  esencialmente  distinto  del 
simple  ejercicio  de  una  industria  cualquiera, 
no  está  comprendido  en  ninguna  de  las  dis- 
posiciones del  referido  decreto,  restablecido 
porS.  M.  en  6 de  diciembre  de  1836,  del 
propio  modo  y con  mayor  razón  que  se  de- 
claró no  estarlo  el  arte  de  ensayador  de  oro 
v pinta  por  Real  orden  de  25  de  enero 
de  1838. 

2. Q  Que  tanto  por  esto  como  por  estar 
mandado  se  establezcan  fieles-contrastes  en 
todas  Jas  ciudades,  villas  y pueblos  cabezas 
de  partido  por  el  R.  1).  de'  17  de  ocubre  de 
1 82o,  que  subsiste  vigente,  no  debió  el  Ayun- 
tamiento declarar  abolido  el  referido  oficio 
en  su  bando  de  2o  de  marzo  de  1837,  que 
por  lo  mismo  debe  quedar  sin  efecto  en  esta 
parle. 

3. °  Que  se  dé  cumplimiento  á la  Real 
órden  de  21  diciembre  de!  año  último,  por  la 
que  se  mandaba  rehabilitar  al  referido  Agui- 
lera en  la  plaza  de  fiel-contraste. 

4. °  Que  en  lo  sucesivo,  y con  sujecioD  á 
la  regla  primera  del  mencionado  R.  Ü.  de  17 
de  octubre  de  1825,  tanto  ese  Ayuntamiento, 
como  los  de  los  demás  pueblos  en  que  deba 
haber  fieles-contrastes,  procedan  en  caso  de 
vacante  a nombrar  para  este  oficio  sugeto 
apto  para  desempeñarlo,  siendo  de  la  clase 
de  ensayadores  examinados  y aprobados, 
dando  conocimiento  de  esta  elección  al  Jefe 
político  de  la  provincia,  para  que  con  su  in- 
forme se  comunique  á este  Ministerio,  á fm 
de  que  recaiga  la  resolución  que  correspon- 
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da.—Lo  que  comunico  etc. — Madrid  21  de 
diciembre  de  1840.  ( CL . t.  26,  p.  505.) 

R.  O.  de  6 agosto  de  1853. 

Sobre  retribución  de  los  iieles-rbntrasles  ensayadores 
de  ore  y plata. 

(Fom.)  Vista  la  comunicación  de  ese  Go- 
bierno de  provincia  (Málaga)  consultando  si 
el  fiel-contraste  de  esa  capital  está  en  la 
obligación  de  servir  al  Gobierno  sin  retribu- 
ción en  los  casos  que  así  convenga^  al  Esta- 
do, y sobre  Jos  derechos  que  habrán  de  sa- 
tisfacerle los  particulares,  por  el  reconoci- 
miento de  las  monedas  que  le  presenten: 
Vistas  igualmente  dos  exposiciones  que 
dicho  fiel  contraste  ha  elevado  relativas  á las 
disposiciones  adoptadas  en  diferentes  épocas 
para  el  establecimiento  de  fieles^contrastes 
marcadores  de  oro  y plata  en  los  pueblos  ca- 
beza de  partido  y en  los  que  hubiere  adua- 
nas, con  el  objeto  de  evilai  la  escandalosa 
introducción  cíe  moneda  falsa  que  se  hacia 
par  los  puertos  de  mar;  y en  cuyas  disposi- 
ciones se  les  autoriza  para  cobrar  de  los  in- 
teresados los  derechos  de  costumbre,  con 
tal  que  no  excedan  de  los  señalados  en  el 
arancel  de  2 de  setiembre  de  1805,  fundado 
en  cuyas  disposiciones  pedia  que  se  autori- 
zase la  referida  exacción  practicándola  el  ad- 
ministrador de  la  aduana: 

Visto,  por  último,  Jos  informes  emitidos 
acerca  de  esta  reclamación  por  la  Junta  de 
comercio,  administrador  de  aduanas  y Con- 
sejo provincial: 

Considerando,  que  el  cargo  de  fiel-con- 
traste ensayador  de  oro  y plata  es  un  cargo 
público  que  como  todos  ios  de  su  dase  tiene 
ciertas  obvenciones  y derechos,  compensa- 
dos con  algunos  gravámenes:  que  los  emo- 
lumentos están  marcados  en  la  R.  O.  de  17 
de  octubre  de  1825,  declarada  vigente,  por 
la  que  expida)  la  Regencia  provisional  del 
Remo  en  21  de  diciembre  de  1840,  con  re- 
ferencia en  este  punto  á la  costumbre  se- 
guida en  cada  pueblo,  siempre  que  no  fuera 
mas  gravoso  para  el  público  que  los  dere- 
chos marcados  on  el  arancel  de  2 de  setiem- 
bre de  1805:  y las  obligaciones  consisten 
además  de  la  responsab.lidnd  que  va  unida 
al  ejercicio  del  cargo,  en  el  deber  que  con- 
trae todo  funcionario  del  Estado  por  el  mero 
hecho  de  aceptar  su  destino,  de  coadyuvar 
la  acción  del  Gobierno  en  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  se  interesa  el  orden  y el  servicio 
público. 

Considerando,  que  el  reconocimiento  que 
los  líeles-contrastes  practican  en  los  casos 
de  importación  de  moneda  acuñada,  no  son 
en  beneficio  del  introductor,  que  ningún  in- 
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terés  tiene  en  que  se  le  advierta  si  sus  mo- 
nedas son  falsas  ó legales,  y que  solo  desea 
acreditar  que  importa  una  especie  que  no 
devenga  derechos,  á fin  de  que  se  le  facilite 
el  despacho  en  el  referido  concepto;  y que 
solo  el  Gobierno  es  el  que  necesita  averiguar 
la  calidad  de  aquellas  monedas  para  evitar  la 
introducción  de  la  falsa  como  perjudicial  al 
comercio  y heclia  en  defraudación  del  Esta- 
do, por  cuya  razón  el  Gobierno  es  el  que  or- 
dena el  reconocimiento  y no  el  particular,  y 
seria  violento  que  á este  se  exigiese  la  retri- 
bución de  un  examen,  en  el  cual  no  tiene  in- 
terés y que  no  se  ha  ejecutado  á instancia 
suya : 

Considerando,  por  último,  que  si  bien  los 
fieles-contrastes  do  disfrutan  sueldo,  obtie- 
nen del  Gobierno  un  título  que  le  da  ciertas 
obvenciones,  las  cuales  le  imponen  en  cam- 
bio la  obligación  de  intervenir  de  oficio  en 
todos  aquellos  casos  eu  que  se  interese  el 
servicio  público,  y que  por  otra  parte  fuera 
de  estos  casos  no  hay  inconveniente  en  que 
el  contraste  perciba  el  medio  por  mil  de  los 
reconocimientos  que  practique  á instancia 
de  parte,  mientras  esta  no  exija  el  cumpli- 
miento del  arancel,  porque  la  R.  O.  de  17  de 
octubre  de  1825  permite  en  su  art.  7.°  que 
la  exacción  de  estos  honorarios  se  rija  por  la 
costumbre,  no  excediendo  de  los  del  referi- 
do arancel  de  1805;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  oido 
el  Consejo  Real,  se  ha  servido  disponer  diga 
á V.  S.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto, 
que  los  fieles-contrastes  ensayadores  de  oro 
y [iluta  están  obligados  á ejercer  sus  funcio- 
nes de  oficio  y sin  retribución  alguna  en  to- 
dos aquellos  casos  en  que  así  convenga  al 
Estado  y se  reclame  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión por  una  autoridad  competente ; y que 
cuando  fuesen  ocupados  por  los  particulares, 
deberán  estos  abonarles  por  su  reconocí- 
mienlo  y certificados  los  derechos  de  cos- 
tumbre, no  excediendo  de  los  que  Jes  asignó 
el  arancel  vigente,  publicado  en  2 de  se- 
tiembre de  1805. — Dios  etc. — San  Ildefonso 
6 de  agosto  de  1853.  (CL.  t.  59,  p.  457.) 

Las  resoluciones  de  i 783,  1787  y 1791 
que  se  citan  en  las  anteriores  disposicio- 
nes previenen  lo  siguiente: 

Por  resolución  de  la  Junta  general  de. 
comercio  y moneda  de  27  de  julio  ele  1785  se 
previno «que  en  adelante  los  Ayunta- 

mientos délas  ciudades  y villas  que  tienen 
facultad  de  nombrar  para  id  oficio  de  contras- 
te no  admitan  á su  ejercicio  á ningún  plate- 
ro , que  no  esté  examinado  y aprobado  de 
ensayador » 

En  circular  de  la  Junta  de  comercio  y rao- 
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neda  de  4 de  diciembre  de  1787  se  previene,  [ 
que  todos  ios  contrastes  teñeran  libro  foliado, 
en  que  sienten  las  partidas  de  cuantos  arte- 
factos marcaren,  y cada  seis  meses  remitan 
á la  Junta  por  mano  de  su  secretario,  una 
cuenta  puntual  firmada  y concebida  en  los 
términos  siguientes.  (Sigue  la  fórmula  de  la 
cuenta.) 

Y en  otra  circular  de  la  misma  Junta  de 
enero  de  1791,  dirigida  á los  subdelegados 
con  un  plan  impreso  de  las  tres  tarifas  for- 
madas por  el  ensayador  mayor  de  los  reinos 
del  valor  del  marco,  onza,  ochava  , tomín  y 
grano,  así  del  oro  como  de  la  plata , se  pre- 
viene á los  contrastes  marcadores  de  plata  y 
tocadores  de  oro,  que  tengan  siempre  en  sus 
oficinas,  fijado  á la  vista  pública  para  gobier- 
no de  todos,  un  ejemplar  de  dichas  tarifas,  y 
que  guarden  otro  para  pasarle  á los  sucesores 
en  sus  oficios,  celando  dichos  subdelegados 
sobre  que  asi  lo  bagan,  y se  arreglen  a ellas 
con  la  debida  exactitud. — La  primera  de  es- 
tas tarifas  es  del  valor  de!  oro  de  lev  de  22 
quilates  á razón  de 2.560  rs.  vn.  el  marco:  la 
segunda  del  valor  deloro  de  ley  de  18  quila- 
tes o'  razón  de  2,094  rs.  18  maravedís  y seis 
oncenos  el  marco : y la  tercera  del  valor  de 
plata  de  II  dineros  desde  un  marco  hasta  un 
grano  en  el  supuesto  de  100  rs,  vn.  el  mar- 
co. Este  se  divide  en  onzas,  ochavas,  to-  , 
mines  y granos : y contiene  ocho  onzas;  la 
onza  ocho  ochavas;  la  ochava  seis  tomines, 
y el  tomín  12  granos. 

V.  Moneda  , en  donde  se  insertan  las 
disposiciones  que  rigen  sobre  este  asun- 
to, unidad  y ley  de  la  monedo,  con  un 
estado  oficial  de  todas  las  que  se  acu- 
ñan en  España,  sus  tallas,  leyes  y per- 
misos. 

R.  O.  de  7 marzo  de  i 866 . 

Sobre  el  modo  de  vacar  y proveer  las  plazas  do  onsa-  | 
yador  do  metales. 

(Fom.)  Al  Gobernador  de  Málaga  digo 
con  esta  fecha  lo  siguiente: 

«Vista  la  comunicación  de  Y.  S.  fecha 
26  de  enero  último,  en  que  propone  para  la 
pinza  de  fiel-contraste  marcador  de  oro  v 
plata  de  esa  capital , que  desempeña  D.  Joa- 
quín Prolongo  hace  mas  de  20  años , á don 
Guillermo  Lombard  Fagiiot,  fundándose  en 
que  la  R.  O.  de  17  rie  octubre  de  1825  dis- 
pone que  dichos  nombramientos  se  hagan  i 
por  seis  años. 

Considerando  que  si  bien  las  leves  recnp.i-  * 
Jadas  en  los  títs.  X y XI  del  lib.  IX  v la  Real 
úrden  de,  17  de  octubre  de  1825  atribuyen  á 1 


los  Ayuntamientos  el  nombramiento  de  estos 
funcionarios,  la  R.  O.  de  21  de  diciembre 
de.  1840  , sometió  este  al  informe  de  los  Je- 
fes políticos  y á la  resolución  definitiva  del 
Gobierno. 

Considerando  que  fijadas  con  posteriori- 
dad las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  y 
reducidas  estas  corporaciones  á la  sola  admi- 
nistración de  los  intereses  municipales,  obra- 
rían fuera  do  sus  límites  naturales,  si  conti- 
nuasen con  la  facultad  de  nombrar  los  fieles- 
contrastes,  cuya  institución  es  una  garantía 
del  comercio  de  oro  y plata. 

Considerando  que  por  esta  causa  se  acor- 
dó en  9 de  octubre  de  1849  en  el  expediente 
de  los  fieles-contrastes  de  Santander,  que  el 
nombramiento  de  dichos  funcionarios  cor- 
respondía al  Gobierno,  como  un  acto  de  ad- 
ministración general ; cuya  disposición  , si 
bien  no  se  comunicó  á los  Gobernadores  de  ' 
las  provincias,  ha  servido  de  regla  constante 
para  e!  despacho  de  los  expedientes  de  esta 
naturaleza  que  sucesivamente  se  han  pre- 
sentado. 

Considerando  que  desde  entonces  la  pro- 
visión de  las  plazas  indicadas  se  ha  verificado 
mediante  anuncio  de  la  vacante  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia,  informe,  del  Ayunta- 
miento y propuesta  en  terna  del  Goberna- 
dor, cuando  se  hn  presentado  número  sufi- 
ciente de  aspirantes  con  el  título  de  ensaya- 
dor de  metales,  necesario  para  el  desempe- 
ño de  este  cargo  y sin  limitación  de  tiempo; 
la  Reina  (Q;  D.  G.)  ha  tenido  ó bien  resol- 
ver que  ínterin  D.  Joaquín  Prolongo  no  in- 
sista. en  la  renuncia  que  presentó  en  17  de 
octubre  de  1855,  y que  no  le  fué  aceptada  en 
virtud  de  lo  manifestado  por  ese  Gobierno 
do  provincia,  no  puede  considerarse  vacante 
dicha  plaza.» — Lo  que  de  Real  orden  trasla- 
do á V.  S,  para  su  conocimiento  y á fin  de 
que  mientras  se  fijen  por  una  ley  ías  condi- 
ciones que  ha  van  ríe  exigirse  para  el  nombra- 
miento y aptitud  de  los  funcionarios  de  que 
se  trata , se  observen  las  reglas  expresadas 
en  la  preinserta  comunicación.»  (Bol.  of.  de 
Soria  de  2 de  abril.) 

R.  O.  de  L°-20  mayo  de  4866.  "" 

Disponiendo  los  conocimientos  que  ban  de  reunir  los 

que  aspiren  al  titulo  de  ensayador  do  metales. 

(IbR.  OEN,  DE  AgRTC.,  Ind.  Y CoW.)  «El 
Exorno.  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  comu- 
nica con  fecha  l.°  del  actual  la  Real  órden 
siguiente: 

«limo.  Sr.:  Vísta  la  comunicación  del  en- 
sayador y marcador  mayor  del  Reino,  mani- 
festando la  conveniencia  de,  exigir  á los  aspi- 
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rantes  al  titulo  de  ensayador  de  metales  mas 
conocimientos  científicos  que  los  requeridos 
hasta  ahora: 

Visto  el  proyecto  de  reglamento  formula-  , 
do  con  este  objeto  por  el  citado  funcionario: 
Visto  el  informe  ^emitido  por  el  verificado 
general  de  platería,  conviniendo  con  aquel 
en  cuanto  á ia  necesidad  de  mayores  cono- 
cimiento para  el  ejercicio  de  dicha  profesión, 
y proponiendo  algunas  adiciones  al  indicado 
reglamento,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  da  servi- 
do dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1 .a  Los  aspirantes  al  título  de  ensayado- 
res de  oro  y plata  y sus  aleaciones  inas  usua- 
les en  el  coniercio,  presentarán  en  este  Mi-, 
nisterio  sus  solicitudes  documentadas  en  pa- 
pel del  sello  9.°: 

2.a  El  interesado  acreditará:  ser  español, 
mayor  de  edad,  de  buena  conducta  y carecer 
de  todo  defecto  físico  que  puede  alterar  la 
visión  perfecta : haber  estudiado  la  primera 
enseñanza  elemental  completa  y el  sistema ¡ 
métrico  decimal  en  toda  su  extensión,  nodo-  i 
nes  de  física  y química  y de  mineralogía  en 
general,  en  establecimiento  público  aproba- 
do por  ei  Gobierno;  haber  adquirido  con  un 
ensayador  con  Real  título  y por  espacio  de 
seis  meses  consecutivos  por  lo  menos  los  co- 
nocimientos teóricos  y prácticos  de  ios  ensa- 
yes de  oro,  plata  y sus  aleaciones  mas  usua- 
les en  el  comercio,  empleando  el  sistema  de 
compelacion  y el  de  la  vía  húmeda:  haber 
igualmente  adquirido  conocimientos  prácti- 
cos de  la  construcción,  armado  y soldura  de 
los  artefactos  de  platería  en  ios  diferentes  ra- 
mos que  abraza  esta  industria;  y poseer 
también  conocimientos  extensos  en  la  legis- 
lación y disposiciones  oficiales  concernienttjs 
á los  heles-contrastes  marcadores,  y á las 
pesas  y monedas,  lanío  antiguas  como  mo- 
dernas que  tengan  uso  legal  y corriente  od 
el  comercio: 

3.a  Los  aspirantes  acompañarán  á sus 
solicitudes:  partida  de  bautismo  debidamen- 
te autorizada  y legalizada;  certificado  de  bue- 
na conducta  expedido  por  el  Alcalde  y cura 
párroco  de  su  domicilio;  certificación  de  tres 
facultativos  que  compruebe  que  no  tienen 
defecto  alguno  en  la  vista;  certificados  expe- 
didos por  los  establecimientos  públicos  don- 
de hayan  cursado  Jos  estudios  requeridos; 
certificaciones  de  ensayadores  con  Real  titu- 
lo y plateros  acreditados,  para  justiíicar  que 
reúnen  los  conocimientos  prácticos  enume- 
rados; y carta  de, pago  que  acredite  la  con- 
signación de  30  escudos,  que  el  interesado 
entregará  en  metálico  en  la  Depositaría  de 
este  Ministerio,  cuya  dependencia  conserva- 
rá dicha  cantidad  á disposición  de  los  exami- 
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nadores,  á quienes  se  destina  á razón  de  10 
escudos  cada  uno: 

4.a  Las  solicitudes  documentadas  so  re- 
mitirán al  ensayador  mayor,  á íin  de  que  se 
proceda  al  examen  del  aspirante: 

5 a El  exámen  se  verificará  ante  un  tri- 
bunal compuesto  del  ensayador  y marcador 
mayor  del  Reino,  como  presidente;  de  dos 
profesores  de  física  y química  de  la  escuela 
de  minas  ó del  Real  instituto  industrial;  del 
primer  ensayador  de  la  casa  de  moneda  de 
esta  corte  y del  verificador  general  de  plate- 
ría del  Reino,  con  fundones  de  secretario: 

6. a  El  exámen  constará  de  dos  aclos, 
oral  el  uno  y el  otro  práctico.  El  primero 
durará  una  hora  cuando  menos  y versará 
acerca  de' todos  los  conocimientos  teóricos 
que  se  exigen  al  aspirante.  El  segundo  con- 
sistirá: l.°  en  el  ensaye  aproxiinativo  por 
medio  de  la  piedra  de  toque  de  una  pasta  de 
oro  y otra  de  plata , declarando  sus  respec- 
tivas leyes;  2.°  en  ejecutar  un  ensaye  de  oro 
y otro  de  plata  por  medio  de  la  copelación; 
3.°  en  otro  de  aleación  de  plata  por  el  siste- 
ma de  vía  húmeda,  prévia  ia  formación  y rec- 
tificación dei  licor  normal  y décimos  de  plata 
y sal:  4.°  en  el  exámen  de  algunas  piezas  de 
platería,  construcción,  armado  y soldadura; 

i y 5.°  en  el  reconocimiento  de  monedas  de 
uso  corriente,  conocimiento  de  su  ley,  talla 
y tipo; 

7. a  El  ensayador  mayor  remjtirá  á este 
Ministerio  el  acta  del  exámen,  en  cuya  visla 
se  procederá  á la  expedición  ó negativa  del 
título: 

8. a  En  el  caso  de  haber  obtenido  el  as- 
pirante aprobación  en  sus  ejercicios,  acom- 
pañará el  acta  de  exámen  papel  de  reintegro 
por  la  suma  de  35  escudos  200  milésimas  por 
derechos  de  expedición  y timbre  del  tí- 
tulo; y 

9. a  Este  se  expedirá  por  la  Dirección  ge- 
neral de  agricultura,  industria  y comercio. 
—Lo  que  traslado  etc. — Madrid  20  de  mayo 
de  1860. — El  Director  genera),  Félix  García 
Gómez.»  (Bol.  of  de  Ciudad-Real  de  I i de 
junio , núm.  161.) 

No  deben  confundirse  los  cargos  de 
fiel  contraste,  y fiel  almotacén.  Almota- 
cén es  el  fiel  de  pesos  y medidas,  y con- 
traste es  el  fiel  de  monedas  y metales, 
como  dejamos  ya  indicado  en  las  líneas 
de  entrada  ó este  artículo. — V.  Fiel 

ALMOTACEN:  MoNEDAS!  PESAS  Y MEDIDAS. 

CONTRATAS. — Véase  Obkas  públicas. 
(Contratas  para ) 

CONTRATG.  Es  el  convenio  por  el 
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cual  una  ó rnas  personas  se  obligan  para 
con  otra  ú otras  á Jar  ó hacer  alguna 
cosa. 

I.  Llámase  contrato  unilateral  cuan- 
do uno  sola  de  las  partes  se  obliga  como 
en  la  donación;  y bilateral,  llamado  en 
las  escuelas  sinalagmático,  cuando  se 
obligan  recíprocamente  lodos  los  con- 
trayentes, como  sucede  en  la  venta , en 
el  arrendamiento,  en  la  sociedad,  en  el 
comodato,  etc. 

II.  La  división  que  se  hacia  de  los 
contratos  en  consensúales,  verbales,  rea- 
les y escritos,  hoy  la  conceptuamos  casi 
inútil  , puesto  que  desde  h lamosa  ley 
del  Ordenamiento  de  Alcalá,  todos  los 
contratos  son  en  rigor  consensúales  en 
cuanto  todos  ellos  producen  obligación 
por  e'  solo  consentimiento. 

III.  lista  ley  que  es  la  1.a,  tí t.  I,  li- 
bro X de  ia  Nov.  Reeop.  es,  digámoslo 
asi,  fundamental  en  materias  de  contra- 
tos, y dice  textualmente 

t Pareciendo  que  alguno  se  quiso  obli- 
»gar  á otro  por  promisión  ó por  algún 
«contrato,  ó en  otra  manera,  sea  tenudo 
«(.le  cumplir  aquello  que  se  obligó;  y no 
«pueda  poner  excepción,  que  no  fue  he- 
ndía estipulación,  que  quiere  decir, 
« prometimiento  con  cierta  solemnidad  del 
«derecho , ó que  fue  hecho  e!  contrato  u 
«obligación  entre  ausentes,  ó que  rio 
«fue  hecho  ante  escribano  público,  ó 
»que  fue  hecha  á otra  persona  privada 
»en  nombre  de  otros  entre  ausentes,  ó 
«que  se  obligó  alguno,  que  daría  otro  ó 
«baria  alguna  cosa:  mandarnos  que  to- 
«davia  vaiga  la  dicha  obligación  y eon- 
«tralo  que  fuere  hecho  en  cualquier 
«manera  que  aparezca  que  uno  se  quiso 
«obligar  á otro  « 

Le  manera  que  según  esta  ley  los  con- 
tratos producen  obligación,  ó son  obli- 
gatorios para  los  contrayentes  desde  que 
estos  han  dado  su  consentimiento.  Por 
ejemplo:  Pedro  y Juan  se  reúnen  para 
tratar  de  la  venta  de  una  finca.  Conve- 
nidos en  las  condiciones,  el  contrato 
esta  perfecto:  ni  Pedro  ni  Juan  pueden 
decir  que  no  se  lia  hecho  escritura,  que 
no  ha  intervenido  escribano,  etc.  etc.  Pe- 
dro tiene  derecho  á que  Juan  le  entre- 


gue el  precio,  y este  á que  Pedro  le  haga 
la  entrega  de  la  casa  y le  otorgue  la  es- 
critura. El  consentimiento  bastó  para 
hacer  eficaz  el  contrato  (1). 

IV.  La  mayor  dificultad  que  suele 
ocurrir,  es  la  prueba  del  consentimien- 
to, y por  eso  conviene  siempre  que  los 
contratos  se  formalicen  por  lo  menos 
ante  testigos,  y que  se  extiendan  por  es- 
crito y se  suscriban  por  los  contrayentes, 
mientras  se  pueden  elevar  á escritura 
formal  cuando  sea  necesario  ó conve- 
niente, porque  el  principio  legal  de  que 
el  hombre  sea  tenudo  de  cumplir  aque- 
llo que  se  obligó,  y de  que  todas  las  con- 
diciones que  se  estipulen  en  los  contra- 
tos, deben  cumplirse  si  no  son  contra- 
rias á las  leyes  o a Jas  buenas  costum- 
bres, está  subordinado,  como  los  que 
envuelven  la  realización  de  algún  hecho 
á su  justilicucion  en  juicio;  y por  consi- 
guiente, su  aplicación  depende  de  la 
apreciación  que  de  la  prueba  hicieren 
los  Tribunales.  [T.  S.  sentencia  de  2 de 
octubre  de  ldtílj.) 

V.  En  los  contratos  hay  circunstan- 
cias ó requisitos  que  son  esenciales  para 
su  validez,  otros  que  son  naturales  y 
otros  accidentales. 

Vi.  Son  requisitos  naturales  aque- 
llos que  se  suponen  aunque  no  se  ex- 
presen, á no  estipularse  explícitamente 
lo  contrario  ó alterarse  por  la  voluntad 
de  las  partes,  como  ia  eviccion  en  los 
contratos  onerosos.  Son  accidentales  los 
que  en  todo  dependen  de  la  mera  volun- 
tad de  los  contrayentes,  como  si  en  la 
venta  se  pacta  que  el  precio  se  pague  en 
monedas  de  plata  etc.  Y son  por  último 
esenciales,  aquellos  sin  los  cuales  ó no 
existe  el  contrato  ó no  tiene  fuerza  civil 
de  obligar. 

Vil.  Los  requisitos  esenciales  son: 

i.°  Capacidad  de  los  contrayentes. 


(1)  Según  los  preceptos  establecidos , en  las 
leyes  Id  y oo,  lít,  XI,  de  la  Partida  3.a  y en  la 
1.a,  lit.  i,  lib.  10,  iSuv.  Reeop.  paresciendo  que 
alguno  se  quiso  obligar  á otro  por  promisión  ó 
por  algún  contrato  ó en  otra  manera,  esta  obli- 
gado á cumplir  lo  que  prometió,  ó á pagar  sino 
lo  veriiiease  los  daños  y perjuicios  ocasiona- 
dos á aquel  á cuyo  favor  se  obligó  ( Sentencia 
18  de  marzo  de  1863,  y otras.) 
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2. °  Consentimiento. 

3. °  Objeto  cierto  que  forme  !a  mate- 
ria de  la  obligación. 

4. °  La  forma  ó solemnidad  requeri- 
da por  la  ley. 

Y 5.°  Üna  causa  lícita  y honesta. 

Capacidad  de  los  contrayentes. — Por 
regla  general  todas  las  personas  ti  nen 
capacidad  paro  contratar,  menos  aque- 
llas que  la  ley  declara  incapaces.  Se  ha- 
llan en  este  caso,  los  locos,  los  pródigos 
declarados  tales  en  juicio  , los  menores 
de  edad,  los  hijos  de  familia,  las  mujeres 
casadas  y los  condenados  por  delito  á la 
pena  de  interdicción  civil.  De  todos  es- 
tos contratos  vamos  á tratar  después,  se- 
paradamente. 

Consentimiento.— «Por  miedo  ó por 
fuerza  ó por  engaño,  prometiendo  un 
orne  á otro  maguer  so  cierta  pena  é ju- 
rando, non  es  tenudo  de  cumplir  Leyes 
28,  til.  XI,  y XL1X,  tít.  XIV,  Parti- 
da 3.a;  7.a,  tít.  XXXIII;  Parí.  7.a  Es 
decir,  que  segun  nuestras  leyes  el  con- 
sentimiento para  ser  válido,  debe  ser  li- 
bre y voluntario,  presumiéndose  que  lu 
es  mientras  no  se  pruebe  que  se  ha  dado 
por  error,  ó arrancado  por  violencia,  in- 
timidación ó dolo.  Pero  entiéndase  que 
el  error  para  que  anule  el  contrato  ha  de 
ser  de  hecho,  y debe  recaer  sobre  la  sus- 
tancia de  la  cosa,  como  si  uno  compra 
latón  creyendo  comprar  plata  ; que  la 
fuerza  ó violencia  ha  de  consistir  en 
emplearse  en  una  fuerza  física  irresisti- 
ble; que  la  intimidación , ha  de  ser  gra- 
ve y proporcionada  á la  edad,  sexo  etc., 
haciendo  temer  por  la  vida,  el  honor, 
los  bienes  etc.,  y que  el  dolo  sea  causa 
del  contrato. 

Cosa  que  sea  objeto  de  un  contrato. 
Esta  debe  determinarse  de  manera  que 
se  sepa  a lo  que  los  contrayentes  se  obli- 
gan. Ha  de  ser  licita,  cieria,  posible  y 
estar  en  el  comercio  délos  hombres. 

Foima  y solemnidades  requeridas  por 
la  ley. — Para  que  un  contrato  sea  obli- 
gatorio, basta  el  consentimiento  libre  de 
las,  personas  capaces  de  obligarse  sobre 
cosa  cierta  y licita,  según  ya  dejamos  di- 
cho; pero  hay  casos  en  que  la  ley  exige 
expresamente  una  forma  determinada,  y 
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entonces  no  podrá  subsistir  la  obligación 
si  se  otorga  en  otra  forma.  La  lev  del  or- 
denamiento  que  queda  inserta  textual- 
mente, no  puede  oponerse  á esto.  Se.  exige 
por  ejemplo,  que  las  enajenaciones  de 
bienes  de  menores  se  llagan  en  pública 
i subasta,  y no  se  puede  excusar  esta  for- 
! malidad. 

Una  causa  licita  y honesta. — No  pue- 
de tener  efecto  una  obligación  sin  causa, 
ó con  una  causa  falsa  ó ilícita;  aunque 
no  es  necesario  expresarla  en  el  contrato. 
Es  la  causa  de  una  obligación  la  utilidad 
ó c nveniencia  recíproca  de  las  partes  en 
los  contratos  bilaterales  ú onerosos,  o la 
liberalidad  ó beneficencia  de  uno  en  los 
remuneratorios  y gratuitos.  Las  causas 
de  los  contratos  deben  tenerse  por  lícitas 
en  cuanto  no  se  opongan  á las  leyes  ó 
buenas  costumbres,  pues  oponiéndose  no 
habrá  verdadera  obligación. — V.  Onu- 
gacionüs:  Pactos  pftCHiniDos. 

Vi  11.  Efectos  de  tos  contratos. — Los 
contratos  son  ley  para  los  contrayentes  y 
para  los  que  de  ellos  traen  causa;  y una 
vez  perfeccionados  solo  pueden  revocar- 
se ó modilicarse  de  común  acuerdo,  ó 
faltando  este  solo  por  alguna  de  las  cau- 
sas marcadas  en  las  leyes.  Los  derechos 
que  proceden  de  los  contratos  son  sin 
embargo  renunciables. 

Los  contrayentes  quedan  sujetos  ai 
resarcimiento  de  daños  y perjuicios  cau- 
sados por  dolo,  por  culpa  y por  caso  for- 
tuno. 

Hay  dolo  cuando  interviene  engaño, 
artilicio  ó malicia.  El  dolo  causanie,  ó 
sea  aquel  sin  cuyo  concurso  no  se  hu- 
biera celebrado  el  contrate  lleva  en  sí  la 
nulidad  de  este  ( T . S.  sentencia  de '¿O  de 
mayo  de  1834.)  El  dolo  posterior  al  con- 
trato ó que  concurre  en  su  cumplimien- 
to da  lugar  al  resarcimiento  de  lus  daños 
y perjuicios.  Se  presta  en  todos  los  con- 
tratos y no  es  válida  la  renuncia  en  con- 
trario. 

Hay  culpa  cuando  media  descuido  ó 
desidia,  ó no  se  lia  pueslo  toda  la  dili- 
gencia que  se  hubiere  pactado,  ó en  su 
delecto  la  que  es  propia  de  un  buen  pa- 
dre de  familia.  Se  llama  culpa  lata  Ja 
omisión  grave,  ó de  la  diligencia  que 


CONTRATO. 


544 

emplearían  aun  los  hombres  poco  cuida- 
dosos de  sus  asuntos:  leve,  la  omisión  de 
los  lio  robres  regularmente  diligentes,  y 
levísima  la  de  un  cuidadosísimo  padre  de 
familia.  {Ley  11,  tit-  XXX///,  Partida 
3.a)  Prestar  la  culpa  es  lo  mismo  que 
responder  de!  daño  que  por  ella  se  si- 
guiere; y se  presta  segon  reglas  estable- 
cidas, la  leve  en  los  contratos  en  que  la 
utilidades  de  ambos  contrayentes  corno 
en  la  venta,  arrendamiento  etc.;  la  lata 
cuando  es  del  que  dá,  como  en  el  depósi- 
to, y la  levísima  cuando  es  del  que  reci- 
be, como  en  el  comodato. 

Son  casos  fortuitos  todos  los  que  no 
pueden  precaverse,  ó la  fuerza  mayor 
que  no  se  puede  prever  ni  resistir;  ó 
corno  dice  la  ley  11,  tít.  XXXIII,  Par- 
tida 7.a  «ocasión  que  acaece  por  ventu- 
»r a de  que  no  se  puede  antever:  ó son 
«estos,  derribamiento  de  casa,  fuego  que 
«se  enciende  á so  ora,  é quebrantamien- 
to de  navio,  fuerza  de  ladrones,  ó de 
«enemigos.»  Nadie  está  obligado  á pres- 
tar el  caso  fortuito,  á no  ser  en  virtud 
de  pacto  expreso,  ó que  una  persona  se 
constituya  responsable  del  peligro  de  la 
cosa;  ó cuando  baya  provenido  de  tar- 
danza en  entregar  la  cosa,  principalmen- 
te si  ha  habido  requerimiento. 

IX.  Interpretación  de  los  contratos. 
— Los  contratos  deben  entenderse  en  su 
sentido  literal  y estricto,  ó según  sus 
palabras,  llanamente  y como  suenan, 
cuando  de  su  natural  inteligencia  no  re- 
sultan obligaciones  absurdas  ó imposi- 
bles. Esto,  sin  embargo,  tiene  lugar  siem- 
pre que  no  se  suscite  alguna  duda  so- 
bre la  verdadera  inteligencia  del  contra- 
to; pues  en  tal  caso  el  juzgador  combi- 
nando entre  si  las  diversas  cláusulas  que 
comprenda,  y combinándolas  también 
con  las  pruebas  que  durante  el  juicio 
hubiesen  practicado  las  partes,  debe 
fijar  su  verdadera  inteligencia,  atenién- 
dose para  ello  mas  á su  espíritu,  ó a! 
objeto  ó fin  que  se  propusieran  los 
contratantes  al  celebrar  el  contrato  que 
á las  palabras  de  que  usaron  para  con- 
signarlo. (T.  S.  sentencias  de  19-26  de 
mayo  y 17  de  setiembre  de  1866.) 

X.  Extinción  de  los  contratos. — Los 


contratos  se  extinguen  principalmen- 
te por  el  mutuo  consentimiento  de  laS 
I partes  contrayentes,  y también  , según 
I sus  clases  y casos,  por  h paga  ó cum- 
plimiento, por  subrogación,  compen- 
sación , novación  , quita  ó perdón,  con- 
fusión ó sea  reuniéndose  en  una  mis- 
ma persona  la  calidad  de  acreedor  y 
de  deudor,  por  extinción  de  la  cosa,  si 
esta  es  cierta  y determinada,  sin  culpa 
del  que  la  debe  y antes  de  constituirse 
en  mora;  por  la  rescisión  y por  la  pres- 
cripción. De  todo  tratamos  en  los  dife- 
rentes artículos  de  esta  obra. 

Jurisprudencia. 

Además  de  los  casos  de  jurispruden- 
cia de  que  ya  hemos  hecho  mérito , lié 
aquí  otros: 

Sentencia  de  13  febrero  de  1863. 

I.  Legislación  de  Cataluña. — Según 
la  Constitución  única,  tít,  II,  lib.  5.°; 

| volumen  primero  de  las  vigentes  en  Ca- 
■ Caluña,  es  nulo,  de  ningún  val-or  é írri- 
to ipso  jure  o!  instrumento  que  se  otor- 
gue por  los  hijos  á favor  de  ios  padres 
ó por  cualquiera  otra  persona  á favor 
de  cualquiera  otro  en  disminución,  de- 
rogación del  heredamiento  ó donacioQ 
hecha  por  los  padres  á sus  hijos  ó cua- 
lesquiera otros  en  tiempo  de  bodas.  ( Ga- 
cela 17  febrero.) 

Sentencia  de  18  febrero  de  1863. 

II.  No  hay  lesión  con  la  alteración  del 
precio  en  los  contratos  á plazo. — Intere 
puesto  recurso  de  casación  por  D.  José 
Martínez  contra  un  fallo  de  la  Audiencia 
de  Valencia  que  le  condenó  á entregar  á 
D.  José  Moroder  70  arrobas  de  aceite 
de  superior  calidad  al  precio  de  34  rea- 
les cada  una,  conforme  á un  documento 
suscrito  por  Martínez  en  4 de  setiembre 
de  1856  en  que  contrajo  dicha  obliga- 
ción para  el  i o de  enero  siguiente.  Se 
citaron  principalmente  como  infringi- 
das: I.°  La  doctrina  legal  que  declara 
nulos  los  contratos  que  se  oponen  á las 
buenas  costumbres,  y los  en  que  se  uti- 
liza un  lucro  que  exceda  al  valor  de  la 
cantidad  empleada,  2,°  La  do'ctrina  legal 
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q*je  admite  la  rescisión  de  los. contratos 
en  que  hay  lesión  enorme. 

«Que  habiéndose  celebrado  el  contrato  de 
4 de  setiembre  de  1856  poa  personas  que  te- 
nían capacidad  para  contratar , que  la  cosa 
vendida  estaba  en  el  comercio  y circulación, 
y que  su  precio  era  cierto  , según  el  mistmo 
demandado  ha  reconocido,  es  válido  y eficaz 
dicho  contrato  con  arreglo  á lo  que  prescri- 
ben las  leyes  1.a,  6.a  y 9.a,  tit.  V de  la  Par- 
tida 5.a,  y por,  consiguiente  que  no  ha  sido 
infringida  la  doctrina  legal  que  se  cita  como 
primer  fundamento  del  recurso. 

»Que  con  arreglo  á lo  pactado,  el  vende- 
dor debió  entregar  al  comprador  en  el  plazo 
señalado  la  cosa-vendida,  , y que  no  habién- 
dolo hecho,  cualquiera  que  fuese  la  diferen- 
cia del  precio  que  sufriera , es  de  cuenta  del 
vendedor,  porque  es  en  culpa , por  razón  de 
tal  tardanza,  según  dispone  la  ley  27,  titu- 
lo P de  la  Part.  5.a,  y por  lo  tanto  que  no 
es  aplicable  en  este  pleito  la  doctrina  que 
se  alega  como  segundo  fundamento  del  re- 
curso.» 

Sentencia  de  13  noviembre  de  1SG3. 

III.  Prueba  del  contrato , — Declara 
el  Tribunal  Supremo  no  haber  lugar  al 
recurso  de  casación  en  pleito  sobre  ar- 
rendamiento de  tienda. 

«Considerando  que  la  disposición  de  la 
ley  1.a,  tít.  I,  lib.  X de  la  Nov.  Recop.  solo 

Í Hiede  tener  lugar  cuando  resulta  acreditada 
a existencia  del  contrato  ú obligación  á que 
aquella  se  trata  de  aplicar.»  (Gac.  18  no- 
viembre.) 

Sentencia  de  18  junio  de  1864. 

IV.  Engaño  en  obras. — Casando  y 
anulando  el  Tribunal  Supremo  una  sen- 
tencia de  la  Audiencia  de  Val ladolid  en 
pleito  sobre  mutua  reconvención  de  can- 
tidades procedentes  de  la  construcción 
de  una  casa  establece: 

«Que  la  ley  4.a,  tít.  I,  lib.  X de  la  Novísi- 
ma Recopilación  solo  prohíbe  alegar  engaño 
á los  oficiales  de  cantería  , albañilería , car- 
pintería y oíros  en  contratos  de  obras  de  su 
arte;  pero  no  en  los  respectivos  á las  otras 
artes  que  no  son  de  su  pericia  ó incumben- 
cia.» (Gac.  2 % junio  1864). 

Sentencia  de  19  marzo  de  1865. 

V.  Obligaciones  recíprocas. — Cuan- 
do los  contratantes  se  impouen  obliga- 
ciones recíprocas  y correlativas  , por  el 
Tomo  IV. 


hecho  de  haberse  desentendido  uno  de 
ellos  de  cumplir  lo  que  por  su  parte  pro- 
metió, deja  de  ser  obligatoria  para  el 
otro  su  promesa. 

Sentencias  de  21  enero  y 24  marzo  de  1865. 

VI.  Pruebas. — No  puede  reputarse 

infringida  la  ley  í.a,  tit.  I,  lib.  X de  la 
Nov.  Recop  , cuando  la  Sala  sentencia- 
dora , apreciando  las  pruebas  suminis- 
tradas por  las  partes,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades, declara  que  no  se  ha  justifica- 
do la  existencia  de  la  obligación. 

Sentencia  de  8 noviembre  de  1865. 

Vil.  Juramento  deferido.-- El  con- 
trato de  abonar  los  perjuicios  irrogados 
por  el  no  cumplimiento  de  otro  contra- 
to, defiriendo  para  la  liquidación  de 
aquellos  á la  relación  jurada  de  la  parte 
interesada,  lejos  de  poderse  calificar  de 
contrario  á la  ley  ó buenas  costumbres, 
se  halla  en  perfecta  concordancia  con 
las  leyes  que  tratan  de  la  eficacia  del  ju- 
ramento deferido,  y con  el  sistema  de 
liquidación  que  está  preceptuado  sobre 
contratos  innominados,  y sobre  otros  en 
que  existe  aquella  obligación. 

Sentencia  de  5 Marzo  de  1866. 

VIH.  Eficacia  de  las  obligaciones: 
modificación  del  contrato.- — Declara  el 
Tribunal  Supremo  no  haber  lugar  al  re- 
curso de  casación  contra  una  sentencia 
de  la  Audiencia  de  Madrid  en  pleito  so- 
bre devolución  de  una  mina: 

«Considerando  que  si  bien  es  un  principio 
de  derecho  consignado  en  la  ley  38,  títu- 
lo V,  Rart.  5.a,  que  son  obligatorias  todas  las 
condiciones  estipuladas  en  ios  contratos  de 
compra-venta,  sino  son  contrarias  á Jas  Jeyes 
ó á las  buenas  costumbres , y licito  el  pacto 
de  que  la  venta  quede  deshecha  en  caso  de 
que  el  comprador  no  pague  el  precio  de  lo 
vendido  ó su  mayor  parte  el  día  señalado; 
también  lo  es , con  arreglo  al  de  la  eficacia 
en  general  de  toda  obligación  válida  y Jegal- 
mente  contrailla,  que  Jo  convenido  y consig- 
nado en  una  escritura  pública  puede  ser  mo- 
dificado posteriormente,  y los  efectos  de  esta 
modificación  legalmente  obligatorios , si  por 
algún  medio  de  los  establecidos  en  derecho, 
se  prueba  su  existencia.»  ( Gac  17  marzo 
de  1866.) 
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Sentencia  de  11  mayo  de  X866. 

IX.  Rescisión  de  contrato.— Para 
que  proceda,  según  las  leyes  12  y 57,  ti- 
tulo V,  Parí.  5.a,  es  circunstancia  esen- 
cia! que  haya  existido  engaño,  cuyo  he- 
cho corresponde  apreciar  al  Tribunal  se- 
gún las  pruebas  que  se  suministren. 
(Gac.  25  junio). 

Sentencia  de  27  junio  de  1866. 

X.  Ventas  d favor  de  mujer  rasada. 
— Declarando  no  haber  lugar  á la  casa- 
ción en  pleito  sobre  reivindicación  do 
parte  de  una  casa,  establece  el  Tribunal 
Supremo: 

«Que  siendo  principio  legal  que  el  padre 
de  familia  puede  adquirir  por  sí,  por  su  mu- 
jer, por  sus  hijos,  y aun  por  sus  criados,  con 
tal  que  expresa  ó tácitamente  acepte  las 
consecuencias  de  los  contratos  que  estos  ce- 
lebren, aun  cuando  la  venta  se  hiciere  á fa- 
vor de  una  mujer  casada , sin  licencia  de  su 
marido,  no  habiendo  pedido  este  la  nulidad, 
que  es  al  que  únicamente  compelía  Ja  acción, 
surtió  todos  los  efectos  legales.»  (Gac.  3 
agosto.) 

Sentencia  de  15  enero  de  1SS7. 

XI.  La  ley  del  contrato  no  se  puede 
invocar  útilmente  como  fundamento  do 
un  recurso  de  casación  , sin  citar  á su 
vez  la  verdadera  ley  ó doctrina  legal  que 
dan  al  respectivo  contrato  aquel  carác- 
ter obligatorio  entre  partes. — La  cita  de 
la  ley  1.a,  tit.  í,  lib.  X de  la  Novísima 
Recopilación , es  insuficiente  para  tal 
objeto,  en  Cataluña,  pues  como  anterior 
al  decreto  de  nueva  planta,  no  tiene  allí 
fuerza. 

Sentencia  de  29  enero  de  1867. 

XII.  Reciprocidad  de  obligaciones. 
El  contrato  de  que  nacen  obligaciones 
reciprocas , cuando  por  uno  de  'los  con- 
tratantes se  falta  á su  cumplimiento , no 
es  obligatorio  para  el  otro. — No  puede 
citarse  como  infringida  la  ley  I ,a,  tit.  /, 
(ib.  X de  la  Novísima  Recopilación  cuan- 
do no  se  desconoce  la  existencia  de  una 
obligación  ó su  eficacia  por  defectos  en 
la  forma  —Declara  el  Tribunal  Supre- 
mo, Safa  1.a,  Sección  2.a,  no  haber  lu- 
gar al  recurso  de  casación  interpuesto 


por  D.  José  Botey,  en  pleito  sobre  res- 
cisión de  contrato,  y que  fundaba  en  la 
infracción  de  la  ley  1.a,  tit.  I,  lib.  X, 
de  la  Noy.  Recop.  y de  las  20,  22,  24, 
27  y 31,  tit.  XII,  Partida  3.a 

«Considerando  que  cuando  no  se  desco- 
noce la  existencia  de  una  obligación,  ni  su 
eficacia  por  defectos  en  la  forma,  no  puede 
invocarse  útilmente  para  comprobar  su  mis- 
ma existencia  ó validez  Ja  ley  1.a,  tít.  i,  li- 
bro X de  la  Nov.  Recop. 

Considerando  que  Ja  demandante  no  ha 
negado  e!  contrato  escriturado  de  10  de  di- 
ciembre de  1861,  ni  su  fuerza  lega!  por  falta 
de  solemnidades  externas,  y sí  alegado  que 
no  se  lia  cumplido  por  parte  del  demandado: 

Considerando  que  todo  contrato  del  que 
nacen  obligaciones  recíprocas,  cuando  por 
uno  de  los" contratantes  se  falta  á su  cum- 
plimiento, no  es  obligatorio  respecto  del 
otro: 

Y considerando  por  tanto,  que  la  Sala, 
declarándolo  así,  no  ha  infringido  la  expre- 
sada ley,  ni  tampoco  las  de  Partida  referen- 
tes al  mandato  que  también  se  citan,  por 
cuanto  no  siendo  de  esta  naturaleza  el  inno- 
minado celebrarlo  por  las  partes,  soq  impro- 
cedentes.» (Gac.  1."  febrero.) 

Sentencia  de  4 abril  de  1867. 

XIÍL  Para  suponer  infringida  por 
una  sentencia  la  ley  1.a,  tít.  f,  lib.  X de 
la  Nov.  Recop.,  y el  principio  Pacta 
sunt  servanda,  ü el  de  Quod  promissum 
est  de  jure  debelar  se  requiere  la  exis- 
tencia de  ¡a  prueba,  contra  cuya  apre- 
ciación no  basta  citar  la  ley  32,  tít.  XVI, 
Partida  3.a,  ni  les  usatges  2.°  y 3.°, 
tít.  XVI,  lib.  3.°,  vol.  i.°  <ie  las  Consti- 
tuciones de  Cataluña,  modificadas  por 
el  art  317  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil.  (Gac.  10  abril.) 

Sentencia  de  24  abril  de  1867. 

XIV.  Los  pactos,  ya  tengan  nombre 
propio,  ya  sean  de  los  innominados  que 
se  celebran  por  personas  hábiles  para 
contratar  y que  no  sean  contrarios  á las 
leyes  y buenas  costumbres,  son  obliga- 
torios, segun  la  ley  1.a,  tít.  I,  libro  X de 
la  Nov.  Recop  En  el  contrato  de  socie- 
dad pueden  estipularse  las  ganancias  y 
pérdidas  que  á cada  uno  de  los  socios 
deben  corresponuer,  y solo  en  el  caso 
de  que  no  se  señalen  deberán  ser  igua- 
les (Gac.  30  mayo.) 
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Segtenna  de  7 mayo  de  1997. 

XV.  Con  arreglo  á la  ley  1.a,  til  i, 
lib.  X de  la  Nov.  Recop.stoda  obliga- 
ción contraida  entre  partes  capaces  de 
contratar  y sobre  cosas  que  puedan  ser 
objeto  de  estipulación  debe  tener  exacto 
cumplimiento,  cualquiera  que  sea  el 
modo  en  que  aquella  se  celebre,  siem- 
pre que  se  justifique  su  existencia,  bien 
por  instrumento  público,  en  que  se  hu- 
biese consignado,  ó bien  por  medio  de 
alguna  otra  prueba  legal.  (Gac.  12  mayo.) 

V.  Contratos  con  menores,  con  hijos 

DE  FAMILIA, CON  MUJERES  CASADAS,  8tC.  etO., 
de  que  vamos  á tratar  á continuación. 

CONTRATOS  CON  LOS  LOCOS  Ó DEMEN- 
TES. Según  la  ley  i3,  U't.  XVi,  Par- 
tida 3.a,  debe  proveerse  de  curador  á los 
desgraciados  que  se  hallan  en  estado  de 
demencia,  porque,  como  dice  la  regla  4.a 
del  tit.  XXX1Y,  l5art.  7.a,  el  «orne  que 
es.  fuera  de  su  sexo  non  face  ningún  fe- 
cho enderezadamente,  é por  ende  non  se 
puede  obligar,  porque  non  sabe  nin  en- 
tiende de  pro  nin  daño.»  Sin  embargo 
no  basta  llamar  demente  6 loco  á una 
persona,  es  necesario  que  realmente  lo 
sea,  y por  eso  los  arts.  1243  al  1252  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  disponen 
los  casos  y las  formalidades  para  proveer 
de  curador  á los  incapacitados.  (V.  Cu- 
rador ejemplar.)  El  curador  es  por  lo 
mismo  el  que  debe  comparecer  en  jui- 
cio en  representación  del  incapacitado  y 
concurrir  en  su  nombre  al  otorgamiento 
de  los  contratos  en  que  tenga  interés, 
pero  necesitando  la  licencia  del  juez  y 
subasta  pública  para  la  venta  de  bienes 
raíces,  alhajas,  etc.,  y para  transigir  so- 
bre sus  derechos  como  hemos  dicho  en 
Bienes  de  menores  é incapacitados,  pá- 
ginas 705  y siguientes,  tomo  2.",  á don- 
de nos  referimos. 

CONTRATOS  CON  LOS  PRÓDIGOS.  Se 

llama  pródigo  el  desgastador  de  sus  bie- 
nes, á quien  por  sentencia  judicial  se 
priva  de  la  libre  administración  de  los 
mismos  á causa  de  su  disipación.  No 
puede  celebrar  contratos  ni  comparecer 
en  juicio  sin  autoridad  ó consentimien- 
to de  su  curador,  y si  falla  este  requisí- 
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to  non  valdría  oí  contrato  nin  fincaría 
por  ello  obligado.  (Ley5.‘,  tít.  XI,  Par- 
tida 5.a)  Nos  remitimos  al  artículo  Cu- 
rador ejemplar,  y también  al  de  Bienes 

DE  MENORES  É INCAPACITADOS,  pues  COn 

los  pródigos  se  entienden  asimismo  los 
arts.  1243  al  1252  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  sobre  nombramiento  de  cu- 
radores, suponiendo  la  declaración  ju- 
dicial, y las  formalidades  exigidas  para 
la  venta  de  bienes,  y la  hipoteca  sobre 
los  de  sus  curadores. 

CONTRATOS  CON  LOS  HIJOS  DE  FAMI- 
LIA. No  pueden , aunque  tengan  mas 
de  25  años,  celebrar  contratos  respecto 
al  peculio  profecticio  y adventicio,  no 
siendo  con  intervención  de  su  padre; 
pueden  si  contratar  sobre  cuanto  con- 
cierne al  peculio  castrense  y cuasi  cas- 
trense, sin  intervenir  su  padre  ó con  su 
mismo  padre,  cuando  no  están  en  su  po- 
der. Así  lo  establece  la  ley  2.%  tit.  V de 
la  Partida  5.a 

La  ley  17,  tít.  1 , lib.  X de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  establece  también  que 
ningún  hijo  de  familia  mayor,  o menor, 
ni  e!  menor  que  tenga  tutor  ó curador, 
pueda,  sin  licencia  de  ellos,  comprar  ni 
tomar  en  liado  mercaderías  ni  oíros  gé- 
neros, y que  ios  mercaderes,  plateros  ni 
ninguna  persona  se  los  pueda  Jar  sin 
dicha  licencia,  no  valiendo  el  contrato, 
lianza,  seguridad  y mancomunidad  que 
sobre  ello  se  hiciere  en  cualquier  modo 
y con  cuaiesquier  cláusulas,  ni  pudien- 
do  pedirse  en  juicio  ni  fuera  de-  él,  en 
tiempo  alguno  á los  dichos  hijos  de  fa- 
milia y menores,  ni  á sus  Piadores,  prin- 
cipales pagadores  ni  á otras  personas  que 
por  ellos  se  obliguen.  La  misma  ley  ha- 
ce extensiva  la  prohibición  y nulidad  á 
lomar  en  liado,  mayores  y menores  de 
edad,  para  cuando  se  casen,  hereden  ó 
sucedan  en  algún  mayorazgo,  ó para 
cuando  tengan  mas  renta  o hacienda. 

En  los  casos  en  que  sea  necesaria  al 
hijn  habilitación  para  comparecer  en 
juicio  por  hallarse  el  padre  ausente  , o 
por  otro  motivo  legal,  se  procederá  con 
arreglo  al  art.  1350  y siguientes  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento.  Para  litigar  con 
e!  padre  no  necesitan  habilitación,  aun- 
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que  sí  se  usará  de  palabras  respetuosas 
y la  fórmula  de  la  venia. 

El  hijo  de  far  ilia  solo  está  incapaci- 
tadopara  contratar  en  los  casos  expresa- 
mente determinados  por  derecho. — Asi 
lo  ha  establecido  el  Tribunal  Supremo 
en  el  caso  siguiente.  Domingo  Meigide 
siguió  cierto  pleito  en  la  Audiencia  de 
la  Coruña,  sobre  que  se  incluyera  en  el 
inventario  de  bienes  de  Matías  Perez, 
ciertos  bienes  contenidos  en  una  escri- 
tura de  subforo,  otorgada  por  él  en  30 
de  mayo  de  1851  á hijo  de  familia  sin 
licencia  de  su  padre.  La  sentencia  de  la 
Audiencia  declaró  subsistente  la  referi- 
da escritura,  y en  su  consecuencia,  que 
los  bienes  que  comprende  subíorados  no 
deben  incluirse  en  e!  inventario  del  Ma- 
tías. Meigide  interpuso  recurso  de  casa- 
ción, citando  como  infringidas  las  le- 
yes 2.a,  tít.  V,  Part.  5.‘;  la  3.a,  lílu- 
tu lo  XVII,  Part.  4,e;  la  17,  tít.  í,  lib.  X 
de  la  Nov.  Rec  , y la  doctrina  admitida 
por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales, 
de  que  «el  hijo  de  familia,  como  no  es 
persoua  suijuris,  no  tiene  capacidad  le- 
gal para  otorgar  contratos,»  toda  vez 
que  se  daba  valor  al  de  subíoro,  celebra- 
do por  un  hijo  de  familia  sin  autoriza- 
ción de  su  padre,  y al  contenido  en  el 
poder  de  8 de  mayo  de  1857,  hecho  en- 
tre padre  é hijo,  que  son  una  sola  per- 
sona. Y el  Tribunal  Supremo,  por  sen- 
tencia de  26  Je  enero  declara  no  haber 
lugar  al  recurso. 

«Considerando  que  la  ley  2.a,  tít.  V,  de  la 
Partida  5.a,  no  está  infringida,  porque  si  bien 
establece  que  puedan  comprar  y vender  solo 
aquellos  que  pueden  obligarse  uno  á otro, 
añadiendo  que  por  lo  mismo  no  puede  veri- 
ficarse este  contrato  entre  el  padre  y el  hijo 
mientras  esté  en  su  poder , salvo  en  lo  to- 
cante al  peculio  castrense,  el  caso  de  autos 
no  es  de  los  aquí  exceptuados,  ni  en  la  dis- 
posición general  de  la  ley  existe  la  prohibi- 
ción que  el  recurrente  supone: 

Considerando  que  no  es  aplicable  la  lev 
3.a,  tit.  XVII  de  la  Part.  4.a,  que  trata  de  la 
potestad,  porque  no  se  ha  decidido  ni  susci- 
tado en  el  pleito  cuestión  alguna  sobre  la  sig- 
nificación de  esta  palabra: 

Considerando  que  tampoco  es  aplicable  Ja 
ley  17,  tít.  I,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec.,  porque 
se  limita  á prohibir  á los  hijos  de  familia 


contratar  al  fiado,  y á los  que  no  lo  son  el  ha- 
cerlo para  cuando  hereden  ó se  casen,  etc., 
y aquí  no  se  lia  litigado  sobre  contratos  de 
ninguno  de  estos  géneros  ni  especies. 

Y considerando  que  la  doctrina  que  se 
cita  como  admitida  por  la  jurisprudencia  de 
los  Tribunales  de  que  «el  hijo  de  familia 
como  que  no  es  persona  sui  juris  no  tiene 
capacidad  legal  para  otorgar  contratos,»  no 
es  verdadera  en  general;  porque  el  hijo  solo 
está  incapacitado  de  contratar  en  los  casos 
expresamente  determinados  por  derecho,  y 
no  se  trata  de  ninguno  de  ellos  en  el  caso  de 
autos,  por  lo  que  no  ha  sido  tampoco  infrin- 
gida esa  doctrina.»  (Gac.  30  enero.) — Y.  Bie- 
nes adventicios:  Contratos  : Hipoteca  poa 

RAZON  DE  PECULIO:  PECULIO. 

CONTRATOS  CDN  MENORES  DE  EDAD- 
ES menor  de  edad  lodo  individuo  de 
ambos  sexos  que  no  ha  cumplido  25 
años.  El  menor  se  llama  infante  hasta  la 
edad  de  siete  años ; pupilo  hasta  los  14 
años  si  es  varón,  ó 12  si  es  hembra. 
Por  regla  general  son  nulos  los  contra- 
tos celebrados  con  los  menores  sise  con- 
traen sin  licencia  debida,  cuando  les  son 
perjudiciales,  (Leyes  4.a  y 5.a,  tít.  XI, 
Part.  5.a;  17,  tít.  XVI;  y 2.a,  tít.  XI, 
Part.  6.a  La  citada  ley  17  al  determinar 
que  sean  válidos  los  contratos  beneficio- 
sos á los  menores,  se  refiere  ai  caso  en 
que  estos  sean  los  compradores  y no  al 
en  que  se  enajenen  fincas  de  huérfanos 
(sentencia  de  1 1 de  mayo  de  1861)  en 
que  deben  guardarse  las  formalidades 
de  que  hemos  hablado  en  el  artículo 
Bienes  raíces  de  menores. 

Para  personarse  en  juicio  hay  nece- 
sidad de  la  intervención  de  su  curador 
como  veremos  en  su  lugar. 

La  ley  7.a,  tít.  II,  lib.  X de  la  Noví- 
sima Recopilación,  dispone  que  el  menor 
«si  se  casare  antes  de  18  años  pueda  ad- 
ministrar, en  entrando  en  los  18,  su  ha- 
cienda y la  de  su  mujer  si  fuere  menor, 
sin  tener  necesidad  de  venia;  y comen- 
tándola Escriche  dice  que  como  no  por 
eso  se  constituye  mayor,  conserva  siem- 
pre hasta  Ies  25  años  el  beneficio  de  res- 
titución in  integrara  para  el  caso  de  que 
padezca  daño  por  su  administración  , y 
necesita  de  la  intervención  de  curador 
ad  lilem  para  presentarse  en  juicio,  y no 
puede  enajenar  ni  gravar  sus  bienes  rai- 
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ces  sin  decreto  del  juez,  aunque  si  cele- 
brar otros  contratos. 

Para  la  venia  de  bienes  raíces,  alhajas 
y semovientes  de  valor  pertenecientes  á 
menores  y para  la  transacción  sobre  sus 
derechos,  exigia  ya  la  ley  60,  tú.  XVI II, 
Partida  3.a,  y exige  hoy  la  de  Enjuicia- 
miento civil  (arts.  140 1 al  1413)  que  se 
justifique  la  necesidad  de  hacerlo  ó las 
ventajas  que  han  de  resultarles,  obte- 
niendo préviamente  la  autorización  ju- 
dicial en  la  forma  que  hemos  dicho  en 
el  artículo  Bienes  de  menores,  á donde 
nos  remitimos  debiendo  consultarse  tam- 
bién el  de  Curador  y los  demás  indica- 
dos en  los  mismos. 

Los  pagos  de  deudas  á menores  son 
legítimos  cuando  se  hacen  á sus  tutores 
ó curadores,  si  en  el  discernimiento  se 
les  autoriza  para  cobrar  sin  limitación  al- 
guna; pues  el  discernimiento  en  cuantas 
facultades  por  él  se  confieren  ai  tutor  ó 
curador  equivale  á un  poder  solemne  y 
suficiente.  El  juez , sin  embargo,  dehe  ser 
muy  cauto  en  esta  parte  para  no  extender 
dichas  facultades  mas  de  lo  necesario;  y 
deberá  determinarlas  con  toda  claridad, 
principalmente  cuando  el  tutor  ó cura-? 
dor  no  estuvieren  relevados  de  fianza  si 
esta  fuere  insuficiente  para  responder  de 
los  pagos.  Seguimos  para  sentar  esta  doc- 
trina el  espiiitu  de  los  arts  1261  y 1410 
déla  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  y de 
una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  en  recurso  de  casación  de  11  de 
diciembre  de  1857. 

Véase  además  lo  que  decimos  en  ei 
artículo  anterior  Contratos  con  hijos  de 
familia,  con  referencia  á la  ley  i 7,  titu- 
lo I,  lib.  X de  la  Nov.  Recop.  aplicable 
también  á ¡os  menores. 

CONTRATOS  CON  MUJERES  CASADAS,  0 
CON  SUS  MARIDOS  SOBRE  BIENES  DE  AQUE- 
LLAS. En  el  articulo;  Bienes  de  la  so- 
ciedad conyugal,  hemos  indicado  lo 
vasta  y complicada  que  es  esta  materia, 
y preciso  es  que  tengamos  en  cuenta  lo 
dicho  allí,  en  Bienes  parafernales,  en 
Arras  y en  los  demás  artículos  del  Dic- 
cionario que  tienen  relación,  princi- 
palmente el  de  Hipoteca  dotal. 

1.  Ante  todo  es  preciso  consignar  que 
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el  marido  es  el  representante  legitimo  de 
la  mujer,  y esta  no  puede  hacer  contra- 
to, ni  separarse,  ni  dar  por  libre  á nadie 
de  él,  ni  hacer  cuasi  contrato,  ni  estar 
: en  juicio  demandando  ni  defendiendo 
por  sí  ó por  procurador.  Todo  esto,  sin 
embargo,  puede  hacerlo  la  mujer  con  li- 
cencia del  marido  ya  sea  general  para 
todos  los  asuntos,  ya  especia!  para  alguno 
determinado.  (Leyes  55  y 56  de  Toro, 
que  son  la  11  y 12,  tú.  1,  lib.  X de  la 
Nov.  Becop.)  Y también  puede  e!  ma- 
rido ratificar  general  ó especialmente  lo 

o t ( i.  t 

hecho  por  su  mujer  sin  su  licencia.  ( Ley 
58  de  Toro , 13,  titulo  y libro  citados). 

Cuando  el  marido  se  niegue  á dar  li- 
cencia á su  mujer  para  la  celebración 
de  un  contrato,  puede  el  juez  con  co- 
nocimiento de  causa  legítima  ó necesa- 
ria compelerle  á darla  , y si  no  la  diere 
la  otorgará  ó suplirá  el  juez,  y lo  mismo 
hará  en  caso  de  ausencia  dei  marido 
cuando  no  se  espere  su  próxima  venida 
y se  siga  perjuicio  de  la  tardanza.  ( Le- 
yes 57  y 59  de  Toro,  ó 13  y lo,  til.  1 , 
lib.  X de  la  Nov.  Recop. ; y arts.  1350 
al  1358  de  la  Ley  de  Énj.  civil.) 

Dicha  licencia,  indispensable  para  que 
la  mujer  casada  pueda  obligarse,  ha  sido 
establecida  por  la  ley  á favor  del  marido 
para  evitarle  los  perjuicios  y daños  que 
de  otro  modo  podrían  irrogársele;  y es 
necesario,  para  la  validez  de  los  contra- 
tos celebrados  por  aquella  , que  conste 
la  licencia  por  medio  de  escritura  ó do- 
cumento, ó que  se  manifieste  con  actos, 
siempre  que  de  ellos  se  deduzca  sin  gé- 
nero alguno  de  duda  que  el  marido  con- 
sintió y aprobó  la  obligacmn  contraída 
por  su  mujer.  (Sentencias, de  2o  de  se- 
tiembre y 10  de  octubre  de  1861).  La 
ley  55  de  Toro  ha  de  entenderse  y apli- 
carse siempre  en  relación  á la  58  que 
como  dejamos  dicho  autoriza  al  marido 
para  ratificar  lo  hecho  por  su  mujer  sin 
su  licencia. 

II  La  mujer  no  puede  obligarse  por 
fiadora  del  marido  aunque  la  deuda  se 
diga  convertida  en  su  beneficio.  Tampo- 
co pueden  obligarse  de  mancomún  mari- 
do y mujer  á favor  de  un  tercero,  y si 
se  obligan  es  nula  la  obligación  á no 
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probar  que  se  convirtió  en  utilidad  y 
provecho  de  la  mujer  (I),  en  cuyo  caso 
quedará  obligada  prorata  del  beneficio. 
Mas  no  se  entenderá  que  hay  tal  benefi- 
cio consintiendo  este  en  cosas  que  el 
marido  debía  darle,  como  el  vestido, 
comida  y demás  necesario.  Por  rentas, 
pedios  v derechos  reales  vale  la  obliga- 
ción mancomunada  de  marido  y mujer. 
Esto  i.'S  !o  que  dispone  la  famosa  ley  01 
de  Toro,  ó sea  la  3.a,  tú.  XI,  tib.  X de 
la  ISov.  Recop.  Los  escribanos  acostum- 
bran á renunciarla  y los  jurisconsultos 
han  disputado  también  sobre  la  fuerza 
ó validez  de  esta  renuncia;  pero  boy 
tiene  ya  decidido  este  importante  punto 
la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  habiendo  consignado  en  sus 
sentencias  de  17  de  enero  de  1857  y 3 
de  febrero  de  1.865 , la  doctrina  de  que 
no  vale  la  indicada  renuncia,  y de  que 
es  visiblemente  contraria  á letra  y es- 
píritu de  la  ley  toda  interpretación  que 
direcfa  ó indirectamente  tienda  á rela- 
jar su  exacta  observancia,  cualesquiera 
que  sean  los  precedentes  en  que  se  fun- 
de, las  autoridades  en  que  se  apoye  y 
los  casasen  que  baya  prevalecido. 

Entiéndase,  sin  embargo,  que  lo  que 
la  ley  prohíbe  es  que  marido  y mujer  se 
obliguen  de  mancomún,  ó que  la  mu- 
jer se  obligue  por  fiadora  del  marido; 
no  queda  mujer,  con  licencia  del  mari- 
do, se  obligue  por  sí  individual  y exclu- 
sivamente, y no  á mancomún,  en  cuyo 
caso  es  válida  la  obligación , sin  que 
pueda  combatirse  ni  por  el  marido  ni 
por  la  mujer,  como  expresamente  lo 
tiene  consignado  el  Tribunal  Supremo 
en  sentencia  de  16  de  febrero  de  1866. 

111.  La  prohibición  impuesta  á la 
mujer  de  salir  fiadora  por  su  marido, 
ya  hemos  visto  que  es  absoluta.  Añadi- 
remos que  por  regla  general  las  mujeres 
ya  sean  solteras,  casadas  ó viudas  no 


(i)  La  mujer  casada,. en  el  hecho  de  pedir 
la  nulidad  de  la  escritura  erv  que  aparece-  una 
obligación  mancomunada  con  su  marido,  nie- 
ga implícitamente  que  la  deuda  se  convirtiese 
en  su  provecho;  y la  prueba  de  lo  contrario  in- 
cumbe legal  y racionalmente  á la,  parte  con- 
traria, (Sentencias  de  25  de  noviembre  y 3 de 
febrero  de  1865.) 


pueden  salir  fiadoras  por  otras  personas 
sino  en  ciertos  casos  que  especifica  la 
ley  3.X  tít.  XII,  Partida  5.a,  ó bien  re- 
nunciando al  privilegio  de  no  poder  ser 
fiadoras,  siempre  que  estén  bien  entera- 
das de  que  le  tienen.  Esta  es  la  renun- 
cia que  se  llama  del  Senado-consulto  Ve~ 
lexjano. 

IV.  Es  muy  de!  caso  que  consigne- 
mos aquí  la  doctrina  legal  sobre  la  ena- 
jenación de  bienes  dótales  y paraferna- 
les de  mujeres  casadas. 

La  ley  7.a,  tít.  XI,  Part.  4.a  dice  que 
«riion  puede  el  marido  vender  nin  ena- 
jenar, nin  mal  meter,  mientras  que  du- 
rare el  matrimonio  la  donación  que  él 
dió  á la  mujer  nin  la  dote  que  recibió 
de  ella,  fueras  ende  si  la  diere  aprecia- 
da.» Haremos,  pues,  distinción  entre  los 
bienes  parafernales  y los  dótales  y en  es- 
tos entre  los  estimados  y los  inestimados. 

Los  bienes  parafernales  ó extradotales 
los  puede  vender  ú obligar  la  mujer  ca- 
sada con  licencia  de  su  marido,  no  este 
por  sí  solo  (1). 

Los  dótales  estimados , esto  es  aquellos 
cuyo  precio  se  ha  señalado  constituyen- 
do dote  estimada,  puede  enajenarlos  ú 
obligarlos  libremente  e!  marido,  como 
que  la  apreciación  equivale  á una  venta, 
sin  otra  obligación  de  parte  del  marido 
que  á restituir  el  precio. 

Los  dótales  inestimados , no  puede 
enajenarlos  ni  obligarlos  el  marido,  y 
autores  tan  juiciosos  é ilustrados  como 
Escriche  sostienen  que  tampoco  puede 
enajenarlos  ni  obligarlos  la  mujer,  ni 
aun  los  dos  juntos;  opinión  á que  ros 
inclinamos,  por  lo  menos  en  cuanto  pue- 
da consumirse  de  este  modo  gran  parte 
de  la  dote,  no  en  cuanto  la  enajenación 
sea  de  una  pequeña  parte  de  la  misma  y 
tenga  por  objeto  satisfacer  una  necesidad 
probada. 

(1)  -Si  bien  por  la  ley  17,  tít.  XI,  Part.  4.a 
se  concede  á la  mujer  casada,  en  ciertos  casos, 
el  señorío  de  los  bienes  parafernales , esto  se 
entiende,  y así  lo  tiene  repetidamente  declara- 
do el  Tribunal  Supremo,  subordinado  á lo 
que  se  dispone  en  las  leyes  recopiladas,  y en 
especial  en  la  11,  til.  I,  lib.  X de  la  Novísima 
Recopilación,  según  la  cual  no  puede  la  mujer 
celebrar  contratos  válidamente  sin  licencia  de 
su  marido.»  ( Sent ■ de  29  de  octubre  de  1867.) 
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Mucho  cuidado  si  debemos  encargar 
á los  que  hayan  de  comprar  bienes  dota-r 
les,  procurando  antes  oir  el  parecer  de 
un  letrado  para  no  exponerse  á las  con- 
secuencias de  la  rescisión. 

V.  Cuando  la  mujer  casada  es  menor 
de  edad  y haya  de  celebrar  algún  con- 
trato, la  licencia  de  su  marido  no  excu- 
sará la  intervención  de  curador,  como 
hemos  dicho  en  Bienes  de  menores  á 
donde  nos  remitimos. 

VI.  Cuando  el  marido  está  ausente, 
ó se  ignora  su  paradero  ose  resiste  inde- 
bidamente á la  representación  legítima 
de  su  mujer  etc.,  entonces  ya  hemos  di- 
cho procede  la  habilitación  judicial  con 
arreglo  á 1 os  artículos  1350  al  1358  déla 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

VII.  Cuando  ia  mujer  es  llamada  á 
responder  en  juicio  criminal  por  delito 
ó falta,  no  debe  ser  necesaria  la  licencia 
del  marido,  y así  lo  entienden  los  eo- 
mentadures  de  la  ley  55  de  Toro. 

VIH.  Las  leyes  23  y 33,  tít.  XIII, 
Partida  5.a  conceden  á la  mujer  hipote- 
ca general  en  los  bienes  de  su  marido 
por  razón  de  su  dote  con  preferencia  á 
cualquier  otro  acreedor  expreso  ó tácito, 
siendo  únicamente  postergada  en  con- 
currencia con  otros  acreedores  hipoteca- 
rios expresos  y anteriores  (1). — V.  Con- 
curso DE  ACREEDORES-. 

Pero  para  que  los  bienes  dótales  y pa- 
rafernales gocen  del  privilegio  consigna- 
do en  las  leyes  23  y 33,  tít.  XIII,  Parti- 
da 5>,y  17,  tít.  XI,  Partida  4.a  es  indis- 
pensable que  se  justifique  plenamente  la 
constitución  y entrega  de  la  dote  y la 
trasmisión  del  señorío  de  los  paraferna- 
les á la  mujer,  habiendo  sido  constitui- 

(1)  En  Cataluña  por  la  Constitución  1.a,  tí- 
tulo II,  lih.  V;  volumen  2.a,  la  mujer  casada 
tiene  el  privilegio  llamado  de  opcion  dntaló  sea 
el  derecho  de  elección  en  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  de  su  marido  hasta  cubrir  el  impor- 
te de  la  dote  que  pruebe  liaber  aportado  ó en- 
tregado al  marido,  de  cuyo  derecho  no  puede 
ser  privada  sin  previa  audiencia  en  juicio  com- 
petente; y por  lo  tanto  cuando  entabla  tercería 
dotal  invocando  oportunamente  dicho  privile- 
gio, deben  suspenderse  los  procedimientos  eje- 
cutivos contra  los  bienes  del  marido,  pues  de 
lo  contrario  sería  de  plano  despojada  del  expre- 
sado derecho,  (Sent.  31  enero  1861  y 28  marzo 
de  1862.) 


do  aquella  antes  de  la  celebración  del 
matrimonio  y constando  su  entrega  en 
legal  forma  , pues  en  otro  caso  será  dote 
confesada  , y solo  podrá  perjudicar  al 
marido,  pero  no  á su  tercero  que  con- 
trató con  él  de  buena  fé.  Así  lo  ha  reco- 
nocido expresamente  el  Tribunal  Supre- 
mo en  sus  sentencias  de  23  de  mayo,  16 
de  setiembre,  21  de  octubre  y 31  de  di- 
ciembre de  1804,  19  de  abril  de  1866  y 
y otras  muchas. 

Sin  embargo,  lo  hipoteca  tácita  legal  á 
que  se  refieren  las  leyes  de  que  hemos 
hecho  mérito  será  ya , desde  la  publicación 
de  la  Ley  hipotecaria,  la  legal  que  cu  su 
lugar  establecen  los  artículos  168.  169  y 
siguientes  a>  193  de  la  misma,  debiendo 
constituirse  especial  como  puede  verse 
en  Hipoteca  dotac  y en  Concurso  de 

ACREEDORES. 

CONTRATOS  CON  LOS  CONDENADOS  POR 
DELITO  k LA  PENA  DE  INTERDICCION  CI- 
VIL- El  art.  24  del  Código  penal  señala 
entre  las  penas  accesorias,  de  las  que  se 
imponen  por  el  mismo  para  el  castigo  de 
los  delitos,  la  interdicción  civil.  El  41 
dice  que  «la  interdicción  civil  priva  a! 
penado  mientras  la  está  sufriendo  del  de- 
recho de  patria  potestad,  de  la  autoridad 
marital,  de  la  administración  de  sus  bie- 
nes, y del  derecho  de  disponer  de  ellos 
por  actos  entre  vivos.»  Esta  pena  la  ha- 
llamos impuesta  en  los  arts.  52  y 55  del 
mismo  Código  como  accesoria  de  la  ca- 
dena perpetua  y de  la  cadena  temporal. 

Ten  gase  por  lo  tamo  muy  presente  la 
incapacidad  de  estos  penados  cuando  sea 
necesario  contratar  con  ellos  por  lo  que 
á ellos  afecta,  ó por  la  representación  que 
legalmente  les  correspondiera  sobre  sus 
mujeres  é hijos  etc.,  debiendo  registrar- 
se con  arreglo  á la  Ley  hipotecaria,  ( ar- 
tículo 2.°,  pár.  4 ° y arls.  ü.°,  15,  42, 
43  y 68.) 

Cuando  los  penados  no  tuviesen  bie- 
nes en  que  hacer  la  anotación,  se  hará 
esta  en  un  libro  especial  llamado  de  in- 
capacitados mandado  llevar  por  una  cir- 
cular de  la  Dirección  del  Registro  de 
13  de  agosto  de  1863. — V.  Anotación 
preventiva;  Incapacidad  para  adminis- 
trar etc. 
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CONTRATO  ALEATORIO.  La  conven- 
ción reciproca  cuyos  efectos  en  cuanto 
á las  utilidades  y a las  perdidas,  para 
cualquiera  de. las  partes  ó para  todas 
ellas  dependen  de  un  acontecimiento  in- 
cierto. Se  cuentan  entre  los  contratos 
aleatorios,  el  de  seguros,  el  de  renta  vi- 
talicia, el  juego  y la  apuesta. 

En  el  contrato  de  seguros  el  asegura- 
do responde  de!  daño  fortuito  que  so- 
brevenga en  los  bienes  asegurados,  con 
sujeción  á los  condiciones  de  la  póliza. 
Cuando  e!  daño  fortuito  se  le  aseguran 
dos  ó mas  propietarios  entre  sí,  se  lla- 
ma el  contrato  de  seguros  mutuos. 

En  la  renta  vitalicia  el  deudor  queda 
obligado  á pagar  una  pensión  ó rédito 
anual  durante  la  vida  de  una  persona  ó 
de  varias.  Suele  constituirse  mas  prin- 
cipalmente por  vía  de  legado  ó donación, 
pero  también  por  contrato. 

Respecto  de!  juego  y la  apuesta  solo 
indicaremos  que  nuestras  leyes  prohíben 
los  juegos  de  suerte  ó azar  y envite;  que 
señalan  en  un  reo!  el  tanto  á que  puede 
jugarse  en  los  permitidos;  que  no  pue- 
de en  ningún  caso  ser  al  fiado  ni  sobre 
palabra,  ni  consistir  en  prendas,  alhajas 
ni  bienes  muebles  ó raines  ni  exceder 
de  30  ducados  en  un  dia;  y que  al  mis- 
mo tiempo  previenen  que  no  haya  ac- 
ción para  reclamar  lo  ganado  en  los  pro- 
hibidos y el  exceso  en  loa  permitidos; 
siendo  nulos  los  pagos,  contratos,  vales, 
empeños,  deudas,  escrituras  y otros  cua- 
lesquier  resguardos  que  se  empleen  para 
cobrar  tales  pérdidas.  (Ley  15  y demás 
del  tí t.  XXI 11,  lib.  12,  Nov.  Recop.)  Por 
esto,  pues,  se  llaman  entre  los  jugadores 
deudas  de  honor  las  contraidas  en  el  jue- 
go, porque  no  hay  acción  para  recla- 
marlas en  juicio. 

—V.  Sociedades  de  seguros:  Juegos 

PROHIBIDOS  ETC. 

CONTRATOS  NOTARIADOS  EN  EL  EX- 
TRANJERO. Según  el  R.  D.  de  17  de 
octubre  de  1851  á que  se  refiere  el  35 
del  de  17  de  noviembre  de  1832  son  vá- 
lidos y causan  ante  los  Tribunales  espa- 
ñoles los  efectos  que  procedan  en  justi- 
cia, todos  los  contratos  y demás  actos 
públicos  notariados  en  Francia  y en  cual- 


quier otro  país  extranjero  siempre  que 
concurran  en  ellos  las  circunstancias  si- 
guientes: 1.a  Que  e'  asunto,  materia  del 
acto  ó contrato,  sea  lícito  y permitido 
por  las  leyes  de  España:  2.a  Que  los 
otorgantes  tengan  aptitud  y capacidad 
lega  I pare  obligarse  con  arreglo  á las  de 
su  país:  3.a  Que  en  el  otorgamiento  se 
hayan  observado  las  fórmulas  estableci- 
das en  el  país  donde  se  han  verificado 
los  actos  ó contratos:  i.a  Que  cuando 
estos  contengan  hipoteca  de  fincas  radi- 
cantes en  España  se  haya  tomado  razón 
en  los  respectivos  registros  del  pueblo 
donde  estén  situadas  las  fincas,  dentro 
del  término  de  tres  meses,  si  los  contra- 
tos se  hubiesen  celebrado  en  los  Estados 
de  Europa;  de  nueve  si  lo  hubieran  si- 
do en  los  de  América  y Africa,  y de  un 
año  si  en  los  de  Asia:  Y o.u  Que  en  el 
país  del  otorgamiento  se  conceda  igual 
eficacia  y validez  á los  actos  y contratos 
celebrados  en  territorio  de  los  dominios 
españoles. 

Pero  además  de  los  citados  decretos 
tenemos  otras  disposiciones  sobre  el  par- 
ticular, El  nrt.  282  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  el á á los  documentos  otor- 
gados en  el  extranjero  la  misma  fuerza 
que  les  que  lo  sean  en  España,  si  re- 
unen  todaslas circunstancias  exigidas  en 
aquellas  y las  que  además  requieran  las 
leyes  españolas  para  su  autenticidad. 

Entre  estas  circunstancias  no  es  la 
menos  importante  la  legalización  del  do- 
cumento. Según  una  circular  de  7 de 
junio  de  1859,  de  que  se  hace  mérito  en 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  30 
de  junio  de  1806  cuando  los  documen- 
tos que  vengan  del  extranjero  procedan 
de  vice-cónsules  ó agentes  consulares 
que  no  sigan  correspondencia  directa 
con  el  Ministerio  de  Estado,  deben  ade- 
más ser  firmados  por  el  jefe  de  ia  lega- 
ción ó cónsul  respectivo.  Y según  un 
Real  decreto-sentencia- de  5 de  marzo 
de  1863,  que  tenemos  á la  vista,  e!  Con- 
sejo de  Estado  estimó  en  un  pleito  la 
excepción  de  impersonalidad  del  procu- 
rador de  D.  Bernardo  Badel,  banquero 
de  París,  mediante  á que  el  poder  otor- 
gado por  este  en  Francia,  aunque  con- 


CONTRATOS. — CONTRIB.  TERRITORIAL.  (23  mayo  45.)  553 


tenia  las  legalizaciones  del  Tribunal  civil 
de  primera  instancia  del  Sena,  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  y Negocios  extranje- 
ros, y del  llamado  Cónsul  general  de 
España  en  Francia,  le  faltaba  la  del  Mi- 
nisterio de  Estado  de  España. 

La  Ley  hipotecaria  ha  previsto,  como 
no  podía  menos,  la  inscripción  dé  los 
documentos  notariados  en  ei  extranjero 
y las  ejecutorias  que  declaren  la  incapa- 
cidad legal  para  administrar  etc.,  pro- 
nunciadas por  Tribunales  extranjeros,  á 
que  deba  darse  cumplimiento  en  España 
con  arreglo  á los  artículos  922  al  929  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  ( Ley  hi- 
potecaria,, art.  5.°) 

Respecto  á inscripción  de  los  docu- 
mentos extranjeros,  exige  el  art.  9.°  del 
reglamento  que  preceda  su  traducción 
oficial  por.  la  oficina  de  la  interpretación 
delenguas,  y además  si  es  sentencia, que 
disponga  su  ejecución  el  Tribunal  Su- 
premo. 

Para  que  tenga  lugar  la  traducción,  el 
interesado  presenta  ei  documento  al  juez 
del  partido  donde  proceda  su  registro, 
para  que  por  su  conducto  se  remita  á la 
oficina  de  interpretación  de  lenguas  ó á 
los  traductores  autorizados,  según  lo 
dispuesto  en  R.  0.  de  1.°  de  junio  de 
1863.  Otra  de  2 de  julio  del  mismo  año 
viene  á resolver  con  arreglo  al  art.  19 
del  convenio  consular  con  Francia  de  7 
dé  enero  de  1862,  que  las  traducciones 
que  hagan  los  agentes  consulares  de  Es- 
paña en  Francia  de  documentos  france- 
ses tienen  la  misma  fuerza  y valor  que 
si  las  hubieren  verificado  los  traductores 
é intérpretes  jurados  españoles..  Igual 
requisito  de  la  traducción  oficial  requie- 
re el  art.  283  de  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  cuando  presentado  en  juicio  un 
documento  no  haya  conformidad. — Véa- 
se Extranjeros:  Interpretación  de  len- 
guas. 

CONTRATOS  PARA  SERVICIOS  Y OBRAS 
PUBLICAS-  — V.  Obras  públicas.  (Con-  j 
tratos  para). 

CONTRIBUCION.  Todos  saben  lo  que 
significa  esta  palabra.  Se  dá  este  nombre 
á las  cuotas  ó cantidades  que  se  impo- 
nen directa  ó indirectamente  sobre  la  I 


propiedad  ó sus  productos,  sobre  la  in- 
dustria, sobre  el  comercio  , sobre  los 
sueldos  ó rentas,  sobre  el  consumo  ele. 
con  objeto  de  subvenir  á las  cargas  ó gas- 
tos públicos  sean  del  Estado,  de  la  pro- 
vincia ó del  municipio. 

Las  contribuciones  que  en  nuestros 
tiempos  se  han  conocido  con  las  denomi- 
naciones de  Paja  y utensilios,  Frutos  ci- 
viles, Culto  y Clero,  Rentas  provinciales 
y sus  agregadas,  Subsidio  industrial  y 
de  comercio,  Catastro,  Equivalente  y 
Talla,  Servicio  de  Navarra,  Donativo  de 
las  provincias  Vascongadas,  Manda  pía 
forzosa,  Cuarteles  y Derechos  de  sucesio- 
nes, que  entre  otros  grandes  inconve- 
nientes que  ofrecian  en  Ir,  forma  de  su 
distribución  y cobranza,  tenian  el  de  no 
ser  generales  en  toda  la  Nación,  fueron 
suprimidas  por  la  lev  de  presupuestos  de 
de  23  de  mayo  de  18V5,  que  estableció 
un  plan  ó sistema  general  Je  contribu- 
ciones, y refundidas  según  este  en  las 
nuevas  que  se  denominan  Contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  Con- 
tribución industrial  y de  comercio,  Con- 
tribución de  consumos  y derechos  de  hi- 
potecas. La  de  inquilinatos  que  se  creó 
á la  vez  fue  muy  luego  suprimida  y en 
cambio  se  han  creado  otras,  como  la  que 
se  impone  sobre  las  caballerías  y carrua- 
jes, y la  que  grava  las  rentas,  y sueldos, 
de  todas  ¡as  que  vamos  á tratar  separa- 
damente, á continuación. 

CONTRIBUCION  TERRITORIAL,  Ó SOBRE 
EL  PRODUCTO  LÍQUIDO  DE  LOS  BIENES  IN- 
MUEBLES Y DEL  CULTIVO  Y GANADERÍA. 
Uno  de  los  impuestos  establecidos  por  la 
ley  de  23  de  mayo  de  i 8 tu,  cuyas  bases 
uniformes  y generales  son  unas  mismas 
para  todas  las  provincias,  para  todos  los 
pueblos  y para  todos  los  contribuyentes. 
Se  exige  este  impuesto  directamente 
por  medio  de  repartimiento,  del  produc- 
to líquido  de  los  bienes  inmuebles  y 
do!  cultivo  y de  la  ganadería.  Las  pro- 
vincias responden  colectivamente  del  cu- 
po que  las  señala  el  Gobierno  cada  año, 
y los  pueblos  ó distritos  municipales  res- 
ponden del  mismo  modo  del  que  les  se- 
ñalan las  Diputaciones  provinciales. 

En  las  provincias  Vascongadas  y Na- 


mí 
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varra  no  ha  podido  plantearse  esta  con- 
tribución por  repartimiento,  y el  Go- 
bierno las  lija  anualmente  la  cantidad 
con  que  deben  contribuir. 

Las  bases  del  señalamiento  de  los  cu- 
pos municipales  y del  repartimiento  de 
estos  entre  los  contribuyentes,  dice  la 
Dirección  general  de  contribuciones  en 
una  memoria  escrita  en  1855,  proceden 
de  los  datos  estadísticos  antiguos  y mo- 
dernos, examinados  y apreciados  por  los 
Administraciones  de  provincia,  de  los 
resultados  de  los  amillaramientos  de  la 
riqueza  individual  y loca!,  conforme  á 
la  orden  circular  de  7 de  mayo  de  1850; 
de  la  materia  imponible  confesada  por 
ios  mismos  puebles  en  sus  repartos  anua- 
les , y de  las  comprobaciones  de  quejas 
de  agravio  verificadas  sobre  el  terreno 
por  agentes  de  la  Administración.  -Sin  t 
embargo,  como  la  misma  Dirección  re- 
conoce en  el  referido  documento,  estos 
datos  no  son  verdaderamente  estadísti- 
cos, y hace  falta  ¡levar  adelante  hasta  su 


vincias  la  cantidad  señalada  en  el  artículo  an- 
terior. , . , 

,\rt.  4.°  Sobre  e)  cupo  ele  cada  pueblo  se 

impondrá  un  recargo  que  no  excederá  de  un 
4 por  100  para  cubrir  los  gastos  de  reparti- 
miento v cobranza. 

Art.  5.°  En  esta  contribución  se  refunden. 

Primero.  La  de  paja  y utensilios. 

Segundo.  La  de  frutos  civiles. 

Tercero.  La  parte  del  catastro,  equiva- 
lente y talla  de  la  corona  de  Aragón  corres- 
pondiente á la  riqueza  territorial  y pecuaria. 

Cuarto.  La  de  cuarteles  en  la  parte  qué 
tiene  de  repartimiento. 

Quinto.  El  derecho  de  sucesiones. 

Sexto.  La  manda  pía  forzosa. 

Sétimo.  El  donativo  señalado  á las  pro- 
vincias Vascongadas. 

Octavo.  El  cupo  territorial  de  la  contri- 
bución decidlo  y clero. 

Queda  también  comprendida  en  esta  con- 
tribución la  directa  señalada  :í  la  provincia 
de  Navarra  por  el  art.  55  de  la  ley  de  16  de 
agosto  de  1841,  así  como  el  cupo  corres- 
pondiente á la  misma  provincia  por  razón  de 
culto  y clero. 

as  cantidades  que  los  pueblos  y contri- 


íerminocion  la  difícil  obra  de  la  estodís-  \ bnyentes  hayan  satisfecho  ó satisfagan  por 


tica  territorial,  en  que  se  esta  trabajan- 
do, á fin  de  que  la  repartición  de  este 
impuesto  se  baga  equitativamente  ó sin 
las  desigualdades  á que  su  falta  da  lugar. 

Hé  aquí,  pues,  las  disposiciones  dic- 
tadas sobre  la  contribución  territorial 
desde  su  establecimiento: 

Leí/  de  23  mayo  de  i 845. 

Establecimiento  de  la  nueva  contribución  terriío- 
rial;  Refundición  en  ella  de  otras  antiguas. 

«Arlículo  l.°  Los  ingresos  por  todas  las 
rentas,  contribuciones  y ramos  se  calculan 
para  el  año  presente  de  1845,  conforme  al 
presupuesto  adjunto,  en  la  cantidad  de  mil 
doscientos  veinte  y seis  millones  seiscientos 
treinta  y cinco  mil  trescientos  cincuenta  y 
tres  reales  con  veinfinueve  maravedís 


las  anteriores  contribuciones  correspondien- 
tes al  presente  año,  serán  admitidas  en  par- 
te de  pago  de  los  cupos  ó cuotas  que  respec- 
tivamente se  les  señalen  en  el  repartimiento 
de  la  nueva  contribución  en  que  aquellas  se 
refunden. 

A. 

Rase  1.a  Dice  los  bienes  que  están 
sujetos  á esta  contribución.  No  la  copia- 
mos por  ser  sin  diferencia  alguna  el  ar- 
tículo 2.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de 
181o,  que  se  inserta  á continuación  de 
estas  bases. 

Base  2.a  Sobre  exenciones  absolu- 
tas  y permenentes.  Copiada  literamen- 
te  en  el  art.  3.°  del  decreto  citado. 

Base  3.a  Sobre  exenciones  témpora- 

r * 1 n i ■ n i i ■ 
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Art.  2.°  Se  establece  sobre  las  bases  se-  i ,es  °.  Parcia*es-  Es  el  art.  4.°  del  decre- 

ñaladas  con  la  letra  A una  contribución  de  i t0  cRado. 


repartimiento  sobre  el  producto  líquido  de  ' 
los  bienes  inmuebles  y del  cultivo  y gana- 
dería. ' ■ J ° 

Se  fíjala  cantidad  total  de  esta  contribu- 
ción para  el  Tesoro  público  en  el  presente 
año  en  trescientos  millones  de  reales. 

Art.  3.  Se  faculta  al  Gobierno  para  que 
bajo  so  responsabilidad,  y teniendo  presen- 
tes las  mejores  bases  de  los  anteriores  repar- 
timientos generales,  distribuya  entre  las  pro- 


Base  4.a 
Base  5.a 


Es  el  art.  6.°  de  id. 

Es  el  art.  9.°  de  id. 

d.  D.  de  23  mayo  de  1845. 

CIRCULADO  POR  REAL  ORDEN  DE  15  DE  IONIO- 
Disposiciones  para  el  establecimiento  de  la  contribu- 
ción territorial. 

(Hac.)  «S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  ex- 
pedir en  23  de  mavo  último  el  Real  decreto 
siguiente: 
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■ De  conformidad  con  el  art.  2.°  de  la  ley 
del  presupuesto  de  ingresos  de  esta  fecha  , y 
con  las  bases  á que  se  refiere,  y en  uso  de  la 
autorización  concedida  á mi  Gobierno  por  el 
núm.  l.°  de  su  art.  14,  be  venido  en  decre- 
tar, para  el  establecimiento  de  la  contribu- 
ción sobre  el  producto  líquido  de  los  bienes 
inmuebles,  y del  cultivo  y ganadería,  lo  si- 
guiente; 

CAPITULO  1. 

Naturaleza  de  la  contribución  y bienes  y uti- 
lidades sujetos  á ellos  parcial  y calectira- 

mente. 

Artículo  l.°  Se  exigirá  esta  contribución 
por  medio  de  repartimiento  en  todas  las  pro- 
vincias del  Reino  del  producto  líquido  de  los 
bienes  inmuebles,  del  'cultivo  y de  la  gana- 
dería. 

Art.  2.°  Se  consideran  bienes  inmuebles 
sujetos  á esta  contribución: 

1. °  Los  terrenos  cultivados  y los  que  sin 
cultivo  producen  una  renta  líquida  eu  favor 
de  sus  dueños  ó usufructuarios. 

2. °  Los  que  con  cultivo  ó sin  él  se  hallan 
destinados  á recreo  ú ostentación. 

3. “  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en 
otra  forma  por  sus  dueños,  pero  que  pueden 
serlo  dándoles  una  aplicación  igual  ó seme- 
jante á lá  que  se  dé  á otros  terrenos  de  la 
misma  calidad  en  los  respectivos  pueblos. 

4. °  Los  edificios  urbanos  y rústicos,  ya 
estén  destinados  á casas  de  habitación,  ya  á 
almacenes,  fábricas,  artefactos,  tahonas,  mo- 
linos, ingenios,  labranza,  cria  de  ganados  ó 
cualquiera  otra  granjeria. 

5. °  Los  censos,  tributos,  cánones  eníi- 
téuticos  , foros,  subforos,  pensiones  y cual- 
quiera otra  imposición  perpetua,  temporal  ó 
redimible,  establecida  sobre  los  mismos 
bienes. 

6. °  Las  salinas  do  dominio  particular  ex- 
plotadas por  sus  dueños,  y los  cánones  ó 
cantidades  que  bajo  cualquiera  otra  forma 
pague  la  Hacienda  pública  por  las  que  de  su 
cuenta  se  explotan  de  aquella  pertenencia. 

Art.  3.°  Disfrutarán  de  exención  absolu- 
ta y permanente: 

1 . °  Los  templos,  cementerios  y las  casas 
ocupadas  por  las  comunidades  religiosas, 
mientras  estas  existan , con  los  edificios, 
huertos  y jardines  adyacentes  destinados  al 
servicio  de  aquellos  ó á la  habitación  y re- 
creo de  los  párrocos  ú otros  ministros  de  la 
Iglesia. 

2. °  Los  palacios,  edificios,  jardines  y bos- 
que de  recreo  del  patrimonio  de  la  Corona. 

3. °  Los  edificios  destinados  á hospicios, 


hospitales,  cárceles,  casas  de  corrección  y de 
beneficencia  general  é local. 

4. °  Los  de  propiedad  común  de  los  pue- 
blos, siempre  que  no  produzan,  ó compara- 
tivamente con  otros  de  la  misma  ó semejan- 
te especie  no  puedan  producir  una  renta  en 
favor  de  la  comunidad  de  los  pueblos. 

5. °  Los  del  Estado  aplicados  á un  servi- 
cio público,  ó á constituir  una  renta  perma- 
nente del  Tesoro,  siempre  que  no  se  hallen 
en  estado  de  venta. 

6. °  Los  terrenos  que  también  sean  de 
propiedad  del  Estado  ó de  la  comunidad  de 
los  pueblos,  y se  hallen  destinados  á la  en- 
señanza púbiiea  de  la  agricultura,  botánica 
ó ensayos  de  agricultura  por  cuenta  del  Es- 
tado ó de  los  mismos  pueblos. 

7. °  Los  caminos  públicos,  fuentes  y ca- 
nales de  navegación  y de  riego,  construidos 
por  empresas  particulares,  cuando  por  con- 
tratos solemnes  están  adjudicados  á estas  los 
productos  con  exención  de  contribucio- 
nes (1). 

8. °  Los  terrenos  baldíos  de  aprovecha- 
miento común,  mientras  no  se  enajenen  á 
particulares. 

9. °  Las  casas  de  propiedad  de  gobiernos 
extranjeros,  habitadas  por  sus  embajadores 
ó legaciones,  siempre  que  en  sus  respectivos 
países  se  guarde  igual  exención  á los  emba- 
jadores ó ministros  españoles. 

Art.  4.°  Disfrutarán  de  exención  tempo- 
ral <i  parcial. 

1. °  Por  15  anos  las  lagunas  ó pantanos 
desecados  cuando  se  reduzcan  á cultivo  ó 
pasto  , y por  30  cuando  se  destinen  á plan- 
taciones de  olivos  ó de  arbolado  de  cons- 
trucción. 

2. °  Por  13  años  también  los  terrenos  in- 
cultos que  habiendo  estado  lo  menos  quince 
sin  aprovechamiento  alguno,  se  destinen  á 
plantaciones  de  viñas  ó de  árboles  frutales, 
y por  30  años  si  las  plantaciones  fuesen  de 
olivos  ó de  arbolado  de  construcción. 

3. °  Los  edificios  urbanos  y rústicos  du- 
rante el  tiempo  de  su  construcción  ó reedifi- 
cación, y un  año  después  de  esta. 

4. °  Las  tierras  que  estando  en  cultivo  ó 
en  cualquiera  otro  aprovechamiento  fuesen 
destinadas  en  todo  ó en  parte  a plantaciones, 
continuarán  pagando  según  su  anterior  es- 
tado por  15  años,  si  aquellas  son  ele  viñas  ó 
de  árboles  frutales,  y por  treinta  si  fueren  de 
olivos  (3  de  arbolado  de  construcción  (2). 

(1)  Véase  sobre  el  Canal  de  Castilla  la  Real 
orden  de  5 agosto  de  1840  y su  nota. 

(2)  Conviene  para  aplicar  esta  disposición 
tener  presente  la  circular  de  la  Dirección  de  31 
de  enero  de  1854. 
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Art.  o.°  Además  de  los  propietarios  de 
los  bienes  inmuebles,  están  también  sujetos 
á esta  contribución  los  labradores  ó cultiva- 
dores de  la  tierra  por  la  parte  del  producto 
líquido  que  perciban  de  la  que  lleven  en 
arrendamiento:  v los  dueños  de  ganados  que 
no  sean  de  labor  ó de  acarreo,  por  las  utili- 
dades de  esta  industria  ó granjeria. 

Art.  fi.°  Todos  los  propietarios  y los  de- 
más partícipes  del  producto  líquido  de  los 
bienes  inmuebles  y del  cultivo  y ganadería 
san  en  cada  provincia  colectivamente  res- 
ponsables al  pago  íntegro  del  cupo  que  á ella 
se  haya  señalado,  y del  mismo  modo  lo  se- 
rán los  de  cada  pueblo  ó distrito  municipal 
del  cupo  que  á este  haya  tocado,  salvo  los  ca- 
sos en  que  tengan  derecho  ú opcion  á roba- 
ja  p descargo,  segnn  se  determina  en  los  ar- 
ticules 4 8,  49,  51  y 52. 

Art.  T.°  Para  los  efectos  de  esta  contri- 
bución se  consideran  como  pertenecientes  á 
un  pueblo  ó distrito  municipal  todas  las  pro- 
piedades y granjerias  comprendidas  dentro 
de  su  término  jurisdiccional. 

Los  dueños  de  ganados  trashumantes  pa- 
garán la  contribución  solamente  en  los  pue- 
blos de  su  vecindad. 

Art.  8.°  Ningún  propietario  quedará  exen- 
to de  esta  contribución  sino  haciendo  cesión 
formal  de  sus  lincas  é derechos  en  favor  de 
la  comunidad  del  pueblo  en  cuyo  término 
estén  comprendidos.  La  cesión  , sin  embar- 
go, no  se  considerará  perfecta  cuando  el  ce- 
dente  tenga  hijos  legítimos,  hasta  un  año 
después  de  su  fallecimiento,  dentro  de  cuyo 
plazo  podrán  aquellos,  si  son  mayores  de  edad 
6 cuando  lleguen  á serlo,  reivindicar  los  de- 
rechos cedidos  per  el  padre,  sujetándose  á 
la  contribución. 

CAPITULO  II. 

Del  señalamiento  anual  dfl  la  contribución  en 
cantidad  principal  y adiciona  les. 

Art.  9.°  Por  medio  de  una  ley  se  fijará 
anualmente  la  cantidad  total  que  cada  pro- 
vincia á de  pagar  por  esta  contribución  al 
Tesoro  públicoy  la  adiciona!  con  que  haya  de 
recargarse  para  atender  á los  gastos  de  re- 
partimiento y cobranza.  También  se  fijará  el 
máximum  de  las  cantidadedes  con  que 'el 
cupo  de  cada  pueblo  podrá  ser  recargado 
para  atender  á ios  gastos  de  interés  común. 

He  este  último  recargo  estarán  exentos  los 
propietarios  que  residen  fuera  del  pueblo, 
siempre  que  el  objeto  ú objetos  á que  se  apli- 
que no  interesen  á la  conservación  ó mejora 
de  sus  fincas, 

Art,.  fO.  Además  de  las  cantidades  adi- 


cionales que  se  impusieren  para  objetos  ge- 
nerales ó locales , cada  Ayuntamiento  , aso- 
ciado de  un  número  de  mayores  contribu- 
yentes igual  al  do  sus  individuos,  acordará 
el  tanto  por  tOO  con  que  el  cuno  del  pueblo 
baya  de  ser  recargado  para  cubrir  hs  parti- 
das que  resultan  fallidas.  Este  fondo  suple- 
torio nunca  deberá  bajar  de  un  cuatro  ni  ex- 
ceder de  un  ocho  por  100  del  cupo  princi- 
pal y cantidades  adicionales.  Sin  embargo, 
el  Ayuntamiento  solicicitará,  y el  intendente 
podrá  acordar,  un  recargo  mayor  cuando  el 
importe  de  las  partidas  fallidas  le  hagan  ne- 
nesario.  Este  recargo  podrá  ejecutarse  den- 
tro del  año  mismo  á que  corresponda  el  pago. 

CAPITULO  IIP 

Repartimiento  entre  los  pueblos  de  cada 
provincia. 

Art.  1 1 . En  cada  provincia  corresponde 
á la  Diputación  provincial  el  repartimiento 
del  cupo  principa]  y cantidades  adicionales 
expresamente  determinadas  por  la  ley  entre 
los  pueblos  de  la  misma  provincia. 

Al  t.  12.  La  Diputación  provincial  ejecu- 
tará el  repartimiento  en  el  plazo  ¡mproroga- 
ble  de  quince  dias,  á contar  desde  el  en  que 
reciba  la  comunicación  del  cupo , y si  no 
se  hallare  reunida , desde  el  noveno  dia 
después  que  sea  convocada  para  aquel  objeto. 

En  el  caso  de  que  por  no  reunirse  la  Di- 
putación provincial  dentro  de!  término  de 
ocho  dias,  que  se  señalará  en  la  convocatoria, 
ó de  que  por  cualquiera  otra  causa  no  eje- 
cute el  repartimiento  en  los  quince  igual- 
mente señalados  lo  verificará  el  intendente  de 
acuerdo  con  la  Administración  sobre  las  ba- 
ses que  hubiesen  servido  para  el  último. 

CAPITULO  IV. 

Repartimiento  entre  los  contribuyentes  de  cada 
pueblo  ó distrito  municipal. 

SECCION  PRIMERA 

Nombramiento  de  peritos  repartidores. 

^Art  13.  En, el  mus  de  febrero  de  cada 
ano  se  nombrará  entre  los  contribuyentes  de 
cada  pueblo  ó distrito  municipal  un  número 
de  repartidores  igual  al  de  individuos  de 
Ayuntamiento.  Este  nombrará  la  mitad,  y 
propondrá  una  lista  triple  de  igual  número 
de  individuos  para  que  el  subdelegado  ó in- 
. tendente  nombre  la  otra  mitad  y el  impar  si 
le  hubiere. 

Dos  de  los  peritos  repartidores,  cuando  el 
numero  de  estos  no  llegue  á ocho,  y tres  des- 
■ de  este  número  en  adelante  , serán  precisa- 
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mente  nombrados  entre  los  propietarios  que 
rpsidan  fuera  del  pueblo,  si  los  hubiere. 
v Al  mismo  tiempo  y por  el  mismo  medio  se- 
rán nombrados  lautos  suplentes  como  la  mi- 
tad de  los  peritos  repartidores  entre  los  con- 
tribuyentes de  residencia  fija  en  el  pueblo, 
para  reemplazar  á los  que  do  los  segundos 
dejaren  de  asistir  á su  encargo. 

Los  peritos  repartidores  se  renovarán  todos 
los  años  si  el  número  de  contribuyentes  y sus 
calidades  lo  permiten  (1). 

Art,  14.  En  las  grandes  poblaciones,  y 
en  las  que  posean  un  territorio  de  grande 
extensión,  los  Ayuntamientos,  con  aproba- 
ción del  intendente,  podrán  asociar  á los  pe- 
ritos repartidores  uno  ó dos  arquitectos  ó 
agrimensores  para  hacer  las  tasaciones  ó me- 
diciones facultativas  que  sean  necesarias,  pa- 
gándoseles sus  honorarios  cuando  aquellas 
sean  de  olicio,  del  íondo  de  repartimiento. 

Art.  15.  El  encargo  de  perito  repartidor 
es  gratuito  y obligatorio,  y solo  podrá  excu- 
sarse por  uno  de  los  motivos  siguientes: 

1 . °  Por  haber  cumplido  sesenta  años  de 
edad. 

2. °  Por  imposibilidad  física  notoria  ó 

acreditada  en  la  forma  ordinaria. 

3. °  Por  el  ejercicio  actual  de  un  empleo 
6 servicio  público,  civil  ó militar. 

4. °  Por  hallarse  domiciliado  á mas  de 
una  legua  de  distancia  del  pueblo. 

5. °  Por  haber  de  hacer  un  viaje  largo  ó 
tener  que  ausentarse  del  pueblo  por  mas  de 
dos  meses  y á mayor  distancia  que  la  de  tres 
leguas. 

6. °  Por  haber  aceptado  el  encargo  de  re- 
partidor en  otn  pueblo. 

Art.  16.  A cada  perito  repartidor  se  le 
hará  saber  su  nombramiento  por  olicio  que 
le  pasará  el  Alcalde,  dirigiéndole  á los  au- 
sentes por  conducto  del  Alcalde  del  pueblo 
en  que  residan. 

Los  que  residan  en  el  pueblo  ó en  el  radio 
de  una  le^ua  se  entiende  que  aceptan  el  en- 
cargo si  a los  ocho  dias  del  aviso  no  lian  pre- 
sentado por  escrito  excusa  alguna  de  las  se- 
ñaladas en  el  artículo  precedente.  Y por  el 
contrario,  se  entenderá  que  no  aceptan  los 
que,  residiendo  fuera  del  pueblo  y radio  de 
una  legua,  no  han  contestado  en  el  término 
de  20  dias  admitiendo  el  encargo  ó delegán- 
dole en  la  forma  que  se  dirá  en  el  articulo 
siguiente. 

Art.  17.  Los  que  residan  á mayor  distan- 
cia de  una  legua  del  pueblo  en  que  baya  de 
ejercerse  el  encargo  de  perito  repartidor, 
tendrán  la  facultad  de  delegarle  en  otro  pro- 


(1)  Véase  la  R.  O.  de  10  de  febrero  de  1859. 


pielario  residente  en  dicho  pueblo,  ó bien  en 
el  administrador  arrendatario  6 colouo  de 
sus  lincas. 

Art.  18.  El  Ayuntamiento  resolverá  en 
el  término  de  cuatro  días  sobre  las  solicitu- 
des de  exención  que  se  íe  hayan  presentado 
en  tiempo  oportuno,  y sus  decisiones  serán 
ejecutorias  si  dentro  de  otros  cuatro  dias, 
contados  desde  el  en  que  sean  notificadas  á 
los  interesados,  no  reclamaren  estos  ante  el 
subdelegado  del  partido,  ó dei  intendente 
en  su  caso,  por  quien  se  decidirá  definitiva- 
mente. 

Art.  19.  El  perito  repartidor  que  sin 
causa  legítima  falte  al  desempeño  de  su  en- 
cargo sufrirá  una  inulta  de  100  á 1.000  rea- 
les, que  el  Ayuntamiento  Je  impondrá  según 
la  calidad  de  la  falta  y circunstancias  dei  cul- 
pable. Este  sin  embargo  podra  reclamar  al 
subdelegado  ó intendente  dentro  del  término 
de  cuatro  dias,  contados  desde  el  en  que  se 
le  haya  notificado  la  providencia,  pasados  los 
cuales  no  será  oido. 

El  producto  de  estas  mullas  será  aplicado 
á los  gastos  del  repartimiento  (1 J. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  las  evaluaciones  de  productos,  formación  y rectifi- 
cación de  padrones  de  la  riqueza  inmueble,  cultivo 

y ganadería. 

Art.  20.  Al  repartimiento  de  esta  contri- 
bución precederá  en  cada  pueblo  una  eva- 
luación general  de  todos  los  bienes  inmue- 
bles y de  la  ganadería;  exigiendo  de  los  pro- 
pietarios, y en  su  defecto  de  sus  administra- 
dores ó apoderados,  relaciones  juradas  de 
los  predios  rústicos  y urbanos  que  posean  ó 
administren  en  el  término  jurisdiccional  del 
mismo  pueblo.  En  estas  relaciones  sp  ex- 
presará : 

i El  nombre  de  cada  finca,  si  le  tiene 
especial. 

2. °  El  pago,  sitio  ó calle  en  que  está  si- 
tuada, según  que  la  propiedad  sea  rústica  6 
urbana. 

3. J  Su  extensión  y linderos. 

■í.°  El  valor  en  renta,  si  está  arrendada 
ó alquilada;  y en  el  caso  de  no  estarlo,  el 
precio  de  la  adquisición,  si  lia  sido  compra- 
da; el  de  la  adjudicación  si  ha  sido  heredada, 

Y la  estimación  de  la  renta,  sea  con  arreglo 
al  valor  que  por  estos  medios  ó por  otros  aná- 
logos se  señale  á la  propiedad,  sea  por  ei 
modo  que  respectivamente  esté  adoptado  en 
los  pueblos  para  hacer  Jos  avalúos  de  rentas 
en  las  fincas  arrendadas,  y la  estimación  del 


(i)  Véase  la  R.  O.  de  6 de  junio  de  1849. 
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valor  de  los  frutos  donde  en  estos  se  paga 
el  precio  de  los  arriendos. 

5,°  El  importe  de  los  censos,  foros  ú 
otra  cualquiera  carga  permanente  impuesta 
sobre  las  lincas,  con  expresión  de  la  corpo- 
ración ó individuo  á quien  se  pague. 

Art.  21.  Iguales  relaciones  que  los  pro- 
pietarios de  los  predios  rústicos  y urbanos, 
presentarán  los  que  lo  sean  de  censos,  loros 
d otra  cualquiera  carga  permanente  impues- 
ta sobre  bienes  inmuebles  situados  eu  el 
término  jurisdiccional  del  pueuio,  y en  au- 
sencia ó por  delegación  de  los  dueños , sus 
administradores  ó encargados,  expresando  en 
ellas  .- 

1. °  El  capital  de  censo  ó carga. 

2. °  La  cantidad  anual  que  se  cobre. 

3. "  La  linca  sobre  que  eslé  impuesta. 

4. °  El  nombre  del  dueño  de  la  propiedad 
sobre  que  gravite  Ja  carga. 

Art.  22.  Los  inquilinos  de  las  casas  de 
habitación,  cuando  sean  únicos  los  arrenda- 
tarios de  los  establecimientos  destinados  al 
ejercicio  de  alguna  industria,  y los  colonos 
de  Jas  lincas  rústicas,  presentarán  igualmen- 
te relaciones  ¡le  las  propiedades  de  tudas  cla- 
ses que  lleven  en  arrendamiento  , expresán- 
dose en  ellas: 

1. °  El  nombre  do  la  linca. 

2. °  El  del  pago,  sitio  ó calie  en  que  esté 
situada. 

3. °  Su  cabida  y linderos. 

4. °  El  precio  del  arrendamiento. 

5. °  El  nombre  del  propietario  á quien 
cada  finca  pertenece. 

6. °  El  producto  total  , gastos  ordinarios 
del  cultivo , y líquido  que,  deducidos  estos, 
resulte  por  cada  linca. 

Art.  23.  Los  dueños  de  ganados  presen- 
tarán también  relaciones  del  número  de  ca- 
bezas que  de  cada  clase  posean , y de  sus 
productos  totales  y líquidos  deducidos  los 
gastos  naturales  y ordinarios  que  se  especifi- 
carán por  cada  una  de  estas  granjerias. 

Art.  24.  El  plazo  para  presentar  las  re- 
laciones de  que  tratan  los  artículos  anterio- 
res, será  señalado  por  los  Ayuntamientos  con 
presencia  de  las  circunstancias  de  cada  pue- 
blo, pero  sin  exceder  de  un  mes  ni  bajar  de 
ocho  dias.  Los  propietarios  de  fincas , cen- 
sos ó ganados,  que  en  el  plazo  señalado  no 
presenten  las  relaciones,  incurrirán  en  la 
mulla  de  Ja  cuarta  parte  de  Ja  renta  de  sus 
sus  fincas  ó de  las  utilidades  de  su  granjeria, 
as  cuales  se  le  valuarán  de  oficio,  pagando 
■ además  los  gastos  de  esta  operación  (1). 

(1)  Sobre  relaciones  de  ganados  y punto  en 
que  deben  contribuir,  véase  la  R O.  de  9 de 
mayo  de  1SS3. 


El  inquilino  , colono  ó arrendatario  que 
incurra  en  dicha  falta , pagará  una  mulla 
equivalente  ó la  cuarta  parte  del  precio  de  su 
arrendamiento. 

Estas  mullas  serán  dobles  cuando  se  justi- 
fique que  en  las  relaciones  presentadas  se 
ha  faltado  á la  verdad.  Y el  producto  en  to- 
dos los  casos  será  aplicado,  a menos  repar- 
tir del  cupo  del  pueblo  entre  ios  demás  con- 
tribuyentes. 

Art.  25.  El  Ayuntamiento  pasará  todas 
las  relaciones  á los  peritos  repartidores;  y 
estos  , bajo  la  presidencia  de  uno  de  los  in- 
dividuos de  aquel  que  la  misma  corporación 
elegirá,  procederán  á su  examen  y compro- 
bación, haciendo  comparecer  , si  lo  creyeren 
necesario , á los  propietarios , administrado- 
res, arrendatarios,  colonos,  ó inquilinos  de 
las  lincas  ó ganaderos  para  que  den  las  ex- 
plicaciones que  se  les  pidan,  y exigiéndoles 
la  presentación  de  los  documentos  que  po- 
sean y convengan  al  esclarecimiento  de  los 
hechos. 

Art.  26.  Los  peritos  repartidores  harán 
Ja  evaluación  de  los  productos  de  las  fincas 
con  separación  las  rústicas  de  las  urbanas, 
dividiendo  unas  y otras  por  clases,  según  sus 
calidades,  usos  o aplicaciones,  y fijando  á 
cada  una  el  producto  líquido  que  la  corres- 
ponda, aunque  no  sea  el  que  efectivamente 
rinda. 

Harán  igualmente  la  evaluación  de  las  uti- 
lidades de  la  ganadería  por  cada  uno  de  los 
individuos  que  se  ocupen  en  esta  industria  ó 
granjeria,  distinguiendo  sus  clases. 

Art.  27.  La  evaluación  se  hará  tomando 
un  período  de  ocho  á diez  años  dentro  dei 
cual  hayan  podido  experimentarse  los  varios 
accidenles  prósperos  y adversos  á que  natu- 
ralmente están  sujetos  los  productos  y gas- 
tos de  las  fincas  y los  precios  de  los  frutos, 
y deduciendo  así  el  líquido  correspondiente 
á un  año  común. 

Si  la  naturaleza  especial  de  alguna  clase 
do  fincas  exige  la  adopción  de  un  período 
mas  largo,  desde  luego  se  fijará  para  ella  sola 
el  que  convenga. 

Exceptúase  de  esta  regla  la  ganadería, 
cuyas  utilidades  serán  evaluadas  anualmente. 

Art.  28.  Cada  linca  será  evaluada  según 
su  calidad  y situación,  y gastos  ordinarios 
que  en  el  cultivo  de  las  de  su  clase  se  em- 
pleen en  el  misino  territorio.  No  se  lomarán 
en  cuenta  los  mayores  productos  que  se  de- 
ban á mayores  gastos  que  los  comunes,  ó á 
una  industria  mas  perfeccionada,  ni  tampoco 
los  cercados  ó vallados  construidos  para  la 
mayor  seguridad  de  ios  frutos  en  las  fincas 
rusticas. 
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Art.  29.  Los  jardines,  parques,  y en  ge- 
neral todos  lostenenos  destinados  al  recreo  ú 
ostentación  de  sus  dueños-,  serán  considera- 
dos é impuestos  como  los  de  primera  calidad. 

Art.  30.  Las  minas  y canteras  no  serán 
evaluadas  mas  que  por  la  superficie  del  ter- 
reno ocupado  en  su  explotación,  y según  su 
calidad. 

Art.  31 . Las  salinas  que  no  sean  de  pro- 
piedad del  Estado,  serán  impuestas  según  las 
cantidades  que  á sus  dueños  satisfaga  la  Ha- 
cienda pública  cuando  por  cuenta  de  esta  se 
hace  la  fabricación  é explotación  de  sales;  y 
según  el  producto  de  estas,  con  deducción 
de  gastos,  en  el  caso  de  ejecutarse  aque- 
llas operaciones  por  cuenta  de  los  mismos 
dueños. 

Art.  32.  Deben  ser  comprendidos  en  las 
evaluaciones  los  productos  de  ios  canales  y 
acequias  de  riego  de  dominio  particular  ó de 
la  comunidad  de  un  pueblo,  y Jos  de  la  pesca 
que  de  ellos  y de  los  estanques  y rios  de  la 
misma  propiedad  se  obtengan  por  arrenda- 
miento ó en  otra  forma. 

Art.  33.  De  la  renta  ó alquiler  que  se 
valúe  á los  predios  urbanos  se  deducirá  una 
cuarta  parte  por  huecos  y reparos. 

Art.  34.  Los  edificios  destinados  á mo- 
linos de  harina,  aceite,  tahonas,  ingenios, 
y en  general  todos  aquellos  en  que  se  ejerce- 
una  industria  ó artefacto  sujeto  á la  contri- 
bución industrial,  serán  estimados  solamente 
por  la  reuta  correspondiente  á la  parte  ma- 
terial del  edificio,  sus  terrenos  adyacentes  y 
ventajas  de  su  situación,  sin  consideración  á 
la  industria  que  en  él  se  ejerza,  y sin  com- 
prender tampoco  las  máquinas  propias  de  la 
misma  industria. 

En  el  caso  de  no  conformarse  los  dueños 
con» la  evaluación  de  los  peritos  repartidores, 
se  hará  esta  lijando  el  valor  en  venta  de  la 
finca,  y su  renta  en  el  tanto  por  ciento  en 
que  se  estime  la  de  los  edificios  de  circuns- 
lancias  iguales  ó semejantes  en  el  mismo 
pueblo  ó inmediatos. 

Eu  esta  clase  de  edificios  se  deducirá  la 
tercera  parte  del  producto  que  se  les  evalúe 

Art.  35.  A los  labradores  ó colonos  sola- 
mente se  les  considerarán  como  utilidades 
imponibles  las  diferencias  que  resulten  entre 
la  renta  que  paguen  á los  propietarios  de  las 
lincas  que  lleven  en  arrendamiento,  y el 
producto  líquido  evaluado  á las  mismas 
tincas. 

Art.  36.  Hechas  que  sean  las  evaluacio- 
nes, los  peritos  repartidores  formarán  el  pa- 
drón general  de  la  riqueza  inmueble  del 
pueblo,  presentándole  al  Ayuntamiento,  por 
quien  se  dispondrá  que  en  sitio  adecuado  se 
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exponga  al  examen  de  todos  los  sujetos  com- 
prendidos en  él  ó de  las  personas  que  para 
nacerle  diputen. 

Esta  exposición  durará  cuando  menos 
quince  dias,  extendiéndose  á un  mes  en  las 
poblaciones  numerosas,  pero  sin  pasar  de 
este  término,  durante  el  cual  todos  los  con- 
tribuyentes ó sus  encargados  podrán  hacer 
al  Ayuntamiento  las  reclamaciones  que  les 
convenga,  no  solo  por  el  perjuicio  que  in- 
mediatamente crean  habérseles  hecho,  sino 
por  el  general  que  pueda  inferirse  á los  con- 
tribuyentes, con  las  omisiones,  errores  ó in- 
justicias que  á algunos  favorezcan. 

Art.  37.  Las  redamaciones  serán  exami- 
nadas y decididas  por  el  Ayuntamiento  en 
un  término  que  no  excederá  de  30  dias;  que- 
dando á los  contribuyentes  el  derecho  de  re- 
currir contra  ellas  al  subdelegado  ó inten- 
dente dentro  del  plazo  de  ocho  dias. 

Art.  38.  Los  subdelegados  de  partido  in- 
formarán sobre  las  reclamaciones  que.  se  les 
dirijan  contra  las  decisiones  de  los  Ayunta- 
miento», pero  la  resolución  definitiva  corres- 
ponde al  intendente. 

Art.  39.  Formado  el  padrón  de  la  rique- 
za contribuyente,  se  harán  en  él  sucesiva- 
mente las  rectificaciones  á que  haya  lugar 
por  los  mismos  medios  empleados  para  su 
formación.  Tanto  para  esta  como  para  las 
rectificaciones  sucesivas  el  Gobierno  expe- 
dirá las  instrucciones  ó reglamentos  que 
convengan,  y la  Administración  de  Haden- 
dr  pública  cuidará  de  su  cumplimiento,  in- 
terviniendo en  las  operaciones  por  medio  de 
sns  agentes  cuando  sea  necesario. 

Art.  40.  Todos  los  Ayuntamientos  están 
obligados  á remitir  copia  de  los  padrones  de 
riqueza  y de  sus  rectificaciones  sucesivas  al 
subdelegado  del  respectivo  partido,  por 
quien  serán  dirigidos  con  su  dictamen  al  in- 
tendente, de  la  provincia. 

La  Adminstracion  examinará  y ordenará 
los  padrones  particulares,  y formará  el  ge- 
neral de  la  provincia. 

Art.  41.  Cuando  se  justificare  que  en  la 
evaluación  de  la  riqueza  de  un  pueblo  se  fian 
cometido  ocultaciones  ó falsificaciones,  el 
Ayuntamiento  y peritos  repartidores  sufri- 
rán manconiunadamente  una  multa  de  una 
cuarta  parte  deJ  cupo  del  pueblo. 

SECCION  TERCERA. 

Ejecución  y aprobación  del  repartimiento. 

Art,  42.  El  Alcalde,  inmediatamente  que 
reciba  el  señalamiento  del  cupo  que  el  pue- 
blo debe  pagar,  reunirá  el  Ayuntamiento  y 
los  mayores  contribuyentes  de  que  trufa  el 
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art.  10,  para  acordar  las  cantidades  con  que 
aquel  liava  de  ser  recargado  con  arreglo  al 
mismo  artículo  y al  9.u 

Seguidamente  se  ejecutara  el  repartimien- 
to fijando  el  tanto  por  1U0  con  que  la  rique- 
za  general  imponible  del  pueblo  debe  contri*' 
buir,  v determinándose  por  los  repartidores 
• en  osla  proporción  la  cuota  de  cada  contri- 
buyente. 

Árt.  43.  El  repartimiento  estará  expues- 
to al  público  por  espacie  de  15  dias,  durante 
cuyo  plazo  el  Ayuntamiento  oirá  y resolverá 
todas  las  reclamaciones  que  se  le  dirijan  por 
equivocación  ó error  en  la  aplicación  del  tan- 
to por  100  que  haya  servido  de  base  al  seña- 
lamiento de  las  cuotas  individuales. 

Art.  44.  Hechas  ias  rectificaciones  á que 
pueda  haber  lugar,  se  formalizará  definitiva- 
mente ei  repartimiento  , del  cual  el  Alcalde 
remitirá  dos  ejemplares  al  subdelegado  ó al 
intendente.  Este,  previo  examen  de  Ja  Ad- 
ministración, le  aprobará  si  no  hubiera  mo- 
tivo para  otra  disposición  , y devolverá  uno 
de  los  ejemplares  al  Alcaide. 

Art.  4o.  El  término  para  presentar  el 
repartimiento  al  subdelegado  ó al  intendente 
en  su  caso  no  excederá  de  30  dias,  contados 
desde  el  en  que  el  Alcalde  haya  recibido  el 
señalamiento  del  cupo. 

Ar.t  40.  El  Ayuntamiento  que  por  cual- 
quiera causa  dilatare  mas  allá  de  los  térmi- 
nos señalados  el  nombramiento  del  número 
de  peritos  repartidores  que  le  corresponden; 
la  resolución  á las  demandas  de  exención  de 
estos;  la  de  las  reclamaciones  de  los  contri- 
buyentes; los  informes  que  sobre  las  que 
se  dirijan  al  subdelegado  ó al  intendente 
deba  dar;  la  ejecución  del  repartimiento,  ó 
que  finalmente  entorpeciere  la  aprobación 
de  este  por  errores  ó falta  de  formalidad, 
será  multado  por  el  intendente  en  una  can- 
tidad de  200  á 2,000  rs.,  graduada  según  las 
circunstancias  del  Ayuntamiento  y la  grave- 
dad de  la  .alta;  quedando  además  responsa- 
ble al  pago  de  las  mensualidades  que  por 
consecuencia  de  ella  no  puedan  ser  cobradas 
en  tiempo  oportuno. 

La  responsabilidad  será  mancomunada  en 
todos  los  individuos  del  Ayuntamiento;  perú 
solo  recaerá  en  ei  Alcalde  cuando  aquellos 
justifiquen  que  la  falta  procede  de  no  haber 
cumplido  este  las  obligaciones  que  le  son 
propias,  ó entorpecido  en  otra  forma  las  ope- 
raciones. 

Art.  47.  En  Madrid  y en  cualquiera  de 
las  principales  capitales  de  provincia  en  que 
por  sus  circunstancias  particulares  considere 
conveniente  el  Gobierno  modificar  las  ante- 
riores reglas  para  ejecular  con  la  correspon- 


diente actividad  y exactitud  todas  las  opera- 
ciones de  evaluación  y repartimiento,  se  for- 
mará una  Comisión  especial  compuesta  de 
cuatro  individuos  del  Ayuntamiento,  nom- 
brados por  éste,  y de  igual  número  de  prin- 
cipales contribuyentes  sacados  á ia  suerte 
entre  cuarenta  que  el  mismo  Ayuntamiento 
designará. 

Esta  comisión  será  presidida  por  el  inten- 
dente ó por  otro  funcionario  público  de  cor- 
res pondicnle  categoría  que  el  Gobierno 
nombre. 

La  comisión  desempeñará  las  mismas  atri- 
buciones que  ai  Ayuntamiento  quedan  se- 
ñaladas, y podrá  ser  disuelta  por  el  Gobier- 
no, procediéndose  á su  renovación  por  los 
mismos  medios  que  para  su  nombramiento, 
sin  perjuicio  de  exigir  á sus  individuos  la 
responsabilidad  en  que  hayan  incurrido,  del 
mismo  modo  que  en  su  caso  se  exigiría  a! 
Ayuntamiento  á quien  sustituyen  (1). 

CAPITULO  V. 

De  las  rebajas  y perdones  en  las  cuotas  y 
cupos. 

Art.  48.  Los  contribuyentes  tienen  sola- 
mente derecho  a la  rebaja  de  sus  cuotas 
cuando  justifiquen  por  los  medios  establecidos 
en  este  Real  decreto  , y por  los  que  en  am- 
pliación prescriban  las  instrucciones  de  mi 
Gobierno,  que  en  Jas  evaluaciones  de  la  ri- 
queza de  otros  contribuyentes  del  mismo 
pueblo  se  lia  cometido  error,  ocultación  ó 
falsificación. 

Art.  49.  El  mismo  derecho  á rebaja  en 
sus  respectivos  cupos  tendrán  los  pueblos 
que  por  los  medios  establecidos  ó que  se 
establezcan  justifiquen  que  en  otro  ú otros 
pueblos  del  partido  ó de  la  provincia  las  ava- 
luaciones adolecen  de  ios  mismos  vicios  de 
ocultación,  falsificación  ó error. 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  serán 
atendidas  por  el  intendente  de  Ja  provincia, 
siempre  que  en  ellas  se  presenten  demostra- 
dos uno  ó mas  hechos  que  acrediten  la  des- 
igualdad del  repartimiento;  disponiéndose 
por  ia  misma  autoridad  que  se  amplíe  la  jus- 
tificación por  agentes  de  la  Administración 
de  la  Hacienda  pública,  acompañados  de  uno 
ó dos  representantes  del  pueblo  reclamante, 
nombrados  por  su  Ayuntamiento. 

Art.  50.  La  rebaja  de  cupo,  en  el  caso 
de  justificarse  los  vicios  denunciados,  ten- 
drá Jugar  en  el  repartimiento  inmediato  in- 
demnizando al  pueblo  reclamante  dei  exceso 

(1)  Véase  el  art.  4 ° de  la  R.  0.  de  10  de  fe- 
brero de  1859  y la  R.  O.  de  21  de  mayo  de  1880, 
y 8 de  diciembre  de  1848. 
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en  que  se  hallare  perjudicado  desde  que 
haya  instaurado  su  demanda,  y recargando 
todo  su  importe  al  pueblo  ó pueblos  favore- 
cidos, sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que 
correspondan  á las  faltas  ó delitos  cometidos. 

Art.  51.  Los  contribuyentes  ó pueblos 
que  por  efecto  de  pedriscos  ó inundaciones 
ú oirá  calamidad  extraordinaria  hayan  su- 
frido en  sus  cosechas  ó ganados  la  pérdida 
de  una  cuarta  parte  ó mas  de  ellas,  opta- 
rán, como  á un  beneficio  al  perdón  de  una 
parte  de  sus  cuotas  ó cupos,  que  se  gra- 
duará según  la  importancia  ae  la  pérdida. 
Estos  perdones  serán  acordados  por  el 
Ayuntamiento  de  cada  pueblo , -asociado  de 
los  mayores  contribuyentes  llamados  á deli- 
berar sobre  las  partidas  fallidas,  cuando  ha- 
yan de  recaer  en  favor  de  individuos  del 
mismo  pueblo ; y por  la  Diputación  provin- 
cial, cuando  el  beneficio  haya  de  dispensar- 
se colectivamente  á uno  ó mas  pueblos,  cu- 
briéndose en  uno  y otro  caso  el  déíicit  con 
ei  fondo  supletorio  del  pueblo  ó del  general 
de  la  provincia  (1). 

Art.  52.  Cuando  por  las  mismas  causas 
de  piedra  ó inundación,  ó por  otra  calami- 
dad extraordinaria  é irreparable , la  pérdida 
de  las  cosechas  y ganados  se  extendiere  á la 
mayor  parle  de  una  provincia,  el  Gobierno 
podrá  perdonar  á los  pueblos  que  mas  hayan 
sufrido  hasta  una  sexta  parte  de  sus  cupos, 
cargando  su  importe  al  fondo  supletorio  de 
las  demás  provincias.  En  el  caso  de  que  los 
efectos  de  la  calamidad  merezcan  mayor 
consideración,  ei  Gobierno  propondrá  á ías 
Corles  ei  medio  de  reparación  que  crea  justo. 

Art.  53.  No  será  admitida  solicitud  algu- 
na á perdón  en  el  pago  de  cuotas  individua- 
les ó de  cupos  de  pueblos  después  de  tras- 
curridos ocho  dias  desde  que  haya  acaeci- 
do ei  hecho  en  que  se  funde.-  las  Diputacio- 
nes provinciales  podrán  hacer  sus  solicitudes 
respecto  ai  todo  de  sus  provincias  en  ia  pri- 
mera reunión  que  tengan  después  de  acaeci- 
dos el  hecho  ó hechos;  sin  perjuicio  de  qué 
antes  y á reclamación  de  los  Ayuntamientos, 
se  proceda  á Ja  justificación  de  aquellos  por 
disposición  de  los  intendentes. 

CAPITULO  VI. 

Obligaciones  de  los  contribuyentes , cobrado- 
res, Ayuntamientos  y Alcaldes. 

Art.  54.  La  contribución  recae  sobre  los 
productos  líquidos  del  ano  misino  en  que 
debe  realizarse  el  pago.  De  este  son  respon- 
sables la  persona  ó personas  que  perciban 


U)  Véase  cu  su  lugar  laR.  Inst.  de  20  de 
diciembre  de  1847. 

Tomo  IV. 


dichos  productos  líquidos;  pero  será  exigido 
de  la  que  posea  las  tracas  ó del  dueño  de  los 
anados  al  vencimiento  de  cada  plazo  de  co- 
ranza„ 

No  serán  sin  embargo  responsables  los 
propietarios  del  pago  de  las  cuotas  señaladas 
á los  labradores  ó colonos,  contra  quienes  ha 
de  dirigirse  siempre  la  acción  de  la  cobranza 
con  independencia  de  aquellos  por  Ja  canti- 
dad que  deban  satisfacer. 

Art.  55.  A falta  del  propietario  se  exi- 
girá la  cantidad  total  señalada  ú fes  fincas,  al 
arrendatario,  colono  6 inquilino,  el  cual  des- 
contará á aquel  al  pagarle  la  renta  la  parte 
de  la  cuota  que  á este  corresponda.  El  pro- 
pietario asimismo  descontará  al  censualista 
ei  tanto  por  ciento  que  le  corresponda  sa- 
tisfacer y que  aquel  haya  pagado  por  su 
cuenta. 

Art.  56.  No  será  admitida  la  suspensión 
del  pago  de  la  cuota  legalmente  impuesta  á 
pretexto  de  reclamación  pendiente.  Si  esta 
se  resolviere  después  en  favor  del  contri- 
buyente, le  será  abonada  en  el  pago  ó pagos 
inmediatos;  y en  el  caso  de  no  quedar  su- 
jeto á ninguno,  devolviéndole  ia  cantidad  en- 
tregada. 

Art.  57.  «Ei  pago  de  esta  contribución 
»se  ejecutará  por  trimestres,  y con  obliga- 
»eion  en  el  contribuyente  de  hacerle  en  el 
«sitio  y á la  persona  que  con  anterioridad 
«estarán  designados  por  el  Alcalde  ó uulori- 
«dad  administrativa.  Se  entiende  vencido  el 
«plazo  para  el  pago  de  cada  trimestre  el 
«dia  1."  del  segundo  mes  del  propio  tri- 
ara estre»  (1). 

Art.  58.  Deja  de  ser  exigibie  al  contribu- 
yente toda  cuota  cuyo  pago  no  haya  sido  re- 
clamado en  el  espacio  do  dos  años,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  de  ia  persona 
encargada  de  la  cobranza  para  con  el  Teso- 
ro público. 

Art.  59.  La  cobranza  se  ejecutará  por 
medio  de  cobradores  nombrados  por  los 
Ayuntamientos,  y bajo  fianzas  que  estos  se- 
ñalarán y aprobarán. 

La  remuneración  de  los  cobradores  se  fi- 
fi) Es  la  redacción  dada  por  la  R.  O.  de  23 
de  mayo  de  1840,  diferenciándose  de  !a  primi- 
tiva en  que  por  esta  se  mandaba  ejecutar  el  pa- 
go por  mensualidades,  entendiéndose  vencido 
el  plazo  «ef  dia  5 del  mismo  wies.»  El  tiempo 
demostró  que  la  cobranza  por  mensualidades 
era  dificultosísima,  y por  eso  la  citada  Real  or- 
den de  mayo  de  1846  mandó  que  se  verificase 
por  trimestres,  v que  los  arí.s.  57,  68  y oo  de 
este  decretu,  y el  7.°,  18  y «3  de  la  instrucción 
decobranza  de  5 de  setiembre  también  de  1843, 
quedasen  redactados  en  los  términos  que  apa- 
recen insertos. 
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jará,  según  las  circunstancias  de  cada  po- 
blación y con  aprobación  del  intendente,  en 
un  tanto  por  100  de  las  cantidades  que  aque- 
llos recauden  y entreguen  en  la  Tesorería  ó 
Depositaría. 

Art.  00.  No  obstante  io  dispuesto  en  el 
artículo  precedente,  el  Gobierno  dispondrá 
que  la  Administración  se  encargue  desde 
luego  de  la  cobranza  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y sucesivamente  en  ios  demás  pue- 
blos, según  lo  permitan  sus  circunstan- 
cias, relevando  de  este  encargo  á los  Ayun- 
tamientos. 

En  los  pueblos  en  que  este  órden  se  es- 
tablezca, se  abonará  á la  Administración  por 
remuneración  de  cobranza  un  4 por  100  de 
Jas  cantidades  que  hayan  de  recaudarse,  sin 
perjuicio  de  hacer  en  adelante  la  rebaja  que 
admita  la  perfección  de  esta  servicio  (1). 

Art.  61.  Dolos  cobradores  será  obliga- 
ción el  entregar  á cada  contribuyente  una 
papeleta  en  que  conste  la  cuota  y cantidades 
adicionales,  que  le  hayan  tocado  en  el  repar- 
timiento; pedir  oportunamente  los  apremios 
contra  los  morosos,  y vigilar  sobre  Ja  exac- 
titud y puntualidad  de  su  ejecución  , solici- 
tando de  la  autoridad  competente  las  provi- 
dencias de  corrección  que  correspondan  á 
ios  abusos  que  notare. 

Los  cobradores  responderán  con  sus  fian- 
zas de  los  atrasos  en  que  por  su  negligencia 
incurran  ios  contribuyentes , así  como  tam- 
bién de  la  puntual  entrega  de  los  fondos  re- 
caudados, á Ja  Tesorería  de  la  provincia  ó 
Depositaría  del  partido  dentro  de  los  perío- 
dos que  para  hacerla  estén  señalados. 

Art.  62.  Sea  que  la  cobranza  esté  á car- 
go de  ios  Ayuntamientos  ó al  de  la  Admi- 
nistración de  Ja  Hacienda  pública,  los  Alcal- 
des de  todos  los  pueblos  que  no  sean  capital 
de  provincia  6 cabeza  de,  partido  administra- 
tivo tendrán  en  ella  una  intervención  inme- 
diata con  facultad  de  suspender,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, á los  cobradores  que  no  cum- 
plan exacta  y puntualmente  sus  obligacio- 
nes, reemplazándolos  provisionalmente  con 
persona  de  su  confianza  hasta  la  decisión  del 
Ayuntamiento  ó del  subdelegado  ó intenden- 
te, á quien,  según  corresponda,  darán  inme- 
diatamente cuenta. 

Alt.  63.  Se  consideran  gubernativos  to- 
dos los  procedimientos  de  la  cobranza,  sin 
exceptuar  los  que  llevan  consigo  medidas 


(1)  Sobre  este  articulo  é i n me  iba  tos  hay 
que  estar  hoy  á la  instrucción  de  5 de  setiem- 
bre de  1845,  al  R.  D,  de  23  de  julio  de  1850,  á 
la  instrucción  de  20  de  agosto  de  4859  v demás 
disposiciones  que  se  citan  en  el  art.  28”de  esta. 


coactivas  contra  las  personas  que  tomen  par- 
te en  ella  ó en  los  repartimientos;  y en  nin- 
gún caso  podrán  mezclarse  en  ellos  los  Tri- 
bunales ó Juzgados  mientras  se  trate  del  in- 
terés directo  de  la  Hacienda  pública. 

CAPÍTULO  VIL 

Medidas  coactivas  contra  los  contribuyentes 
morosos  (1). 

Art.  64.  Las  medidas  coactivas  que  han 
de  emplearse  contra  los  conlribuyenntes  mo- 
rosos serán : 

4.a  Conminación  al  pago  con  recargo  so- 
bre el  débito , y con  señalamiento  dé  tres 
dias  para  verificarle. 

2. a  Apremio  con  ejecución  y venta  de 
bienes  muebles. 

3. a  Apremio  con  ejecución  y venta  de 
bienes  inmuebles. 

Estas  medidas  se  aplicarán  gradual  y suce- 
sivamente, sin  hacer  uso  de  una  de  ellas 
hasta  que  se  hayan  apurado  los  recursos  de 
la  anterior 

Art.  65.  Cada  cobrador  tendrá  nn  libro 
de  apremios  en  el  cual  sentará  correlativa- 
mente todos  los  que  se  expidan  , expresando 
rsepecto  de  cada  uuo  su  duración,  coste  y 
resultado.  Con  esta  misma  expresión  formará 
una  relación  de  los  contribuyentes  que  ha- 
yan sufrido  el  apremio  en  cada  mes , la  cual 
será  remitida  por  el  Alcalde  con  sn  V * ¿b0  al 
intendente  ó al  subdelegado  del  partido  eñ 
su  caso. 

Con  presencia  de  estas  relaciones  se  for- 
mará en  la  Intendencia  de  cada  provincia  un 
estado  por  cada  trimestre  de  los  apremios  de 
los  diferentes  grados  que  hayan  tenido  lugar 
en  cada  pueblo,  su  coste  y resultado;  remi- 
tiéndose un  ejemplar  al  Ministerio  de  Hacien- 
da y otro  á la  Diputación  provincial  cuando 
se  halle  reunida,  para  que  pueda  procederse 
según  convenga  á Ja  averiguación,  de  las  cau- 
sas del  atraso  en  el  pago  de  la  contribución 
en  ios  pueblos  en  que  ocurra,  y la  adopción 
de  las  medidas  necesarias  para  removerlas. 

Art.  66.  En  cada  pueblo  habrá  un  eje- 
cutor de  apremios  nombrado  por  el  Alcaide, 
y per  el  intendente  en  donde  la  cobranza  se 
haga  por  cuenta  de  la  administración.  Este 
ejecutor  será  el  único  encargado  de  llevar  á 
electo  los  apremios  contra  los  contribuyentes 
morosos  del  mismo  pueblo,  sin  otra  retribu- 
ción que  el  importe  de  Jas  dietas  que  se  se- 
ñalarán. 


(i)  Consúltese  sobre  lo  que  es  objeto  de  este 
capítulo  el  R.  D.  de  23  de  julio  de  1850  que 
reorganizó  el  sistema  de  apremios. 
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Enías  grandes- poblaciones podriá  aumen- 
tarse el  número  de  ejecutores  de  apremio 
hasta  el  de  cobradores  que  haya  en  ellas. 

Art.  67,  El  ejecutor  de  apremio  en  nin- 
gún caso  recibirá  de  los  contribuyentes  can- 
tidad alguna,  ni  aun  por  las  dietas  que  le  es- 
tén señaladas,  y cuyo  importe  se  entregará 
íntegramente  en  poder  del  cobrador  para 
que  por  este  le  sea  entregado  después  de 
terminado  cada  apremio,  y aprobados  sus 
procedimientos  por  el  Alcalde  ó por  la  auto- 
ridad administrativa  en  donde  esta  dirija  in- 
mediatamente la  cobranza. 

Art,  68.  «El  dia  5 del  segundo  mes  de 
«cada  trimestre,  el  cobrador  presentará  al 
«Alcalde  una  relación  de  Jos  contribuyentes 
.«que  no  .hubieren  satisfecho  sus  cuotas. 

«El  Alcalde  pondrá  en  la  misma  relación 
«la  providencia  de  conminación  con  el  recar- 
»go  de  cuatro  maravedís  por  cada  real  de  los 
«que  constituya  el  total  débito,  cualesquiera 
«que  sean  los  conceptos  de  que  este  proce- 
»da,  siempre  que  su  cobranza  esté  á cargo 
«del  cobrador  (1). 

Art.  66.  La  conminación  se  hará  á cada 
contribuyente  por  medio  de  papeleta  firmada 
por  el  Alcalde,  en  la  cual  se  expresará  la  can- 
tidad del  débito  y recargo ; y causará  todo  su 
efecto  entregada  que  sea  al  contribuyente 
mismo  ó á cualquier  individuo  de  su  familia 
ó servicio  que  no  sea  menor  de  edad. 

Cuando  el  ejecutor  no  encuentre  indivi- 
duo alguno  de  la  familia  ó servicio  del  con- 
tribuyente, volverá  segunda  vez  en  el  mismo 
dia  á la  hora  en  que  ordinariamente  aquella 
se  baile  en  casa;  y si  tampoco  encontrare 
persona  alguna  hábil,  tomará  por  testigos 
del  hecho  á dos  vecinos,  y se  considerará 
como  entregada  la  papeleta. 

Art..  70.  Fenecido  el  término  señalado  en 
las  papeletas  de  conminación,  se  formará  in- 
mediatamente por  el  cobrador  nueva  relación 
de  los  contribuyentes  que  no  hubieren  satis- 
fecho sus  descubiertos;  y presentada  al  Al- 
calde, este  providenciará  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  el  apremio  de  ejecución  cotí 
venta  de  bienes  muebles. 

En  el  mismo  dia,  ó á mas  tardar  en  el  si- 
guiente, el  ejecutor  notificará  la  providencia 
á cada  contribuyente;  y si  en  el  término  de 
24  horas  no  presentare  el  recibo  que  acredi- 
te el  pago  íntegro  del  débito  y recargo,  se 
llevará  á efecto  la  ejecución. 

Art.  71.  Si  después  de  notificada  la  pro- 
videncia de  la  ejecución  se  observare  que  el 


(2)  Es  la  redacción  dada  por  la  R.  O.  de  23 
de  mayo  de  1846,  por  lo  que  decimos  en  la 
nota  al  art.  57. 


deudor  sustrae  ú oculta  los  efectos  sobre  que 
aquella  debe  recaer,  el  ejecutor  procederá 
inmediatamente  al  embargo  y al  depósito  de 
efectos,  á no  ser  que  en  el  acto  el  contri- 
buyente presente  persona  abonada  que  se 
constituya  responsable  de  los  efectos  em- 
bargados. 

Art.  72.  Serán  exceptuados  del  embargo 
y venta  para  el  pago  de  contribuciones: 

1. °  Los  ganados  destinados  á la  labor  ó 
acarreo  de  los  frutos  de  la  tierra  que  el  deu- 
dor cultive,  y los  carros,  arados  y demás  ins- 
trumentos y aperos  propios  de  la  labranza. 

2. °  Los  instrumentos,  herramientas  ó 
útiles  que  los  artesanos  necesiten  para  sus 
trabajos  personales. 

3. "  La  cama  compuesta  de  las  piezas  or- 
dinarias de!  deudor  y su  consorte,  y la  de 
los  hijos  que  vivan  en  su  compañía  y bajo  su 
potestad. 

4. °  Los  uniformes,  armas  y equipos  mi- 
litares correspondientes  al  grado  y estado  de 
activo  servicio  ó de  retiro  del  ejército  ó ar- 
mada (i), 

Art.  73.  El  ejecutor  hará  el  inventario  y 
embargo  de  efectos  delante  de  dos  testigos, 
y en  el  acto  requerirá  al  deudor  para  que 
nombro  un  depositario  que  se  encargue  déla 
custodia  y conservación  de  aquellos.  Si  el 
deudor  no  nombra  depositario  ó el  nombra- 
do no  ofrece  garantía  suficiente,  el  ejecutor 
nombrará  otro  que  desde  luego  se  encargue 
de  los  electos  embargados. 

Cuando  sean  varios  los  contribuyentes  eje- 
cutados, el  Alcalde  nombrará,  á propuesta 
del  ejecutor,  un  depositario  que  se  encargue 
de  los  efectos  de  todos. 

Art,  74.  Todo  contribuyente  establecido 
en  el  mismo  puelfio,  si  no  se  hallare  física- 
mente imposibilitado,  está  obligado  á aceptar 
el  encargo  de  depositario  de  los  efectos  em- 
bargados cuando  fuere  nombrado  por  el  Al- 
calde; pero  tendrá  derecho  a!  abono  de  los 
gastos  que  el  depósito  le  cause. 

Art.  75.  Cuando  no  pueda  verificarse  el 
embargo  porque  el  deudor  se  niegue  á abrir- 
las puertas  de  su  casa,  ó de  cualquier  otro 
modo  oponga  resistencia,  el  Alcalde  presta- 
rá al  ejecutor  los  auxilios  necesarios  para 
que  continúen  sin  interrupción  los  procedi- 
mientos, 

Art..  76.  La  tasación  de  los  efectos  se  ha- 
rá inmediatamente  por  un  perito  nombrado 
por  el  ejecutor  y otro  que  nombrara  el  deu- 
dor, nombrando  un  tercero  ei  Alcalde  en  el 
caso  de  discordia  en  aquellos. 

Art.  77.  La  venta  se  hará  en  pública  su- 


ri) ■ Véase  la  R.  O.  de  20  de  octubre  de  Í85A. 
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basta  dentro  de  los  tres  dias  siguientes  al  del 
embargo,  en  el  sitio  'v  hora  que  el  Alcalde 
habrá  señalado  con  anticipación  por  medio 
de  anuncio  público  ó pregón,  y notificando 
antes  la  providencia  al  deudor.  El  Alcalde  ó 
persona  que  le  represente  presidirá  el  acto 
de  la  subasta. 

Art.  78.  Será  postura  admisible  la  que 
cubra  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación; 
y si  aquella  no  se  presentase  en  el  espacio 
de  dos  horas  después  de  abierto  el  remate, 
será  admitida  la  que  cubra  e!  importe  del 
débito  y costas  del  apremio,  sea  cualquiera  el 
valor  déla  tasación.  En  el  caso  de  no  verifi- 
cársela venta,  el  Alcalde  podrá  disponer  que 
el  todo  ó parte  de  los  efectos  se  trasladen  á 
otro  pueblo  en  donde  aquella  sea  mas  ex- 
pedita. 

Art.  79.  El  depositario  entregará  el  pro- 
ducto de  la  venta  al  cobrador,  y este  le  apli- 
cará á cubrir  el  débito  de  la  contribución,  y 
de  lo  que  sobrare  se  satisfarán  las  costas  del 
apremio. 

Art.  SO.  Cuando  el  valor  de  los  efectos 
hallados  al  deudor  no  alcanzare  á cubrir  el 
débito,  se  extenderá  el  embargo  á los  frutos 
ó rentas  que  le  pertenezcan,  encargándose 
el  depositario  de  su  recolección  ó cobranza. 

Art.  SI.  A las  disposiciones  anteriores 
estarán  sujetos  los  administradores,  arrenda- 
tarios ó colonos , cuando  esté  á su  cargo  el 
pago  de  la  cuota  señalada,  sin  admitírseles 
excusa  alguna,  ni  aun  la  de  haber  satisfecho 
con  anticipación  el  precio  del  arriendo. 

Art.  82.  Los  procedimientos  del  ejecutor 
se  considerarán  terminados  con  la  venta  de 
los  efectos,  aun  cuando  quede  pendiente  Ja 
recolección  de  frutos  ó cobranza  de  rentas  á 
que  se  haya  extendido  el  embargo.  Las  dili- 
gencias actuadas  serán  entregadas  al  Alcalde, 
cubriéndose  provisionalmente  por  el  fondo 
supletorio  el  déficit  que  resulte. 

Art.  83.  Cada  tres  meses  el  Ayuntamien- 
to, asociado  de  un  número  igual  de  mayores 
contribuyentes,  examinará  las  diligencias  ac- 
tuadas en  apremios  que  no  hayan  cubierto 
ios  débitos  por  que  fueron  expedidos,  y deci- 
dirá si  han  de  considerarse  definitivamente 
estos  débitos  como  partidas  fallidas,  ó ha  de 
procederse  á la  venta  de  los  bienes  inmuebles 
de  los  deudores.  En  este  último  caso  la  ven- 
ta se  anunciará  desde  luego  con  plazo  de 
quince  dias,  no  solo  en  el  mismo  pueblo  en 
que  se  hallen  las  fincas,  sino  también  en  Jos 
inmediatos  y en  la  cabeza  de  partido. 

Los  trámites  para  estas  ventas  serán  los 
mismos  que  para  los  efectos  muebles,  dando 
a este  remate  toda  la  solemnidad  que  Jas  le- 
yes señalan  á los  de  su  clase. 


Art.  84.  El  cobrador  tendrá  el  derecho 
de  intervenir  en  los  actos  de  los  apremios,  y 
de  reclamar  ante  el  Alcalde  contra  cualquie- 
ra ilegalidad  o abuso;  recurriendo  al  subde- 
legado de  partido  cuando  aquel  no  atendiere 
á su  reclamación. 

Art.  85.  No  se  exigirán  á los  contribu- 
yen! 's  colectivamente  otrus  derechos  ó cos- 
tas por  este  apremio  que  los  siguientes : 

Para  el  ejecutor: 


Hasta  500  rs.  inclusive  de 

débito 8 rs.  diarios. 

De  501  á 1,000  inclusive. . . 12 

De  1,001  á 3,000. , 10 

De  3,001  á 5,000 „ , > 20 

De  5,00 1 arriba . . ..  24 

Para  el  auxiliar  del  ejecutor,  cuyas  funcio- 
nes desempeñará  el  alguacil  que  tenga  nom- 
brado el  Ayuntamiento,  ú el  que  para  estos 
casos  nombrare  el  Alcalde: 


Hasta  1,000  inclusive 

de  débito 

De  1,001  á 3,000 

De  3,001  arriba 

Para  los  peritos  ó tasadores  el  jornal  que 
se  halle  establecido  ó sea  costumbre  en  cada 
pueblo  abonar  á los  maestros  de  las  respec- 
tivas clases  que  se  ocupen , con  tal  que  no 
exceda  en  ningún  caso  de  ‘¿O  rs.  diarios,  y 
de  que  solo  se  le  satisfaga  el  tiempo  que  es- 
tuvieren empleados;  pero  nunca  podrá  ser 
menos  de  medio  día. 

Para  la  voz  pública  por  cada  subasta  tres 
reales  vellón. 

Por  un  pliego  de  papel  del  sello  cuarto  ma- 
yor para  el  despacho  y extensión  de  este, 
cuatro  reales  vellón.  Y el  importe  del  papel 
del  mismo  sello  mayor  que  se  invierta  en 
^ cada  expediente,  aun  cuando  estos  se  ac- 
túen en  papel  de  oficio;  pues  que  en  este 
caso  lia  de  hacerse  el  reintegro  equivalente 
á aquel. 

Las  traslaciones  de  ios  bienes  muebles  de 
un  punto  á otro  serán  siempre  á costa  de  los 
deudores. 

Art.  86.  Desde  el  dia  en  que  cada  contri- 
¡ buyente  acredite  haber  satisfecho  su  des- 
cubierto, cesará  para  con  él  ei  pago  de  die- 
tas y costas,  y ei  apremio  continuará  para 
con  los  demás  en  los  términos  referidos, 
cualquiera  que  sea  la  suma  en  que  disminu- 
ya el  importe  total  de  la  cantidad  que  sirvió 
■ de  base  para  el  señalamiento  de  las  dietas. 

[ Art.  87.  En  ias  capitales  de  provincia  y 
ueblos  cabezas  de  partido,  en  que  la  co- 
tuza esté  exclusivamente  á cargo  de  ia  Ad- 
ministración, las  papeletas  de  conminación 
serán  firmadas  por  el  administrador,  des- 


4 rs.i 

6 I 


Por  cada  dia  que 
ocupen. 
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pues  de  acordado  ei  apremio  por  ei  i o tól- 
dente ó subdelegado,  á quien  corresponderá 
disponer  los  de  todos  los  grados. 

Para  la  venta  dé  los  bienes  inmuebles  se 
consultará  no  obstante  al  Ayuntamiento , el 
cual  contestará  precisamente  en  el  término 
de  ocho  dias,  procediéndose  en  otro  caso  co- 
mo si  hubiere  contestado. 

CAPITULO  VIII. 

Medidas  coactivas  contra  los  cobradores. 

Art.  88.  «Los  cobradores,  ya  nombra- 
»dos  por  los  Ayuntamientos  ó por  la  Admi- 
«nistracion,  serán  apremiados  al  pago  del 
«importe  de  las  cuotas  trimestrales,  de  cuya 
«cobranza  estén  encargados,  si  no  verifican 
»su  qntrega  en  las  Cajas  del  Tesoro  antes 
»del  dia  último  del  mismo  mes  en  que  ha 
«empezado  la  cobranza  del  cupo  de  cada  tri- 
«mestre,  ó sea  del  segundo  mes  del  propio 
«trimestre. 

«Se  fijarán  períodos  mas  cortos  de  entre- 
«ga  á los  cobradores  que  reúnan  sumas  con- 
«siderables  de  fondos;  ñero  ni  unos  ni  otros 
«serán  apremiados  al  pago  de  las  cuotas  que 
«no  hayan  podido  hacer  efectivas  según  los 
«trámites  establecidos,  siempre  que  presen- 


de  la  cabeza  del  nartido  al  pueblo  de  la  resi- 
dencia del  cobrador  no  exceda  de  seis  leguas; 
cuatro  cuando  la  distancia  sea  mayor  y no 
exceda  de  12  leguas,  y seis  desde  este  nú- 
mero para  arriba. 

Art.  91.  El  importe  de  las  dietas  del  eje- 
cutor ingresará  con  el  del  débito  en  la  Teso- 
rería ó Depositaría,  y de  ella  le  recibirá 
aquel  después  de  aprobados  por  el  inten- 
dente ó subdelegado  los  procedimientos  del 
apremio. 

Art.  92.  El  ejecutor  en  el  mismo  dia,  ó 
á mas  tardar  en  el  inmediato  ó siguiente  al 
de  su  llegada  al  pueblo  de  la  residencia  del 
cobrador,  presentará  el  despacho  al  Alcalde, 
por  quien  será  cumplimentado  en  el  acto. 

Si  el  Alcalde  rehusare  ó dilatare  el  cuín-* 
plimiento  del  despacho,  el  ejecutor  le  reque- 
rirá para  que  lo  exprese  en  él  bajo  su  firma; 
y si  á esto  se  negare,  lo  hará  constar  por 
diligencia , y se  retirará , dando  inmediata- 
mente cuenta  del  hecho  al  intendente  o sub- 
delegado. 

Si  el  intendente  6 subdelegado  hallare  in- 
fimdada  la  resistencia  del  Alcalde,  Je  suspen- 
derá del  ejercicio  de  sus  funciones,  y diri- 
girá el  apremio  contra  él  y contra  el  cobrador 
juntamente. 


«ten  la  correspondiente  justificación  (1).» 

Art.  89.  En  cada  partido  administrativo 
habrá  nombrado  por  el  intendente  un  eje- 
cutor de  apremios,  que  será  el  encargado  de 
ejecutar,  bajo  la  dirección  de  la  Administra- 
ción, todos  los  que  hayan  de  dirigirse  con- 
tra los  cobradores,  Alcaldes  ó Ayuntamien- 
tos del  mismo  partido,  remunerándole  con 
los  salarios  ó dietas  que  por  cada  apremio  se 
le  señalarán. 

Art.  90.  El  apremio  contra  los  cobrado- 
res será  deceretado  por  el  intendente  de  la 
provincia  ó subdelegado  del  partido,  expi- 
diéndose despacho  en  que  se  expresarán  el 
importe  del  descubierto  y las  dietas  que  de- 
vengará el  ejecutor  graduadas  por  la  canti- 
dad del  descubierto,  en  la  forma  siguiente. 
Cuando  el  descubierto  no 

exceda  de  6.000  rs.  . . 12  rs.  diarios. 
De  6.001  á 10.000.  . . 15 

De  10.001  á 15.000.  ...  20 
De  15.001  á 20.000.  ...  25 

De  20.001  arriba.  . . . 3o|  máximum 

) de  dietas. 

En  el  número  de  dias  que  el  ejecutor  de- 
venga salario  se  contarán  los  de  viaje  de  ida 
y vuelta  á razón  de  dos,  cuando  la  distancia 

(i)  Es  la  redacción  de  la  R.  O-  de  23  de 
mayo  de  1846,  según  indicamos  en  la  nota  al 
articulo  57. 


Art.  93.  Cumplimentado  por  el  Alcalde 
el  despacho,  el  ejecutoríe  uotificará  inme- 
diatamente al  cobrador , y acto  continuo 
procederá  al  depósito  del  dinero,  libros  v 
demás  documentos  pertenecientes  á la  co- 
branza. 

El  depósito  se  hará  bajo  doble  inventario 
en  poder  de  la  persona  que  señale  el  Alcalde 
bajo  su  responsabilidad. 

El  inventario  será  firmado  por  el  cobra- 
dor, depositario  y ejecutor,  recogiendo  cada 
uno  de  estos  dos  últimos  un  ejemplar  de 
aquel  documento. 

Art.  94.  Como  de  los  procedimientos  que 
se  sigan  puede  resultar  líbre  de  responsabi- 
lidad el  cobrador,  y culpables  el  Alcalde  ó 
Ayuntamiento,  estos  en  unión  ó separada- 
mente podrán  nombrar  una  persona  que 
acompañe  al  ejecutor  en  todas  las  diligencias 
con  facultad  de  reclamar  contra  cualquiera 
ilegalidad,  inexactitud  ó error. 

Art.  95.  Formalizado  el  depósito,  el  eje- 
cutor procederá  á la  liquidación  de  la  co- 
branza, reclamando  del  Alcalde,  si  lo  creyese 
necesario,  la  presentación  de  Jos  contribu- 
yentes con  los  recibos  que  el  cobrador  les 
haya  expedido  en  el  período  á que  la  liquida- 
ción se  refiera. 

Si  de  esta  operación,  que  deberá  ejecu- 
tarse en  el  término  mas  breve  y sin  inter- 
rupción, resulta  algún  desfalco  en  los  fondos 
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recaudados,  el  ejecutor  procederá  inmedia- 
tamente al  embargo  y depósito  de  los  bienes 
muebles  del  cobrador,  ciando  conocimiento 
al  Alcalde  para  que  reuniendo  al  Ayunta- 
miento nombre  este  persona  que  se  encar- 
gue de  continuar  la  cobranza. 

También  1 muirá  lugar  el  embargo  de  los 
bienes  muebles  del  cobrador  cuando  el  des- 
cubierto proceda  de  morosidad  suya  en  la 
cobranza  ó petición  de  apremios. 

Art.  nt».  La  venta  de  los  bienes  muebles 
embargados  se  hará  en  pública  subasta  bajo 
las  mismas  formalidades  prescritas  respecto 
de  los  contribuyentes;  y si  no  se  bailare  com- 
prador en  el  mismo  pueblo,  el  intendente  ó 
subdelegado  podrá  disponer  que  se  trasladen 
á otro  punto,  en  el  cual  podrán  venderse  por 
la  cantidad  del  descubierto  ó por  otra  menor, 
previa  retasa. 

Art.  97.  A la  venta  de  los  bienes  inmue- 
bles que  constituyan  Ja  fianza  del  cobrador 
se  procederá  cuando  la  de  ios  muebles  no 
haya  sido  suficiente  para  satisfacer  el -descu- 
bierto y costas;  disponiéndola  en  este  caso  el 
intendente  con  la  conveniente  publicidad  en 
la  cabeza  del  partido. 

Art.  98.  En  el  caso  de  resultar  que  e) 
descubierto  procede  de  no  haber  sido  el  co- 
brador oportuna  y eficazmente  auxiliado  por 
el  Alcalde,  el  ejecutor  lo  manifestará  á este, 
señalando  los  casos  y reqniriéndole  á con- 
testar en  el  término  de  24  horas.  Igual  dili- 
gencia practicará  cuando  resulte  entorpecida 
la  cobranza  por  el  Ayuntamiento,  el  cual  de- 
berá ser  reunido  por  el  Alcalde  dentro  del 
mismo  término  de  24  horas,  para  que  en 
otro  igual  conteste  al  requerimiento  del 
ejecutor. 

Sea  que  contesten  ó no  en  los  plazos  se- 
ñalados el  Alcalde,  ó ei  Ayuntamiento  en  su 
caso,  el  ejecutor  á su  vencimiento  remitirá 
todo  lo  actuado  al  intendente  ó subdelegado 
para  que  declare  la  persona  ó personas  res- 
ponsables del  descubierto,  y contra  quién  ó 
quiénes  ha  de  continuarse  ó dirigirse  el 
apremio.  Esta  declaración  no  se  diferirá  por 
mas  tiempo  que  el  de  tres  dias,  contados 
desde  el  en  que  el  intendente  ó subdelegado 
reciban  las  diligencias. 

Art.  99.  No  será  admitida  al  cobrador 
reclamación  alguna  después  que  haya  sido 
declarado  responsable  del  descubierto,  mien- 
tras no  presente  recibo  que  acredite  su  total 
pago  y el  de  las  costas  del  apremio. 

Árt.  100.  Cuando  los  cobradores  tengan 
dada  su  fianza  en  dinero,  será  aplicada  des- 
de luego  en  el  todo  ó en  parte  á cubrir  su  dé- 
bito con  solo  el  mandato  del  intendente  ó 
subdelegado,  en  vista  de  la  certificación  de 


liquidación  que  presentará  el  administrador 
de  la  contribución. 

CAPITULO  IX. 

Medidas  coactivas  contra  los  Ayuntamientos 
y Alcaldes. 

Art.  101.  El  apremio  contra  los  Ayun- 
tamientos tendrá  lugar: 

L°  Cuando  por  su  culpa  no  se  baya  eje- 
cutado en  tiempo  oportuno  el  repartimiento, 
y por  consiguiente  no  baya  podido  el  cobra- 
dor dar  principio  á la  cobranza  en  los  plazos 
señalados. 

2. °  Cuando  sus  disposiciones  hayan  en- 
torpecido directa  ó indirectamente  ia  co- 
branza. 

3. °  Cuando  en  los  casos  de  responsabili- 
dad exclusiva  del  cobrador  no  alcanzare  el 
producto  de  la  venta  ríe  los  bienes  muebles 
de  este  y los  inmuebles  de  su  fianza  á cubrir 
su  débito  ó descubierto. 

Los  repartidores  serán  también  manco- 
m una  (lamente  apremiados  con  el  Ayunta- 
miento cuando  hayan  diferido  sus  operacio- 
nes mas  allá  del  tiempo  que  para  concluirlas 
les  está  señalado,  y esta  sea  la  causa  del  en- 
torpecimiento de  ía  cobranza. 

Art.  102.  El  apremio  será  dirigido  ex- 
clusivamente contra  el  Alcalde: 

-l.°  Cuando  resulte  que  no  convocó  en 
tiempo  oportuno  al  Ayuntamiento  para  que 
este  se  ocupase  de  las  operaciones  del  repar- 
timiento que  le  están  encomendadas. 

2. °  Cuando  haya  negado  ó dilatado  las 
providencias  ó auxilios  pedidos  por  el  cobra- 
dor ó por  el  ejecutor  de  apremios  para  ejer- 
cer sus  respectivas  funcioues. 

3. °  Cuando  en  las  notas  ó estados  de  co- 
branza autorizados  con  su  firma  se  hayan 
omitido  cantidades  cobradas. 

4. °  Y finalmente,  cuando  con  sus  dispo- 
siciones haya  entorpecido  directa  o indirecta» 
mente  la  cobranza  ó encubierto  algún  des- 
falco del  cobrador. 

Art.  103.  Los  apremios  dirigidos  contra 
los  Ayuntamientos  ó Alcaldes  tendrán  el  ca- 
rácter de  ejecutivos,  y ninguna  demanda  ni 
reclamación  será  admitida  durante  su  curso, 
mientras  no  se  acredite  con  recibo  del  teso- 
rero de  la  provincia  ó depositario  del  partido 
el  pago  total  del  débito  ó su  consignación  en 
poder  del  mismo  tesorero  ó depositario. 

Art  104.  En  el  despacho  que  para  estos 
apremios^  ha  de  expedirse  se  expresará  la 
persona  ó personas  contra  quien  ó quienes 
se  dirige,  y la  causa  en  que  se  funda  ía  pro- 
videncia, sin  perjuicio  de  los  demás  requisi- 
tos ordinarios. 
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Art.  105.  El  ejecutor  dentro  délas  vein- 
ticuatro horas  desde  su  llegada  al  pueblo,  6 \ 
del  recibo  de!  despacho  sí  ya  estuviese  en 
él,  le  presentará  al  Alcalde,  por  quien  sera 
convocado  el  Ayuntamiento  dentro  de  otras 
veinticuatro  horas  con  citación  del  ejecutor. 
Este  concurrirá  y notificará  la  ^providencia 
de  apremio  al  Ayuntamiento,  señalándole  el 
plazo  de  cuatro ' dias  para  verificar  el  pago 
en  la  Tesorería  ó Depositaría. 

En  el  acto  mismo  el  ejecutor  señalará  de 
entre  los  individuos  responsables  uno  ó dos 
que  hayan  de  serlo  inmediatamente  del  pa- 
go, y contra  quien  se  dirigirán  los  procedi- 
mientos, sin  perjuicio  de  su  derecho  á ser 
indemnizados  por  los  demás. 

Art.  i 06.  Si  al  vencimiento  de  los  cuatro 
dias  el  Ayuntamiento  no  presentare  el  reci- 
bo que  acredite  el  pago,  el  ejecutor  proce- 
derá a!  embargo  de  los  bienes  muebles  del 
individuo  ó individuos  designados,  extendién- 
dole sucesivamente  á los  “demás  responsa- 
bles, cuando  los  efectos  embargados  no  seau  | 
suficientes  á cubrir  el  débito  y costas. 

Art.  107.  La  venta  de  efectos  tendrá  lu- 
gar en  la  forma  prescrita  para  la  de  los  em- 
bargados á los  cobradores , trasladándolos  á 
la  cabeza  de  partido,  ó á otro  pueblo,  previa 
órden  del  intendente  ó subdelegado,  cuando 
no  se  haya  presentado  comprador  en  el  pue- 
blo mismo  de  los  deudores. 

Art.  108.  El  apremio  se  suspenderá  lue- 
go que  se  haya  verificado  la  venta  de  los 
bienes  muebles,  aunque  su  producto  no  al- 
cance á cubrir  el  débito  y costas.  Retirado 
en  este  caso  el  ejecutor,  presentará  todo  Jo 
actuado  al  intendente  ó subdelegado , por 
quien  será  inmediatamente  conminado  el 
Ayuntamiento  con  la  venta  de  los  bienes  in- 
muebles si  en  el  plazo  de  15  dias  no  ha  sa- 
tisfecho todo  su  descubierto. 

Art.  109.  La  ejecución  y venta  de  los 
bienes  inmuebles  se  llevará  a efecto  si  conti- 
nuare el  descubierto  después  del  último  pla- 
zo señalado,  expidiéndose  con  este  fin  nuevo 
despacho. 

La  venta  se  ejecutará  en  pública  subasta 
en  el  pueblo  mismo,  y d falta  de  comprador 
en  el  de  la  cabeza  del  partido  ; y si  aun  así 
no  se  verificare  aquella,  precediendo  la  reta- 
sa, se  pondrán  los  bienes  en  administración 
por  cuenta  de  la  Hacienda  pública  hasta  la 
resolución  de  la  Dirección  general  del  ramo, 
á quien  se  dará  cuenta  con  remisión  del  ex- 
pediente. 

La  Dirección  general,  con  presencia  de  las 
circunstancias  de  cada  caso,  dispondrá  que 
se  adjudiquen  las  fincas  á la  Haciendd  públi- 
ca por  las  dos  terceras  partes  de  su  última 
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tasación,  ó que  se  reparta  el  débito  entre  to- 
dos los  contribuyentes  del  pueblo. 

Art.  110.  Eli  el  caso  de  dirigirse  el  apre- 
mio contra  el  Alcalde,  quedará  este  desde 
luego  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, y no  será  repuesto  en  ellas  mientras  no 
haya  satisfecho  e!  descubierto  de  que  se 
haya  declarado  responsable. 

Árt,  di  i.  El  intendente  ó subdelegado 
someterá  al  Juzgado  respectivo  el  conoci- 
miento de  los  delitos  que  bajo  cualquiera 
forma  se  cometieren  en  los  pueblos  para  re- 
sistir ó embarazar  la  cobranza  de  contribu- 
ciones ó la  ejecución  de  apremios,  siguién- 
I dose  Jas  demandas  por  Ja  Administración  de 
la  Hacienda  pública,  del  mismo  modo  que  en 
los  demás  litigios  en  que  esta  sea  interesada, 
sin  que  por  esta  causa  se  suspendan  los  pro- 
cedimientos gubernativos. 

CAPITULO  ADICIONAL. 

Disp  osi  dones  transitorias. 

Art,  112.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  por 
el  art.  2.°  del  presupuesto  de  ingresos,  se 
procederá  en  el  presente  año  al  estableci- 
miento y cobranza  de  esta  contribución  por 
los  trámites  que  señalan  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  113.  inmediatamente  que  el  Jefe  po- 
lítico de  cada  provincia  reciba  este  mi  Real 
decreto  con  el  repartimiento  general  de  los 
300.000,000  , convocará  la  Diputación  pro- 
vincial si  no  se  hallare  reunida , con  plazo 
improrogable  de  ocho  dias.  Reunida  que  sea 
procederá  á repartir  entre  todos  los  pueblos 
de  la  provincia  el  cupo  que  la  esté  señalado 
en  dicho  repartimiento  general  sobre  las  ba- 
ses que  hayan  servido  para  el  del  cupo  ter- 
ritorial do  ia  contribución  del  culto  y clero, 
haciendo  no  obstante  en  él  las  modificacio- 
nes que  considere  justas  en  favor  de  los  pue- 
blos que  hayan  acreditado  su  derecho  á ob- 
tener rebaja  en  sus  cupos  particulares. 

Si  la  Diputación  provincial  no  ejecuta  el  re- 
partimiento dentro  del  plazo  de  lo  dias,  con- 
tados desde  el  primero  de  su  reunión,  ó si  esta 
no  se  verifica  en  número  suficiente  para  deli- 
berar , la  Administración  le  ejecutará  sobre 
dichas  bases;  y aprobado  por  el  intendente  se 
comunicará  á los  Ayuntamientos,  y por  es- 
tos se  llevará  á efecto  sin  excusa. 

Art.  114.  Los  Ayuntamientos  en  el  tér- 
mino de  cuatro  dias  después  de  recibido  el 
señalamiento  del  cupo  harán  el  nombra- 
miento de  peritos  repartidores,  y exigirán  de 
los  contribuyentes  , si  lo  consideran  necesa- 
rio, las  relaciones  de  que  tratan  los  arts.  20, 
21,22  y 23  de  este  mi  Reai  decreto , fijando 
para  verificarlo  el  plazo  de  ocho  dias , y de 
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15  cuando  mas.  Durante  este  mismo  plazo 
serán  oidas  y resueltas  las  excusas  do  los  pe- 
ritos repartidores  si  las  hicieren. 

Art.  115.  Los  peritos  repartidores  harán 
por  esta  vez  las  evaluaciones  de  productos 
v el  repartimiento  dentro  de  un  plazo  que  no 
excederá  délo  dias.  En  otro  igual  y seguida- 
mente serán  oidas  y resueltas  por  el  Ayunta- 
miento las  redamaciones  délos  contribuyentes 

Al  terminar  esle  último  plazo  se  dará  prin- 
dpio  á la  cobranza , distribuyendo  entre  los 
meses  que  falten  de  este  año  ¡a  cuela  de.  cada 
conlribuyonle,*con  deducción  de  lo  que  haya 
pagado  por  las  contribuciones  (fue  en  esta 
se  refunden  pertenecientes  ai  mismo  año. 

Art.  i Id.  Sin  perjuicio  de  la  cobranza, 
los  conlribuveDlos  podrán  dirigir  al  inten- 
dente sus  reclamaciones  contra  el  reparti- 
miento en  el  término  de  ocho  dias,  contados 
desde  el  en  que  haya  sido  aprobado  por  el 
Ayuntamiento.  En  los  casos  de  haber  lugar  r 
á indemnización,  esta  se  verificará  en  el  re- 
partimiento inmediato. 

Art.  117.  Se  establecerán  desde  luego 
cobradores  en  todas  Jas  capitales  de  provin- 
cia por  cuenta  de  la  Hacienda  pública.  En 
los  demás  pueblos  continuarán  los  que  bajo 
su  responsabilidad  tengan  nombrados  los 
Ayuntamientos,  y sin  hacerse  por  este  año 
novedad  en  el  orden  establecido  en  ellos  para 
la  cobranza , fuera  de  los  casos  en  que  por 
circunstancias  particulares  sea  aquella  in- 
dispensable, y en  los  cuales  se  adoptarán 
por  mi  Gobierno  las  disposiciones  que  cotí- 
vengan  (l), 

A r i . i -18.  No  se  alterará  tampoco  por 
este  año  el  orden  establecido  por  los  apre- 
mios. Solamente  en  donde  la  cobranza  se 
ejecute  por  cobradores  de  nombramiento  de 
los  intendentes,  se  aplicarán  desde  luego  las 
reglas  que  nuevamente  se  prescriben. 

Art  119.  Por  disposiciones  particulares 
se  señalarán  Jas  capitales  de  provincia  en  , 
que  el  repartimiento  haya  de  sujetarse  por 
comisiones  especiales  en  Ja  forma  prescrita 
en  el  art.  47.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  para 
su  inteligencia  y efectos  correspondientes. 
—Dios  etc.— Madrid  -U»  junio  de  1845.— Ale- 
jandro Mon.  ( Bol  de  Hac.) 

R.  O.  de  5 setiembre  de  1845. 

Instrucción  do  recaudadores  (2). 

Su  Majestad  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido aprobar  la  siguiente 

(1)  Véase  la  nota  al  art  60. 

(2)  El  art.  34  de  la  instrucción  de  5 de 
abril  de  1866  cita  las  disposiciones  á que  se 
sujetan  los  recaudadores  y deben  consultarse. 


instrucción  provisional 

para  llevar  desde  luego  A efecto  en  las  capitales  de 
K provincia  , y sucesivamente  en  los  demás  pueblos,  el 
establecimiento  de  la  cobranza  do  contribuciones 
por  cuenta  de  la  Hacienda  pública,  en  conformidad 
á lo  provenido  en  los  arts  60  y 1 17  del  R D.  fecha 
23  de  mayo  último,  circulado  en  15  de  junio  si- 
guiente por  el  ministerio  de  Hacienda,  respectivo 
á la  contribución  territorial  sobre  el  producto  li- 
quido de  los  bienes  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
á saber : 

CAPITULO  1. 

Disposiciones  preliminares. 

Artículo  4.°  Las  contribuciones  que  di- 
rectamente lian  de  exigirse  de  los  contribu- 
yentes por  cuenta  de  la  Hacienda  pública  des- 
de luego  en  las  capitales  de  provincia,  son: 

1. a  La  del  producto  líquido  sobre  bienes 
inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

2. a  La  del  subsidio  de  la  industria  y el 
comercio. 

3. a  La  de  inquilinatos. 

Alt.  2.°  Esta  cobranza  se  ejecutará  por 
medio  de  recaudadores. 

Art..  3.°  Un  solo  recaudador  podrá  tener 
tí  su  cargo  la  cobranza  de  las  expresadas  con- 
tribuciones, aunque  correspondan  á dife- 
rentes pueblos  de  una  provincia , así  como 
reunir  la  de  todos  los  pueblos  de  ella,  y aun 
la  de  los  de  dos  ó mas  provincias  si  la  utili- 
dad ó conveniencia  pública  lo  requiriese. 

Art.  4.°  Estando  dispuesto  que  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  de  inquili- 
natos y subsidio  tenga  efecto  en  los  mismos 
plazos  y términos  fijados  para  la  de  la  terri- 
torial , son  aplicables  á las  dos  primeras  las 
disposiciones  contenidas  sobre  este  punto  en 
ei  Real  decreto  relativo  á la  última  y citado 
á la  cabeza  de  esta  instrucción. 

Art.  5.°  Como  los  recargos  del  4 por 
■100  en  las  contribuciones  de  inquilinatos  y 
territorial , y de  dos  maravedís  en  cada  real 
sobre  las  cuotas  de  la  del  subsidio  , se  con- 
ceden para  que  la  Administración  atienda  á 
los  gastos  que  se  ocasionen,  tanto  en  la  for- 
mación de  repartimientos  y matrículas  cuan- 
to en  la  cobranza,  del  mismo  modo  que  se 
verificaba  en  las  contribuciones  extinguidas; 
y no  debiendo  los  recaudadores  de  contribu- 
ciones tener  á su  cargo  mas  que  !a  cobranza 
se  entenderá  por  consecuencia  divisible  di- 
cho premio  entre  estos  y las  Administracio- 
nes en  la  proporción  qué  en  la  presente  ins- 
trucción se  dirá , para  que  las  últimas  cubran 
también  con  dicho  fondo  los  gastos  que  de- 
ban ocasionárselas. 

Art.  6.°  Los  fepnrtimienlos  originales  de 
las  contribuciones  expresadas  se  conserva- 
rán en  la  Administración  de  contribuciones 
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directas,  por  las  cuales  se  formarán  las  listas 
c olí  rato  rías  que  han  de  entregarse  á los  re- 
caudadores. Estas  listas  se  firmarán  por  los 
administradores  é intervendrán  por  sus  ofi- 
ciales inspectores. 

Art.  7.°  De  cada  repartimiento  que  com- 
prenderá las  cuotas  anuales , se  formarán 
cuatro  listas  cobratorias,  una  por  cada  pla- 
zo de  los  cuatro  en  que  se  hace  la  cobranza 
con  arreglo  al  art.  57  del  Real  decreto  de 
23  de  mayo,  has  cuotas  de  mayor  plazo  , de 
que  habla  el  art.  15  del  Real  decreto  relativo 
á subsidio  de  la  industria  y el  comercio , se 
comprenderán  en  la  lista  respectiva  al  primer 
trimestre  de  los  dos  de  cada  semestre  (!)'. 

Art.  8.°  En  el  presente  año  las  primeras 
listas  cobratorias  comprenderán  el  importe 
de  las  mensualidades  que  estén  vencidas  al 
entregarse  á los  recaudadores. 

Art.  fl.°  Como  los  repartimientos  de  las 
contribuciones,  y en  su  conformidad  las  lis- 
tas cobratorias,  han  de  comprender,  no  solo 
las  cuotas  pertenecientes  á la  Hacienda,  sino 
también  los  recargos  que  se  impongan  , in- 
clusos los  destinados  á cubrir  los  gastos  de  re- 
partimiento y cobranza  v el  fondo  supletorio 
en  la  ierritorial,  deberá  ingresar  en  las  Te- 
sorerías la  recaudación  que  se  haga  por  to- 
dos estos  conceptos. 

Art.  10.  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  ex- 
presa en  el  artículo  anterior,  los  premios  de 
repartimiento  y cobranza  y los  recargos  que 
se  hallen  .autorizados  para  objetos  de  interés 
común,  se  librarán  y pagarán  con  las  for- 
malidades establecidas  en  la  instrucción  ad- 
ministrativa pero  sin  necesidad  de  esperar 
nunca  para  realizarlo  órden  alguna  del  Go- 
bierno, por  no  deber  quedar  para  su  abono 
sujetos  á las  reglas  de  distribución  de  las 
obligaciones  de  los  presupuestos,  como  tam- 
poco lo, están  los  acreedores  por  el  concepto 
de  participes  de  las  rentas.  El  pago  á los  re- 
caudadores del  interés  estipulado  no  tendrá 
sin  embargo  efecto  basta  que  determine  la 
cobranza  de  cada  mensualidad  ó plazo. 

Art.  II.  Del  fondo  supletorio  en  la  con- 
tribución territorial  se  llevará  cuenta  en  la 
Administración  sin  que  sus  sobrantes  se  li- 
bren á favor  de  los  pueblos,  por  deberse  re- 
ener  en  Tesorería  y liquidar  anualmente  la 
cuenta  de  su  aplicación  para  los  efectos  pre- 
vistos en  los  arts.  51,  52  y 82  del  Real  de- 
creto. Si  en  la  liquidación  de  fin  de  año  re- 
sultare. alguna  cantidad  en  favor  del  pueblo, 
se  aplicará  á cuenta  del  cupo  del  año  inme- 


(1)  Es  la  redacción  dada  por  la  R.  O.  de  23 
de  mavo  de  1846,  según  decimos  en  la  nota  1 a 
col.  2.a,  de  la  pig.  861. 


diato,  y si  fuere  en  contra,  se  cargará  so- 
bre el  fondo  supletorio  del  mismo. 

CAPITULO  II. 

Del  establecimiento  y elección  de  los  recauda- 
dores y cobradores  de  contribuciones. 

Art.  12.  Se  establecen  tres  clases  de  re- 
caudadores de  contribuciones  con  responsa- 
bilidad directa  á la  Hacienda  á saber: 

1. a  Recaudadores  generales  de  dos  ó 

mas  provincias,  de  una  sola  , ó en  esta  de 
distritos  que  comprendan  algunos  ó el  ma- 
yor número  de  los  pueblos  de  ella. 

2. a  Pitícaudadores  especiales  para  solo 

capitales  de  provincia  6 cabezas  de  partido 
administrativo. 

3. a  Recaudadores  ó cobradores  particu- 
lares de  cada  uno  de  los  demás  pueblos. 

Estas  clases  se  entienden  tanto  respecto 
de  las  tres  contribuciones  mancomunadas, 
como  para  cada  una  de  estas  en  particular 
cuando  su  recaudación  se  encargue  á distin- 
tas personas. 

Art.  Í3.  Los  recaudadores  generales  ó 
de  la  primera  clase  serán  nombrados  por  el 
Gobierno:  corresponderá  á la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones  directas  el  de  los  de 
segunda  clase  para  capitales  de  provincia  ó 
partido;  y finalmente,  tocará  á los  intenden- 
tes la  elección  de  los  de  la  tercera , ó sean 
los  recaudadores  ó cobradores  particulares 
de  cada  lino  de  los  demás  pueblos,  cuando 
deba  cesar  la  facultad  concedida  á los  Ayun- 
tamientos por  el  art.  59  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  último  relativo  á la  contribución  terri- 
torial, por  llevarse  á efecto  lo  que  se  pres- 
cribe en  el  art..  60  del  mismo. 

Art.  14.  Las  proposiciones  que  se  hicie- 
ren por  las  personas  que  intenten  tornar  á 
su  cargo  la  recaudación  se  presentarán  en 
las  provincias  á los  intendentes,  y en  Madrid 
al  Ministerio  de  Hacienda  ó á la  Dirección 
general  de  contribuciones  directas  durante 
los  veinte  primeros  dias  del  presente  mes  de 
setiembre. 

Art.  15.  Para  que  tenga  efecto  el  nom- 
bramiento de  recaudadores  se  hará  en  Ma- 
drid la  publicación  y llamamiento  oportuno 
por  medio  de  la  Gacela , á fin  de  que  Jas 
personas  que  quieran  interesarse  en  las  co- 
branzas generales  ó especiales  presenten  sus 
proposiciones  hasta  el  dia  20  del  mismo  se- 
tiembre para  quedar  resueltas  en  los  cinco 
dias  siguientes.  Los  intendentes  por  su  par- 
te harán  iguales  llamamientos  en  sus  pro- 
vincias por  medio  de  los  Boletines  oficiales 
y Diarios ; y en  el  caso  de  que  para  el  30  del 
propio  mes  no  hubieren  recibido  nombra- 
miento alguno  del  Gobierno  ó de  la  Direc- 
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oion,  procederán  por  sí  á hacer  la  elección 
provisional  de  los  recaudadores  de  primera 
y segunda  clase,  para  que  el  l.°  de  octubre 
esté  expedito  este  servicio  ; todo  sin  perjui- 
cio de  dar  cuenta  para  la  resolución  de  la 
Dirección  ó del  Gobierne. 

Art.  16.  Se  preferirá  en  la  elección  de 
recaudadores: 

!.°  a los  que  tomen  A su  cargo  dos  ó 
mas  provincias,  todos  los  pueblos  de  una  so- 
la, ó el  mayor  número  de  ellos,  si  el  Gobier- 
no lo  juzga  conveniente. 

2. °  A los  que  llagan  mayor  anticipación 
del  importe  de  las  contribuciones  cuya  re- 
caudación se  pone  á su  cargo. 

3. °  A Jos  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias la  verifiquen  con  menor  premio  del  que 
se  les  señale. 

4. °  A falta  de  unos  y otros,  á los  que  pres- 
ten mayores  garantías  y seguridadespara  lle  - 
nar debida  y compelen! emente  este  servicio. 

El  Gobierno  ó la  Administración  central  y 
provincial  en  su  respectivo  caso,  quedan  en 
la  facultad  de  decidir  al  hacer  los  nombra- 
mientos, cuál  de  las  proposiciones  presenta- 
das merece  la  preferencia  en  el  interés  de  la 
Hacienda  pública. 

Art.  17.  Si  no  hubieren  personas  que  to- 
men mancomunadamentc  á su  cargo  la  re- 
caudación de  las  tres  contribuciones,  terri- 
torial, subsidio  industrial  y de  comercio  ¿in- 
quilinatos, se  oirán  v admitirán  en  su  defec- 
to proposiciones  que  abracen  por  cada  con- 
tribución en  particular  el  encargo  de  la 
recaudación,  prefiriendo  entonces  al  que  en 
vez  de  una  sola  reúna  dos  contribuciones. 

Art.  -18.  La  fianza  que  han  de  darlos  re- 
caudadores será  la  que  importe  un  trimestre 
ó plazo  de  la  cobranza  que  se  ponga  á su 
cargo.  Este  señalamiento  se  entiende  á me- 
tálico, ó á papel  de  la  Deuda  consolidada  por 
triplicada  cantidad. 

Si  en  esta  total  cantidad  y especies  no  pu- 
diese por  algún  recaudador  completarse  el 
afianzamiento,  se  facultad  la  admisión  en  lin- 
cas de  las  dos  terceras  partes  del  señalamien- 
to, con  el  aumento  de  una  tercera  parte  mas 
en  este  caso  sobre  la  cantidad  á que  ascien- 
dan dichas  dos  terceras  partes,  sin  que  deje 
nunca  de  exigirse  la  de  una  tercera  parte  de 
este  mismo  plazo  ó trimestre  en  metálico,  ó 
su  respectiva  triplicada  cantidad  en  papel  de 
la  Deuda  consolidada. 

Se  releva  de  la  obligación  de  dar  fianza  al 
cobrador  que  constantemente  tenga  adelan- 
tado el  importe  de  un  plazo  ó trimestre  de  las 
contribuciones  que  deba  recaudar  (J). 

(1)  Redacción  de  la  R O.  de  23  de  mayo  de 


Art.  19.  Las  fianzas  de  los  recaudadores 
que  no  lo  sean  de  mayores  distritos  que  una 
provincia,  se  formalizarán  antes  los  inten- 
i denles,  bajo  los  mismos  términos  y respon- 
sabilidades que  se  hallan  establee. das  para 
las  de  los  demás  empleados  públicos. 

A los  mismos  intendentes  corresponderá 
al  acordar  la  cancelación  ó devolución  de 
ellas  cuando  por  las  cuentas  rendidas  á la 
Administración  y aprobadas  por  la  misma 
resulten  los  recaudadores  solventes  de  la  co- 
branza que  tuvieron  á su  cargo, 

Las  fianzas  ele  los  recaudadores  generales 
de  dos  ó mas  provincias  serán  aprobadas  por 
la  Dirección  general  de  contribuciones  di- 
rectas, á la  que  tocará  también  acordar  la 
cancelación  6 devolución  cuando  deba  esta 
verificarse. 

Art.  20.  Tanto  las  cantidades  en  metáli- 
co que  pudieren  entregar  por  vía  de  fianza 
¡os  recaudadores,  cuanto  de  las  que  impor- 
ten las  anticipaciones  que  hicieren  también 
en  metálico  efectivo,  recibirán  un  interés  de 
6 por  100  anual. 

Para  este  abono  regirá  solo  el  plazo  en 
que  proporcialmente  consistan  las  anticipa- 
ciones. 

CAPITULO  III. 

De  los  recaudadores  y administradores  de  las 
capitales  de  provincia,  y premios  que  han  de 
tener. 

Art.  21.  Luego  que  los  intendentes  reci- 
; barí  los  nombramientos  de  recaudadores  ge- 
nerales ó especiales  que  el  Gobierno  6 la  Di- 
: reccion  general  de  Contribuciones  directas 
pudieren  haber  hecho  con  arreglo  á ¡o  pre- 
venido en  Jos  arts.  12,  13,  15,  16  y 17  de 
esta  instrucción,  los  publicará  en  los  Boleti- 
ñas  oficiales  y Diarios , comunicándolo  ade- 
más á los  Alcaldes  constitucionales  para  qne 
los  reconozcan  Dor  sí  y den  á conocer  en  los 
: pueblos. 

Art.  22.  Los  recaudadores  generales  ó 
especiales  podrán  valerse  de  los  agentes  ó 
¡ cobradores  subalternos  que  necesitaren  Tara 
desempeñar  su  cometido  , subdividiéndolos 
en  cuantos  distritos  cobratorios  les  conven- 
ga; pero  sin  qne  la  Hacienda  considere  á es- 
tos con  ninguna  responsabilidad  ante  ella  por 
no  deber  reconocerla  en  otros  que  en  los  re- 
caudadores de  su  nombramiento,  que  ten- 
drán la  obligación  de  cobrar  inmediatamen- 
te de  los  contribuyentes  el  importe  de  todas 
las  listas  cobratorias  que  reciban  de  la  Ad- 
ministración, y entregarlo  en  la  Tesorería  de 
cada  provincia. 

1846,  según  se  advierte  en  la  nota  1.a,  col.  2.a. 
’ de  la  página  561 . 
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Art.  23.  Si  por  falta  do  proposiciones  ú 
otras  causas  no  nombrare  la  Dirección  ge- 
neral do  contribuciones  directas  el  recauda- 
dor ó los  recaudadores  de  todas  ó alguna 
(le  las  contribuciones  do  la  capital,  se  facu  la 
á los  intendentes  cu  su  defecto  para  gubdi- 
vidir la  misma  capital  eu  tantos  distritos  co- 
bratorios  cuantos  sean  uecosarios,  á íin  de 
que  de  cada  uno  do  estos  se  encargue  un  re- 
caudador responsable  a ¡a  Administración 
do  la  Hacienda  por  las  tres  contribuciones  de 
que  se  trata. 

Estos  recaudadores  particulares  , con  res- 
ponsabilidad también  directa  íi  la  Hacienda, 
tendrán  la  misma  facultad  de  elegir  subalter- 
nos suyos  y hacerlas  subdivisiones  do  dis- 
tritos que  la  establecida  para  los  recaudado  - 
res generales  y especiales  por  el  articulo 
anterior. 

Art.  24.  Todos  los  distritos  cúbratenos 
en  que  baya  de  subdividirse,  una  población, 


ya  sea  por  el  nombramiento  do  recaudado- 
res por  cuenta  de  la  Hacienda  , ya  para  el  do 
los  agentes  do  cobranza  que  por  la  suya 
establezcan  los  recaudadores  nombrados  con 
arreglo  ¡i  lo  prescrito  en  los  dos  artículos 
precedentes , se  señalarán  por  el  intendente 
de  la  provincia,  previa  propuesta  de  la  Ad- 
ministración de  contriímnonos  directas  en 
el  primer  caso  y del  recaudador  responsa- 
ble ;í  la  Hacienda  en  el  segundo. 

Art.  23.  La  división  que  ha  de  Inmerso 
(miro  las  Administraciones  de  contribucio- 
nes directas  y los  recaudadores  del  premio 
de!  4 por  10(i  recargado  en  la  contrmueiou 
de  inquilinatos,  y del  de  los  dos  maravedís 
en  real,  equivalente  á 5rs.  30  maravedís  por 
100  en  la  del  subsidio,  tocante  á las  capita- 
les do  provincia,  asi  como  cidro  los  mismos 
y el  Ayuntamiento  de  la  propia  capital  del  4 
por  100  por  reparto  y cobranza  en  la  contri- 
bución territorial,  es  la  siguiente, 


Esta  distribución  quedará  sujeta  á las  va- 
riaciones que  sufra  anualmente  el  señala- 
miento de  los  recargos  expresados. 

Art,  20.  El  importe  á que  asciendan  los 
derechos  de  los  certificados  de  inscripción  de 
matricula  en  la  contribución  de  subsidio  será 
solo  aplicado  á la  Administración  para  ios 
gastos  de  papel  sellado,  impresiones  y demás 
que  ocasionen  , sin  que  sufran  los  ennt.rilm- 
> entes  ningún  otro  recargo  sobre  la  cuota 
impuesta  por  estos  certificados  en  los  artícu- 
los '3  y 20  del  H.  Ib  de  23  do  mayo  últi- 
mo. Los  administradores  ingresarán  men- 
sual mentó  su  importe  en  Tesorería  . que  les 
será  después  entregado  bajo  libramiento  en 
tos  mismos  términos  prevenidos  por  el  ar- 
ticulo 10  respecto  á la  participación  en  los 
recargos. 

\rt.  27.  Los  recaudadores  percibirán  in- 
tegramente los  premios  que  por  cada  contri- 
bución se  les  designan  en  los  dos  artículos 
anteriores,  ó sea  del  total  importe  de  los  re- 
partimientos cuya  cobranza  se  ponga  á su 
cargo. 


Vrt.  28.  (ton  el  premio  que  por  el  ar' 
tirado  23  queda  asignado  á las  Administra- 
ciones de  contribuciones  directas,  ocurrirán 
á los  gastos  que  se  las  ocasione  ¡mi  todas  las 
operaciones  que  les  incumbe  para  la  forma- 
ción de  los  repartimienlos  y matriculas,  y 
demás  consiguientes  en  la  intervención  de  la 
cobranza. 

Art.  21).  Se  entienden  ademas  gastos 
l>ropios  de  la  Administración,  que  se  cubri- 
rán con  t'l  importe  del  premio  a que  so  re- 
lien' el  articulo  precedente : I."  El  de  los 
agentes  de  investigación  que  lia  de  tener 
para  buscar  los  contribuyentes  que  en  las 
del  subsidio  é inquilinatos  se  puedan  sus- 
traer de  los  reparliniit'nlos,  v para  descubrir 
en.  los  que  no  se  sustraigan  las  ocultaciones 
que  puedan  haberse  cometido  , dirigidas  ¡i 
rebajar  las  cuotas  de  la  contribución:  V 2." 
El  abono  que  corresponde  a tos  recaudado- 
res por  In  parle  de  cuotas  que  deban  anu- 
larse en  (lidias  dos  contribuciones,  y hayan 
los  mismos  justificado  al  practicar  la  eobran- 
’/.a.  En  la  territorial  t'l  delicit.  del  premio  á 
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los  recaudadores  debe  pagarse  del  fondo  su- 
pletorio de  la  misma  que  está  destinado  á 

responder  por  completo  del  importe  de  sus 
cupos  v recargos. 

Art.  30.  La  inversión  de  los  fondos  de- 
signados á los  administradores  para  los  obje- 
tos expresados  desde  el  art.  25  se  sujetará,  á 
las  órdenes  que  diere  la  Dirección  general  de 
contribuciones  directas,  precediendo  en  cada 
año  el  presupuesto  del  importe  de  unos  y 
otros,  que  aprobará  la  misma  Dirección. 

Los  libramientos  que  con  este  objeto  se 
expidan  á favor  de  los  administradores  se  ex- 
tenderán con  presencia  de  los  documentos 
justificativos  que  deben  acompañarlos,  en 
conformidad  á lo  establecido  en  el  párrafo  15 
del  art.  51,  yen  el  arl.  79  de  la  instrucción 
administrativa  de  la  Hacienda  pública  circula- 
da en  15  de  junio  último. 

CAPITULO  IV. 

Cargos  y atribuciones  de  los  recaudadores  de 
contribuciones. 

Art.  3 ! . Los  recaudadores  de  contribucio- 
nes,  al  aceptar  este  encargo  y prestarse  res- 
pectivo afianzamiento,  quedan  sujetos  á res- 
ponder en  los  plazos  de  instrucción  de  los 
atrasos  en  que  por  su  negligencia  incurran 
los  contribuyentes  en  las  tres  expresadas 
contribuciones,  así  como  también  de  la  pun- 
tual entrega  en  Tesorería  de  los  fondos  re- 
caudados y que  deban  recaudar  dentro  de 
los  mismos  períodos  ó plazos,  en  conformi- 
dad á lo  establecido  por  los  arís.  61  y 38  de! 
Real  decreto  de  23  de  mayo,  relativo  á la 
contribución  territorial. 

Art.  32.  Para  desempeñar  su  cometido 
recibirán  los  recaudadores  las  listas  cóbrate- 
rias  de  cada  plazo  de  los  de  cobranza  en  los 
términos  establecidos  por  los  arts.  0.°,  1°  y 
8.°  de  esta  instrucción. 

Arl  . 33.  Los  administradores  de  contri- 
buciones directas,  antes  de  entregar  á los  re- 
caudadores las  listas  cobratorrias  de  cada  tri- 
mestre, ¡es  habrán  exigido  cuenta  del  resul- 
tado de  la  cobranza  de  la  del  trimestre  ante- 
rior (1). 

Art.  34.  Los  recaudadores  procederán 
en  la  cobranza  de  las  tres  contribuciones  con 
entera  sujeción  y conformidad  á lo  que  se 
halla  dispuesto  en  los  arts.  61 , 64,  65  y los 
siguientes  del  cap,  Vil  del  Real  decreto  cita- 
do, que  trata  de  la  contribución  territorial. 

Darán  á los  contribuyentes  los  correspon- 
dientes recibos  de  sus  pagos. 

Art.  35.  Ingresarán  por  sí  directa  y se- 
manalmente  en  las  Tesorías,  con  distinción 


(i)  Véase  la  nota  1.a,  col.  2.a,  de  la  pág.  561. 


de  contribuciones  y sus  recargos  , todos  los 
fondos  que  vayan  realizando  desde  que  em- 
pieza la  cobranza  de  cada  pueblo,  sin  perjui- 
cio de  hacer  las  entregas  en  períodos  mas 
corlos,  á juicio  de  los  intendentes  si  así  lo 
creyeren  conveniente  y necesario,  según  es- 
tá previsto  en  el  segundo  párrafo  del  art.  61 
del  Real  decreto  citado. 

De  todas  las  entregas  obtendrán  las  opor- 
tunas cartas  de  pago. 

Art.  36.  Se  sujetarán  á llevar  las  cuentas 
y libros  que  se  Jes  fijan  en  las  disposiciones 
del  cap.  Vi  do  esta  instrucción. 

Art.  37.  Deberán  formar  y pasar  á la  Ad- 
ministración la  relación  de  contribuyentes 
que  hayan  sufrido  el  apremio  en  cada  plazo, 
llevando  á este  efecto  cada  recaudador  el  li- 
bro de  apremios  establecido  por  el  art.  65  del 
Real  decreto. 

Art.  38.  Si  llegase  el  coso  de  minorarse 
la  lianza  de  los  recaudadores  por  efecto  de  la 
responsabilidad  expresada  en  el  artículo  31, 
quedan  obligados  á reponerla  en  otra  tanta 
cantidad  cuanto  sea  la  rebajada , para  que 
puedan  continuar  en  el  desempeño  de  la  co- 
misión. 

CAPITULO  V. 

De-  los  medios  con  que  ha  de  ser  desempeñado  el 
servicio  de  los  apremios. 

Art.  39.  La  elección  que  hagan  los  inten- 
dentes para  los  ejecutores  de  apremios  que 
ha  de  haber  en  cada  una  de  las  capitales  de 
provincia  donde  se  establece  desde  luego  la 
cobranza  por  cuenta  de  la  Administración, 
recaerá  precisamente  en  favor  de  las  perso- 
nas que  por  conducto  do  la  Administración 
han  de  proponer  los  recaudadores  responsa- 
bles á la  Hacienda  de  la  recaudación  de  las 
contribuciones. 

Art.  40.  El  número  de  ejecutores  podrá 
ser  igual  al  de  los  distritos  en  que  se  haya 
subdividido  la  población , aun  cuando  estos 
se  hallaren  encargados  á cobradores  ó agen- 
tes que  ejerzan  por  delegación  y nombra- 
miento de  los  recaudadores  responsables  á 
la  Hacienda. 

Art..  41.  El  servicio  de  los  apremios  lo 
desempeñarán  los  ejecutores  así  nombrados 
con  entera  sujeción  á lo  que  se  halla  preve- 
nido en  las  disposiciones  del  capítulo  VII  del 
R.  ,D.  de  23  de  mayo,  respectivo  á la  contri- 
bución territorial , con  abono  á los  mismos 
délas  dietas  y costas  que  so  devenguen,  y. 
quedando  sujetos  á las  responsabilidades  que 
les  puedan  resultar  en  el  desempeño  de  este 
encargo. 

Art.  42.  No  debiendo  los  ejecutores  de 
apremios  recibir  el  importe  de  sus  dietas  si- 
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no  después  de  aprobados  los  procedimientos 
por  la  autoridad  administrativa,  quedará  en- 
tre tanto  aquel  en  depósito  en  poder  del  re- 
caudador, y bajo  su  responsabilidad. 

CAPITULO  VI  (1). 

De  los  libros  y cuentas  que  han  de  llevar  y 
rendir  los  recaudadores  y administradores. 

Art.  43.  Las  listas  cobratorias  que  los 
recaudadores  han  de  recibir  "de  los  admi- 
nistradores de  contribuciones  directas  se  ar- 
reglarán al  modelo  adjunto  señalado  con  el 
núm.  i.° 

Art.  44.  Los  recibos  que  deban  dar  los 
recaudadores  a los  contribuyentes  para  res- 
guardo de  sus  pagos,  como  se  dispone  en  el 
art.  34  de  esta  instrucción , se  arreglarán  al 
modelo  adjunto*  núm.  2.°;  serán  impresos; 
tendrán  á su  cabeza  el  pello  de  la  Adminis- 
tración, y solo  se  sellará  igual  número  al  de 
los  contribuyentes  que  contenga  cada  lista 
cobratoria.  Sucesivamente  se  establecerá  el 
sistema  de  recibos  de  talón. 

Art.  45.  Todo  recaudador  tendrá  por 
cada  contribución  tres  libros  titulados:  dia- 
rio de  cobranza,  diario  de  caja  y sumario  de 
cuentas  conforme  á los  modelos  núms.  3.°, 

4.°  y 5.° 

Los  libros:  I.°  estarán  encuadernados  y 
foliados;  contendrán  en  todas  sus  hojas  las 
rúbricas  del  administrador  y det  inspector, 
y serán  de  papel  sellado  la  primera  y última 
de  aquellas;  y 2,°  en  la  primera  se  expresa- 
rá el  objeto  del  libro,  la  contribución  á que 
se  destine,  el  año  para  que  haya  de  servir  y 
el  número  de  hojas  de  que  conste , autori- 
zándose este  encabezamiento  con  la  meaia 
firma  de  los  jefes  antes  uombrados, 

Art.  46.  El  recaudador  debe  anotar  en 
letra  al  rnárgen  de  la  lista  cobratoria,  enfren- 
te del  nombre  de  cada  contribuyente,  las 
cantidades  que  este  haya  entregado  en  pago 
de  su  cuota  ó débito,  siu  perjuicio  de  facili- 
tarle el  correspondiente  recibo,  y de  hacer 
en  los  libros  los  asientos  que  se  prescriben 
en  los  artículos  siguientes. 

Art.  47.  Los  diarios  de  cobranza,  des- 
pués de  estampada  la  cabeza  en  que  cons- 
te el  pueblo  á que  se  refiere  la  cuenta,  con- 
tendrán: 

1 -u  Los  dias  de  las  entregas. 

5L°  Los  números  de  los  recibos. 


(t)  Los  plazos  mensuales  de  cobranza,  de 
que  habla  este  capitulo,  se  entienden  plazos 
trimestrales,  según  expresamente  se  declaró  por 
la  K.  O.  de  23  de  mayo  de  1846,  de  que  hace- 
mos mérito  en  la  nota  1.a,  col.  2.a,  de  la  p.  361. 
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3. °  Los  nombres  de  los  contribuyentes. 

4. °  Los  números  que  estos  tienen  en  las 
listas  cobratorias. 

5. °  E!  año  á que  la  contribución  cor- 
responda. 

6. °  E!  importe  total  de  .la  cuota  car- 
gada. 

7. °  Lo  cobrado  por  -el  cupo  principal  y 
recargos,  distinguiéndolo  con  las  correspon- 
dientes casillas. 

Y 8.°  El  importe  total  de  lo  recaudado 
en  cada  día. 

Art.  48.  En  el  libro  de  caja  se  ano- 
tarán: 

1, °  Las  sumas  diarias  del  diario  de  co- 
branza. 

2. ü  Las  entregas  ó remesas  de  fondos  que 
se  hagan  al  tesorero  de  provincia. 

Y 3.°  Los  demás  objetos  á que  se  lleve 
cuenta  particular. 

Art.  49.  En  el  sumario  se  abrirán  las 
cuentas  por  años  á cada  uno  de  los  pueblos 
de  cuya  cobranza  esté  encargado  ei  recauda- 
dor. Én  el  Debe  de  cada  cuenta  se  sentaran 
en  columnas  diferentes  las  cantidades  que 
mensualmente  deban  cobrarse: 

i.°  Por  el  cupo  principal  de  la  contri- 
bución. 

Y 2.°  Por  cada  uno  de  los  recargos  de 
aplicación  especial. 

Con  esta  misma  distinción  se  irán  trasla- 
dando sucesivamente  al  Haber  las  partidas 
que  resulten  entregadas  de  la  propia  contri- 
bución según  el  diario  de  caja. 

Por  último,  en  el  sumario  se  abrirá  tam- 
bién cuenta  á la  caja;  se  adeudarán  todas  las 
cantidades  que  por  cobradas  resulten  acredi- 
tadas en  las  cuentas  de  las  contribuciones,  y 
se  abonará  las  que  se  hayan  entregado  ó re- 
mitido  al  Tesoro. 

Art.  50.  Los  pagos  que  el  recaudador  eje- 
cute en  virtud  de  mandato  y por  cuenta  del 
tesorero  se  considerarán  como  remesas  he- 
chas al  mismo ; se  exigirán  á cada  perceptor 
recibos  por  duplicado;  el  principal  se  presen- 
tará inmediatamente  á la  Tesorería  jaira  can- 
jearlo con  la  correspondiente  carta  de  pa- 
go; y el  duplicado  se  acompañará  inutili- 
zado á la  cuenta  mensual  si  no  hubiese 
padecido  extravío  el  primero,  en  cuyo  caso 
servirá  para  igual  efecto  que  este. 

Art.  51.  Los  recaudadores  formarán  y 
presentarán  mensualmente  á la  Administra- 
ción de  la  provincia  la  cuenta  de  cobranza 
conforme  ai  modelo  núm.  ti.0 

Art.  52.  Se  cargarán  en  la  cuenta  con 
distinción  de  contribuciones,  cupos  princi- 
pales, recargos  y años  á que  correspondan 
unos  y otros: 
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l.°  De  las  cantidades  que  resulten  pen- 
dientes de  cobro  en  fin  del  mes  anterior. 

Y 2.°  De  las  adeudadas  y contraídas  cu 
el  de  la  cuenta. 

Y se  datarán  con  igual  distinción: 
t.°  De  las  cantidades  cobradas. 

Y 2.ü  De  ¡as  fallidas  y perdones. 

El  importe  de  estas  partidas,  deducido  del 
del  cargo,  presentará  la  diferencia,  la  cual 
formará  la  primera  partida  de  cargo  de  la 
cuenta  riel  mes  siguiente.  Las  deducciones 
se  justificarán  con  las  órdenes  originales  que 
las  autoricen,  después  de  hecha  la  corres- 
pondiente anotación  en  las  listas  cobra), crias. 

A continuación  formarán  la  cuenta  de  cau- 
dales cargándose  de  h das  las  eantidadds  co- 
bradas , y datándose  de  las  entregadas  o 
remitidas  al  tesorero. 

Cuando  de  la  parificacion  de  lo  cobrado 
con  lo  entregado  resulten  existencias  en  po- 
der de  los  recaudadores,  las  entregarán  en 
ia  Tesorería  al  tiempo  de  rendir  la  cuenta 
á la  Administración,  uniéndose  á dicha  cuen- 
ta la  carta  de  pago  que  se  expida  en  equiva- 
lencia de  la  cantidad  satisfecha:  y cuando 
aparezca  crédito  á favor  de  los  recaudadores, 
se  les  expedirá  el  documento  correspondiente 
que  justifique  su  importe,  para  abonarlo  en 
la  cuenta  del  mes  siguiente. 

Art.  53.  También  acompañarán  los  re- 
caudadores á su  cuenta  mensual  las  cartas 
de  pago  que  justifiquen  las  entregas  he- 
chas al  tesorero : en  equivalencia  les  ex- 
pedirán los  administradores  un  recibo  ge- 
neral de  la  cuenta  en  que  se  designe  el  cargo, 
la  data  y la  diferencia  que  resulte  en  pro 
ó en  contra. 

Art.  54.  En  el  mes  de  enero  de  cada  año 
deberán  los  recaudadores  entregar  en  la  Ad- 
ministración de  contribuciones  directas  los 
libros  de  las  que  hayan  cobrado,  para  que 
se  archiven  como  se  hace  con  todos  los  demás 
pertenecientes  á la  Administración  de  las 
rentas  públicas. 

Art.  55.  Los  administradores  tendrán  un 
libro  particular  para  cada  una  de  las  con- 
tribuciones directas  nuevamente  estableci- 
das como  los  tienen  para  los  demás  ramos 
de  su  cargo,  según  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  1 8 de  julio  último. 

Art,  56.  Las  cuentas  que  se  abran  en  los 
libros  se  arreglarán  por  ahora  á los  prin- 
cipios establecidos  en  el  capítulo  III,  ar- 
tículos 17  al  21  de  la  instrucción  de  11  de 
diciembre  de  1826. 

Se  distinguirán  por  casillas  respectivamen- 
te, tanto  en  los  cargos  como  en  los  abonos, 
los  conceptos  de  exacción  según  las  clasifica- 
ciones que  contienen: 


1. °  Respecto  de  la  contribución  territo- 
rial, el  modelo  adjunto  á la  orden  circular  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones  direc- 
tas, fecha  5 de  agosto  de  1845. 

2. °  Respecto  de  la  del  subsidio,  el  seña- 
lado con  el  núrn.  3.°  de  la  circulada  también 
en  8 del  mismo  por  la  propia  Dirección. 

Y 3.°  Respecto  de  Ja  de  inquilinatos,  el 
de  igual  número  que  acompañó  á la  circula- 
da igualmente  en  fecha  2 de  dicho  agosto. 

Art.  57.  Los  resultados  que  aparezcan  de 
los  libros  con  estos  pormenores  se  pasarán  al 
general  do  las  rentas  que  están  á cargo  de 
Jas  Administraciones,  cuando  se  formalicen 
rnensualmcnte  en  él  todos  tos  asientos  cu  la 
forma  que  determina  el  art.  27  , capítulo  III 
déla  citada  instrucción  de  11  de  diciembre. 

Art.  58.  En  los  artículos  respectivos  á 
dichas  contribuciones,  que  deben  compren- 
derse en  las  cuentas  de  valores,  se  designará 
separadamente  la  parte  que  corresponda  al 
Tesoro  y á cada  udo  de  los  partícipes. 

Art.  59.  Cuando  no  pudiese  realizarse 
en  la  Tesorería  el  ingreso  efectivo  de  los  re- 
cargos impuestos  sobre  las  contribuciones, 
se  formalizará  en  vista  de  los  recibos  que  fa- 
ciliten los  respectivos  partícipes,  previa  la 
expedición  del  competente  libramiento,  que 
producirá  simultáneamente  data  de  la  canti- 
dad que  aquellos  importen. 

CAPITULO  Vil. 

De  la  cobranza  en  los  demás  pueblos  que  no 
sean  capitales  de  provincia. 

Art.  60.  Las  disposiciones  que  contiene 
esta  instrucion,  aunque  limitadas  á las  capi- 
tales de  provincia  por  ahora  en  sus  capítu- 
los III,  IV,  Y y YI,  regirán  también  respecto 
á cualesquiera  otros  pueblos  en  que  desde 
luego  ó sucesivamente  se  estimare  conve- 
niente establecer  la  cobranza  por  cuenta  da 
la  Hacienda. 

'Art.  61.  Aun  cuando  la  cobranza,  en  los 
pueblos  donde  este  orden  no  se  establece 
ahora,  se  ha  de  ejecutar  por  medio  de  co- 
bradores nombrados  por  los  Ayuntamientos, 
y con  las  fianzas  que  estos  señalarán  y apro- 
barán bajo  su  responsabilidad,  tendrán  no 
obstante  para  con  ellos  aplicación  desde  lue- 
go las  disposiciones  de  los  arts.  9.°,  10  y 11 
de  Ja  presente  instrucción. 

Los  cobradores  firmarán  el  recibí  en  Jos 
libramientos  que  se  expidan  para  la  forma- 
lizacion  de  los  recibos  dados  por  los  partíci- 
pes en  los  recargos. 

Art.  62.  Como  la  remuneración  de  los 
cobradores  nombrados  por  los  Ayuntamien- 
tos se  ha  de  fijar  con  aprobación  del  inten- 
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dente,  según  las  circunstancias  de  cada  po-  los  dos  maravedís  en  real,-  equivalente  á 5 
fijación  y lo  establecido  en  el  párrafo  2.ü  del  reales  y 30  rnrs.  por  100,  autorizados  por  la 
art.  59  del  R.  D.  de  23  de  mayo,  ha  de  te-  ley  del  presupuesto  general  de  ingresos  del 
nerse  entendido  que  no  debiendo  exceder  de  Estado,  la  subdivisión  de  estos  recargos  para 
un  4 por  100  el  recargo  en  la  territorial  y gastos  de  reparto  y cobranza  será  la  si- 
en la  de  inquilinatos,  ni  en  la  del  subsidio  de  : guíente: 

I ^AUTICIPES  F.N  LOS  PREMIOS.  

CONTRIBUCIONES-  Ayuntainien-  ] Administra-  Cobrado-  j 

to.  I oion.  res  TOTAL. 


Rs.  Ms. 

Territorial. . . .. ... .......  » 28 

Inquilinatos. » 17 

Subsidio  industrial  y de  co- 
mercio. .T.ar.  + hhb.  1 D " 

1 

"El  importe  á que  asciendan  los  derechos  de  j 
cuatro  reales  por  cada  certificado  de  inscrip-  •. 
cion  de  matrícula  de  subsidio  en  este  año,  j 
que  han  de  expedirse  y llenarse  por  la  Ad- 
ministración para  los  ya  comprendidos  en  las  ¡ 
formadas,  se  aplicará  solamente  á la  Admi-  1 
nistracion.  Pero  el  de  los  certificados  que 
después  se  expidan  para  los  que  de  nuevo 
se  inscriban  en  los  mismos  pueblos  se  sjub- 
dividirá  entre  la  Administración  y el  Alcalde 
de  cada  pueblo,  tocando  á la  primera  las  tres 
cuartas  partes  de  su  total  producto , ó sean 
tres  reales,  y á los  Alcaldes  la  cuarta  parte, 
ó el  real  restante,  observándose  las  mismas 
reglas  en  los  duplicados  y triplicados  de 
unos  y otros. 

Se  ingresará  en  Tesorería  y librará  des- 
pués á íavor  de  los  administradores  el  im- 
porte total  de  estos  certificados,  lo  mismo 
que  ya  queda  establecido  en  el  segundo  pár-  i 
rafo  del  art.  2b , en  cuanto  á los  de  las  ca- 
pitales; quedando  los  administradores  con  ¡ 
obligación  y responsabilidad  de  abonar  á los  j 
Alcaldes  la  parte  designada. 

Art.  63.  Como  en  algunos  pueblos  podrá 
no  liegar  al  4 por  400  el  recaigo  en  la  con- 
tribución territorial  para  atender  á los  gas- 
tos de  reparto  y cobranza,  la  división  que 
•queda  hecha  en  el  artículo  anterior  respecto 
a k propia  contribución  se  verificará  bajo  ia 
misma  regla  proporcional  que  queda  figura- 
da en  concepto  del  4 por  100. 

Art.  64.  Los  cobradores  particulares  de 
los  pueblos  son  responsables,  como  los  re- 
caudadores generales  y especiales,  de  los 
fondos  que  recauden  hasta  su  entrega  en 
las  arcas  del  Tesoro,  y de  consiguiente  obli- 
gados á costear  los  gastos  de  su  conducción 
a las  mismas. 


ís.  Ms.  Rs.  Ms.  Rúales  vellón. 

» 6 3 » 4 por  4 00. 

» 47  3 » 4 por  100. 

» » 3 30  5.. 30  por  100. 


Art.  65.  Las  cuentas  que  deben  presen- 
tar los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde 
Ja  cobranza  no  esté  directamente  á cargo  de 
la  Administración,  se  limitarán  respecto  de 
estas  tres  contribuciones  á presentar  los  re- 
cibos de  los  partícipes  en  los  recargos,  para 
que  se  Íes  expida  la  correspondiente  carta 
de  pago  de  su  importe,  y á devolver  las  lis- 
tas cobratorias  á la  Administración  satisfe- 
chas ó cubiertas  que  sean,  para  que  pueda 
hacer  los  asientos  que  corresponda. — De 
Real  órden  etc. — Madrid  5 de  setiembre  de 
4845  (CL.  t.  35,  p.  456.) 

R.  O.  de  5 noviembre  de  4845. 

Rienes  de  los  suprimidos  conventos. 

Se  declara  que  la  exención  de  la  contribu- 
ción territorial  respecto  de  los  bienes  del 
Estado,  se  limita  á ios  aplicados  á un  servi- 
cio público,  6 á constituir  una  renta  perma- 
nente del  Tesoro,  con  arreglo  al  art.  3.°  del 
R.  D.  de  23  de  inayo,  siempre  que  no  se  ha- 
lle en  estado  de  venta,  y «que  no  ofrece  du- 
da que  los  de!  clero  regular , así  como  los 
del  secular  que  se  hallaren  en  estado  de 
venta,  deben  ser  comprendidos  en  Ja  citada 
contribución,  entendiéndose  tales  en  cuanto 
á los  del  clero  secular  los  que  se  determina- 
ron en  la  ley  de  2 de  setiembre  de  1841 , aun 
cuando  se  suspendió  su  venia  y están  man- 
dados devolver...  » (B.  of.  de  lloc.) 

R.  O.  de  20  noviembre  de  1845. 

Declaró  sujetas  al  pago  de  la  contribución 
territorial  las  rentas  procedentes  de  foros 
y otros  contratos  perpetuos  que  perciben  ias 
encomiendas  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Jerusalen.  (Bol.  of.  de  Hac.) 
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R.O.  de  6 diciembre  de  4845. 

Aprobando  la  instrucción  sobro  el  modo  do  hacer  las 
evaluaciones,  ele. 

«Apenas  concluidos  en  todos  los  pueblos 
del  Reino  Jos  repartimientos  individuales  de 
los  cupos  que  por  la  contribución  territorial, 
ó sea  sobre  el  producto  liquido  de  los  bienes 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  se  les  seña- 
ló por  el' segundo  semestre  delaño  actual 
conlorme  al  R.  L>.  de  26  de  julio  del  misino, 
desde  cuya  época  ña  empezado  á regir  esta 
contribución,  establecida  por  la  ley  del  pre- 
supuesto general  de  ingresos  del  Estado,  y 
en  los  ténninos  contenidos  en  otro  II.  I),  de 
23  de  mayo,  circulado  en  15  de  junio;  se 
halla  el  Gobierno  en  Ja  obligación  y necesi- 
dad de  dictar,  conforme  á lo  prescrito  en  el 
art.  39  del  mismo,  las  disposiciones  nece- 
sarias para  verificar  los  del  año  próximo  ve- 
nidero de  1846,  que  ha  dilatado  basta  ahora 
por  no  involucrar  las  operaciones  del  repar- 
timiento actual.  Si  bien  para  verificar  este 
tuvieron  que  adoptarse  disposiciones  transi- 
torias ( las  del  capítulo  adicional  del  referido 
Real  decreto  circulado  en  15  de  jumo) , ellas 
no  deben  ya  servir  para  el  del  sucesivo,  en 
el  que  tienen  que  llenarse  las  prescritas  en 
las  tres  secciones  que  abraza  el  capítulo  IV 
del  propio  Real  decreto,  aunque  con  desig- 
nación de  distintos  plazos  para  las  operacio- 
nes y trabajos  que  lian  de  producir  el  padrón 
general  de  la  riqueza  imponible,  sobre  que 
el  cupo  de  cada  pueblo  ó distrito  municipal 
deba  distribuirse , por  la  razón  de  que  de- 
biendo empezarse  dichos  trabajos  prepara- 
torios en  el  mes  de  febrero  del  año  anterior 
al  de  que  han  de  servir  para  realizar  el  re- 
partimiento de  la  contribución  , tampoco  es 
posible  para  el  del  año  de  1846  sujetarse  á 
los  plazos  establecidos. 

En  su  consecuencia  la  Reiua  (Q.  D.  G.)  se 
lia  servido  aprobar  la  siguiente 

Instrucción  sobre  el  modo  de  hacer  las  eva- 
luaciones de  productos,  for  mar  y rectifi- 
car los  padrones  de  la  riqueza  inmueble , 
cultivo  y ganadería  que  han  de  servir 
para  el  repartimiento  de  la  contribución 
territorial  en  el  año  próximo  de  1846. 

CAPITULO  I. 

Del  nombramiento  de  peritos,  evaluadores  y 
repartidores. 

Artículo  l.°  Los  peritos  evaluadores  de 
la  riqueza  inmueble,  cultivo  y ganadería , y 
repartidores  de  la  contribución  territorial 
perteneciente  al  año  de  1 846 , lian  de  estar 
nombrados  y dados  á reconocer  en  cada  pue- 


blo el  día  21  de  enero  de  1846  precisamente. 

Art..  2.°  Para  que  tenga  efecto  esta  dis- 
posición, el  Ayuntamiento  de  cada  pueblo 
nombrará  el  día  1 del  citado  enero,  con  su- 
jeción al  art.  13  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
último,  circulado  en  15  del  siguiente  junio, 
la  mitad  de  peritos  y suplentes  que  le  cor- 
responde, y en  el  mismo  día  formará  y re- 
mitirá lista  triple  al  subdelegado  del  partido, 
si  le  hubiese,  y sino  al  intendente  de  la  pro- 
vincia, de  los  individuos  que  proponga  para 
la  otra  mitad  de  peritos  y suplentes,  y del 
impar  si  resultase. 

El  subdelegado  ó intendente  hará  sin  de- 
mora la  elección  de  esta  mitad  de  peritos  en 
términos  que  para  el  dia  10  del  propio  enero 
estén  ya  los  nombramientos  en  poder  del  Al- 
calde del  pueblo. 

Art:  3.“  El  Alcalde,  en  el  acto  de  recibir 
los  nombramientos  de  los  peritos  elegidos  por 
el  subdelegado  ó intendente,  dirigirá  á ellos 
y á los  nombrados  de  antemano  por  el  Ayun- 
tamiento los  olicios  correspondientes  confor- 
me el  art.  16  del  mencionado  R.  1).  de  23  de 
mayo;  pero  acortando  los  plazos  que  allí  se 
preiijan  para  su  admisión  ó exclusión:  en  la 
inteligencia  de  que  para  el  dia  21  de  enero 
han  de  estar  ya  reunidos  todos  los  peritos, 
sean  propietarios  ó suplentes,  y decididas  sus 
excusas  y reclamaciones,  ú íin  de  que  dados 
á reconocer  al  Ayuntamiento  y al  público, 
principien  á ejercer  sus  funciones  sin  falta 
alguna  el  22  del  propio  mes  de  enero. 

Art.  4.u  Siendo  el  encargo  de  perito  re- 
partidor gratuito  y obligatorio,  el  Ayunta- 
miento se  sujetará  para  resolver  las  solicitu- 
des de  exención  que  se  presenten  oportuna- 
mente, á las  únicas  condiciones  que  prescri- 
be el  art.  15  del  R.  D.  de  23  mayo  ya  cita- 
do, y sus  resoluciones  serán  ejecutorias  para 
los  elegidos  ó nombrados  si  no  diese  Jugar  á 
recibir  la  definitiva  que  estos  reclaman  del 
subdelegado  del  partido  ó intendente  de  la 
provincia  en  su  caso;  de  cuya  apelación  se 
podrá  prescindir  para  el  año  de  1846  por  la 
premura  del  tiempo,  si  el  Ayuntamiento  así 
lo  estimase  conveniente,  dando  conocimien- 
to de  este  acuerdo  ai  subdelegado  ó inten- 
dente. 

Art.  5.°  Para  el  nombramiento  de  peri- 
ritos  repartidores,  su  admisión  ó exclusión  y 
penas  en  que  incurren  si  no  se  presentan 
por  sí  ó por  medio  de  ios  suplentes  ó delega- 
dos á desempeñar  el  encargo  que  como  obli- 
gatorio ios  impone  el  R.  1).  de  23  de  mayo, 
se  observarán  los  artículos  que  este  com- 
prende en  la  sección  primera  del  capítulo  IV. 
concillando  su  cumplimiento  con  las  regias 
que  se  dejan  establecidas  para  el  año  de  1 846 . 
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á cuyo  fin  se  copian  dichos  artículos  ó con- 
tinuación de  esta  instrucción. 

Art.  6.°  El  Ayuntamiento,  y cod  espe- 
cialidad el  Alcalde"  procurará  que  Ja  elección 
de  peritos  recaiga  en  personas  de  arraigo  y 
sobre  todo  de  probidad  y conocimiento  de  los 
diversos  ramos  de  la  riqueza  imponible,  me- 
diante á que  sus  funciones  lian  de  ser  de  eva- 
luarla y señalar  la  cuota  de  contribución  ter- 
ritorial, aplicando  un  tanto  por  ciento  común. 

Art.  7.°  Las  inultas  que  impone  el  artí- 
culo 19  del  R.  D.  de  23  de  mayo  á los  peri- 
tos repartidores  que  falten  á sus  deberes,  son 
también  aplicables  á lps  que  desempeñen  este 
encargo  por  delegación,  y si  los  delegados 
careciesen  de  medios  para  satisfacerlas  se 
exigirán  de  los  delegantes , sin  perjuicio  de 
reclamaciones  á que  se  consideren  con  de- 
recho unos  y otros,  según  lo  dispuesto  en  el 
expresado  Real  decreto. 

CAPITULO  II. 

Dt¡  la  presentación  de  relaciones  por  los  contri- 
buyentes. 

Art.  S.°  El  Ayuntamiento  dispondrá  por 
bando,  ó por  los  medios  de  publicidad  que 
mejor  estime,  que  para  las  evaluaciones  de 
riqueza  del  año  de  1846  se  presenten  las  re- 
laciones juradas  de  que  tratan  los  artículos 
20,  21 , 22  y 23  del  R.  D.  de  23  de  mayo  des- 
de el  dia  l.°  a!  21  de  enero  del  mismo  año, 
en  cuya  fecha  han  de  estar  todas  en  poder 
de  la  corporación  municipal,  que  á este  fin 
queda  autorizada  para  adoptar  las  medidas 
que  juzgue  conducentes  según  las  circuns- 
tancias locales  de  cada  pueblo. 

Art.  í).°  Los  propietarios  de  lincas,  cen- 
sos ó ganados,  y los  inquilinos,  colonos,  ó 
arrendatarios  ó aparceros  que  dentro  del 
período  que  queda  prefijado  no  presenten 
las  relaciones  juradas  de  que  trata  la  disposi- 
ción anterior,  ó eludan  y dilaten  las  que  para 
este  ob;etu  acuerde  el  Ayuntamiento,  incur- 
rirán en  las  multas  de  irremisible  exacción, 
que  señala  el  artículo  24  del  R.  I).  de  23  de 
mayo. 

Art.  10,  Los  propietarios  de  predios  rús- 
ticos ó urbanos,  los  perceptores  de  censos, 
loros  ú otras  cargas  permanentes  ó redimi- 
bles impuestas  sobre  la  riqueza  inmueble,  y 
en  su  defecto  ó representación,  los  adminis  - 
tradores, apoderados,  depositarios  ó encar- 
gados de  esta  clase  de  bienes  en  el  pueblo  y 
su  término , formarán  por  duplicado  rela- 
ciones juradas  de  sus  utilidades  con  sujeción 
á los  modelos  números  1°,  2 o y 3.°  que 
acompañan  á esta  instrucción. 

Art.  1 1 . Los  inquilinos  de  lincas  urbanas, 
ios  arrendatarios  de  casas  ó establecimientos 
Tomo  IV. 


destinados  al  ejercicio  de  alguna  industria,  y 
los  colonos  ó aparceros  que  lleven  en  culti- 
vo fincas  rústicas  de  cualquiera  clase  que 
sean,  formarán  también  por  duplicado  sus 
respectivas  relaciones  juradas  con  arreglo  á 
los  modelos  que  se  acompañan  con  los  nú- 
meros 4.°y5° 

Art.  12. " Los  dueños  de  ganados  y sus 
aparceros  formarán  igualmente  por  du- 
plicado sus  respectivas  relaciones  juradas 
conforme  prescribe  el  art.  23  del  precitado 
R.  I).  de  23  de  mayo,  y en  los  términos  que 
designa  el  modelo  qué  se  acompaña  con  el 
uúrn.  6.° 

Art.  13.  Las  relaciones  de  que  tratan  los 
artículos  precedentes,  y han  ele  extenderse 
por  duplicado  como  queda  dicho,  lo  serán 
en  papel  común:  se  firmarán  las  de  propie- 
tarios por  estos,  sus  administradores,  apode- 
rados ó encargados;  y las  de  inquilinos,  co- 
lonos, arrendatarios  6 aparceros,  por  éstos 
mismos  ó por  persona  avecindada  en  el  pue- 
blo, si  alguno  no  supiese  escribir.  Sobre  esta 
obligación  precisa  y común  á todos  los  que 
por  cualquier  concepto  tengan  que  dar  rela- 
ciones , ya  residan  dentro  del  pueblo  ó en 
su  término,  no  se  admitirá  ni  consentirá  la 
mas  leve  dispensación. 

CAPITULO  I1L 

Evaluaciones  de  la  riqueza  imponible  y forma- 
ción de  padrones  con  distinción  de  clases, 

Art.  14.  El  dia  22  de  enero  de  1846  que- 
darán instalados  en  sus  funciones  por  el  Al- 
calde del  pueblo  los  peritos  repartidores  , en 
cuyo  mismo  dia  se  elegirá  entre  ellos  á plu- 
ralidad de  votos  un  presidente  y un  secretario; 
y desde  entonces  tornarán  el  título  de  Junta 
pericial  de  evaluación  y repartimiento  de  la 
contribución  territorial , ó sea  sobre  el  pro- 
ducto líquido  de  bienes  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería. 

Art.  15,  La  Junta  pericial  dividirá  los 
trabajos  entre  sus  individuos  por  los  puntos 
del  pueblo  y de  su  término  y por  los  ramos 
de  riqueza  que  son  objeto  de  la  imposición, 
procurando  que  ninguno  se  ocupe  de  los  de 
su  propiedad  ó de  la  del  dueño  de  quien  sea 
administrador,  inquilino,  arrendatario,  colo- 
no ó aparcero. 

Art.  16.  El  Ayuntamiento  pasará  á la 
Junta  pericial  en  el  mismo  dia  22  de  enero 
las  relaciones  duplicadas  de  los  contribuyen- 
tes encarpetadas  y clasificadas  con  Ja  distin- 
ción siguiente: 

PROPIETARIOS  TERRITORIALES  Y CENSUALISTAS, 

Primera  parte.  Relaciones  de  los  due- 
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ños  de  fincas  rústicas  por  órden  alfabético  de 
nombres. 

Segunda  carpeta.  Relaciones  por  el  mis- 
mo órden  de  predios  urbanos. 

Tercera  carpeta.  Relaciones  de  los  per- 
ceptores de  censos,  foros,  ú otras  cargas 
impuestas  sobre  fincas  rústicas  ó urbanas, 

INQUILINOS  Y ARRENDATARIOS, 

Primera  carpeta.  Relaciones  de  los  ar- 
rendatarios, colonos  ó aparceros  de  fincas 
rústicas. 

Segunda  carpeta.  Relaciones  de  los  in- 
quilinos ó arrendatarios  de  predios  urbanos. 

GANADEROS. 

Carpeta  única.  Relaciones  de  los  due- 
ños de  ganados  ó aparceros  del  término  del 
pueblo. 

Art.  17.  También  pasará  el  Ayuntamien- 
to ala  Junta  pericial,  ó tendrá  á su  disposi- 
ción , con  calidad  de  devolverlos,  los  docu- 
mentos siguientes: 

1. °  El  padrón  general  de  todos  los  veci- 
nos del  pueblo.  ' 

2. °  Los  repartos  de  años  anteriores  por 
las  contribuciones  de  paja  y utensilios,  fru- 
tos civiles,  culto  y clero,  el  del  segundo  se- 
mestre de  1845  por  la  contribución  territo- 
rial, hayase  ó no  verificado  la  evaluación  de 
riquezas,  y las  matrículas  del  subsidio  de  la 
industria  y comercio. 

3. °  Notas  de  los  precios  de  frutos  en  los 
mercados  durante  los  diez  años  últimos. 

4. °  Nota  de  las  evaluaciones  de  fincas 
rústicas  y urbanas , sus  amillaramientos, 
rentas  comunes  y del  sistema  de  arrenda- 
miento, según  la  costumbre  admitida  en  el 
pueblo. 

5. °  Y finalmente,  todos  cuantos  antece- 
dentes se  reconozcan  útiles  y necesarios  para 
las  evaluaciones  ó reclame  la  Junta  pericial 
para  la  calificación  de  la  riqueza  pública  del 
pueblo  y su  término. 

Art.  18.  Los  intendentes  reclamarán  de 
los  Jefes  políticos,  en  el  acto  de  recibir  esta 
instrucción,  copias  de  los  estados  de.  tempo- 
ral y precio  en  Jos  mercados  de  la  provincia 
respectivos  á los  últimos  10  años,  y hacien- 
do insertar  estas  noticias  en  los  Boletines  se 
considerarán  oficiales  para  los  efectos  del  lí- 
quido imponible , sin  otra  modificación  que 
la  de  sacar  e!  precio  medio  por  los  datos  ó 
noticias  locales. 

Art.  19.  La  Junta  pericial,  desde  el  acto 
de  su  instalación,  y así  que  reciba  las  rela- 
ciones juradas  de  los  contribuyentes,  se  ocu- 
pará de  cotejar  estas  con  el  padrón  de  ve- 
cindario; y en  el  caso  de  advertir  que  estáu 


incompletas  con  el  número  de  individuos 
que  deben  contribuir  al  impuesto  territorial, 
lo  manifestará  al  Alcalde  con  designación  de 
nombres,  á fin  de  que  enterado  ei  Ayunta- 
miento, acuerde  en  seguida  la  imposición  de 
Ja  multa  que  corresponda,  y la  evaluación 
de  oficio  á costa  del  moroso. 

Art.  20.  Hará  la  misma  Junta  pericial 
las  evaluaciones  con  distinción  de  clases  de 
riquezas,  observando  para  este  objeto  y de- 
' más  operaciones  que  le  incumbe  lo  preve- 
nido en  los  artículos  desde  el  25  hasta  el  35, 
ambos  inclusives,  del  Real  decreto  de  23  de 
mayo  ya  citado. 

Art.  21 . Las  utilidades  de  la  ganadería 
serán  evaluadas  por  su  producto  anual,  aten- 
diendo á la  diversidad  de  las  que  reporta  por 
las  crias,  lanas,  pieles,  carnes,  estiércol  y 
empleo  en  el  cultivo  á jornal;  sin  considerar 
para  este  caso  la  yunta  ó yuntas  destinadas 
expresamente  al  ejercicio  de  la  labor  propia; 
pero  del  producto  íntegro  se  deducirá  el  im- 
porte de  las  yerbas  por  entero,  y los  gastos 
naturales  de  estas  granjerias. 

Art.  22.  Sin  perjuicio  de  los  principios 
generales  establecidos  para  la  evaluación  de 
riquezas,  la  Junta  pericial  queda  autorizada 
para  adoptar  un  período  mas  ó menos  largo 
del  ordinario  de  diez  años,  y los  medios  que 
juzgue  mas  á propósito  para  fijar  ei  verdade- 
ro producto  líquido  de  Ja  riqueza  rústica  v 
urbana. 

Art.  23.  Con  la  misma  separación  de  ri- 
quezas formará  la  Junta  el  padrón  individual 
de  contribuyentes  con  arregio  al  modelo  que 
se  acompaña  con  ei  núm.  7.° 

Ei  órden  ó método  que  ha  de  observarse 
para  señalar  ó distinguir  en  el  mismo  padrón 
en  la  riqueza  rural  ios  productos  totales  de 
los  líquidos  imponibles,  será  cargando  en  la 
casilla  del  propietario,  además  de  su  renta 
liquida,  todos  los  gastos  del  cultivo.  El  colo- 
no ó arrendatario  solo  será  considerado  por 
su  renta  líquida. 

Si  los  contratos  de  arriendo  fuesen  á me- 
dias ó á aparcería,  aunque  los  gastos  como 
los  productos  entre  el  propietario  y el  culti- 
vador sean  comunes,  se  comprenderán  no 
obstante  también  todos  los  gastos  en  la  casi- 
lla del  propietario,  para  que  en  la  respectiva 
al  cultivador  aparezca  solo  la  renta  líquida. 

Art.  24.  Además  de  los  padrones  de  la 
riqueza  imponible,  de  que  trata  el  articulo 
anterior,  formará  otro  la  Junta  pericial  con 
-la  denominación  de  Apéndice  (á  tenor  del 
modelo  núm.  8.°),  en  el  cual  expresará  la 
evaluación  de  los  predios  rústicos  y urbanos 
que  se  bailen  exentos  de  contribución  per- 
petua y temporalmente,  según  los  designa- 


dos  en  los  arts.  3.°  y 
decreto  de  23  de  mayo. 

Contendrá  dicho  Apéndice: 

1 . °  El  número  de  fincas  rústicas  exentas 
perpetuamente,  su  valor  ó estimación  y 
renta. 

2. °  El  número  de  fincas  también  rusti- 
cas exentas  temporalmente  con  la  misma 
expresión  de  su  valor  ó estimación  y renta, 
distinguiendo  en  ellas  las  exentas  por  quince 
años  délas  que  lo  sean  por  treinta;  cantidad 
por  que  han  sido  comprendidos  sus  produc- 
tos según  el  cultivo  á que  estuvieren  desti- 
nadas, y cuál  será  por  cálculo  ó asimilación 
la  estimación  y producto  esperado  por  el 
nuevo  giro  dei  cultivo:  se  distinguirán  de 
igual  modo  los  predios  rústicos  cuya  exen- 
ción no  pasa  del  tiempo  de  su  construcción, 
y un  año  después,  pero  expresando  el  en 
que  entrarán  á contribuir. 

3. °  El  número  de  fincas  urbanas  exen- 
tas perpétuamente,  con  la  misma  explicación 
que  las  rústicas  en  igual  caso. 

4. °  El  número  delincas  asimismo  ur- 

banas, exentas  temporalmente  por  estar  en 
reedificación  y no  deber  contribuir  durante 
su  obra  y un  año  después;  expresando  su 
valor  y productos  calculados,  y señalando  el 
año  en  que  será  considerado  para  entrar  á 
contribuir. 

Art.  25.  Todas  las  operaciones  que  com- 
prenden los  artículos  anteriores  las  termi- 
nará la  Junta  pericial,  por  lo  que  respecta  ai 
de  1846  en  el  plazo  de  un  mes,  ó sea  desde 
el  dia  22  de  enero  al  21  de  febrero  de  di- 
cho año. 

CAPITULO  IV. 

Exposición  al  público  de  los  padrones  de  ri- 
queza, reclamaciones  de  agravios  y resolu- 
ciones de  estas  por  los  Ayuntamientos  é in- 
tendentes. 

Art.  26.  El  Ayuntamiento  sacará  copias 
del  padrón  individual  de  riquezas  formado 
por  la  Junta  pericial  y le  expondrá  al  público 
por  término  de  ocho  dias,  ó sea  por  lo  que 
respecta  al  año  de  1846  desde  el  2*2  de  le- 
brero al  l.°  de  marzo,  fijando  el  referido  pa- 
drón, no  solo  en  el  sitio  que  .fuere  de  cos- 
tumbre, ó á elección  del  Ayuntamiento,  sino 
es  publicándole  por  bando  ó anunciándole 
de  otra  manera,  á fin  de  hacer  saber  á todos 
los  propietarios,  colonos,  inquilinos  y arren- 
datarios que  están  autorizados  para  reclamar 
de  la  evaluación  de  productos  líquidos  veri- 
ficada por  la  Junta  pericial. 

Pasados  ios  ocho  días  que  quedan  designa- 
dos no  se  admitirán  reclamaciones  de  agra- 
vios de  ninguna  clase. 
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Art.  27.  El  Ayuntamiento-,  asociado  de 
un  número  igual  ríe  mayores  contribuyentes, 
y de  los  peritos  evaluadores  si  lo  estimase 
necesario,  se  constituirá  en  sesión  de  Au- 
diencia desde  el  dia  22  del  citado  febrero  al  9 
de  marzo,  ocupando  diariamente  ocho  horas 
entre  la  mañana,  tarde  y noche,  que  anun- 
ciará al  público  anticipadamente. 

Durante  este  plazo  admitirá  el  Ayunta- 
miento las  reclamaciones  que  se  le  presen- 
ten por  escrito  ó se  le  hagan  verbalmente,  y 
tomando  en  consideración  las  razones  que 
aleguen  ios  agraviados,  si  las  encontrase  fun- 
dadas, ó desechándolas  si  en  el  acto  de  la  se- 
sión pública  no  se  presentasen  pruebas  que 
justifiquen  el  agravio  ó perjuicio  de  que  se 
quejen,  decidirá  desde  luego  las  solicitudes 
de  esta  naturaleza,  y sus  resoluciones  serán 
obligatorias  para  los  contibuyentes  por  lo  que 
hace  al  reparto  de  1 846,  si  antes  de  ejecutarse 
este  no  hubiesen  sido  reformadas  por  provi- 
dencia del  subdelegado  ó intendente. 

Art.  28.  El  Ayuntamiento  notificará  sus 
resoluciones  á los  interesados;  y si  hubiesen 
recaído  en  expedientes  formulados  por  escri- 
to, entregarán  estos  á los  reclamantes  para 
que  con  ellos  originalmente  puedan  acudir 
en  queja  al  subdelegado  del  partido  ó al  in- 
tendente de  la  provincia  en  el  caso  de  que- 
rer entablar  la  apelación  á que  tienen  de- 
recho. 

Art.  29.  Los  contribuyentes  que  por  no 
conformarse  con  la  resolución  del  Ayunta- 
miento usen  de  su  derecho  en  queja  ante  el 
subdelegado  del  partido  ó intendente  de  la 
provincia,  lo  harán  por  escrito  presentando 
el  expediente  original  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  y los  demás  documentos  que  prue- 
ben el  fundamento  de  su  queja  ó apelación. 

Art..  30.  Los  subdelegados  de  los  partidos 
donde  los  hubiese,  y si  no  los  intendentes, 
admitirán  las  reclamaciones  de  agravio  en 
apelación  hasta  el  22  del  misino  marzo  ya 
citado.  Instruirán  los  expedientes  que  pro- 
duzcan estas  reclamaciones  , limitándolos 
únicamente  á un  juicio  de  pruebas;  pero  la 
resolución  definitiva  ha  de  ser  siempre  de 
los  intendentes  como  autoridad  principal  de 
Hacienda  en  las  provincias,  oyendo  indispen- 
sablemente á la  Administración  de  contribu- 
ciones directas,  y designando,  si  fuese  justa 
la  reclamación,  la  cantidad  que  sea  subsana- 
ble por  el  perjuicio  causado  un  la  evaluación, 
ó en  otro  caso  denegando  la  solicitud  dei 
agraviado. 

Las  resoluciones  de  ¡os  intendentes  son 
ejecutorias,  y no  admiten  apelación. 

Art.  31.  Los  expedientes  de  agravios  fíne 
instruyan  los  subdelegados  de  los  partidos 
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por  las  apelaciones  que  á ellos  se  dirijan,  se 
remitirán  por  los  mismos  con  su  informe  y : 
parecer  al  intendente  de  la  provincia,  antes 
del  31  ile  dicho  marzo,  para  que  uniéndolos 
á los  de  igual  naturaleza  incoados  en  la  in- 
tendencia, pueda  esta  resol  ver  definitivamen- 
te Jo  que  corresponda. 

Art.  32.  Terminado  el  juicio  de  agravios 
por  ¡os  Ayuntamientos  e!  día  9 del  indicado 
rnes de  marzo,  por  lo  respectivo  alas  evalua- 
ciones de  1846,  se  ocuparán  desde  el  dia  si- 
guiente hasta  el  22  del  propio  mes  en  la  rec- 
tiiicacion  del  padrón  de  riquezas,  y en  la  de 
las  relaciones  individuales  que  fuesen  objeto 
de  alguna  enmienda  ú reforma. 

Tanto  en  el  padrón  como  en  las  relaciones 
se  liará  constar  el  aumento  ó disminución  de 
utilidades  que  produjese  dicha  rectificación, 
y se  firmará  por  ios  individuos  del  Ayunta- 
miento y peritos  repartidores  al  pié  de  cada 
uno  de  los  expresados  documente  s,  haciendo 
en  el  padrón  un  resúmen  que  demuestre 
con  la  debida  clasificación  el  importe  íntegro 
de  los  mismos,  las  bajas  que  sean  legales  y la 
riqueza  líquida  imponible,  extendiendo  en 
seguida  el  acuerdo  de  aprobación. 

Art.  33.  Si  con  motivo  de  las  reclama- 
ciones que  no  hubieren  sido  decididas  ver- 
balmente en  sesión  pública  con  audiencia  de 
los  interesados,  asistencia  y discusión  de  los 
peritos  repartidores,  se  hubiese  instruido  por 
escrito  un  expediente  formal  y no  hubiesen 
apelado  los  agraviados  al  subdelegado  ó in- 
tendente, se  remitirán  á este  ios  expedientes 
de  aquella  naturaleza  con  los  documentos 
que  los  justifiquen  y la  resolución  en  ellos 
por  el  Ayuntamiento  ; uniéndolas  al  padrón 
de  riqueza  con  la  carpeta  correspondiente 
que  desigua  la  clase  á que  pertenezcan. 

Art.  34.  El  Ayuntamiento  por  el  pri- 
mer correo  desde  el  22  de  marzo  remitirá  al 
intendente  directamente  ó por  medio  del 
subdelegado  del  partido  á que  corresponda 
el  pueblo,  el  padrón  original  de  riquezas, 
ya  rectificado  y aprobado,  y una  copia  lite- 
ral del  mismo  certificada  por  el  secretario  de 
la  corporación  municipal  con  el  V.°  B.°  del 
Alcalde. 

Con  el  padrón  original  y su  copia  se  remi- 
ran además  los  documentos  siguientes: 

1 , °  Un  ejemplar  ó sea  el  duplicado  de  las 
relaciones  de  los  contribuyentes  (modelos 
adjuntos  riúms.  l.°  al  6.°  inclusive)  así  pro- 
pietarios como  inquilinos,  arrendatarios  ó 
aparceros,  encarpetadas  por  el  mismo  orden 
ó clases  de  riqueza  con  que  apareciesen  re- 
dactadas en  el  padrón. 

2. "  Los  expedientes  de  agravios  decidi- 
dos por  el  Ayuntamiento  que  por  no  haber 


tenido  apelación  no  hubiesen  sido  entrega- 
dos á los  interesados  para  reclamar  subsa— 
nación  de  perjuicios  ante  el  subdelegado  ó 
intendente. 

Art.  35.  Los  Ayuntamientos  y peritos 
repartidores  que  falten  á las  reglas  estable- 
cidas, son  mancomunadamente  responsa- 
bles á la  multa  que  impone  el  art.  41  del 
TI.  D.  de  23  de  mayo,  que  con  los  otros 
citados  se  insertan  a continuación  de  esta 
instrucción. 

Art.  36.  El  intendente,  con  audiencia 
y parecer  del  administrador  de  contribu- 
ciones directas,  resolverá  eu  definitiva  los 
expedientes  de  agravios  que  por  apelación 
de  los  interesados  directamente  ó por  me- 
dio de  los  subdelegados  se  instruyan  en  la 
intendencia,  de  modo  que  puedan  estar  de- 
vueltos á los  Ayuntamientos  con  el  respecti- 
vo padrón  de  riqueza  del  7 al  12  de  abril 
próximo  á mas  tardar. 

Art.  37.  Con  este  objeto  pasará  el  inten- 
dente al  administrador  de  contribuciones  di- 
rectas, á medida  que  los  vaya  recibiendo, 
el  padrón  de  riquezas  de  cada  pueblo  y de- 
más documentos  que  expresa  el  art,  34;  y 
el  administrador,  como  asunto  de  preferen- 
cia, y aprovechando  horas  extraordinarias 
de  trabajo  si  fuese  preciso,  se  ocupará  de  su 
examen  y comprobación  haciendo  en  cada 
padrón  y en  las  relaciones  individuales  que 
corresponda  las  rectificaciones  á que  diesen 
lugar  las  resoluciones  del  intendente  en  los 
expedientes  de  agravios  que  deberá  tener  en 
su  poder. 

Art.  38.  Rectificados  por  la  Administra- 
ción de  contribuciones  directas  los  padrones 
originales,  los  devolverá  á la  Intendencia 
con  los  expedientes  que  hubieren  sido  cau- 
sa de  la  rectificación , para  que  en  el  plazo 
que  queda  señalado  en  el  art.  36,  so  re- 
mitan á los  Ayuntamientos  por  la  misma  In- 
tendencia. 

Art.  39.  Si  las  faltas  de  que  adoleciesen 
los  padrones  fuesen  de  tal  naturaleza  que 
no  pudiera  dispensarse  su  aprobación  sin 
subsanarlas  antes,  en  este  caso  devolverán 
los  intendentes  los  padrones  para  que  se 
rectifiquen  en  un  término  dado;  pero  sin 
perjuicio  de  esta  rectificación  dispondrán  se 
proceda  á verificar  el  reparto  del  cupo  que 
estuviese  señalado  al  pueblo,  de  modo  que 
se  hagan  simultáneamente  estas  dos  opera- 
ciones para  que  el  l.°  de  mayo  se  devuelva 
rectificado  el  padrón  al  intendente  al  acom- 
pañarle el  reparto  individual  de  la  contribu- 
ción según  se  fija  en  el  art.  46. 

Art.  40.  En  la  Administración  de  contri- 
buciones directas  han  de  quedar  archivados. 
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l.°  El  ejemplar,  ó sea  duplicado . de  las 
relaciones  individuales  (modelos  núms.  1 .'° 
al  6.°  inclusive)  remitidas  por  los  Ayunta- 
mientos, debidamente  rectificadas  las  que 
merezcan  serlo,  según  las  alteraciones  que 
hubiese  sufrido  el  padrón  de  cada  pueblo., 

Y 2.°  La  copia  del  padrón  modelo  nú- 
mero 7.°,  con  igual  rectificación  que  la  es- 
tampada en  el  original. 

Art.  41.  El  intendente,  al  devolver  á Jos 
Ayuntamientos  los  padrones  de  riqueza  con 
su  aprobación,  y los  expedientes  de  agravios 
resueltos  por  su  autoridad , les  hará  saber 
también,  no  habiéndolo  antes  verificado,  el 
cupo  de  contribución  respectivo  á cada  pue- 
blo, si  la  Diputación  provincial,  ó por  su  fal- 
ta la  Administración  de  contribuciones  di- 
rectas hubiese  hecho  la  derrama  del  cupo 
general  de  la  provincia,  según  lo  prevenido 
en  los  arts.  11  y 12  del  R.  D,  de  23  de  mayo 
último. 

Art.  42.  Para  que  la  Diputación  provin- 
cial pueda  hacer  la  derrama  de  la  contribu- 
ción territorial  entre  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia el  intendente  la  pasará  oportunamente 
las  noticias  que  reclamare  ó las  que  sin  ne- 
cesidad de  esta  reclamación  considere  nece- 
sarias, para  que  aquella  corporación  tenga 
conocimiento  de  los  padrones  de  riqueza 
formados  por  las  Juntas  periciales  y los  Ayun- 
tamientos, y aun  de  Jas  relaciones  indivi- 
duales si  las  pidiese,  las  cuales  se  lo  facilita- 
rán por  la  Administración  de  contribuciones 
directas  con  calidad  de  devolución. 

Art,  43.  Las  operaciones  para  la  evalua- 
ción de  las  utilidades,  formación  de  padro- 
nes, reclamación  de  agravios  y demás  come- 
tidas á los  Ayuntamientos  y Juntas  pericia- 
les, podrán  ser  fiscalizadas  y aun  interveni- 
das por  agentes  de  la  Hacienda  pública  cuan- 
do lo  estimasen  conveniente  ios  intendentes 
de  las  provincias,  á cuyo  fin  quedan  facul- 
tados para  disponer  por  sí  ó á propuesta  de 
la  Administración  de  contribuciones  directas, 
que  los  inspectores  de  este  ramo  ú otros 
empleados  de  Hacienda  , pasen  á los  pueblos 
que, se  les  designe  durante  el  tiempo  señala- 
do ó que  se  les  señalare  para  dichas  opera- 
ciones, las -presencien  é intervengan  hacien- 
do á los  Ayuntamientos  y á las  Juntas  peri- 
ciales las  observaciones  á que  diere  lugar 
esta  fiscalización,  y den  parte  al  intendente  ó 
subdelegado  de  lo  que  notaren,  por  si  há  lu- 
gar á que  adopten  alguqa  providencia  cjue 
corrija  los  fraudes  ó abusos  que  pudieran 
resultar  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Es- 
tado é de  los  contribuyentes. 


CAPITULO  V. 

Ejecución  y aprobación  del  repartimiento. 

Art.  44.  El  Ayuntamiento,  así  que  tenga 
conocimiento  porel  Alcalde  del  cupo  señala- 
do al  pueblo  por  la  contribución  territorial, 
procederá  á ejecutar  el  repartimiento  indi- 
vidual sobre  las  utilidades  líquidas  imponi- 
bles que  resulten  del  padrón  ae  riqueza,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  42  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo  último,  y con  suje- 
ción al  modelo  adjunto  número  9.° 

Art.  45.  Desde  el  12  inclusive  de  abril 
hasta  el  30  del  mismo,  se  ocupará  e]  Ayun- 
tamiento de  la  formación  del  reparto,  su  ex- 
posición al  público  y resolución  de  las  recla- 
maciones que  se  hicieren,  por  Jos  únicos 
conceptos  que  explica  el  art.  43  del  menean- 
do Real  decreto. 

Art,  46.  Decididas  por  el  Ayuntamiento 
las  reclamaciones  que  se  hiciesen  ; rectifica- 
do el  repartimiento,  si  hubiese  lugar  á ello, 
y aprobado  en  debida  forma,  el  Alcalde  dis- 
pondrá que  se  saque  una  copia  literal  del 
mismo  reparto,  y certificada  por  el  secreta- 
rio de  la  Corporación  municipal  y con  el  vis- 
to bueno  del  citado  Alcalde,  se  remitirá  esta 
y aquel  á la  Intendencia  ele  la  provincia  el 
din  l.°  de  mayo  sin  falta,  ó antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  unión  del  repartimiento,  y su  copia 
certificada,  se  dirigirá  también  él  resúmen 
del  modelo  núm.  8.n,  respectivo  á la  riqueza 
rústica  y urbana  exenta  temporal  y perpé- 
tuamente,  de  que  trata  el  art.  24  de  la  pre- 
sente instrucción  , cuyo  trabajo  ó apéndice 
se  habrá  formado  por  el  Ayuntamiento  en  el 
tiempo  intermedio  desde  el  día  22  de  marzo, 
que  remita  á la  Intendencia  el  padrón  gene- 
, ral  de  la  riqueza  imponible, 

Arl.  47.  Sin  perjuicio  de  la  aprobación 
del  reparto  individual  por  el  intendente,  se 
procederá  á su  cobranza  desde  el  5 del  cita- 
do mayo,  en  cuyo  mismo  mes  se  hará  efec- 
tivo , desde  luego,  el  importe  de  ios  cinco 
j primeros  meses  del  año , con  deducción  de 
las  cantidades  que  á buena,  cuenta  se  hubie- 
sen hasta  entonces  recaudado  de  los  pueblos 
y contribuyentes. 

Arl.  48."  El  Ayuntamiento  que  falte  á las 
reglas  establecidas,  ó que  por  su  causa  oca- 
sione cualquiera  do  las  que  prescribe  e!  ar- 
tículo-46  del  R.  I),  de  23  de  mayo  ya  citado, 
será  penado  desde  luego  por  el  intendente 
de  la  provincia  con  las  multas  y responsabi- 
dades  que  impone  dicho  artículo,  que  con 
los  demás  que  componen  las  secciones  í ,a, 
2.a  y 3.a  del  capítulo  IV  del  propio  Real  de- 
creto, se  copian  á continuación  para  su  curn- 
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Plimiento  en  la  parte  á que  no  se  opongan 
las  reglas  qae  se  dejan  establecidas  para  el 
año  de  1846. 

CAPITULO  VI. 

Obligaciones  de  los  intendentes  y administra- 
dores de  contribuciones  directas. 

Art.  49.  E!  intendente,  asi  que  reciba  de 
los  Alcaldes  los  repartimientos  individuales 
de  la  contribución,  arreglados  ai  modelo  nú- 
mero 9.°,  los  pasará  al  administrador  de  con- 
tribuciones directas  para  que  ios  examine 
y exponga  su  parecer,  con  presencia  de  lo 
cual  serán  aprobados  por  el  intendente,  y 
devueltos  por  conducto  de  la  Administración 
á los  Ayuntamientos,  según  proceda. 

El  apéndice  del  modelo  núm.  8.°  pasará 
también  á la  Administración  para  el  objeto 
que  se  dirá. 

Art  50.  Además  de  los  documentos  que 
en  conformidad  al  art.  40  de  esta  instruc- 
ción, se  han  de  archivar  en  la  Administra- 
ción de  contribuciones  directas,  lo  serán 
también  el  apéndice  del  modelo  núm.  $.°, 
comprensivo  de  Ja  riqueza  exenta,  y los  re- 
partimientos individuales  del  cupo  y recargo 
de  la.  contribución  de  cada  pueblo,  en  que 
han  de  fundarse  los  cargos  de  los  libros  de 
cuenta  y razón. 

Art.  51.  Reunidas  que  sean  en  las  Ad- 
ministraciones todas  estas  noticias  relativas 
á las  evaluaciones  de  riquezas  y repartimien- 
tos de  la  contribución , formarán  los  admi- 
nistradores y remitirán  á la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones  directas  para  el  22  de 
junio  próximo  por  lo  que  hace  á los  reparti- 
mientos de  1846,  dos  estados  ó resúmenes 
generales  de  los  parciales  que  hubiesen  for- 
mado los  Ayuntamientos,  arreglados  á los 
modelos  núrns.  10  y 11. 

CAPITULO  VII. 

Prevenciones  para  las  evaluaciones  y reparti- 
mientos de  1847. 

Art.  52.  El  nombramiento  de  peritos  re- 
partidores, evaluaciones  de  riquezas,  forma- 
ción de  padrones  y ejecución  de  reparti- 
mientos para  el  ano  de  1847,  se  observarán 
todas  las  formalidades  y requisitos  que  con- 
tienen las  tres  secciones  que  forman  el  capí- 
tulo IV  del  R,  D.  de  23  de  mayo  último,  y 
y además  las  reglas  que  se  establecen  para 
el  de  1846  en  esta  instrucción,  sin  perjuicio 
de  las  que  en  lo  sucesivo,  y aun  para  el  mis- 
mo año  de  1847,  estime  el  Gobiefno  adoptar. 

Art.  53.  A las  relaciones  que  entonces 
deban  presentarse  por  ios  contribuyentes  se 
acompañarán  documentos  expedidos  por  las 


oficinas  de  hipotecas  para  justificar  la  trasla- 
ción de  dominio , la  adquisición , adjudica- 
ción y todo  medio  legítimo  de  enajenar  y 
poseer,  así  como  para  acreditar  los  precios  y 
condiciones  de  los  arrendamientos  ó aparce- 
rías, de  cuya  justificación  se  prescinde  para 
el  reparto  de  1846  por  el  escaso  tiempo  á 
que  hay  que  sujetar  las  evaluaciones. 

Art.  54.  Debiendo  quedar  incluidas  den- 
tro del  año  de  1846  todas  las  operaciones 
que  han  de  servir  de  base  para  el  reparti- 
miento que  ha  de  regir  en  el  de  1847  déla 
contribución  de  inmuebles , cultivo  y gana- 
dería, los  intendentes  dispondrán  con  opor- 
tunidad lo  conveniente  para  que  se  verifi- 
quen aquellas  desde  el  15  de  mayo  al  15  de 
diciembre  de  1846. 

Art.  do.  La  distribución  del  plazo  fijado 
en  el  artículo  anterior  dentro  del  cual  han 
de  terminarse  todas  las  operaciones  que 
prescribe  el  referido  R.  D.  de  23  de  mayo 
será  la  siguiente: 

í.°  Desde  15  de  mayo  á fin  de  junio  se 
han  de  realizar  el  nombramiento  de  peritos 
repartidores,  sus  excepciones  ó admisión,  y 
la  exacción  á la  vez  por  medio  de  los  Alcal- 
des de  las  relaciones  individuales  que  deban 
reunirse  en  el  Ayuntamiento,  é instalada  y 
dada  á reconocer  la  Junta  pericial  de  evalua- 
ciones y repartimientos. 

2. °  Desde  'l.°  de  julio  hasta  fin  de  se- 
tiembre se  hau  de  verificar  las  evaluaciones 
individuales  y por  clases  de  riquezas,  forma- 
ción de  padrones,  exposición  de  estos  al  pú- 
blico, admisión  de  reclamaciones  de  agravios 
y su  resolución  por  los  Ayuntamientos,  sub- 
delegados é intendentes , cada  cual  en  su 
caso  y tiempo. 

3. °  Desde  l.°  á fin  de  octubre  se  forma- 
rá el  repartimiento , sirviendo  de  base  el 
cupo  de  4846,  sin  perjuicio  de  la  rectifica- 
ción á que  pueda  dar  lugar  el  de  4847  si  su- 
friese alguna  alteración:  se  expondrá  al  pú- 
blico dicho  repartimiento , y se  verificará  la 
audiencia  de  agravios  ante  el  Ayuntamiento, 
único  que  debe  entender  en  las  reclamacio- 
nes de  esta  clase. 

4. °  Desde  4.°  de  noviembre  al  15  de 

diciembre  se  verificará  la  remisión  á la  Sub- 
delegaron é Intendencia  por  los  Ayunta- 
mientos del  repartimiento  y demás  docu- 
mentos que  deben  acompañarle , según  lo 
dispuesto  en  el  art.  37  de  esta  instrucción 
se  examinarán  por  la  Administración  de  con- 
tribuciones directas  de  la  provincia,  v se  de- 
volverán á los  Alcaldes  con  la  aprobación 
del  intendente  si  la  mereciesen. — De  Real 
orden  etc. — Madrid  6 de  diciembre  de  4845. 
(CL.  t.  35,  p.  545.) 
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Circular  de  2 enero  de  1 846 . 

Bienes  de  obras  pias  ^aniversarios» . . , 

fe  Esta  Dirección  general,  en  vista  de  la 
consulta  de  Y.  S.  fecha  29  de  noviembre  úl- 
timo , sobre  si  se  hallan  ó no  obligados  al 
pago  de  la  contribución  de  inmuebles  los 
bienes  pertenecientes  á obras  pías  ó aniver- 
sarios, ha  acordado  decir  á Y.  S.  que  lo  que 
esta  contribución  afecta  á las  rentas  de  las 
expresadas  fincas  no  perjudica  á los  cumpli- 
dores de  las  cargas  que  pesan  sobre  las  mis- 
mas, como  equivocadamente  se  cree,  porque 
laR, Inst.  de  l.°  de  agosto  del  año  último, 
sobre  el  modo  de  devolver  al  clero  secular 
los  bienes  no  enajenados,  previene  en  su  ar- 
tículo 7.°  que  han  de  abonar  un  45  por  100 
por  razón  de  administración  y pago  de  con- 
tribuciones, y por  consiguiente  dichos  bienes 
no  están  exentos  de  contribuir. — Dios  etc. — 
Madrid  2 de  enero  de  1846.»  (CL.  t.  36^  pá- 
gina 4.) 

Otra  circular  de  2 enero  de  1846. 

Declaró  la  Dirección  que  las  fincas  de  las 
encomiendas  secuestradas  estaban  sujetas  á 
las  contribuciones  públicas. 

Circular  de  26  enero  de  1846. 

Ganado  estante:  trashumante  etc. 

«Esta  Dirección  general  (de  contribucio- 
nes directas)  se  ha  enterado  de  un  oficio 
del  administrador  de  contribuciones  direc- 
tas de  esta  provincia  fecha  5 del  corriente,  ; 
en  el  que  dá  cuenta  de  que  la  Diputación 
de  la  misma  ha  dispuesto  al  ejecutar  el  re- 
partimiento de  la  contribución  de  inmuebles, 
que  ios  ganaderos  de  la  villa  de  Infantes  sa- 
tisfagan dicho  impuesto  en  el  pueblo  de  su 
vecindad  contra  lo  dispuesto  en  el  art.  7.°, 
capítulo  1 del  R.  D.  de  23  de  mayo  último; 
y en  su  consecuencia  ha  acordado  decir  á 
Y.  S.  que  el  citado  articulo  comprende  dos 
partes:  4.a  Que  para  los  efectos  de  la  contri- 
bución sobre  la  ganadería  se  han  de  consi- 
derar como  pertenecientes  á un  pueblo  ó 
distrito  municipal  todas  las  propiedades  y 
granjeria  comprendidas  dentro  de  su  térmi- 
no jurisdiccional ; y la  2.a  que  los  dueños  de 
ganadosUraslmmant.es  pagarán  la  contribu- 
ción solamente  en  los  pueblos  de  su  vccin-  ' 
dario.  Bajo  este  concepto  resulta  que  el  pár-  ¡ 
rafo  2.°  del  art.  7.°  del  citado  R.  D.  de  23  de 
mayo  paya  que  paguen  en  los  pueblos  de  su 
vecindad  les  ganaderos  no  comprende  sino 
á los  que  lo  son  de  ganado  trashumante; 
pues  que  los  del  estante  que  se  cria,  pasta  y 
mantiene  en  las  mismas  dehesas  están  com- 
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prendidos  sin  duda  alguna  en  la  disposición 
del  párrafo  4.°  del  mismo  artículo  en  la  pa- 
labra y granjeria , debiendo  por  tanto  con- 
tribuir estos  ganados  en  los  pueblos  de  su 
residencia,  considerándose  á los  dueños  de 
ellos  para  el  caso  y la  presentación  de  rela- 

■ ciones  y demás  formalidades  que  se  prescri- 
, ben,  como  propietarios  forasteros.  Tal  es  el 

sentido  del  art.  7.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845,  al  que  Y.  S.  cuidará  se  arreglen  las 
disposiciones  del  reglamento  para  la  contri- 
bución sobre  la  ganadería,  sin  permitir  que 
autoridad  alguna  traspase  lo  dispuesto  en 
aquel. — Dios  etc. — Madrid  26  de  enero  de 
4846.»  (CL.  t.  36,  p.  92.) 

Circular  de  27  enero  de  1846. 

Molinos  harineros. 

«Esta  Dirección  general  (de  contribuciones 
directas ) en  vista  del  expediente  promovido 
por  D.  Manuel  Toriglia,  dueño  de  un  molino 
harinero,  pidiendo  que  se  considere  la  renta 
imponible  con  arreglo  á la  parte  material 
del  edificio  y no  por  el  mayor  valor  que  dá 
el  salto  del  agua,  las  piedras  etc.,  como  me- 
dios indispensables  para  ejercer  la  industria, 
se  ha  servido  declarar:  4.°  Que  los  molinos 
y demás  edificios  á que  se  contrae  el  art.  34 
del  R.  D,  de  23  de  mayo  de  4845,  no  deben 
contribuir  á la  contribución  sobre  inmue- 

■ bles  por  la  renta  que  se  pague  por  ellos, 
sino  por  la  que  se  considere  á la  parte  ma- 
terial del  edificio,  ó bien  fijando  al  valor  en 
venta  de  la  finca  y su  renta  en  el  tanto  por 
ciento  en  que  se  estime  la  de  los  edificios  de 
circunstancias  iguales,  en  los  que  no  se 
ejerce  ningún  género  de  manufactura,  arte- 
facto ni  industria.  2.°  Que  la  renta  que  se 
pague  por  el  arrendamiento  sirva  para  el 
derecho  proporcional,  mediante  á estar  exen- 
ta del  impuesto  por  inquilinatos,  la  parte 
del  edificio  destinado  á la  industria.  3.°  Que 
con  respecto  á inquilinatos  se  observe  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  circulada  en  l.°  de 
noviembre  último. — Dios  etc. — Madrid  27  de 
enero  de  1846.»  (CL.  t.  36,  p.  93.) 

fí.  O.  de  31  enero  de  1846. 

Cobranza  á aforados... 

Se  previno  por  esta  Real  órden  (comuni- 
cada por  marina  en  28  del  mismo),  que  cuan- 
do los  aforados  de  marina  estuviesen  en  des- 
cubierto de  contribuciones  públicas  se  le  re- 
clamasen por  conducto  de  sus  jefes  respec- 
tivos, sin  que  en  caso  alguno  se  les  pudiese 
embargar  mas  que  el  tercio  del  sueldo;  pero 
por  otra  R.  O.  de  22  de  julio  de  4 847,  se 
declaró  lo  contrario,  que  en  la  exacción  de 
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las  contribuciones  no  se  reconocen  fueros,  y 
que  para  proceder  contra  los  aforados  de  ma- 
rina, deben  guardarse  las  mismas  reglas  ge- 
nerales que  pura  los  demás  contribuyentes. 

Circular  de  7 febrero  de  1 846. 

Excepciones  de  la  contribución:  Bienes  de  propiedad 
común:  Censos  etc... 

(Dir,  gen.  de  Oont.)  «La  Dirección  ha 
llegado  á comprender  por  consultas  que  ha 
recibido  de  algunas  provincias,  que  en  ellas 
no  se  ha  entendido  el  sentido  genuino  que 
tiene  el  párrafo  4.°  del  art.  3.°  del  R.  D.  de 
23  de  mayo  do  184o  sobre  la  contribución 
territorial,  ni  se  le  ha  dado  su  verdadera 
aplicación;  circunstancia  que  obliga  á la  Di- 
rección á presentar  los  casos  que  hasta  el 
dia  han  ocurrido,  para  que  cese  toda  duda 
en  asunto  de  esta  importancia  y no  se  perju- 
que  la  propiedad  contribuyente. 

Se  consideran  bienes  inmuebles  sujetos  á 
esta  contribución  los  que  especifica  el  art.  2.° 
del  citado  Real  decreto.  Se  exceptúan,  entre 
otros  que.  expresa  el  art.  3.°,  los  de  propie- 
dad común  de  los  pueblos , siempre  que  no 
produzcan , o comparativamente  con  otros 
de  la  misma  ó semejante  especie  no  puedan 
producir  una  renta  en  favor  de  la  comuni- 
dad de  los  pueblos.  Significa  esta  declaración 
que  la  exención  no  recae  por  el  solo  hecho 
de  que  los  edificios  sean  de  propiedad  común 
de  los  pueblos;  y que  no  gozarán  de  exen- 
ción si  no  llenan  las  condiciones  de  que  no 
produzcan , ó que  comparativamente  con 
otros  de  la  misma  ó semejante  especie  no 
puedan  producir  una  renta  en  favor  de  la 
comunidad  de  los  pueblos.  Esto  se  entiende 
con  los  edificios:  pues  en  cuanto  á los  terre- 
nos ó propiedad  rústica,  el  mismo  art.  2.° 
los  comprende  y sujeta  á esta  contribución 
como  á la  demás  riqueza  de  esta  clase;  y pa- 
ra gozar  de  exención  necesitan  Henar  ía "con- 
dición que  impone  el  párrafo  6.°  del  art.  3.° 
ya  mencionado,  á saber:  que  los  terrenos  se 
hallen  destinados  á la  enseñanza  pública  de 
la  agricultura,  botánica  ó ensayos  de  la  agri- 
cultura por  cuenta  de  los  mismos  pueblos. 
Si  el  destino  de  los  terrenos  no  es  el  re- 
ferido, y este  destino  no  es  por  cuenta  de 
los  mismos  pueblos,  están  sujetos  á contri- 
bución. 

Para  cortar  el  abuso  que  haya  podido  co- 
meterse, considerando  la  exención  de  los 
edificios  y terrenos  de  la  comunidad  de  ios 
pueblos,  como  el  primer  término  de  la  ley, 
siendo  únicamente  una  circunstancia  condi- 
cional la  excepción,  deberá  fijarse  por  la  Ad- 
ministración el  mas  escrupuloso  cuidado  en 
el  exámen  de  los  padrones  de  riqueza  exenta 


y contribuyente,  y pedir  las  necesarias  ex- 
plicaciones en  caso  de  duda  ó sospecha  de 
haberse  falseado  la  Real  instrucción  de  6 de 
diciembre  próximo  pasado. 

Hay  también  otra  propiedad  que  temporal 
ó perpetuamente  disfruta  la  comunidad  de  un 
pueblo  en  muchos  del  Reino,  y esta  sujeta 
á la  contribución  territorial  por  e!  expresado 
art.  2.°;  esta  propiedad  es  la  de  los  censos, 
tributos,  cánones  eníitéutieos,  foros,  subfo- 
ros, pensiones  y cualquiera  otra  imposición 
perpetua,  temporal  ó redimible,  establecida 
sobre  bienes  urbanos  y rústicos.  El  art.  3.° 
de.  las  exenciones  no  mejora  la  condición  ni 
la  calidad  de  ninguno  de  los  llevadores  de  la 
renta  ó producto  de  la  propiedad,  sen  parti- 
cular ó corporación , por  el  dominio  directo 
ó por  el  dominio  útil,  y sea  el  que  quiera  el 
empleo  de  la  cantidad  que  se  obíenga  por  el 
propietario  ó por  el  partícipe  en  la  renta.  Par- 
ticipes- son  todos  aquellos  entre  quienes  esta 
se  subdivide,  sea  en  pago  de  réditos  de  cen7 
sos,  sea  por  reconocimiento  del  dominio  6 
por  otra  cualquiera  razón.  En  ella  se  funda  el 
párrafo  2.°  del  art.  55,  que  ordena  que  el 
propietario  asimismo  descontará  ni  censua- 
lista el  tanto  por  ciento  que  le  corresponda 
satisfacer  y que  aquel  haya  pagado  por  su 
cuenta.  Por  lo  mismo  conviene  no  confundir 
la.  obligación  que  somete  á todos  los  partíci- 
pes en  las  rentas  de  la  propiedad  al  pago  de 
la  contribución  territorial,  con  el  emnleo  que 
algunos  de  estos  partícipes , especialmente 
corporaciones  y establecimientos,  dan  á las 
cantidades  recibidas  en  aquel  concepto,  por- 
que este  empleo  es  ya  cuestión  diferente  que 
no  pertenece  á la  contribución  territorial, 
aunque  puede  tener  relación  personal  con  las 
bases  de  otras  contribuciones  por  la  indus- 
tria á que  se  destine  ó ejerza. 

La  Dirección  ha  creído  necesario  hacer 
dichas  explicaciones  que  presentan  con  cla- 
ridad este  asunto,  y espera  que  la  ilustración 
de  y . S.  comprenderá  su  gravedad,  y se  ser- 
virá disponer  que  en  la  aplicación  se  entien- 
da la  ley  en  su  genuino  y verdadero  sentido.» 

Del  recibo  de  esta  circular  espera  la  Direc- 
ción el  aviso  de  V.  S. — Dios  etc. — Madrid  7 
de  febrero  de  1846.  ( CL . t.  36 ,p.  266). 

R.  O.  de  28  febrero  de  1846. 

«Enterada  S.  M...  de  la  consulta...  acerca 
de  si  los  bienes  de  monjas,  cuya  enajenación 
está  en  suspenso,  deben  6 rio  estar  sujetos 
al  pago  de  la  contribución  territorial,  se  ha 
servido  resolver  que  se  esté  á ¡o  acordado 
por  R.  O.  de  5 de  noviembre  del  año  próxi- 
mo pasado  con  respecto  á los  bienes  de  los 
cleros  secular  y regular  , siendo  de  los  com- 
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prendidos  en  la  referida  contribución. — De 
Real  órden  etc.-— Madrid  28  de  febrero  de 
1846.  (CL.  t.  36,  p.  392). 

R.  O.  de  27  marzo  de  1846. 

(Es  sobre  que  los  militares  retirados  están 
obligados  á desempeñar  el  cargo  de  peritos 
repartidores.  Se  mandó  lo  mismo  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  en  27  de  mayo  de  1846, 
por  Marina  en  15  de  abril  de  1846,  y de  nue-  ¡ 
vo  por  Guerra  en  30  de  julio  de  1848.  Se  ha- 
llan insertas  en  el  artículo  Aforados,  t.  I, 
págs.  178  y siguientes.) 

Circular  de  i 1 marzo  de  1846. 

Propietarios  portugueses. 

(Día.  o en.  de  Cont.)  «Enterada  esta  Di- 
rección general  del  expediente  remitido  por 
V.  S.  con  fecha  5 de  lebrero  último,  sobre 
si  á los  súbditos  portugueses  que  labran  en 
suelo  español,  además  del  diezmo  debe  exi- 
gírseles  la  contribución  territorial,  ha  acor- 
dado decir  á V S.  que  siendo  el  diezmo  de 
que  se  trata  un  derecho  equivalente  al  de 
aduanas  por  la  extinción  de  los  frutos  ó co- 
sechas á Portugal,  los  portugueses  que  la- 
bran en  territorio  español  están  sujetos  á sa- 
tisfacer las  contribuciones  que  afectan  á la 
riqueza  del  suelo  en  los  mismos  términos 
que  los  españoles.— Dios  etc.— Madrid  11  de 
marzo  de  1846.»  (CL.  t.  36,  p.  446.) 

fí.  O.  de  31  marzo  de  1846. 

Declara  esta  Real  orden  que  solo  alcanza 
la  exención  de  contribución  «á  los  palacios, 
edificios,  jardines  y bosques  de  recreo  del 
patrimonio  de  la  Corona,  conforme  al  art.  3.° 
del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845.»  (CL.  to- 
mo 36,  p.  568.) 

Circular  de  l.°  abril  de  1846. 

Propietarios  extranjeros. 

Encarga  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones al  intendente  de  Cáceres  que  cumpla 
exactamente  la  R.  O.  de  11  de  marzo  v con- 
cluye diciéndole:  «Los  súbditos  extranjeros 
que  poseen  propiedad  de  inmuebles,  ganade- 
ría y cultivo  en  territorio  español,  están  obli- 
gados á satisfacer,  no  una  cuota  convenida 
como  de  tiempo  inmemorial  se  observaba 
con  el  nombre  de  diezmo,  en  equivalencia  i 
de  las  contribuciones  ordinarias,  y especial- 
mente de  la  de  paja  y utensilios,  sino  la  cuo- 
ta que  en  el  repartimiento  del  cupo  señalado 
al  pueblo  le  corresponda  sobre  el  producto 
líquido  evaluado  á su  propiedad,  no  pulien- 
do ser  ni  de  peor  ni  de  mejor  condición  que 
los  súbditos  españoles,  porque  el  impuesto  ’ 
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territorial  no  es  personal*  sino  directo  sobre 
la  riqueza  del  suelo. 

En  su  consecuencia  la  Dirección  reencar- 
ga á V.  S.  el  puntual  cumplimiento  de  su 
órden  citada  de  11  de  marzo  último,  dando 
V.  S.  aviso  de  haberle  tenido  desde  luego. 
— Dios  etc. — Madrid  l.°  de  abril  de  1846. 
(CL.  t.  37,  p.  6.) 

R.  O.  de  23  mayo  de  1846. 

Cobrauza  trimestral ' 

Habiendo  demostrado  la  experiencia  la  im- 
posibilidad de  ejecutar  al  corriente  la  cobran- 
za de  las  contribuciones  en  los  plazos  men- 
suales que  se  hallan  establecidos,  S.  M.  la 

Reina se  ha  servido  disponer  que  vuelva 

á verificarse  la  expresada  cobranza  por  pla- 
zos de  trimestres,  y que  para  que  así  tenga 
efecto  se  observen  en  su  consecuencia  las 
disposiciones  contenidas  en  los  artículos  si- 
guientes: (Se  reducen  á mandar  que  los  ar- 
tículos 57,  68  y 88  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845,  sobre  inmuebles,  y el  7.°,  18  y 33 
de  la  instrucción  de  5 do  setiembre  de  mis- 
mo año,  se  consideren  sustituidos  con  los 
que  redacta  de  nuevo,  que  son  los  mismos 
que  en  su  respectivo  lugar  hemos  colocado.) 

R.  0.  de  4 jumo  de  1846, 

Es  la  misma  de  27  de  mayo  de  1846.  Es 
sobre  que  los  aforados  de  Guerra  que  se  ex- 
presan admitan  el  cargo  de  peritos  repartido 
res;  inserta  en  Aforados. 

R.  O.  de  l.°  julio  de  1846. 

(Está  reducida  á mandar  llevar  á efecto  el 
reparto  entre  las  provincias  del  cupo  anual 
de  250  millones  de  reales.) 

R.  D.  de  10  julio  de  1846. 

Se  establece  por  este  decreto  bajo  la  ins- 
pección inmediata  del  Ministerio  de  Hacienda 
una  Dirección  central  de  estadística  de  la 
riqueza  y especialmente  de  Ja  territorial. 

fí.  O.  de  21  julio  de  1846. 

Bienes  nacionales  y secuestradas, 

(Hao.)  «Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  consulta  elevada  por  V.  S.  á este  Minis- 
terio en  13  de  junio  próximo  pasado  sobre  si 
los  bienes  secuestrados  que  administran  las 
oficinas  de  bienes  nacionales  lian  de  consi- 
derarse sujetos  al  pago  de  la  contribución  de 
inmuebles,  y aquellas  obligadas  á facilitará 
los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  ra- 
diquen Jas  fincas,  las  noticias  que  los  demás 
contribuyentes,  ha  tenido  S.  M.  á bien  de- 
» clarar  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
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esa  Dirección  general:  1-°  Que  los  adminis-  , 
Iradores  de  bienes  nacionales  están  obliga-  i 
dos  á presentar  á los  Ayuntamientos  de  los 
pueblos  donde  radiquen  las  fincas  del  Esta- 
do las  relaciones  de  cada  una  con  arreglo  á 
los  modelos  que  se  circularon  con  la  instruc- 
ción de  6 de  diciembre  de  1845:  2.®  Que  los 
referidos  funcionarios  lo  están  también  a vi— 
■'¡lar  las  operaciones  particulares  de  evalua- 
ción y repartimiento,  reclamando  en  el  jui- 
cio de  nrrrri'vios  en  uso  de  su  derecho,  como 
lo  verifican  los  particulares,  sin  que  después 
del  plazo  á este  fin  establecido,  deba  conce- 
dérseles audiencia  de  agravios  que  á ningún 
otro  contribuyente  se  concede,  pues  si  por 
su  omisión  en  no  haberla  intentado  en  tiem- 
po se  causasen  perjuicios  á Jos  bienes  nacio- 
nales, serán  responsables  á la  Administración 
corno  los  de  particulares  lo  son  ;í  los  propie- 
tarios, del  mal  uso  que  hiciesen  de  sus  pode- 
res: 3.°  Y finalmente,  que  los  bienes  secues- 
trados están  sujetos  al  pago  de  contribucio- 
nes en  la  proporción  que  les  quepa  con  los 
de  los  demás  vecinos,  porque  no  tienen  á su 
favor  ninguna  de  las  condiciones  que  exige 
el  caso  5.°  del  arl . 3.°  del  decreto  de  23  de 
mayo  de  1845  para  ser  comprendidos  en  la 
excepción. — De  R.  O.  ele. — Madrid  21  de 
julio  de  1846.  (CL.  t,  38,  p.  102.) 

R.  O.  de  o agosto  de  1846. 

Fincas  de!  caca!  de  Castilla- 

(Hac.)  «Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  y consultado  por  Y.  S. 
en  8 de  julio  próximo  pasado  á instancia  de 
la  empresa  del  canal  de  Castilla  en  solicitud 
de  que  se  eximiese  á las  propiedades  rústicas 
y urbanas  de  la  misma  empresa  del  pago  de 
la  contribución  territorial , y que  en  su  con- 
seeuencia  se  mandasen  suspender  los  proce- 
dimientos que  sufría  por  la  cuota  que  en  la 
villa  de  Gri jota  le  había  sido  repartida,  no  ha 
tenido  á bien  S.  M.  acceder  á esta  solicitud, 
porque  dichas  propiedades  no  son  de  las  que 
deben  gozar  exención  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones del  art,  3.°  del  R.  D,  de  23  de 
mayo  de  1845  (i).  De  Real  orden  etc. — Ma- 
drid 5 de  agosto  de  1846.»  (CL.  t,  39,  pági- 
na 144.) 


(1)  Habiendo  reclamado  por  la  vía  conten- 
ciosa ante  el  Consejo  de  Estado,  la  Dirección  del 
canal  de  Castilla,  que  se  eximiere  á la  empresa 
del  pago  de  la  contribución  de  inmuebles  poi 
las  fincas  y establecimientos  que  posee  en  la  lí- 
nea del  canal  como  dependientes  de  él,  ó desti- 
n atlas  á su  explotación,  y por  los  terrenos  del 
cauce  del  mismo  canal,  se  declqró  en  sentencia 
de  9 de  febrero  de  1853  «que  la  compañía  del 


/?.  O.  de  11  setiembre  de  1846. 

Dictaba  reglas  para  la  distribución  del  pre- 
mio que  por  los  arts.  25,  62  y 63  de  Ja  Real 
instrucción  de  5 de  setiembre  de  1845,  se 
señala  para  Ja  cobranza,  conducción  y entre- 
ga de  los  cupos  de  la  contribución  en  las  ar- 
cas del  Tesoro,  y señalaba  á los  Ayuntamien- 
tos 14  mrs.  por  cada  100  rs.,  por  el  gasto  de 
los  repartimientos;  pero  se  revocó  por  la 
R.  O.  de  20  de  febrero  de  1848. 

R.  O.  de  12  setiembre  de  1846. 

Declarando  sujetas  á la  contribución  terri- 
torial las  fincas  pertenecientes  a!  estableci- 
miento de  las  minas  de  Linares,  provincia  de 
Jaén,  menos  la  casa  inspección  y la  llamada 
fabrica  de  municiones,  en  las  cuales  existen 
oficinas  y almacenes,  constituyendo  como  el 
establecimiento  mismo  una  renta  permanen- 
te del  Tesoro  como  comprendidas  en  el  pár- 
rafo 5.°  del  arl,  3.°  del  R.  L>.  de  23  de  mayo 
de  1845. 

R.  D,  de  18  diciembre  de  1846. 

Aprueba  el  reglamento  de  la  estadística  territorial. 

«S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  expedir  con 
fecha  18  de  diciembre  próximo  pasado  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Atendiendo  á lo  que  me  ha  expuesto  el 
Ministro  de  Hacienda  sobre  la  necesidad  de 
establecer  las  bases  fundamentales  de  las 
operaciones  de  estadística  de  la  riqueza  ter- 
ritorial, y en  consecuencia  de  lo  dispuesto 
por  mi  R.  D.  de  10  de  julio  último,  vengo  en 
aprobar  el  reglamento  general  del  ramo  que 
con  esta  fecha  me  ha  presentado,  y mando 
se  lleve  á efecto  desde  luego.» 

Y de  Real  orden  lo  comunico  á V.  para  su 
inteligenciay  efectos  correspondientes,  acom- 
pañándole el  reglamento  de  que  se  trata. 
Dios  guarde  á Y.  muchos  años. — Madrid  6 
de  enero  de  1847.— Alejandro  Mon.— Señor. 
— Es  el  siguiente: 

Reglamento  general  para  el  tablecirnien- 
, to  y conservación  de  la  estadística  de  la 
riqueza  territorial  del  Reino  y sus  agre- 
gadas. 

TITULO  I. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  1 Los  trabajos  estadísticos, 

■•■anal  de  Castilla  viene  obligada  a pagar  la  con- 
tribución de  inmuebles,  tanto  por  los  terrenos 
que  ocupa  el  cauce  del  canal,  como  portas  de- 
más fincas  y edificios  pertenecientes  á la  mis- 
ma, destinados  á habitación,  almacenes,  arte- 
factos ü otra  granjeria.» 
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relativos  á la  riqueza  territorial  y sus  agre- 
gadas, se  emprenderán  bajo  dos  bases  dife- 
rentes, y cuyos  resultados  debérán  guardar 
conformidad  entre  sí. 

Art.  2.°  La  primera  base  será  el  esta- 
blecimiento y organización  de  un  registro 
general  de  fincas  rústicas  y urbanas  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  pueblos  del  Reino, 
con  especificación  de  la  cuota  imponible  de 
cada  una  y demás  circunstancias  que  so 
consideren  oportunas  para  individualizarlas 
y distinguirlas  entre  sí.  Como  complemento 
de  este  registro  se  llevará  otro,  bajo  princi- 
pios análogos,  concerniente  á los  ganados 
de  toda  clase  existentes. 

4^rt.  3.°  La  segunda  base  será  el  catas- 
tro de  cada  pueblo,  formado  por  masas  de 
cultivo,  grupos  de  edificios  y clases  de  ga- 
nado, del  conjunto  de  heredades,  casas , ga- 
naderías comprendidas  en  su  término  juris- 
diccional, y la  consiguiente  apreciación  por 
este  medio  de  la  riqueza  líquida  de  todos 
ellos  y de  su  cuota  imponible. 

Art.  4,°  El  registro  de  fincas  de  que  se 
ha  hecho  mención,  será  el  fundamento  de  la 
distribución  individual  del  cupo  que  corres- 
ponda á cada  pueblo  en  el  repartimiento  en- 
tre todos  los  de  una  misma  provincia , de  la 
cantidad  asignada  á esta  por  la  ley  de  pre- 
supuestos. El  catastro  indicado  servirá  para 
la  apreciación  de  este  mismo  cupo. , 

Art.  5.°  Ni  el  registro  de  fincas,  ni  el 
catastro  de  que  hablan  los  artículos  anterio- 
res, servirán  de  base  á ningún  repartimien- 
to, hasta  tanto  que  hayan  sido  debidamente 
depurados  con  arreglo  á los  medios  y según 
las  reglas  que  se  establecen  en  el  presente 
reglamento. 

TITULO  lí. 

DE  LA  FORMACION  DEL  REGISTRO  GENERAL  DE 
FINCAS. 

Art.  6.°  El  registro  de  fincas  empezará 
a formarse  con  el'  auxilio  de  las  relaciones 
mandadas  presentar  en  virtud  de  las  dispo- 
siciones vigentes,  y en  particular  de  los  ar- 
tículos 10,  H y 12  de  la  instrucción  de  6 de 
diciembre  del  año  próximo  pasado,  con  las 
modificaciones  que  se  introducen  por  el 
presente  reglamento. 

Art.  7.°  Se  señala  el  l.°  de  abril  próxi- 
mo, como  nuevo  é improrogable  plazo,  nara 
Ja  presentación  de  las  relaciones  que  toda- 
vía no  se  hubiesen  verificado  en  virtud  de 
los  concedidos  por  los  intendentes,  con  arre- 
glo á la  R.  O.  de  24  de  lebrero  de  este  año. 
Las  que  no  se  hayan  remitido  á los  inten- 
dentes antes  de  la  publicación  de  estas  dis- 


posiciones, se  considerarán  como  no  presen- 
tadas para  los  efectos  que  en  adelante  se 
previenen. 

Art,  8.°  Se  concede  igual  término  para 
la  presentación  por  parte  de  los  interesados 
de  los  datos  de  que  se  mandó  prescindir  en 
en  el  art.  20  de  la  referida  R.  O.  de  24  de 
febrero,  relativos  á la  designación  de  linde- 
ros, así  como  para  la  de  nuevas  relaciones, 
rectificando  cualquiera  inexactitud  ó error 
que  hubiesen  padecido  en  las  ya  presen- 
tadas. 

Art.  9.°  Estas  prórogas  se  anunciarán 
á los  pueblos  por  los  respectivos  Alcaldes, 
por  medio  de  bandos  ó en  cualquiera  otra 
forma  que  estime  oportuna,  para  que  llegue 
á noticia  de  todos. 

Art.  10.  Cuando  el  Ayuntamiento  de  al- 
guna población  creyese  insuficiente  el  men- 
cionado plazo  por  la  gran  subdivisión  de  la 
propiedad  ú otras  circunstancias  especiales, 
solicitará  la  correspondiente  próroga  del  in- 
tendente de  la  provincia , quien  la  concede- 
rá estimándola  justa,  y dando  cuenta  á la 
Dirección  central  de  estadística  de  la  rique- 
za , pero  sin  que  la  misma  pase  nunca  de  un 
mes.  Las  que  excedan  de  este  tiempo  serán 
concedidas  por  la  Dirección  mencionada,  á 
quien  se  consultarán  oportunamente. 

Art,  I I.  Las  relaciones  y rectificaciones 
que  se  presenten  nuevamente  en  virtud  de 
los  arts.  7,°  y 8.°  se  entregarán  al  Alcaide 
respectivo  , que  Jas  remitirá  en  derechura 
por  el  correo  mas  próximo  á la  Dirección  de 
estadística  de  la  provincia.  No  hay  necesidad 
que  sean  juradas  ni  extendidas  por  dupli- 
cado. 

Art,  12.  En  el  registro  general  de  fin- 
cas, cuya  formación  se  prepara  por  los  me- 
dios indicados  en  los  artículos  que  preceden, 
se  notarán  por  ahora  únicamente  la  ciase  y 
denominación  de  cada  finca,  su  situación, 
cabida  y linderos,  su  producto  total  en  gra- 
nos, frutos,  etc.,  con  su  producto  líquido 
apreciado  en  dinero,  deducidos  los  gastos  de 
explotación , y el  nombre  del  propietario  y 
de)  arrendador  si  le  hubiese. 

Art.  13.  Como  para  establecer  estas  cir- 
cunstancias no  sea  necesaria  la  presentación 
de  relaciones  por  parte  de  varios  interesados, 
ni  indispensables  algunos  de  los  requitos  que 
debían  tener  las  últimas,  según,  las  disposi- 
ciones vigentes,  se  entienden  hechas  .á  las 
mismas  las  aclaraciones  que  siguen: 

1. a  Quedan  exentos  de  presentar  rela- 
ciones los  perceptores  de  censos,  foros  ú 
otras  cargas  permanentes  ó redimibles  im- 
puestas sobre  Ja  propiedad  inmueble, 

2. a  Tampoco  Jas  presentarán  los  inquili- 
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nos  de  fincas  urbanas,  ni  los  arrendatarios  pidan,  así  como  el  de  extender  aquellas  á los 
de  casas  ó establecimientos  destinados  al  que  no  sepan  escribir,  con  arreglo  á las  no- 
ejercicio  de  alguna  industria,  aunque  sean  ti  cías  que  estos  les  comuniquen.  Esta  comi- 
únicos.  , sion  será  de  los  Alcaldes  pedáneos  en  los 

3. a  Los  propietarios  de  fincas  rústicas  y pueblos  cuyo  distrito  judicial  se  componga 
urbanas  prescindirán  en  Jas  suyas  de  señalar  de  varias  parroquias,  feligresías  ó poblacio- 
las  cargas  de  toda  clase  con  que  estén  grava-  nes  apartadas  entre  si. 

das,  ó de  hacer  deducción  alguna  en  la  apre-  No  sabiendo  escribir  los  Alcaldes,  tenien- 
ciacion  de  su  renta  ó utilidad  por  este  con-  tes  ó pedáneos,  se  auxiliarán  de  persona  que 
cepto.  sepa  hacerlo. 

4. a  A!  designarlos  mismos  la  renta  anual  Los  intendentes  proveerán  á los  Alcaldes 
de  cada  una  de  sus  lincas  dadas  en  arrenda-  de  todos  los  modelos  de  que  necesiten  para 
miento,  lo  harán  en  dinero,  ó en  frutos,  den  estos  trabajos,  satisfaciéndose  su  costo  del 
ambas  cosas,  según  la  forma  en  que  la  per-  producto  de  recargos. 

ciñan,  especificando  siempre  la  cantidad  y Si  todos  estos  medios  fuesen  sin  embargo 
clase  de  estos  últimos.  insuficientes  para  conseguir  en  algunos 

5. a  Igualmente  se  omitirá  hacer  mención  blos  la  presentación  de  relaciones  en  los  pla- 

dol  precio  y origen  de  la  adquisición,  cual-  zos  convenidos,  los  intendentes  acordarán 

quiera  que  sea  el  motivo  con  que  esta  se  ha-  : la  salida  de  comisionados  que  las  recojan, 
ya  verificado.  satisfaciéndoseles  sus  honorarios  por  cuenta 

6. a  Cuando  no  cultivasen  directamente  de  las  multas  de  que  habla  el  art.  24. 

por  sí  mismos  las  heredades  de  su  propiedad,  Art.  i 8.  Queda  relevada  la  Junta  pericial 
no  tendrán  obligación  de  designar  sus  linde-  de  ejecutar  las  operaciones  de  evaluación, 
ros,  cuya  designación  será  lincha  por  los  ar-  puestas  á su  cargo  por  los  artículos  19,  20, 
rendatários.  21,  22  y 25  de  la  mencionada  instrucción. 

7. a  Estos  últimos  manifestarán  en  sus  re-  Art.  19.  La  Junta  pericial  limitará  su  di- 

laciones el  beneficio  líquido  que  les  resulta,  tcrvencion  en  esta  parte  á formar  el  Apéndi- 
despues  de  satisfecha  la  renta  y cubiertos  los  ' ce  de  la  riqueza  no  imponible,  á que  se  re- 
gastos  de  explotación  de  la  finca,  puramen-  fiere  ¡el  art.  24  de  la  misma  instrucción,  y 
te  indispensables.  estados  demostrativos  de  los  distritos,  lérmi- 

Arl.  14.  Conviniendo  que  los  contribu-  | nos,  pagos,  calles,  plazuelas  etc.,  que  com- 
yenl.es  conozcan  claramente  los  términos  en  j ponen  la  jurisdicción  de  cada  pueblo,  y de 
que  deben  formar  las  nuevas  relaciones  que  las  fincas  rústicas  y urbanas  comprendidas 
han  de  presentar,  y no  las  confundan  con  en  cada  uno  de  ellos,  con  expresión  de  los 
las  exigidas  por  la  instrucción  de  6 de  di-  nombres  de  sus  propietarios  y los  de  sus  ar- 
ciembre,  se  previene  que  dichas  relaciones,  rendatarios  (3  inquilinos.  Los  estados  se  arre- 
así  como  las  que  hayan  de  presentar  en  roe-  glarán  á los  modelos  números  5.°,  6.°,  7.°  y 
Ubicación  de  las  antiguas,  deberán  arreglar-  8.°  En  cuanto  al  apéndice  se  formará  de  con- 
se  en  un  todo  á los  modelos  números  l.°,  formidad  con  el  modelo  núm  9.° 

2.4,  3.°  y 4.°  Art.  20.  El  método  para  formar  estos 

Art.  15.  Como  los  dueños  de  foros  están  modelos  será  el  siguiente: 
dispensados  de  presentar  relaciones  relati-  Se  anotarán  por  su  órden  de  proximidad 
vas  á ellos,  según  la  prevención  1.a  del  ar-  ! á la  población  todos  los  distritos  rurales,  nu- 
ticulo  13,  los  llevadores  de  fincas  aforadas,  merándolos  sucesivamente  y designándolos 
<3  sean  sus  usufructuarios,  las  presentarán  por  las  letras  del  abecedario , hecha  expre- 
como  si  fuesen  los  únicos  propietarios,  bajo  sion  de  los  lindes  de  cada  uno. 
la  reglas  para  esto  establecidas.  En  seguida  se  hará  igual  operación  con 

Art,  16.  Todas  las  relaciones  que  hayan  las  heredades  comprendidas  en  cada  uno  de 
de  presentarse  se  extenderán  en  papel  co-  i ios  distritos,  poniéndolas  también  por  su  fir- 
món, firmadas  por  las  personas  que  las  prc-  den  de  inmediación  al  pueblo,  numerándolas 
senten,  ó por  alguna  avecindada  en  el  pue-  y asentando  los  nombres  de  sus  propietarios 
blo,  si  los  interesados-no  supiesen  escribir,  y arrendadores. 

Art.' 17.  A fin  de  remover  las  dificulta-  En  caso  de  dudarse  entre  los  distritos  ó 
des  que  la  ignorancia  de  algunos  contribu-  fincas  rurales  sobre  cual  se  encuentra  á me- 
yentes  pueda  oponer  á la  presentación  de  las  nos  distancia  del  pueblo,  se  empezará  por 
relaciones,  los  Alcaldes  de  Jos  respectivos  ¡ aquel  ó aquella  que  esté  mas  al  Mediodía, 
pueblos  se  encargarán  por  sí  ó comete-  ■ Los  edificios  rurales  de  toda  especie  se  ¡ti- 
ran á sus  tenientes,  si  los  tuvieren,  el  en-  j cluirán  en  los  estados  como  predios  rústicos, 
cargo  de  dar  las  explicaciones  á los  que  las  1 á continuación  de  la  heredad  ó terreno  á 
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que  fuesen  contiguos  ó en  que  se  hallasen 
enclavados. 

Por  lo  que  hace  á los  estados  demostrati- 
vos de  los  edificios  urbanos,  se  seguirá  el  or- 
den natural  en  que  se  presenten  las  calles  y 
plazas  con  relación  al  punto  mas  céntrico  de 
la  población,  anotando  las  casas  alternativa- 
mente de  una  á otra  acera  en  las  primeras, 
y una  tras  otras  en  las  segundas. 

La  Junta  pericial  responde  de  la  exactitud 
de  estos  estados,  bajo  la  multa  señalada  por 
el  art.  41  del  R.  D.  de  23  de  mayo  del  año 
pasado. 

Art.  21 . El  apéndice  y los  estados  de- 
mostrativos de  que  trata  el  art.  19  estarán 
sin  falta  en  poder  de  las  Direcciones  de  esta- 
dística de  las  provincias  respectivas  en  i.°  de 
mayo  del  próximo  año,  incurriendo  en  otro 
caso  las  Juntas  periciales  en  la  responsabili- 
dad  que  haya  lugar. 

Art.  22.  Los  intendentes  de  las  provin- 
cias y la  Dirección  central  podrán  no  obstan- 
te prorogar  este  término  al  tenor  de  lo  que  se 
dispone  por  el  art.  10. 

Art.  23.  Habiendo  de  procederse  á la  fis- 
calización de  las  relaciones  de  riqueza  de  los 
contribuyentes,  en  los  términos  que  mas 
adelante  se  manifestará,  se  suprimen  su  ex- 
posicion  al  público , el  juicio  de  reclamacio- 
nes y demás  trámites  de  que  hablan  los  ar- 
tículos 26,  27,  28,  29,  30,  31,  32  y 33  de  la 
susodicha  instrucción,  siempre  que  al  recibo 
de  este  reglamento  en  ios  pueblos  no  se  hn- 
biesen  terminado  estas  operaciones. 

Art.  24.  Los  interesados  que  dentro  del 
término  señalado  por  los  arts,  7.°  y 8.°  no 
hubiesen  presentado  sus  relaciones  estando 
obligados  a hacerlo,  incurrirán  en  la  multa 
establecida  por  el  art.  24  del  l\.  I).  de  i‘3  de 
mayo  del  año  último.  Esta  multa  será  doble 
con  arreglo  á lo  dispuesto  por  el  propio  ar- 
tículo, cuando  falten  en  ellas  la  verdad. 
Aquellos  que  se  aprovechasen  del  plazo  con- 
cedido por  el  art.  8.°  de  este  reglamento 
-para  hacer  las  rectificaciones  convenientes 
en  las  ya  presentadas,  no  contraerán  res- 
ponsabilidad alguna  por  la  que  hubiesen  pre- 
sentado , siempre  que  por  ellas  se  restable- 
ciese la  verdad. 

Tampoco  6e  aplicarán  las  indicadas  multas 
todas  las  veces  que  resulte  suficientemente 
probado  que  por  algún  motivo,  cuyos  funda- 
mentos apreciarán  los  intendentes,  la  falta 
ha  dependido  de  circunstancias  extrañas  á la 
voluntad  de  los  contribuyentes. 

Art.  25.  ^ Las  multas  que  se  hagan  electi- 
vas formarán  un  fondo  particular  con  desti- 
no exclusivo  á los  gastos  de  estadística. 

Todo  denunciador  tiene  derecho  á la  mi- 


tad de  aquellas  que  se  exigiesen  á conse- 
cue.ii cia  de  las  ocultaciones  ó defraudaciones 
que  denunciare. 

Art.  26.  Los  que  pasado  el  plazo  señala- 
do para  la  presentación  ríe  las  relaciones,  ad- 
quieran por  compra  ó permuta  ú otro  título 
tincas  rústicas,  ó urbanas  de  cualquiera  cla- 
se, quedarán  sujetos  por  el  hecho  de  la  ad- 
quisición, á la  responsabilidad  en  que  sus  ac- 
tuales poseedores  puedan  haber  incurrido 
por  la  omisión  ó inexactitud  de  la  relación  á 
ella  respectiva,  si  en  el  término  de  ocho  dius 
no  diesen  la  relación  correspondiente. 

Art.  27.  Además  del  medio  de  las  rela- 
ciones presentadas  por  los  contribuyentes, 
se  echará  mano  para  la  formación  del  regis- 
tro de  fincas: 

1. °  Délos  libros  de  las  Contadurías  de 
hipotecas  y oficinas  de  registro  en  que  ha 
debido  tomarse  razón  de  todas  las  traslacio- 
nes de  dominio  de  propiedad  inmueble,  ve- 
rificadas en  ios  años  anteriores,  con  la  expre- 
sión de  las  circunstancias  especiales  de  cada 
finca  y nombres  de  sus  compradores. 

2. °  De  las  dependencias  de  bienes  nacio- 
nales y otras  en  que  existan  antecedentes  so- 
bre las  fincas  del  Estado  que  han  sido  enaje- 
nadas y pasado  á ser  de  propiedad  parti- 
cular. 

3. °  De  los  Archivos  de  los  Juzgados  en 
que  se  couserven  expedientes  y autos  judi- 
ciales sobre  bienes  inmuebles. 

4. “  De  los  protocolos  de  los  escribanos 
en  que  radiquen  escrituras  de  venta,  arren- 
damiento y demás  concerniente  á la  propie- 
dad territorial. 

5. °  De  cualquiera  establecimiento  públi- 
co en  que  se  conserven  noticias  individuales 
sobre  estos  últimos,  útiles  para  el  objeto  pro- 
puesto. 

Art.  28.  La  Dirección  central  de  esta- 
dística circulará  los  modelos  necesarios  para 
formar  los  estados  de  fincas,  cuyas  circuns- 
tancias pueden  conocerse  parcialmente  ó en 
totalidad  por  los  medios  indicados,  y ios  cua- 
les deben  servir  de  complemento  á las  rela- 
ciones presentadas  directamente  por  ios  con- 
tribuyentes. También  dictará  Jas  reglas  que 
habrán  de  observarse  según  ios  casos  y las 
localidades  para  deducir  el  producto  líquido 
del  precio  de  venta,  arrendamiento  ó adju- 
dicación de  cada  linca,  así  como  fijará  el  pe- 
ríodo de  tiempo  en  que  deberán  haber  teni- 
do lugar  los  actos  concernientes  á la  propie- 
dad inmueble,  que  deben  servir  de  elemento 
de  formación  para  el  registro  de  la  misma,  ú 
fin  de  tornar  en  debida  consideración  sus 
cambios  y vicisitudes.. 

Art.  29.  Tomará  también  dicha  Diré»- 
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cion  las  disposiciones  oportunas  para  que  en 
las  provincias  se  destine  el  mayor  numero  de 
cesantes  posible,  con  el  babor  acostumbra- 
do, á reunir  los' datos  de  que  se  ha  hecho 
mención,  ó ayudar  á Jas  personas  que  de- 
ban facilitarlos  en  e!  territorio  de  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  30.  Por  todos  los  Juzgados  y Escri- 
banías del  Reino  se  facilitarán  sin  dificultad 
alguna  las  noticias  que  puedan  sacarse  de 
sus  Archivos  y protocolos,  concernientes  á 
Ja  propiedad  territorial,  ó á los  encargados 
de  recogerlas  por  las  oficinas  de  estadística. 

Art,  3) . La  prevención  del  artículo  an- 
terior es  extensiva  á todas  las  autoridades  y 
corporaciones  públicas  que  puedan  prestar 
un  servicio  análogo. 

Art.  32,  En  el  registro  de  fincas,  lleva- 
do por  las  Direcciones  provinciales  cío  esta- 
dística, se  llevará  otro  especial  para  la  gana- 
dería, en  que  consten: 

1. °  Los  nombres  de  los  pueblos  en  que 
exista  riqueza  de  esta  clase. 

2. ü  Los  de  ganaderos  existentes  en  cada 
uno  de  ellos,  ya  ejerzan  esta  granjeria  por 
sí  mismos,  ya  acostumbren  darlas  en  arrien- 
do ó aparcería. 

3. °  Las  diferentes  clases  de  ganados  de 
propiedad  de  los  mismos,  con  el  número  de 
cabezas  de  que  se  componen. 

4. °  Los  productos  anuales  que  cada  una 
de  estas  mismas  clases  le  reporta,  así  en 
crias  como  en  lanas,  pieles,  carnes,  estiér- 
coles, servicio  de  labranza  y otros,  con  su 
valor  calculado  en  dinero. 

5. °  La  utilidad  líquida  imponible  que  por 
cada  una  igualmente  le  corresponda,  des- 
pués de  satisfechos  ios  gastos  naturales  de 
esta  granjeria,  etc. 

Art.  33.  Él  registro  de  la  ganadería  de 
cada  provincia  se  formará  en  virtud  de  las 
relaciones  presentadas  ó que  se  presenten 
por  los  propietarios  ganaderos,  completán- 
dolas las  Direcciones  provinciales  por  los 
medios  que  les  parezcan  mas  adecuados, 
dando  de  ellos  cuenta  á la  Dirección  central. 
Las  nuevas  relaciones  se  presentarán  con 
arreglo  al  modelo  núm.  10. 

Art.  34.  El  art.  24,  relativo  á la  respon- 
sabilidad de  los  dueños  y arrendatarios  de 
bienes  inmuebles  por  omisión  ó falta  de  ve- 
racidad ele  las  relaciones,  es  aplicable  igual- 
mente á los  ganaderos. 

Art.  35.  Todos  Jos  ganaderos  deberán 
proveerse  de  un  certificado  de  la  Dirección 
do  estadística  de  la  provincia  en  que  radi- 
quen sus  ganaderías,  expresivo  de  la  clase 
de  estas,  número  de  cabezas  de  que  se  com- 
ponen y vecindad  de  sus  personas,  cuyas 


noticias  se  arreglarán  a las  relaciones  ó da- 
tos existentes  en  ella. 

Art.  36.  Sin  este  certificado  no  serán 
admitidos  á hacer  posturas  en  ninguna  su- 
basta de  dehesas,  pastos,  montes  y demás 
que  necesiten  para  el  sostenimiento  de  sus 
ganados,  de  propiedad  del  Estado  ó de  los 
pueblos,  ó en  que  de  cualquiera  modo  in- 
tervenga una  autoridad  ó corporación  públi- 
ca. Cuando  en  cualquiera  forma  apareciese 
que  el  ganadero  posee  ganados  en  mayor 
número  y diversa  clase  que  las  que  del  cer- 
tificado resulten,  deberán  estas  últimas  po- 
nerlo desde  luego  en  conocirrliento  de  la 
Dirección  de  estadística  respectiva,  incur- 
riendo en  otro  caso  en  la  responsabilidad 
que  proceda. 

Art.  37.  La  falla  del  propio  certificado 
inhabilitará  igualmente  á los  ganaderos  para 
la  reclamación  y goce  de  cualquiera  privile- 
gio que  eu  dicho  concepto  les  corresponda. 

Art,  38.  La  prohibición  de  que  trata  el 
art.  30  del  decreto  de  23  de  mayo  del  año 
último,  relativa  al  subsidio  de  la  industria  y 
comercio,  es  extensiva  á los  ganaderos  que 
carezcan  del  certificado  en  cuestión. 

Art.  39.  Estos  certificados  serán  expe- 
didos gratuitamente  por  las  Direcciones  pro- 
vinciales de  estadística,  extendiéndolos  en 
pape]  común  y sellándolos  con  su  sello. 

TITULO  III. 

DE  LA  RECTIFICACION  DEL  REGISTRO  DE  FINCAS. 

Art.  40,  A medida  que  las  Direcciones 
provinciales  de  estadística  de  la  riqueza  re- 
ciban las  relaciones  de  fincas  rústicas  y ur- 
banas de  las  de  los  pueblos,  así  como  las  rec- 
tificaciones á las  remitidas  anteriormente, 
procederán  inmediatamente  á su  examen  y 
reconocimiento. 

Art.  41.  Las  Direcciones  mencionadas 
empezarán  por  clasificarlas  provisionalmen- 
te, colocando  con  separación  las  correspon- 
dientes a un  pueblo,  las  relativas  á un  so- 
lo distrito,  término,  pago  ó calle  del  mis- 
mo, las  respectivas  á un  solo  dueño,  den- 
tro de  él. 

Art.  42.  Con  vista  de  estas  relaciones 
formarán  estados  nominales  por  orden  alfa- 
bético de  los  propietarios  de  cada  pueblo  y 
de  ios  colonos  ó llevadores  de  fincas  situadas 
dentro  de  su  jurisdicción. 

Art.  43.  Compararán  después  estos  es- 
tados con  los  que  á su  tiempo  reciban,  con 
arreglo  al  art.  19,  formados  por  las  Juntas 
periciales. 

Art.  44.  Cuando  de  esta  comparación  re- 
sultase la  omisión  del  todo  ó parte  de  las  re- 
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liciones  presentadas,  oficiará  al  Alcalde  á 
fin  de  que  disponga  se  rectifique  por  el  in- 
teresado en  el  término  de  i 5 dias;  y que 
cuando  este  dejase  de  hacerlo,  ó no  lo  haga 
en  la  forma  debida,  se  verifique  de  oficio  á 
costa  del  moroso. 

Art.  45.  Toda  relación  á que  falte  algu- 
no de  los  requisitos  prevenidos  por  la  ins- 
trucción, sera  devuelta  al  Alcalde  del  pueblo 
á que  corresponda,  á fin  de  que  sea  rectifi- 
cada en  el  término  de  ocho  dias  por  ei  inte- 
resado 6 por  la  Junta  pericial  dentro  de  otros 
ocho,  y á costa  de  este  último , sino  lo  veri- 
ficase en  dicho  plazo. 

Art.  46.  Se  incluirán  en  las  carpetas  res- 
pectivas todas  las  relaciones  formadas  de  ofi- 
cio en  virtud  del  art.  27;  y cuando  resulte 
no  haberse  presentado  otras  por  los  contri- 
buyentes sobre  las  fincas  á que  aquellas  se 
refieren  ni  estar  inclusas  estas  en  los  estados 
demostrativos,  se  aplicarán  desde  luego  los 
arts.  14  y 24,  relativos  á la  responsabilidad 
de  aquellos  , así  como  de  la  Junta  pericial, 
por  la  omisión  padecida  en  Jos  mencionados 
estados. 

Art.  47.  Siempre  que.  entre  las  relacio- 
nes oficiales  de  que  trata  el  artículo  que  pre- 
cede, y las  presentadas  por  los  propietarios 
y arrendatarios  no  apareciese  conformidad, 
las  Direcciones  provinciales  de  estadística 
procederán  á rectificar  estas  últimas  con  ar- 
reglo á las  noticias  que  arrojen  las  prime- 
ras, sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que 
ulteriormente  puedan  recibir.  Esta  rectifica- 
caciou  se  hará  por  nota  estampada  al  pié  de 
la  relación  inexacta  , á que  se  unirá  como 
comprobante  la  formada  de  oficio. 

Art.  48.  En  la  propia  forma  se  liarán  las 
demás  rectificaciones  á que  haya  lugar , con 
arreglo  á los  expedientes  de  agravie , padro- 
nes de  riqueza  y demás  datos  que  existan  en 
la  Administración  de  contribuciones  direc- 
tas, respecto  de  las  relaciones  presentadas 
basta  aquí. 

Art.  49.  Practicadas  estas  operaciones 
se  procederá  á la  clasificación  definitiva  de 
todas  ellas,  encarpetando  con  separación  las 
referentes  a una  sola  finca,  dando  á las  re- 
laciones así  encarpetadas  la  misma  numera- 
ción que  esta  última  tiene  en  los  estados  de- 
mostrativos de  que  se  ha  hecho  mención, 
colocando  después  las  carpetas  por  el  orden 
conveniente,  y por  último  distribuyendo  ba- 
jo otras,  clasificadas  en  igual  forma,  las  rela- 
ciones pertenecientes  á uit  solo  distrito  ó ca- 
lle y á un  solo  pueblo. 

Art.  50.  Las  relaciones  respectivas  á los 
ganaderos  se  clasificarán  y encarpetarán  por 
pueblos  con  una-numeracion  correlativa. 


Art.  51.  Completadas,  rectificadas  y cla- 
sificadas las  relaciones  de  cada  pueblo,  según 
queda  manifestado,  se  entregarán  al  comi- 
sionado especial  de  estadística  de  aquel  ó 
que  pertenezcan,  con  los  estados  y apéndice 
fie  que  habla  el  art.  i 9,  completados  y rec- 
tificados en  su  caso. 

Art.  52.  Habrá  un  comisionado  de  esta- 
dística para  cada  partido  judicial , encar- 
gado especialmente  de  comprobar  y recti- 
ficar sobre  el  terreno  las  relaciones  de  ri- 
queza territorial  y ganadería,  presentadas 
mediante  el  reconocimiento  y apeo  de  las  lin- 
cas rústicas  y urbanas,  y de  los  ganados  á 
que  se  refieren. 

Art.  53,  Estos  comisionados  serán  de  /■ 
nombramiento  real , y se  elegirán  á medida 
que  estén  preparados  los  trabajos  prelimina- 
res de  que  hablan  los  artículos  anteriores  so- 
bre las  relaciones  de  los  primeros  pueblos 
comprendidos  en  la  demarcación  del  partido 
á que  se  les  destine. 

Art.  54.  La  elección  de  comisionado  es- 
pecial de  estadística  recaerá  en  persona  apta, 
así  por  sus  conocimientos  especiales  en  la 
materia , como  por  su  experiencia  y conoci- 
miento de  la  provincia  en  que  haya  de  ope- 
rar. A estas  circunstancias  deberá  reunir  las 
condiciones  de  carácter  y moralidad  necesa- 
rias para  desempeñar  un  cargo  tan  delicado 
'v  espinoso. 

Art.  55.  Tendrán  dichos  comisionados  el 
sueldo  ó gratificación  que  con  arreglo  á la 
importancia  de  su  trabajo,  gastos  de  su  mi- 
sión y responsabilidad  de  su  cargo  se  les  se- 
ñale en  la  Real  orden  de  cu  nombramiento, 
y en  vista  de  la  propuesta  que  sobre  el  par- 
ticular se  baga  por  la  Dirección  central  del 
ramo. 

Art.  56.  Cuando  algún  inspector  de  con- 
tribuciones directas  de  una  provincia  pueda 
sin  perjuicio  de  desempeñar  las  atribuciones 
de  comisionado  especial  de  estadística,  se  le 
destinará  á este  objeto  en  beneficio  de  Jos  in- 
tereses del  Erario. 

Art.  57.  Los  comisionados  de  estadística 
serán  auxiliados  por  un  escribiente  que  lmga 
veces  de  secretario,  un  agrimensor  práctico 
en  toda  clase  de  mediciones  y un  perito 
agrónomo  conocedor  del  país  y de  su  siste- 
ma agrícola,  los  cuales  para  el  examen  y 
apreciación  de  las  lincas  urbanas  serán  sus- 
tituidos por  un  arquitecto  ó maestro  de  obras 
entendido.  lTna  tarifa  especial,  formada  por 
los  intendentes  y aprobada  por  la  Dirección 
central,  designará  los  honorarios  que  han  de 
satisfacerse  á estos  auxiliares  facultativos  por 
el  servicio  que  han  de  desempeñar. 

Art.  58.  Antes  de  trasladarse  un  comisio- 
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nado  á los  pueblos  de  su  respectivo  partido, 
deberá  enterarse  de  todos  los  antecedentes 
que  existían  en  la  capital  de  la  provincia  so- 
bre la  estadística  de  los  mismos,  sacar  de  es- 
tos ios  apuntes  necesarios,  adquirir  noticias 
detalladas  sobre  la  topografía,  agricultura, 
estado  de  riqueza  v población  de  dichos  pue- 
blos, y oir  el  dictamen  de  personas  experi- 
mentadas y conocedoras  de  ellos  en  cuantos 
puntos  tengan  relación  con  su  encargo. 

Art.  59.  " Los  Alcaldes  de,  cada  pueblo  re- 
cibirán, con  la  anticipación  de  treinta  dias, 
aviso  de  que  la  comisión  de  estadística  de  la 
provincia  debe  pasar  á verificar  el  examen 
de  la  riqueza  territorial  y pecuaria  compren- 
dida en  su  término,  á fin  de  que,  poniéndolo 
en  noticia  de,  todos  los  propietarios  vecinos 
y forasteros,  puedan  concurrir  por  sí  ó por 
medio  de  apoderado  á la  operación,  y hacer 
lás  reclamaciones  que  estimen  oportunas. 

Art.  60.  Luego  que  el  comisionado  lle- 
gue al  pueblo  en  que  debe  ejercer  sus  fun- 
ciones, provisto  de  las  relaciones  y demás 
documentos  de  que  habla  el  art.  51 , hará 
que  por  el  Ayuntamiento  se  le  entreguen  ó 
pongan  á su  disposición  el  estado  general  de 
vecinos  del  pueblo,  los  antiguos  repartimien- 
tos de  paja  y utensilios  y frutos  civiles,  los 
cíe  la  contribución  de  culto  y clero,  los  de  la 
actual  territorial , las  matrículas  del  subsidio, 
los  cuadernos  de  amillarainientos,  padrones 
de  catastro,  planos  topográficos  y cuales- 
quiera otros  antecedentes  que  existan  en  el 
Archivo  de  aquel,  y los  reconocerá  todos 
detenidamente  para  aprovechar  cuantos  da- 
tos, noticias  ó indicaciones  le  puedan  ser- 
vir en  el  curso  de  sus  operaciones.  El  Al- 
calde cuidará,  bajo  su  responsabilidad,  de 
que  por  la  corporación  municipal  no  se 
niegue  ninguno  de  los  que  le  sean  recla- 
mados. 

Art.  61.  En  tanto,  y por  los  dias  que  ei 
comisionado  esté  ocupado  en  el  trabajo  de 
que  se  trata  en  el  artículo  precedente , dis- 
pondrá que  el  agrimensor  y perito  recorran 
y visiten  el  término  del  pueblo  para  venir  en 
conocimiento  de  sus  divisiones  principales, 
calidades  generales,  de  sus  terrenos,  culti- 
vo, grado  de  feracidad  etc.,  etc.;  y si  se  con- 
siderase necesario,  y la  operación  no  se  pro- 
longase demasiado , hará  igualmente  que  el 
primero  forme  un  ligero  croquis  del  país  en 
que  se  marquen  los  accidentes  topográficos 
mas  notables  del  mismo,  el  curso  de  sus  rios 
y arroyos,  la  dirección  de  sus  cañadas,  tra- 
zado de  los  caminos  y veredas  mas  princi- 
pales, etc.,  etc. 

Art.  62.  Todas  estas  operaciones  se  abre- 
viarán en  lo  posible,  é inmediatamente  se 


procederá  al  reconocimiento  y estimación  de 
cada  una  de  las  heredades  def  pueblo. 

Art.  63.  El  método  para  proceder  en  es- 
tas operaciones  será  el  siguiente: 

Se  dará  principio  por  los  distritos  ó pagos 
rurales  mas  inmediatos  á la  población,  reco- 
nociendo las  fincas  por  el  órden  en  que  se 
encuentran  las  relaciones.  Cada  una  de  estas 
se  comparará  con  la  heredad  correspondien- 
te, reconociéndose  si  su  cabida  y producto 
total  é imponible  son  tales  como  deben  ser 
después  de  observar  sus  circunstancias  sobre 
el  terreno.  El  comisionado  interrogará  sobre 
el  particular  al  agrimensor  y perito  agróno- 
mo que  le  acompañen  sobre  los  puntos  fa- 
cultativos, y con  arreglo  á su  respuesta  falla- 
rá sobre  ía  exactitud  ó inexactitud  entre  la 
relación  y las  declaraciones  periciales.  Si  en- 
contrase conformidad  entre  una  y otra  lo 
consignará  así,  rubricando  la  relación  res- 
pectiva; y en  otro  caso  hará  la  rectificación 
correspondiente  á la  espalda  de  la  misma,  y 
seguirá  adelante. 

Hará  de  paso  cualquiera  rectificación  de 
linderos,  clase  de  la  finca,  nombre  de  su  due- 
ño ó arrendatario  y demás  que  corresponda, 
á cuyo  efecto  le  acompañará  constantemente 
una  sección  de  la  Junta  pericial , encargada 
de  darle  todas  las  explicaciones  que  sobre 
este  y otros  particulares  estime  necesarias. 

Cuando  se  encuentre  alguna  finca  no  com- 
prendida en  las  relaciones,  se  registrará  en 
un  estado  preparado  de  antemano  , con  es- 
pecificación de  las  circunstancias  requeridas 
para  las  demás,  midiéndola  y estimándola  el 
agrimensor  y perito,  y tomando  nota  de  la 
defraudación  y de  ios  responsables  de  ella. 

En  todas  estas  operaciones  procederá 
siempre  ejecutivamente,  decidiendo  en  el  acto 
mismo  cualquiera  redamación  que  se  hicie- 
re, guiándose  por  su  juicio  y buen  criterio,  y 
oido  ei  dictamen  de  sus  auxiliares  facultati- 
vos, cuando  fuere  menester. 

Al  mismo  tiempo  que  el  examen  y recono- 
cimiento de  las  heredades,  hará  los  de  los 
edificios  rústicos  que  vaya  encontrando  bajo 
las  reglas  establecidas  para  estos  últimos. 

Terminado  el  trabajo  de  una  demarca- 
ción , sin  omitir  ninguna  de  las  propiedades 
de  que  se  compone,  se  pasará  á la  inmedia- 
ta, en  que  se  adoptará  igual  marcha,  y así 
se  proseguirá  con  las  demás  hasta  inspec- 
cionarlas todas.  Concluido  el  apeo  de  los  dis- 
tritos rurales  se  empezará  con  los  urbanos, 
reconociéndolos  por  calles  y plazas.  La  com- 
probación de  las  relaciones  de  los  edificios, 
y el  registro  de  los  que  falten , se  harán  de 
un  modo  parecido  á aquel  que  queda  expli- 
cado para  las  fincas  rústicas,  sin  mas  dife- 
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rencia  que  oirse  sobre  las  cuestiones  peri- 
ciales el  uictámen  del  arquitecto  ó maestro 
de  obras  que  auxilie  á la  comisión. 

El  comisionado  no  se  limitará  únicamente 
al  apeo  de  la  riqueza  territorial  imponible, 
sino  que  comprenderá  en  él  todas  las  tincas 
que  gocen  excepción  temporal  ó perpetua,  y 
de  que  se  hace  mérito  en  el  apéndice  que 
ha  debido  formarse  por  la  Junta  pericial 
del  pueblo. 

Art.  64.  Al  acto  de  reconocimiento  y es- 
timación de  las  tincas,  así  rústicas  como  ur- 
banas, concurrirán  los  propietarios  de  Jas 
comprendidas  en  el  distrito  6 demarcación 
en  que  se  opere,  ó sus  apoderados , citándo- 
seles al  efecto  previamente  por  el  Ayunta- 
miento; y los  que  no  lo  hicieren,  habrán  de 
pasar  por  lo  que  acerca  de  sus  lincas  se  de- 
termine, salvo  el  derecho  de  reclamar  ulte- 
riormente, cuyo  recurso  les  queda  expedi- 
to, cuando  habiendo  concurrido  y reclamado 
durante  aquella  operación,  no  se  hubiese  to- 
mado en  cuenta  su  reclamación  por  el  comi- 
sionado. 

Art.  05.  Los  auxiliares  facultativos  son 
responsables  de  los  pareceres  que  cada  uno 
de  ellos  emita  sobre  las  cuestiones  periciales 
de  su  competencia.  En  este  concepto  irán 
igualmente  rubricadas  por  los  mismos  las 
relaciones  que  el  comisionado  encontrase 
corrientes  en  virtud  de  su  dictamen,  vaque- 
lías  en  que  este  hiciese,  de  su  conformidad, 
rectificaciones  en  puntos  de  su  facultad. 

Art.  66.  El  fallo  de  los  indicados  auxilia- 
res será  el  que  prevalezca  cuando  hubiese 
divergencia  entre  ellos  y el  comisionado  en 
las  cuestiones  referidas;  pero  este  último,  al 
consignarlo,  pretextará  su  opinión  contraria, 
exponiendo  los  fundamentos  de  ella. 

Art.  67.  Para  juzgar  de  la  exactitud  ó 
inexactitud  con  que  se  hacen  las  apreciacio- 
nes periciales,  servirán  de  regla  al  comisio- 
nado las  relaciones  oficiales  de  que  se  ha  ha- 
blado, formadas  en  vista  de  los  registros  de 
hipotecas,  las  escrituras  de  arrendamiento  y 
otros  documentos  en  que  haya  motivo  pura 
pensar  que  constan  de  una  manera  legal  v 
fehaciente  las  circunstancias  de  la  finca  a 
que  aquellas  se  refieren,  y la  comparación 
de  las  apreciadas  ya  con  otras  de  la  misma 
clase  y calidad.  Los  peritos  se  guiarán  tam- 
bién por  estos  indicios  en  todas  las  cuestio- 
nes dudosas  <5  de  difícil  solución.  Ningún  in- 
teresado podrá  negarse á la  exhibición  délos 
documentos  que  para  estos  juicios  so  le  re- 
clamen. 

Art.  68.  La  operación  de  la  medida  se 
suplirá  también  , en  cuantos  casos  sea  facti- 
ble, por  medio  de  las  relaciones  oficiales  de 
Tomo  IV. 


que  se  trata,  y en  tas  que  se  hará  mérito  no 
pocas  veces  de  la  cabida  de  las  fincas. 

Por  regla  genera!,  siempre  que  puedan 
omitirse  las  mediciones,  ya  porque  desde  jue- 
go y en  virtud  de  la  práctica  del  agrimensor 
se  observe  que  Jos  interesados  no  lian  faltado 
á la  verdad  en  esta  parle,  ya  porque  sea  dado 
obtener  la  cabida  de  las  fincas  por  otros  me- 
dios, con  alguna  exactitud,  se  hará,  así  en  ra- 
zón de  la  brevedad  con  que  deben  marchar 
las  operaciones. 

Art.  69.  Estas  se  liarán  con  todo  el  de- 
tenimiento y circunspección  posible  todas  las 
veces  que  se  observe  que  las  relaciones  in- 
dividuales que  sirven  de  punto  de  partida 
adolecen  generalmente  de  errores  y necesi- 
tan á cada  paso  ser  rectificadas. 

Art.  70.  Para  evitar  toda  inexactitud  en 
el  método  que  se  siga  en  las  evaluaciones,  y 
conseguir  que  estas  se  ajusten  siempre  á la 
misma  base,  se  declara  que  el  producto  líqui- 
do de  una  heredad  es  el  total  que  deja  en  un 
ano  después  de  satisfechos  los  gastos  de  cul- 
tivo de  toda  clase  puramente  indispensables 
para  su  explotación  y beneficio.  La  cuota  im- 
ponible es  este  mismo  producto  líquido,  to- 
mado durante  el  ano  común  de  un  período 
de  tiempo  que  se  determinará  para  cada  pro- 
vincia por  Ja  Dirección  central  de  estadísli- 
cn,  después  de  oído  el  dictamen  del  Jefe  polí- 
tico asistido  del  Consejo  provincial:  pero  que 
nunca  bajará  de  un  quinquenio.  Los  precios 
que  ha  de  servir  de  tipo  para  apreciar  el  va- 
lor de  los  frutos  durante  el  indicado  período, 
serán  los  del  mercado  mas  próximo  al  pueblo 
en  que  se  bagan  las  evaluaciones,  si  en  él  no 
existiesen  libros  de  precios. 

Art.  71.  El  producto  líquido  de  una  he- 
redad está  igualmente  representado  por  el 
valor  de  la  renta  satisfecha  al  propietario  por 
razón  de  eníiféusis,  aparcería  ó arrendamien- 
to, si  la  finca  se  bailase  en  tal  situación,  y el 
beneficio  neto  del  colono,  aparcero  ó lleva- 
dor, calculado  por  los  medios  que  aparezcan 
mas  adecuados;  descartando,  sin  embargo,  de 
este  beneficio  la  parte  de  trabajo  que  con  las 
yuntas  y aperos  de  su  pertenencia  baya  in- 
vertido aquel  en  el  cultivo  de  la  linca,  y la 
cual  figurará  entre  los  gastos  de  explotación. 

Cuando  una  heredad  sea  cultivada  direc- 
tamente por  su  propietario,  la  parte  de  ren- 
ta puede  deducirse  por  comparación  con  la 
que  rinden  á sus  dueños  otras  heredades  ar- 
rendadas de  la  misma  clase  y circuntancias. 

Nunca  la  renta  anual  de  una  lírica  por  ra- 
zón de  enfitéusis,  aparcería  ó arrendamiento 
puede  exceder  de  los  gastos  precisos  de  ex- 
plotawflA, 

perito  agrónomo  deberá  eva- 
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luar  el  producto  líquido  de  cada  finca  bajo 
Ja  doble  base  indicada  en  los  artículos  ante- 
riores, y llegar  al  mismo  resultado,  si  la  esti- 
mación es  exacta. 

Art.  73.  No  son  baja  en  el  producto  lí- 
quido de  una  tinca  los  censos  de  toda  espe- 
cie, cargas  ni  otros  gravámenes  cualesquie- 
ra, mediante  á que  la  existencia  de  uno  ó 
mas  partícipes,  A él  no  disminuye  en  nada  su 
valor  intrínseco,  ni  afecta  por  consiguiente  á 
su  cuota  imponible. 

Art.  74.  Aunque  en  principio  general 
hayan  de  apearse  con  arreglo  á la  misma  ba- 
se lincas  de  igual  clase  y calidad,  y que  deba 
recurrirse  á esta  máxima  para  deducir  por 
comparación  Jas  circunstancias  desconocidas 
de  una  ue  ellas  de  las  conocidas  de  otra  reco- 
nocida y apeada  ya , debe,  sin  embargo,  re- 
chazarse el  de  lina  evaluación  media  unifor- 
me, y particularizar  siempre  la  de  cada  una, 
atendiendo  para  olio  á su  posición  y circuns- 
tancias esenciales.  En  su  consecuencia  se 
observarán  las  prevenciones  siguientes: 

En  la  estimación  de  una  finca  se  tendrá 
presente  su  proximidad  á algún  riachuelo  ó 
arroyo,  cuyas  inundaciones  accidentales  ó 
periódicas  ocasionen  la  pérdida  de  parte  ó 
del  todo  de  los  frutos  en  ciertos  anos;  su  lar- 
ga distancia  de  la  población,  con  lo  que  cre- 
cen muchas  veces  los  gastos  de  explotación; 
su  situación  cerca  de  un  camino  público, 
que  la  expone  á sufrir  daños  de  que  otras 
mejor  situadas  se  hallan  libres , con  otras 
particularidades  que  desmejoren  su  valor  en 
comparación  de  otra  de  la  misma  clase  y ca- 
lidad; ó por  el  contrario  le  aumentan,  como 
sucedería  en  los  casos  indicados,  si  la  proxi- 
midad de  un  rio,  por  ejemplo,  contribuyese 
á su  mayor  fertilidad;  si  Ja  larga  distancia  de 
la  población  facilitase  su  beneficio,  y si  la  ve- 
cindad de  una  vía  pública  diese  saiida  a sus 
productos. 

Siempre  que  haya  de  evaluarse  alguna 
heredad  colocada  en  una  situación  semejan- 
te, el  perito  agrónomo  cuidará  de  disminuir 
ó aumentar  la  parte  que  prudencialmente 
considere  arreglada  en  la  evaluación  que  ba- 
ria, prescindiendo  de  las  circunstancias  des- 
ventajosas ó favorables  que  le  dan  menor  ó 
mayor  valor  sobre  otras  heredades  seme- 
jantes , 

Art.  75.  Es  preciso,  sin  embargo,  no  to- 
mar en  cuenta  para  ia  estimación  de  las  fin- 
cas rústicas  los  mayores  productos  debidos  á 
desembolsos  extraordinarios,  hechos  por  el 
propietario  ó arrendador  en  abonos  y otras 
mejoras  variables  á su  antojo,  ni  tampoco  los 
ane  puedan  nrocoder  de  cercados  ó vallados 
construidos  por  la  seguridad  de  los  frutos; 


pero  sí  los  obtenidos  con  el  auxilio  de  obras 
permanentes  estraordinarias  , construidas 
para  alcanzar  provechos  extraordinarios,  co- 
mo los  trabajos  hidráulicos  para  proporcio- 
narse riegos,  y otros  que  representan  un  ca- 
pital fijo,  empleado  en  la  tierra  y aumentati- 
vo de  su  valor.  Deberán  descontarse  sin  em- 
bargo, los  gastos  de  conservación  y entrete- 
nimiento de  estas  obras. 

Art.  7tí.  Por  regia  general  no  se  calcu- 
lará mayor  utilidad  líquida , m por  consi- 
guiente mayor  cuota  imponible,  á Jas  lincas 
que  deban  su  mas  valor  á un  cultivo  mas 
esmerado  y á una  industria  mejor  entendi- 
da ; pero  tampoco  se  estimará  en  menos, 
porque  un  cultivo  mas  negligente  ó una  in- 
dustria mas  atrasada  hagan  menores  sus 
productos.  No  debiendo  castigarse  al  culti- 
vador Jaborioso  por  su  mayor  trabajo  é inte- 
ligencia, ni  favorecerse  al  descuidado  por  su 
holgazanería  y falta  de  celo,  las  heredades 
que  labren  unos  y otros  se  evaluarán  pres- 
cindiendo del  aumento  ó disminución  de  los 
productos  motivados  por  estas  cualidades, 
sino  únicamente  con  relación  á la  clase,  ca- 
lidad y situación  especial  de.  las  mismas. 

Art.  77.  Aunque  en  los  artículos  que 
preceden  están  dadas  las  reglas  para  la  eva- 
luación de  las  lincas  rústicas  eu  genera), 
cuando  sus  productos  y gastos  de  explota- 
ción puedan  Jijarse  con  mas  ó menos  exacti- 
tud, conviene  sin  embargo  que  los  peritos 
se  acomoden  á otras  especiales , según  la 
clase  de  cultivo  de  aquellas  que  se  vean  lla- 
mados á apreciar. 

Art.  78.  El  producto  total  en  el  año  co- 
mún de  las  tierras  destinadas  at  cultivo  de 
cereales,  como  trigo,  cebada,  centeno,  etc., 
ya  se  siembren  constantemente  de  Jos  de 
una  misma  especie  , ya  alternen  en  ellas  su- 
cesivamente plantaciones  de  diverso  género, 
se  compone  siempre  del  valor  de  los  frutos 
de  todas  las  cosechas  recogidas  en  ellas,  du- 
rante el  periodo  de  tiempo  á que  haya  de 
referirse  dicho  año  común,  cualquiera  que 
sea  su  cantidad  y calidad,  dividido  por  el  nú- 
mero de  lo  que  constituyen  dicho  período  in- 
clusos los  años  de  descanso  ó que  las  tierras 
están  en  barbecho. 

Para  determinar  el  número  y calidad  de 
estas  cosechas , se  atenderá  á la  naturaleza 
y fertilidad  del  terreno  y sistema  agrícola 
usado  eu  el  pueblo  en  que  se  hacen  las  eva- 
luaciones. 

Art.  70.  Los  gastos  de  explotación  de  las 
tierras  sembradas  de  cereales  se  reducen  á 
los  de  siembra,  labranza,  recolección  y tras- 
porte al  mercado  mas  próximo . valuados 
también  durante  un  áíio  común. 
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Los  precios  délos  granos  sembrados  serán 
los  mismos  que  se  hayan  fijado  para  los  co- 
scchculos 

En  las  labores  no  se  comprenderán  las 
extraordinarias  que  pueda  hacer  el  cultiva- 
dor con  el  objeto  de  sacar  mayores  produc- 
tos, sino  los  que  estén  en  uso  en  el  pueblo 
para  tierras  de  igual  cultivo  y calidad;  te- 
niendo presente , para  su  estimación  en  di- 
nero, el  precio  corriente  de  los  jornales  y 
el  costo  de  las  yantas  de  labor,  deducido  de 
los  gastos  de  entretenimiento  y conserva- 
ción del  ganado,  del  interés  del  capital  en  él 
invertido,  y del  importe  de  los  desperfectos 
de  los  aperos  de  labranza , ya  que  calcular 
este  costo  por  el  tanto  á que  se  arriendan  en 
el  pueblo  seria  hacer  una  apreciación  dema- 
siado subida,  No  se  considerarán  empleados 
estiércoles  ó abonos,  sino  cuando  en  el  mis- 
mo se  emplean  en  otras  lincas  de  igual  clase 
y circunstancias,  ni  en  mayor  cantidad  y de 
mejor  condición  que  ios  usados  para  éstas 
generalmente. 

En  los  de  recolección  se  tendrán  en  cuen- 
ta otras  consideraciones  análogas. 

Al  evaluar  los  de  trasporte,  no  se  perderá 
de  vista  la  respectiva  baratura  en  que  se  ha- 
cen los  de  los  frutos  agrícolas  al  mercado, 
por  usarse  para  ellos  de  carros  destinados  al 
servicio  de  esta  industria. 

Donde  haya  establecidos  mercados  no  de- 
ben figurar  entre  los  gastos  de  explotación 
los  de  trasporte. 

V por  último , ha  de  tenerse  presente  que 
los  gastos  de  cultivo  de  las  tierras  de  infe- 
rior calidad  nunca  pueden  subirá  los  de  la  de 
superior  clase,  y que  la  base  para  apreciar- 
los comparativamente  es  fijar  los  de  unas 
y otras  proporcional  mente  á sus  productos. 

Art.  80.  Los  aprovechamientos  de  las 
pajas,  así  como  los  de  la  rastrojera  y barbe- 
chera que  quedan  á beneficio  del  cultivador 
serán  estimados  igualmente  por  un  año  co- 
mún , deduciéndose  su  valor  de  los  gastos 
anuales  de  cultivo , ó compensándolo  con 
parte  de  estos. 

Art.  8i.  Los  terrenos  sembrados  de  se- 
millas, como  garbanzos,  judías,  lentejas,  ar- 
roz, ele.,  se  evaluarán  con  arreglo  á los  mis- 
mos principios  que  las  tierras  de  labor  ordi- 
narias, destinadas  al  cultivo  de  cereales. 

Art.  82.  La  misma  regla  debe  observar- 
se con  los  destinados  al  cultivo  de  legum- 
bres, como  melones,  sandías,  nabos,  remo- 
lachas etc. 

Art.  83.  Bajo  las  propias  bases  debe  te- 
ner lugar  la  estimación  de  las  tierras  que 
produzcan  cualquiera  otra  especie  de  plan- 
tas observándose  sobre  todo  el  principio  de 


no  rebajar  de  su  producto  total  mas  que  los 
gastos  de  explotación  absolutamente  necesa- 
rios para  beneficiarlas,  según  la  costumbre 
del  país. 

Art.  84.  Los  montes  y bosques  serán 
evaluados  según  su  calidad  y e producto 
medio  anual  de  todos  sus  aprovechamientos, 
cualesquiera  que  sean,  ya  consistan  en  leñas 
para  combustibles  ó carboneo,  ya  en  made- 
ras propias  para  la  construcción  civil  ó na- 
val, ya  en  caza,  pastos,  resinas,  bellota  etc. 

Art.  85.  Estos  aprovechamientos  se  cal- 
cularán separadamente  y .según  la  naturale- 
za de  cada  uno,  fijándose  siempre,  no  en  los 
productos  que  puedan  dar  accidentalmente 
en  un  año  dado,  sino  en  uno  medio  común, 
durante  un  decenio  ú otro  período  mas  ó 
menos  largo  en  que  aquellos  se  han  recogido 
con  varios  grados  de  abundancia  y escasez. 

Art.  86.  Los  aprovechamientos  de  mon- 
tes y bosques  mas  fáciles  de  estimar  son 
aquellos  que  se  benefician  de  una  juanera 
regular,  por  hacerse  las  cortas,  sacas  de  ár- 
boles, caza,  resina  etc.  en  totalidad  ó por 
períodos  fijos  y determinados,  ó bien  par- 
cialmente por  zonas  ó fajas  de  terreno  que 
se  explota  por  años  sucesivamente. 

Art.  87.  En  el  primer  caso  se  fijará  el 
importe  anual  medio  de  ¡os  aprovechamien- 
tos, calculando  y apreciando  en  dinero  los 
del  monteó  bosque  durante  tres,  cuatro  ó 
mas  de  dichos  períodos,  y dividiendo  la  suma 
que  resulte  por  el  número  de  años  que  estos 
períodos  compren  dan . 

Art,  88.  En  el  segundo  caso  se  fijará  en 
igual  forma  el  valor  de  los  aprovechamientos 
en  año  común  de  cada  una  de  estas  zonas  ó 
lajas,  se  reunirá  el  importe  de  los  de  todas 
ellas,  este  se  dividirá  por  el  número  de  las 
mismas,  y el  resultado  expresará  el  importe 
medio  do  los  aprovechamientos  de  todo  el 
monte  ó bosque. 

Art.  <89.  Siempre  que  para  hacer  un  cál- 
culo cualquiera  sobre  Jos  aprovechamientos 
de  un  monte  ó bosque,  sea  preciso  estimar 
la  totalidad  de  sus  leñas,  maderas,  pastos, 
resinas  etc.,  se  escogerán  dos  cuarteles  ó dis- 
tritos de  aquel,  el  uno  entre  los  mas  pro- 
ductivos y fecundos  en  el  aprovechamiento 
que  se  trata  de  evaluar,  y otro  enlre  los 
mas  estériles  ó improductivos  bajo  osle  con- 
cepto; se  apreciarán  los  de  cola  uno  ele 
estos  dos  cuarteles , se  tomará  ei  término 
medio,  y el  resultado  será  el  valor  deJ  apro- 
vechamiento que  se  busca  para  todo  el  mon- 
te ó bosque.  Si  los  cuarteles  de  este  último 
ofreciesen  demasiada  variedad  en  el  valor  de 
cada  uno  de  sus  aprovechamientos,  deberm 
tomarse  entonces  dos  ó mas  cuartetes  de  ms 
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mejores  y otros  tantos  de  los  peores  para 
sacar  el  término  medio. 

Art.  90.  Cuando  los  montes  y bosques 
no  se  Exploten  bajo  un  sistema  regular,  sino 
que  todos  sus  aprovechamientos  se  beneíi- 
c¿cn]arbitrariarncnte  y sin  sujetarse  á regla 
alguna,  se  harán  las  evaluaciones  como  si  se 
explotasen  regularmente  y conforme  á los 
buenos  principios  de  selvicultura. 

Art.  íM.  Ningún  monte  ó bosque,  sin 
embargo,  será  evaluado  sino  por  los  apro- 
vechamientos ordinarios  que  dé  ó pueda  dar, 
comparado  con  otros  de  la  misma  clase,  y no 
por  los  extraordinarios  que  seria  susceptible 
de  producir  adoptando  mejor  sistema  de  cul- 
tivo ó variando  la  clase  y calidad  de  sus  pro- 
ductos: un  monte,  por  ejemplo,  explotarlo 
como  de  leña  ó carboneo,  no  será  apreciado 
nunca  como  beneficiable  en  ¡nacieras  de 
conslruccion , aun  cuando  lo  permitiese  la 
naturaleza  de  su  arbolado. 

La  prevención  del  artículo  anterior  se  en- 
tiende en  el  supuesto  de  que  no  ha  de  va- 
riar de  destino  ni  de  la  aplicación  darla  por 
sus  dueños,  ó según  la  costumbre  del  país, 
á Jos  montes  y bosques. 

Art.  92.  Del  producto  de  los  montes  y 
bosques  se  rebajarán  Jos  gastos  ordinarios 
de  entretenimiento,  custodia,  replanto  y 
cualesquiera  otros  que  deban  y suelan  ha- 
cerse para  beneficiarlos,  según  su  clase  y 
circunstancias. 

Art.  93.  Los  viveros  ó criaderos  de  ár- 
boles serán  evaluados  como  tierras  de  labor 
de  las  de  primera  calidad  entre  las  demás  del 
pueblo. 

ArL.  94.  El  arbolado  suelto  de  monte  ó 
bosque  que  haya  en  alguna  finca  cultivada, 
se  considerará  no  productivo  y no  será  obje- 
to de  estimación  alguna,  pero  sí  se  evaluarán 
los  frutales  que  en  ella  se  encuentren  por 
razón  de  la  fruta  que  puedan  rendir,  agre- 
gándose. su  valor  al  de  la  heredad  en  que  es- 
tén situados.  El  producto  de  esta  última  no 
se  entenderá  nunca  disminuido  por  la  exis- 
tencia del  arbolado. 

Art.  95.  Los  vergeles  ó bosques  de  fru- 
tales con  un  cultivo  accesorio , como  pra- 
do, etc.,  se  evaluarán  por  el  producto  anual 
medio  de  su  fruto  eD  año  común , añadiendo 
el  del  cultivo  accesorio. 

Art.  9 0.  El  producto  líquido  imponible 
de  las  viñas  se  calculará  rebajando  del  total 
que  os  capaz  de  producir  durante  un  año 
común,  suponiéndolas  labradas  sin  trabajos 
ni  abonos  extraordinarios,  ios  de  cultivo,  co- 
secha acarreo  de  la  uva,  elaboración  de  vino 
, y su  trasporte  al  mercado  mas  próximo,  y 
además  una  justa  parte  del  mismo , á juicio 


de  los  peritos  , pero  que  nunca  será  mas  de 
un  décimo-quinto  por  razón  de  deterioro  y 
reposición  de  las  cepas  y labores  necesarias 
con  las  nuevas  que  nada  producen. 

Art.  97.  El  de  los  olivares  se  estimará 
bajo  bases  análogas,  pero  sin  la  deducción 
que  se  indica  en  la  ultima  parte  del  artícu- 
lo anterior. 

Art.  98.  Cuando  pudiese  hacerse  con 
mas  comodidad,  pero  no  con  menos  exac- 
titud, el  cálculo  del  producto  total  de  los  vi- 
ñedos y olivares,  tomando  por  tipo  los  pre- 
cios de  la  uva  y aceituna  en  el  año  común, 
se  seguirá  este  procedimiento,  omitiendo  el 
fijar  y deducir  los  gastos  de  elaboración  del 
vino  y aceite  y su  trasporte  al  mercado. 

Art.  99.  La  renta  líquida  imponible  de 
los  prados  naturales  se  calcula  sobre  su  pro- 
ducto en  año  común,  deduciendo  los  gas- 
tos de  cosecha  y trasporte  al  mercado  cuan- 
do los  haya,  por  no  consumirse  las  yerbas  en 
el  terreno  mismo  antes  de  cortadas.  Si  hu- 
biese varias  en  cada  ano,  según  las  estacio- 
nes, se  apreciará  el  valor-  en  todas. 

En  los  prados  de  esta  clase,  cuya  produc- 
ción es  espontánea,  no  hay  gastos  de  culti- 
vo propiamente  dichos  que  deducir,  fuera 
de  los  de  abono  y beneficio  del  terreno  acos- 
tumbrados en  el  pueblo. 

Art.  100.  Los  prados  artificiales  se  eva- 
lúan como  si  fuesen  tierras  de  labor  de  ca- 
lidad análoga. 

Art.  101.  Los  jardines,  parques,  alame- 
das, y en  general  lodos  los  terrenos  de  que 
se  priva  á la  agricultura  para  destinarles  al 
recreo  ú ostentación,  no  serán  evaluados 
nunca  en  menos  que  las  tierras  de  superior 
calidad  del  pueblo,  recibiendo  por  el  contra- 
rio un  valor  doble  ó triple  del  de  estas  según 
la  clase  de  los  mismos  y á juicio  de  los  peri4 
tos.  Las  huertas  serán  evaluadas  bajo  el  mis- 
mo principio  en  atención  á lo  escogido  de 
sus  productos. 

Art.  102.  Las  minas  y canteras  rio  serán 
evaluadas  mas  que  por  la  superficie  de  los 
terrenos  ocupados  en  su  explotación , y se- 
gún su  calidad,  calculada  por  la  de  los”  cir- 
cunvecinos. 

Art.  103.  Las  salinas  que  no  sean  de 
propiedad  del  Estado  serán  impuestas  según 
las  cantidades  que  á sus  dueños  satisfaga  la 
Hacienda  pública,  cuando  por  cuenta  de  esta 
se  hace  la  fabricación  ó explotación  de  sales, 
y según  el  producto  de  estas,  con  deducción 
de  gastos , en  el  caso  de  ejecutarse  aque- 
llas operaciones  por  cuenta  de  los  mismos 
dueños. 

ArL  104.  Deben  ser  comprendidos  en  las 
evaluaciones  los  productos  de  los  canales  y 
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acequias  de  riego  de  dominio  particular  ó de 
la  comunidad  de  un -pueblo,  y los  de  la  pes- 
ca que  de  ellos  y de  los  estanques  y ríos  de 
la  misma  propiedad  se  obtengan  por  arren- 
damiento ó en  otra  forma  conveniente  para 
conocerlos , deduciendo  de  ellos  los  gastos 
de  entretenimiento  y reparo  de  las  construc- 
ciones. 

Art.  105.  Los  canales  de  navegación  se- 
rán evaluados  como  las  tierras  de  mejor  ca- 
lidad , por  el  terreno  que  ocupan  con  las 
orillas  adyacentes. 

Art.  1Ó6.  Cuando  los  terrenos  que  se 
hayan  de  evaluar  sean  de  regadío,  y este 
ocasione  algún  desembolso  á los  propietarios 
ó arrendatarios  de  ellos  se  incluirá  esta  sut 
ma  en  los  gastos  de  explotación . 

Art.  107.  Si  alguna  heredad  cercada  ó 
por  cercar  comprendiese  diferentes  especies 
de  cultivo,  los  terrenos  respectivos  á cada 
uno  de  ellos  serán  estimados  separadamente 
como  si  formasen  otras  tantas  fincas. 

Art.  108.  También  se  evaluarán  por  se- 
parado, y en  igual  forma,  las  diversas  espe- 
cies de  cultivo  que  llevase  un  terreno  cual- 
quiera á la  vez. 

Art.  109.  No  se  tomarán  en  considera- 
ción para  evaluar  el  producto  de  los  terre- 
nos la  probabilidad  de  la  destrucción  de  los 
frutos  por  pedriscos,  inundaciones  ú otra  ca- 
lamidad semejante,  etc.,  cuyos  accidentes 
no  afectan  á la  producción  de  un  modo  con- 
tinuo y permanente. 

Art.  110.  Siempre  que  haya  que  eva- 
luar terrenos  que  no  den  aprovechamiento 
alguno,  pero  que  puedan  darle  recibiendo 
una  aplicación  igual  ó semejante  á la  que  se 
déá  otros  terrenos  de  la  misma  calidad  , se 
hará  cargándoles  el  mismo  producto  líquido 
que  á estos  últimos. 

Art.  111.  Los  terrenos  impropios  para 
el  cultivo,  cualquiera  que  sea  su  clase;  va 
deban  esta  circunstancia  á su  calidad,  ya’ á 
las  inundaciones  y estragos  constantes  de  las 
aguas,  serán  valuados  según  su  producto 
medio  anual,  cualquiera  que  sea. 

Art.  112.  Los  edificios  urbanos  serán 
calculados  por  su  renta  líquida  anual,  toma- 
da en  el  año  común  del  quinquenio  de  1842 
á 1846.  Esta  renta  se  determinará  deducien- 
do del  producto  total  de  los  alquileres  una 
cuarta  parte  por  huecos  y reparos. 

Art.  113.  Para  conocer  el  producto  de 
los  alquileres  se  consultarán  Jas  escrituras  ó 
cualesquiera  otros  documentos  que  hagan 
mención  de  ellos,  y merezcan  confianza  para 
los  edificios  arrendados  con  estas  formalida- 
des, y sacando  después  por  comparación  los 
de  los  otros  respecto  á los  cuales  no  existan 
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datos  de  esta  clase.  Ningún  propietario  ó in- 
quilino podrá  negar  su  exhibición  al  comi- 
sionado especial  de  estadística  cuando  lo  re- 
clame. 

Art.  114.  A faltó  de  escritura  de  arren- 
damiento, podrán  también  consultarse  con 
frutos  los  precios  de  venta  en  las  fincas  en- 
ajenadas con  autoridad,  para  deducir  la  renta 
¡ correspondiente,  según  el  tanto  por  ciento 
1 que  en  cada  población  suelan  rendir  las  pro- 
piedades urbanas;  teniendo  sin  embargo  pre- 
sente el  aumento  de  valor  que  en  varias  han 
recibido  las  casas  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te, y el  estado  de  antigüedad  de  la  fábrica  al 
celebrarse  el  contrato. 

Art.  115.  Etilos  pueblos  y distritos  agrí- 
colas de  corto  vecindario  en  que  la  evalua- 
ción de  las  casas  presente  mayores  dificulta- 
des, se  empezará  fijando  gradualmente  los 
alquileres  de  las  de  clase  mas  inferior,  y de- 
duciendo por  comparación  los  de  las  de  cla- 
ses mas  elevadas.  La  utilidad  líquida  de  una 
casa,  por  reducida  que  sea , no  debe  bajar 
nunca  de  la  que  se  regularía  á una  tierra  de 
labor  de  igual  cabida,  y de  las  de  mejor  cla- 
se de  la  jurisdicción  del  pueblo  en  que  la 
misma  radique. 

Art.  116.  Los  edificios  rústicos  destina- 
dos á la  labranza  son  apreciados  con  separa- 
ción de  la  heredad  ó heredades  á que  perto- 
cen  , calculándose  su  renta  por  las  reglas 
que  se  acaban  de  manifestar,  y teniéndose 
presente  esta  circunstancia  al  determinar  los 
gastos  de  cultivo. 

Art.  117.  Los  destinados  á molinos  de 
harina,  aceite,  tahonas,  ingenios,  y en  gene- 
ral todos  aquellos  en  que  se  ejerce  una  in- 
dustria ó artefacto  sujeto  á Ja  contribución 
industrial,  serán  estimados  solamente  por  la 
renta  correspondiente  á la  parte  material 
del  edificio,  sus  terrenos  adyacentes  y ven- 
tajas de  su  situación,  sin  consideración  á la 
industria  que  en  él  se  ejerza,  y sin  com- 
prender tampoco  las  máquinas  propias  ríe  la 
misma  industria,  cuando  no  formen  parte  del 
fondo. . 

En  el  caso  de  no  conformarse  los  dueños 
con  la  evaluación  de  los  peritos  repartidores, 
se  hará  esta  lijando  el  valor  -en  venta  de  la 
finca,  y en  renta  en  el  tanto  por  ciento  en 
que  se  estime  la  de  los  edificios  de  circuns- 
tancias iguales  ó semejantes  en  el  mismo 
pueblo  ó inmediatos. 

En  esta  clase  de  edificios  se  deducirá  la 
tercera  parte  del  producto  que  se  les  evalúe. 

Art.  118.  Es  aplicable  á las  fincas  urba- 
nas lo  que  queda  establecido  en  el  art.  74 
para  las  rústicas,  respecto  de  que,  aunque  se 
evalúen  bajo  una  misma  base  las  de  igual  cía- 
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se  v fíihirln . no  so  adopto  sin.  embargo  ol 
principio  do  una  estimación  media,  uniforme 
para  todas  ellas,  sino  que  se  individualice  es- 
ta para  cada  una.  teniendo  en  consideración 
sus  circunstancias  particulares. 

En  consecuencia,  al  apreciarse  un  edificio 
cualquiera.se  considerará,  no  soloef  produc-  j 
to  líquido  que  puede  producir  comparativa- 
mente con  otros  semejantes,  sino  el  mayor 
ó menor  valor  que  pueda  recibir  porsn  posi- 
ción mas  ó menos  favorecida,  su  mayor  ó me- 
nor número  de  comodidades,  la  mejor  ó peor 
proporción  de  sus  habitaciones,  su  solidez  ó 
deterioro,  etc.,  etc. 

Art.  119.  También  debe  observarse  el 
principio  de  no  cargar  mas  á un  edificio  por 
cuota  imponible,  porque  el  mayor  cuidado  de 
su  propietario  ó inquilinos,  y ios  gastos  que 
llagan  ó hayan  hecho  por  mejorarle  acciden- 
talmente contribuyan  á aumentar  su  valor 
en  renta;  así  corno  el  de  no  aliviarle  por  igual 
concepto  cuando  el  abandono  ó negligencia 
de  los  propietarios  ó inquilinos  sea  causa  de 
que  no  produzca  lo  que  debería  producir,  en 
comparación  con  otros  de  iguales  circuns- 
tancias. 

Art.  120.  Para  evaluar  las  utilidades  li- 
quidas de  la  ganadería,  se  fijarán  previamen- 
te los  productos  totales  que  á cada  ganadero 
le  reporta  anualmente  esta  granjeria,  según 
el  número  y clase  de  cabezas  de  la  de  su 
propiedad;  se  reducirán  estos  productos  á 
dinero  á los  precios  que  hayan  tenido  en  el . 
mercado  mas  próximo  durante  el  último  año; ' 
de  esta  cantidad  se  rebajarán  los  gastos  de 
pastos,  monte,  custodia,  entretenimiento,  y 
cualesquiera  otros  indispensables  para  la  con- 
servación y beneficio  de  los  ganados,  y el 
resto  representará  el  producto  líquido,  ó sea 
la  cuota  imponible. 

Art.  121.  En  esla  evaluación  se  procede- 
rá separadamente;  no  así  respecto  de  cada 
ganadero,  corno  respecto  á cada  clase  de  ga- 
nado en  particular. 

Art.  122.  No  solo  se  tomarán  en  cuenta 
los  productos  de  la  ganadería  propiamente 
dichos,  como  crias,  lanas,  pieles,  carnes,  le- 
ches, quesos  y demás,  sino  también  los  es- 
tiércoles y servicios  agrícolas  que  puedan 
proporcionar,  apreciando  estos  últimos  á los 
precios  corrientes  en  Jos  pueblos,  aun  cuan- 
do los  ganaderos  los  apliquen  á la  explota- 
ción de  fincas  de  su  propiedad,  mediante  á 
que  en  tal  caso  debe  figurar  su  importe  en- 
tre los  gastos  de  esta  última. 

Art.  123.  Del  número  de  crias,  cuyo  va- 
lor se  cargue  al  ganadero  por  cuenta  de  sus 
utilidades,  se  deducirá  el  de  tas  que  se  calen- 
en  necesarias  para  conservar  y sostener  sus 


ganados  con  totalidad  de  cabezas  que  posea 
á la  sazón. 

Art.  124.  Serán  considerados  como  ga- 
naderos, v se  someterán  en  su  consecuencia 
á las  operaciones  de  evaluación  que  cti  tal 
concento  se  efectúen  con  los  de  su  pertenen- 
cia, los  dueños  de  yuntas  de  labor  destinadas 
á la  agricultura,  ya  sea  en  tierras  propias  6 
ajenas . 

Art.  125.  Se  exceptúan  únicamente  los 
propietarios  de  una  ó dos  yuntas,  los  cuales 
no  se  considerarán  destinados  al  trato  de  la 
ganadería,  cuando  con  ellas  labran  directa- 
mente de  su  cuenta  heredades  de  su  perte- 
nencia ó que  lleven  en  arrendamiento. 

Art.  126.  Igualmente  se  evaluarán,  pero 
con  la  excepción  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, las  utilidades  líquidas  de  los  propie- 
tarios de  yuntas  de  labor  por  el  producto 
que  sacan  destinándolas  al  acarreo  de  frutos 
propios  ó ajenos,  ó á otros  trasportes  cuales- 
quiera, cuando  por  esta  industria  no  paeuen 
subsidio  , en  virtud  do  las  excepciones"  7.a 
y 8.a  del  art.  5.°  del  decreto  de  23  de  mayo 
del  año  anterior,  relativo  á esta  contribución. 

Art.  127.  También  tienen  la  considera- 
ción de  ganaderos,  para  los  efectos  de  la  es- 
timación de  sus  productos  líquidos  por  la 
parle  que  les  correspondan , todos  aquellos 
que  tienen  dados  ganados  en  arrendamiento 
ó aparcería,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  cabezas  de  su  propiedad. 

Art.  128.  Los  arrendatarios  y aparceros 
la  tendrán  únicamente  cuando  lleven  mas  de 
dos  cabezas  por  cada  especie  de  ganado  ma- 
yor, y seis  por  cada  una  de  ganado  menor; 
pero  se  les  descontará  este  mismo  número 
cuando  por  pasan  de  él  deban  calculárseles 
: las  utilidades  de  Jas  que  posean.  Esta  dispo- 
sición es  extensiva  á los  que  lleven  por  sí 
ganados  de  su  propiedad. 

Art.  ¡29.  Los  productos  líquidos  de  la 
ganadería,  si  bien  han  de  apreciarse  bajo  una 
misma  base  para  todos  los  ganaderos  y para 
i cada  especie  de  ganado,  deben  sin  embargo 
sufrir  una  estimación  individual  en  cada  caso, 
según  lo  que  se  establece  por  los  arts.  74 
y 118  respecto  de  la  propiedad  territorial, 
rústica  y urbana,  abandonándose  el  principio 
de  una  evaluación  media  para  todos  ellos. 
Así,  pues,  deberá  tenerse  presente: 

1. °  Que  las  ganaderías  mas  numerosas 
son  las  que  reportan  mayores  utilidades  por 
la  mayor  economía  en  los  gastos,  mas  gran- 
des facilidades  para  el  aprovechamiento  de 
los  productos,  y mas  proporción  de  practicar 
en  ellas  las  meioras  y adelantamientos  que 
esta  industria  es  susceptible. 

2. °  Que  hay  castas  de  calidad  superior  ó 
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inferior,  las  cuales,  á igualdad  de  cabezas  de 
una  misma  clase,  dejan  á sus  dueños  benefi- 
cios muy  desiguales. 

En  cuanto  á las  mayores  utilidades  que  un 
ganadero  puede  reportar  sobre  otro  en  igual- 
dad de  condiciones  de  sus  respectivos -gana- 
dos, por  la  bondad  de  los  pastos  de  los  pun- 
tos en  que  esta'n  situados  los  del  primero, 
menos  quebrantos  que  por  igual  razón  ex- 
perimente, mas  crecido  capital  que  el  mis- 
mo aplique  á su  profesión  y otros  motivos 
accidentales,  y de  que  las  oficinas  estadísti- 
cas no  pueden  tener  un  conocimiento  cons- 
tantemente exacto,  no  influirán  nada  en  la 
apreciación  que  de  ellas  se  haga. 

Art.  130.  También  debe  tenerse  presen- 
te, al  fijar  la  riqueza  imponible  de  la  gana- 
dería, que  no  salga  recargado  un  ganadero 
respecto  de  otro  cuando  sus  mayores  ganan- 
cias son  debidas  al  cuidado  y esmero  con  que 
atiende  á su  conservación,  á su  mayor  inte- 
ligencia y práctica  en  la  profesión,  y al  celo 
con  que  procura  mejorar  y perfeccionar  sus 
ganados;  y también  que  no  resulte  aliviado, 
porque  podiendo  producir  su  ganadería  Jo 
que  otras  en  igual  número,  clase  v calidad, 
no  es  así  por  su  abandono  y falta  de  conoci- 
mientos*. 

La  personalidad  del  ganadero  debe  des- 
aparecer siempre  al  tiempo  de  hacer  el  cálcu- 
lo de  sus  utilidades. 

Art.  131.  Las  reglas  dictadas  en  los  ar- 
tículos anteriores  para  la  evaluación  de  la 
riqueza  inmueble,  cultivo  y ganadería,  son 
principios  generales  de  que  arquitectos, 
agrimensores  y peritos  agrónomos  no  han 
de  apartarse  jamás  en  sus  aprecios  por  nin- 
un  motivo,  en  tanto  que  no  hayan  sido  mo- 
ificados;  poro  podrán  explicarlos,  desen- 
volverlos é interpretarlos  en  los  casos  parti- 
culares según  sus  luces  y experiencia  pro- 
pias, y ateniéndose  á las  instrucciones  que 
la  Dirección  central  de  estadística  circule 
con  el  mismo  objeto  para  todas  ó cada  una 
de  las  provincias  del  Reino. 

Art.  132.  El  comisionado  especial  de  es- 
tadística dará  cuenta  semanal  á la  Dirección 
provincial  del  ramo,  y esta  ¡o  hará  á la  cen- 
tral del  curso  de  los  trabajos,  adelantos  que 
hace  diariamente,  obstáculos  que  se  le  pre- 
sentan y demás  que  crea  conveniente  hacer 
llegar  á su  conocimiento.  La  Dirección  pro- 
vincial por  su  parte.  le  comunicará  toda  es- 
pecie de  avisos,  órdenes  é instrucciones  en- 
caminadas á activar  sus  operaciones,  á ilus- 
trarle en  su  marcha  y á resolver  cuantas 
dudas  se  le  ocurran,  consultando  á la  cen- 
tral cuando  lo  considere  preciso. 

Art.  133.  -En  las  provincias  en  que  se 


considere  conveniente  para  la  unidad  y cen- 
tralización de  las  .operaciones,  se  nombrará 
un  comisionado  general  del  ramo  para  toda 
ella,  bajo  cuyas  órdenes  trabajarán  todos  los 
de  íos  partidos,  y con  quien  se  entenderán 
directamente,  así  como  él  se  entenderá  con 
la  central. 

Art.  134.  Tanto  los  directores  provin- 
ciales, como  los  comisionados  generales,  ex- 
cusarán toda  consulta  que  no  sea  absoluta- 
mente. necesaria  y sobre  puntos  de  grave- 
dad, cuya  solución  haya  de  emanar  de  un 
centro  común,  para  que  la  estadística  terri- 
torial se  acomode  á bases  conformes  en  todo 
el  Reino. 

Art.  135.  Concluidas  que  sean  por  el 
comisionado  especial  de  estadística  de  un 
pueblo  las  operaciones  relativas  al  deslinde 
y apeo  de  cada  una  de  las  fincas  rústicas  y 
urbanas  comprendidas  en  su  jurisdicción, 
como  igualmente  la  evaluación  de  su  gana- 
dería, y terminadas  también  las  otras  de 
que  se  hablará  ulteriormente,  remitirá,  todas 
las  relaciones  rectificadas,  acompañándolas 
con  cuantas  observaciones  estime  oportunas, 
á la  Dirección  especial  de  estadística  de  la 
provincia,  trasladándose  en  seguida  á otro 
pueblo  á practicar  el  mismo  trabajo,  hasta 
darle  por  terminado  en  todos  los  del  partido 
que  le  corresponda. 

Art.  136.  Luego  que  la  Dirección  pro- 
vincial reciba  las  relaciones  rectificadas  de 
que  trata  el  artículo  precedente,  procederá 
á formar  el  registro  general  de  fincas  del 
pueblo  á que  se  refieran,  con  arreglo  al  mo- 
delo que  se  circulará  con  oportunidad  por 
la  Dirección  central;  y formado  que  sea  en 
vista  de  aquellas,  se  remitirá  rubricado  y 
firmado  por  el  directoral  Alcalde  del  mismo, 
á fin  de  que  proceda  á su  depósito  en  la  casa 
de  Ayuntamiento  ó en  cualquiera  otra  parte 
en  que-  pueda  estar  durante  dos  meses  á dis- 
posición de  todos  los  contribuyentes,  que 
podrán  sacar  de  él  todas  las  noticias  y apun- 
tes que  crean  convenientes  para  fundar  Ja 
reclamación  de  los  agravios  que  consideren 
habérseles  irrogado. 

Los  contribuyentes  serán  avisados  de  este 
depósito  con  antelación  por  medio  de  bando 
y del  Boletín  oficial  de  la  provincia. ^ 

Art.  137.  Desde  el  dia  siguiente  á aquel 
en  que  espire  el  término  mencionado,  se 
constituirá  por  otro  mes  la  Junta  pericial  en 
sesión  pública  en  la  Casa  consistorial  y bajo 
la  presidencia  del  Alcalde,  y haciendo  veces 
de  secretario  el  que  Jo  fuere  de  este  ó del 
Ayuntamiento. 

Art.  138.  Ante  ella  se  expondrán  de  pa- 
labra ó por  escrito  (odas  las  reclamaciones  ' 
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que  los  interesados  se  crean  con  derecho  á i 
hacer  contra  cualquiera  de  las  circunstan-  ! 
cías  que  sobre  una  finca  consten  en  el  regis- 
tro  general  de  ellas;  y en  vista  de  las  prue- 
bas que  se  aduzcan,  la  Junta  pericial  acor- 
dará lo  que  corresponda,  ya  en  el  acto,  ya 
en  otra  sesión,  si  juzgase  deber  hacerse  al- 
guna investigación  previa  ó reconocimiento  j 
pericial. 

Art.  139.  No  conformándose  los  intere- 
sarlos con  (a  decisión  de  la  Junta,  les  queda 
el  recurso  de  apelar  de  ella  por  escrito,  en 
la  forma  que  mas  adelante  se  manifiesta. 

Art.  i 40.  Do  todas  las  reclamaciones  que 
se  hagan  ¡í  la  Junta  pericial  de  los  fallos  que 
sobre  ellas  pronunciase  esta  última,  y de  las 
demás  resoluciones  que  adopte  sobre  este 
asunto,  se  llevará  un  acta  detallada  día  por 
día,  la  cual  se  remitirá  á la  Dirección  de  es- 
tadística de  la  provincia  por  el  Alcalde,  en  el 
mas  próximo  correo  , después  de  fenecido  el 
juicio  de  reclamaciones. 

Art.  141.  No  se  admitirá  recia  mecion  al- 
guna que  no  esté  documentada,  y no  se,  re- 
fiera nominalmente  á alguna  ó algunas  lin- 
cas , en  particular  si  versa  sobre  ía  riqueza 
territorial. 

Se  hará  mención  sin  embargo  en  el  acta 
de  las  reclamaciones  que  dejen  de  acogerse 
porque  carezcan  de  estos  requisitos. 

Art.  142.  La  Junta  pericial  manifestará 
siempre  los  motivos  de  sus  decisiones,  y no 
dejará  tampoco  de  consignarlos  en  el  acta, 

Art.  143.  Cuando  en  virtud  de  reclama- 
ción de  un  interesado  haya  que  proceder  á 
alguna  operación  facultativa , los  gastos  se- 
rán abonados  por  el  reclamante,  si  su  queja 
apareciese  infundada ; y no  siéndolo,  se  sa- 
tisfarán del  fondo  del  recargo  del  pueblo. 

Art.  144.  Los  contribuyentes  que  con 
arreglo  al  art.  139  hayan  de  reclamar  ante 
la  Dirección  de  estadística  respectiva,  lo.  lia- 
rán en  el  plazo  de  15  dias , á contar  desde  el 
fenecimiento  del  juicio  de  reclamaciones. 
Pistas  serán  siempre  documentadas,  y no  se 
acojerá  ninguna  que  no  baya  sido  expuesta 
ante  la  Junta  pericial. 

Art.  145.  La  Dirección  provincial  de  es- 
tadística resolverá  sobre  estas  reclamaciones 
lo  que  proceda  en  justicia , con  arreglo  á lo 
que  resulte  del  acta  de  las  operaciones  de  la 
Junta,  y previo  un  nuevo  reconocimiento  pe- 
ricial , si  se  le  considerase  necesario  , cuyos 
gastos  se  abonarán  en  la  forma  dispuesta  por 
el  art.  143.  Sus  resoluciones  deberán  recaer 
á los  45  dias  de  haber  recibido  el  acta  del 
juicio  de  reclamaciones. 

Art.  146.  Declarado  el  fallo  de  la  Direc- 
ción provincial , y rectificado  con  arreglo  a! 


mismo  el  registro  general  de  fincas  de  un 
pueblo  , se  dará  cuenta  á la  Dirección  cen- 
tral á fin  de  que  designe  el  día  en  que  ha  de 
empezar  á regir  para  sus  repartimientos  in- 
dividuales. listos  no  podrán  hacerse  en  lo 
sucesivo  con  arreglo  á otra  base. 

Art.  147.  Este  señalamiento  no  obstará, 
sin  embargo,  para  que  los  contribuyentes 
que  no  se  conformasen  con  la  resolución 
gubernativa  que  hubiese  recaído  sobre  sus 
reclamaciones  recurran  por  la  vía  conten- 
cioso-administrativa,  en  el  término  de  15 
dias,  ante  el  Consejo  de  provincia  en  la  for- 
ma prevenida  para  esta  clase  de  recursos. 
El  fallo  del  Consejo  recaerá  en  los  tres  me- 
ses siguientes  á la  presentación  de  la  deman- 
da y será  ejecutorio  y sin  apelación  hasta  la 
renovación  total  de  los  registros  de  fincas  de 
los  diferentes  pueblos. 

Art.  148.  Si  á los  contribuyentes  seles 
hubiese  exigido  alguna  cantidad  demás,  en 
consecuencia  de  figurar  cualquiera  de  las 
fincas  de  su  pertenencia  por  una  cuota  im- 
ponible mayor  que  la  acordada  por  el  Con- 
sejo, íes  será  rebajada  en  los  pagos  sucesivos. 

TITULO  IV. 

DE  LA  FORMACION  DEL  CATASTRO  DE  CADA 
PUEBLO. 

Art.  149.  El  catastro  de  cada  pueblo 
consiste  en  la  regulación  de  su  riqueza  ter- 
ritorial y pecuaria  , apreciada  por  especies 
de  sus  cultivos , clases  de  sus  edificios  rús- 
ticos y urbanos  y masas  de  productos  de  la 
última,  con  arreglo  á los  procedimientos  que 
se  Indican  en  lo  artículos  que  siguen. 

Art.  150.  Los  elementos  preliminares  de 
este  catastro  serán  preparados  por  las  Juntas 
periciales,  nombradas  con  arreglo  al  art.  13 
del  decreto  de  23  de  mayo  del  año  anterior, 
sobre  la  contribución  de  inmuebles,  y al  2.° 
de  la  instrucción  de  6 de  diciembre  último, 
las  cuales  y para  los  efectos  del  presente  re- 
glamento tendrán  el  carácter  de  Juntas  auxi- 
liares de  estadística. 

Art.  151.  Relevadas  como  están  las  men- 
cionadas Juntas , según  el  art.  18,  de  la  par- 
te que  dicha  instrucción  les  atribuía  en  la 
evaluación  individual  de  cada  una  de  las  fin- 
cas del  pueblo,  así  como  de  la  responsabili- 
dad que  pudieran  contraer  en  tal  encargo, 
sus  obligaciones  en  esta  parte  quedan  susti- 
tuidas por  la  de  practicar  el  trabajo  de  que  se 
trata  bajo  los  bases  y principios  que  se  ma- 
nifestarán. 

Art.  152.  La  Junta  pericial  de  cada  pue- 
blo empezará  por  clasificar  todos  los  terre- 
nos del  mismo  por  masas  de  cultivo,  haden- 
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do  esta  clasificación  segnn  las  diversas  espe- 
cies de  este  último.  Las  tierras  dedicadas  á 
la  producción  de  cereales,  como  trigo,  ceba- 
da, centeno,  maiz,  avena,  mijo,  formarán 
una  clase;  otra,  las  destinadas  al  de  ios  gar- 
banzos, liabas  y judías  secas,  lentejas,  arroz 
y demás  semillas;  otra,  las  empleadas  en  el 
de  las  legumbres  y hortalizas,  como  patatas, 
coles,  nabos,  melones,  sandías,  remolachas, 
guisantes,  habas  y judías  verdes,  zanaho- 
rias; etc.;  otra,  las  cultivadas  en  plantas  para 
tejidos,  tintorería  y todas  las  demás  que  no 
entren  en  las  clases  anteriores,  como  linos, 
cáñamos,  azafranes,  rubias  ó granzas,  pitas, 
espartos,  etc. ; otra,  los  montes  y bosques; 
otra,  los  viñedos:  otra  los  olivares;  otra,  los 
vergeles  ó bosques  de  frutales;  otra,  los  pra- 
dos naturales  de  todas  clases;  otra,  las  huer- 
tas propiamente  dichas,  jardines,  parques  y 
sitios  de  recreo,  y así  por  este  orden. 

Art.  153.  Practicada  la  clasificación  se- 
gún queda  manifestado,  se  fijará  el  número 
de  medidas  de  tierra  que  de  cada  clase  com- 
prendan los  diversos  distritos  ó pagos  rura- 
les del  pueblo. 

Estos  datos,  una  vez  averiguados,  se  es- 
camparán en  un  estado  arreglado  al  modelo 
núm  .11. 

Art.  154.  Cuando  haya  terrenos  que  den 
diferentes  productos  á la  vez  y pertenezcan 
á distintas  clases,  se  incluirán  entre  los  de  la 
clase  á que  pertenezca  el  cultivo  de  mas  im- 
portancia; por  ejemplo,  las  viñas  mezcladas 
con  olivos,  siendo  estos  la  parte  accesoria;  se 
incluirán  entre  los  viñedos;  los  montes  con 
parte  de  pastos  figurarán  entre  los  de  puro 
arbolado,  etc. 

Art.  155.  En  seguida  se  calificarán  los 
terrenos  comprendidos  en  cada  una  de  las 
clases  indicadas,  dividiéndolos  en  de  1.a,  2.a 
y 3.a  calidad,  y haciendo  sucesivamente  esta 
calificación  para  cada  uno  de  los  cultivos;  así 
pues,  en  la  clase  de  cereales  se  fiará  respec- 
to de  las  tierras  que  producen  trigo,  de  las 
que  producen  cebada,  maiz,  etc.,  y en  la 
de  huertas,  jardines  y parques,  la  misma 
distinción  para  cada  una  de.  estas  especies 
de  terrenos. 

Art.  156.  Para  dividir  los  terrenos  de 
cada  especie  de  cultivo  según  su  calidad,  se 
tendrá  presente  el  grado  de  feracidad  de 
cada  uno  y su  diferente  capacidad  de  pro- 
ducir. 

Los  mas  productivos  figurarán  corno  de 
1 .a  calidad;  los  menos  fecundos  como  de  2.a, 
y los  mas  inferiores  corno  de  3.a  y última' 
No  se  reconocerán  sino  tres  calidades  en  ge- 
neral para  todos  ellos,  y en  las  mismas  se 
distribuirán  todos  los  deí  pueblo,  incluyendo 
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en  cada  una  los  que  en  igualdad  de  cabida 
den  aproximadamente  el  mismo  producto. 
Cuando  se  encuentre  algún  cultivo  cuyo  gra- 
do de  producción  se  separe  del  de  la  recono- 
cida generalmente  para  los  de  una  calidad, 
se  comprenderá  eDtre  aquellos  á que  mas  se 
aproxime. 

Art.  157.  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior no  se  opone  á que,  si  en  algún  pueblo 
se  encontrasen  terrenos  que  no  se  pudiesen 
calificar  con  exactitud  sino  admitiendo  una  ó 
dos  calidades  mas,  se  dividan  en  de  1.a,  2.a‘ 
3.a  y 4.a,  ó de  1.a,  2.a,  '3.a,  4.a  y 5.a  aque- 
llos que  se  encuentren  en  este  caso. 

Art.  158.  Por  la  misma  razón  siempre 
que  las  especies  de  cultivo  de  un  pueblo  no 
ofreciesen  tanta  variedad  en  su  grado  de  fer- 
tilidad que  fuese  necesario  distinguirlos  en 
tres  calidades,  se  calificarán  soloen  de  1.a  y 
2.a,  y aun  solo  de  1.a  si  todos  los  de  cada 
cultivo  fuesen  igualmente  productivas. 

Art.  159.  Para  aplicar  convenientemen- 
te las  disposiciones  anteriores,  debe  tenerse 
entendido  que  la  división  de  los  terrenos 
destinados  á un  cultivo  cualquiera  en  de  1.a, 
2.‘  y 3.a  calidad,  etc.,  solo  es  relativa  á los 
de  un  mismo  pueblo  comparados  entre  sí;  y 
que  las  viñas,  por  ejemplo,  que  en  uno  se 
consideran  como  de  1.a  calidad,  en  otro  hay 
que  calificarlas  como  de  3.a 

Art.  160.  Cuando  en  un  pueblo  haya  ter- 
renos cultivados  de  secaoo  y regadío,  se  ca- 
lificarán aparte  los  cíe  una  y otra  clase,  dis- 
tinguiéndose así  en  los  unos  como  en  los 
oíroslas  calidades  que  correspondan,  como 
sino  perteneciesen  al  mismo  término  juris- 
diccional. 

Art.  1 61 . La  calificación  de  todas  las  es- 
pecies de  cultivo  de  un  pueblo  deberá  ser 
seguida  de  la  designación  hecha  por  Ja  Junta 
pericial  de.  las  medidas  de  tierra  que  com- 
prende cada  uno  de  ellos,  según  su  calidad, 
en  todo  el  término  jurisdiccional;  es  decir,  y 
para  poner  un  ejemplo:  que  después  de  ha- 
ber dividido  los  terrenos  destinados  al  cul- 
tivo del  trigo  en  de  1.a,  2.a  y 3.a  calidad, 
las  viñas  en  de  1.a  y 2.a,  y los  olivares  en 
de  1.a  únicamente,  habrá  de  fijarse  cuán- 
to tienen  de  cabida  las  tierras  de  trigo  de 
1.a  calidad,  las  de  2.a  y Jas  de  3.a,  cuán- 
to las  viñas  de  1.a,  cuánto  las  de  2.a,  y 
cuánto,  por  último,  los  olivares  de  1.a  Los 
terrenos  de  regadío  se  considerarán  también 
aparte  de  los  "de  secano  para  esta  opera- 
ción. 

Art.  162.  Los  individuos  de  la  Junta  pe- 
ricial se  valdrán,  para  hacer  los  trabajos  de 
clasificación  , calificación  y designación  de 
cabida  de  que  hablan  los  artículos  anteriores. 
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de  sus  propios  conocimientos  sobre  la  clase 
y cantidad  de  los  terrenos  cultivados  de  la 
jurisdicción  del  pueblo;  de  la  noticias  que 
les  den  las  personas  que  por  su  profesión  y 
ejercicio  están  en  el  caso  de  conocer  mejor 
aquellos,  v á quienes  interrogarán;  de  los 
amillara inientos,  padrones  de  riqueza  ó catas- 
tro, v cualesquiera  otros  documentos  que 
puedan  exist ir  en  el  Archivo  del  Ayuntamien- 
to. todos  los  cuales  serán  puestos  ¡i  su  dispo- 
sición por  el  Alcalde,  sin  falta  alguna:  y por 
último,  del  auxilio  de  uii  agrimensor  inteli- 
gente, cuando  por  falta  de  otros  medios  ten- 
gan que  recurrir  á su  intervención  para  de- 
terminar la  cabida  de  los  terrenos,  cuyo  au- 
xilio les  será  concedido  por  los  intendentes 
por  el  tiempo  necesario,  cuando  la  Junta  lo 
reclame  oportunamente,  motivando  su  de- 
manda, y siempre  que  aparecieren  suficien- 
tes fundamentos  para  acceder  á ella,  satisfa- 
ciendo su  importe  del  fondo  de  recargo. 

Arl.  103.  Terminados  los  trabajos  deque 
se  ha  hecho  mérito,  la  Junta  so  ocupará  de 
evaluar  el  producto  total  en  ano  común  de 
los  respectivos  frutos  de  toda::  y cada  una  de 
las  diferentes  especies  de  cultivo,  compren- 
didas en  el  término  jurisdiccional  de  la  po- 
blación, y los  gastos  de  explotación  que  se 
calculan  necesarios  para  su  beneficio  y 
aprovechamiento. 

Art.  i Oí.  Estas  evaluaciones  se  harán 
bajo  las  bases  y con  arreglo  á los  principios 
que  quedan  explicados  en  el  título  tercero 
para  las  heredades  de  todas  clases ; pero  con 
la  diferencia  de  no  proceder  en  ellas  separa- 
damente para  cada  linca  en  particular,  ni 
individualizarlas  de  modo  alguno,  sino  consi- 
derando en  globo  cada  masa  de  cultivo,  sea 
trigos,  cebadas,  centenos,  viñas,  oliva- 
res, etc  , y extendiendo  á toda  ella  la  eva- 
luación . 

Art  . 165.  En  su  consecuencia  , las  esti- 
maciones de  los  terrenos  de  diferente  cultivo 
se  harán  siempre  por  un  término  medio  para 
los  de  una  misma  especie  y calidad , aunque 
la  de  algunos  hubiese  de  exceder  ó bajar  de 
aquella  que  en  651*0  término  medio  represen- 
ta la  común  de  lodos. 

Art.  166.  A fin  de  practicar  las  evalua- 
ciones, según  las  regias  que.  se  acaban  de 
prescribir,  con  la  regularidad  y órden  con- 
venientes, se  considerarán  sucesivamente  las 
calidades  de  cada  especie  de  cultivo,  y de 
cada  una  de  ellas  se  escogerán  dos  fincas  , la 
mas  y la  menos  productiva  de  las  de  su  mis- 
ma categoría,  se  apreciarán  separadamente 
estas  dos  fincas,  prescindiendo  cíe  cualquiera 
circunstancia  particular  que  pueda  afectar  á 
su  producción  , corno  no  sea  ia  extensión  y 


calidad  de  su  terreno,  y en  término  medio 
de  los  productos  y gastos  de  explotación  que 
se  saquen  para  cada  medida  de  tierra  de  una 
y otra  finca,  representará  el  de  los  de  cada 
medida  de  tierra  de  igual  clase  y calidad. 
Multiplicando  después  estos  números  por  el 
tota!  de  medidas  de  tierra  que  aparezca  tener 
la  especie  de  cultivo  sobre  que  se  opera,  se 
obtendrán  los  productos  y gastos  de  explota- 
ción de  todos  los  terrenos  que  á la  misma 
pertenezcan,  y por  lo  tanto  su  producto  lí- 
quido. 

Art.  107.  El  cálculo  se  hará  siempre 
para  un  año  común  del  período  de  tiempo 
que  corresponda,  según  lo  establecido  en  el 
título  anterior. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  respecto  de 
todas  y cada  una  de  las  especies  de  cultivo  y 
de  todas  y cada  una  de  sus  calidades,  hasta  , 
concluir  la  evaluación  general  de  ellas. 

Art.  168.  Cuándo  se  trate  de  terrenos 
cuya  producción  en  frutos  no  sea  de  fácil  es- 
timación, se  evaluará  en  dinero,  siguiendo  la 
misma  marcha  que  para  aquella,  de  escoger 
entre  ellos  las  dos  fincas,  la  mejor  y la  peor, 
cuyo  producto  medio  debe  representar  el  de 
lorias  las  de  igual  categoría. 

Art,.  169.  Cuando  un  mismo  terreno  lleve 
al  propio  tiempo  dos  ó mas  variedades  de  cul- 
tivo, cada  uno  de  estos  se  comprenderá  se- 
paradamente para  la  evaluación  en  su  res- 
pectiva categoría,  según  la  especie  y calidad 
de  aquel. 

Arl  . 170.  Si  alguna  de  las  fincas  que  han 
de  servir  de  tipo  para  evaluar  por  un  término 
medio  cada  especie  de  cultivo,  por  sus  cir- 
cunstancias especiales  se  apartase  tanto  de 
las  de  igual  categoría  en  productos  ó gastos 
de  explotación,  que  el  importe  anual  de  unos 
y otros  calcularlo  por  ella  no  representase 
con  la  conveniente  aproximación  el  de  los 
de  las  demás,  se  escogerá  la  que  le  siga  en 
mas  ó menos  feracidad,  y cjue  sea  mas  á pro- 
pósito para  servir  de  base  o la  operación. 

Art..  171.  La  Junta  pericial  elevará  á co- 
nocimiento de  la  Dirección  provincial  de  es- 
tadística respectiva  todos  los  datos  que  en- 
cuentre sobre  la  cabida  y evaluación  de  to- 
dos y de  cada  una  de  las  especies  de  cultivo 
que  comprende  el  término  jurisdiccional  del 
jmeblo,  verificándolo  por  medio  de  un  esta- 
do particular  arreglado  al  modelo  núm.  12. 

Art.  172.  Para  formar  el  catastro  del 
pueblo  respecto  á la  riqueza  urbana,  se  em- 
pezará distribuyendo  todos  los  edificios  y ca- 
sas del  mismo , de  cualquiera  clase  y condi- 
ción, en  determinado  número  de  clase  ó ca- 
tegorías, según  los  productos  eü  renta  anual 
de  cada  uno  de  ellos. 
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Art.  173.  Estas  clases  ó categorías  se 
formarán  con  arreglo  á las  reglas  siguientes: 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  100 
vecinos,  formarán  la  1.a  los  edificios  y casas 
cuya  renta  anual  no  pase  de  100  rs.  al  año; 
la  2.a  aquellos  en  que  pase  de  100  y no  ex- 
ceda de  200  rs. ; la  3.a  los  en  que  suba  de 
200  y no  sea  mayor  de  300  rs.,  y así  su- 
cesivamente, formándose  una  clase  á medida 
que  aumenta  en  100  rs.  la  renta  anual  de 
los  predios  urbanos. 

En  los  pueblos  que  tengan  mas  de  100  y 
no  pasen  de  500  vecinos,  la  1.a  clase  será 
formada  por  los  edificios  cuya  renta  no  ex- 
ceda de  200  rs.;  la  segunda  páralos  de  inns 
de  200  y no  arriba  de  400;  la  3.a  para  ios  de 
mas  de  400  y no  arriba  de  600  de  renta, 
y así  por  este  órden , formándose  una  clase 
por  cada  200  rs.  de  aumento  en  la  renta 
anual. 

En  los  que  cuenten  mas  de  500  y no  ex- 
cedan de  1,000  vecinos,  la  1.a  dase  se  com- 
pondrá de  los  predios  urbanos  que  pro- 
duzcan una  renta  que  no  pase  de  500  rea- 
les ; la  2.a  de  los  que  produzcan  mas  de  500 
vno  arriba  de  1.000;  la  3.a  de  los  de  mas 
de  1.000  y no  arriba  de  1.500,  y así  sucesi- 
vamente, componiendo  de  una*  nueva  clase 
por  cada  500  rs,  que  aumenten  los  alqui- 
leres. 

En  los  de  mas  de  1.000  y que  no  pasen  de 

2.000  vecinos,  se  formarán  las  clases  de  una 
manera  análoga  á contar  desde  los  edificios 
que  no  excedan  de  1.000  rs.  de  renta,  los 
cuales  constituirán  la  1.a  clase,  formando 
después  la  2.a  con  los  que  renten  mas  de 

1.000  y no  arriba  de  2.000  rs.;  la  3.a  con 
aquellos  que  reditúen  arriba  de  2.000  y no 
pasen  de  3.000,  y así  de  los  otros,  formando 
cada  clase  de  1.000  en  1.000  rs.  de  au- 
mento. 

En  los  pueblos  de  mas  de  2.000  vecinos 
y que  no^  pasen  de  4.000,  la  1.a  clase  se 
constituirá  con  las  casas  cuya  renta  anual  no 
sea  mayor  de  1.500  rs.,  y la  2.a  con  los  de 
mas  de  i. 500  rs.,  y no  arriba  de  3.000  ; la 
3.a  con  los  de  mas  de  3,000  y no  arriba  de 
4.500  etc.,  procediendo  s iempre  de  1.500 
reales  en  i .500  rs.  para  cada  clase. 

En  los  de  mas  de  4.000  vecinos  y que  no 
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excedan  de  6.000,  la  1.a  clase  se  constituirá 
con  los  edificios  cuya  renta  anual  no  exceda 
de  2.000  rs.;  la  2.a  con  los  de  mas  de  2.000 
reales,  pero  que  no  pasen  de  4.000,  y así 
sucesivamente  de  2.000  en  2.000  rs. 

En.  los  pueblos  de  mas  de  6.000  vecinos  y 
que  no  excedan  de  10,000,  .la  1.a  clase  cons- 
'tará  de  los  edificios  que  no  produzcan  una 
renta  al  año  mayor  de  2.500  rs.;  la  2.a  de 
los  que  pasen  de  2.500  y no  de  5.000;  la  3.a 
de  los  que  excedan  de  5.000  y no  de  7,500, 
y así  de  ios  demás , estableciendo  una  por 
cada  2.500  rs.  mas  de  renta. 

En  los  pueblos  de  mas  de  10.000  y que 
no  pasen  de  15.000,  figurarán  en  la  1.a  clase 
las  casas  de  3.000  rs.  de  renta  para  abajo; 
en  la  2.a  las  de  mas  de  3.000  y no  arriba  de 
6.000;  en  la  3.a  las  de  mas  de  6.000  y no  ar- 
riba de  9.000  rs.  etc.,  estableciendo  una  ca- 
tegoría mas  cada  clase,  de  3.000  en  3.000 
reales  de  aumento. 

En  los  de  mas  de  15,000  y que  no  pasan 
de  20.000  vecinos,  la  1.a  clase*se  formará 
con  los  edificios  que  no  rentan  anualmente 
mayor  suma  que  la  de  4.000  rs.;  la  2.a  con 
los  que  renten  mas  de  4.000  y no  arriba  de 
8.000;  la  3.a con  los  que  rentan  mas  de  8.000 
y no  arriba  de  12.000,  y así  por  este  órden, 
aumentando  clases  por  cada  4.000  rs.  mas 
en  Jos  alquileres. 

En  los  pueblos  que  pasan  de  20.000  veci- 
nos, y no  exceden  de  28.000,  entrarán  á 
componer  la  1.a  ciase  las  casas  que  en  renta 
no  producen  mas  de  5.000  rs.;  la  2.”  las  que 
producen  mas  de  5.000  y no  arriba  de 
10.000;  la  3.a  las  que  producen  mas  de 

10,000  y no  arriba  de  15.000  . continuán- 
dose las  clases  de  5.000  en  5.000  rs.  de  au- 
mento. ■ 

Por  último,  en  Jos  de  mas  de  28.000  en 
adelante,  la  i.*  clase  constará  de  Jos  edifi- 
cios cuya  renta  no  exceda  de  6.000  rs.;  Ja 
2.a  de  aquellos  en  que  pase  de  esta  cantidad 
y no  de  12.000;  Ja  3.a  de  los  que  sean  de 
mas  de  12.000  rs.  y no  de  18.000,  y así  su- 
cesivamente , contando  una  clase  mas  por 
cada  6.000  rs.  de  aumento. 

La  siguiente  tabla  puede  servir  con  facili- 
dad para  bailar  Ja  clase  a que  pertenece  un 
edificio,  según  ia  población. 
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Para  saber  en  vista  de  esta  tabla  á qué  cla- 
se pertenece  un  edificio  de  una  renta  cual- 
quiera, basta  lijarse  en  aquella  de,  las  casi- 
llas de  arriba  que  contenga  el  número  de 
vecinos  del  pueblo  que  se  considere;  y bus- 
cando en  Jas  que  tiene  debajo  la  que  com- 
prenda la  renta  del  edificio  en  cuestión , la 
de  enfrente  de  izquierda  expresará  la  clase  á 
que.  este  pertenece. 

Art.  i 74.  La  distribución  de  los  edificios 
en  las  clases  de  que  se  ha  hecho  mención, 
se  efectuará  reconociendo  sucesivamente  ca- 
da uno  de  ellos,  á fin  de  determinar  los  lí- 
mites en  que  se  encuentra  comprendida  la 
renta  que  poco  mas  ó menos  se  le  considere, 
é incluirle  en  seguida  en  la  categoría  que  cor- 
responda. 

Art.  175.  No  es  necesario  por  consi- 
guiente la  apreciación  individual  de  cada 
edificio,  sino  saber  solo  que  su  renta  pasa 
de  tal  cantidad,  y no  excede  de  tal  otra,  cu- 
cuyo cálculo  puede  hacerse  por  aproxima- 
ción, v en  vista  de  los  conocimientos  que  los 
individuos  de  la  Junta  pericial  tengan  del 
valor  de  las  casas  de  la  población. 

Art.  176.  Otro  de  los  medios  fáciles  de 
practicar  semejante  cálculo,  es  comparar  los 
edificios  de  renta  desconocida,  y deducir, 
por  la  comparación  con  otros  en  que  no  lo 
sea,  los  límites  en  que  debe  estar  compren- 
dida la  de  los  primeros. 

Art.  177.  Cuando  la  Junta  pericial  con- 
siderase ineficaces  estos  ú otros  procedi- 
mientos, para  llegar  por  sí  propia  á la  dis- 
tribución de  los  edificios  de  una  población 
en  las  categorías  correspondientes,  recla- 
mará del  intendente  de  la  provincia  el  au- 
xilio de  uno  ó mas  arquitectos,  según  la  im- 
portancia de  ella,  en  la  forma  y bajo  las  con- 
diciones establecidas  por  el  art.  162. 

Art.  178.  La  Junta  pericia!  consignará  en 
un  estado,  ajustado  al  modelo  núm.  13,  la 
distribución  por  clases  que  haya  hecho  de 
todos  los  edificios  de  la  población,  cuyo  es- 
tado remitirá  á su  tiempo  á la  Dirección  pro- 
vincial de  estadística. 

Art.  179.  Hecha  esta  distribución  y fija- 
do en  su  consecuencia  el  número  de  predios 
urbanos  que  entran  en  las  diversas  clases, 
para  proceder  á su  evaluación  se  escogerán 
dos  ó mas,  según  la  cantidad  de  ellos  , entre 
¡os  mas  productivos  de  cada  clase,  v otros 
tantos  entre  los  menos  productivos  ;Jse  es- 
timarán estos  edificios  separadamente  y pres- 
cindiendo de  cualquiera  circunstancia  que 
pueda  aumentar  accidentalmente  su  valor 
respecto  de  los  de  igual  condición;  se  toma- 
rá el  térmico  medio  de  las  rentas  de  los  mis- 
mos calculadas  en  esta  forma,  y el  resultado 


expresará  la  renta  anual  media  de  los  de  la 
clase  que  se  opere.  Multiplicando  en  seguida 
la  indicada  renta  por  el  número  de  casas  de 
esta  última,  y rebajando  del  producto  la 
cuarta  pai  te  por  razón  de  huecos  y reparos, 
se  obtendrá  el  producto  liquido  de  tocias.  Si 
entre  ellas  se  contasen,  no  solo  casas  de  ha- 
bitación propiamente  dichas,  sino  edificios 
destinados  á artefactos  d establecimientos  in- 
dustriales, entonces  sena  menester  fijar  con 
separación  la  renta  líquida  de  unas  y otros, 
á fin  de  poder  luego  hacer  en  las  unas  la  de- 
ducción de  Ja  cuarta  parte,  y en  los  otros  la 
déla  tercera;  y sumando  después  los  pro- 
ductos líquidos  parciales  se  tendria  el  pro- 
ducto total. 

Art.  180.  Cuando  en  una  población  se 
encuentren  muchos  edificios  extramuros,  se 
considerarán  estos  aparte  de  los  intramuros, 
y á unos  y á otros  se  les  aplicarán  por  se- 
parado las  reglas  generales  de  clasificación  y 
evaluación  que  quedan  manifestadas. 

Art.  48-1.  Los  resultados  de  las  opera- 
ciones de  evaluación  de  las  casas  y edificios 
se  expondrán  por  la  Junta  pericial  en  un  es- 
tado arreglado  al  modelo  núm.  14,  el  cual 
deberá  pasarse  á su  tiempo  á la  Dirección 
especial  de  estadística  de  la  provincia,  por 
conducto  de  la  autoridad  municipal. 

Art.  182.  El  catastro  de  cada  pueblo  se 
extenderá  igualmente  á la  apreciación  de  la 
riqueza  de  su  ganadería. 

Art.  183.  Para  hacer  esta  apreciación, 
la  Junta  pericial  formará  un  resúmen  de  to- 
dos los  ganaderos  residentes  en  el  pueblo, 
con  especificación  dtd  número  de  cabezas  de 
cada  clase  que  posean  y radiquen  en  su  tér- 
mino jurisdiccional , considerándose  en  este 
concepto  á las  trashumantes. 

En  seguida  establecerán  las  utilidades  to- 
tales de  cualquier  género  que  produce  un  nú- 
mero determinado  de  las  de  cada  clase,  por 
ejemplo  100. 

Rebajando  de  esta  cantidad  la  suma  que 
represente  los  gastos  de  entretenimiento  y 
conservación  de  estas  mismas  100  cabezas, 
con  arreglo  á los  principios  que  se  han  ma- 
nifestado en  el  tí I . III,  obtendrá  el  producto 
líquido  correspondiente.  Este  producto  le 
servirá  de  tipo  para  calcular  el  total  de  ca- 
bezas de  la  clase  cuya  evaluación  haga.  Por 
el  mismo  orden  estimará  las  utilidades  líqui- 
das de  todas  las  otras. 

Art.  184.  En  el  aprecio  de  la  riqueza 
de  Ja  ganadería  déla  generalidad  de  un  pue- 
blo, practicada  por  los  medios  que  se  acaban 
de  exponer,  debe  investigarse  únicamente 
las  utilidades  medias  de  las  diversas  clases 
de  ellas  , prescindiéndose  en  su  consecuen- 


non  CONTRIBUCION  TERRITORIAL.  (IB  dic.  4fi.) 


cia  al  evaluarlas  de  cualquiera  circunstancia 
que  pueda  dar  á las  mismas  un  valor  que  se 
aparte  en  rnas  ó en  menos  de  este  tanto 
medio. 

Art.  185.  Para  que  sobre  este  punto  se 
evite  todo  riesgo  de  error  ó inexactitud,  se 
escogerán  , para  que  sirvan  de  base  de  la 
evaluación  en  cada  clase  de  ganadería,  el 
ganadero  que  tenga  el  mayor  número  de  ca- 
bezas en  el  pueblo  y el  que  le  tenga  menor; 
se  apreciaran  las  utilidades  líquidas  de.  cada 
uno  con  arreglo  á sus  respectivas  circuns- 
tancias: se  establecerá  e!  tanto  de  utilidades 
á que  cada  uno  saiga  por  cabeza,  se  tomará 
el  término  medio  , y multiplicando  por  100 
el  resultado,  se  tendrá  el  producto  líquido 
por  cada  100  cabezas,  que  según  el  artícu- 
lo 1 83  ha  de  servir  de  tipo  para  la  estimación 
total . 

Art.  180.  Los  datos  relativos  á la  ri- 
queza de  la  ganadería  serán  objeto  de  un 
estado  que  la  Junta  pericial  formará,  sujetán- 
dose al  modelo  núm.  15,  para  remitirle  por 
conducto  del  Alcalde  á la  Dirección  provin- 
cial de  estadística. 

Art.  187.  El  estado  que  se  cita  en  el  ar- 
tículo anterior,  así  como  aquellos  de  que 
tratan  los  153,  171,  178  y 181,  deberán  ha- 
llarse en  poder  de  las  Direcciones  provincia- 
les de  estadística  el  dia  l.°  de  junio  del  pró- 
ximo año. 

Art.  188.  Las  Juntas  periciales  respon- 
den de  los  errores  ó inexactitudes  en  que 
maliciosamente  hayan  podido  incurrir  en  las 
operaciones  que  quedan  explicadas,  y se 
hallan  reunidas  en  estos  documentos. 

Art.  189.  Cuando  las  mismas  fueren 
convencidas  de  haber  cometido  alguna  de- 
fraudación ó falsificación,  en  beneficio  ó por 
interés  del  público,  sus  individuos  pagarán 
la  multa  señalada  por  el  art,  41  del  decreto 
de  23  de  mayo  del  año  último , relativo  á la 
contribución  de  inmuebles. 

Siempre,  sin  embargo,  que  alguna  se  hu- 
biese dividido  en  secciones  para  facilitar  los 
trabajos,  la  responsabilidad  será  solo  de 
aquellos  que  hubiesen  entendido  en  la  clasi- 
ficación y evaluación  de  los  terrenos,  edifi- 
cios ó ganados  en  que  se  haya  hecho  el 
fraude  ó cometido  la  falsedad. 

Art.  190.  Cuando  una  Junta  pericial  no 
considere  suficiente  el  término  que  se  le  con- 
cede hasta  l.u  de  junio  próximo,  para  dar 
por  terminadas  las  operaciones  en  que  debe 
entender  en  virtud  de  Jas  disposiciones  que 
preceden,  solicitará  próroga  del  intendente 
ae  la  provincia  por  conduelo  del  Alcalde,  el 
cual  informará  al  elevarla  sobre  esta  pre- 
tensión. La  próroga  será  concedida  si  apa- 


reciese justa,  observándose  lo  prevenido  Dor 
los  arts.  10  y 22. 

Art,.  191.  Como  auxiliares  de  estadísti- 
ca, las  Juntas  periciales  de  cada  pueblo  po- 
drán exigir  de  todos  y cada  uno  de  los  con- 
tribuyentes las  escrituras  de  venta,  arrenda- 
miento y demás  documentos  y noticias  que 
estos  puedan  facilitarle,  y deque  haya  me- 
nester para  ilustrarse  en  sus  operaciones.  El 
Alcalde  les  prestará  para  todas  ellas  el  apoyo 
de  su  autoridad,  cuantas  veces  le  invoquen. 

TITULO  Y. 

DE  LA  RECTIFICACION  DEL  CATASTRO  DE  CADA 
PUEBLO. 

Art.  192.  La  rectificación  del  catastro 
de  cada  pueblo , formado  del  modo  que  se 
ha  manifestado  en  el  título  anterior , será 
encomendada  al  comisionado  especial  de  es- 
tadística, encargado  de  rectificar  Jas  relacio- 
nes particulares  que  lian  de  servir  de  base 
para  el  registro  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria , y el  cual  hará  ambas  rectificacio- 
nes á la  vez. 

Art.  193.  Luego  que  Jas  Direcciones  pro- 
vinciales de  estadística  reciban  los  estados 
respectivos  al  catastro  de  cada  pueblo,  re- 
mitidos por  las  Juntas  periciales,  examinarán 
con  detención  si  están  formados  con  arreglo 
á las  reglas  establecidas , y comprenden  to- 
dos los  dalos  y noticias  que  en  virtud  de 
ellos  deben  abarcar.  Cuando  los  estados  en 
cuestión  no  reúnan  esta  circunstancia , se 
devolverán  á las  Juntas  indicadas  á fin  de 
que  ios  rectifiquen  en  la  forma  conveniente 
en  el  término  ele  un  mes.  No  haciendo  esta 
rectificación  á su  debido  tiempo  ni  del  modo 
correspondiente,  se  nombrará  un  comisio- 
nado especial  que  pase  á hacerlo  á costa  de 
los  individuos  de  aquellas.  Este  recurso  se 
adoptará  también  cuando , espirados  los  pla- 
zos ó prórogas  para  la  remisión  de  dichos 
estados,  no  hubiese  tenido  esta  efecto. 

Art.  194.  Corrientes  ya  estos  documen- 
tos para  todos  los  pueblos'de  un  partido , se 
entregarán  al  comisionado  especial  de  esta- 
dística que  deba  operar  en  el  territorio  del 
mismo,  al  propio  tiempo  que  las  relaciones 
individuales  do  los  contribuyentes  y demás 
documentos  de  que  habla  el  art.  51 '. 

Art.  195.  Como  deban  ser  muy  numero- 
sas y detalladas  las  noticias  que  el  comisio- 
nado adquiera,  durante  la  operación  del  apeo 
de  las  (incas  de  cada  pueblo,  sobre  la  clase, 
cabida  y calidad  de  los  terrenos  comprendi- 
dos en  su  término  jurisdiccional,  circunstan- 
cias y valor  de  sus  edificios,  y la  importancia 
de  su  ganadería  esperará  á tener  concluido 
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aquel  trabajo  para  entrar  en  la  rectificación  ■] 
del  catastro  general  del  mismo,  sin  perjuicio 
de  que  sus  auxiliares  facultativos  hagan  pre- 
viamente todos  los  reconocimientos  y cálcu- 
los necesarios  al  efecto. 

Art.  190.  A esta  rectificación  se  proce- 
derá en  estos  términos : se  reconocerá  si  la 
Junta  pericial  ha  clasificado  los  terrenos  del 
pueblo  en  la  forma  conveniente;  si  en  cada 
una  de  las  clases  ha  incluido  las  diversas  es- 
pecies de  cultivo,  sin  omitir  ninguna;  si  está 
regularmente  aproximada  la  cabida  que  para 
aquellas  y estas  se  ha  señalado;  y por  últi- 
mo, si  Ja  calificación  de  cultivos- de  1.a,  2.a 
y 3.a  calidad  está  bien  entendida,  y si  se  halla 
en  armonía  con  ia  índole  particular  del  ter- 
ritorio. Sobre  todos  estos  resultados  hará  el 
comisionado  las  rectificaciones  convenientes, 
oyendo  á sus  auxiliares  facultativos,  siempfe 
que  no  encontrare  arreglado  el  trabajo  de  la 
Junta  pericial. 

Art.  197.  Se  examinará  después  si  la  eva- 
luación de  los  productos  totales  de  cada  una 
de  dichas  especies,  y de  los  gastos  de  explo- 
tación está  exacta  y arreglada  á las  bases  es- 
tablecidas sobre  este  punto , rectificando  el 
trabajo  cuando  á ello  hubiere  lugar,  de  acuer- 
do con  dichos  auxiliares.  El  comisionado  fija- 
rá muy  particularmente  su  atención  en  las 
fincas  que  han  servido  de  tipo  para  el  cálcu- 
lo medio  del  producto  total  y gastos  da  cul- 
tivo de  las  diversas  especies  de  terrenos,  á 
fin  de  reconocer  si  están  debidamente  esco- 
gidas y llenan  todas  las  condiciones  necesa- 
rias para  dicho  objeto. 

Igual  ó análoga  operación  se  hará  respecto 
de  los  edificios  y ganados , cuya  clasificación  ! 
y estimación  aparecen  en  los  estados  con  la 
especificación  conveniente. 

Terminadas  estas  comprobaciones  y recti- 
ficaciones, aplicará  las  tarifas  de  precios  del 
año  común  á los  productos  representados  en 
frutos,  y con  esto  tendrá  ya  terminado  ente- 
ramente el  catastro  provisional  del  pueblo. 

Este  catastro  no  será  definitivo  basta  que 
baya  pasado  por  todas  las  pruebas  y correc- 
ciones que  tengan  lugar  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones que  siguen: 

Art.  Í98.  Todas  las  veces  que  el  comi- 
sionado de  estadística  no  encuentre  confor- 
mes los  datos  presentados  por  la  Junta  peri- 
cial,  deberá  convocar  cerca  de  sí  á todos  los 
individuos  de  aquella,  con  el  objeto  de  hacer- 
les las  observaciones  oportunas  sobre  los  pun- 
tos en  que  aparezca  en  divergencia  con  ellos, 
ú oir  sus  explicaciones  acerca  de  esta  materia. 
Si  de  esta  discusión  resultase  concordia  en- 
tre el  comisionado  y la  Junta  pericial,  se  for- 
matizará  el  catastro  provisional  con  arreglo 
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á lo  que  de  ella  resulte ; pero  si  apareciese 
divergencia  se  extenderá  el  mismo  de  con- 
formidad con  los  datos  encontrados  por  el 
primero,  consignándose  á continuación  el 
parecer  contrario  de  la  última  y sus  motivos. 

Art.  199.  Habiendo  de  coincidir  entre  sí 
y comprobarse  mutuamente  los  resultados 
del  registro  general  de  fincas  y los  del  catas- 
tro general  ^relativamente  al  importe  de  la 
riqueza  inmueble  y de  la  ganadería  de  cada 
pueblo  , la  diferencia  entre  unos  y otros  no 
podrá  ^asar  del  í/20  de  dicha  riqueza,  se- 
gun-ei  cálculo  mayor,  cuando  esta  no  exce- 
da de.  10,000  rs.  de  renta  líquida  anual  ; del 
t/40  cuando  no  exceda  de  100,000;  del  ys0 
cuando  no  exceda  de  1.000,000;  del  y80 
cuando  no  exceda  de  10.000,000;  y por  úl- 
timo, del  yioo  de  esta  cantidad  en  adelante. 

Art.  200.  ' Cuando  la  diferencia  entre  los 
productos  líquidos  de  un  pueblo , deducidos 
por  ambos  medios,  sea  mayor  que  la  expre- 
sada en  el  artículo  anterior,  el  comisionado 
deberá  investigar  cuidadosamente  la  causa 
de  ella  , reconociendo  si  esta  consiste  en  la 
diferencia  de  bases  adoptadas  para  las  evalua- 
ciones en  las  defraudaciones  cometidas  á fa- 
vor de  uno  ú otro  método,  o en  cualquiera 
otra  circunstancia;  y no  encontrándola  , re- 
visar todas  sus  operaciones  para  rectificarlas 
y conseguir  que  aquellos  coincidan  dentro 
del  límite  establecido,  dando  cuenta  de  todo 
á la  Dirección  de  estadística  respectiva,  para 
que,  elevándolo  á conocimiento  de  la  central, 
se  resuelva  lo  conveniente. 

Art.  201.  El  comisionado  procurará  ade- 
más comprobar  la  exactitud  del  catastro  con 
cuantos  (latos  relativos  á la  riqueza  inmue- 
ble del  pueblo  , como  amilíaramientos,  re- 
partos de  contribuciones  extinguidas,  padro- 
nes de  catastro  antiguo  y documentos  esta- 
dísticos de  toda  clase,  encuentre  en  el  Archi- 
vo del  Ayuntamiento  ó se  proporcione  de 
cualquier  otro  modo. 

Art.  202.  Al  dejar  el  indicado  funciona- 
rio una  población  para  trasladarse  á otra,  de- 
berá poner  en  conocimiento  de  la  Direcíon 
provincial  de  estadística  Jas  defraudacio- 
nes ó falsificaciones  cometidas  por  Ja  Junta 
pericial  déla  primera  en  la  formación  del  ca- 
tastro respectivo,  á fin  de  que,  enterado  el 
intendente,  pueda  imponer  á sus  individuos 
las  mullas  ¿ que  se  hayan  hecho  acreedores. 

Art.  203.  Con  el  objeto  de  evitar  recla- 
maciones, y considerando  que  Ja  Junta  peri- 
cial no  puede  menos  do  proceder  con  apro- 
ximación en  las  operaciones  que  por  el  pre- 
sente reglamento  se  le  cometen,  se  declara 
que  solo  habrá  lugar  á exigir  la  multa  en 
cuestión  cuando  la  inexactitud  de  cualquiera 
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de  Jos  datos  presentados  por  ella  fuese  de 
bastante  consideración  para  creer  que  ha 
procedido  de  malicia  y no  de  ignorancia. 

Art.  204.  El  catastro  de  todos  los  pue- 
blos de  un  partido  se  formará  acomodándose 
á las  mismas  bases  y bajo  los  propios  prin- 
cipios. 

Art.  205.  Al  hacer  esta  prevención  no  se 
establece,  sin  embargo,  que  deban  dejarse 
de  tomar  en  consideración  las  razones  es- 
peciales que  en  cada  localidad  aumentan  ó 
disminuyen  los  productos  de  los  terrenos  de 
una  misma  clase  y calidad,  y dan  mas  ó me- 
nos valor  á sus  demás  clases  de  riqueza  ter- 
ritorial y de  la  ganadería. 

Así , pues , si  un  pueblo  of'reeiesé  facilida- 
des mayores  para  el  tráfico  que  otros;  si  en 
é!  los  terrenos  fuesen  susceptibles  de  un  cul- 
tivo mas  perfecto  ; si  su  población,  y por  lo 
tanto  su  consumo  fuera  mas  importante;  si 
sus  edificios  tuviesen  mayor  aplicación ; y 
por  úllimo,  si  reuniese  otras  condiciones  se- 
mejantes de  mas  grande  prosperidad,  no  hay 
duda  de  que  su  riqueza  impon  ¡ble seria  mayor 
en  proporción  de  sus  demás  circunstancias. 

Art.  206.  Pero  no  podrá  recargarse  á un 
pueblo  cualquiera  por  su  mayor  riqueza, 
cuando  esta  sea  debida  á un  sistema  de  ex- 
plotación agrícola  mejor  entendido,  al  carác- 
ter mas  industrioso  de  sus  vecinos,  ó á cual- 
quiera otra  causa  no  dependiente  de  la  ferti- 
lidad exclusiva  de  su  territorio  y de  las  ven- 
tajas naturales  de  su  posición. 

El  comisionado  deberá  tener  siempre  pre- 
sente este  principio  al  apreciar  comparativa- 
mente la  riqueza  territorial  y de  ganadería 
de  Jos  pueblos  del  partido,  cuya  estadística 
tiene  encargo  de  formar,  y la  verdad  y exac- 
titud relativas  de  su  catastros. 

Art.  207.  Luego  que  estén  terminados 
los  de  todos  ellos,  se  entregarán  por  dicho 
comisionado  á la  Dirección  provincial  de  Es- 
tadística, ia  cual , después  de  examinarlos  y 
reconocer  que  están  ajustados  á las  reglas 
prevenidas,  dispondrá  su  publicación  en  el 
lioletin  oficial  de  la  provincia,  y acordará  el 
dia  en  que  deban  oirse  las  reclamaciones  de 
los  pueblos  interesados. 

Art.  208.  Estas  reclamaciones  se  presen- 
tarán ante  una  Junta  especial  reunida  en  la 
cabeza  del  partido  respectivo,  compuesta  de 
un  representante  de  cada  pueblo  elegido  por 
el  Ayuntamiento  en  unión  con  la  Junta  peri- 
cial, y presidida  por  el  agente  de  la  Admi- 
nistración que  el  intendente  designe,  á pro- 
puesta de  la  Dirección  mencionada,  y á la 
cual  deberán  pasarse  los  catastros  formados 
con  arreglo  á los  procedimientos  que  se  aca- 
ban de  indicar. 


Art.  209.  Ante  la  misma  se  expondrán 
los  agravios  que  cada  pueblo  considere  ha- 
bérsele irrogado  en  la  formación  derios  del 
partido,  bien  por  creerse  perjudicado,  bien 
por  juzgar  aliviados  á los  demás.  Sobre  esta 
materia  se  abrirá  discusión,  en  eme  podrán 
tomar  parte  todos  los  individuos  ae  la  Junta, 
haciendo  las  consideraciones  y exponiendo 
los  hechos  que  estimen  oportunos,  con  pre- 
sencia de  los  trabajos  catastrales  formados  y 
de  sus  comprobantes.  Las  resoluciones  se  to- 
rnarán por  mayoría  absoluta  de  votos,  consig- 
nándolas en  ei  acta  juntamente  con  tas  recla- 
maciones y los  argumentos  aducidos  en  pro 
y en  contra  de  ellas. 

Art.  210.  Las  sesiones  de  la  Junta  de 
que  se  trata  no  durarán  arriba  de  treinta 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  deberán  darse  por 
terminados  los  trabajos  de  la  misma , y estos 
remitirse  á la  Dirección  provincial  de  esta- 
dística. 

Art.  211.  La  Dirección  provincial  se  ocu- 
pará en  examinarlos  detemdambnte,  á ñn  de 
reconocer  si  hay  algo  que  rectificar  en  ellos, 
decidiendo  al  mismo  tiempo  sobre  las  recla- 
maciones de  los  pueblos  que,  no  conformán- 
dose con  el  fallo  de  la  Junta  de  representan- 
tes, crean  deber  recurrir  á ella  para  que  este 
sea  enmendado  y corregido. 

Art.  212.  Las  resoluciones  de  la  Direc- 
ción se  darán  á conocer  á los  pueblos  intere- 
sados en  el  término  de  tres  meses,  á contar 
desde  el  dia  de  la  remisión  de  los  trabajos  de 
la  Junta  de  representantes  de  los  pueblos; 
dentro  de  los  cuales  podrá  aquella  disponer 
nuevos  reconocimientos  y operaciones  facul- 
tativas para  fundar  mejor  su  juicio,  satisfa- 
ciéndose los  gastos  de  ellas  del  producto  de 
recargos  del  pueblo  cuyas  reclamaciones  las 
hubiesen  motivado,  toda  vez  que  estas  apa- 
rezcan infundadas,  y de  ios  de  los  pueblos  del 
partido,  si  resultasen  per  el  contrario  dignas 
de  tomarse  en  consideración. 

Art.  213.  Conforme  con  el  fallo  de  la 
Dirección  de  estadística  de  la  provincia , se 
rectificarán  los  catastros  de  los  pueblos  del 
partido  y se  procederá  á su  redacción  defini- 
tiva, con  arreglo  á los  modelos  que  la  Direc- 
ción central  acuerde,  dando  cuenta  á esta 
última  del  resultado  definitivo  que  los  mis- 
mos arrojan . 

Art.  214.  Si  en  el  catastro  de  un  pueblo 
el  producto  anual  de  la  riqueza  territorial  y 
ganadería  del  mismo  figurase  por  una  canti- 
dad que  no  pase  de  10.000  rs.,  la  Dirección 
central  queda  autorizada  para  designar  el 
dia  en  que  ha  de  empezar  á considerársele 
como  su  cupo  legal  imponible. 

Art.  215.  Cuando  pasase  su  riqueza  ca- 
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' tastral -de  aquella  suma,  corresponde  única- 
mente á S.  M.  la  designación  de  la  época  en 
que  haya  de  dársele  tal  carácter. 

Art.  216.  Los  cupos  de  la  riqueza  impo 
nible  de  cada  pueblo,  deducidos  de  sus  catas- 
tros respectivos,  no  se  tomarán  empero  como 
base  del  repartimiento  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  entre  los  de 
una  misma  provincia,  basta  que  todos  ellos 
estén  aprobados  y mandados  poner  en  ob- 
servancia; pero  una  vez  que  hayan  recaído 
las  oportunas  declaraciones  sobre  el  particu- 
lar, no  podrá  adoptarse  otra  para  la  derrama 
de  cualquier  impuesto  que  afecte  directamen- 
te á la  riqueza  de  la  especie  mencionada. 

Art.  217..  Queda,  sin  embargo,  expedito 
á los  pueblos  el  derecho  de  reclamar  por  la  ! 
vía  contencioso-administrativa  en  el  término  ! 
de  un  mes,  á contar  desde  la  aprobación  gu- 
bernativa de  su  catastro  respectivo,  contra 
cualquier  perjuicio  que  de  sus  resultas  pueda 
seguírseles,  y solicitar  su  rectificación  ó la  de 
cualquiera  de  los  otros  pueblos  del  partido  á 
que  pertenezca.  Estos  recursos  se  presenta- 
rán ante  el  Consejo  de  provincia  en  la  forma  ■ 
establecida,  y este  providenciará  en  el  térmi-  i 
no  de  tres  meses  sin  falta  alguna.  Cuando  se- 
gún' el  catastro  de  un  pueblo  no  ascienda  su  | 
riqueza  territorial  y de  ganadería  á mas 
100.000  reales  de  renta  anual,  el  fallo  del 
Consejo  será  ejecutivo  y sin  apelación  hasta 
la  renovación  de  aquel;  pero  pasando  de  esta 
cantidad  podrá  apelarse  del  mismo  ante  el 
Consejo  Real,  que  será  entonces  el  último  re- 
curso. 

Art.  218.  Cuando,  por  consecuencia  de 
haber  recurrido  un  pueblo  á la  vía  conten- 
ciosa, tuviera  que  reducirse  el  cupo  que  le 
corresponda  por  haberse  acordado  por  el 
Consejo  de  provincia  ó el  Consejo  Real  Ja  rec- 
tificación del  catastro  á que  estaba  arreglado, 
se  le  tendrá  en  cuenta  en  los  repartos  pro- 
vinciales sucesivos  lo  que  se  le  hubiese  car- 
gado de  mas  antes  de  recaer  esta  resblucion. 

TITULO  VI. 

DE  LA  CONSERVACION  DE  LA  ESTADÍSTICA  TER- 
RITORIAL. 

Art.  219.  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
los  artículos  146  y 216,  el  registro  general 
de  fincas  que  debe  servir  de  base  para  el  re- 
partimiento individual  de  la  contribución  de 
inmuebles,  y el  catastro  de  cada  pueblo,  al  ¡ 
cual  ha  de  arreglarse  su  cupo  en  la  distribu- 
ción entre  los  pueblos  de  la  provincia  res- 
pectiva del  que  á este  le  correspondiere  , se- 
gún la  lev  anual  de  aquella,  serán  fijos  é in- 
variables hasta  su  renovación. 

Art.  220.  En  el  registro  general  de  fin- 
Tomo  IV. 
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cas  se  harán  sin  embargo  todos  los  años  las 
alteraciones  siguientes: 

1. a  Las  producidas  por  el  ensanche  o 
mengua  del  terreno  de  cada  finca  por  efecto 
de  aluvión,  cambio  de  madre  de  un  rio,  tor- 
rente invasión  de  las  aguas  del  mar  ú otra 
causa  análoga. 

2. a  Las  nacidas  de  la  mayor  ó menor  ca- 
pacidad do  producir  adquirida  por  una  here- 
dad, en  consecuencia  de  alguno  de  los  acci- 
dentes indicados  en  el  párrafo  anterior.  .. 

3. a  Las  derivadas  de  terrenos  cuya  eva- 
luación no  ha  tenido  lugar  anteriormente 
poruu  motivo  cualquiera,  hayan  de  estimar- 
se y figurar  en  el  registro  por  su  producto 
liquido. 

4. a  Las  motivadas  en  general  por  una 
causa  cualquiera  que  haga  mayor  ó menor  la 
producción  de  una  finca  rústica,  y en  conse- 
cuencia su  cuota  imponible,  siempre  que  esta 
causa  sea  otra  que  la  variación  de  los  precios 
de  los  frutos,  el  cambio  de  los  métodos  agrí- 
colas y el  abandono  de  un  cultivo  por  otro. 

Y 5.a  Las  que  precedan  en  las  fincas  ur- 
banas en  virtud  de  la  apertura  de  nuevas  ca- 
lles, reedificaciones,  derribos  y otros  moti- 
vos que  alteren  sus  circunstancias , que  no 
pudieron  preverse  ai  hacer  privativamente 
su  evaluación. 

Art.  221.  Independientemente  de  estas 
alteraciones  se  harán  también  Jas  que  sean 
una  consecuencia  necesaria  del  movimiento 
de  Ja  propiedad,  á causa  de  las  ventas,  suce- 
siones, permutas  y demás  traslaciones  de  do- 
minio, así  como  de  las  vicisitudes  en  la  si- 
tuación de  los  terrenos  y edificios  por  efec- 
to de  los  cambios  de  limites,  jurisdicción, 
reunión  y división  de  fincas  y’ otras;  pero 
sin  que  dichas  alteraciones  sirvan  para  variar 
la  respectiva  cuota  imponible. 

Art..  222.  El  registro  de  la  ganadería  va- 
riará todos  los  años. 

Art.  223.  Un  reglamento  especial  arre- 
glará el  modo  de  establecer  y consignar  Jas 
alteraciones  á que  se  refieren  los  tres  artícu- 
los que  preceden. 

Art.  224.  Llegada  que  sea  la  época  de  la 
renovación  del  registro  general  de  fincas, 
estas  podrán  evaluarse  de  nuevo,  tomándose 
en  consideración  cualesquiera  motivos  que 
hayan  podido  concurrir  á la  variación  de  su 
! producto  líquido,  y las  inexactitudes  que  la 
experiencia  haya  descubierto  en  las  evalua- 
ciones primitivas. 

Art.  225.  Dicha  renovación  no  tendrá 
electo  hasta  dentro  de  tO  años,  por  lo  me- 
nos, después  de  establecido  y aprobado  el  de 
cada  pueblo  en  la  dirección  de  estadísca  res- 
pectiva. 
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Ant.  226.  Hasta  dentro  de  otros  i Ganos, 
desde  su  aprobación , no  se  renovará  tam- 
poco el  catastro  de  cada  pueblo , el  cual  no 
sufrirá  entre  tanto  otras  alteraciones  que  das 
consiguientes  al  cambio  de  su  término  ¡juris- 
diccional, y a las  agregaciones  ó desagrega- 
ciones de  territorio  que  le  acompañen. 

Art.  227.  til  sistema  que  haya  de  seguir- 
se en  estas  renovaciones,  los  principios  á 
que  deberán  conformarse  y bases  bajo  que 
ha  de  procederse  á ellas,  se -lijará  ¡por  dispo- 
siciones especiales.,  dictadas  en  tiempo  opor- 
tuno. 

Art..  228 . Con  el  objeto  sin  embargo  de 
preparar  los  elementos  necesarios  para  dicho 
trabajo,  así  como  de  poder  hacer  desde  lue- 
go en  el  registro  de  lincas  las  alteraciones 
de  que  se  ha  hecho  mérito  en  ed  art.  221, 
las  Direcciones  de  estadística  tendrán  cono- 
cimiento de  todos  los  actos  y contratos  de 
venta,  permuta,  donación  , arrendamiento  y 
cualesquiera  otros  que  afecten  al  dominio  di- 
recta ó mdirectamenta. 

La  Dirección  central  de  estadística  arre- 
glará este  servicio  del  modo  mas ‘Convenien- 
te, proponiendo  ai  Gobierno  las  medidas  ne- 
cesarias que  no  estén  en  el  círculo  de  sus 
facultades. 

Art.  229.  Cuando  las  circunstancias  lo 
permitan,  el  registro  general  de  lincas  se 
liará  extensivo  á ios  censos , cargas  y gra- 
vámenes de  toda  especie  que  pesen  sobre  la 
propiedad  inmueble,  en  términos  que,  con- 
vertido en  un  gran  libro  dé  la  misma,  pueda 
servir  algún  día  de  base  á uu  sistema  hipote- 
cario.— Madrid  18  de  diciembre  de  1846.»  j 
(CL.  t.  40,  p.  7.) 

(Nota.  Siguen  á este  reglamento  varios 
modelos  en  el  mismo  . citados,  cuya  inserción  ¡ 
literal  omitimos  por  haber  sido  algunos  mo- 
dificados. Al  íin  de  este  artículo  se  hallarán 
los  mas  important.es  con  otros  reformados.) 

R.  O.  de  19  diciembre  de  1846. 

Oficios  enajenados:  Están  sujetos  á la  contribución 
industrial  no  á la  territorial. 

Se  resuelve  «que  no  correspondiendo  los 
oficios  enajenados  de  la  Corona  á la  propie- 
dad inmueble,  al  cultivo  ni  á la  ganadería,  ni  j 
debiendo  ser  ¡considerados  como  imposicio- 
nes perpetuas  temporales  ó redimibles  están 
exentos  de  la  contribución  territorial,  por  no 
poder  reputarse  como  materia  imponible  en  ¡ 
ella;  pero  que  se  hallan  comprendidos  en  Ja 
industrial,  porque  esta  afecta  también  al  ejer- 
ció de  las  profesiones  y oficios,  debiendo  te- 
nerse presente  al  clasificar  é asimilar  en  los 


, casos  en  que  proceda  dichos  oficios  enaje- 
nadas, el  gravamen  del  5 ¡por  10b  de  vali- 
miento que  sufren  y continuará  ¡exigiéndose 
mientras  no  se  derogue  expresamente.»  [Bo- 
letín oficial  de  Hacienda). 

li.  O.  de  23  diciembre  de  1846. 

Hacendados  forasteros:  máximum  del  1*2  pw  lo#.-  ra_ 
clamacionus  de  agravios  etc. 

«....S.  M...  . se  ha  servido  mandar  que 
por  ahora  y mientras  puede  fijarse  después 
de  reunidos  todos  los  datos  estadísticos  el 
■tanto  por  ciento  fijo  conque  haya  de  ser  gra- 
vado el  producto  líquido  de  la  riqueza.,  se 
observen  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes .- 

; Artículo  l.°  A ningún  hacendado  foras- 
I tero  debe  imponerse  por  contribución  terri- 
j tonal  en  los  repartimientos  que  de  ella  se 
i hagan  en  cada  pueblo  para  regir  desde  l.° 
de  enero  de  \ 847 , una  cuota  excedente  del 
j 12  por  100  anual  del  producto  líquido  de  sus 
\ bienes:  y !o  mismo  á las  lincas  rústicas  y ur- 
banas de  ambos  cleros  sitas  en  el  término  del 
pueblo  que  deban  estar  sujetas  á dicha  con- 
tribución. 

Art.  2.°  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en 
la  disposición  anterior,  como  pudiera  suce- 
der que  en  algunos  pueblos  salga  gravada  la 
verdadera  riqueza  de  los  propietarios  en  ellos 
avecindados,  á un  tanto  por  ciento  mas  alto 
que  el  prefijado  para  los  forasteros  y bienes 
nacionales,  se  reserva  en  tal  caso  á los 
Ayuntamientos  el  derecho  de  reclamar  de 
agravio  á la  Administración  con  objeto  de 
que  justificada  la  desproporción  en  los  tér- 
minos que  se  dirá,  puedan  unos  y otros  ser 
igualados  con  el  tanto  por  ciento  común  de  la 
riqueza  general  del  pueblo. 

Art.  3.°  Para  que  la  reclamación  de  agra- 
vio pueda  ser  atendida,  es  indispensable: 
Primero,  que  el  pueblo  que  la  entable  fije  el 
tanto  por  ciento  de  gravamen  á que  le  sale 
la  conlribuciou:  Y segundo,  que  después  de 
esta  declaración  preceda  una  completa  justi- 
ficación del  verdadero  producto  total  de  los 
bienes  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  suje- 
tos en  el  mismo  dist.  ito  -municipal  á la  con- 
tribución, bajas  que  se  hayan  hecho  por 
gastos  de  reproducción  y conservación,  y li- 
quido imponible  que  dé  á conocer  si  el  Iudío 
por  ciento  con  que  salen  gravados  los  contri- 
buyentes del  pueblo  es  igual  ó menor  al  que 
hubiere  sido  lijado  por  el  Ayuntamiento. 

Art.  4.°  La  justificación  de  que  trata  el 
artículo  anterior  ha  de  practicarse  por  dis- 
posición y con  intervención  de  la  Adminis- 
tración, bajo  las  bases  que,  además  de  las 
señaladas,  se  üjea  ;para  las  deducciones  que 
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deban  hacerse  de  los  productos  totales  por 
razón  de  gastos  de  reproducción  y conseiv 
vacion. 

Art.  5.°  Si  de  la  expresada  justificación 
resultase , ora  ocultación  de  algunos  bienes 
afectos  á la  contribución,  ora  mal  hechas  las 
evaluaciones  de  productos  ó bajas  indebidas 
de  estos,  con  objeto  de.  disminuir  la  masa 
imponible  del  pueblo  y su  término,  queda- 
rán los  culpables  sujetos  á las  multas  y dis- 
posiciones penales  que  establece  el  R.  D.  de 
23  de  mayo  de  1845. 

Art.  6.u  üua  vez  comprobado  plenamen- 
te que  el  producto  de  los  Dienes  de  los  veci- 
nos contribuyentes  del  pueblo  sale  positiva- 
mente gravado  con  el  tanto  por  ciento  mayor 
que  el  de  12  prefijado,  por  ahora,  como  má- 
ximum para  los  hacendados  forasteros,  ten- 
drá entonces  y no  antes  efecto  la  igualación 
prevenida  en  el  art.  2.°,  sin  perjuicio  y ade- 
más de  acordarse  también  lo  que  sea  proce- 
dente á hacer  que  desaparezca  la  despropor- 
ción que  guarde  el  cupo  de  contribución  con 
la  riqueza  imponible  de  todo  el  pueblo  para 
que  no  pase  de  dicho  12  por  100. 

Art.  7.°  Igual  indemnización,  pero  su- 
jeta á Jas  propias  reglas  y responsabilidades, 
tendrá  lugar  con  respecto  á cualesquiera 
otros  pueblos  que  pudieren  asimismo  recla- 
marla, aunque  en  ellos  no  existan  hacenda- 
dos forasteros. 

Art.  8.°  La  indemnización  ó rebaja  del 
cupo  de  un  pueblo  que  se  determine  con 
arreglo  á las  disposiciones  que  anteceden 
llevará  consigo  la  necesidad  de  la  modifica- 
ción y recargo  de  los  cupos  de  otros  pueblos 
beneficiados  en  la  distribución  del  general 
de  esa  provincia. 

Art.  9.°  La  Dirección  general  de  contri- 
buciones directas  queda  facultada  para  to- 
mar todas  las  medidas  que  fueren  necesarias 
al  cumplimiento  de  esta  resolución  , con 
quien  en  todas  las  incidencias  y casos  que 
ocurran  se  entenderá  esa  Intendencia  direc- 
tamente, quedando  responsable  V.  S.'  por  sí 
y esa  Administración  de  contribuciones  di- 
rectas de  su  exacta  aplicación. — De  Real  or- 
den etc.— Madrid  23  de  diciembre  de  i 846. 
(CL.  t.  39,  p 294.) 

Otra  R.  O.  de  23  diciembre  de  1846. 

Bienes  secuestrados:  del  Estado... 

«Enterada  la  Reina  de  la  consulta  de 
Y.  S;  (administrador  de  B.  N.)  de  6 de  octu- 
bre último,  dirigida  á hacer  presente  que  á 
pesar  de  lo  resuelto  en  la  Real  órden  que  le 
fus  comunicada  en  21  de  julio  anterior  de- 
clarando sujetos  al  pago  de  la  contribución 
territorial  los  bienes  secuestrados,  reúnen 


estos  las  circunstancias  <¿e  exención  preve- 
nidas en  el  R.  D.  de  23  da  mayo  de  1845  y 
disposiciones  posteriores,  y á manifestar  la 
conveniencia  de  que  se*  designasen  explícita 
y nominalmente  las  fincas  que  deban  gozar 
de  la  exención  expresada,  se  ha  servido 
S.  M.  resolver  conteste  á Y.  S.  que  padece 
una  equivocación  en  suponer  que  los  referi- 
dos bienes  en  secuestro  reúnen  las,  dos  con- 
diciones que  para  ser  exentos  determina  el 
caso  5.°,  art.  3.ü  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
ya  citado,  porque  ni  son  bienes  de  la  propie- 
dad del  Estado,  ni  constituyen  una  renta 
permamente  del  Tesoro,  una  vez  que  solo 
tiene  sobre  ellos  la  administración  y usu- 
fructo de  las  rentas  mientras  dure  el  se- 
cuestro ó depósito,  con  obligación  de  pagar 
sus  cargas,  una  de  las  cuales  es  la  de  la  con 
tribucion  de  que  se  trata;  con  cuya  explica- 
ción ya  conocerá  V.  S.  que  no  existe  la  me- 
nor analogía  entre  unos  y otros  bienes;  por- 
que para  que  existiera  era  necesario  que 
precediese  la  declaración  del  confisco  de  los 
mismos  bienes  á favor  del  Estado.  En  cuanto 
al  otro  punto,  me  manda  S.  Al.  decir  á 
Y.  S.  que  con  Jjs  declaraciones  contenidas 
en  las  Rs.  Ords.  de  5 y 20  de  noviembre 
de  1845,  la  de  28  de  febrero  de  este  año  y la 
de  21  de  julio  del  mismo  para  la  aplicación 
de  lo  dispuesto  por  el  caso  5.°,  art.  3.°  del 
R.  D.  de  23  de  inayo ; está  hecha  la  explícita 
y nominal  mención  de  Jos  bienes  ya  exen- 
tos, ya  sujetos  á ia  contribución  territorial, 
sobre  cuyo  pago  se  arreglará  Y.  S.  á la  Real 
orden  expedida  con  esta  fecha,  y que  por  se- 
parado se  le  traslada.— De  la  de  S.  AL  lo  co- 
munico á Y.  S.  para  su  inteligencia  y efectos 
correspondientes. — Madrid  23  de  diciembre 
de  1846.»  (CL.  t.  39,  ja.  296.) 

R.  O.  de  b enero  de  1847. 

Es  Ja  inserta  en  la  pág.  586  trasladando 
el  R.  D.  de  18  de  diciembre  de  1846,  por  el 
que  se  aprobó  el  reglamento  de  estadística 
que  allí  queda  inserto. 

Circular  de  20  enero  de  1847. 

Aclara  la  R.  O.  de  23  de  diciembre  sobre  la  imposi- 
ción del  42  por  -100  á ios  bienes  nacionales. 

(Din.  gen.  de  Cont.  Dir.)  «Enterada 
esta  Dirección  general  de  la  comunicación 
de  Y.  S. , fecha  í l del  actual , consultando 
varios  puntos  referentes  al  cumplimiento  de 
la  R.  O.  de  23  de  diciembre  próximo  pasado, 
ó sea  sobre  la  imposición  del  12  por  100  de 
contribución  territorial  á los  bienes  naciona- 
les, debe  manifestar  á V.  S.: 

l.°  Que  el  12  por  100  prefijado  en  dicha 
órden  como  máximum  de  contribución  para 
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los  bienes  nacionales . se  entiende  sin  per- 
juicio y además  de  los  recargos  para  gastos 
de  repartimiento  y cobranza  y fondo  suple- 
torio, cuyo  importe  deberá  abonar  la  Admi- 
nistración de  bienes  nacionales  en  metálico 
con  arreglo  á la  circular  de  esta  Dirección 
de  5 de  julio  de  1846  y órdenes  que  en  ella 
se  citan,  toda  vez  que  la  cuota  principal  del 
12  por  1 00  indicado  (si  á él  saliera  la  contri- 
bución este  año  en  los  pueblos  donde  los  bie- 
nes radiquen)  lia  de  formalizarse  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  el  artículo  9.u  de  la 
Real  orden  de  24  de  diciembre  próximo  pa- 
sado . 

2. °  -Que  del  producto  íntegro  anual  regu- 
lado á dichos  bienes  no  debe  bajarse  canti- 
dad alguna  por  razón  de  gastos  de  adminis- 
tración, pues  tampoco  se  baja  á los  hacenda- 
dos forasteros,  no  obstante  tener  todos  ellos 
ó los  mas  esta  clase  de  gastos. 

3. °  Que  los  salarios  de  los  guardas  de 
dehesas  ó montes  deben  considerarse  como 
gastos  reproductivos,  y deducirse  por  io  tan- 
to el  producto  total  de  dichas  lincas  con  ar- 
reglo al  art.  92  dei  reglamento  de  estadísti- 
ca inserto  en  la  Gacela. 

Y 4.°  Finalmente,  que  parala  evalua- 
ción de  los  productos  de  los  bienes  de  que 
se  trata,  se  esté  á lo  mandado  en  e!  R.  D.  de 
23  de  mayo  é instrucción  de  6 de  diciembre 
de  1845. — Dios  etc.  ( CL . t.  40,  p.  100.) 

Circular  de  1.®  febrero  de  1847. 

Reclamaciones  de  agravios:  máximum  á hacendados 
forasteros  y bienes  nacionales,  etc. 

(Drn.  grn.  üe  Uont.  Dir.)  «Autorizada 
esta  Dirección  general  por  eJ  art.  9d  de  la 
R.  O.  ele  23  de  diciembre  próximo  pasado 
para  adoptar  cuantas  medidas  crea  necesa- 
rias á lin  de  llevar  á efecto  lu  que  en  ella  se 
manda  respecto  al  máximum  de  contribución 
territorial  que  ha  de  imponerse  á los  hacen- 
dados forasteros  y bienes  nacionales,  deber 
suyo  es,  ante  todas  cosas,  establecer  las  re- 
glas á que  deben  ajustar  sus  procedimientos 
los  comisionados  á quienes  se  encargue  la 
justificación  de  que  tratan  los  arts.  3.u  y 4.° 
de  dicha  Real  orden  , indicar  los  medios  de 
que  lian  de  valerse  para  la  comprobación  del 
agravio  que  por  efecto  de  semejante  disposi- 
ción reclamen  los  pueblos  en  uso  del  dere- 
cho que  se  les  concede,  y prescribir  en  fin 
la  marcha  que  debe  seguirse  en  Jos  trabajos 
de  la  comisión  después  que  los  Ayuntamien- 
tos hayan  presentado  la  declaración  á que  se 
refiere  el  citado  art.  3.°  Tal  es  el  objeto  de 
la  siguiente 


instrucción 

para  proceder  á la  justificación  do,  que  irata  el  pár- 
rafo 2.°,  art.  3.°  de  la  R.  O,  de  23  de  diciembre  de 

1816,  sobra  reclamaciones  de  agravios. 

Artículo  i.°  Inmediatamente  que  un 
Ayuntamiento  acuda  á Y.  S.  reclamando  de 
agravio  en  uso  del  derecho  que  se  le  con- 
cede por  los  arts.  2.®  y 7.u  de  dicha  Real  or- 
den, ie  exigirá  V.  S.'  ia  formal  declaración 
prevenida  en  el  pár.  l.°  del  art.  3.°,  arregla- 
da al  modelo  adjunto,  de  la  cual  remitirá 
V.  S.  copia  á esta  Dirección  al  darla  cuenta 
de  la  expresada  reclamación  , á fio  de  que 
la  misma  proceda  á nombrar  el  comisionado 
que  haya  de  pasar  ai  pueblo  á practicar  la 
justificación  de  que  Irata  el  propio  artículo, 
con  cuyo  objeto,  y por  si  la  Dirección  no  es- 
timase conveniente  nombrar  empleado  de 
otra  provincia  para  la  referida  comisión,  de- 
berá Y.  S.  indicar,  de  acuerdo  con  el  admi- 
nistrador de  contribuciones  directas,  quién  ó 
quiénes  de  la  del  cargo  de  Y.  S.  sean  los  em- 
pleados mas  aptos  por  su  disposición,  ca- 
rácter y moralidad,  y por  los  conocimientos 
particulares  que  tengan  en  la  materia,  para 
desempeñar  tan  delicado  y espinoso  cargo. 

Art,  2.°  Nombrado  que  sea  por  esta  Di- 
rección general  el  comisionado,  le  entrega- 
rá Y.  S.  la  declaración  original  hecha  por 
el  pueblo  reclamante,  comprensiva  de  la  ri- 
queza imponible  y del  tanto  por  ciento  á que 
en  él  hubiere  salido  la  contribución  de  in- 
muebles en  el  corriente  año,  ó sea  el  cupo 
de  la  Hacienda  sin  ios  recargos  establecidos, 
disponiendo  V.  S.  al  propio  tiempo  que  las 
Administraciones  de  contribuciones  directas, 
indirectas  y bienes  nacionales,  y las  Conta- 
durías de  hipotecas  y oficinas  de  registro, 
faciliten  al  expresado  comisionado  cuantos 
antecedentes  y noticias  existan  en  ellas  refe- 
rentes á la  estadística  del  citado  pueblo,  pa- 
ra que  se  entere  y saque  de  todo  los  apuntes 
que  le  convengan. 

Art.  3.°  Deberá  en  consecuencia  la  Ad- 
ministración de  contribuciones  directas  po- 
ner á su  disposición,  no  solo  la  copia  del  pa- 
drón de  la  riqueza  del  pueblo,  si  en  ella  exis- 
tiere, con  las  rectificaciones  á que  hubieren 
dado  lugar  las  reclamaciones  de  ios  contri- 
buyentes, sino  cuantos  datos  y documentos 
posea  ia  misma  y convenga  consultar  pre- 
viamente para  ei  mejor  desempeño  de  dicha 
comisión.  Entre  ellos,  el  catastro  ó apeo  de 
las  tierras  del  pueblo  hecho  á mediados  del 
siglo  pasado,  si  existe  en  los  Archivos  de  esas 
oficinas,  debe  servirle  de  mucho  por  cuanto 
de  él  puede  sacar  apantes  muy  importan- 
tes, ora  de  los  límites  y extensión  del  tér- 
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mino  jurisdiccional  del  mismo  pueblo,  me- 
didas de  tierra  que  contiene  y sus  calida- 
des , ora  de  la  clase  de  cultivo  á que  es- 
taban destinadas  en  aquella  época  y sus  pro- 
ductos, con  otras  varias  noticias  de  no  me- 
nos utilidad  para  la  justificación  que  sb  le 
encarga . La  Administración  de  indirectas 
podrá  facilitarle  noticia* del  número  de  ve- 
cinos que  tenga  el  pueblo,  y acaso  del  valor 
del  diezmo  y primicia  del  mismo  en  los  años 
1837  y 38.  La  de  bienes  nacionales  por  su 
parte,”  nota  de  las  fincas  desamortizadas  ó 
por  desamortizar  que  radiquen  en  el  mis- 
mo pueblo  y su  término  procedentes  de  am- 
bos cleros,  con  expresión  de  los  comprado- 
res ó arrendatarios  de  las  mismas,  cantidad 
en  que  se  remataron  y renta  que  produzcan 
las  que  aun  se  hallen  sin  vender  de  dicha 
procedencia.  Y últimamente,  la  Contaduría 
de  hipotecas  y oficinas  de  registro  podrán 
proporcionar  á dicho  .comisionado  noticia 
de  cualesquiera  traslación  de  dominio  de 
propiedades  inmuebles,  sitas  en  el  citado 
pueblo,  que  baya  tenido  lugar  en  los  años 
anteriores,  con  expresión  de  las  circuns- 
tancias especiales  de  cada  finca  y nombre 
de  sus  compradores,  todo  esto  sin  perjuicio 
de  que  el  comisionado  procure  por  sí  ad- 
quirir cuantos  noticias  le  sea  posible  acerca 
de  la  riqueza  del  pueblo  reclamante,  y con- 
sultar con  personas  experimentadas  y cono- 
cedoras del  mismo  acerca  de  las  puntos  so- 
bre que  necesite  ilustrarse  para  el  mejor  des- 
empeño de  su  encargo. 

Art.  4.1-’  Siendo  el  objeto  principal  de! 
comisionado  comprobar  y rectificar  sobre 
el  terreno  mismo  las  relaciones  de  riqueza 
presentadas  por  los  contribuyentes,  median- 
te el  reconocimiento  y apeo  de  las  fincas 
rústicas  y urbanas  y de  los  ganados  á que 
se  refieren,  y con  e!  fin  de  que  pueda  dar 
principio  á sus  trabajos  sin  pérdida  ríe  tiem- 
po, luego  que  llegue  al  pueblo,  deberá  Y.  S. 
comunicar  orden  al  Alcalde  en  cuanto  tenga 
noticia  del  nombramiento  de  dicho  comisio- 
nado, para  que  inmediatamente  haga  saber 
á los  vecinos  del  mismo  presenten,  si  no  lo 
hubiesen  verificado,  la  correspondiente  re- 
lación de  las  fincas  de  su  propiedad  ó que 
llevan  en  arriendo,  ó acudan  á rectificar  las 
presentadas  con  smecion  á los  modelos  nú- 
meros l.°,  2.°,  3.°"  4.°  y 10,  adjuntos  al  re- 
glamento genera!  de  estadística  aprobado 
por  S.  M.  en  t.S  de  diciembre  de  1846,  v 
circulado  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en  6 
de  enero  próximo  pasado , los  cuales  pueden 
verse  además  en  las  Gacetas  del  27  y 28  del 
citado  diciembre;  en  inteligencia  de  que  pa- 
sado el  plazo  que  V.  S.  fije  para  ello  según 


las  circunstancias  del  pueblo,  tanto  los  pro- 
pietarios ú sus  administradores,  como  los  co- 
lonos ó aparceros  que  hayan  dejado  de  pre- 
sentar ó rectificar  sus  respectivas  relaciones, 
quedarán  responsables  al  pago  dé  la  multa 
señalada  en  el  art.  24  del  R.  D,  de  23  de 
mayo  de  1845,  ó sea  de  la  cuarta  parte  de  la 
renta  de  sus  fincas,  cuya  multa  será  doble 
y de  irremisible  exacción  cuando  de  la  com- 
probación de  dichas  relaciones  sobre  ol  ter- 
reno mismo  resulte  que  bftn  faltado  á la 
verdad  según  en  el  dicho  artículo  se  ex- 
presa; debiendo  V.  S.  advertir  al  expresa- 
do Alcalde  que  quedan  relevados  de  seme- 
jante obligación  los  perceptores  de  censos, 
foros  ú otras  cargas  permanentes  ó redi- 
mibles, impuestas  sobre  las  fincas  y los  in- 
quilinos ó arrendatarios  de  predios  urbanos 
por  no  considerarse  necesarias  para  el  obje- 
to de  la  comisión  sus  relaciones. 

Art.  5.°  Las  multas  que  se  impongan  y 
hagan  efectivas  por  consecuencia  de  los  pro- 
cedimientos del  comisionado,  ya  sea  de  ios 
contribuyentes  en  particular  , con  arreglo  ;í 
Jo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  ya  de  los 
Ayuntamientos  y peritos  repartidores  cuando 
resulte  justificado  que  en  la  evaluación  de 
la  riqueza  del  pueblo  se  han  cometido  ocul- 
taciones ó falsificaciones,  conforme  al  artícu- 
lo 41  del  14.  D.  de  *23  de  mayo  de  184o , for- 
marán un  fondo  particular  con  destino  ex- 
clusivo al  pago  de  dietas  y gastos  de  la  comi- 
sión, según  se  determina  en  el  art,.  25  del 
reglamento  general  de  estadística  ya'citado. 
La  imposición  de  dichas  inultas  corresponde 
á Y.  S.,  justificada  que  sea  por  el  comisio- 
nado la  falla  ó defraudación  comefida;  bajo  el 
concepto  de  que  todo  denunciador  tiene  de- 
recho á la  mitad  de  las  que  se  exigiesen  por 
ocultaciones  ó fraudes  que  ellos  denuncien, 
con  arreglo  al  propio  art.  25. 

Art.  6,°  El  comisionado  será  auxiliado 
por  un  escribiente  de  la  Administración  de 
contribuciones  directas  que  baga  veces  de 
secretario  , y algún  otro  empleado  mas  , si 
se  considerase  preciso,  un  agrimensor  prác- 
tico en  toda  clase  de  mediciones,  y un  perito 
agrónomo  conocedor  del  país  y de  su  sis- 
tema agrícola,  los  cuales  para  el  examen  y 
apreciación  de  las  fincas  urbanas  serán  sus- 
tituidos por  mi  arquitecto  ó maestro  de 
obras  entendido  ; y tanto  este  como  aque- 
llos serán  nombrados  por  dicho  comisionado, 
procurando  que  no  sean  vecinos  del  mismo 
pueblo,  para  (pie  puedan  desempeñar  su  en- 
cargo con  toda  libertad  v desembarazo  , sin 
compromisos  de  ningún  género.  Las  dietas 
que  devenguen  estos  auxiliares  serán  satis- 
fechas puntualmente  por  el  comisionado  de 
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fondo,  y en  los  términos  que  mas  adelante  se 
expresara.  ... 

Art.  7.°  Luego  que  el  comisionado  lle- 
gue a!  pueblo  reclamante,  provisto  de  las 
noticias  indicadas  en  el  art,  3.°,  hará  que 
por  el  Ayuntamiento  se  le  entreguen: 
t.°  Todas  las  relaciones  individuales  que 
tuviere  en  su  poder,  y las  rectificaciones  que 
de  ellas  se  hubieren  presentado  por  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  4.° 

2. °  El  catastro  ó apeo  de  las  tierras  del 
término  del  pueblo  hecho  á mediados  del  si- 
glo anterior  si  existiese  en  su  Archivo. 

3. "  El  padrón  de  la  riqueza  formado  á 
consecuencia  de  lo  mandado  en  el  R,  D.  de 
23  de  mayo  é instrucción  de  6 de  diciembre 
de  1343,  esté  ó no  aprobado  por  el  inten- 
dente. 

4. °  El  estado  general  de  los  vecinos  que 
tiene  el  pueblo. 

5. °  Los  antiguos  repartimientos  de  paja 
y utensilios,  frutos  civiles,  y culto  y clero  y ■ 
los  de  la  actual  contribución  de  bienes  in-  ' 
muebles  ejecutados  hasta  el  clia. 

6. °  Las  matrículas  del  subsidio. 

7. °  Los  cuadernos  de  amillaramientos. 

8. °  Cualesquiera  planos  topográficos  que 
existan  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento. 

9. "  Los  repartimientos  de  los  productos 
de  la  rastrojera,  si  los  hay. 

Y 10.  Nota  de  los  precios  de  frutos  en 
el  mercado,  durante  los  cinco  años  trascur- 
ridos desde  1842  ú 1846  inclusive;  todo  lo 
Cual  reconocerá  detenidamente  el  comisio- 
nado para  aprovecharse  de  cuantos  datos  ó 
indicaciones  le  puedan  servir  en  el  curso  de 
sus  operaciones. 

Art.  8.°  El  comisionado  clasificará  en 
seguida  todas  las  relaciones  individuales  que 
le  hubiere  entregado  el  Ayuntamiento , se- 
parando las  de  las  fincas  rústicas  de  las  ur- 
banas , y de  unas  y otras  las  de  la  ganadería, 
y formará  estados  nominales  por  órden  alfa- 
bético de  los  propietarios  del  pueblo  y ha- 
cendados forasteros  con  igual  distinción , y 
de  los  colonos  ó llevadores  de  fincas  situadas 
dentro  de  su  término  jurisdiccional. 

Art.  9.°  La  Junta  pericial  del  pueblo  . 
constituida  con  arreglo  al  [art.  14  de  la  , 
R.  Inst.  de  6 de  diciembre  de  184b,  auxiliará 
al  comisionado  en  e]  desempeño  de  su  encar- 
go, facilitándole  las  noticias  y explicaciones 
que  le  pida  sobre  los  puntos  que  tengan  rela- 
ción con  el  mismo.  Será  además  obligación 
de  dicha  Junta  el  formar  bajo  su  responsa- 
bilidad, si  no  lo  Tuviere  formado , el  padrón 
ó, 'registro  individual  de  contribuyentes  arre- 
glado al  modelo  núm.  7.°  de  los  circulados 
con  la  Real  Instrucción  de  6 de  diciembre  h 


| de  1845  (sin  necesidad  de  expresar  los  cen- 
sos ni  los  sujetos  que  los  perciben),  ó en  su 
defecto  un  estado  en  que  con  distinción  5 
por  orden  alfabético  aparezcan  todos  los  pro- 
pietarios de  fincas  rústicas  vecinos  del  pue- 
blo, los  hacendados  forasteros  y los  arreada - 
I torios  colonos  ó aparceros ; otro  estado  de 
los  propietarios  de  fincas  urbanas,  con  iguai 
distinción  de  vecinos  y forasteros,  y otro  de 
los  ganaderos  avecindados  en  el  pueblo,  tam- 
bién por  órden  alfabético.  Formará  igual- 
mente dicha  Junta  el  apéndice  de  la  rique- 
za exenta  temporal  ó perpetuamente  de  la 
contribución  de  inmuebles  arreglado  al  mo- 
delo núm.  9.°  de  los  que  acompañan  al  ci- 
tado reglamento  general  de  estadística  fecha 
18  de  diciembre  último,  entregándolo  con 
dichos  estados  al  comisionado,  el  cual  deberá 
compararlos  con  los  que  él  haya  formado  e.u 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  8.°;  y si  de 
la  comparación  resultase  faltar  alguna  rela- 
ción, hará  que  el  Alcalde  la  reclame  inme- 
diatamente de  quien  corresponda. 

Art.  10.  Completadas,  rectificadas  y cla- 
sificadas dichas  relaciones  individuales,  se- 
gún queda  indicado , procederá  el  comisio- 
nado al  reconocimiento  y estimación  de  cada 
finca,  acompañado  de  una  sección  de  la  cita- 
da Junta  pericial  encargada  de  darle  todas 
las  explicaciones  que  crea  necesarias.  Para 
hacerlo  con  el  debido  acierto  convendrá  que 
dicho  comisionado,  acompañado  del  Alcalde 
6 de  la  persona  que  este  nombre  al  efecto, 
práctica  y conocedora  del  término  del  pue- 
j ido,  y de!  agrimensor  y perito  agrónomo  que 
) lleva  en  su  auxilio,  recorra  antes  por  todos 
¡ lados  el  citado  término , con  objeto  de  tomar 
' irlea  de  sus  límites  y extensión,  y de  cono- 
cer al  mismo  tiempo  sus  divisiones  principa- 
les , calidades  generales  de  sus  terrenos  y 
clase  de  cultivo  á que  están  destinados. 

Art.  4 1 . Enterado  ya  por  sí  mismo  el  co- 
misionado de.  los  límites  del  término  del  pue- 
blo, que  es  la  base  de  sus  operaciones,  em- 
pezará á reconocer  y evaluar  las  fincas  en  él 
comprendidas,  sin  olvidarse  de  los  propios  ó 
del  común  sujetas  á la  contribución,  compa- 
rando cada  relación  con  la  heredad  corres- 
pondiente, reconociéndose  si  su  cabida  y 
, producto  total  é imponible,  son  los  que  de- 
! ben  ser  á juicio  del  agrimensor  y perito  agró- 
nomo que  le  acompañen,  después  de  obser- 
var todas  sus  circunstancias  sobre  el  [terre- 
no. El  comisionado  fallará  en  el  acto  sobre 
la  exactitud  ó inexactitud  entre  la  relación  y 
las  declaraciones  periciales.  Si  encontrase 
conformidad  entre  una  y otra,  lo  consignará 
así , haciendo  en  otro  caso  la  rectificación 
correspondiente  al  pié  de  la  relación  inexac- 
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ta,  y pasará  á otra  Anca1  sin  mas  dilación.  . 
Cuando  se  encuentre  alguna  linca  no  cu»-  1 
prendida  en  las  relaciones,  se  registrará  en  1 
un  estado  preparado  de  antemano,  midién- 
dola y estimándola  el  agrimensor  y perito,  y 
tomando  nota  de  la  defraudación  y de  los 
responsables  de  ella.  En  todas  estas  opera- 
ciones procederá  siempre  el  comisionado  eje- 
cutivamente , decidiendo  en  el  acto  mismo 
cualquiera  reclamación  que  se  hiciere,  oido 
el  dictámen  de  sus  auxiliares  facultativos 
cuando  lo  considere  necesario. 

Art.  42.  Terminada  la  operación  de  un 
distrito,  pago  ó demarcación  rural,  sin  omi- 
tir ninguna  de  las  propiedades  que  compren- 
de, pasará  á la  inmediata  el  comisionado  , y 
hecha  igual  comprobación  finca  por  finca, 
proseguirá  con  las  demás  del  término  del 
pueblo  hasta  inspeccionarlas  todas.  Conclui- 
do el  apeo  de  los  distritos  rurales,  procederá  ¡ 
á la  comprobación  y rectificación  de  las  re-  : 
¡aciones  d'e  los  edificios  urbanos  por  órdem 
de  calles,  y en  los  mismos  términos  que  que- 
da explicado  para  las  fincas  rústicas,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  oir  siempre  sobre  su 
evaluación  al  arquitecto  ó maestro  de  obras 
que  debe  auxiliar  al  comisionado. 

Art;.  43.  Al  acto  de  reconocimiento  y es- 
timación de  los  fincas  así  rústicas  como  ur- 
banas , concurrirán  los  propietarios  de  las- 
comprendidas  en  el  distrito  ó demarcación 
en  que  se  opere,  ó sus  apoderados,  citándo- 
seles al  efecto  previamente  por  eí  Ayunta- 
miento, con  objeto  de  que  puedan  hacer  en 
el  acto,  y sobre  el  terreno  mismo,  las  obser- 
ciones  oportunas  , y aun  conferenciar  con  el 
agrimensor  y perito  agrónomo  cuando  el 
dictamen  de  estos  no  esté  conforme  con  las 
relaciones  de  cuya  rectificación  se  trata  ; en 
inteligencia  de  que  los  propietarios  que  de- 
jen de  concurrir  por  sí  ó por  medio  de  sus 
apoderados,  habrán  de  pasar  necesariamente 
por  lo  que  acerca  de  sus  fincas  se  determi- 
ne. Si  los  interesados  conviniesen  en  la  rec- 
tificación que  á juicio  del  agrimensor  y pe- 
rito agrónomo  deba  hacerse  del  producto  de 
la  finca,  suscribirán  dicha  rectificación,  y en  j 
caso  de  no  conformarse  hará  el  comisionado  ' 
que  aquellos  razonen  su  dictámen  para  que  : 
la  decisión  aparezca  doblemente  justificada. 

Art.  44.  Para  juzgar  el  comisionado  de 
la  exactitud  ó inexactitud  dé  las  apreciacio- 
nes periciales  podrán  servirle,  y también  ó 
los  mismos  peritos  en  casos  de  duda  ó de  di- 
fícil solución,  las  escrituras  d«' arrendamien- 
to y otrosí  documen  tos  en  que  conste  el  valbr 
on  venta  y rente  de  la  finca  de  una  manera 
legar  y fehaciente,  sin  que  tos  interesados 
puedan  negarse  £ la  exhibición  da  los  docu- 


mentos que- para;  estos  juicios  se  les  reclame. 
Además  déesftq  sobre  los- comprobantes- que 
pueda  haber  adquirido  el  comisionado  con 
los  datos  y noticias  de  que  se  hace  mérito  en 
los  arts.  3.°  y 7.°  detesta  instrucción,  pedirá 
al'  escribano  ó escribanos  del  pueblo  testimo- 
nio en  relación  d'e-  las  propiedades  que  hu- 
biesen sido  vendidas  ó arrendadas  en  los 
años  de  4845  y 4846,  abonándoles  por  cuen- 
ta de  los  gastos  de  la  comisión  46  mrs.  por 
cada  una  de  las  lincas  que  abrace  dicho  tes- 
timonio, el  cual,  si  no  comprendiese  suficien- 
te número  de  ellas  para  el  objeto  apetecido, 
podrá  ampliarse  á dos  ó tres  años  mas,  según 
crea  conveniente  el  comisionado. 

Art.  15.  Por  regla  general  siempre* que 
puedan  omitirse  las  mediciones-,  ya  porque 
desde  luego  y en  virtud  de  la  práctica  del 
agrimensor  se  observe  que  los  interesados 
no  han  faltado  á la  verdad  en  esta- parte  , ya 
porque  sea  dado  obtener  la  cabida  ae  las  fin- 
cas por  otros  medios  con  alguna  exactitud, 
se  hará  así  en  obsequio  de  Ja  brevedad  de  la 
operación,  la  cual  no  obstante  se  ejecutará 
con  todo  detenimiento  y circunspección 
cuando  se  observe  que  las  relaciones  indivi- 
duales que  sirven  de  punto  de  partida' adole- 
cen generalmente  de  errores  y necesitan  á 
cada  paso  rectificarse. 

Art.  16.  Para  evitar  inexactitud  en  las 
evaluaciones  y conseguir  que  estas  se  ajus- 
ten siempre  á la  misma  base',  se  considerará 
como  producto  liquido  de  una  heredad  el 
total  que  esta  deja  en  un  año  después  de  sa- 
tisfechos los  gastos  de  cultivo  de  toda  clase 
puramente  indispensables  para  su  explota- 
cion  y beneficio ;y  como  masa  ó cantidad  im- 
ponible el  mismo  producto  líquido  que  rosul- 
te  del  año  común  del  quinquenio  dé  4 842  á 
1846  inclusive;  bajo  el  supuesto  de¡  que  los 
precios  que  han  de  servir  de  tipo  para  deter- 
minar el  valor  de  los  frutos  dorante  este  pe- 
ríodo sera'n  los  del  mercado  mas  próximo  al 
pueblo  en  que  se  hagan  las  evaluaciones  si 
en  él  no  existiesen  libros  de-  precios  , pues 
habiéndolos  deberá  el  comisionado  mismo 
tomar  nota  de  ellos  y aun  asegurarse  do  la 
verdad  de  dichos  precios  antes  de  proceder 
á la  apreciación  de  ninguna  clase  de  frutos. , 

El  producto  liquido  dé'  una  heredad1’  está 
igualmente  representado  por  el  valor  de  la 
renta  satisfecha  al  propietario  si  estuviese 
arrendada  y por  el  beneficio  neto  que  se  re- 
góle al;  colono,  a-parcero  ó llevador,  al* cual 
solo  se  le  deben  considerar  como  utilidades 
imponibles  las  diferencias  que  resulten  entré 
dicha  renta  y el  producto  líquido  evaluado  á 
la  misma  heredad.  Cuando  una-finca' saa  cul- 
tivada directamente  por  su  dueño,  el  pro- 
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flucto  líquido  de  la  misma  podrá  deducirse 
por  comparación  con  el  de  otras  fincas  que 
se  hallen  arrendadas  de  ¡apropia  clase  y cir- 
cunstancias. 

Art.  17.  No  son  baja  en  c!  producto  li- 
quido de  una  linca  los  censos  de  toda  espe- 
cie., cargas  ni  otro  gravamen  cualquiera  que 
esté  impuesto  sobre  la  misma,  mediante  á 
que  la  existencia  de  uno  ó mas  partícipes  á 
él  no  disminuye  en  nada  su  valor  intrínseco, 
ni  aféela  por  consiguiente  á su  cuota  impo- 
nible. 

Art.  1<8.  Para  la  evaluación  de  las  tierras 
de  sembradura  y la  de  los  montes,  dehesas  y 
bosques,  viñas,  olivares,  prados,  alamedas, 
minas  y canteras,  salinas,  acequias,  ejidos, 
cañadas,  eriales  con  pastos  y demas  terrenos 
no  cultivados,  observará  el  comisionado  las 
prevenciones  contenidas  en  los  arts.  74  y si- 
guientes hasta  el  I H inclusive  del  reglamen- 
to general  ya  citado  para  el  establecimiento 
de  la  estadística,  los  cuales  se  copian  á con- 
tinuación de  esta  instrucción. 

F.l  comisionado  procurará  adquirir  para  su 
gobierno  noticias  confidenciales  de  los  pue- 
blos inmediatos  referentes  á los  gastos  que 
en  ellos  tenga  e!  cultivo  de  las  tierras. 

Art.  19.  Parala  evaluación  de  las  fincas 
urbanas  y edificios  rústicos  destinados  á la 
labranza,  se  arreglará  el  comisionado  á lo 
que  disponen  los  arts.  1.12  y siguientes  has- 
ta el  119  inclusive  del  citado  reglamento, 
que  igualmente  se  copian  á continuación  de 
esta  instrucción, 

Art..  20.  Para  evaluar  las  utilidades  líqui- 
das de  la  ganadería,  ó sea  de  los  ganados  de 
toda  clase  de  los  vecinos  del  pueblo,  tendrá 
presente  el  comisionado  cuanto  se  previene 
en  los  arts.  120  y siguientes  hasta  el  -130  in- 
clusive del  mencionado  reglamento  de  esta- 
dística, los  cuales  se  insertan  también  á con- 
tinuación de  esta  instrucción.  Podrá  no  obs- 
tante, adoptar,  si  lo  cree  mas  conveniente, 
el  método  ae  que  se  halda  en  los  arts.  183, 
184  y 185.  ó bien  seguir  la  práctica  que  en 
muchos  pueblos,  se  observa  todavía  para  los 
amillaramientos  de.  la  riqueza  pecuaria,  con- 
sistente en  regular  las  utilidades  líquidas  de 
la  ganadería,  bajo  la  base  de  un  tanto  por 
cabeza,  según  su  clase,  para  lo  cual  deberá 
el  comisionado  oir  préviamente  á personas 
entendidas  de  su  confianza. 

Art.  21‘,  Las  colmenas  serán  también 
evaluadas  fijando  por  término  medio  el  pro- 
ducto líquido  en  reales  voilo^  que  á cada 
una  se  regule  , según  las  utilidades  que  el 
dueño  reporte  anualmente  de  esta  granjeria, 
deducidos  gastos. 

Art.  22.  Las  reglas  citadas  en  los  artícu- 


los anteriores  para  la  evaluación  de  la  rique- 
za inmueble,  cultivo  y ganadería,  son  prin- 
cipios generales  de  que  arquitectos  aeri- 
meusores  y peritos  agrónomos  no  han  de 
apartarse  jamás  en  sus  aprecios  por  ningún 
motivo,  si  bien  podrán  explicarlos,  desenvol- 
verlos é interpretarlos  en  los  casos  particu- 
lares, según  sus  luces  y experiencia  propia 
con  objeto  siempre  de  fijar  e!  verdadero  pro- 
ducto liquido  de  dicha  riqueza. 

Arl.  23.  El  comisionado  dará  cuenta 
á V.  S.  cada  ocho  dias,  y Y.  S.  lo  liará  á esta 
Dirección  general , del  curso  de  los  trabajos 
y obstáculos  que  se  le  presenten,  á fin  de 
acordar  lo  que  corresponda  á removerlos  se- 
gún ellos  fuereD  , su  importancia  y trascen- 
dencia. 

Art.  24.  Conchudas  que  sean  por  el  co- 
misionado las  operaciones  relativas  al  deslin- 
de y apeo  de  cada  una  de  las  fincas  rústicas 
y urbanas  comprendidas  en  el  término  del 
pueblo,  como  igualmente  la  evaluación  de  su 
ganadería,  se  remitirá  á Ja  capital  con  las  re- 
laciones rectificadas , y demás  trabajos  que 
hubiere  practicado  / á fm  de  ordenarlos  en 
ella  cual  corresponde  y hacer  los  resúmenes 
y demostraciones  necesarias  para  presentar 
con  la  debida  distinción  y claridad’  el  resul- 
tado de  la  comisión;  al  tenor  y con  el  objeto 
que  se  indica  en  los  arts.  3.°  y 6.°  de  la  Real 
orden  de  23  de  diciembre  próximo  pasarlo, 

Art.  25.  Cuando  dicho  resultado  sea 
contrario  al  Ayuntamiento  que  hubiere  re- 
clamarlo por  aparecer  diferencias  de  aumen- 
to en  la  evaluación  hecha,  comparada  con  la 
que  declaró  según  el  art.  l.°  de  esta  instruc- 
ción, lo  comunicará  V.  S.  al  mismo  Ayunta- 
miento para  que  dentro  riel  término  que  al 
efecto  se  señale , exponga  cuanto  tenga  por 
conveniente  en  descargo  de  su  responsabili- 
dad, ó haga  las  observaciones  que  estime 
justas  acerca  de  los  procedimientos  del  co- 
misionarlo, y de  los  resultarlos  que  este  pre- 
senta referentes  á la  total  riqueza  del  pueblo. 

Art.  26,  E!  comisionado  entregará  á 
Y.  S.  todos  sus  trabajos  , que  pasará  con  las 
observaciones  que  sobre  ellos  haya  hecho  el 
Ayuntamiento  á la  Administración  de  con- 
tribuciones directas , con  objeto  de  que  esta 
los  examine  y censure,  prévias  las  investi- 
gaciones que  al  efecto  estime  ; y después  los 
remitirá  Y.  S.  con  su  informe  á esta  Direc- 
ción general,  bien  por  ef  correo  ó por  ordi- 
nario si  fuesen  demasiado  voluminosos,  para 
que  mereciendo  la  aprobación  de  la  misma 
tenga  lugar  la  igualación  é indemnizaciones 
proscritas  por  los  arts.  6.n  y 8.°  de  la  Real 
órden  de  23  de  diciembre  último , como  lo 
indicó  la  Dirección  en  el  art,  3,°  de  su  eircu- 


lar  del  24  del  propio  mes;  en  inteligencia  de 
que  no  han  de  causar  efecto  dichos  trabajos 
hasta  que  no  hayan  pasado  por  todas  las 
pruebas  y correcciones  que  haya  lugar , á 
juicio  de  esta  Dirección , la  cual  se  reserva 
en  consecuencia  pedir  cuantas  explicaciones 
crea  oportunas  al  comisionado,  reclamar  los 
datos  que  juzgue  á propósito  para  comprobar 
la  exactitud  de  los  resultados  de  sus  trabajos, 
v hasta  el  acordar  en  su  caso  la  ampliación 
de  la  justificación  que  presente, 

Art.  27.  Si  de  estas  comprobaciones  re- 
sultase que  el  comisionado  ha  faltado  á sus 
deberes  abusando  de  la  confianza  que  en  él 
se  ha  depositado , será  castigado  según  la 
gravedad  de  la  falta;  y por  el  contrario  cuan- 
do apareciese  que  en  el  desempeño  de  su 
encargo  se  ha  conducido  con  la  debida  en- 
tereza y rectitud , la  Dirección  tendrá  muy 
presente  semejante  servicio  para  proponer  ó 
acordar  por  sí,  estando  en  sus  facultades,  la 
recompensa  que  merezca , lo  mismo  que  á 
los  empleados  que  le  hayan  auxiliado  en  su 
comisión,  de  cuyo  comportamiento  dará 
cuenta  separadamente  el  comisionado  por 
conducto  de  sus  jefes  respectivos  para  lo; 
efectos  indicados. 

Art,.  28.  En  el  caso  de  demostrarse  por 
dicha  justificación  que  la  riqueza  imponible 
del  pueblo  excede  de  tal  modo  á la  declarada 
por  su  Ayuntamiento  , que  en  vez  del  tanto 
por  ciento  por  él* fijado,  solo  sale  gravada  en 
realidad  ó no  llega  a!  12  por  1 00  marcado 
en  la  R.  O.  de  23  de  diciembre  próximo  pa- 
sado, quedará  el  citado  Ayuntamiento  y pe- 
ritos repartidores  sujetos  mancomunadamen- 
te  al  pago  de  la  multa  señalada  en  el  art.  41 
del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  conforme 
al  art.  5.u  de  la  Real  órden  expresada. 

Art.  29.  Ruando  por  el  resultado  de  la 
comisión  se  vea  la  necesidad  de  rebajar  el 
cupo  del  pueblo,  la  Administración  de  con- 
tribuciones directas  expresará  en  su  informe 
los  pueblos  á quienes  deba  cargarse  el  im- 
porte de  la  rebaja  ó indemnización  que  cor- 
responda, según  se  previene  en  el  art.  8.°  de 
la  referida  Real  órden  de  23  de  diciembre 
próximo  pasado. 

Art.  30.  Aunque  la  rebaja  del  cupo  no 
lia  de  tener  efecto  hasta  el  repartimiento  del 
año  inmediato  conforme  se  dispone  en  el  ar- 
tículo 4.°  de  la  circular  de  esta  Dirección  do 
24  del  citado  mes,  una  vez  comprobada  la 
desproporción  de  las  cuotas  de  los  propieta- 
rios vecinos  del  pueblo  respecto  de  las  im- 
puestas á los  hacendados  forasteros  , se  pro- 
cederá desde  luego  á la  igualación  prevenida 
en  los  arts.  2.°  y 6.°  de  dicha  Real  órden,  de 
modo  que  á todos  venga  á salir  la  contribu- 
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cion  en  el  presente  año  áun  mismo  tanto  por 
ciento;  sin  perjuicio  de  la  indemnización  cor- 
respondiente en  el  reparto  inmediato  y de  la 
rebaja  del  cupo  antes  indicada  si  á ella  hu- 
biere lugar. 

Art.  31.  Para  los  gastos  que  causen  es- 
tas comisiones  y pago  de  dietas  del  agrimen- 
sor, arquitecto  y perito  agrónomo  que  de- 
ben auxiliarles,  liará  V.  S.  que  se  anticipe  al 
comisionado,  del  fondo  de  recargos  de  esa 
Administración  con  calidad  de  reintegro,  la 
suma  que  se  calcule  necesaria  para  aquellos, 
según  la  importancia  del  pueblo,  distancia  á 
que  se  halle  de  la  capital  y dias  que  puedan 
necesitarse  para  las  operaciones  que  en  él 
han  de  practicarse:  cuyo  fondo  será  después 
reintegrado  en  todo  ó en  parte  con  las  mul- 
tas que  se  hagan  efectivas,  si  á ellas  hubiere 
lugar  por  efecto  del  resultado  de  la  comisión 
ó cíe  las  defraudaciones  que  en  el  curso  de  la 
misma  se  descubran. 

Art.  32.  Las  dietas  de  dichos  auxiliares 
facultativos  se  lijarán  por  V.  S.  á propuesta 
del  comisionado  con  arreglo  á la  práctica  que 
en  casos  análogos  se  observe  ó baya  obser- 
vado en  esa  provincia,  sobre  lo  cual  conven- 
drá que  V.  S.  tome  previamente  ios  informes 
necesarios;  sin  perjuicio  de  tener  en  cuenta 
la  clase  y circunstancias  de  dichos  auxiliares, 
y la  mayor  ó menor  facilidad  de  hallarlos  á 
propósito  para  el  desempeño  de  su  encargo. 

Art.  33.  El  comisionado  luego  que  haya 
concluido  todos  sus  trabajos,  rendirá  la  cor- 
respondiente cuenta  de  los  gastos  extraordi- 
narios de  su  comisión  y dietas  satisfechas  á 
los  indicados  auxiliares  en  la  forma  que  dis- 
pone el  art.  63  del  Real  decreto  orgánico  de 
23  de  mayo  de  1845  para  jas  visitas  de  ins- 
pección, á fin  de  que  examinadas  y aproba- 
das por  esta  Dirección  general,  se  disponga 
el  abono  de  su  importe  con  cargo  á la  parti- 
da á que  deba  aplicarse  este  gasto  extraordi- 
nario, y el  completo  reintegro  del  fondo  de 
recargos,  si  para  él  no  bastasen  las  multas  de 
que  se  ha  hecho  mérito  en  el  art.  5.°  de  esta 
instrucción.»  Madrid  i,u  de  febrero  de  ES 47 

Modelo  de  la  declaración  á que  ce  refiere 
el  art.  1/  de  la  precedente  instrucción. 

E!  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  villa  ó 

Jugar  de , viendo  por  el  repartimiento 

del  cupo  del  corriente  ano  á la  misma  se- 
ñalado por  la  contribución  territorial,  que 
los  propietarios  en  ella  avecindados  salen 
gravados  con  un  tanto  por  ciento  mas  alto 
que  el  prefijado  para  ios  hacendados  foras- 
teros en  la  R.  O.  de  23  de  diciembre  pró- 
ximo pasado,  y usando  el  derecho  que  en 
este  caso  le  concede  art.  2.°,  reclama  la 
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igualación  correspondiente,  á cuyo  fin,  y 
para  Jos  efectos  prevenidos  en  Jos  arts.  5.° 
y 6.°  de  la  misma,  ó sea  Ja  multa  6 indem- 
nización á que  pudiera  Iiaber  Jugar,  según 
el  resultado  de  Ja  justificación,  declara , 

J.°  Que  del  cupo  principal  correspon- 
de satisfacer  á los  hacendados  forasteros 
y bienes  nacionales  por  el  12  por  100  de 
sus  reídas  líquidas  tal  suma. 

2.°  Que  ios  productos  íntegros  de  la 
riqueza  contribuyente  de  los  propietarios 
y cultivadores  vecinos  del  pueblo  ascien- 
de á lo  siguiente,  según  los  datos  que  han 
servido  de  base  para  el  repartimiento: 


Los  de  la  riqueza  rústica  á.  . » 

Los  de  la  urbana  á.  , . - . . » 

Los  de  la  pecuaria  a » 

3.a  Que  el  importe  de  las  bajas  ó deduc- 
ciones de  estos  producios  por  razón  de  gas- 
tos de  reproducción  y conservación  asciende: 

En  la  riqueza  rústica  á. .. » 1 

Pin  k urbana  á. » > » 

En  la  pecuaria  á » ) 

Y L°  Que  repartido  sobre  el  líquido  im- 
ponible el  resto  del  cupo  de  contribución, 
salen  gravados  los  propietarios,  colonos  y 
ganaderos  vecinos  del  pueblo,  al  respecto 
de  un  por  100,  ó sea  tanto  mas  que 
ios  hacendados  forasteros. 

Rajo  cuyo  supuesto  el  Ayuntamiento  re- 
clamante firma  la  presente  declaración  en 
tal  parte  etc. 

NOTA.  Si  la  reclamación  del  Ayunta- 
miento tuviera  por  objeto  principal  la  rebaja 
del  cupo  ni  tipo  prefijado  en  la  R.  O.  de  23  i 
de  diciembre  conforme  á su  art..  7.°,  y no 
la  igualación  de  los  propietarios  del  pueblo 
con  los  hacendados  forasteros , se  omitirá  el 
primer  extremo  de  la  anterior  declaración  re- 
duciendo el  cuarto  á la  simple  demostración 
del  tanto  por  ciento  con  que  salen  gravados 
en  general  los  productos  de  la  riqueza  de  los 
contribuyentes  de  todo  el  término  jurisdic- 
cional del  pueblo,  y haciendo  en  el  encabe- 
zamiento la  modificación  correspondiente.» 

( CL . t.  40,  p.  152.) 

R.  O.  de  11  febrero  de  1847. 


favor  de  cofradías  6 con  aniversarios  misas 
ó cualesquiera  otras  fundaciones  piadosas  ú 

cargas  impuestas  para  objetos  análogos  como 
escuelas  etc.,  deben  considerarse  suiew  al 
pago  de  la  contribución  territorial  con  de 
duccion  del  importe  de  dicho  gravamen' 

Enterada  S.  M.,  y conformándose  en  todo 

con  el  dietámen  de  Y,  S. , ha  tenido  á bien 
resolver : Que  no  procede  se  hagan  al  pro- 
pietario de  fincas  de  propios,  á los  biene¡ 
nacionales  ni  á cualesquiera  otros,  seanlos 
que  fueren , gravados  con  cargas  ú obliga- 
ciones de  misas,  aniversarios  ú otros  objetas 
píos,  mas  rebajas  del  producto  de  los  mis- 
mos bienes  que  las  determinadas  por  la  ley, 
esto  es , la  tercera  ó cuarta  parte , según  los 
casos  que  expresan  los  arts.  33  y 34  del 
R.  D.  de  23  ele  mayo  de  1845  , y los  gastos 
de  reproducción  conforme  á la  base  del'  ar- 
tículo 28  del  mismo,  con  arreglo  á cuya  ren- 
ta ó producto  líquido  así  entendido  se  verifi- 
[ cara  el  repartimiento  ó imposición  de  cuota 
; por  esta  contribución  , exigiéndose  íntegra- 
mente del  propietario,  sea  la  Administración 
de  bienes  nacionales,  sea  Ayuntamiento  6 
sea  particular;  y que  bajo  este  concepto  se 
rechace  y desoiga  toda  reclamación  que  al- 
tere el  principio  que  queda  establecido  sin 
suspenderse  la  acción  de-  la  cobranza  en  los 
plazos  señalados,  ni  mezclarse  tampoco  la 
Administración  en  las  cuestiones  que  con 
este  motivo  puedan  suscitarse  entre  las  par- 
tes respectivamente  interesadas  en  dicha 
clase  de  obligaciones. — De  Real  órden  etc. 
— Madrid  11  de  febrero  de  1847.»  (CL.  to- 
mo 40,  p.  107.) 


Fincas  gravadas  con  misas  etc.  Están  sujetas  ála  con- 
tribución sin  deducción  del  gravamen. 

«He  dado  cuenta'á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  consulta  elevada  por  Y.  S.  á este  Ministe- 
rio sobre  si  las  fincas  de  propios,  de  bienes 
nacionales  ó de  particulares,  gravadas  en 


R.  O.  de  3 setiembre  de  1847. 

Recordando  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  administración  y recaudación  de  con- 
tribuciones. 


a La  Reina  (Q1.  D.  G.),  conforme  con 

lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, lia  creído  conveniente  recordar 
á la  Administración  provincial  de  las  mismas 
el  exacto  cumplimiento  de  cuanto  sobre  el 
particular  está  mandado,  haciendo  con  este 
! objeto  las  prevenciones  y aclaraciones:  con- 
tenidas en  los  artículos  siguientes: 

EN  LAS  FUNCIONES  ADMINISTRATIVAS, 

Contribución  territorial. 

Artículo  l.°  Cuidarán  los  intendentes  de 
que  en  tiempo  oportuno  se  reúnan  y orde- 
nen por  las  Administraciones  de  contribucio- 
nes todos  los  datos  sobre  que  ha  de  fundar- 
se el  repartimiento  de  la.  contribución  ter- 
ritorial:, auxiliándolas  con  Las  providencias 
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propias  de  su  autoridad , según  se  léfi  encara  1 .°  Que  como  la  prohibición  de  imponer 
ga  en  la  atribución  4.a  de  las  expresadas  en  á los  hacendados  forasteros  y bienes  nació- 
el  art.  46  del  Real  decreto  orgánico  de  23  nales  una  cuota  mayor  del  12  por  100  del 
de  mayo  de  1845  circulado  en  lo  de  junio,  producto  líquido  de  sus  bienes  está  fundada 
porque  mientras  la  estadística  general  que  en  que  la  riqueza  de  esta  clase  de  contribu- 
debe  formarse  no  proporcione  á la  Adminis-  yentes  es  generalmente  conocida,  fija  é fil- 
tración la  base  para  dicho  repartimiento,  oeultable,  igual  prohibición  alcanza  por  la 
es  un  deber  de  la  misma  tratar  de  adquirir  misma  ó mayor  razón  á los  censualistas  que 
por  todos  los  medios  posibles  el  eonocimien-  perciben  anualmente  una  cantidad  invaria- 
t,o  de  la  verdadera  riqueza  imponible  de  ble,  y mas  inocultable  aunque  la  renta  de 
cada  pueblo,  para  lo  cual  nada  mas  á propó-  dichos  forasteros. 

sito  que  exigir  á todo  trance  de  los  Ayunta-  2.°  Que  por  identidad  de  razón  compren- 
mientos  el  exacto  cumplimiento  de  las  di s - den  también  los  efectos  de  semejante  medida 
posiciones  contenidas  en  la  sección  2.a  del  á los  propietarios  vecinos  del  pueblo  que 
capítulo  IY  del  Real  decreto  de  igual  fecha  tengan  sus  fincas  arrendadas  por  una  canti- 
respectivo  á esta  contribución,  y hacer  salir  dad  determinada,  según  la  escritura  ú obli- 
á los  inspectores  cuando  se  considere  nece-  gacion  de  arrendamiento  ; en  inteligencia  de 
sario  con  objeto  de  intervenir  en  las  opera-  que,  para  precaver  cualquier  fraude  que  in- 
ciones  de  evaluación  y rectificar  los  padro-  tentara  hacerse  por  el  propietario  de  acuer- 
nes ó registros  particulares  de  riqueza  de  (Jo  con  el  colono,  deberán  evaluarse  las  fin- 
ios pueblos ; todo  esto  sin  perjuicio  de  que  cas  arrendadas  segun  el  verdadero  producto 
los  administradores  de  contribuciones,  que  liquido  que  las  corresponda,  con  arreglo  al 
lo  son  á la  vez  especiales  de  estadística,  uti-  art.  26  del  R.  D.  de  23  de  mayo,  y conside- 
licen  para  el  mismo  fin  cuantas  noticias  po-  rarse  al  último  como  utilidad  imponible  la 
sean  ó en  adelante  puedan  reunir  con  moti-  diferencia  que  resulte  entre  la  renta  que 
vo  de  los  repartimientos  vigentes  y compro-  aparezca  pague  al  propietario  y el  citado  pro- 
bación de  los  agravios  que  se  justifiquen  por  docto  líquido  evaluado  á la  finca,  sin  perjui- 
las  quejas  que  produzcan.  ció  de  imponer  á este  la  mulla  á que  baya 

Art.  2.°  Como  para  este  objeto  debe  pre-  j lugar  , justificado  que  sea  el  fraude, 
ceder  la  rectificación  de  los  registros  de  ri-  ¡ 3.°  Quedos  terratenientes  que  labren  por 

queza  de  cada  distrito  municipal,  y la  for-  ' sí  ,1  de  su  cuenta  sus  propias  tierras  deben 
macion  del  general  de  la  provincia  en  que  ¡ considerarse,  por  razón  contraria  á los  ex- 
haya de  fundarse  el  repartimiento,  estará  la  \ presados  en  el  párrafo  anterior,  en  el  caso  y 
Administración  muy  vigilante  para  que  de  j circunstancias  que  los  labradores  ó colonos 
modo  alguno  se  retrase  el  nombramiento  de  j vecinos  del  mismo  pueblo  para  los  efectos  de 
los  peritos  repartidores  y se  constituya  la  j la  Real  orden  de  que  se  trata,  por  la  circuns- 
Junta  pericial  en  el  plazo  señalado , para  que  ; lancia  de  serles  6 deber  ser  comunes  las  mis- 
esta  rectifique  el  padrón  ó registro  que  la  ] mas  reglas  y tipos  de  evaluación  de  sus  res- 
pertenece,  y para  que  los  Ayuntamientos  no  1 pectivas  fincas,  y participar  de  sus  eonse- 
omitan  la  remisión  en  el  plazo  también  pres-  ! euencias. 

crito  del  registro  de  riqueza  al  subdelegado  4.°  Y finalmente,  que  el  12  por  100  pre- 
del  partido  o al  intendente,  para  su  aproba-  fijado  en  la  expresada  Real  orden  se  entiende 
cion  y demás  fines  consiguientes.  .solo  del  cupo  principal,  ó sea  la  cuota  de 

Art,.  3.°  Ros  intendentes  y administrado-  ¿ contribución  para  el  Tesoro,  sin  los  recargos 
res  de  contribuciones  tendrán  especial  cui-  I establecidos. 

dedo  de  que  lo  acordado  en  la  R.  O.  de  23  i Art.  4.°  Se  pondrá  el  mayor  cuidado  por 
de  diciembre  de  1846  se  lleve  á efecto,  de  j los  intendentes  y administradores  en  que  los 
modo  que  en  cuantos  pueblos  haya  agravios  ; repartimientos  individuales  se  terminen  en 
que  indemnizar,  ora  sea  por  excesivo  señala-  los  pueblos  con  todos  Jos  requisitos  establo- 
miento  de  pupo  ó porque  ios  vecinos  resul-  cides,  y que  se  aprueben  también  dentro  del 
ten  perjudicados,  allí  se  hagan  sentir  sus  be-  plazo  que  está  señalado;  en  que  se  tomen 
neíicos  efectos,  tan  luego  como  se  halle  com-  contra  los  Ayuntamientos  que  á esta  obliga- 
probauo  el  agravio  en  la  forma  y por 'los  me-  cion  faltaren  todas  las  medidas  que  corres- 
dios  que  previene  la  Real  orden  citada  y la  pondan.  inclusa  la  multa  contenida  en  los 
mstrueion  de  1 fie  febrero,  que  para  su  eje-  artículos  41  y 46  del  R.  D.  de  23  de  mayo; 
cucaon  tormo  y circuló  la  Dirección  general  y en  una  palabra , . que  remuevan  cuantos 
de  contribuciones  ; debiendo  para  ello  tener  obstáculos  pudieren  por  su  falta  entorpecer 
entepdido  los  expresados  intendentes  y ad-  la  cobranza  á la  época  en  que  deba  empezar 
ministradores:  á verificarse. 
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Arfc.  5.°  Cuidarán  por  último  los  admi- 
nistradores : 

1. °  De  que  ningún  repartimiento  deje  de 
contener,  además  dei  cupo  de  la  contribu- 
ción , todos  ios  recargos  que  estén  debida- 
mente autorizados,  con  la  separación  conve- 
niente, incluso  el  del  fondo  supletorio,  que 
en  ningún  caso  dejará  de  repartirse. 

2. °  De  queso  lleven  en  sus  respectivas 
dependencias  las  cuentas  y libros  con  lasdis- 
ti n c i on es  estable cidas . 

Y 3.°  De  que  la  respectiva  al  fondo  su- 
pletorio á que  se  refiere  el  art.  11  de  la  Real 
instrucción  de  5 de  setiembre  de  1845,  se 
liquide  á fin  de  cada  año,  aplicando  de  su 
importe  la  parte  destinada  y que  deba  des- 
tinarse á cubrir  las  bajas  fallidas  y perdones 
legítimos  que  hayan  tenido  los  cupos  y re- 
cargos de  Ja  contribución  , sobre  cuyo  par- 
ticular se  expedirá  en  breve  una  instrucción 
especial. 

Subsidio  industrial  y de  comercio. 

Art,  6.°  (Los  arts.  6.°  al  9.°  inclusivo 
se  refieren  á la  contribución  del  subsidio, 
respecto  de  la  cual  hay  que  estar  hoy  al  Real 
decreto  de  20  de  octubre  de  1852. — Y.  Con- 
tribución INDUSTRIAL.) 

En  el  servicio  de  la  recaudación. 

Art.  10.  Mientras  no  se  encargue  la  Ad- 
ministración de  la  Hacienda  de  la  cobranza 
directa  de  los  primeros  contribuyentes,  y 
por  cuenta  de  la  misma  Administración  en 
los  pueblos  que  no  sean  capitales  de  provin- 
cias con  arreglo  á lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 00  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
conservan  los  Ayuntamientos  la  responsabi- 
lidad directa,  colectiva  y mancomunada  para 
con  Ja  misma  Hacienda , de  la  cobranza  de 
las  Contribuciones,  y de  su  ingreso  en  las 
arcas  del  Tesoro  á ios  plazos  establecidos; 
debiendo,  no  obstante,  dichas  corporacio- 
nes nombrar  bajo  su  propia  responsabili- 
dad, y para  garantizársela,  los  cobradores 
que  materialmente  la  realicen  , según  está 
prevenido  en  el  art.  59  del  mismo  Real  de- 
creto. 

Art.  11.  Considerados  los  Ayuntamien- 
tos, ínterin  corra  a su  cargo  la  recaudación, 
en  el  mismo  caso  que  los  recaudadores  ó 
cobradores  nombrados  por  la  Hacienda,  con 
responsabilidad  directa  á la  misma,  los  apre- 
míos  que  en  este  concepto  baya  que  expedir 
con  arreglo  á las  disposiciones  del  capítu- 
lo VIII  del  referido  decreto  , deberán  enten- 
derse contra  los  mismos  Ayuntamientos,  res- 
ponsables directos  á la  Hacienda  de  la  co-  , 
branza,  y no  contra  los  cobradores  por  ellos  : 


nombrados,  sin  perjuicio  de  aplicarse  des- 
de luego  á cubrir  el  débito  del  pueblo  con 
preferencia  á otros  bienes,  la  fianza  que  á 
estos  últimos  hubiesen  exigido  los  primeros 
Art.  12.  Debiendo  desempeñárselos 
apremios  por  los  ejecutores  de  partido  de 
que  habla  el  art.  89,  capítulo  VIII  de]  refe- 
rido Real  decreto , con  la  ampliación  de  su 
número  respecto  de  cada  grande  población 
prevista  y dispuesta  por  el  art.  40  de  la  Reaj 
instrucción  de  5 de  setiembre,  los  intenden- 
tes procederán  inmediatamente,  á propues- 
ta de  los  administradores,  á nombrar  el  cor- 
respondiente número  de  ejecutores  ó comi- 
sionados de  apremio  en  los  partidos  ó dis- 
tritos en  que  convenga  subdividir  la  provin- 
cia, y lo  mismo  las  poblaciones  de  mucho 
vecindario  para  que  su  acción  pueda  ser  si- 
multánea y tan  eficaz  como  el  interés  de  la 
recaudación  exige. 

En  esta  parte  los  intendentes  están  facul- 
tados para  hacer  cuantas  subdivisiones  es- 
timen conducentes  ó provechosas  á la  rapi- 
dez con  que  ha  de  verificarse  la  cobranza, 
porque  han  de  partir  siempre  del  supuesto 
de  que  dentro  de  cada  trimestre  han  de  ha- 
cerse electivas  las  cuotas  individuales,  ó por 
entregas  en  metálico  ó por  fallidos  legnlmen- 
te  justificados,  que  han  de  cubrirse  del  fon- 
do supletorio  en  la  contribución  territorial; 
y respecto  de  la  industrial,  servir  los  fa- 
llidos de  descargo  ó baja  del  cargo  de  su  im- 
porte. 

Art.  13.  Es  obligación  de  los  adminis- 
tradores, y obligación  muy  importante,  so- 
bre cuyo  cumplimiento  vigilarán  los  inten- 
dentes, la  de  advertir  á los  contribuyentes 
en  las  capitales  de  provincia  y pueblos  en 
que  la  cobranza  esté  directamente  contrata- 
da con  la  Administración,  y á los  Ayunta- 
mientos en  todos  los  demás  pueblos: 

1. °  Que  no  hay  ni  puede  haber  suspen- 
sión del  pagó  de  cuota  legalmente  impuesta 
á pretexto  de  reclamación  pendiente. 

2. °  Que  los  apremios  contra  primeros 
contribuyentes  y contra  los  Ayuntamientos 
morosos  llevan  siempre  el  carácter  de  eje- 
cutivos, y no  puede  admitírseles  ninguna  de- 
manda ni  reclamación  durante  su  curso, 
mientras  no  acrediten  el  pago  total  del  dé- 
bito á su  consignación  en  las  arcas  del  Te- 
soro. 

Y 3.°  Sobre  todo,  que  lo  que  deje  de 
cobrarse  en  cada  pueblo,  terminados  los  pro- 
cedimientos ejecutivos  contra  los  Ayunta- 
mientos, sea  por  fallidos  ó por  cualquiera 
otra  causa  que  impida  la  recaudación  integra 
del  importe  de  cada  trimestre  por  contribu- 
ción territorial , ha  de  cubrirse  provisional- 
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mente  con  el  fondo  supletorio  del  mismo 
pueblo,  sin  perjuicio  de  que  los  Ayuntamien- 
tos sigan  sus  procedimientos  contra  los  deu- 
dores cuya  omisión  en  pagp  haya  dado'lu-  ■ 
gar  ó podido  contribuir  al  déficit,  con  ol>-  \ 
jeto  de  reintegrar  ai  citado  fondo  suple-  ■, 
torio. 

Art.  14.  También  es  obligación  muy  im- 
portante de  los  administradores  cuidar  parti- 
cularmente de  que  todos  los  Ayuntamientos, 
asociados  de  un  número  igual  de  mayores 
contribuyentes,  examinen  en  lio  de  cada  tri- 
mestre las  diligencias  actuadas  en  apremios 
que  no  hayan  cubierto  los  débitos  por  que 
fueron  expedidos,  y decidan  si  han  de  consi- 
derarse definitivamente  estos  débitos  como 
partidas  fallidas,  según  previene  el  art.  83 
del  citado  Real  decreto,  para  su  reposición 
por  el  fondo  supletorio,  ó procederse  á la 
venta  de  los  bienes  inmuebles. 

Art.  15.  Deberán  los  administradores, 
respecto  de  los  recaudadores  ó cobradores 
nombrados  por  la  Administración  con  res- 
ponsabilidad directa  á la  Hacienda: 

1 . °  Facilitarles  las  listas  cobratorias  en  la 
forma  establecida,  cuidando  de  que  en  ellas 
no  figuren  mas  que  las  partidas  que  real  y 
efectivamente  hayan  de  cobrar  por  sí  ó sus 
agentes,  con  deducción  de  las  que  por  cual- 
quier motivo  estén  en  suspenso,  hayan  de 
ser  compensadas  según  las  órdenes  comuni- 
cadas ó que  se  comunicaren,  y en  que  deba 
solo  entender  por  sí  la  Administración  para 
terminarlas. 

2. °  Hacer  que  enteren  á todos  los  contri- 
buyentes con  la  anticipación  que  las  instruc- 
ciones prescriben,  de  las  cuotas  que  deben 
pagar,  evitando  que  e!  primer  aviso  que  reci- 
ban sea  la  conminación  al  pago  con  el  recar- 
go ó mulla  de  los  cuatro  maravedís  por  cada 
real,  dispuesta  por  el  art.  68  del  R.  D.  de  23 
de  mayo  de  1845;  porque  siendo  este  el  pri- 
mero de  los  tres  apremios  qué  establece  el 
art.  64  del  mismo,  no  procede  emplearse 
nunca  sino  después  que  los  contribuyentes 
se  desentiendan  de  la  invitación  prévia  que 
se  les  haya  hecho. 

3. °  Obligarlos  á que  necesariamente  eje- 
cuten la  cobranza  dentro  de  los  plazos  seña- 
lados,  y que  por  sí  ó sus  delegados  den  á los 
contribuyentes  el  competente  recibo  de  la 
cantidad  que  les  entreguen. 

4. u  Ejercer  la  mayor  actividad  para  que 
no  se  demore  un  momento  la  aprobación  de 
los  ejecutores  de  apremio  que  propongan  di- 
chos recaudadores,  cuyos  nombramientos 
por  los  intendentes  tienen  que  recaer  preci- 
samente en  las  mismas  personas  de  aquellos, 

1 como  ios  responsables  directos  de  la  eobran- 
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za,  les  designen,  con  arreglo  al  art.  39  de  la 
misma  instrucción,  debiendo  los  ejecutores 
recibir  los  despachos  por  mano  de  los  recau- 
dadores, y estos  por  la  de  los  administrado- 
res, y devolverlos  terminados  por  los  propios 
conductos  respectivos. 

5. °  Cuidar  de  que  los  mismos  recauda- 
dores entreguen  los  fondos  que  vayan  recau- 
dando por  si  directa  y semanalmente,  ó en 
períodos  mas  cortos  sñ  conviniere,  según  de- 
termina el  artículo  35  de  la  expresada  ins- 
trucción. 

6. °  Exigirles  cuenta  de  la  cobranza  de 
cada  trimestre  autes  ele  entregarles  las  listas 
cobratorias  del  siguiente,  en  concepto  de  que 
el  cargo  de  las  def  trimestre  fenecido  se  lia 
de  haber  cubierto  c„n  las  entregas  en  metá- 
lico que  hubieren  verificado  y -con  las  dili- 
gencias justificativas  que  por  las  cuotas  no 
realizadas  arrojen  los  expedientes  ejecutivos 
de  apremio  que  después  de  recogidos  de  los 
ejecutores  hayan  entregado  ó entreguen  en 
la  Administración  los  recaudadores,  si  bien 
estos  últimos,  hasta  que  la  Administración 
los  termine,  no  se  considerarán  exentos  de 
responsabilidad  si  por  las  diligencias  de  co- 
branza resultasen  retrasos  ó descubiertos  cu- 
yas consecuencias  no  deban  redundar  en 
perjuicio  de  la  Hacienda,  de  los  pueblos  ni 
aun  de  ios  ejecutados,  si  no  se  han  observa- 
do las  disposiciones  á que  debieron  sujetarse. 

7. °  Obligarlos  á que  con  sus  lianzas  res- 
pondan de  los  atrasos  en  que  por  negligen- 
cia incurran  los  contribuyentes,  y apremiar- 
los al  pago  integro  de  las  cantidades  de  cuya 
cobranza  no  hayan  entregado  eJ  importo  ni 
presentado  dentro  de  su  respectivo  plazo  las 
debidas  jusUlicaciones  de  descargo,  que  son 
las  expresadas  en  el  párrafo  anterior,  por  fa- 
llidos ú otro  motivo,  todo  con  arreglo  á lo 
mandado  en  el  art.  61  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  en  el  31  de  la  instrucción  de 
5 de  setiembre  del  propio  ano,  y á Ja  respon- 
sabilidad que  contraen  al  aceptar  su  encargo 
de  cobradores. 

8. °  Y finalmente,  tenerenlendido  que  en 
las  medidas  coactivas  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  del  cap.  VII  del  ya  citado  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  i 845  se  empleen 
contra  los  contribuyentes  morosos  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  donde  la  cobranza- se 
ejecuta  por  cuenta  de  la  Hacienda,  ejercen  y 
reasumen  en  esta  liarte  Jos  intendentes  todas 
las  funciones  atribuidas  por  dichas  disposi- 
ciones á la  autoridad  local  para  los  demás 
pueblos,  según  clara  y explícitamente  está 
expresado  en  k última  de  ellas,  que  forma  el 
art.  87  del  mismo  cap.  Vil,  en  cuya  conse- 
cuencia los  ejecutores  contra  primeros  con- 
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trifauyentes  con  despachos  de  las  Intenden-  suspenda  tampoco  su  ejecución,  que  en  niu~ 
chas  no  necesitan  de  intervención  de  la  au-  gun  caso  deben  disponerla  los  intendentes 
toridad  local  para  evacuar  su  cometido  en  el  sin  que  los  administradores,  como  responsa- 
servíeio  de  estos  apremios.  • bles  directos  de  la  cobranza,  convengan  eo 

Art.  10.  Con  relación  á los  pueblos  en  ella,  bajo  el  concepto  de  que , si  usando  los 
que  siga  la  cobranza  ó cargo  exclusivo  de  primeros  de  su  superior  autoridad  acordaren 
los  Ayuntamientos,  deberán  los  administra-  la  suspensión  , la  responsabilidad  directa  de 
-dores.  la  falta  de  cobranza  que  pueda  haber  decii- 

1. ‘-  Tener  despachados  y devueltos  á los  nará  sobre  ellos  y servirá  de  descarga  en_ 
Ayuntamientos  en  tiempo  oportuno  los  re-  touces  á los  administradores,  con  obligación 
partimientos  y matrículas  de  las  coa  tribu-  de  dar  cuenta  á la  Administración  central, 
cienes  territorial  é industrial , para  que  por  6.°  Examinar  las  diligencias  de  apremio 
resultado  de  ellos  lleven  á efecto  sin  retraso  actuadas  por  los  ejecutores,  antes  de  pasar- 
alguno  la  cobranza  de  primeros  contribu-  lasólos  intendentes,  que  lo  verificaran  con 
yenles  con  sujeción  ú io  que  está  prevenido,  dictamen  explícito  de  si  están  arregladas,  y 

2. °  Vigilar,  por  los  medios  de  que  pue-  . no  estándolo,  notarán  los  defectos  y faltas 
den  echar  mano , si  hay  ó no  pueblos  en  que  de  que  adolezcan,  proponiendo  Jas  medidas 
dejen  de  ponerse  en  ejecución  por  los  Ayun-  que  en  su  caso  correspondan  para  terminar- 
tamientos  las  medidas  asi  ordinarias  como  las  y fenecerlas  debidamente. 

coactivas  para  la  cobranza  que  están  en  obli-  j 7."  No  considerar  nunca  por  bien  despa- 
gaciou  de  levantar,  para  que , respecto  de  ' diado  un  procedimiento  de  apremio  ejecutó- 
los que  se  desentiendan  ó no  cumplan  con  vo,  ni  ser  aprobado  tampoco  por  el  ¡aten- 
ía obligación  que  Ja  ley  Jes  impone,  se  adop-  ¡ dente  si  ea  él  no  consta  ó se  hace  constar 
ten  é impongan  las  penas  á que  por  su  in-  por  el  ejecutor  comisionado  : l.°  Que  con 
obediencia  haya  Jugar.  ■ arreglo  al  repartimiento  aprobado  por  la  ln- 

3. °  Pedir  á su  tiempo  á los  intendentes  tendencia  se  extendieron  Jas  respectivas  lis- 

ia expedición  de  apremios  contra  los  pueblos  tas  cobralorias  de  las  cuotas  individuales,  sin 
morosos  en  el  pago  de  sus  cupos,  propo-  bajar  ai  exceder  de  las  que  en  aquel  se  le 
niendo  los  ejecutores  ó comisionados  , cuyo  señalaron  por  cuota  principal  y demás  reftar- 
nornbramiento  debe  recaer  también  en  las  gos  autorizados.  2.°  Que  se  han  llevado  á 
mismas  personas  que  bajo  su  responsabilidad  efecto  por  el  Ayuntamiento  y Alcaldes  las 
designen  los  administradores,  por  couse-  diligencias  de  cobranza , y empleado  contra 
cueucíu  de  io  prevenido  en  la  atribución  11 . los  contribuyentes  morosos  las  medidas  coac- 
arl.  51,  cap.  VII  de  la  li.  Inst.  reglamentaria  tí  vas  contenidas  en  el  cap.  VII  del  R.  D.  de 
circulada  en  15  de  junio  do  1845,  y en  el  23  de  mayo  de  1845,  con  expresión  del  nú- 
art.  89  del  R.  D.  de  23  de  mayo  por  la  con-  mero  de  los  contribuyentes  que  pagaron  sin 
tribucion  territorial,  respecto  á ser  los  mis-  i apremio,  y del  de  los  que  tuvieron  que  su- 
mos administradores  los  responsables  directos  frirle,  distinguiendo  de  entre  estos  últimos 
de  la  cobranza,  y los  ejecutores  unos  de  los  el  número  de  los  que  por  consecuencia  de  él 
agentes  mas  especiales  de  ella,  quedando  á pagaron  también  la  contribución,  y el  de  los 
los  intendentes  la  facultad  de  no  aprobarlo, ; que  no  la  satisfacierou  tampoco.  3.u  Que  res- 
si tuviesen  causa  legítima  para  excluir  los  pecto  de  aquellos  para  los  que  fue  ineficaz 
propuestos , aunque  en  tai  caso , si  eligiesen  el  apremio,  se  llevo  á efecto  el  de  los  tres 
otras  distintas  personas  con  cuyo  servicio  grados  establecidos  por  el  art,  64  del  R.  D.  de 
los  administradores  no  crean  cubierta  su  di-  23  de  inayo,  y si  se  verificó  ó no  el  acuerdo 
recta  responsabilidad , lo  liarán  presente  á por  el  Ayuntamiento,  prevenido  en  el  art.  83 
aquella  autoridad,  sobre  la  cual  declinará  del  cap.  VII,  para  declarar  su  falencia  ó la 
eulonces,  si  no  variando  el  nombramiento  venta  de  los  bienes  inmuebles.  4.°  Que  de 
resultase  en  descubierto  la  cobranza  dentro  no  haberse  hecho  por  el  Ayuntamiento  ges- 
del  plazo  respectivo.  tion  alguna  de  cobranza,  se  oigan  por  el  cje- 

4. °  Recoger  y entregar  los  despachos  de  cutor  sus  descargos  y les  exija  contestación 

apremio  á los  ejecutores  ó comisionados  uoin-  por  escrito  de  ellos:' 5.°  y filialmente,  que 
brados;  teniendo  presente  que  los  han  de  después  de  estas  previas  investigaciones  se- 
desernpefnir  bajo  la  dependencia,  inspección  halaron  los  ejecutores  de  entre  los  individuos 
y responsabilidad  de  los  mismos  administra-  del  Ayuntamiento  apremiado  uno  ó dos  de 
dores  á quienes  después  de  concluidos  debe-  lo  que  consideraron  de  mayor  abono,  contra 
rán  ser  entregados  por  los  ejecutores.  quienes  dirigieron  en  efecto  sus  procedi- 

5. °  Hacer  que  no  se  excedan  lo?  plazos  míenlos  para  el  pago  del  principal  y costas, 
señalados  en  los  despachos  de  apremio,  ni  se  en  virtud  de  la  obligación  mancomunada  de 
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todos  ellos,  sin  perjuicio  de  su  derecho  á ser  fecha  23  de  may©  deb  mismo  año,  que  es  la 
iQdiatQmzados  por  los  demás  con  arreglo  á 1©  pena  consignada  en  los  ants.  92  y 110  del 
dispuesto  «n  Jos  arts.  105  y 106  del  Reaí  Real  decreto  de  ia  propia  fecha,  hasta  ser 
decreto  criado.  suspensos  del  ejercicio  de  sus  funciones  por 

Sin  que  los  tres  primeros  particulares  se  i los  intendentes,  aunque  con  la  condición  de 
hagan  constar  por  el  .ejecutor  4 comisionado  1 poner  estos  su  acuerdo  en  conocimiento  del 
en  ¿as  diligencias  de  apremio,  y sin  que  el  ¡j  Jefe  político  para  su  ejecución,  como  se  de- 
cuarto  esté  evacuado  en  toda  regla,  no  pro-  ¡!  claró  por  la  R.  O.  de  30  de  setiembre  de  de- 
pondrán los  administradores  ni  aprobarán!  cho  ano. 

los  intendentes  ninguno  de  estos  expedien-!  3.°  Que  la  responsabilidad  tocante  á los 
tes  ejecutivos  de  cobranza.  i Ayuntamientos  se  contrae  también  por  la 

8.1 ° Y por  último  , exigirles  la  cuenta  j infracción  de  la  obligación  que  les  impone  el 
' que  prescribe  el  art.  65  de  la  ya  referida  ■ art.  83  de  la  referidad  ley  municipal  de  8 de 
instmccion  de  5 de  setiembre  de  1845.  ! enero  1845,  según  el  cual  deben  los  Ayun- 

.Art.  17.  Las  prevenciones  contenidas  en  • lamientes  desempeñar  en  las  contribuciones 
el  (párrafo  7.°  del  art.  anterior  se  entienden  la  parte  que  prescriben  ó prescribieren  las 
para  el  caso  en  que  no  baya  débitos  en  se-  leyes  respectivas  á ellas;  y que  pues,  por  la 
gandes  contribuyentes,  pues  que  si  los  bu-  ley  municipal  les  está  impuesto  semejante 
hiere,  además  de  llevarse  á efecto  contra  los . deber,  son  aplicables  contra  estas  corpora- 
concejales  las  mismas  disposiciones  de  apre-  clones  las  penas  contenidas  en  los  arts.  67  y 
mió  ejecutivo  contra  sus  bienes,  y sin  dete-  68  de  la  propia  ley  municipal,  y los  62,  63  y 
norias  bajo  pretexto  alguno,  se  extenderá  sin  65  del  reglamento  de  i 6 de  setiembre  de  di- 
perjuicio  una  diligencia  en  que  se  justifique  cho  año,  expedido  para  su  ejecución,  donde 
aquel  extremo,  cuyo  documento  se  pasara  al  está  previsLa  y dispuesta  basta  la  suspen- 
i ufen  dente  subdelegado  por  conducto  del  sion,  disolución  y formación  de  causa  á los 
administrador,  á fin  de  que  forme  la  corres-  Ayuntamientos  por  fallas  graves,  en  cuyo 
pondiente  causa  criminal  para  la  imposición  ca*so  debe  considerarse  la  de  que  aquí  se 
solo  de  la  pena  .personal  establecida  contra  trata, 

los  detentares  ó malversadores  dé  los  fondos  ~4.°  Que  como  esta  pena  contra  el  Ayun- 
públicos.  taimente  esté  limitada  a la  infracción  coine- 

Art.  i8.  Como  puede  alguna  vez  acón-  tida  por  él  en-  la  falta  de  cumplimiento  de 
tecer  que  ¡un  Ayuntamiento,  en  connivencia  una  ley  de  Hacienda,  á cuya  observancia  le 
con  el  Alcalde  y los  primeros  contribuyen-  obliga  la  ley  municipal,  deben  los  intenden- 
tes ó sin  ella,  se  proponga  desentenderse  tes  consignar  su  acuerdo  en  el  expediente 
de  verificar  la  cobranza  de  las  contnbucio-  instruido  contra  el  Ayuntamiento,  designan- 
nes,  no  haciendo  tampoco  el  reparto,  del  itn-  do  bajo  su  responsabilidad  la  pena  en  que  ha 
porte  de  sus_  cupos  y recargos  autorizados,  incurrido,  y trasmitido  al  Jefe  político  para 
en  la  creencia  de  que.  se  limite  la  acción  ad-  que  lo  apruebe  y ejecute  en  uso  de  la  auto- 
ministrativa  al  embargo  de  los  bienes  de  los  rizacion  que  le  está  concedida  por  las  dispo- 
concejales,  responsables  directos  á la  Ha-  siciones  que  se  citan  en  el  párrafo  anterior, 

■ tienda,  sin  postura  en  la  subasta  para  su  dando  cuenta  cada  una  de  estas  dos  autori- 
venta,  deben  tener  entendido,  tanto  los  ad-  dades  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  Ministerio 
ministradores  como  los  intendentes:  de  que  respectivamente  dependen. 

d,°  Que  cuando  un  caso  de  estos  acón- 5 5.°  Y finalmente,  que  removida  por  ios 

tez.ca,  justificado  -como  -debe  estarlo  en  las  j medios  expresados  en  los  párrafos  anteriores 
diligencias  del  apremio  ejecutivo  actuadas  ! basta  la  última  oposición  que  pudiere  encon- 
porel  comisionado  ó ejecutor  de  la  íntenden-  ; toarse  en  cualquier  Ayuntamiento  ó Alcalde, 
cía,  conforme  se  indica  en  las  prevenciones  ningún  obstáculo  queda  ya  á la  Administra- 
de!  párrafo  7.°  del  art.  16,  y en  el  que  an-  [ cion  provincia!,  aun  en  la  hipótesis  desenie- 
tececle,  eutonces  .incurren  los  Ayuntamien-  ■ jante  caso  extremo  que  Ja  imposibilite  el  co- 
tos y Alcaldes  en  otra  responsabilidad  que  i bro  de  las  cont,ribuciones,lleuandoestaim- 
ante  tedas  cosas  se  les  exigirá.  \ portantísíma  parte  de  su  cometido,  de  cuya 

ii  Üue -esta responsabilidad  respecto  del  manera  tampoco  puede  llegar  á ser  necesaria 
Alcalde  se  contrae,  no  ya  tan  solo  por  la  in- ; n-i  tener  Jugar  adjudicación  alguna  de  lincas 
tracción  de  una  de  las  obligaciones  que  se  le  ; á la  Hacienda,  ya  de  primeros  coutribuyeu- 
ímponen,  por  el  art.  73  (caso  3.°)  de  la  ley  . les,  como  ni  de  los  Ayuntamientos  respon- 
municípal  facha  8. de  enero  cLe  1845,  sino  ] sables. 

esjpeeialmente  ,p«r  4a  de  Jas  que  Je  incumben  | Art.  19.  Y en  conclusión  , 'que  llevando 
ea-este  servicio  por  ,k  ley  de  presupuestos  j á electo  los  administradores  las  disposiciones 
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y trabajos  respectivos  y consignados  en  la 
íev,  decretos  é instrucciones  de  la  materia, 
v en  modo  y forma  que  queda  explicado  y 
aclarado  cu  la  presente  circular , llegarán  al 
término  de  su  cometido , expeditando  las 
compensaciones  , rebajas  de  cargos,  reposi- 
ción ríe  ellas  en  los -casos  que  proceda,  y en 
una  palabra  , limpiando  y presentando  la 
cuenta  ele  valores  saldada  y fenecida;  no  per- 
diendo tampoco  de  vístalos  administradores: 
I."  que  siendo  el  fondo  supletorio  un  antici- 
po que  hacen  los  contribuyentes  y pueblos 
en  la  contribución  territorial  para  cubrir  las 
bajas  y fallidos  do  ellas,  los  sobrantes  , que 
después  de  hecha  esta  aplicación , resulten 
en  lin  de  cada  año,  se  considere  y admita  á 
los  pueblos  en  descargo  de  su  cupo  del  año 
inmediato  indefectiblemente  conforme  al  ar- 
tículo 1 i de  la  instrucción  de  5 de  setiem  - 
bre; y 2.°  que  el  premio  de  reparto  y co- 
branza que  corresponde  á los  Ayuntamien- 
tos no  necesita  ingresarse  materialmente  en 
las  arcas  del  Tesoro,  sino  que  basta  formali- 
zar su  entrada  y salida  en  los  términos  que 
indican  los  art.s.  59  y 65  de  la  misma  ins- 
trucción de  cobradores. 

Todo  lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico 
á V.  S.  para  su  conocimiento,  y que  se  sirva 
cuidar  de  la  puntual  observación  de  cuanto 
se  deja  prevenido,  trasladándolo  al  adminis- 
trador de  contribuciones  de  esa  provincia 
para  el  mismo  fin,  á cuyo  objeto  se  acom- 
pañan  ejemplares,  sirviendo  á V.  S.  de 

gobierno  que  con  esta  fecha,  se  oficia  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  del  Reino  con  ob- 
jeto de  que  prevenga  lo  conveniente  á los  Je- 
fes políticos  y Diputaciones  provinciales  para 
el  cumplimiento  de  lo  que  respecto  de  los 
repartimientos  de  Ja  contribución  territorial 
queda  mandado,  como  igualmente  de  que  no 
pierda  V.  S.  de  vista  el  que  entre  sus  obli- 
gaciones las  de  mas  interés  é importancia 
para  Ja  administración  y recaudación  de  las 
contribuciones  son  : cuidar  de  que  en  tiempo 
oportuno  se  reúnan  por  esa  Administración 
los  datos  sobre  que  ha  de  fundarse  el  repar- 
timiento de  la  contribución  de  inmuebles  y 
las  matrículas  del  subsidio  industrial  y de 
comercio  en  sus  respectivas  adiciones  , auxi- 
liándola con  las  providencias  propias  de  su 
autoridad:  procurar  que  dicho  repartimiento 
y matrículas  se  ejecuten,  aprueben  y comu- 
niquen antes  de  ios  plazos  en  que  deba  pro- 
cederse á la  cobranza;  proteger  esta  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á su  alcance,  expi- 
diendo los  apremios  que  pida  esa  Adminis- 
tración, con  el  imprescindible  objeto  de  que 
dentro  de  los  períodos  establecidos  se  haga 
la  recaudación  de  los  cupos  respectivos;  ase- 


gurarse de  que  los  cobradores  y recaudado- 
res entreguen  puntualmente  los  fondos  cn 
las  Cajas  del  lesoro,  y tomaren  Gn  Y S en 
otro  caso  las  providencias  correspondientes 
contra  los  que  resulten  omisos  6 culpables  v 
contra  los  jefes  que  toleren  , consientan  ó no 
repriman  esfas  faltas  en  descargo  de  la  res- 
ponsabilidad que  le  impone  el  artículo  4q  <jfq 
Real  decreto  orgánico  de  23  de  mayo  de 
1845,  cuando  en  los  diferentes  ramos  de  la- 
Administración  se  cometan  abusos  ó se  in- 
curra en  descuidos  que  la  autoridad  de  Y.  s. 
deba  reprimir,  ó cuando  no  se  tomen  por  la 
misma  oportunamente  las  disposiciones  que 
el  cumplimiento  de  las  leyes  é instrucciones 
exige. — Del  recibo  de  esta  circular  y de  que- 
dar en  que  se  cumplan  sus  disposiciones, 
dará  Y.  S.  aviso  á este  Ministerio. — Dios  etc. 

-Madrid  3 de  setiembre  de  1847.  ( CL . t.  42, 
pdg.  46.) 

Otra  R.  O.  de  3 setiembre  de  1847. 


Reglas  para  verificar  los  repartimientos. 

Por  esta  Real  orden  se  establecieron  re- 
glas para  verificar  los  repartimientos  de  la 
contribución  territorial  en  1848,  cuyas  re- 
glas eran  en  su  mayor  parte  transitorias  ó 
de  circunstancias.  Insertamos,  sin  embargo, 
los  arts.  4.°  y 10  al  12  inclusive,  que  tex- 
tualmente dicen  así. 

Art,  4.°  Prefijado  ya  por  el  Gobierno  en 
la  R.  O.  de  23  de  diciembre  de  1846  el  12 
por  100  como  máximun  de  contribución  por 
cuota  principal  para  los  hacendados  foraste- 
ros y bienes  nacionales,  y ampliada  esta  me- 
dida por  el  art.  3.°  de  la  órden  circular  de 
este  fecha  á los  consualistas  y propietarios 
vecinos  del  pueblo  que  tengan  arrendadas 
sus  fincas , y cuyas  rentas  son  también  ge- 
rahnente  conocidas  é inocultables,  en  la  con- 
vicción de  que  hecha  la  evaluación  cual  cor- 
responde , y habiendo  imparcialidad  en  los 
repartidores,  ningún  contribuyente  debe  sa- 
lir gravado  con  cuota  superior  al  expresado 
tipo;  convicción  que  la  experiencia  hecha  en 
varios  pueblos  de  distintas  provincias  ha  eon- 
íirmardo  recientemente  del  modo  mas  satis- 
factorio; tendrán  entendido  los  administra- 
dores é intendentes,  y así  lo  harán  estos  sa- 
ber desde  luego  á todos  Jos  Ayuntamientos, 
que  los  repartimientos  del  año  inmediato, 
que  han  de  ejecutarse  indispensablemente 
con  arreglo  á la  rectificación  prevenida  en 
los  artículos  anteriores,  no  podrán  ser  apro- 
bados en  el  caso  de  que  el  tanto  por  ciento 
eon  que  aparezca  gravada  la  riqueza  general 
del  pueblo,  ó la  de  los  vecinos  en  particular, 
exceda  del  máximun  señalado,  sin  que  á ellos 
acompañe  precisamente  la  oportuna  recia- 
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maeioD  de  agravio  suscitada  por  el  Ayunta- 
miento bajo  su  responsabilidad,  con  arreglo 
al  art.  5.°  de  la  citada  Real  órden,  y al  28  de 
la  instrucción  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones,  fecha  l.°de  febrero  próxi- 
mo pasado;  porque  siendo  el  objeto  principal 
de  la  indicada  medida  conocer  por  estas  re- 
clamaciones y su  comprobación  los  pueblos 
real  y verdaderamente  perjudicados  en  el 
repartimiento  del  cupo  provincial , una  Ad- 
ministración reguladora  y paternal  no  debe 
consentir  que  donde  aparezca  agravio  , sea 
al  pueblo  en  general  ó á los  vecinos  en  par- 
ticular, deje  de  reclamarse  por  el  Ayjuuta- 
miento,  á quien  corresponde  en  uso  del  de- 
recho que  dicha  órden  le  concede , y cual 
su  mismo  deber  le  impone  en  beneficio  del 
rocomunal,  mayormente  siendo  de  cuenta 
el  Tesoro  los  gastos  que  en  dicha  compro- 
bación se  causen  hallado  el  agravio.  En  su 
consecuencia  deberán  acompañar  al  reparto 
Los  Ayuntamiento  la  indicada  rectificación,  o 
sea  el  amillaramiento  original  de  la  riqueza 
del  pueblo,  arreglado  al  modelo  núm.  7 de 
los  circulados  con  la  instrucción  de  6 de  di- 
dieiembre  de  1845,  y expresar  al  pié  de  aquel 
el  tanto  por  ciento  que  haya  servido  de  base 
para  el  señalamiento  de  las  cuotas  individua- 
les, según  está  mandado. 

10.  Los  Ayuntamientos,  luego  que  reci- 
ban el  Boletín  oficial  en  que  se  les  comuni- 
que el  reparto , procederán  de  unión  con  los 
peritos  repartidores  nombrados  al  efecto,  á 
la  distribución  individual  del  cupo  que  en  él 
se  señale  al  pueblo,  y cantidades  adicionales 
de  que  tratan  Jos  arts.  7.°  y 9.°,  con  entera 
sujeción  al  modelo  adjunto;  al  resultado  del 
amillaramiento  ó rectificación  prevenida  en 
el  2.°  de  esta  Rea!  órden,  y á lo  acordado 
respecto  de  los  hacendados  forasteros  y Lie— 
*■  nes  nacionales  en  la  de  23  de  diciembre  de 
1846,  y aclaraciones  citadas  en  el  art.  4.°  de 
esta  circular  , según  los  cuales  deben  ser 
considerados  como  dichos  forasteros  para  los 
efectos  de  la  medida  , ó prohibición  de  im- 
ponérseles mas  del  12  por  100  del  producto 
líquido  de  sus  bienes,  los  censualistas  y los 
propietarios  que  tengan  arrendadas  sus  lin- 
cas, yen  el  caso  y circunstancias  que  los 
vecinos,  labradores  ó colonos  del  pueblo,  los 
terratenientes'que  en  él  cultiven  por  sí  ó de 
su  cuenta  sus  propias  tierras. 

Art.  1 1 . Concluido  por  los  Ayuntamien- 
tos el  reparto  individual,  bajo  las  bases  y 
condiciones  indicadas,  le  expondrán  al  pú- 
blico por  espacio  de  diez  ó quince  dias,  se- 
gún la  entidad  de  la  población,  y en  ellos  de- 
berán oír  y resolver  todas  las  reclamaciones 
de  agravio  que  se  les  dirijan  en  unión  con 
Tomo  IV. 


ios  peritos  repartidores  por  los  únicos  motivos 
expresados  en  el  art.  43  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  y 2.°  de  la  presente  Real  ór- 
den,  á fin  de  que,  hechas  en  él  las  rectifica- 
ciones á que  hubiere  lugar , quede  definiti- 
vamente formalizado  dicho  repartimiento,  y 
puedan  remitirle  al  intendente  ó subdelega- 
do del  partido,  para  su  aprobación,  antes  del 
día  8 de  enero  del  año  próximo,  bajo  la  mul- 
ta y responsabilidad  que.  le¿  impone,  el  artí- 
culo 46  del  propio  Real  decreto ; debiendo 
acompañar  al  reparto  original,  no  solo  la  co- 
pia que  encarga  el  art.  46  de  la  Real  ins- 
trucción de  6 de  diciembre  de  4 845,  sino  el 
amillaramiento  que  haya  servido  de  base  para 
el  mismo,  según  queda  prevenido  en  el  artí- 
culo 4.°  y testimonio  que  acredite  haberle 
tenido  expuesto  al  público  los  diez  ó quince 
días  expresados,  y resuelto  las  reclamaciones 
que  contra  él  se  hubiesen  presentado. 

Art.  12.  Si  los  contribuyentes  que  hu- 
biesen reclamado  de  agravio  no  se  confor- 
masen con  la  decisión  del  Ayuntamiento  y 
peritos  repartidores,  podrán  recurrir  al  in- 
tendente ó subdelegado  del  partido  dentro 
del  término  de  ocho  dias,  contados  desde  el 
en  que  se  les  hubiese  hecho  saber  aquella, 
en  la  forma  que  disponen  los  arts.  28,  29,  30 
y 36  de  la  citada  instrucción  de  6 de  diciem- 
bre, cuya  autoridad,  oyendo  previamente  á 
la  Administración  de  contribuciones,  resol- 
verá lo  que  considere  justo  y razonable;  en 
inteligencia  de  que  no  ha  de  admitir,  y así  lo 
hará  saber  á todos  los  contribuyentes,  recla- 
mación alguna  que  antes  no  hubiere  sido 
presentada  al  Ayuntamiento  respectivo  como 
queda  prevenido.  Si  hubiere  lugar  á indem- 
nización, tendrá  efecto  dentro  del  año  mis- 
mo á que  corresponda  el  reparto,  cubriéndo- 
se el  déficit  que  por  ella  resulte  en  cada  tri- 
mestre del  fondo  supletorio  del  pueblo,  y ex- 
presándose así  en  la  aprobación  del  citado 
reparto. 

R.  O.  de  26  octubre  de  1847. 

Burras  de  leche,  vacas  y cabras.  Cuándo  están  sujetas 

á U cQutribucion  territorial  y cuándo  á la  indus- 
trial. 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  que- 
jas producidas  por  algunos  dueños  de  esta- 
blecimientos de  burras  de  leche  y puestos  de 
leche  de  cabra  en  esta  corte,  con  motivo  de 
haberles  incluido  en  la  matricula  del  subsidio 
industrial  y de  comercio,  y en  la  contribu- 
ción territorial  á un  mismo  tiempo  y por  unas 
mismas  utilidades,  interpretando  el  sentido 
del  art.  5.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
relativo  á la  última  de  dichas  contribuciones, 
y los  casos  en  que  las  casas  de  vacas  y los 
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cabreros  deben  considerarse  sujetos  al  expre- 
sado subsidio,  se  ha  servido  declarar  de  con- 
formidad con  el  dictamen  de  Y.  S. 

i.°  Que  los  dueños  de  burras  de  leche  y 
lo  mismo  ios  de  vacas  y cabras,  sus  aparce- 
ros ó arrendatarios,  se  hallan  sujetos  á la 
contribución  territorial  por  las  utilidades  de 
la  venta  de  leche,  requesón,  nata  ó manteca, 
corno  productos  propios  de  la  ganadería, 
cuando  esta  venta  se  haga  por  el  mismo  due- 
ño, aparcero  ó arrendatario  del  ganado  ó de 
su  cuenta. 

Y 2.°  Que  los  revendedores  de  los  pro- 
ducios expresados  en  puestos  lijos  ó ambu- 
lantes, y los  que  tengan  casas  de  vacas  ó ca- 
brerías con  el  propio  objeto  de  vender  leche, 
bollos  y manteca,  no  siendo  dueños,  aparce- 
ros ni  arrendatarios  del  ganado  destinado  á 
este  género  de  industria,  satisfagan  la  cuota 
de  subsidio  que  les  corresponde  con  arreglo 
á la  tarifa  núm.  1.",  clase  7.a  y 8.a,  cuyas 
aclaraciones  deberán  tener  aplicación  no  solo 
á los  que  las  han  promovido  y han  reclama- 
do de  agravio  por  haberles  comprendido  en 
una  y otra  contribución,  sino  á todos  los  que 
resulten  perjudicados  por  igual  motivo  en  el 
corriente  año. — De  R,  O.  etc.-— Madrid  2(5 
de  octubre  de  1847.»  (CL.  t.  42,  p.  269.) 

R.  O.  de  26  octubre  de  1847. 

Base  para  la  evaluación  de  molinos  , tahonas,  inge- 
nios y demás  edificios  en  que  se  ejerza  industria. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  general  intruido  en  este  Ministe- 
rio con  motivo  de  las  diferentes  consultas 
hechas  acerca  de  la  estimación  de  los  moli- 
nos de  harina  y demás  edificios  en  que  se 
ejerce  una  industria  ó artefacto  sujeto  á la 
contribución  industrial , y de  las  quejas  de 
agravio  que  algunos  propietarios  han  produ- 
cido por  haberles  impuesto  Ja  contribución 
territorial  sobre  la  cantidad  en  que  tenían 
arrendados  estos  edificios,  deducida  la  terce- 
ra parle  por  razón  de  huecos  y reparos,  en 
vez  de  estimarlos  solamente  por  Ja  renta  cor- 
respondiente á la  parte  material  del  edificio, 
sus  terrenos  adyacentes  y ventajas  de  su  si- 
tuación, sin  consideración  á la  industria  que 
en  ellos  se  ejerce,  y sin  comprender  tampo- 
co, la  máquinas  propias  déla  misma  industria, 
como  terminantemente  se  dispone  en  el  ar- 
tículo 34  de  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845  re- 
lativo á dicha  contribución.  Enterada  S.  fVi.,  y ; 
hecha  cargo  de  la  necesidad  de  adoptar  una 
medida  que  evite  los  perjuicios  que  hasta 
ahora  se  han  causado  unas  veces  á los  due- 
ños de  los  edificios  indicados  , y otras  á los 
contribuyentes  del  puebio  en  que  estos  ra- 
dican, por  la  arbitrariedad  y falla  ele  uni- 


formidad con  que  se  ha  procedido  por  mu- 
chas Juntas  periciales  y Ayuntamientos  en  la 
evaluación  de  esta  clase  de  fincas  efecto  de 
la  inlerpretaciou  que  se  ha  dado  á’la  disposi- 
ción contenida  en  dicho  art.  34,  ^ fia  ser_ 
vido  resolver,  de  conformidad  coa  fi)  j)ro_ 
puesto  por  la  Dirección  general  del  i-arno 
Ja  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  Real;  “ 

1 Que  para  la  evaluación  de  los  edifi- 
cios destinados  á molinos  de  harinas,  aetsit» 
tahonas,  ingenios  y durnás  en  que  se  ejerza 
una  industria  ó artefacto,  con  motor  de  agua, 
vapor  ó caballerías,  sujeto  á la  contribución 
indusljial , se  tome  por  base  la  cantidad  en 
que  dichos  establecimientos  se  hallen  arren- 
dados, ó la  que  se  les  gradúe  si  no  lo  estu- 
viesen, por  comparación  con  otros  iguales  ó 
semejantes  que  se  hallen  en  igual  caso,  te- 
niendo en  cuenta  las  ventajas  ó desventajas 
de  su  respectiva  situación. 

2. °  Que  deducida  la  tercera  parte  de  la 
cantidad  del  arriendo,  ó de  la  que  se  gradúe 
al  edificio,  si  no  estuviese  arrendado,  por 
huecos  y gastos  de  conservación,  con  arre- 
glo al  último  párrafo  del  citado  art  34,  se 
considere  por  regia  general  como  renta  cor- 
respondiente á la  parte  material  del  mismo, 
sus  terrenos  adyacentes  y ventajas  de  su  si- 
tuación, sujeta  por  consiguiente  á la  contri- 
bución territorial , otra  tercera  parte,  ó sea 
la  mitad  del  producto  líquido  en  los  molinos 
harineros,  aceñas,  casas  de  baños  ó sea  la 
parte  baja  en  que  se  hallan  establecidos,  y 
fábricas  de  lana,  algodón,  seda  ó lino,  en  las 
de  estampar  y pintar,  y de  papel;  y dos  ter- 
cios del  expresado  producto  líquido  en  las 
tahonas  y molinos  ae  aceite,  de  viento  y de 
chocolate. 

3. °  Que  los  demás  edificios  aquí  no  ex- 
presados, en  que  se  ejerza  alguna  industria 

ó artefacto  sujeto  á la  contribución  industrial,  * 
con  motor  de  agua,  vapor  ó caballerías,  se- 
gún queda  declarado,  se  asimilen  para  impo- 
nerlos por  inmuebles  á una  de  las  categorías 
de  que  se  hace  mérito  en  ei  artículo  ante- 
rior, fijándoles  como  renta  correspondiente 
á su  parte  material,  terrenos  adyacentes  y 
ventajas  de  su  situación,  la  mitad  ó dos  ter- 
cios del  producto  líquido  de  los  mismos,  se- 
gún dicha  parte  material  represente  mayor 
ó menor  capital  que  las  máquinas  de  la  in- 
dustria a que  el  edificio  se  halle  destinado,  y 
lo  que  estas  mismas  máquinas  puedan  in- 
fluir en  el  precio  del  arriendo,  base  de  la 
evaluación. 

Y 4.°  Que  sin  perjuicio  de  llevarse  á 
efecto  Jas  expresadas  asimilaciones,  se  dé 
cuenta  do  ellas  á la  Administración  central 
del  ramo,  por  conducto  de  los  intendentes, 
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país  que  la  misma  las  apruebe  si  las  «ncné®- 
tra  arregladas  y conformes,  ó acuerdé  la  re- 
solución correspondiente,  considerándose  en- 
tre tanto  como  provisionales.— -De  Real  ór- 
den  etc, — Madrid  28  de  octubre  de  4847. 
(CL.  í.  42,  p.  2fi7.) 

R.  O.  de  20  diciembre  de  1847. 

Partidas  fallidas.  Perdones  por  calamidades.  Modo  de 
instruir  los  expedientes:  plazos. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose 
con  lo  propuesto  por  el  jefe  de  la  sección  2.a 
de  este  Ministerio , director  general  de  con- 
tribuciones, se  ha  servido  aprobar  la  si- 
guiente 

Instrucción 

que  ha  de  observarse  en  la  aplicación  y cumplimien- 
to de  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
10,  Si,  52,  53  y 83  del  11.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
respectivo  á la  contribución  territorial,  ósea  sobre 
el  producto  líquido  de  los  bienes  inmuebles,  culti- 
vo y ganadería,  para  la  declaración  de  partidas  fa- 
llidas, concesión  de  perdones  por  pedriscos,  inunda- 
ciones ú otra  calamidad  extraordinaria,  y aplicación 
del  fondo  supletorio  de  la  misma  contribución  á ios 
objetos  á que  está  destinado. 

CAPÍTULO  1. 

Disposiciones  generales. 

Artículo  l.°  Son  partirlas  fallidas  en  la 
contribución  territorial  cuya  declaración  cor- 
responde á los  Ayuntamientos  asociados  de 
un  número  de  mayores  contribuyentes  igual 
al  de  sus  individuos,  conforme  á ios  artículos 
10  y 83  del  R.  ü.  de  23  de  mayo  de  1845: 

1 , °  Las  cuotas  legítimamente  repartidas, 
y no  perdonadas  después  á contribuyentes 
que  resulten  insolventes  al  tiempo ' de  la 
exacción,  y que  por  tanto  los  Ayuntamientos 
ó cobradores  de  cuenta  de  la  ‘ Hacienda  no 
han  podido  hacer  efectivas  en  los  plazos  y 
por  los  medios  coactivos  que  les  están  seña- 
lados, 

2. "  Las  que  se  hayan  impuesto  por  du- 
plicado ó deban  anularse  por  efecto  de  cual- 
quier error  ó equivocación  que  en  el  repar- 
timiento se  hubiere  padecido,  siempre  que 
de  ellas  no  resulten  culpables  los  repartido- 
res según  se  dirá  ma's  adelante. 

3*°  y últimamente.  El  déficit  de  premio 
señalado  á los  recaudadores  de  cuenta  de  la 
Hacienda  por  las  cuotas  que  deban  anularse 
y hayan  los  mismos  justificado  al  practicar 
la  cobranza,  según  el  art,  29  de  laR.  Inst.  de 
5 de  setiembre  de  i 845. 

En  las  capitales  de  provincia,  donde  cod 
arreglo  al  art.  47  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845  se  halle  establecida  comisión  espe- 
cial de  evaluación  y repartimiento  de  esta 
contribución,  en  sustitución  del  Ayunta- 


miento, corresponderá  á ia  misma  comisión 
el  conocimiento  y declaración  de  dichas  par- 
tidas fallidas,  asociada  también  de  un  núme- 
ro de  mayores  contribuyentes  igual  al  de  sus 
vocales,  según  para  los  Ayuntamientos  de- 
termina el  art.  83  del  propio  decreto. 

Art.  2.°  Autorizados  por  los  arts,  51  y 
52  del  mismo  Real  decreto  los  perdones  por 
calamidad  extraordinaria  de  pedriscos,  inun- 
daciones, incendios  ú otra  cualquiera,  tie- 
nen derecho  á participar  de  este  beneficio: 
i.u  Los  contribuyentes  de'  cualquiera 
pueblo. 

2. °  Los  pueblos  en  particular,  ó con  otros 
colectivamente  de  una  provincia. 

3. °  Y finalmente,  una  provincia  en  ge- 
neral. 

No  se  entiende  calamidad  extraordinaria, 
y por  consiguiente  no  habrá  opcion  al  per- 
dón, sino  en  el  caso  de  que  el  daño  ó pérdi- 
da por  ella  causado,  exceda  de  la  cuarta  par- 
te de  las  cosechas  ó ganados  de  los  contri- 
buyentes ó pueblos. 

Corresponde  el  acuerdo  ó concesión  de 
los  perdones  de  que  se  trata , á saber  : los 
del  caso  1 ,°,  á los  Ayuntamientos  asociados 
de  los  mayores  contribuyentes  llamados  á 
deliberar  sobre  las  pérdidas  fallidas : los  del 
2.°  caso,  á las  Diputaciones  provinciales,  y 
los  del  3 0 y último,  al  Gobierno,  según  en 
los  citados  artículos  se  halla  declarado. 

Art.  3.°  El  perdón  de  que  se  trata  en  el 
artículo  que  antecede  , será  en  su  caso  ex- 
elusivamente  concedido  ¡i  los  contribuyentes 
ó pueblos  que  efectiva  ó inmediatamente 
hayan  experimentado  las  resultas  de  la  cala- 
midad extraordinaria. 

Art.  4.°  No  tendrán  lugar  los  abonos  por 
fallidos  y perdones  á ningún  pueblo  cuya 
corporación  municipal  haya  dejado  de  cum- 
plir, en  cualquier  parte  que  sea,  con  cuanto 
se  haye  mandado  sobre  formación  de  repar- 
timientos de  esta  contribución. 

Art.  5.°  Dispuesto  por  el  citarlo  art.  10 
del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  que  cor- 
responde al  Ayuntamiento  de  cada  pueblo, 
asociado  de  un  número  de  mayores  contri- 
buyentes igual  a!  de  sus  individuos,  acordar 
el  recargo  por  fondo  supletorio  destinado  á 
cubrir  las  partidas  fallidas  con  tal  de  que  no 
baje  de  un  4 ni  exceda  de  un  8 por  100  dej 
cupo  principal  y cantidades  adicionales,  sal- 
vo un  recargo  mayor  dentro  del  año  mismo 
(pero  con  aprobación  del  intendente  de  la 
provincia)  siempre  que  el  importe  de  las  par- 
tidas fallidas  le  hagan  necesario;  y dispuesto 
al  mismo  tiempo  por  el  art.  51  del  propio 
decreto  que  los  déficits  de  perdones  por  ca- 
lamidad extraordinaria  han  de  cubrirse  tam- 
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bien  con  ei  expresado  fondo  supletorio,  será 
condición  precisa  Ja  de  que  ios  Ayuntamien- 
tos de  todos  los  pueblos  se  sujeten  á repartir 
para  arribos  objetus  un  tanto  por  ciento  igual 
de  fondo  supletorio  en  cada  ano,  cuyo  re- 
cargo lijará  el  Gobierno  deniro  de  dichos  ti- 
p0S”ni  prevenir  la  ejecución  dei  repartimien- 
to anual;  esto  sin  perjuicio  de  llegar  ai  má- 
ximum autorizado  y aun  exceder  de  él  cuan- 
do el  importe  de  solo  las  partidas  fallidas  le 
hicieren  necesario.  1 

Art.  6,iJ  Aunque  el  fondo  supletorio  de 
los  pueblos  en  particular  está  obligado  á res- 
ponder á la  vez  que  del  importe  de  las  parti- 
das fallidas , del  procedente  Lainuien  de  los 
perdones  por  calamidad  extraordinaria  se 
entiende  esto  á condición  de  que  si  los  fallidos 
por  si  solos  consumiesen  el  tanto  por  ciento 
íijo  y inmimo  que  el  Gobierno  señale  en  cada 
año ‘por  este  rec  irgo , según  ei  articulo  que 
antecede  , quede,  como  queda  exclusiva- 
mente obligado  cada  pueblo  á sufrir  el  re- 
cargo mayor  por  el  importe  solamente  de  sus 
partidas  fallidas,  igualmente  indicado  en  ei 
mismo  articulo  anterior,  sin  derecho  por 
ello  á que  se  le  considere  partícipe  bajo  nin- 
gún concepto  ni  por  cantidad  alguna  en  ei 
fondo  supletorio  de  otros  pueblos , en  con- 
formidad á lo  dispuesto  por  ei  art.  6.°  del 
R.  1).  de  23  de  mayo  de  1845. 

Art.  7.°  Formará  un  fondo  común  el  so- 
brante parcial  y general  que  después  de  cu- 
biertas las  partidas  fallidas  resultare  en  todos 
los  pueblos  cada  año  por  el  tanto  porciento  ríe 
fondo  supletorio  de  antemano  lijado  y repar- 
tido conforme  á lo  dispuesto  en  ei  art.  5."  de 
esta  instrucción  á íin  de  que  sobre  dicho  so- 
brante tenga  lugar  la  mancomunidad  que 
por  los  arts.  51  y 52  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845  se  establece  para  cubrir  den- 
tro del  año  y con  el  mismo  fondo,  solamente 
los  perdones  que  pueden  concederse  por  ca- 
lamidad extraordinaria  á los  contribuyentes 
en  particular  de  un  pueblo,  á uno  ó mas 
pueblos  de  una  provincia  y á’una  ó mas  pro- 
vincias, con  las  limitaciones  que  mas  ade- 
lante se  expresarán. 

El  tanto  por  ciento  por  fondo  supletorio  se- 
ñalado y repartido  cada  año  , no  sufrirá  au- 
mento alguno,  aunque  su  importe  no  alean- 
fe  á cubrir  eí  de  los  perdones  concedidos, 
mientras  no  preceda  para  ello  orden  del  Go- 
bierno. 

Art.  8.°  Establecido  como  lo  está  en  los 
arts.  51  y 52  del  nominado  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845: 

l.°  Que  perdón  á contribuyentes  se  en- 
tiende cuando  estos  hayan  sufrido  en  sus  co- 
sechas 6 ganados  la  pérdida  lo  menos  de  una 


cuarta  parte  de  ellas,  y su  importe  no  exce- 
da de  la  cuarta  parte  de  la  cosecha  de  todo 
el  pueblo 

2.a  Perdón  á uno  ó mas  pueblos  cuando 
llegue  á este  tipo  ó exceda  de  él  la  pérdida 
experimentada  en  Jas  cosechas  ó ganados  de 
los  respectivos  términos  ó distritos  munici- 
pales. 

Y 3.°  Finalmente,  perdón  á una  pityrfc.. 
cía  en  ios  casos  en  que  por  las  mismas  cápi. 
sas  de  piedra  ó inundación , ó por  otra  cala- 
midad extraordinaria  é irreparable,  la  pérdi- 
da de  las  cosedlas  ó ganados  se  extendiere 
á la  mayor  parte  de  la  provincia:  se  declara 
que  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  páralos 
perdones  del  caso  primero  compete  á los 
Ayuntamientos,  y lo  misino  á Jas  Diputacio- 
nes provinciales  para  acordar  los  que  hayan 
de  dispensarse  á uno  ó mas  pueblos,  tendrá 
la  Administración  de  ia  Hacienda  conoci- 
miento é intervención,  bajo  las  reglas  que 
inas  adelante  se  expresarán , en  las  diligen- 
cias y actuaciones  que  con  la  separación  cor- 
respondiente se  entablaren  y llevaren  á efec- 
Lo  para  la  concesión  de  Jos  perdones  que  hi- 
cieren ios  Cuerpos  municipal  y provincial  á 
ios  contribuyentes  y pueblos,  como  igual- 
mente Ja  tendrá  en  las  que  fueren  relativas 
ó las  declaraciones  de  fallidos  que  compete 
á los  Ayuntamientos,  conforme  á ios  artícu- 
los 10  y 83  del  referido  Real  decreto. 

Art.  9.°  El  tanto  por  ciento  íijo  y mínimo 
señalado  por  el  Gobierno  cada  año  y recar- 
gado sobre  el  cupo  y cantidades  adicionales 
en  el  repartimiento  de  esta  contribución, 
tiene  ía  preferente  obligación  de  aplicarse  á 
cubrirlas  partidas  fallidas  y los  perdones  de 
cada  pueblo  en  particular,  si  alcanza  por  sí 
solo  para  uno  y otro  objeto.  • 

Cuando  dichas  partidas  fallidas  consuman 
el  importe  de  dicho  fondo,  ó excedan  de  él, 
o que  el  sobrante  que  resulte  no  baste  para 
cubrir  toda  la  cantidad  legítimamente  per- 
donada por  el  Ayuntamiento  á los  contribu- 
yentes del  pueblo,  por  la  Diputación  provin- 
cial al  pueblo  misino,  ó por  el  Gobierno  á la 
generalidad  de  ios  que  sean  acreedores  al 
perdón,  entonces  para  completar  este  défi- 
cit se  echará  mano  del  fondo  general  de  la 
provincia,  ó sea  del  sobrante  del  fondo  su- 
pletorio do  los  demás  pueblos  de  ella,  me- 
díanle la  mancomunidad  de  que  trata  el  ar- 
tículo 7.°  para  los  perdones  á contribuyen- 
tes, á pueblos  y á pro  viudas  v 

Ei  remanente  que  quedare  en  cada  pro- 
vincia, hedías  las  aplicaciones  expresadas, 
es  ei  que  formará  ei  fondo  general  destinado 
á cubrir  ei  déficit  que  en  cualquiera  de  ellas 
resultare  definitivamente  por  este  concepto- 
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Art.  10.  A fin  de  que  pueda  hacerse  de- 
bidamente la  aplicación  y distribución  del  fon- 
do supletorio  de  la  contribución  de  que  se 
trata,  distinguiendo  lo  que  en  cada  pueblo 
importan  las  partidas  fallidas  y los  perdones 
á contribuyentes  del  mismo , como  igual- 
mente el  de  los  perdones  que  se  otorguen  á 
uno  ó mas  pueblos  colectivamente  y el  de 
los  de  una  ó mas  provincias,  se  abrirá  y lle- 
vará cada  pueblo  por  la  Administración  de 
contribuciones  eD  cada  provincia  y por  la 
central  á todas  las  del  Reino,  3a  cuenta  espe- 
cial del  anticipo  de  este  fondo,  para  qne  li- 
quidado en  fin  del  año,  y hechas  las  aplica- 
ciones y deducciones  de  los  fallidos  y perdo- 
nes concedidos,  se  devuelva  el  sobrante  á 
los  pueblos  acreedores  á él,  ó se  les  abone 
en  cuenta  y descargo  del  primer  plazo  del 
ciido  de  año  sucesivo,  como  está  prescripto 
en  el  art  14.  de  la  R.  Inst.  de  o de  setiem- 
bre de  1845. 

CAPITULO  II. 

De  la  declaración  de  partidas  fallidas  y modo 
de  cubrir  su  importe. 

Art.  11.  Para  que  en  tiempo  oportuno 
puedan  ser  conocidas  cuantas  partidas  resul- 
taren fallidas  en  la  cobranza  de  cada  trimes- 
tre, los  Ayuntamientos  asociados  de  un  nú- 
mero de  mayores  contribuyentes  por  la  ter- 
ritorial, igual  al  de  concejales,  examinará 
antes  del  día  30  del  segundo  mes  de  cada 
trimestre,  las  diligencias  actuadas  en  apre- 
mios que  no  hayan  cubierto  los  débitos  por 
que  fueron  expedidos , y decidirán  si  lian  de 
considerarse  definitivamente  estos  débitos 
como  partidas  fallidas,  6 ha  de  procederse  á 
la  venta  de  los  bienes  inmuebles  de  los  deu- 
dores, conformándome  con  Jo  prevenido  en 
el  art.  83  del  R.  I).  de  23  de  mayo  de  1845. 

La  venta  de  fincas  de  los  contribuyentes 
deudores  que  en  este  último  caso  ha  de  te- 
ner lugar,  se  verificará  antes  del  día  15  del 
tercero  y último  mes  del  trimestre,  en  inte- 
ligencia de  que  no  deberá  aprobarse  el  re- 
mate cuando  la  postura  baje  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  cantidad  en  que  hubieren 
sido  tasadas  dichas  fincas,  procediéndose  en- 
tonces á la  retasa  para  que  sobre  las  dos  ter- 
ceras partes  de  esta  pueda  ser  válido  el  re- 
mate. 

Art.  12.  Donde  la  cobranza  se  haga  por 
recaudadores  de  cuenta  de  la  Hacienda’,  será 
obligación  de  estos  presentar  antes  del  20 
del  segundo  mes  de  cada  trimestre  al  Ayun- 
tamiento por  conducto  de  la  Administración, 
los  expedientes  ó diligencias  actuadas  para 
el  cobro  de  las  partidas  que  deban  declarar- 
se fallidas. 


Art.  13.  Constando  efectivamente  de  Jas 
diligencias  actuadas  Ja  absoluta  imposibilidad 
del  cobro  de  dichas  partidas,  el  Ayuntamien- 
to dispondrá  que  por  el  Secretario  se  forme 
uua  relación  nominal  de  los  contribuyentes 
insolventes,  con  expresión  de  la  cuota  que 
á cada  uno  se  le  repartió  y por  qué  concep- 
to; la  parte  que  de  ella  se  considere  inco- 
brable y el  motivo  en  que  esto  se  funde:  Ja 
cual  estará  expuesta  al  público  por  espacio 
de  seis  dias,  prévio  anuncio  de  ello  por  edic- 
tos y pregones  para  que  los  demás  contri- 
buyentes colectivamente  responsables  alpa- 
ga del  importe  de  dichas  partidas,  expon- 
gan verbalmente  ó por  escrito  cnanto  se  les 
ofrezca  y parezca  acerca  de  la  insolvencia 
de  ios  sujetos  á quienes  corresponde. 

Art.  14.  Del  resultado  que  ofrezca  se- 
mejante anuncio  y exposición,  se  pondrá  al 
pié  de  dicha  lista  la  oportuna  diligencia  acom- 
pañando en  su  caso  las  observaciones  que  se 
hubieren  hecho  por  escrito,  y á continua- 
ción se  formalizará  el  acuerdo  ó decisión  del 
Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes, 
uniendo  á él  las  diligencias  de  apremio  en 
qne  se  funda,  todo  lo  cual  se  remitirá  por  el 
Alcalde  y conducto  de  la  Administración  de 
contribuciones  á la  Intendencia  de  la  pro- 
vincia para  que  autorice  ó no  la  ejecución 
del  citado  acuerdo. 

Art.  15.  La  Administración  teniendo  á 
la  vista:  l.°  La  relación  que  el  Alcalde  ha 
debido  remitir  al  intendente  en  conformidad 
del  art.  65  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
de  los  contribuyentes  que  en  e)  trimestre 
hubieren  sufrido  el  apremio  y su  resultarlo: 
Y 2.°  F!  repartimiento  del  pueblo  y las  utili- 
dades líquidas  que  en  él  han  debido  señalar- 
se n cada  uno  de  los  contribuyentes  com- 
prendidos en  la  citada  lista;  examinará  el  ex- 
pediente con  todo  cuidado:  pedirá  directa- 
mente ni  Ayuntamiento,  en  caso  de  necesi- 
dad, las  explicaciones  que  estime,  y aun  in- 
formes reservados  á algunos  vecinos  del  pue- 
blo, sobre  la  insolvencia  de  dichos  contribu- 
yentes; y manifestará,  por  fin,  a!  intendente 
si  encuentra  debidamente  justificadas  Jas 
partidas  fallidas  de  que  se  trata  y hubieren 
sido  declaradas  por  el  Ayuntamiento,  pro- 
poniendo en  otro  caso  la  ampliación  de!  ex- 
pediente por  medio  de  un  inspector,  ó lo  que 
considere  mas  oportuno. 

Art.  16.  En ‘el  caso  de  estar  suficiente- 
mente- comprobarla  la  imposibilidad  de)  co- 
bro de  dichas  partidas,  devolverá  e!  inten- 
dente el  expediente  al  Alcalde  del  pueblo, 
para  que  lleve  á efecto  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento y para  que  a!  ejecutarse  el  reparti- 
miento de!  cupo  del  año  siguiente,  se  tenga 
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aquel  resultado  presente  por  el  Ayuntamien- 
to y peritos  repartidores  como  uno  de  los 
datos  mas  conducen  tes  para  el  acierto  en 
tan  importante  operación.  Si  el  expediente 
no  estuviese  en  disposición  de  autorizar- 
se por  el  intendente  ia  ejecución  de  dicho 
acuerdo,  dispondrá  la  salida  de  uno  de  los 
inspectores,  <5  resolverá  lo  que  crea  mas 
justo  y conforme  á depurar  la  verdadera 
insolvencia  de  Jos  contribuyentes  que  sean 
objeto  de  la  declaración  de  las  partidas  fa- 
llidas. 

Art.  17.  ¡No  debiendo  considerarse  en 
caso  alguno  como  partidas  fallidas  las  que 
resulten  impuestas  á menesterosos  ni  las 
que  provengan  de  errores  ó equivocaciones 
indisculpables  en  el  repartimiento,  serán  res- 
ponsables de  su  importe  mancomunadamen- 
!.e  los  individuos  que  le  hubieren  ejecutado, 
procecliéndose  contra  ellos  hasta  hacerlas 
efectivas  sin  ninguna  contemplación  ni  mi- 
ramiento. 

Art.  18.  Autorizada  que  sea  por  los  in- 
tendentes la  ejecución  de  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  en  ios  expedientes  de  parti- 
das fallidas  de  cada  trimestre,  cuidarán  los 
administradores  de  contribuciones  de  que 
acto  continuo  se  cubra  su  importe,  comple- 
tando de  consiguiente  el  cupo  de  la  Hacien- 
da y cantidades  adicionales,  á cuyo  efecto  se 
aplicará  la  suma  necesaria  de  lo  que  c!  pue- 
blo ó pueblos  de  que  se  trate  hubieren  in- 
gresado en  Tesorería  por  fondo  supletorio, 
sin  que  esta  Operación  produzca  nuevo  in- 
greso en  la  misma,  sino  contrapaso  de  una 
cuenta  á otra,  ni  sea  necesario  expedir  li- 
bramiento á favor  del  Ayuntamiento,  ni  otra 
formalidad  que  la  de  hacer  en  ía  cuenta  par- 
ticular del  citado  fondo  y pliego  de  cargo 
abierto  al  pueblo  por  contribución  territo- 
rial, los  asientos  convenientes  con  la  debi- 
da expresión  y claridad,  expidiendo  á cada 
uno  el  oportuno  certificado  por  el  que  cons- 
te haberse  cubierto  por  este  medio  el  impor- 
te de  dichas  partidas;  de  forma  que  las  ope- 
raciones necesarias  para  la  indicada  aplica- 
ción, son  de  mera  cuenta  y razón  de  las  ofi- 
cinas, y deben  reducirse  al  contrapaso  y 
asientos  expresados,  sin  necesidad  de  figu- 
rar los  abonos  en  la  cuenta  de  caudales.  En 
la  de  valores  del  mes  en  que  tonga  efecto 
dicha  aplicación,  se  bajará  del  débito  que  re- 
sulte por  el  cupo  provincial  de  la  contribu- 
ción y sus  recargos,  la  cantidad  á que  as- 
cienden  las  partidas  fallidas  del  trimestre, 
respectivas  á unos  y otros,  ó la  que  se  cu- 
briere con  el  fondo* supletorio  basta  enton- 
ces realizado,  justificando  la  baja  con  la  cor- 
respondiente certificación  de  la  orden  ó pro- 


videncia queja  motive,  según  está 
(lo.  También  se  bajará  del  , 
supletorio  el  importe  de  ¡as  «miSadea  mi 
por  el  mismo  hubieran  dejado  de  cebra4 
de  los  contribuyentes  insolventes.  rarsc 
Art.  19.  Si  lo  recaudado  e^v*jw 
trimestre  por  fondo  supletorio  del  pn^'  </‘3’ 
bastase  para  cubrir  ei  importe  de  1^  oartld  ° 
que  en  el  mismo  hubiesen  resultado^ faijsrtis 
tendrá  esto  efecto  con  el  importe  del  de  b 
trimestres  segundo  y tercero;  y si  tanm^! 
alcanzase,  como  que  los  pueblos  son  colecti- 
vamente  responsables  por  la  ley  al  pago  hil 
tegro  del  cupo  que  se  Jes  hubiere  señalado 
y este  debe  quedar  enteramente  realizado  ó 
cubierto  en  fin  de  cada  año,  cuidará  la  Ad- 
ministración de  que  por  el  Ayuntamiento  ó 
Ayuntamientos  se  ejecute  y haga  efectivo 
dentro  del  cuarto  y el  último  trimestre  el  re- 
cargo necesario  para  el  expresado  objeto, 
según  está  previsto  en  el  art.  6.°  de  esta  ins- 
trucción. 


CAPITULO  III. 

De  la  justificación  necesaria  para  losperdones 
por  calamidad  extraordinaria,  y modo  de 
cubrir  suimporte. 

SECCION  PRIMERA. 

Délos  perdones  á contribuyentes. 

Art.  20.  Los  perdones  á contribuyentes 
que  puedan  conceder  los  Ayuntamientos  al 
tenor  de  lo  dispuesto  en  los  casos  primeros 
de  los  arts.  2.°  y 8.°  de  esta  instrucción  han 
de  graduarse  según  la  importancia  de  ia  pér- 
dida de  modo  que  si  esta  consiste  en  la  cuar- 
ta parte  ó mitad  de  la  cosecha,  el  perdón  se- 
rá de  la  cuarta  parte  ó mitad  de  la  cuota  im- 
puesta á los  que  la  hubieren  sufrido,  ó bien 
de  la  cuota  total  en  el  caso  de  que  el  contri- 
buyente hubiere  perdido  toda  la  cosecha. 

Art.  2i . La  solicitud  al  perdón  deberá 
presentarse  al  Ayuntamiento  respectivo  den- 
tro de  los  ocho  dias  siguientes  al  en  que  hu- 
biere acaecido  el  hecho  ó hechos  en  que  se 
funde,  según  determina  el  art.  53  del  citado 
Real  decreto;  expresando  en  ella  cada  con- 
tribuyente la  importancia  de  los  daños  que 
haya  sufrido  aproximadamente , y los  frutos 
ó especies  que  hubiere  perdido,  designando 
el  sitio.  A la  solicitud  deberán  acompañar 
nota  de  las  mismas  especies  ó frutos  que  hu- 
biesen recolectado  en  los  dos  años  anteriores 
firmada  por  los  respectivos  interesados  bajo 
su  responsabilidad. 

El  contribuyente  que  falte  en  lo  roas  míni- 
mo a la  verdad  en  la  manifestación  de  Jos 
daños  sufFidos,  será  por  este  solo  hedió  con- 
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siderado  sin  opcion  al  perdón,  cualquiera 
que  sea  la  entidad  de  ellos. 

Art.  22.  Los  Ayuntamientos  y mayores 
contribuyentes  llamados  á deliberar  sobre 
estos  perdones,  procederán  en  seguida  á la 
justificación  de  los  daños  expresados,  empe- 
zando por  cotejar  dicha  nota  con  la  relación 
de  utilidades  que  los  interesados  hubiesen 
presentado  en  los  propios  dos  años  para  el 
repartimiento  de  la  contribución,  y anotando  í 
por  diligencia  su  resultado.  Oirán  después,  i 
por  vía  de  información  del  hecho  y sus  con- 
secuencias, á tres  testigos  vednos  y contri- 
buyentes del  pueblo  por  la  misma  contribu- 
ción, que  no  tengan  parte  en  el  daño  y sean 
al  mismo  tiempo  peritos  para  graduarle  de- 
bidamente; y en  vista  de  sus  declaraciones  y 
de!  resultado  que  ofrezca  el  cotejo  antes  in- 
dicado, declararán  la  opcion  al  perdón  y la 
cantidad  que  á su  juicio  corresponde  á cada 
contribuyente  por  este  concepto,  extendien- 
do la  correspondiente  acta  que  firmarán  tam- 
bién los  testigos  examinados,  si  saben  hacer- 
lo, cuyos  nombres  lian  de  expresarse  en  ella 
de  todos  modos  para  los  fines  ulteriores  que 
convengan. 

Art.  23.  El  Ayuntamiento  dispondrá  que 
por  el  secretario  se  forme  una  relación  nomi- 
nal de  los  contribuyentes  á quienes  compren  • 
da  el  perdón,  expresando  en  ella  los  daños 
que  hubiere  sufrido  cada  uno,  la  cuota  que  le 
estaba  señalada  en  el  repartimiento  y por  qué 
concepto,  y la  cantidad  perdonable"  á que  se 
Je  considera  acreedor;  cuya  relación  estará 
expuesta  al  público  por  espacio  de  seis  dias, 
prévio  anuncio  por  edictos  y pregones,  á fin 
de  que  los  demás  contribuyentes  puedan  ex- 
poner lo  que  se  les  ofrezca  y parezca , en 
punto  á la  verdad  ó inexactitud  del  hecho 
que  motiva  el  perdón  y sus  consecuencias. 

Art.  24-.  Del  resultado  que  ofrezca  seme-  i 
jante  anuncio  y exposición  se  pondrá  á con-  r 
tinuacion  de  dicha  lista  la  oportuna  diligen-  ; 
cia,  acompañando  en  su  caso  las  observacio- 
nes míe  se  hubiesen  hecho  por  escrito:  se 
unirán  á ella- las  instancias  de  los  interesados 
y el  acta  de  que  trata  .el  art.  22,  rectificando 
ó confirmando  previamente  el  acuerdo  en 
ella  contenido , si  así  lo  aconsejasen  dichas 
observaciones ; y se  remitirá  todo  ai  inten-  1 
dente  por  conducto  de  la  Administración  ex-  ¡ 
presando  si  el  perdón  alcanza  a'  alguno  ó al- 
gunos que  sean  individuos  del  Ayuntamien- 
to, mayores  contribuyentes  asociados  al  mis- 
mo, ó parientes  inmediatos  de  unos  y otros, 
y en  tal  caso  el  nombre  y apellido  .de  cada 
uno  de  ellos, 

Art.  25.  La  Administración,  teniendo  á 
la  vista  el  repartimiento  del  pueblo  y las  uti- 
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lidades  líquidas  que  en  él  lian  debido  seña- 
larse á cada  uno  de  los  interesados  en  el  per- 
don,  y pidiendo  directamente  al  Ayunta- 
miento ó vecinos  del-  pueblo  y aun  á los 
Ayuntamientos  de  los  inmediatos,  si  lov  cree 
necesario,  ias  aclaraciones  é informes  que 
estime  convenientes  sobre  la  calamidad  y 
daños  por  ella  causados,,  manifestará  al  in- 
tendente, con  remisión  del  expediente,  si 
encuentra  estos  debidamente  justificados,  y 
equitativo  y razonable  el  perdón  acordado 
por  el  Ayuntamiento  y mayores  contribuyen- 
tes, ó hará  en  otro  caso  las  observaciones 
que  le  parezca  sobre  uno  y otro  extremo, 
proponiendo  en  su  consecuencia,  bien  la  sa- 
lida de  un  inspector  con  objeto  de  que  am- 
plíe la  información,  ó aquello  que  considere 
mas  conducente. 

Autorizado  el  perdón  por  el  intendente, 
devolverá  el  expediente  a la  Administración 
para  que  erntere  de  este  resultado  al  Ayun- 
tamiento, y le  reserve  con  objeto  de  que  la 
sirva  de  comprobante  en  la  liquidación  de 
fin  año. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  ios  perdones  á pueblos. 

Art.  26.  El  perdón  que  haya  de  dispen" 
sarse  colectivamente  á uno  ó mas  pueblos? 
porque  estos  hubiesen  sufrido  en  sus  cose* 
chas  ó ganados  la  pérdida  de  una  cuarta  par- 
te 6 mas  de  ellas,  que  es  el  caso  segundo  á 
que  se  refieren  los  párrafos  segundos  de  los 
arts.  2.°  y 8.°  de  esta  instrucción,  deberá 
solicitarse  por  los  respectivos  Ayuntamientos 
del  intendente  de  la  provincia  dentro  de  los 
ocho  días  siguientes  al  que  hubiese  acaecido 
el  hecho  ó hechos  en  que  se  funde,  refirién- 
dolos sencillamente  en  la  solicitud  hasta  dar 
idea  exacta  de  los  daños  experimentados. 

El  pueblo  que  falte  en  lo  mas  mínimo  á la 
verdad  en  la  manifestación  de  estos  daños, 
será  considerado  por  este  solo  hecho  sin 
opcion  al  perdón,  cualquiera  que  sea  Ja  en- 
tidad de  elfos. 

Art.  27.  Acompañarán  ios  Ayuntamien- 
tos de  los  pueblos  á dicha  solicitud: 

t.°  Justificación  del  hecho  y sus  conse- 
cuencias, examinando  ai  efecto  tres  testigos 
que  sean  propietarios  del  pueblo,  de  la  clase 
de  mayores  contribuyentes  residentes  en  el 
mismo  cuando  ocurrió  la  calamidad,  y que 
no  tengan  parte  alguna  en  el  daño  por  no 
haber  alcanzado  aquella  á sus  tierras. 

2.°  Certificación  de  dos  peritos  agróno- 
mos vecinos  del  pueblo  que  tampoco  tengan 
parte  en  el  daño,  en  la  cual  se  exprese  el 
que  baya  causado  la  inundación  ó pedrisco 
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en  el  término  del  mismo  pueblo,  designando 
los  sitios  y graduando  con  la  exactitud  posi- 
ble la  pérdida  de  frutos  y especies  á que  hu- 
biere alcanzado  la  calamidad,  según  el  estado 
en  que  se  hallasen  cuando  esta  sobrevino. 

3. °  Testimonio  auténtico  y con  la  debida 
especificación  de  los  mismos  frutos  y espe- 
cies recolectadas  por  el  pueblo  en  ios  dos 
años  anteriores. 

4. "  Por  último,  relación  de  los  contribu- 
yentes á quienes  deba  comprender  el  per- 
don  por  haber  sufrido  inmediatamente  las 
resultas  de  la  calamidad,  con  expresión  de 
jas  utilidades  que  á cada  uno  se  les  figura- 
ron en  el  amillaramiento  del  pueblo  para  la 
contribución,  por  qué  concepto  y la  cuota 
que  por  esta  se  les  hubiese  repartido  en  el 
año  de  que  se  trate. 

Art..  28.  Luego  que  el  intendente  haya 
recibido  la  solicitud  del  Ayuntamiento,  do- 
cumentada según  queda  expresado , anun- 
ciará el  hecho  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia para  conocimiento  de  ios  pueblos,  y 
que  estos  expongan  sobre  él  lo  que  se  les 
ofrezca  y parezca,  y lo  pasará  á la  Adminis- 
tración, con  objeto  de  que  oficie  á los  tres  ó 
cuatro  pueblos  limítrofes  al  que  baya  solici- 
tado perdón,  para  que  manifiesten  si  es  cier- 
ta la  desgracia  que  se  alega,  y por  conse- 
cuencia justo  el  perdón;  adviniéndoles  al 
mismo  tiempo,  que  el  importe  de  éste  debe 
cubrirse  con  su  respectivo  fondo  supletorio 
y el  de  los  demás  pueblos  de  la  provincia  á 
prorata. 

Art.  29.  Obtenidos  estos  informes  pasará 
dicha  Administración  al  intendente  el  expe-  ¡ 
diente  original,  manifestando: 

■i.0  Cuál  es  el  cupo  del  pueblo  por  la 
contribución  de  que  se  trata  , y el  importe 
del  recargo  para  fondo  supletorio. 

2. °  Cuál  el  capital  imponible  y la  base 
bajo  que  se  procedió  al  repartimiento. 

3. °  Cuánto  debe  el  pueblo  por  dicha  con- 
tribución y recargo:  y lo  que  se  le  ofrezca  y 
parezca  sobre  la  importancia  de  la  pérdida 
que  hubieren  graduado  los  peritos ; propo- 
niendo, si  lo  considera  conveniente  , la  sali- 
da de  un  inspector  á reconocer  por  sí  mismo 
los  efectos  de  la  calamidad,  y esclarecer  los 
hechos  que  necesiten  esclarecerse. 

El  intendente  acordará  la  salida  del  ins- 
pector ó la  ampliación  del  expediente,  si  así 
conviniese ; pero  en  el  caso  de  encontrarlo 
debidamente  justificado,  lo  pasará  desde  lue- 
go á la  Diputación  provincial  para  qne  acuer- 
de en  uso  de  sus  facultades  el  perdón  que 
creyere  procedente. 

Art.  30.  Si  la  Diputación  provincial  no 
stuviese  reunida  ó estándolo  , no  hubiere 


los  expedientes  para  el  dia  30 
de  cada  ano  quedan  los  intendentes  fací  t a 
dos  para  acordar  por  si  la  resolución  de  di 
chos  expedientes,  que  deberán  entonces  re' 
clamar  y serles  devueltos  indefectiblemente 
por  las  mismas  Diputaciones,  pasándolos  e 
seguida  á la  Administración  de  contribucio- 
nes para  que  surtan  sus  efectos  en  la  liqni_ 
dación  general  del  fondo  supletorio  de 
del  año. 


SECCION  TERCERA. 

De  los  perdones  á provincias. 

Art.  31.  Considerándose  perdón  á una 
provincia  los  casos  en  que  por  una  calami- 
dad extraordinaria  de  piedra,  inundación  ú 
otra  irreparable,  las  pérdidas  de  las  cosechas 
y ganados  se  extendiesen  á la  mayor  parte  de 
la  misma  provincia , que  es  cuando , segun 
los  párrafos  terceros  de  los  arts.  2.°  y 8.°  de 
esta  instrucción,  puede  e!  Gobierno  perdo- 
nar á los  pueblos  que  mas  hayan  sufrido 
hasta  una  sexta  parte  de  sus  cupos,  á reser- 
va de  proponer  á las  Cortes  otro  medio  de 
reparación  si  la  calamidad  mereciese  mayor 
consideración,  será  circunstancia  precisa 
para  la  opcion  al  perdón  expresado  el  que 
las  Diputaciones  provinciales  en  la  primera 
sesión  que  celebren  después  de  acaecidos  el 
hecho  ó hechos,  acuerden  y dirijan  al  Minis- 
terio de  Hacienda  las  solicitudes  del  perdón 
respecto  al  todo  de  sus  provincias , segun  lo 
establecido  en  el  art.  53  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845. 

Si  la  Diputación  provincial  no  se  hubiere 
para  ello  reunido  en  tiempo  oportuno  , hará 
en  su  defecto  y á su  nombre  el  intendente  de 
la  provincia  la  correspondiente  reclamación 
acompañada  de  los  expedientes  de  que  queda 
hecho  mérito  y se  hallaren  concluidos. 

Art,  32.  Como  con  anterioridad  á Ja 
reunión  de  las  Diputaciones  provinciales,  los 
intendentes  están  facultados  para  disponer, 
á reclamación  de  los  Ayuntamientos  de  los 
pueblos  en  que  las  pérdidas  extraordinarias 
hayan  ocurrido,  que  se  proceda  á la  justifi- 
cación de  ellas,  se  declara  improcedente  toda 
solicitud  de  pueblos  que  se  presente  después 
de  trascurridos  los  ocho  dias  de  plazo  que 
les  está  fijado,  todo  en  conformidad  á lo  pres- 
crito en  el  artículo  53  del  Real  decreto  ci- 
tado. 

Art..  33.  Por  consecuencia  de  lo  dispues- 
to en  el  artículo  anterior,  se  procederá  eD 
la  justificación  de  las  pérdidas  sufridas  por 
los  pueblos  reclamantes , con  sujeción  á lo 
que  en  los  arts.  26,  27,  28  y 29  de  la  sec- 
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cion  segunda  del  presente  capítulo  de  esta 
instrucción  queda  ya  establecido,  respecto  de 
las  reclamaciones  aisladas  de  uno  ó mas 
pueblos. 

Art.  34.  Concluidos  los  expedientes  jus- 
tificativos de  los  daños  ó pérdidas  irrepara- 
bles  de  cosechas  y ganados  de  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  una  provincia,  se  pasa- 
rán por  los  intendentes  á las  Diputaciones 
provinciales,  para  que  les  sirva  de  apoyo  y 
fundamento  á Ja  reclamación  que  con  arre- 
glo al  art.  31  de  esta  instrucción  las  corres- 
ponde hacer  al  Gobierno,  á quien  deberán 
dirigir  con  ella  los  mismos  expedientes  ori- 
ginales determinando  el  importe  de  las  pér- 
didas y daños  sufridos  por  los  pueblos  que 
sean  objeto  de  la  reclamación. 

Si  en  la  primera  reunión  de  las  Diputado  ■ 
nes  provinciales  no  estuvieren  concluidos  los 
expedientes  de  que  se  trata  no  por  eso  se  las 
releva  de  hacer  entonces  la  reclamación  al 
Gobierno  , aunque  á reserva  de  remitirle 
aquellos  cuando  estuviesen  terminados. 

Art.  35.  Recibidas  que  sean  en  este  Mi- 
nisterio las  reclamaciones  justificadas  de  las 
Diputaciones  provinciales  ó de  los  intenden- 
tes en  su  defecto , acordará  sobre  ellas, 
oyendo  á la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, lo  que  crea  justo  y procedente  á la 
entidad  de  los  daños  que  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  provincia  hubiere  sufrido  y 
resulten  justificados  , de  cuya  resolución  se 
dará  conocimiento  á las  mismas  Diputacio- 
nes y á los  intendentes,  á fin  de  que  se  ten- 
ga en  cuenta  él  importe  de  la  cantidad  per- 
donada á la  provincia , en  general,  que  no 
podrá  exceder  de  la  sexta  parte  en  el  art.  52 
del  R,  D.  de  23  de  mayo  de  i 845  prevenida, 
al  verificar  la  distribución  y aplicación  del 
sobrante  del  fondo  supletorio , conforme  á 
lo  que  queda  establecido  en  los  arts.  7.°  y 
9.°  de  esta  instrucción. 

Si  los  efectos  de  la  calamidad  mereciesen 
aun  mayor  consideración , queda  á cargo  del 
Gobierno  proponer  á las  Córles  el  medio  de 
reparación  que  estime  procedente. 

Art.  36.  El  importe  de  los  perdones  que 
en  sus  respectivos  casos  vayan  concedién- 
dose ya  á contribuyentes  de' un  pueblo  pol- 
los Ayuntamientos,'  ya  á uno  ó mas  pueblos 
por  la  Diputación,  ya  finalmente  por  el  Go- 
bierno á una  provincia  en  general , y que 
han  de  cubrirse  con  el  fondo  supletorio  en 
las  liquidaciones  de  fin  de  año,  conforme  á lo 
establecido  en  los  arts.  7.°  y 9.°  citados  an- 
teriormente, se  considerará  hasta  entonces 
como  cantidad  no  apreciable. 


CAPITULO  IV. 

De  la  aplicación  y liquidación  general  del  fon- 
do supletorio  y abono  á los  pueblos  del  so- 
brante que  les  resulte. 

Art.  37.  La  liquidación  particular  de  cada 
pueblo  y la  general  de  la  provincia  que  en 
fin  de  año  ha  de  tener  lugar  por  el  importe 
del  fondo  supletorio  repartido  en  el  mismo 
en  todos  los  pueblos  de  la  provincia , y su 
aplicación  respectiva  á los  fallidos  y perdo- 
nes concedidos,  según  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  arts,  6.°,  7.°,  9.°  y 10  de  esta 
instrucción,  se  empezará  por  los  administra- 
dores de  contribuciones  en  l.°  de  diciembre 
de  cada  año,  y la  darán  concluida  en  fin  del 
propio  mes,  en  cuya  fecha  debe  estar  ya 
completamente  realizada  la  cobranza  del  cupo 
principa!  de  la  contribución  y cantidades  adi- 
cionales de  todo  el  año,  y ser  también  cono- 
cida la  importancia  de  los  perdones  concedi- 
dos en  el  mismo  por  los  Ayuntamientos,  Di- 
putaciones provinciales  ó el  Gobierno. 

Art.  38.  Cuando  de  la  liquidación  par- 
ticular que  en  cada  provincia  se  forme,  bajo 
el  concepto  que  queda  determinado  en  el  ar- 
tículo 9.",  resultaren  déficits  á favor  de  algu- 
nos pueblos  para  cubrir  el  importe  de  los 
perdones  que  hubiesen  sido  concedidos,  ya 
por  los  Ayuntamientos,  ya  por  las  Diputacio- 
nes provinciales,  ya  en  fin , por  el  Gobierno, 
como  que  su  importe  ha  de  cubrirse  en  este 
caso  con  el  sobrante  general  del  fondo  su- 
pletorio de  los  demás  pueblos  de  la  provin- 
cia, deberá  distribuirse  á prorata  la  suma 
que  faltase  para  cubrir  el  déficit  del  pueblo 
que  le  tenga  por  solo  los  perdones,  tomando 
por  base  para  esta  prorata  el  importe  del  ci- 
tado sobrante  general,  y sacando  el  tanto 
por  ciento  que  á cada  pueblo  corresponda 
del  suyo  respectivo. 

Art.  39.  Del  resallado  de  la  liquidación 
de  todos  los  pueblos  de  cada  provincia  for- 
marán los  administradores  de  contribuciones 
un  estado  arreglado  al  modelo  adjunto,  que 
con  el  V.°  B.°  de  los  int, endenles  remitirán 
por  el  primer  correo  del  mes  de  enero  si- 
guiente á la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones. 

Art.  40.  Reunidos  que  sean  en  la  Admi- 
nistración central  de  contribuciones  los  esta- 
dos de  todas  Jas  provincias  expresados  en  el 
artículo  anterior,  se  examinarán  y compro- 
barán para  ver  si  están  ó no  arreglados  á las 
disposiciones  de  esta  instrucción;  y si  el  fon- 
do supletorio  de  cada  una  alcanzó  ó no  á cu- 
brir los  perdones  que  á contribuyentes,  pue- 
blos ó a la  misma  provincia  hubieren  sido 
concedidos. 
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En  el  caso  de  que  resultare  alguna  ó algu- 
nas provincias  con  déficit  á su  favor  para  cu- 
luir  ios  perdones,  la  cantidad  en  que  consis- 
ta el  déficit  será  cubierta  con  el  sobrante  del 
fondo  supletorio  de  todas  las  demas  provin- 
cias á prorata  ó en  la  misma  proporción  en 
e]  art.  38,  establecida  para  el  déficit  de  los 
pueblos. 

La  cantidad  que  corresponda  a coda  pro- 
vincia para  cubrir  estos  déficits , de  que  se 
dará  aviso  oportunamente  á los  intendentes, 
se  rebajará  también  á prorala  del  sobrante 
del  fondo  supletorio  de  los  pueblos. 

El  remanente  que  con  esta  rebaja  quedare 
á favor  de  cada  pueblo,  ó bien  cí  primitivo 
sobrante  de  la  liquidación  en  el  caso  de  que 
el  fondo  supletorio  de  cada  provincia  haya 
bastado  para  cubrir  el  total  de  los  perdones 
concedidos,  será  el  que  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art..  10  de  esta  instrucción  ha 
de  abonarse  á los  mismos  pueblos  en  cuenta 
del  primer  trimestre  del  afio  entrante. 

La  forrnalizacion  que  definitivamente  ba 
de  hacerse  á los  pueblos  por  la  aplicación  del 
fondo  supletorio  respectivo  á los  perdones 
acordados,  tendrá  efecLo  en  los  mismos  tér- 
minos y con  las  formalidades  que  respecto 
de  las  cíe  las  partidas  fallidas  se  ordena  en  el 
art,  18  de  esta  instrucción. 

Art.  41.  La  liquidación  final  y su  resul- 
tado se  publicará  en  el  Boletín  oficial,  y se 
comunicará  íntegra  á todos  los  pueblos  de  la 
provincia  para  que  vean  por  ella  la  inversión  . 
ó aplicación  que  se  ba  dado  á su  respectivo 
fondo  supletorio,  y que  el  sobrante  que  les 
resulta  se  íes  abona  en  cuenta  de  su  nuevo 
cupo  del  año  entrante,  cual  está  mandado, 
debiendo  la  Administración  al  propio  tiempo 
lomar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  este  sobrante  se  abone  realmente  porlos 
respectivos  Ayuntamientos  á los  contribu- 
yentes del  pueblo  en  el  primer  trimestre  pre- 
cisamente, según  queda  expresado,  ya  sea 
dejado  de  exigirles  en  él  la  parte  ó cantidad 
que  á cada  uno  corresponda  del  expresado 
sobrante,  ya  entregándoles  esta  cantidad  mu-  . 
terialmente,  de  lo  cual  deberá  asegurarse  la 
Administración,  exigiendo  de  cada  Ayunta- 
miento un  certificado  en  que  con  expresión 
de  nombres  así  se  justifique,  y figurando  la 
devolución  en  las  listas  cobratorias.— De  Real 
órden  etc. — Madrid  20  de  diciembre  de  1 847. 
(CL,  t.  42,  pág.  443.) 

Circular  de  i.*  enero  de  1848. 

Prevenciones  para  dar  curso  á las  reclamaciones  do 

agravio  que  bagan  los  Ayuntamientos, 

(Dm.  gen.  de  Contribs.)  «En  e.1  art.  4.° 
de  la  R.  O.  de  3 de  setiembre  próximo  pasa- 


do, relativa  a los  repartimientos  de  la  enntr. 
bucton  territorial  para  ei  arto  eQ  qut  LÍJ 
mos,  se  previene  terminantemente  m 
chos  repartimientos  no  podrán  ser  aCntoT 
dos  cuando  el  tanto  por  ciento  con  que  an 
rczca  gravada  la  riqueza  general  del  nimblo" 
ó la  de  loe  vecinos  en  particular,  exceda  a t 
12  por  100  señalado  en  la  R.  O.  de  23 de  d' 
ciembre  de  1843,' sin  que  á ellos  acompañé 
precisamente  la  oportuna  reclamación  de 
agravio  suscrita  por  el  Ayuntamiento,  bajo 
su  responsabilidad.  1 

Hasta  aquí  la  mayor  parte  de  los  señores 
intendentes  se  han  contentado  con  dar  cuen- 
ta ala  Dirección  de  esta  clase  de  reclamacio- 
nes, creyendo  sin  duda  que  su  deber  se  re- 
duela en  tales  casos  á la  simple  remisión  de 
la  copia  de  la  declaración  presentada  por  el 
Ayuntamiento  reclamante,  para  que  la  mis- 
ma nombrase  el  comisionado  que  debia  pa- 
sar al  pueblo  á practicar  la  justificación  de 
que  trata  el  art,  2.°  de  la  citada  Real  orden. 
Preciso  es,  pues,  adoptar  otro  rumbo  para 
las  reclamaciones  que  se  presenten  con  los 
repartimientos  de  este  año,  haciendo  V,  S. 
que  la  Administración  de  contribuciones  las 
examine  prévia  y detenidamente , sin  dar 
cuenta  de  ellas  á esta  Dirección  hasta  que  di- 
cha dependencia  las  califique  de  fundadas  ba- 
jo su  responsabilidad,  con  arreglo  á ios  da- 
tos que  la  misma  posea  y hayan  servido  de 
base  para  el  señalamiento  del  cupo  que  pro- 
duce la  queja,  y demás  que  se  indicarán  en 


esta  circular. 

La  Dirección  ha  visto  con  disgusto  se  han 
admitido  y puesto  en  curso  reclamaciones 
tan  absurdas  y exageradas  que  estabaD  des- 
truidas por  sí  mismas;  reclamaciones  en  que 
las  bajas  ó deducciones  por  gastos  reproduc- 
tivos importaban  dos  tantos  mas  que  los  pro- 
ducios: y esto,  seguramente,  hacia  poquísi- 
mo honor  á la  Administración,  burlándose 
así  de  ella  los  Ayuntamientos  que  tan  desca- 
radamente faltaban  á la  verdad  en  sus  decla- 
raciones. El  deber  de  los  administradores  de 
contribuciones  es,  como  ya  queda  indicado, 
reunir,  si  aun  no  lo  han  verificado,  por  con- 
secuencia de  lo  mandado  en  el  artículo  4.° 
de  la  R,  O.  de  3 de  setiembre  próximo  pa- 
sado, cuantos  dalos  estadísticos  existan  en 
las  oficinas  de  su  respectiva  provincia  sobre 
la  riqueza  de  cada  pueblo,  que  los  hay  de 
gran  estima,  consultándolos  y combinándolos 
de  manera  que  por  ellos  solo  puedan  cono- 
cer aproximadamente  el  fundamento  ó sin- 
razón de  las  reclamaciones  que  se  presenten 
Así  lo  han  verificado  algunos  administrado- 
res celosos  y conocedores  de  la  importancia 
y trascendencia  de  este  servicio,  habiendo 
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logrado  sin  esfuerzo  que  casi  todos  ios  Ayun- 
tamientos reclamantes  retiren  desde  luego 
su  demanda  de  agrávio  convencidos  por 
aquellos  de  la  exactitud  de  los  datos  en  que 
para  ella  se  fundaban,  El  catastro  formado  á 
mediados  del  siglo  pasado,  que  existe  en  los 
Archivos  de  Rentas.de  muchas  provincias; 
los  antecedentes  sobre  el  impuesto  decimal 
y bienes  desamortizados;  los  registros  ó cua- 
dernos de.  riqueza  de  los  años  1817  y 1818, 
y los  trabajos  que  se  hicieron  con  motivo  de 
ía  contribución  territorial  de  los  años  econó- 
micos del  20  al  23,  si  bien  por  sí  solos  son 
datos  insuficientes  para  formar  idea  de  la  ri- 
queza actual  de  cada  pueblo,  combinados  há- 
bilmente como  dichos  administradores  han 
sabido  hacerlo,  bastan  las  mas  veces  para 
conocer  desde  luego  si  la  declaración  que  se 
presenta  es  verídica  y por  consiguiente  fun- 
dada ó no  la  queja. 

Conviene  por  lo  tanto  que  V.  S.  haga  en- 
tender á esa  Administración  que  esta  es  una 
de  sus  mas  importantes  funciones,  y lo  que 
de  ella  exige  el  interés  del  servicio  y e.l  de 
los  pueblos  misinos,  á cuyos  Ayuntamientos 
debe  ilustrarles  haciéndoles  las  correspon- 
dientes observaciones  sobre  las  demandas  de 
agravio  que  presenten  antes  de  comprome- 
terse d sufrir  sus  consecuencias;  lo  cual  solo 
es  propio  de  una  administración  paternal,  si- 
no que  conviene  hacerlo  así  para  conciliar, 
hasta  donde  sea  posible,  el  servicio  de  las  ofi- 
cinas con  el  deber  de  atender  á dichas  recla- 
maciones, cuya  comprobación  exige  al  fin  la 
salida  de  los  mejores  empleados  en  ellas. 

Fundada  la  Dirección  en  las  precedentes 
consideraciones,  y á fin  también  de  no  verse 
innecesariamente  ocupada  de  reclamaciones 
exageradas  que  los  administradores  pueden 
y deben  hacer  retirar,  ó al  menos  modificar, 
con  los  datos  indicados  y reflexiones  á que 
ellos  den  lugar,  ha  dispuesto  la  misma,  en 
uso  de  la  facultad  que  se  le  concede  por  el 
art.  9.°  de  la  referida  órden  de  23  diciembre: 

i Que  antes  de  dar  cuenta  esa  Intenden- 
cia á la  Dirección  de  las  reclamaciones  que  se 
presenten  con  los  repartimientos  de  este  ano, 
al  tenor  de  lo  mandado  en  e!  art.  4.°  de  la 
R.  O.  <le  3 de  setiembre  ya  citada,  las  pase 
V.  S.  á exámen  de  la  Administración  de  con- 
tribuciones con  los  repartos  á que  acom- 
pañen. 

2.°  Que  si  la  Administración  encuentra 
fundado  el  agravio,  las  devuelva  á V.  S.  den- 
tro del  término  precfso  de  20  dias,  con  un 
razonado  informe  en  que  se  demuestre  nu- 
méricamente el  resultado  que  ofrezcan  los 
datos  en  que  apoye  su  juicio,  para  darlas  en- 
tonces el  curso  que  esta  prevenido. 
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3.°  Que  cuando  dicha  dependencia  con- 
sidere improcedente  la  queja,  como  las  mas 
de  ellas  lo  seránreníendido  el  resultadode  las 
hasta  ahora  analizadas  y comprobadas,  con- 
voque V.  S.  á dos  de  los  sugetos  mas  atendi- 
dos de  la  Junto  pericial  y otros  dos  del  Ayun- 
tamiento del  pueblo,  á fin  de  pedirles  las  ex- 
plicaciones ó aclaraciones  necesarias  sobre 
los  productos  y gastos  declarados , darles  á 
conocer  cuanto  aparezca  del  cómputo  forma- 
do por  la  Administración,  los  datos  en  que 
se  apoye  y su  procedencia,  y las  consecuen- 
cias que  al  pueblo  podría  traer  la  comproba- 
ción oficial  de  dicha  queja;  previniéndoles 
por  lo  tanto  que,  ó la  retiren  desde  luego,  ó 
se  ratifiquen  en  ella  á nombre  del  Ayunta- 
miento y Junta  pericial  para  darla  eí  curso 
prevenido;  en  inteligencia  de  que  para  estas 
conferencias,  que  hasta  ahora  haD  produci- 
do las  mas  veces  el  resultado  apetecido  ron- 
viene  siempre  hacer  traer  á los  comisiona- 
dos, corno  nuevos  datos  de  comprobación, 
testimonio  del  producto  en  especie  y metáli- 
co de  la  decimacion  de  1829  al  33  inclusive, 
el  pormenor  del  amillaramiento  hecho  á ca- 
da contribuyente  para  el  repartimiento  ante- 
rior del  supo  de  inmuebles,  los  repartimien- 
tos individuales  de  las  contribuciones  ex- 
traordinarias de  Guerra  y los  de  gastos  del 
culto  y clero  parroquial  de  1842,  43  y 44. 

Y 4.°  Por  último,  que  si  á pesar  de  la 
conferencia  de  que  se  habla  en  Ja  prevención 
anterior  y de  las  observaciones  que  en  ella 
se  hayan  hecho  tanto  por  V.  S.  como  por  el 
administrador  á dichos  comisionados,  sobre 
la  inexactitud  de  los  datos  en  que  se  apoye  la 
reclamación , hubiese  algun  Ayuntamiento 
que  insistiese  en  llevar  adelante  su  demanda 
de  agravio,  remita  Y.  S.  á esta  Dirección 
inmediatamente  copia  de  dicha  reclamación, 
con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  i ,°  de  la 
instrucción  de  esta  Dirección  de  1 0 de  febre- 
ro del  año  próximo  pasado  y prevención  2.a 
de  esta  circular,  manifestando  al  mismo  tiem- 
po el  resultado  que  hubiere  tenido  la  confe- 
rencia. 

Lo  que  comunica  á Y.  S.  ¡a  Dirección  para 
su  mas  exacto  cumplimiento;  ud virtiéndole 
con  este  motivo  que  si  algún  contribuyente 
acudiese  á Y.  S.  reclamando  de  agravio  en 
conformidad  álo  dispuesto  en  el  art.  12  de  la 
R.  O.  de  3 setiembre  próximo  pasado,  y el 
Ayuntamiento  del  pueblo  no  hubiese  acom- 
pañado al  repartimiento  la  correspondiente 
reclamación,  según  está  mandado,  justificado 
que  sea  por  el  interesado  que  Ja  cuota  que  se 
le  señala  en  dicho  repartimiento  excede  efec- 
tivamente del  12  por  100  de  sus  verdaderos 
productos  líquidos,  deberá  Y.  S.  acordar  la 
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indemnización  que  merezca,  cargando  su  im- 
porte á Jos  peritos  repartidores  é individuos 
de  Ayuntamiento,  porque  en  el  hecho  de  no 
presentar  esle  la  citada  reclamación  de  agra- 
vio, se  deja  conocer  claramente  que  ni  la  ri- 
queza general  del  pueblo  ni  la  de  los  veci- 
nos en  particular  sale  realmente  gravada  con 
un  tanto  por  ciento  mas  alto  que  el  prefijada. 

Del  recibo  de  esta  circular  etc. — Madrid 
\ ."  de  enero  de  1 8 1,8. — José  Sánchez  Ocaña. 
— Sr.  Intendente  de ( CL . t.  43,  pág.  3.) 

R.  O.  de  20  febrero  de  1848. 

Aplicación  dol  rerargo  del  4 por  100  para  solo  los 

gastos  de  cobranza,  eomiurcion... 

Se  resuelve  por  esta  Real  órden  que  desde 
el  (lia  l.°  de  enero  el  el  mismo  año  no  se  dé  a! 
recargo  del  4 por  100  sobre  la  contribución 
territorial  otra  aplicación  que  la  de  cubrir  los 
gastos  de  cobranza,  conducción  y entrega 
de  caudales  en  las  Cajas  del  Tesoro,  «que- 
dando por  lo  tanto  sin  etecto  el  señalamien- 
to de  la  parte  del  recargo  hecho  por  el  con- 
cepto de  gastos  de  repartimiento  así  á los 
Ayuntamientos  como  á las  Administraciones 
de  Contribuciones  directas  por  Jos  arts.  25, 
62  y 63  de  la  Real  instrucción  de  5 de  se- 
tiembre de  1845  y la  R.  O.  de  í 1 de  igual  mes 
de  4 846  que  en  esta  parte  se  reforman,  ñor 
destinarse  ahora  solamente  a la  cobranza, 
conducción  y entrega  de  fondos  el  total  re- 
cargo de  que  se  trata 

.....  Y que  «como  por  consecuencia  de  es-  ¡ 
la  disposición  cesa  el  abono  a los  Ayunta- 
mientos de]  pequeño  premio  que  hasta  aquí 
se  les  lia  hecho  por  el  gasto  materia!  de  la 
formación  de  los  repartimientos  de  la  referi- 
da contribución  territorial corresponde 

que  dicho  pequeño  gasto  se  incluya  en  el 
presupuesto  de  obligaciones  municipales...» 
(CL.  t.  43,  pág.  445.) 

R.  O.  de  29  marzo  de  4 848. 

Terrenos  de  la  Hacienda  militar. 

«Dada  cuenta  á S.  M.  del  expediente  ins- 
truido en  este  Ministerio  sobre  si  varios  ter- 
renos que  la  Hacienda  militar  posee  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  de  Santander, 
lian  de  sujetarse  al  pago  de  la  contribución 
territorial  ó considerarse  exentos  en  concep- 
to de  ser  propiedad  del  Estado  con  destino  á 
un  servicio  público,  conforme  á la  excepción 
quinta  del  art.  3.°  del  R.  1).  de  23  de  mayo 
ue  1845,  como  pretende  la  Administración 
militar;  y enterada  S.  M.  de  todos  los  por- 
menoresdeeste  asunto;  considerando  que  los 
terrenos  de  que  se  trata , si  bien  propios  del 
Estado,  no  están  actualmente  destinados  á 
un  servicio  público,  y que  aunque  lo  estu- 


vieran, la  excepción  que  la  Administración 
militar  ha  querido  hacer  valer  «n  su  favor  no 
seria  admisible,  porque  al  estajo 
fiere  la  ley  á edificios  y no  á terrenos"  vonr 
que  en  estos  exige  para  eximirlos  qUe’  se  lia* 
lien  destinados  á la  enseñanza  pública  de 
agricultura,  botánica  ó ensayos  de  agricultu- 
ra por  cuenta  del  Estado  ó de  los  pueblos' 
circunstancias  que  no  concurren  en  loa 
que  va  hecha  mención.-  en  vista  de  todo  ha 
tenido  á bien  declarar  S.  M.  que  los  expre- 
sados terrenos  que  la  Administración  militar 
posee  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  San- 
tander están  sujetos  al  pago  de  la  contribu- 
ción territorial,  y que  se  tenga  por  general 
esta  resolución  para  todos  los  que  se  bailen 
en  idéntico  caso. — De  Real  órden  etc. — Ma- 
drid 29  de  marzo  de  4848.»  (CL.  t . 48 , pá- 
gina 335.) 


R.  O.  de  29  marzo  de  4848. 

Peritos  repartidores.  Depositarios  de  embargo. 

Se  declara  que  no  están  exentos  de  dichos 
cargos  los  aforados  de  marina,  etc.  Se  halla 

( n Á FORADOS. 


R.  O.  de  34  marzo  de  4848. 

Es  sobre  formación  de  estados  de  apremios 
por  los  administradores  de  contribuciones, 
con  sujeción  á modelos  que  se  les  circula- 
ron, reuniendo  a!  efecto  las  relaciones  exigi- 
das á los  recaudadores  por  el  art.  65  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  4 845.  Disponía 
también  sobre  los  gastos  del  papel  para  los 
despachos  de  apremios;  pero  hoy  rige  en  esta 
parte  el  art..  8.°  del  R.  D.  de  23  julio  de  1850, 
inserto  en  Apremios. 

R.  O.  de  8 agosto  de  1848. 

Máximun  de!  19  por  100.  Trabajos  estadísticos.  Jefes 
y comisiones  de  estadística. 

En  la  imposibilidad  de  emprender  en  gran- 
de escala  los  trabajos  estadísticos  prevenidos 
en  el  R.  D.  é lnst.  de  18  de  diciembre  de 
4 846,  y reconociendo  la  necesidad  de  aten- 
der preferentemente  á los  de  los  pueblos  que 
reclaman  de  agravio  ....  «se  ha  servido  la 
Reina mandar  en  su  consecuencia  lo  si- 

guiente: 

Art.  1 ,°  Que  se  proceda  por  esa  Direc- 
ción general  á exigir  los  repartimientos  de  la 
contribución  territorial  del  presente  año  de 
los  pueblos  que  aun  no  los  hubieren  presen- 
tado, con  el  nmillaramiento  original  de  su 
riqueza,  y la  declaración  del  tanto  por  ciento 
que  haya  servido  de  base  para  el  señalamien- 
to de  las  cuotas  individuales , según  se  pre- 
ceptuó en  el  art.  4.°  de  la  R.  O.  de  3 de  se- 
tiembre de  1847,  sin  consentir  ninguno  que 
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excediendo  el  cupo  de  contribución  del  12 
por  100  del  producto  líquido  imponible,  no 
se  acompañe  la  reclamación  formal  de  agra- 
vio, establecida  por  la  Real  .órden  anterior  de 
23  de  diciembre  de  1846,  ¡rara  que  por  Ja 
Administración  se  proceda  á comprobar  la 
la  exactitud  ó inexactitud  de  la  queja. 

Art.  2.°  Que  disponga  igualmente  esa 
Dirección,  con  la  mayor  urgencia,  se  lleve  á 
efecto  por  agentes'de  la  Administración,  la 
evaluación  ó registro  de  la  riqueza  de  los 
pueblos  que  estas  reclan. aciones  entablaren, 
á lin  de  que  desde  el  repartimiento  del  año 
inmediato,  si  es  posible,  no  llegue  el  caso  de 
que  el  cupo  de  ninguno  de  ellos,  exceda 
va  del  12  por  100  del  producto  líquido  im- 
ponible. 

Art.  3.°  Que  se  prefiera  para  atender  es- 
tas reclamaciones,  el  cálculo  de  la  evaíuacioq 
en  masa  de  la  riqueza  de  caita  pueblo,  por  si 
quedando  convencidos  los  que  carezcan  de 
fundamento  en  su  queja,  la  retiran  formal- 
mente desde  luego,  evitando  á la  Adminis- 
tración la  pérdida  del  tiempo  y los  gastos 
consiguientes  que  por  necesidad  han  de  oca- 
sionar las  operaciones  estadísticas;  con  cuyo 
objeto  está  bien  que  V.  E.  haya  dispuesto  el 
nombramiento  de  auxiliares  en  esa  Direc- 
ción, retribuidos  con  el  sobrante  del  fondo 
de  premios  de  las  Administraciones  de  con- 
tribuciones directas  de  años  anteriores,  para 
que  coordinen,  ordenen  y redacten  las  noti- 
cias catastrales  de  diferentes  épocas  que 
obran  en  ella , referentes  á muchas  provin- 
cias y pueblos  del  Reino,  á fin  de  presentar 
clasiíicada  á primera  vista  la  riqueza,  si  bien, 
en  su  caso,  sujetándolas  á la  rectificación  del 
estado  que  actualmente  tenga. 

Art.  4.°  Que  respecto  de  los  pueblos  en 
que  á pesar  riel  evalúo  calculado  en  masa  no 
retiren  la  reclamación,  se  íorme  desde  luego 
el  amillaramiento  de  su  riqueza  imponible 
con  todas  las  solemnidades  y detalles  esta- 
blecidos en  las  instrucciones  vigentes,  si  bien 
quedando  esta  Dirección  autorizada  para  in- 
troducir en  ellas  por  vía  de  ensayo  las  alte- 
raciones que  juzgue  mas  convenientes  á la 
sencillez  y claridad  de  las  evaluaciones , con 
tal  de  que  no  se  aventure  en  nada  la  exacti- 
tud y veracidad  de  las  mismas. 

Art.  5.°  Que  debiendo  ser  de  cargo  de 
los  pueblos  que  salgan  vencidos  en  la  queja 
el  abono  de  todos  los  gastos  que  en  la  forma- 
ción de  los  registros  de  su  riqueza  se  causen, 
así  como  de  cuenta  de  la  Administración  los 
de  aquellos , cuyas  reclamaciones  resulten 
justificadas,  se  anticipen  siempre  por  el  Te- 
soro las  cantidades  necesarias , y á medida 
que  las  vayan  exigiendo  los  trabajos  de  la 
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evaluación,  cargándose  estos  anticipos  á la 
cantidad  de  142,875  rs. , que  para  las  visitas 
de  inspección  déla  Administración  provincial 
de  contribuciones  directas  y estadística  con- 
tiene el  pre  supuesto  del  año  actual,  aunque 
con  sujeción  á rendir  la  cuenta  finaf  de  cada 
pueblo,  que  aprobada  por  la  Dirección,  de- 
signará quiénes  de  ellos  son  los  que  deben 
reintegrar  los  gastos  hechos,  así  como  los 
que  se  bailen  en  el  caso  de  considerarse  de 
legítima  y definitiva  data  en  dicho  crédito 
por  haber  de  sufragarlos  la  Administración. 

Art.  6.°  Que  se  establezcan  en  las  pro- 
vincias jefes  de  estadística  de  la  riqueza  ter- 
ritorial, con  la  categoría  y funciones  respec- 
to de  este  ramo  que  las  que  tienen  en  ellas 
los  administradores  de  contribuciones  direc- 
tas, con  el  exclusivo  encargo  de  formar,  por 
el  órden  que  mas  adelante  se  dirá,  la  de  todos 
los  pueblos  de  cada  una,  con  cuyo  objeto 
aprueba  S.  M.  la  planta  adjunta  del  personal 
y gastos  que  para  estas  oficinas  propo- 
ne V.  E.,  é importa  la  cantidad  anual  de 
1.710.000  rs. 

Art.  7.°  Que  desde  luego,  é ínterin  se 
conceda  é incluya  en  el  presupuesto  respecti- 
vo el  crédito  (lelos  expresados  i. 7 10. 000 rs., 
se  limite  el  establecimiento  délas  comisiones 
de  estadística  á las  seis  provincias  de  prime 
ra  clase  Barcelona,  Coruña,  Granada,  Mála- 
ga, Valencia  y Zaragoza;  á la  de  Murcia,  de 
segunda  clase;  y á Jas  de  Almería,  Logroño, 
Soria  y Teruel,  que  son  de  torcera;  en  las 
que  se  considera  mas  necesario  y urgente 
por  ahora,  cuyo  importe  de  476.000  rs.  está 
dentro  del  crédito  de  los  480.000  que  para 
este  objeto  están  comprendidos  en  el  presu- 
puesto del  año  actual,  podiendo  ser  amovi- 
bles de  una  á otra  provincia  mientras  no  lle- 
gue á generalizarse  á todas  las  del  Reino. 

Art.  8.°  Que  con  arreglo  á la  disposición 
del  art.  47  de!  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
se  establezcan  igualmente  las  comisiones  de 
evaluación  y repartimiento  de  la  contribución 
territorial  eu  todas  las  capitales  de  provincia 
en  que  lleguen  á serlo  también  los  jefes  de 
estadística  de  la  misma  provincia,  recayendo 
en  estos  Ja  presidencia  de  las  referidas  comi- 
siones de  las  capitales,  si  el  Gobierno  no  hu- 
biese tenido  ó tuviese  por  conveniente  nom- 
brar un  presidente  especial. 

Art.  9.°  Que  el  servicio  de  ia  comisión 
especial  de  avalúo  y reparlo  de  ia  contribu- 
ción Lerritoriai  de  la  capital  se  considere  in- 
dependiente del  de  la  comisión  de  estadística 
de  la  provincia , y por  consecuencia  que  el 
.personal  y gastos  para  realizarlo  se  costeen 
por  el  Ayuntamiento  y comprendan  en  su 
presupuesto  municipal,  conforme  está  man- 
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dado  por  R.  O.  circular  de  20  de  febrero  de 
este  ano. 

Art.  10.  Que  eu  provincias  donde  se 
establezcan  los  jefes  de  estadística  y no  haya 
pendiente  reclamación  alguna  entablada  en 
toda  regla  por  agravio  ó exceso  del  12  por 
100  sobre  el  producto  líquido  de  la  riqueza, 
se  ocupen  de  la  formación  del  registro  de  los 
pueblos  de  mayor  importancia,  dando  prin- 
cipio por  las  capitales,  y considerándose  en* 
tunees  para  el  efecto  cómo  declaración  for- 
mal de  la  riqueza  de  cada  uno  el  registro  ó | 
amillaramiento  que  el  Ayuntamiento  hubiese 
presentado  con  el  reparto  individual  de  la 
contribución  de  este  año,  en  cumplimiento 
del  art.  4.°  de  la  R.  O.  de  3 de  setiembre  de 
1847,  que  por  el  l.°  de  la  presente  se  re- 
cuerda. 

Art.  1 1 . Que  si  el  crédito  de  los 
142,875  rs.  concedido  en  este  año  para  las 
visitas  de  inspección  de  la  Administración 
provincial  de  contribuciones  directas  y esta- 
dística no  alcanzase  á sufragar  los  gastos  de 
la  de  los  pueblos  en  que  de  oficio  pase  á for- 
marla Ja  Administración,  según  se  previene 
en  el  artículo  antecedente,  redame  esa  Di- 
rección del  Gobierno  el  aumento  necesario 
de  dicho  crédito  para  que  no  sufra  retraso 
este  importante  servicio,  bajo  el  concepto  de 
que  tendrá  derecho  ei  Tesoro  á ser  reinte- 
grado de  los  que  se  causasen  en  aquellos 
pueblos  cuyos  amillaramientos  ó registros  de 
riqueza  fueren  inexactos  en  la  evaluación  de 
productos  ó contuvieren  ocultaciones  respec- 
to de  los  verdaderamente  imponibles,  cuyo 
resultado  aparezca  justificado  en  la  operación 
estadística  que  realicen  los  jefes  de  ella  en  la 
provincia. 

Art.  12.  Que  con  arreglo  á las  alteracio- 
nes que  se  obtengan  en  la  riquezá  efectiva 
de  cada  pueblo,  se  haga  sucesivamente  la 
rectificación  que  proceda  en  el  cupo  de  la 
contribución  de  cada  uno  como  está  mandado. 

Art.  13.  Que  la  ejecución  de  ias  disposi- 
ciones contenidas  en  esta  resolución,  sea  y 
se  entienda  sin  perjuicio  de  la  mayor  exten- 
sión y desarrollo  que  haya  de  darse  á los 
trabajos  estadísticos  por  punto  general  luego 
que  se  aumente  el  personal  que  se  vaya  edu- 
cando en  ellos  y se  cuente  con  el  mayor  cré- 
dito necesario  en  el  presupuesto  de  obliga- 
ciones, independiente  del  de  los  1.710.000 
reales  de  la  planta  del  personal  y gastos  de 
oficina  que  antes  queda  aprobada  en  el  ar- 
tículo 6.° 

Art.  14.  Que  los  jefes  y oficiales  de  las 
comisiones  de  estadística  de  las  provincias 
que  ahora  se  establecen  y vayan  sucesiva- 
mente estableciendo,  se  consideren  de  plan- 


ta ó reglamento  fijo ; y los  empieados  aue  a 
ellas  fueren  destinados,  sujetos  en  sunom 
bramiento , clase , goces  y d¿feeh oi  ¿ . 
mismas  reglas  que  rigen  y gobiernan  nari 
los  de  los  demas  ramos  de  la  Administración 
de  Hacienda  pública.  ■ n 

Art.  15.  Y finalmente,  que  pafa  arre- 
glar el  servicio  de  dichas  nuevas  depegden_ 
cías  comunique  esa  Dirección  las  órdenes  i 
instrucciones  que  estime  ó que  proponga  á. 
este  Ministerio  las  que  juzgare  convenientes 
teniendo  entendido:  l.°  Que  las  comisiones 
de  estadística  han  de  ejercer  sus  funciones  á 
las  inmediatas  órdenes  de  los  intendentes  y 
de  esa  Dirección  general , sin  dependencia 
de  las  Administraciones  de  contribuciones 
directas.  2.°  Que  para  ser  nombrados  jefes 
de  estas  comisiones  será  requisito  indispen- 
sable haberse  préviamente  sujetado  á exá- 
men  ante  ei  Consejo  de  esa  Dirección  gene- 
ral. 3.°  Que  han  de  disfrutar  igual  franqui- 
cia en  la  correspondencia  de  oficio  que  la 
que  está  declarada  á los  demás  jefes  de  las 
oficinas  de  provincia.  Y 4.°  Que  se  combine 
el  servicio  de  las  comisiones  de  estadística 
con  el  de  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones directas  con  tal  precisión  y claridad 
que  no  se  entorpezcan  y obstruyan  Jas  atri- 
buciones respectivas;  antesal  contrario, se 
auxilien  mutuamente  en  sus  trabajos  y se 
pongan  siempre  de  acuerdo  en  todo  aquello 
que  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan. — 
De  Rea!  orden  etc. — Madrid  8 de  agosto  de 
4848.»  (CL.  í.  44,  p.  277.) 

Circular  de  8 setiembre  de  1848. 


Repartimientos  y trabajos  estadísticos  para  1849. 

Al  circular  la  Dirección  general  de 
contribuciones  directas  la  Real  orden 
por  la  que  se  mandó  proceder  á la  eje- 
cución de  los  repartimientos  , dispuso 
entre  otras  cosas  de  carácter  itansitorio 
lo  siguiente: 

«En  su  consecuencia  y á fin  de  que  los  ex- 
presados repartimientos  se  verifiquen  con  la 
mejora  y esmero  que  tan  importante  opera- 
ción requiere,  ha  acordado  esta  Dirección 
genera]  que  se  lleve  á efecto  lo  mandado  bajo 
las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
siguientes  : 

Disposiciones  relativas  al  repartimiento  del  capo  de 
la  prov  incia:  su  aprobación  y circulación. 

Artículo  l.°  La  Administración  de  contri- 
buciones directas  de  esa  provincia  procederá 
á repartir  entre  los  puebles  de  la  misma,  se- 
gún lo  lia  verificado  en  los  años  anteriores,  su 
actual  cupo  de....  rs.  vn.  que  la  están  señala- 
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tíos  por  !a  contribución  territorial , fijando  á 
cada  distrito  municipal  el  que  le  correspon- 
da y deba  satisfacer  eu  el  año  inmediato  de 
1 849  en  proporción  á su  riqueza  imponible. 
Al  verificarlo  tendrá  presente  lo  dispuesto  en 
el  art.  7.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
relativo  á dicha  contribución , y las  órdenes 
que  para  la  indemnización  de  perjuicios  com- 
probados en  él  modo  y forma  establecidos  se 
hubieren  comunicado  ó comunicaren  todavía 
por  esta  Dirección  general  hasta  dar  princi- 
pio á dicha  distribución  ; para  la  cual  es  in- 
dispensable que  reúna  y ordene  desde  luego, 
sino  los  hubiere  reunido  y ordenado  como 
está  prevenido  en  las  instrucciones  y órde- 
nes vigentes , todos  los  datos  sobre  que  ha 
de  fundarse  el  citado  repartimiento ; en  in- 
teligencia de  que  la  Administración  puede  y 
debe  alterar  los  actuales  cupos  de  los  pue- 
blos donde  graven  desproporcionalmente  la 
riqueza,  con  el  fin  de  nivelar  la  contribu- 
ción y evitar  las  diferencias  que  entre  unos 
y otros  puedan  aun  existir. 

Art.  2.°  Concluido  el  repartimiento  por 
esa  Administración  , que  lo  será  á mas  tar- 
dar para  eí  dia  30  de  este  mes,  lo  pasará  eu 
el  acto  á esa  Intendencia  manifestando  las 
alteraciones  que  haya  hecho  en  los  actuales 
cupos  de  los  pueblos  ó distritos  municipales 
y el  motivo  ó fundamento  de  ellas. 

Art.  3.°  Examinado  por  V.  S.  dicho  re- 
partimiento lo  pasará  con  su  Y.°  B.°  ó con 
fas  modificaciones  ú observaciones  que  esti- 
me á la  Diputación  provincial  si  estuviese 
reunida,  para  que  esta  lo  apruebe  ó rectifi- 
que en  uso  de  sus  facultades;  á cuyo  íin  se 
le  facilitarán  cuantos  datos  y noticias  existan 
en  las  oficinas  y ella  redame,  según  se  man- 
dó para  los  de  íes  años  anteriores. 

En  caso  de  no-hallarse  reunida  la  Diputa- 
ción pedirá  V.  S.  al  señor  Jefe  político  se 
convoque  para  el  citado  objeto  dentro  de  un 
plazo  que  no  exceda  del  15  de  octubre  pró- 
ximo, según  se  previno  en  el  art.  6.ü  ele  la 
R.  O.  de  3 de  setiembre  de  1847  que  ahora 
se  manda  observar. 

Art.  4.°  Si  la  Diputación  provincial  no 
se  reuniese  para  el  dia  prefijado,  ó reunida 
no  devolviese  á esa  Intendencia  el  reparti- 
miento aprobado  ó rectificado  dentro  de  los 
quince  dia»  siguientes  al  en  que  por  Y.  S.  la 
hubiese  sido  presentado,  se  llevará  aquel  á 
efecto  según  tambíeu  se  previno  en  el  art.  7.° 
de  la  ciladaR.  O.  de  3 de  setiembre  de  1847, 
suspendiendo  V.  S.  no  obstante  su  circula- 
ción hasta  el  dia  que  se  prefija  en  el  7.°  de 
esta  circular. 

Art.  5.°  'Como  la  Diputación  provincial 
usando  de  sus  facultades  puede  alterar  eu 


todo  ó en  parte  el  citado  repartimiento,  con- 
currirá Y.  S.  precisamente  á las  sesiones 
que  la  misma  celebre,  con  este  motivo,  á fin 
de  esclarecer  cualquiera  duda,  dar  verbal- 
mente ó por  escrito  las  explicaciones  que  se 
le  pidan  y enterarse  sobre  todo  por  sí  mis- 
mo del  motivo  ó fundamento  de  la  rectifica- 
ción, según  se  le  encargó  para  el  del  año 
actual  por  el  art.  8.°  de  la  referida  Real  ór- 
den:  en  inteligencia  de  que  sí  Y.  S.  tuviera 
que  consultar  al  Gobierno  sobre  dicha  recti- 
ficación por  no  estimarla  procedente  y fun- 
dada, lo  verificará  por  conducto  de  esta  Di- 
rección general  en  los  términos  que  dicho 
artículo  previene. 

Art.  6.°  El  cupo  de  cada  pueblo  por  lá 
contribución  territorial  será  adicionado  con 
los  recargos  autorizados  fegaímente  para  gas- 
tos municipales  y provinciales,  fondo  suple- 
torio y premio  de  cobranza,  conducción  y 
entrega  de  fondos  en  las  arcas  del  Tesoro. 

El  recargo  para  fondo  supletorio  no  ha  de 
exceder  ni  bajar  por  punto  general  del  5 por 
tOO  del  cupo  y cantidades  adicionales  para 
gastos  de  interés  común,  según  se  prefijó 
para  este  año  eu  el  art.  9.°  de  la  citada  Real 
orden  de  3 de  setiembre,  pudiendo  no  obs- 
tante ios  Ayuntamientos  acordar  con  apro- 
bación de  esa  Intendencia  un  recargo  mayor 
si  el  importe  de.  las  partidas  fallidas  le  hicie- 
re necesario  dentro  del  año  mismo  á que 
corresponde  el  pago,  según  se  previene  en 
el  art.  5.°  de  la  Real  instrucción  de  20  de 
diciembre  próximo  pasado. 

El  recargo  para  gastos  de  cobranza,  con- 
ducción y entrega  de  fondos  en  las  Cajas  del 
Tesoro,  .será  el  que  determina  la  R.  O.  de 
20  de  febrero  último,  bajo  ei  concepto  de 
que  si  después  se  nombrare  recaudador  por 
cuenta  de  la  Hacienda,  ha  de  aumentarse 
este  recargo  hasta  el  4 por  100,  máximum 
prefijado;  cuidando  V.  S.  en  tai  caso  de  que 
semejante  aumento  tenga  efecto  por  regla 
general  de  proporción  sobre  todos  ios  con- 
tribuyentes de  cada  pueblo  desde  el  trimes- 
tre en  que  la  cobranza  empiece  á fcacerse 
por  dicho  recaudador  ó sus  agentes. 

Art.  7.°  El  repartimiento  se  ha  de  cir- 
cular por  esa  intendencia  precisamente  eí 
dia  t.°  de  diciembre,  ó su  inmediato,  en 
atención  ¡i  que  para  este  dia  debe  hallarse 
definitivamente  aprobado  por  Ja  Diputación, 
Intendencia  ó el  Gobierno  en  ios  casos  res- 
pectivos: á que  también  deben  ser  conoci- 
dos ya  los  recargos  expresados  en  el  artículo 
anterior  con  que  ha  de  adicionarse  ei  cupo 
de  cada  pueblo,  y á que  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  periciales,  en  fin,  concluyen  la  recti- 
ficación del  arnillaramiento  sobre  que  deben 
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fundar  la  derrama  individual,  precisamente 
en  el  citado  plazo,  según  vera  Y.  S.  mas 
adelante. 

Art.  8.°^  Para  que  no  llegue  el  caso  de 
carecer  V.  S.  ai  circular  el  repartimiento  de 
la  noticia  que  antes  debe- facilitarle  el  señor 
Jefe  político,  expresiva  de  los  recargos  para 
gastos  provinciales  y municipales,  con  suje- 
ción ¡í  los  arts.  23,  24  y 01  de  la  R.  Inst.  de 
8 de  junio  de  i 847,  convendrá  que  V.  S.  se 
dirija  previamente  á la  referida  autoridad, 
recomendándola  este  servicio  por  la  necesi- 
dad de  que  los  Ayuntamientos  distribuyan 
de  una  vez  el  cupo  y demás  cantidades  con 
que  haya  de  ser  adicionado  por  todos  con- 
ceptos, y para  que  por  su  taita  no  se  retrase 
el  cobro  efe  dichos  recargos,  ni  imposibilite 
tampoco  las  operaciones  de  la  Administra- 
ción para  imponer  sobre  ellos  los  demás  de 
fondo  supletorio  y premio  de  recaudación  á 
que  aquellos  están  sujetos,  en  inteligencia  de 
que  jamás  debe  señalarse  á los  pueblos  ma- 
yor cantidad  que  la  que  previamente  se  halla 
autorizada  para  cubrir  el  déficit  de  obligacio- 
nes mucipalesy  provinciales  del  año  á que  el 
cupo  corresponda  ó en  su  defecto  la  del  an- 
terior; pues  á pesar  de  estar  asi  mandado,  la 
Dirección  ha  visto  que  en  los  repartimientos 
de  este  año  se  lia  lijado  á algunos  pueblos  el 
máximum  de  estas  recargos,  sin  que  dicho 
máximum  fuera  la  suma  del  recargo  auto- 
rizado . 

Art.  9.°  Cuando  V.  S.  circule  el  reparto 
á los  Ayuntamientos,  lo  verificará  por  medio 
del  Boletín  oficial  con  las  prevenciones  opor- 
tunas para  su  ejecución,  sirviendo  á V.  S.  de 
gobierno: 

1. u  Que  todo  él  ha  de  incluirse  en  un 
solo  Boletín  si  es  posible,  y si  no  en  un  su- 
plemento al  mismo,  cuyo  coste  abonará  esa 
Administración  de  contribuciones  directas  de 
su  asignación  ordinaria  de  gastos  de  impre- 
siones. 

2. °  Que  en  la  cabeza  de  dicho  reparto  ha 
de  expresarse  la  base  ó datos  sobre  que  está 
í'undadf. 

3. °  Que  los  distritos  municipales  debe- 
rán aparecer  en  él  por  riguroso  orden  alfa- 
bético, sin  otra  división  que  la  del  partido 
administrativo  á que  corresponda. 

4. °  Que  ha  de  lijarse  á cada  distrito  mu- 
nicipal , si  es  posible  su  riqueza  imponible  ó 
la  que  se  le  hubiere  supuesto  para  el  señala- 
miento del  cupo , y que  este  cupo  no  ha  de 
contener  quebrados  ni  unidades. 

Y 5.°  Por  último  que  los  recargos  para 
gastos  municipales  y provinciales  deberán 
aparecer  en  distintas  casillas  y no  engloba- 
dos en  una  sola  los  gastos  de  interés  común, 


como  hasta  aquí  se  ha  verificado,  á fin  de 
conocer  y determinar  después  el  ¿raimen 
que  por  cada  uno  de  ellos'  “ 

imponible  de  los  pueblos.  nqueza 

Por  el  mismo  correo  en  que  se  circule  á 
estos  el  expresado  reparto , ó por  el  inme 
dialo  á mas  tardar  , se  servirá  Y.  $,  remitir 
á esta  Dirección  general  cuatro  ejemplares 
del  Boletín  oficial  ó suplemento  que  k con- 
tenga y una  copia  de  las  prevenciones  que 
antes  ó al  propio  tiempo,  pero  por  separada 
hubiere  hecho  ó hiciere  Y.  S.  á dichos  Ayun- 
tamientos para  la  derrama  individual  y de- 
más que  en  este  servicio  les  incumbe. 

Art.  10.  Una  vez  approbado  el  reparti- 
miento y circulado  á los  pueblos , no  podrá 
alterarse  el  cupo  que  en  él  se  le  señale  por 
ningún  motivo  ni  pretexto,  sin  que  antes  lo 
consulte  Y.  S.  con  esta  Direccioa  general; 
en  cuyo  caso  hará  ver  la  necesidad  de  la 
alteración  para  que  acuerde  lo  que  estime 
procedente,  sin  que  entre  tanto  ni  por  esta 
causa  pueda  suspenderse  el  cobro  de  di- 
cho cupo. 


Disposiciones  relativas  á la  rectificación  del  padrón  ó 
araniaramienlo  de  riqueza  sobre  que  han  de  fun- 
darse los  repartimientos  individuales,  Peritos  re- 
partidores. 


Art.  11.  Debiendo  preceder  todos  los 
años  al  repartimiento  individual,  mientras 
no  se  forme  la  estadística  y con  arreglo  á ella 
se  fije  á cada  pueblo  su  cupo  respectivo,  la 
rectificación  del  padrón  ó amillaramiento 
general  de  riqueza  sobre  que  aquel  debe 
fundarse,  se  servirá  Y.  S.  disponer  en  cuan- 
to reciba  esta  circular , que  se  proceda  in- 
mediatamente por  los  Ayuntamientos  que 
aun  no  lo  hubiesen  verificado , al  nombra- 
miento de  peritos  repartidores  y propuesta 
de  Jos  que  V.  S.  debe  nombrar;  advinién- 
doles ; 

1. °  Que  para  el  15  de  octubre  próximo 
lian  de  estar  dados  á reconocer  en  el  pueblo 
y constituida  la  Junta  pericial  bajo  la  presi- 
dencia de  uno  de  los  individuos  del  Ayunta- 
miento, que  el  mismo  ha  de  elegir,  en  con- 
formidad á lo  dispuesto  en  el  art.  25  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  1845. 

2. °  Que  de  la  elección  de  estos  peritos 
depende  en  gran  purte  la  equidad  del  repar- 
timiento y la  puntual  cobranza  del  cupo  al 
pueblo  señalado. 

Y 3.°  Que  procuren  que  el  nombramiento 
de  los  dos  peritos  iorasteros  que  debe  haber 
en  cada  pueblo,  recaiga  en  aquellos  propie- 
tarios que  por  su  proximidad  al  mismo,  ó 
por  sus  circunstancias  particulares  haya  fun- 
dado motivo  de  creer  que  aceptarán  el  en- 
cargo , aunque  tengan  excusa  legítima  para 
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rehusarlo;  porque  importa  mucho,  y.  sobre 
esto  llama  la  atención  de  V.  S.  la  Dirección, 
que  esta  clase  de  contribuyentes  esté  siem- 
pre representada  en  ia  citada  Junta  pericial, 
y tome  parte  en  las  operaciones  de  evalua- 
ción y repartimiento , ó las  fiscalice  al  me- 
nos, para  evitar  todo  género  de  quejas  que, 
sea  el  que  requiera  su  fundamento,  entorpe- 
cen al  íin  el  reparto  y cobranza  y distraen  á 
los  Ayuntamientos  por  la  necesidad  de  oirles 
sobre  ellas.  Además,  pudiendo  cometerse  to- 
davía algunos  fraudes  en  su  perjuicio,  no 
obstante  la  prohibición  de  imponerles  mayor 
cuota  que  el  12  por  100  de  sus  líquidos  pro- 
ductos, reduciendo  (como  suele  hacerse  en 
algunos  pueblos)  los  de  los  contribuyentes 
vecinos,  á la  suma  necesaria,  para  que  estos 
aparezcan  igualmente  gravados,  conviene 
que  V.  S.  y esa  Administración  precavan  ta- 
les fraudes,  en  cuanto  les  sea  posible  y les 
ermita  su  intervención  en  el  nombramiento 
e dichos  peritos  y decisión  definitiva  de  las 
solicitudes  de  exención  de  tai  encargo. 

Art.  12.  En  cuanto  se  constituya  la  cita- 
da Junta  pericial , ó desde  luego  donde  ya 
esté  constituida , se  procederá  á la  expresada 
rectificación  del  padrón  ó amíllarainiento  de 
riqueza,  á cuyo  electo  podrá  Y.  S.  disponer, 
si  lo  considera  necesario,  que  los  inspectores 
ó cualquiera  otro  empleado  apto  para  ello, 
salga  á los  pueblos  con  el  especial  objeto  de 
fiscalizar  é intervenir  dicha  operación,  según 
se  dijo  á Y.  S.  para  los  repartimientos  de 
este  año  en  el  art,  2.°  de  la  R.  O.  de  3 de 
setiembre  del  año  próximo  pasado , y estaba 
antes  mandado , bajo  el  supuesto  de  que  ia 
citada  rectificación  ha  de  estar  concluida 
para  el  dia  l.°  de  noviembre  precisamente. 

Art.  13.  Aunque  los  edificios  que  se  ha- 
llen en  estado  de  construcción  ó reedifica- 
ción, están  exceptuados  durante  esta  y un 
año  después  de  la  contribución  de  que  se 
trata,  será,  sin  embargo,  obligación  desús 
dueños  presentar  relaciones  de  tales  edifi- 
cios, cuando  estos  se  hallen  gravados  con 
censos,  foros,  ú otras  cargas,  expresando  el 
importe  de  dichos  censos,  y la  corporación 
ó individuos  á quienes  se  paguen.  Y ia  mis- 
ma obligación  alcanza  eu  este  caso  á los  cen- 
sualistas ó perceptores  de  los  expresados 
censos , mediante  á que  no  disfrutando  de  la 
referida  exención  por  los  réditos  que  conti- 
núan percibiendo  durante  el  tiempo  de  la 
construcción  ó reedificación,  deben  ser  com- 
prendidos en  el  repartimiento  individual. 

Art.  14.  Rectificado  el  padrón  ó amilla- 
ramiento  sobre  que  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  periciales  han  de  fundar  el  reparto 
individual,  lo  expondrán  al  público  en  la 
Tono  IV. 


Casa  capitular  por  espacio  de  seis  dias  ó sea 
hasta  el  6 de  noviembre  inclusive,  anuncián- 
dose asi  á los  contribuyentes  por  si  tienen 
que  hacer  alguna  observación  ó redamar  de 
agravio. 

La  decisión  de  las  reclamaciones  que  se 
presenten  en  dicho  tiempo  por  efecto  de  la 
regnlarizacion  de  utilidades  hecha  á los  in- 
teresados, ó capital  imponibles  que  se  les 
haya  lijado  para  el  reparto,  ha  de  tener  lugar 
precisamente  en  los  pueblos  de  1.500  veci- 
nos abajo,  á los  cuatro  días  de  presentada  la 
reclamación;  en  los  pueblos  de  1 .500  á 5.000 
vecinos,  á los  seis  dias;  y eu  los  de  5.000  ar- 
riba á los  diez  dias;  debiendo  advertirse  de 
antemano  á ios  expresados  contribuyentes, 
que  la  reclamación  ha  de  fecharse  el  mismo  dia 
que  se  ptesente  al  Ayuntamiento  ,para  que 
desde éi  empiece  á correr  el  plazo  prefijado  y 
sirva  de  punto  de  partida  para  los  efectos 
que  se  expresarán;  porque  así  como  las  que- 
jas de  los  contribuyentes  no  deben  ser  oidas 
por  el  Ayuntamiento  cuando  se  le  presenten 
fuera  de  dicho  plazo,  así  el  Ayuntamiento  y 
Junta  pericial  serán  responsables  de  los  per- 
juicios que  la  demora  en  la  decisión  de  las 
quejas  pudiera  ocasionar  á los  que  á él  acu- 
dan en  tiempo  hábil. 

Art.  15.  Los  contribuyentes  que  hubie- 
ren reclamado  ai  Ayuntamiento  y no  se  con- 
formasen con  su  decisión,  podrán  acudir  á 
Y,  S.  por  vía  de  apelación  dentro  délos  ocho 
dias  siguientes  al  último  de  los  cuatro,  seis  ó 
diez  respectivamente  señalados  en  el  artícu- 
lo anterior,  acompañando  original  el  expe- 
diente de  reclamación  como  está  mandado. 
La  resolución  definitiva  que  en  tales  casos 
acuerde  V.  S.,  ha  de  comunicarse  al  Ayun- 
tamiento del  pueblo  antes  del  4 de  diciembre 
con  objeto  de  que  la  Junta  pericial  pueda  ha- 
cer en  el  ainillaramiento  que  fia  de  servir  de 
base  para  el  reparto  ia  rectificación  corres- 
pondiente. 

Si  el  Ayuntamiento  no  hubiere  decidido  la 
reclamación  dentro  del  plazo  en  que  ha  de- 
bido hacerlo,  esto  es,  á los  cuatro,  seis  ó 
diez  dias  de  la  fecha  de  la  misma,  de  lo  cual 
deben  cuidar  los  redamantes,  presentándose 
al  mismo  Ayuntamiento  á saberlo  por  sí  ó 
por  medio  de  sus  apoderados,  administrado- 
res ó encargados,  acudirán  no  obstante  á es* 
Intendencia  quejándose  de  dicha  demora 
para  que  esta  no  les  pare  perjuicio  y.  demás- 
efectos  indicados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  16.  Pierden  el  derecho  á reclamar 
de  agravio  en  ¡a  evaluación  de  sus  respecti- 
vas utilidades  imponibles,  según  se  declaró 
ya  en  el  art.  2.°  de  la  citada  R.  O.  de  3 de 
setiembre  de  1847,  los  contribuyentes,  ve- 
11 
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cines  ó forasteros  que  dejen  de  presentar  ]a 
oportuna  relación,  debiendo  hacerlo  en  el 
término  que  se  les  señale,  que  no  excederá 
de  15  dias,  sin  perjuicio  de  la  multa  que  les 
impone  el  art.  24  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845,  y de  proceder  de  oficio  y á su  cos- 
ta, caso  necesario,  á la  evaluación  de  sus 
respectivas  utilidades.  De  consiguiente,  las 
reclamaciones  de  Jos  que  se  hallaren  en  es- 
te caso,  no  serán  atendidas  por  el  Ayunta- 
miento ni  por  esa  Intendencia,  á menos  que 
no  justifiquen  oportunamente  que  en  la  es- 
timación de  la  riqueza  de  otros  contribuyen- 
tes del  mismo  pueblo  se  lia  cometido  oculta- 
tacion  ó fraude. 

Art.  17.  Quedan  relevados  de  la  rectifi- 
cación prevenida  en  el  art.  12  los  Ayunta- 
mientos que  en  cumplimiento  de  lo  mandado 
tuvieren  ya  remitido  á esa  Intendencia  el 
padrón  de  riqueza  y su  copia  cuando  esta  ri- 
queza baste  para  cubrir  el  cupo  del  pueblo 
al  respecto  del  12  por  100  prefijado,  y aquel 
no  haya  sufrido  ni  deba  sufrir  rectilicacion 
parcial  6 total  que  pueda  elevar  dicho  tipo  ó 
alterar  las  cuotas  individuales  para  el  afio 
inmediato.  Si  el  citado  padrón  hubiere  su- 
frido ó sufriere  alteraciones  en  su  resultado 
parcial  ó total,  remitirán  nota  de  ellas  á esa 
intendencia  para  que  la  Administración  la 
una  á la  copia  dei  mismo,  que  debe  obrar  en 
su  poder,  y pueda  tenerlas  presentes  ai  exa- 
minar el  repartimiento  del  ano  inmediato. 

Los  Ayuntamientos  que  á pesar  de  lo  man- 
dado en  Jos  arts.  40  dei  R.  D.  de  23  de  mayo 
y en  el  34  de  la  R.  Inst.  de  6 de  diciembre 
ele  1845,  no  hubieren  remitido  todavía  dicho 
padrón  y copia,  lo  verificarán  para  la  apro- 
bación correspondiente  luego  que  se  halle 
rectificado  en  ios  términos  prevenidos  en  ios 
artículos  anteriores,  ó desde  luego  si  no  fue- 
re menester  rectificarlo. 

Disposiciones  relativas  á la  ejecución  de  los  reparti- 
mientos individuales  y su  aprobación. 

Art.  18.  Luego  que  los  Ayuntamientos 
reciban  el  Boletín  oficial  con  el  reparti- 
miento del  cupo  de  la  provincia,  procederán 
en  unión  con  los  peritos  repartidores  nom- 
brados al  efecto  á la  distribución  individual 
del  que  al  pueblo  se  haya  señalado,  y canti- 
dades adicionales  con  que  deba  ser  recarga- 
do con  entera  sujeción  y arreglo  al  nuevo 
modelo  adjunto  señalado  con  el  núm.  l.° 

Art.  19.  Vigentes  como  lo  están  las  dis- 
posiciones de  la  R.  O.  de  23  de  diciembre 
de  184(i  y sus  cuatro  aclaraciones  contenidas 
en  el  art.  3.°  de  otra  de  3 de  setiembre  de 
1847,  que  prohíben  se  impongan  en  los  re- 
partimientos á los  bienes  nacionales , y á Jos 


que  se  hallen  arrendados,  sean  de  vecinos  ó 
de  forasteros , mayor  cuota  de  contribución 
que  el  12  por  100  de  su  renta  líquida  le^al  v 
debidamente  justificada,  y vigente  también 
como  lo  queda  la  del  art.  4.°  de  la  Real  órden 
separada  de  ia  misma  fecha  de'3  de  setiembre 
citada  en  esta  circular  , por  la  cual  se  obli- 
gó ú los  Ayuntamientos  á que  todo  reparto 
individual  en  que  excediese  del  citado  12 
por  100  la  cuota  principal  de  los  demás  con- 
tribuyentes, debía  precisamente  presentarse 
acompañado  de  la  correspondiente  reclama- 
ción de  agravio  para  su  indemnización ; será 
V.  S.  sumamente  rígido  en  Ja  observancia 
de  estas  disposiciones,  exigiendo  los  repar- 
tos individuales  de  todos  ios  pueblos , no 
aprobando  ninguno  cuyas  cuotas  por  ei  cupo 
principal  de  la  contribución  excedan  del  12 
por  100,  máximum  prefijado,  ó que  si  ex- 
ceden respecto  de  los  colonos  y de  los  pro- 
pietarios que  cultivan  sus  tierras  ó habitan 
sus  casas , no  se  acompañe  la  reclamación 
de  agravio,  no  consintiendo  que  á los  bienes 
nacionales  ó arrendados  se  exija  nunca  cuo- 
ta superior  al  expresado  tipo,  y obligando 
siempre  á los  citados  colonos  y dueños  de 
lincas  no  arrendadas  á satisfacer  las  cuotas 
que  se  les  hubiesen  señalado  ó repartido,  ex- 
cedan poco  ó mucho  del  citado  12  por  100, 
mediante  á que  no  alcanza  á ellos,  por  ahora, 
la  limitación  de  esta  tipo,  hasta  después  que 
se  compruebe  plenamente  la  desigualdad 
con  que,  respecto  de  los  citados  bienes  na- 
cionales y arrendados,  puedan  contribuir 
para  llenar  el  cupo  del  pueblo. 

La  rebaja  á que  en  este  especial  caso  pue- 
da haber  fugar,  se  entiende  sin  perjuicio  y 
además  de  que  el  pueblo  use  del  derecho 
que  le  concede  ei  art.  49  del  R.  D.  de  23 
de  mayo  de  1845,  si  se  considera  perjudica- 
do con  relación  á cualquier  otro  pueblo  de 
lo  provincia,  no  obstante  la  reducción  de  su 
cupo  al  tipo  prefijado. 

Art.  2u.  Hecho  el  repartimiento  indivi- 
dual bajo  las  bases  y condiciones  expresadas 
anteriormente,  se  expondrá  al  público  en 
Ja  casa  del  Ayuntamiento  por  espacio  de 
cuatro  ó seis  días,  según  la  entidad  de  la  po- 
blación, con  objeto  de  que  los  contribuyen- 
tes se  enteren,  si  gustan,  de  la  cuota  que  les 
lia  correspondido,  y puedan  reclamar  de 
agravio  ante  el  Ayuntamiento  por  error  en 
la  aplicación  del  tanto  por  ciento  que  haya 
servido  de  tipo  para  el  señalamiento  de  las 
cuotas  individuales. 

Art.  21.  Las  reclamaciones  de  que  trata 
el  artículo  anterior  han  de  decidirse  por  el 
Ayuntamiento  á los  tres,  cuatro  ó seis  dias 
de  presentadas,  según  la  escala  de  vecinos 
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de  que  hace  mérito  el  art.  14  de  esta  circu- 
lar, debiendo  contarse  también  este  plazo 
como  allí  se  previene , desde  la  fecha  de  la 
reclamación. 

Art.  22.  Oidas  y resueltas  por  el  Ayun- 
tamiento, en  unión  con  los  peritos  repartido- 
res, las  reclamaciones  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior , y hechas  las  rectificaciones  á 
que  hubiere  lugar,  quedará  definitivamente 
formalizado  el  reparto , y le  remitirán  á la 
aprobación  de  Y.  S.  ó del  subdelegado  del 
partido  para  el  día  5 de  enero  del  año  próxi- 
mo, sin  falta,  bajo  la  multa'  de  200  á 2.000 
reales  señalada  en  el  art.  46  del  11.  D.  de  23 
de  mayo  de  1845,  quedando  además  res- 
ponsables, según  en  el  mismo  artículo  se 
previene,  al  pago  de  lo  que  por  consecuen- 
cia de  semejante  falta  no  pueda  ser  cobrado 
en  tiempo  oportuno. 

Al  reparto  origjnal  deberá  acompañarse: 

1 . °  Copia  del  mismo  reparto  según  está 
mandado. 

2. °  Testimonio  que  acredite  haberle  te- 
nido expuesto  al  publico  los  cuatro  ó seis 
dias  expresados  en  el  art.  20,  y resuelto 
las  reclamaciones  que  contra  él  hubieren 
presentado. 

Y 3.°  Relación  nominal  de  los  contri- 
buyentes vecinos  ó forasteros,  con  distinción 
á quienes  por  no  haber  presentado  relación 
de  sus  productos , debiendo  hacerlo  dentro 
del  plazo  señalado,  se  hubieren  evaluado  es- 
tos de  oficio  según  y para  los  fines  indicados 
en  el  art.  16  de  esta  cirCular. 

Art.  23.  Queda  á salvo  el  derecho  de  los 
contribuyentes  que  hubiesen  reclamado  de 
agravio  ante  el  Ayuntamiento  y no  se  con- 
formen con  su  decisión  para  acudir  á Y.  S.  ó 
al  subdelegado  del  partido  dentro  del  térmi- 
no de  ocho  dias,  contados  desde  el  siguiente 
á los  tres,  cuatro  ó seis  que  se  prefijan  en 
el  art.  21,  acompañando  los  documentos  ó 
pruebas  que  hagan  conocer  el  fundamento 
de  su  queja  ó apelación ; -en  inteiigencia  de 
que  no  deberá  admitirse  nunca  reclamación 
alguna  de  esta  dase  que  antes  no  hubiere 
sido  presentada  al  Ayuntamiento  respectivo, 
á menos  que  iuese  en  queja  contra  el  mismo 
por  no  haber  decidido  aquella  dentro  del 
plazo  señalado. 

La  Intendencia  ó Subdelegaron  resolverá 
en  estos  casos,  oyendo  previamente  á la  Ad- 
ministración, lo  que  considere  justo  y arre- 
glado, bajo  el  concepto  de  que  si  hubiese 
lugar  á indemnización,  tendrá  efecto  dentro 
del  año  mismo  á que  corresponda  el  reparto 
considerándose  el  déficit  como  partida  fallida 
y cubriéndose  del  fondo  supletorio  del  pue- 
blo si  ios  peritos  repartidores  no  resultan 


culpables,  como  se  advierte  en  los  arts.  1." 
y 17  de  la  Real  instrucción  de  20  de  di- 
ciembre de  1847,  en  cuyo  caso  serán  res- 
ponsables del  citado  déficit,  expresándose  así 
en  la  aprobación  del  reparto. 

Art.  24.  Igual  derecho  de  reclamación  é 
apelación  que  se  concede  en  el  artículo  ante- 
rior á los  contribuyentes  que  no  se  confor- 
men con  la  decisión  del  Ayuntamiento , se 
declara  también  a aquellos  á quienes  se  les 
baya  impuesto  por  eí  Ayuntamiento  una  cuo- 
ta superior  al  12  por  lüO  de  sus  verdaderas 
utilidades  imponibles,  no  excediendo  este 
máximum  del  tipo  del  repartimiento,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  que  para  ello  alegue 
dicho  Ayuntamiento,  siempre  que  bagan  uso 
del  citado  derecho  de  apelación  dentro  de 
los  ocho  dias  siguientes  á los  cuatro  ó seis  en 
que  ha  debido  estar  expuesto  al  público  el 
reparto,  en  cuyo  caso  presentarán  los  re- 
clamantes la  debida  justificación  de  sus 
agravios. 

Art.  25.  Aun  cuando  no  es  de  esperar 
que  los  Ayuntamientos  dejen  de  presentar 
sus  repartos  para  el  día  señalado  en  el  art. 22, 
si  Y.  S.  y esa  Administración  les  hace  cum- 
plir con-Io  que  en  esta  circular  se  los  encar- 
ga, deberá  Y.  S.  advertirles  sin  embargo: 

1 ,°  Que  no  podrán  tener  lugar  los  abo- 
nos por  fallidos  y perdones  al  que  haya  de- 
jado de  cumplir  con  lo  prevenido  en” dicho 
articulo,  según  está  determinado  por  el  4.° 
de  la  R.  Inst.  de  20  de  diciembre  próximo 
pasado. 

Y 2.°  Que  si  reclaman  de  íigravio  y no 
presentan  ccn  la  debida  oportunidad  el  re- 
parto, arreglado  al  nuevo  modelo  y disposi- 
ciones ya  citadas,  no  tendrán  opción  á la  re- 
baja de  que  se  habla  ai  final  del  artículo  19 
dentro  del  mismo  año  del  reparto,  aunque  en 
él  se  comprobase  dicho  agravio. 

Art.  26.  Los  repartimientos  individuales 
previo  examen  de  la  Administración,  serán 
aprobados  por  Y.  S ó por  el  subdelegado  del 
partido,  viniendo  arreglados  á dicho  modelo 
y sin  defecto  sustancial , si  el  tanto  por  cien- 
to que  hubiese  servido  cíe  base  para  el  seña- 
lamiento de  las  cuotas  individuales  no  exce- 
de del  12  por  100  prefijado  como  máximum 
de  contribución,  ó se  acompaña  al  mismo  en 
otro  caso,  Ja  correspondiente  reclamación  de 
agravio,  según  queda  prevenido  en  el  ar- 
ticulo 10  antes  citado. 

Aprobado  que  sea  ei  reparto  de  cada  pue- 
blo, se  devolverá  al  Alcalde  la  copia  del  mis- 
mo, con  la  anticipación  posible  al  l.°  de  fe- 
brero, en  que  debe  empezar  la  cobranza  si- 
multánea del  primer  trimestre , para  que  _ 
pueda  procederse  á ella  oportunamente.  Las 
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hojas  de  la  citada  copia  se  rubricarán  por  el 
administrador  de  provincia  ó partido,  sellán- 
dose además  la  primera  v última  con  el  se- 
llo de  la  Intendencia  ó Subdelegacion. 

Art.  27.  Luego  que  los  repartimientos 
de  todos  los  pueblos  se  hayan  aprobado  por 
V.  S.  6 por  el  subdelegado  del  partido,  for- 
mará la  Administración  de  contribuciones 
directas,  y remitirá  Y.  S.  á esta  Dirección 
general,  un  estado  arreglado  al  adjunto  mo- 
delo nútn.  2.°,  y otro  en  su  caso  con  la  dis- 
tinción que  contiene  el  del  núin.  3.”,  donde 
aparezcan  solamente  los  pueblos  de  esa  pro- 
vincia, cuyos  Ayuntamientos  hayan  presen- 
tado reclamación  de  agravio  por  exceder  el 
tipo  del  repartimiento  del  máxioiun  prefi- 
jado (1). 

Art.  28.  Como  las  listas  cobratorias  y 
los  recibos  que  deben  darse  á los  contribu- 
yentes, han  de  guardar  armonía  y relación 
con  el  repartimiento  individual,  se  exten- 
derán desde  el  año  inmediato  de  IS49,  con 
arreglo  á los  adjuntos  modelos  núms.  4.a  y 
5/,  debiendo  formarse  una  sola  lista  cobra- 
tona  para  todo  el  año  en  vez  de  una  por 
cada  plazo  de  cobranza  ó trimestre  como 
hasta  aquí  se  ha  practicado;  pero  será  requi- 
sito indispensable  para  que  puedan  empezar 
la  de  cada  trimestre  los  recaudadores  nom- 
brados por  la  Hacienda  con  responsabilidad 
directa  á la  Administración: 

l.°  Que  estos  hayan  presentado  á la  mis- 
ma la  cuenta  de  la  cobranza  del  trimestre 
anterior  y no  les  resulte  descubierto  alguno 
de  que  deban  responder,  con  arreglo  á lo 
que  previene  el  art.  32  de  la  instrucción  de 
5 de  setiembre  de  1845,  y el  párrafo  6.°  del 
art.  15  de  la  Real  órden  aclaratoria  de  3 de 
setiembre  de  1847, 

Y 2.u  Que  la  Administración  en  vista  del 
resultado  de  dicha  cuenta,  les  autorice  por 
escrito  para  el  cobro  del  trimestre  inmediato 
ó sea  el  siguiente  al  á que  la  misma  cuenta 
corresponda. 

Del  recibo  de  esta  circular  y de  quedar  en 
cumplir  y hacer  cumplir  á la  Administra- 
ción de  contribuciones  directas  y Ayunta- 
mientos de  esa  provincia  cuanto  en  ella  se 
previene,  espera  la  Dirección  oportuno  aviso 
de  Y.  S. — Dios  etc. — Madrid  8 de  setiembre 
de  1848.»  (Bol.  de  Hac.) 

R.  0.  de  8 diciembre  de  1848. 

Atribuciones  de  las  comisiones  de  avalúo,  y de  sus 
presidentes. 

«Artículo  l.°  Las  comisiones  de  avalúo 
y reparto  establecidas  y que  se  establezcan 

(1)  Véanse  los  modelos  al  fin  del  presente 
artículo  CONTRIBUCION  TERRITORIAL.. 


de  los-  A y u n t amientós*  ^l^ama^del 

cupo  de  la  contribución  territoriafTe  o, 
mismas  poblaciones  con  arreblo  al 
del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1345  v íi  8 o 
de  la  R.  O.  de  8 de  agosto  de  este  año 
reasumen  en  si  al  mismo  tiempo  las  f ’ 
ciones  que  estaban  atribuidas  á las  Junc~ 
periciates  de  que  tratan  Ios'  arts.  2,5  v 95 
del  citado  Real  decreto,  y los  19,  20  y 23 
de  la  R.  ínst.  de  G de  diciembre  del  pro. 
pió  año  de  1845. 

Art.  2.°  De  consiguiente  en  las  capíta-, 
les  de  provincia  donde  dichas  comisiones 


estén  ya  establecidas,  cesarán  desde  luego 
las  Juntas  periciales,  y lo  mismo  se  ejecu- 
tará sucesivamente  cuando  en  las  demás  lle- 
garen á establecerse. 

Art.  3.°  Las  obligaciones  y facultades 
de  las  comisiones  especiales  en  el  desem- 
peño de  las  atribuciones  señaladas  por  la 
ley  á los  Ayuntamientos  á que  sustituyen, 
son  á saber: 


1. a  Discutir  y aprobar  el  presupuesto 
anual  del  costo  por  asignaciones  de  emplea- 
dos y gastos  de  las  mismas  comisiones  que 
han  de  comprenderse  y abonarse  por  cuen- 
tas del  presupuesto  municipal. 

2. a  Imponer  las  multas  de  que  trata  el 
art.  24  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
cuando  el  presidente  crea  llegado  este  ca- 
so por  cualquiera  de  los  motivos  allí  pre- 
vistos. 

3. a  Examinar  y aprobar  ó censurar  para 
su  rectiiicacion  el  padrón  general,  registro 
ó atnillaramiento  de  riqueza  que  debe  for- 
marse para  verificar  con  arreglo  á él  la  der- 

I rama  individual  del  cupo. 

4. a  Oir  y decidir  en  la  época  y plazo 
que  las  instrucciones  determinan  las  recla- 
maciones de  agravio  que  los  contribuyen- 
tes ó sus  encargados  presenten  por  el  per- 
juicio que  crean  habérseles  inferido  en  la 
evaluación  de  sus  lincas,  ganados  ó utili- 
dades. 

5. a  Fijar  el  tanto  por  ciento  con  que  la 
riqueza  general  imponible  debe  contribuir 
para  que  en  esta  proporción  se  señale  la  cuo- 
ta de  cada  contribuyente. 

i 6.a  Y finalmente,  examinar  y aprobar  el 
repartimiento  individual  que  con  arreglo  á la 
evaluación  hecha,  se  forme  de  todos  los  con- 
tribuyentes de  la  capital. 

Art.  4.°  Las  atribuciones  y facultades  que 
competen  al  presidente’  de  estas  comisiones 
son: 

1.a  Dirigir  y disponer  se  ejecuten  todos 
los  trabajos  atribuidos  á la  misma  comisión. 
I 2.a  Nombrar  los  empleados,  agentes  in- 
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vestigadores  y peritos  que  sean  necesarios 
para  el  servicio  de  que  la  comisión  especial 
está  encargada. 

3. a  Formar  oportunamente  el  presupues- 
to anual  de  sueldos  y gastos  de  la  comisión, 
y presentarlo  á esta  para'  su  aprobación  ó 
rectificación. 

4. a  Exigir  de  todos  los  contribuyentes, 
sus  administradores  ó apoderados  las  rela- 
ciones que  debeii  presentar  de  sus  respecti- 
vas utilidades. 

5. a  Examinar  y comprobar  estas  relacio- 
nes por  medio  de’  dichos  empleados,  y del 
arquitecto  ó agrimensor  de  la  comisión  cuan- 
do lo  considere  necesario. 

6. a  Hacer  comparecer  á los  referidos  con- 
tribuyentes, sus  administradores  y apodera- 
dos, para  que  dén  las  explicaciones  que  se 
les  pidan  , y exigirles  la  presentación  de  los 
documentos  que  posean  y convengan  al  es- 
clarecimiento de  los  hechos. 

7. a  Formar  el  padrón  general  ó amilla- 
ramiento  de  la  riqueza  inmueble  y pecuaria 
de  la  capital  y su  término,  é rectificarle  si  ya 
estuviese  formado  y fuere  necesario,  y pre- 
sentarle en  seguida  al  exámeu  y aprobación 
de  la  comisión,  fijando  el  plazo  que  para  ello 
considere  indispensable. 

8. a  Disponer  que  se  exponga  al  público 
el  padrón  luego  que  por  la  comisión  se  apro- 
bare , para  que  de  él  puedan  reclamar  los 
contribuyentes  que  se  crean  perjudicados. 

9. a  Formar  igualmente  el  apéndice  de 
que  trata  el  art.  24  de  la  citada  instrucción 
de  6 de  diciembre,  expresivo  de  las  fincas 
rústicas  y urbanas  exentas  de  la  contribución 
perpetua  ó temporalmente. 

10.  Pasar  copia  a!  intendente  de  los  re- 
feridos padrón  y apéndice,  así  como  de  sus 
rectificaciones  sucesivas. 

1 1 . Ejecutar  el  repartimiento  del  cupo  de 
la  contribución  territorial  que  se  haya  seña- 
lado á la  capital  con  ios  recargos  estableci- 
dos, y exponerle  también  al  público  después 
de  examinado  y aprobado  por  la  comisión. 

12.  Oír  y resolver  las  reclamaciones  de 
agravio  que  se  le  dirijan  por  equivocación  ó 
error  en  la  aplicación  del  tanto  por  ciento 
que  haya  servido  de  base  al  señalamiento  de 
las  cuotas  individuales,  y hacer  en  el  repar- 
timiento las  rectificaciones  á que  pueda  ha- 
ber lugar  por  consecuencia  de  dichas  recla- 
maciones. 

13.  Pasar  al  intendente,  para  su  defini- 
tiva aprobación,  el  referido  reparto  y copia 
del  mismo  según  está  mandado. 

14.  Y por  último,  convocar  la  comisión 
extraordinariamente,  ó sea  fuera  de  las  épo- 
cas en  que  debe  reunirse,  siempre  que  lo 
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considere  conveniente,  bien  para  darla  cuen- 
ta del  estado  en  que  se  hallen , ó de  las  difi- 
cultades que  ofrezcan  las  operaciones  de  eva- 
luación y repartimiento,  bien  para  tratar  de 
cualquier  cuestión  relativa  al  servicio  que  le 
está  confiado,  cuya  gravedad  y trascendencia 
reclame  la  reunión  de  todos  los  individuos  de 
la  comisión  especial.» — De  Real  órden,  etc. 
— Madrid  8 de  diciembre  de  1848.  ( CL . 
t.  45,  p.  390.) 

R.  O.  de  22  mayo  de  1849.  1 

Bienes  del  Real  patrimonio. 

Por  esta  Real  órden  se  declaró  que  estaban 
sujetos  á la  contribución  territorial  todos  los 
bienes  productivos  del  patrimonio  de  la  Co- 
rona, conforme  á la  ley  de  23  de  mayo  de 
1845,  en  virtud  de  la  cual  solamente  están 
exentos  los  palacios,  edificios,  jardines  y bos- 
ques de  recreo  del  mismo.  Posteriormente 
en  12  de  octubre  del  mismo  año  se  declaró 
que  todos  los  referidos  bienes  gozaban  de 
exención;  y últimamente,  en  l.°  de  noviem- 
bre de  1854  se  revocó  esta  Real  órden,  se- 
gún en  su  respectivo  lugar  puede  verse. 

fí.  O.  de  0 junio  de  1849. 

Multas  y su  aplicación. 

'<.  ...S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  las 
mullas  de  que  se  hace  mérito  en  los  arts.  41 
y 46  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  rela- 
tivo á la  contribución  territorial . se  realicen 
por  medio  del  papel  de  multas  últimamente 
creado , destinándose  su  importe  al  Tesoro 
sin  deducción  alguna,  y que  el  producto  de 
ias  que  los  Ayuntamientos  impongan  con  ar- 
reglo al  art.  Í9  de  dicho  Real  decreto,  con- 
tinúe aplicándose  á los  gastos  de  repartimien- 
to, corno  un  recurso  mas  para  cubrir  su  res- 
pectivo presupuesto.»  {Bol.  of.  de  Hacienda, 
yág.  800.) 

Ley  de  24  junio  de  1849. 

Es  sobre  exención  de  toda  contribución 
por  diez  años  á los  capitales  invertidos  en  la 
construcción  de  canales,  acequias,  brazales 
y demás  obras  de  riego  etc.- — V.  Servidum- 
bre de  Acueducto,  y téngase  presente  la  ley 
de  3 de  junio  do  1868. 

R.  O.  de  25  junio  de  1849. 

Sobre  cobranza  á domicilio. 

« S.  M ha  tenido  á bien  resolver 

que  en  solo  las  capitales  de  provincia  se  es- 
tablezca á domicilio  la  recaudación  de  las  dos 
referidas  contribuciones,  pero  á condición  de 
que  anunciado  que  sea  al  público  e!  plazo 
dentro  del  cual  se  han  de  presentar  y preseu- 
f.en  los  agentes  de  cobranza  á recibir  de  lo? 
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contribuyentes  el  importe  «le  sus  cuotas,  los 
oue  dejasen  de  satisfacerlas  quedaran  sujetos 
á concurrir  al  punto  en  que  esté  la  recauda- 
ción situada  á verificar  el  pago,  sin  perjuicio 
además  de  las  medidas  coactivas  que  para 
este  caso  deben  sufrir,  y se  contienen  en  las 
disposiciones  del  capítulo  YII  del  R.  D.  de  23 
de  mayo  de  4845,  continuando  no  obstante 
en  su  fuerza  y vigor  para  todas  las  demás  po- 
blaciones qué  no  sean  capitales  de  provincia, 
Ja  obligación  de  acudir  ios  contribuyentes  á 
hacer  el  pago  en  el  punto  y á la  persona  que 
con  anterioridad  estuvieren  designados  por 
el  Alcalde  ó autoridad  administrativa  según 
prescribe  el  art.  37  del  expresado  Real  de- 
creto.» 


71.  O.  de  10  julio  de  1849. 

Haciendo  prevenciones  para  llevar  á efecto  el  reparti- 
miento de  la  contribución  (le  dicho  año  dentro  del 

lina ite  del  12  por  100. 

(I-1ac.)  «El  art.  3.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos que  ha  de  regir  en  este  año  de  1849, 
con  arreglo  á la  de  autorización  sancionada 
por  S.  M.  en  21  de  junio  último , dice  así: 

Art.  5.°  «Se  autoriza  al  Gobierno  para 
»que  exija  en  el  presente  año  por  contriba- 
»cion  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  lias- 
»ta  la  cantidad  de  300  millones  de  reales,  con 
»la  precisa  condición  de  que  el  repartimien- 
»to  y cobranza  de  la  expresada  suma  ha  de 
«verificarse  sin  que  el  cupo  que  se  imponga 
»á  cada  pueblo,  ni  las  cuotas  de  los  contri- 
«buyentes  traspasen  el  límite  del  12  por  100 
»de  los  productos  líquidos  de  la  riqueza  im- 
«ponible,  conforme  se  practica  en  la  actua- 
lidad y está  mandado  por  las  disposiciones 
«vigentes;  precediéndose  á la  indemnización 
»que  corresponda  cuando  la  Administra- 
ación  compruebe  las  reclamaciones  de  agra- 
avios  que  se  intenten  por  exceso  de  este 
»tipo.» 

Por  consecuencia  de  esta  disposición  le- 
gislativa hay  que  exigir  dentro  del  año  actual 
el  aumento  de  50  millones  de  reales,  que  es 
la  diferencia  entre  los  250  millones  que  se 
repartieron  y están  recaudándose  desde  4.° 
de  enero  del  mismo,  y los  300  millones  á que 
se  eleva  el  cupo  genera)  de  la  contribución 
territorial;  y para  que  se  verifique  con  la  con- 
dición impuesta  de  que  no  excedan  los  de 
los  pueblos  ni  las  cuotas  de  los  contribuyen- 
tes del  12  por  100  del  producto  líquido  de 
sus  bienes,  sin  perjuicio  del  previo  pago,  el 
Gobierno  se  ve  en  la  necesidad  de  hacer  á 
V.  S.  las  explicaciones  convenientes,  con  ob- 
jeto de  que  le  sirvan  de  guia  en  la  ejecución 
de  una  medida  de  esta  importancia  y tras- 
cendencia. 


Cuando  por  la  lev  de  23  , 

se  estableció  esta  contribución  ,845 

de  repartimiento  de  un  e™“L  el°  la  basc 
snbiliilad  colectiva  de  los  oh(¡oílw°l|  rcsP°n- 
ella  para  llenarle,  fué  con  la  Si™ 

otras,  de  reservar  a los  pueblos  y ¿ ¡x  re 
tribuyentes  que  se  considerasen  perinrSn~ 
[dos  en  la  distribución  de  su  importe  el  3 
f"  rcciio  de  reclamar  de  él,  justifican  do  el  er5' S“ 
ocultación  ó fraude  que  cualesquiera  otro’ 
hubiesen  cometido  en  la  evaluación  de  s» 
riqueza,  y que  por  tal  razcn  disfrutasen  de 
un  beneficio  indebido,  á fin  de  acordar  en- 
tonces la  indemnización  á los  agraviados  en 
el  reparto  del  año  siguiente. 

Debió  esperarse,  fundadamente,  que  los 
pueblos  y contribuyentes  que  sufrieron  real 
y efectivamente  este  perjuicio  comparativo 
entre  sí,  reclamaran  de  él  á la  Administra- 
ción acompañando  á su  demanda,  para  pro- 
barlo, la  justificación  prévia  de  !a  ventaja  in- 
debida que  otros  obtenían;  mas  sucedió  por 
desgracia  todo  lo  contrario,  pues  en  lugar 
de  hacer  uso  de  ese  derecho,  se  contentaron 
con  inundar  al  Gobierno  y á la  Administra- 
ción de  reclamaciones  destituidas  de  la  prue-  ■ 
ba  legal,  solicitando,  no  obstante  esta  falta, 
la  nivelación  de  unos  repartos  encomendados 
¡í  las  corporaciones  provinciales  y municipa- 
les. Sucedió  mas  todavía,  y fué  que  muchas 
de  estas  corporaciones,  al  abrigo  de  la  im- 
posibilidad en  que  la  Administración  se  ha- 
llaba para  atender  por  de  pronto  Jas  quejas 
particulares  que  fuesen  justas,  depurando 
instantáneamente  los  verdaderos  y legítimos 
productos  líquidos,  impusieron  cupos  y cuo- 
tas tan  en  alto  grado  desproporcionadas,  que 
hicieron  víctimas  del  perjuicio  á los  hacen- 
dados forasteros  y demás  que  figuraban  en 
los  amillaramientos  por  la  totalidad  de  las 
rentas  de  sus  bienes,  que  eran  fijas  é inocul- 
tables, al  paso  que  todos  los  demás  vecinos 
disfrutaban,  en  mas  ó menos  proporción,  del 
beneficio  que  les  proporcionaba  haber  dis- 
minuido en  el  mismo  armllaramiento  el  pro- 
ducto de  sus  bienes,  dando  esto  ocasión  tam- 
bién á que,  á la  sombra  de  algunas  quejas 
justas  y atendibles  en  e!  fondo,  se  aumenta- 
sen muchas  en  que,  lejos  de  perjuicio,  esta- 
han  disfrutando  de  un  inmenso  beneficio,  sin 
duda  para  que  fuera  mas  difícil  á la  Adminis- 
tración el  nivelarlos  una  vez  que  en  la  ave- 
riguación de  estos  fraudes  ningún  interés 
directo  tenia  la  Administración,  como  que  el 
cupo  fijo  para  el  Tesoro  no  debía  sufrir  au- 
mento ni  disminución.  Para  suplir  el  vacío 
que  dejaba  en  la  Administración  la  falta  de 
prueba  prévia  con  que  los  pueblos  y contri- 
buyentes debían  para  la  reparación  de  su 
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agravio  justificar,  y no  lo  hacían,  el  beneficio 
que  indebidamente  disfrutasen  otros  pueblos 
y otros  contribuyentes,  el  Gobierno, .con- 
vencido de  que  el  cupo  de  los  250  millones 
de  la  contribución  territorial  no  debia  afectar 
la  total  riqueza  ó masa  general  líquida  im- 
ponible, ni  aun/ion  el  7 por  100;  y conside- 
rando: l.°  Que  por  mucha  que  fuese  la  des- 
proporción del  primer  reparto  entre  las  pro» 
vincias,  no  podía  creer  que  las  perjudicadas 
en  61  lo  fuesen  en  mayor  escala  que  un  2 por 
100.  2.°  Que  en  las  provincias  donde  esta 
desproporción  existiese,  la  diferencia  también 
de  perjuicio  en  el  segundo  reparto  (el  de  pue- 
blo á pueblo)  se  consideraba  que  tampoco 
deberia  exceder  de  otro  2 por  100.  Y 3.°  Que 
si  los  pueblos  que  en  tan  extremo  caso  se 
hallasen  hacian  el  tercer  y último  reparto  (el 
de  los  contribuyentes)  con  la  posible  igual- 
dad, ó aunque  fuese  con  un  1 por  100  mas 
de  perjuicio  en  algunas  cuotas  individuales, 
no  debia  nunca  exceder  respecto  de  ellos, 
del  12  por  100  el  gravámen  de  la  contribu- 
ción, juzgó  ya  necesario  el  Gobierno  lomar 
la  iniciativa  en  este  negocio,  como  en  efecto 
la  tomó,  expidiendo  la  R.  O.  de  23  de  di- 
ciembre de  1846,  que  estableció  para  la  re- 
paración del  general  ó inmenso  perjuicio  que 
sufrian  en  los  repartos  individuales  los  ha- 
cendados forasteros  el  tipo  máximo  del  12  por 
100,  prohibiendo  que  se  les  impusiera  cuota 
mayor  en  los  repartos  individuales,  y que 
para  no  causar  perjuicio  á ios  vecinos  de  los 
mismos  pueblos  obligados  al  prévio  é íntegro 
pago  del  total  cupo  que  tuviesen  señalado 
mediante  la  responsabilidad  colectiva  en  que 
estaban  constituidos , en  el  caso  de  que  les 
excediese  la  contribución  de  dicho  tipo,  se 
les  declaraba  el  derecho  de  reclamar  á la  Ad- 
ministración sin  la  presentación  por  estos 
excesos,  que  sé  consideraban  como  excep- 
cionales ó extraordinarios,  de  la  previa  prue- 
ba legal  que  la  ley  habia  establecido  para  la 
nivelación  común , á fin  de  que  procedién- 
dose por  la  misma  Administración  á depurar 
la  verdad  ó inexactitud  del  agravio  reclama- 
do, se  efectuase  después  de  comprobado,  y 
no  antes,  la  indemnización  correspondiente, 
teniendo  ya  en  esta  ocasión  lugar  la  imposi- 
ción de  multas  por  las  ocultaciones  que  se 
descubriesen  de  la  riqueza  local  y el  abono  de 
los  gastos  de  avalúo,  que  no  sufrirían  los  pue- 
blos si  su  declaración  resultaba  exacta  y com- 
probado el  perjuicio. 

Esta  medida  no  fué  desgraciadamente  bien 
entendida  por  todas  las  dependencias  de  la 
Administración  provincial  ni  por  los  pueblos  'i 
interesados.  Creyeron  muchos  que  se  esta- 
blecía el  tipo  del  12  por  100  como  sistema 
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obligatorio;  que  las  reclamaciones  de  agravio 
por  exceso  de  este  tipo,  cuya  admisión  se  au- 
torizaba sin  prévia  justificación  de.  la  rique- 
za de  cada  distrito  municipal,  eran  ya  las 
únicas  que  procedían ; y finalmente , que  en 
la  comprobación  de  estas  reclamaciones  por 
las  dependencias  administrativas  cabia  para 
la  nivelación  consentir  ocultaciones  ó avalúos 
mal  hechos , con  tal  de  que  guardaran  pro- 
porción relativa  y no  excediesen  del  mismo 
12  por  100,  aunque  el  gravámen  positivo  de 
la  contribución  no  llegase  ni  pasase,  por 
ejemplo  del  5,  6 ú 8 por  100:  errores  indis- 
culpables cuando  la  referida  R.  O.  de  23  de 
diciembre  de  1846  en  nada  alteró  ni  pudo 
alterar  las  bases  del  sistema  de  la  contribu- 
ción, que  como  va  dicho,  fueron  las  de  re- 
partimiento de  un  cupo  fijo  é inalterable  pa- 
ra el  Tesoro  con  responsabilidad  colectiva  de 
los  contribuyentes,  pueblos  y provincias  á 
llenarle  y no  excederle,  sistema  que  no  ad- 
mitía tipo  alguno  permanente;  cuando  si  este 
del  12  por  100  se  establecía  en  la  misma  re- 
solución (que  por  cierto  era  muy  superior  al 
del  gravámen  de  los  cupos  si  los  repartos  no 
contenían  excesivas  desproporciones),  fué  tan 
solo  para  suplir  en  parte,  y por  de  pronto,  el 
vacío  que  ocasionaba  en  la  Administración  el 
abandono  del  uso  del  derecho  de  la  reclama- 
ción ordinaria  de  agravio  relativo,  que  á todo 
\ pueblo  y contribuyente  perjudicado  en  los 
; repartos  competía  presentar  con  la  prévia 
justificación  de  su  perjuicio , y del  beneficio 
indebido  que  otros  contribuyentes  ó pueblos 
disfrutasen  comparativamente  para  ser  todos 
ellos  nivelados,  cuando  por  esta  razón  la  me- 
dida no  tenia  otro  objeto  que  imponerse  la 
Administración  el  deber  de  hacer  desde  lue- 
go desaparecer  las  desproporciones  inmensas 
que  existían  en  los  repartos  de  los  cupos  de 
algunos  pueblos  y cuotas  de  muchos  contri- 
buyentes, sujetándolas  todas  al  menos  al  mis- 
mo 12  por  100,  para  lo  cual  se  autorizaba  en 
estos  casos  excepcionales  la  admisión  de  re- 
clamaciones extraordinarias  sin  prévia  jus- 
tificación ó prueba  por  agravios  que  excedie- 
sen de  este  tipo,  aunque  sin  privarse,  mien- 
tras los  comprobaba , del  derecho  de  cobrar 
íntegros  los  cupos , y sin  que  semejante  re- 
clamación extraordinaria  invalidase  ni  impi- 
. diese  de  modo  alguno  el  derecho  de  hacer 
uso  de  la  ordinaria,  que  quedó  y queda  siem- 
pre á salvo  á los  perjudicados  relativamente 
’ para  reclamar  entre  sí  la  indemnización  ó 
igualación  al  tanto  por  ciento  común  á que 
í salga  y deba  salir  la  contribución;  cuando  no 
tenia  ni  podia  tener  mas  carácter  que  el  de 
provisional  y transitoria  la  mencionada  dis- 
posición de  la  R.  O.  de  23  de  diciembre  de 
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i 846,  mientras  que  formándose  por  la  Admi-  pan  ó pueden  participar  de  la  ocultación  co- 
nistracion  Ja  estadística  territorial  } pecua—  rnun  a!  previo  pago  del  cupo  íntegro  delrme- 
ria  se  conociesen  los  verdaderos  y positivos ' blo , haciendo  al  propio  tiempo  obligatorio  á 
productos  líquidos  imponibles  de  la  riqueza  los  Ayuntamientos  de  todos  ellos  el  presen- 
local  é individual  y pudieran  nivelarse  en-  tar  con  los  repartos  individuales  desde  el  del 
tonces  los  tres  repartimientos  de  la  contribu-  ¡ año  de  1848  inclusive  el  padrón  ó amillara- 
cion  en  sus  escalas  respectivas;  y cuando;  miento  del  producto  líquido  imponible-  en 
por  último  es  innegable  que  si  la  Adminis-  inteligencia  de  que  si  este  arrojase  una  ri- 
tracioD  por  falta  denlas  reclamaciones  ordi-  queza  menor  que  la  que  corresponda  al  t2 
norias  de  la  ley  tolera  por  ahora  las  oculta-  por  100  del  cupo  del  pueblo,  debian  indis- 
ciones  de  productos  que  guarden  proporción  pensablemente  acompañar  la  formal  recla- 
relativa  siempre  que  el  gravamen  del  cupo  macion  extraordinaria  de  agravio,  pues  de 
principal  de  la  contribución  no  llegue  ni  pn-  no  verificarlo  era  lo  mismo  que  consentir  ó 
se  del  12  por  100,  no  es  árbitra  ni  puede  de  confesar  tácitamente,  cuando  menos,  la  masa 
modo  alguno  consenlir  ni  autorizarla  menor  de  riqueza  que  este  tipo  representaba, 
inexactitud  ó fraude  en  el  caso  de  que  por  El  objeto,  pues,  que  e!  Gobierno  se  pro- 
los  Ayuntamientos  se  la  presente  la  queja  puso  además  con  estas  disposiciones  transí- 
extraordinaria  por  exceso  del  12  por  100,  torias  por  las  que  se  atenuaban  y contenían 
porque  obligándosela  á proceder  á la  inrne-  por  de  pronto  dentro  del  límite  de  ese  12 
diata  comprobación  de  la  riqueza  imponible  por  100  todas  las  demasías  de  los  cupos  de 
por  medio  de  esta  especie  de  litigio,  tiene  que  los  pueblos  y cuotas  de  los  contribuyentes, 
ser  inflexible  é imparcial , ya  porque  no  de-  fué  el  de  facilitar  á la  Administración  provin- 
fiende  intereses  propios  en  él,  ya  porque  pu-  cial  el  medio  de  atender  y sujetar  desde  lue- 
diendo  (de  falsearse  las  evaluaciones)  perjn-  go  á dicho  tipo  toda  reclamación  de  agravio 
dicarse  las  de  otros  pueblos,  á quienes  pré-  que  indistintamente  se  la  presentase  por  los 
viamenlo  no  Jes  es  dado  comparecer,  la  toca  i individuos  comprendidos  en  los  repartos  de 
ser  al  mismo  tiempo  la  defensora  de  ellos:  ya,  cualquier  pueblo  que  no  estuviese  por  su 
finalmente,  porque  debiendo  esta  clase  de  reclamación  extraordinaria  sometido  á lá 
trabajos  servir  en  su  dia  para  ios  generales  prueba  del  avalúo,  de  cuya  manera  se  des- 
de la  estadística,  no  es  posible  otra  cosa  que  embarazaba  la  Administración  de  estas  ex- 
una severa  y exacta  evaluación  de  la  riqueza  t.ra ordinarias  comprobaciones,  hijas  del  aban- 
imponible.  dono,  por  parte  de  los  realmente  perjudica- 

En  medio,  pues,  déla  mala  inteligencia  dos,  del  derecho  de  la  reclamación  ordinaria 
que  en  su  ejecución  se  ha  dado  á la  medida  de  la  lev,  y quedaría  mas  pronto  expedita  y 
transitoria  y provisional  del  12  por  100  se  en  disposición  de  emprender  y llevar  á efecto 
han  contenido  no  obstante  muchas  demasías  la  formal  estadística  de  la  riqueza  local  é in- 
v desproporciones  en  los  cupos  de  pueblo  á dividual,  ó sea  continuar  la  marcha  normal 
pueblo  é inmensas  eD  las  cuotas  de  contribu  del  sistema,  que  es  el  que  ha  de  conducirnos 
yente  á contribuyente,  indemnizando  además  á la  nivelación  de  los  tres  repartimientos 
ios  agravios  de  algunos  de  aquellos  á cuyo  hasta  traerlos  respectivamente  todos  al  tér- 
ventajoso  resultado  contribuyó  y contribuye  ' mino  del  gravamen  común  ó general  sin  va- 
muy  poderosamente:  l.°  La  facilitad  conce-  riar  de  ningún  modo  las  bases  del  reparto 
dida  a la  Administración  para  variar  todos  del  cupo  fijo  y responsabilidad  colectiva  so- 
los años  los  cupos  de  los  pueblos  aliviando  y bre  que  está  establecida  la  contribución, 
recargando,  hasta  donde  sea  por  ahora  po-  En  situación  tal  va  ahora  el  Gobierno,  al 
sible,  los  que  encuentre  desnivelados  con  re-  mismo  tiempo  que  á exigir  el  recargo  de  los 
lacion  á su  efectiva  riqueza ; y 2.°  Las  dis-  50  millones  que  ha  de  tener  efecto  en  el  año 
posiciones  de  las  Reales  órdenes  circulares  actual  á continuar  el  sistema  provisional  de 
fechas  3 de  setiembre  de  1847  por  las  cuales  sujetar  dentro  del  límite  del  12  por  100  to- 
se igualó  con  los  hacendados  forasteros  á los  das  las  desproporciones  de  los  cupos  de  los 
propietarios  de  fincas  arrendadas,  prohibien-  pueblos  y cuotas  de  los  contribuyentes,  no 
do  también  que  los  Ayuntamientos  y Juntas  porque  este  sea  el  verdadero  gravamen  con 
periciales  les  impongan  mayor  cuota  del  1 que  el  cupo  general  de  los  300  millones  afecte 
por  100  de  las  rentas  que  perciban,  siempre  ¡ la  total  masa  de  riqueza  ó producto  líquido 
que  estas  sean  las  que  correspondan  á la  imponible,  que  acaso  no  pase,  si  llega  de  un 
verdadera  evaluación  de  las  fincas,  todo  bajo  8 ó 9 por  ciento  de  la  efectiva  riqueza,  ova- 
las condiciones  para  aquellos  establecidas  en  luada  que  sea  sin  la  menor  ocultación  ni  cr- 
ia citada  R.  O.  de  1846  y conservando  la  ¡ ior,  sino  porque  este  deber,  que  voluntaria 
obligación  de  los  demás  vecinos  que  partici- 1 y transitoriamente  se  impuso , le  es  ya  oblj-* 
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gatorio  por  la  disposición  legal  inserta  á la 
cabeza  de  esta  circular;  deber  que  solo  tiene 
lugar  (aplicado  que  sea  este  recargo  á los 
cupos  de  los  pueblos  y cuotas  de  los  contri- 
buyentes) for  las  reclamaciones  extraordina- 
rias que  se  promuevan  de  exceso  del  mismo 
42  por  400,  y bajo  todas  las  coidiciones  y 
responsabilidades  con  que  se  dictaron  las 
Rs.  Ords.  de  23  de  diciembre  de  1846  y 3 de 
setiembre  de  1847,  sin  perjuicio  del  derecho 
que  queda  á salvo  á los  perjudicados  por  ex- 
ceso menor  de  dicho  tipo  de  la  reclamación 
ordinaria  del  agravio  relativo  ó comparativo, 
con  la  prévia  justificación  correspondiente. 
Pero  mal  podrá  salir  airoso  el  Gobierno  de 
este  compromiso  y evitar  las  reclamaciones 
extraordinarias  por  excesos  de  cupos  y cuo- 
tas del  12  por  100  para  ocuparse  de  los  tra- 
bajos generales  estadísticos,  si  Y.  S.,  el  ad- 
ministrador de  contribuciones  directas  y los 
demás  jefes  y empleados  á quienes  está  en- 
comendada la  depuración  de  la  efectiva  ri- 
queza líquida  imponible,  al  usar  de  la  facul- 
tad que  se  los  ha  concedido  y sigue  conce- 
diendo de  alterar  los  cupos  de  los  distritos 
municipales  cuando  se  verifican  los  reparti- 
mientos anuales,  no  prescinden  de  toda  clase 
de  compromisos  y consideraciones,  ni  con- 
tribuyen por  su  parte  á fijar  á cada  pueblo  el 
que  crean  mas  justo  ó aproximado  con  rela- 
ción á sus  verdaderos  productos  imponibles , 
sin  buscar  el  parapeto  de  datos  inexactos  de 
los  que  nace  el  desnivel  actual,  una  vez  que 
á los  que  puedan  ser  perjudicados  les  quedan 
á salvo  las  dos  reclamaciones  ordinaria  y ex- 
traordinaria, cada  una  en  su  caso  y lugar, 
que  la  Administración  ha  de  atender  según 
lo  prevenido. 

Bajo  este  supuesto  el  Gobierno  ha  forma- 
do, y S.  M.  se  ha  servido  aprobar  el  adjunto 
repartimiento  señalado  con  e)  número  l.° 
que  contiene  el  recargo  que  sobre  los  actua- 
les cupos  toca  á cada  provincia  para  llenar 
los  50  millones  aumentados  á la  contribución 
por  la  ley  de  presupuestos  de  este  año.  ¡\To 
va  este  repartimiento  ajustado  á la  propor- 
ción de  sueldo  á libra  de  los  cupos  vigentes 
por  los  250  millones  que  formaban  el  gene- 
ral hasta  aquí,  sino  buscando  el  posible  equi- 
librio de  la  riqueza  efectiva  entre  provincia  y 
provincia,  y esta  misma  es  y debe  ser  la  re- 
gla á que  Y.  S.,  la  Administración  y demás 
jefes  y empleados  del  ramo  tienen  que  arre- 
glarse al  repartir  entre  los  pueblos  de  la  de 
su  cargo  el  aumento  que  la  toca  en  dicho  re- 
partimiento adicional. 

Con  poco  que  Y.  S.  se  fije  en  las  razones 
expuestas,  comprenderá  la  inmensa  impor- 
tancia de  esta  medida  y la  necesidad  que 


tiene  de  buscar  la  verdad  y nivelación  posi- 
ble para  el  'reparto  del  cupo  de  pueblo  á 
pueblo,  á fiu  de  evitar  reclamaciones  justas 
y que  no  se  tenga  distraída  á la  Administra- 
ción en  comprobar  las  que  se  promuevan 
por  exceso  del  12  por  100,  retrasando  con 
elio  los  trabajos  definitivos  de  la  estadística 
territorial. 

Si  V.  S.  no  previene  con  el  uso  de  las  fa- 
cultades de  que  se  le  reviste  tales  reclama- 
ciones extraordinarias,  castigando  con  mano 
fuerte  las  amañadas  ó inexactas,  y haciendo 
que  los  jefes  y empleados  se  personen,  y aun 
verificándolo  Y.  S.  mismo  en  ciertos  casos, 
en  los  pueblos  á depurar  la  verdad  por  medio 
de  pruebas  parciales,  con  vista  de  los  docu- 
mentos que  existan  en  la  Administración, 
que  eviten  la  pérdida  del  tiempo  y gastos  en 
comprobarlas,  cuando  al  efecto  por  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  R.  O.  de  8 de  agosto  de  1848 
se  ha  mandado  optar  antes  que  por  las  eva- 
luaciones individuales  por  las  en  masa  ó cal- 
culadas de  la  riqueza  de  los  distritos  muni- 
cipales cuyos  Ayuntamientos  entablen  esta 
queja,  poco  tendría  el  Gobierno  que  fiar  de 
los  conocimientos  y pericia  de  Y.  S,  y demás 
empleados,  quienes  darían  una  prueba  del 
poco  interés  con  que  se  hubiesen  conducido 
en  este  punto  vital  del  sistema  de  que  se  tra- 
ta, porque,  el  verdadero  mérito  no  está  en 
solo  recaudar  sino  mas  especialmente  en  ad- 
ministrar bien  y repartir  esta  contribución 
con  la  mayor  igualdad  posible. 

Con  presencia,  pues,  do  cuantas  conside- 
raciones dejo  expresadas,  S.  M.  la  Reina,  al 
aprobar  el  citado  reparto  de  los  50  millones 
de  recargo  á los  250  millones  del  cupo  de  la 
contribución , ha  tenido  á bien  resolver  se 
observen  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  i .°  En  el  momento  que  reciba 
Y.  S.  esta  circular  la  trasladará  al  adminis- 
trador de  contribuciones  directas  de  la  pro- 
vincia para  que  distribuya  entre  los  pueblos 
de  la  misma  el  recargo  que  se  la.  señala  por 
razón  de  los  50  millones  que  se  alimentan  á 
la  contribución  territorial. 

En  las  provincias  de  Barcelona,  Granada, 
Málaga.  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza,  Murcia, 
Avila,  Almería,  Huesca  y Logroño  en  que 
se  hallan  establecidas  comisiones  que  entien- 
den de  trabajos  estadísticos  de  la  riqueza  ter- 
ritorial v pecuaria,  se  formará  el  reparti- 
miento de  este  recargo  por  los  .jefes  de  estas 
comisiones  y los  referidos  administradores 
en  unión. 

Art.  2.°  Se  concede  la  facultad  é impone 
con  ella  al  mismo  tiempo  la  obligación  á es- 
tos jefes  de  procurar  por  cuantos  medios  es- 
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tén  á su  alcance,  y hasta  donde  sea  posible, 
que  el  repartimiento  de  este  recargo  guarde 
proporción  con  la  efectiva  riqueza  contri- 
buyente de  cada  pueblo,  saliéndose  de  los 
datos  oficiales  v extraoficiales  de  que  ten- 
gan noticia  v Jes  merezcan  crédito,  á fin  de 
que  desaparezcan  las  desproporciones  aue 
existan  entre  los  cupos  de  pueblo  á pueblo 
por  el  reparto  vigente  desde  -i.0  de  enero 
de  este  año  del  cupo  de  los  250  millones  que 
estaba  rigiendo.  De  consiguiente  no  debe 
servir  de  base  para  el  actual  recargo  la  regla 
de  proporción  de  sueldo  a libra  de  los  cupos 
que  Jos  pueblos  tienen  señalados,  á menos 
(¡no  estos  se  hallen  equilibrados  entre  sí. 

Art.  3."  (lomo  el  Gobierno  y la  Adminis- 
tración central  y provincial  tienen  el  deber 
de  evitar  que  el  cupo  que  se  imponga  á cada 
pueblo  y las  cuotas  de  los  contribuyentes,  no 
traspasen  el  límite  del  12  por  100  del  cupo 
general  de  los  300  millones  de  la  contribu- 
ción para  el  Tesoro , sin  los  recargos  autori- 
zados (esto  por  ahora  é ínterin  no  pueda  ni- 
velar por  sí  todos  los  repartos),  es  condición 
precisa  al  tbrmar  el  adicional  por  el  recargo 
de  que  se  trata,  que  de  él  queden  relevados 
aquellos  pueblos,  cuyos  cupos  vigentes  lle- 
guen á afectar  con  dicho  tipo  su  verdadera 
riqueza  ó producto  líquido  imponible  por  los 
trabajos  oficiales  que  haya  levantado  por  sí 
la  Administración  y existan  en  ella. 

Art..  4.°  Después  que  en  conformidad  á 
las  disposiciones  precedentes  se  forme  pol- 
la Administración  dicho  reparto  adicional, 
queda  á Y.  S.  la  facultad  de  aprobarlo  y man- 
darlo ejecutar  desde  luego,  podiendo  hacer 
en  él  las  alteraciones  que  considere  justas 
y vayan  encaminadas  á nivelar  el  cupo  de 
cada’pueblo  por  los  300  millones  de  la  con- 
tribución; debiendo  Y.  S.  circularlo  á los 
pueblos  de  esa  provincia  lo  mas  tarde  el  dia 
24  del  corriente  mes  de  julio  por  medio  del 
Boletín  oficial  de  la  provincia  ó de  la  mane- 
ra que  crea  mas  pronta  y segura. 

Art.  5.°  La  cuota  que  á cada  pueblo  se 
señale  por  razón  del  aumento  de  que  se  tra- 
ta, no  deberá  sufrir  mas  recargo  que  el  de 
cobranza,  conducción  y entrega  de  fondos 
en  las  arcas  del  Tesoro;  recargo  que  consis- 
tirá en  el  4 por  4 00  donde  dicha  cobranza  se 
verifique  por  recaudadores  de  cuenta  de  la 
Hacienda,  y donde  no  en  el  tanto  por  cien- 
to que  los  Ayuntamientos  acuerden  siempre 
que  no  exceda  de  dicho  cuatro.  Las  partidas 
fallidas  que  pueden  resultar  de  este  nuevo 
reparto  se  cubrirán  con  el  fondo  supletorio 
del  corriente  año. 

Art.  6.°  Se  verificará  la  cobranza  del  re- 
cargo de  los  50  millones,  de  por  mitad,  en 


los  trimestres  3.°  y 4 próximos,  mediante 
que  aunque  rige  por  todo  el  año  L J • 
ble  ya  subdividir  dicha  cobrad  £££"* 
tro  plazos  ordinarios  que  se  hallan 
bleeidos.  * 

Art.  7.»  Largo  que  los  Ayuntamientos 
J de  los  punidos  tengan  noticia  de  la  cantE 
i que  se  les  designe  como  aumento  á su  cuno 
actual  por  los  50  millones,  formarán  unre 
parto  adicional  que  comprenda  este  señalal 
miento  con  el  solo  recargo  del  premio  de  co~- 
branza  prevenido  en  el  art.  5."  de  esta  cir- 
cular. 


Art.  8.°  De  este  reparto  adicional  que- 
darán relevados  los  hacendados  forasteros  v 
vecinos  de  los  pueblos  que  tengan  sus  bienes 
arrendados,  y lo  mismo  los  bienes  naciona- 
les y del  clero  siempre  que  unos  y oíros  se 
hallen  pagando  yo . este  año  por  el  reparto 
; vigente  una  cuota  que  llegue  al  12  por  400 
del  verdadero  producto  líquido  de  sus  bie- 
nes, quienes  por  las  disposiciones  que  rigen 
acerca  de  esta  medida  transitoria  están  pre- 
viamente defendidos  de  todo  exceso  que  pue- 
da traspasar  dicho  límite. 

En  consecuencia  la  cuotizaeion  individual 
de  este  recargo  se  hará  entre  todos  los  de- 
más contribuyentes  sobre  quienes  previa- 
mente pesa  lá  obligación  colectiva  al  pago 
del  cupo  íntegro,  y en  la  proporción  que  cor- 
responda á ja  cantidad  que  por  el  actual  re- 
partimiento se  hubiere  señalado  á cada  uno. 
Verificado  que  sea  bajo  estas  bases  y condi- 
ciones, se  expondrá  al  público  por  espacio 
de  tres  dias  con  objeto  de  que  los  contribu- 
yen les  se  enteren,  si  gustan,  de  la  cuota  que 
Íes  ha  correspondido  por  el  aumento  de  que 
’ se  trata  y puedan  reclamar  de  agravio  ante 
el  Ayuntamiento  si  creen  que  se  les  ha  infe- 
rido algún  perjuicio. 

Art.  9.°  La  reclamación  que  pudiere  en 
est.e,  caso  presentar  cualquier  contribuyente 
al  Ayuntamiento,  no  debe  servil'  de  obstácu- 
lo, aunque  fuere  desechada  , para  que  rija 
desde.  luego  el  reparto  y se  proceda  á su  co- 
brauza;  quedando  no  obstante  á salvo  el  de- 
recho á los  interesados  que  se  creyesen  per- 
judicados por  la  negativa  del  Ayuntamiento 
para  acudir  n la  Intendencia  ó subdelegado 
respectivo,  pues  si  se  Ies  declarase  algún  re- 
sarcimiento, tendrá  este  lugar  en  eí  último 
trimestre  del  corriente  año,  considerando  el 
déficit  como  partida  fallida. 

Art.  10.  Oídas  y resueltas  por  los  Ayun- 
tamientos, en  unión  con  los  peritos  reparti- 
dores, las  reclamaciones  de  que  trata  el  ar- 
tículo anterior,  remitirán  el  citado  reparto 
adicional  y su  copia  al  intendente  ó subdele- 
gados de  los  partidos  administrativos,  quie- 
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nes  lo  pasarán  acto  continuo  á las,  Adminis- 
traciones respectivas  para  los  fines  consi- 
guientes, bajo  la  multa,  no  verificándolo , de 
irremisible  exacción,  que  determina  el  artí- 
culo 46  del  R.  D.  de  23  de  mayo,  quedando 
además  responsables,  segun^l  mismo  artícu- 
lo previene,  al  pago  de  lo  que  por  efecto  de 
semejante  falta,  no  pueda  ser  cobrado  en 
tiempo  oportuno. 

Si  en  el  exámen  de  este  adicional  reparto 
se  encontraren  algunas  faltas,  se  liarán  las 
observaciones  oportunas  á los  Ayuntamien- 
tos para  que  las  subsanen  por  deber  todos 
quedar  archivados  en  la  Administración  y 
unidos  al  reparto  primitivo  de  este  año. 

Art.  t i . Donde  no  se  haya  ejecutado  to- 
davía el  reparto  del  cupo  de'  este  año,  ó no 
esté  aprobado  definitiva  ó provisionalmente 
por  la  Intendencia,  servirá  de  base  para  la 
ejecución  del  que  ahora  debe  practicarse  el 
del  año  1848,  sin  perjuicio  de  verificar  aquel 
■como  está  mandado,  y de  jas  indemnizacio- 
nes ó compensaciones  á que  haya  lugar. 

Art.  12.  Como  la  prohibición  de  impo- 
ner mas  de  un  12  por  100  á los  forasteros  y 
vecinos  de  los  pueblos  que  tuvieren  sus  bie- 
nes arrendados,  se  fundó  en  que  apareciendo 
aquellos  en  los  amillaramientos  con  todas  sus 
rentas,  no  participaban  de  la  ocultación  co- 
mún con  que  en  este  documento,  base  del 
reparto  individual,  figuraban  los  demás  con- 
tribuyentes, se  tendrá  bien  presente  para 
evitar  que  se  falsee  la  mas  importante  de  las 
condiciones  con  que  se  adoptó  semejante 
medida  provisional  de  que  dichas  rentas  han 
de  ser  las  que  legítimamente  correspondan 
al  producto  de  los  bienes  sujetos  á la  contri- 
bución: l.°  Que  el  citado  12  por  100  debe 
entenderse  del  producto  líquido  que  corres- 
ponda á cada  finca  por  su  clase,  situación  y 
circunstancias,  aunque  no  sea  eí  que  actual- 
mente rinda.  2.°  Que  no  basta  por  consi- 
guiente justificar  pon  las  escrituras  y recibos 
de  los  arrendatarios  ó inquilinos  que  la  finca 
produce  una  cantidad  dada,  sino  que  es  me- 
nester que  los  peritos  manifiesten,  bajo  su 
responsabilidad,  ser  esta  la  que  verdadera- 
mente la  corresponde  per  su  situación,  cali- 
dad y usos  ó aplicaciones  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  e!  artículo  26  del  R.  D.  de  23 
de  mayo  de  1845,  úrico  caso  en  que  ha  de- 
bido y debe  partirse  del  resultado  de  las  es- 
crituras y recibos  expresados  para  la  imposi- 
ción del  12  por  100.  \ 3.°  Que  cualquiera 
que  sea  la  renta  qijie  resulte  de  estos  docu- 
mentos cuando  se  refieran  á tierras  de  labor 
ú otra  clase  de  fincas  rústicas,  cuyos  produc- 
tos naturales  se  comparten  entre  el  propie- 
tario y el  arrendatario  ó llevador,  deberá 


considerarse  á este  como  capital  imponible 
para  el  señalamiento  de  su  respectiva  cuota, 
la  diferencia  que  resulte  entre  la  renta  del 
propietario  y el  producto  liquido  evaluado  á 
la  finca,  según  se  dispone  en  el  art.  35  del 
citado  decreto  de  23  de  mayo  de  1845,  y en 
que  se  fundó  también  la  prevención  del  pár- 
rafo 2.°,  art.  3,°  de  la  R.  O.  de  3 de  setiem- 
bre de  1847,  referente  á esta  misma  medida. 

Art.  13.  Los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos en  que  su  cupo  y recargo  de  este  año 
(que  reunidos  corresponde  al  general  de  los 
300  millones  de  la  contribución)  grave  con 
mas  del  12  por  100  el  verdadero  producto 
líquido  de  la  riqueza  contribuyente,  pueden, 
sin  previa  prueba,  entablar  ja  reclamación 
extraordinaria  de  agravio  por  exceso  de  este 
tipo  provisional , para  ser  indemnizados,  si 
la  queja  fuera  justa,  ó si  inexacta  ó fraudu- 
lenta sufrir  las  consecuencias  de  la  ocultación 
con  el  pago  de  las  multas  de  ley  y gastos 
que  se  causen,  uno  ú otro  después  y no  an- 
tes de  que  la  Administración  compruebe  la 
queja,  sin  que  entre  tanto  se  suspenda  la  co- 
branza del  íntegro  cupo  al  pueblo  señalado. 

Esta  reclamación  deja  siempre  á salvo  á los 
pueblos  y á los  contribuyentes  el  derecho  de 
hacer  uso  de  la  ordinaria  de  agravio  compa- 
rativo entre  sí,  presentando  previamente  la 
prueba  ó justificación  del  perjuicio  y bene- 
ficio relativo  para  ser  uuos  y otros  igualados 
en  el  verdadero  tanto  por  ciento  común  que 
les  corresponda  pagar  por  menor  cuota  que 
el  12  por  100. 

Art.  14.  Como  al  entablar  cualquier  pue- 
blo la  reclamación  extraordinaria  de  agra- 
vio tiene  que  fundarla  en  el  resultado  de 
los  trabajos  de  evaluación  individual,  de  cuya 
exactitud  y certeza  son  responsables  los 
Ayuntamientos  y Juntas  periciales  que  los 
aprueban,  y deben  por  tanto  poseer  los  datos 
de  estos  trabajos,  se  les  impone  la  obliga- 
ción de  extender  la  queja  expresada  en  los 
términos  y con  las  explicaciones  y detalles 
que  contiene  el  modelo  que  adjunto  se  acom- 
paña con  el  número  2.°  (!  ). 

Art.  1 5.  Los  pueblos  que  por  consecuen- 
cia del  aumento  que  sufran  en  su  actual 
cupo  por  el  recargo  de  los  50  millones  de  rea- 
les hicieren  uso  del  derecho  de  reclamar 
de  agravio  si  el  producto  líquido  imponible 
fuese  afectado  por  el  nuevo  y total  cupo  con 
mas  del  12  por  100,  deberán  acompañar 
á su  queja  un  padrón  ó ainiilaramiento  nue- 
vo, ó cuando  menos  nota  circunstanciada 
de  las  alteraciones  con  que  deba  regir  el  úi- 


(1)  Véase  el  art.  1.a  de  la  circular  de  12  de 
diciembre  de  1850  que  exige  ya  otros  modelos, 
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timo  que  hubieren  presentado  , de  modo  que 
contenga  la  evaluación  y justiprecio  indi- 
vidua] de  los  bienes  de  todos  ios  contribuyen- 
tes sujetos  á !a  prueba  de  que  se  trata. 

Art.  t6.  Por  consecuencia  de  lo  estable- 
cido en  e!  art.  5.°  de  la  ley  del  presupuesto 
del  corriente  año,  que  va  inserto  en  esta  cir- 
cular, quedan  vigentes  las  disposiciones  tran- 
sitorias que  respecto  de  los  cupos  de  los 
pueblos  y cuotas  de  los  contribuyentes  que 
excedan  el  límite  del  12  por  100  del  pro- 
ducto líquido  de  sus  bienes,  se  contienen  en 
las  Rs.  Ords.  de  23  de  diciembre  de  1846, 
3 de  setiembre  de  1847  y 8 de  agosto  de  1848 
y circulares  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones directas  de  l.°  de  febrero  de 
1847  , de  l.°  de  enero  y 8 de  setiembre 
de  1848,  que,  para  su  observancia  en  cuanto 
no  se  opongan  á la  presente,  se  reprodu- 
cen é insertan  en  la  nota  adjunta  número  3.° 

Art.  17.  Formalizada  que  sea  por  cual- 
quier Ayuntamiento  la  reclamación  extraor- 
dinaria de  agravio,  y precedidas  las  confe- 
rencias y comprobaciones  para  este  caso 
prevenidas,  los  agentes  de  la  Administración 
encargados  de  comprobarlas  harán,  con  pre- 
ferencia, uso  en  su  procedimiento  de  las  eva- 
luaciones en  masa  ó calculadas,  para  ver  si 
resultando  por  este  medio  convenidos  los 
pueblos  de  la  inexactitud  del  agravio,  se  evi- 
ta tener  que  descender  á la  formal  é indivi- 
dual evaluación  de  todos  los  bienes  pertene- 
cientes al  término  ó distrito  municipal  hasta 
emprender  y llevar  á efecto  los  definitivos 
trabajos  estadísticos  de  la  riqueza  general  en 
los  términos  establecidos  ó que  puedan  esta- 
blecerse. 

El  Gobierno,  al  comunicar  á V,  S.  las  dis- 
posiciones que  anteceden  para  su  inteligen- 
cia y el  mas  breve  y exacto  cumplimiento, 
debe  advertirle  en  conclusión,  que  la  ilimita- 
da facultad  que  concede  á V.  S.  y á sus  de- 
legados para  ejecutar  el  repartimiento  del  re- 
cargo de  los  50  millones , sin  sujetarlo  á la 
base  de  sueldo  á libra  envuelve  implícita- 
mente la  responsabilidad  que  les  liará  efecti- 
va en  su  caso  si  llegara  á probarse  que  di- 
cha operación  no  se  había  hecho  con  impar- 
cialidad y sin  pasión  ni  temor  de  ninguna  es- 
pecie, porque  semejante  facultad  es  con  la 
obligación  emqero  de  que  la  usen,  buscando 
solo  la  nivelación  de  los  cupos  de  pueblo  á 
pueblo  y de  las  cuotas  de  contribuyente  á 
contribuyente:  y ningún  jefe  habrá  corres- 
pondido mejor  á este  servicio  que  aquel  que 
no  dé  lugar  á que  se  promuevan  justas  que- 
jas ni  ulteriores  reclamaciones , al  paso  que 
precava,  contenga  y castigue  todas  aquellas 
que  estén  destituidas  de  razón , dejando  de 


este  modo  expedita  y libre  de  tal  compromi- 
so á la  Administración  para  que  pueda  ace- 
lerar los  formales  trabajos  de  la  estadística, 
con  los  cuales  se  obtendrá  la  verdadera  nive- 
lación de  lodos  los  repartimientos,  hasta  cuyo 
caso  no  puede  considerarse  bien  establecida 
y distribuida  la  contribución  territorial. 

Del  recibo  de  esta  circular  etc.  — Dios 
guarde  etc. — Madrid  10  de  julio  de  1849. — - 
Alejandro  Mon, — Sr.  Intendente  de  la  pro- 
vincia de (CL.  t.  47,  p,  371.) 

R.  O.  de  19  julio  de  1849. 

Sobre  gastos  de  evaluación, 

......Se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  en 

las  capitales  de  provincia  en  que  se  hallan 
establecidas  comisiones  de  avalúo  y reparto 
individua]  de  la  contribución  territorial  se 
tome  una  parte  del  fondo  supletorio  para  ir 
atendiendo  á los  gastos  que  la  evaluación  de 
su  riqueza  inmueble  y ganadería  haga  nece- 
saria, prévio  presupuesto  aprobado  por  esa 
Dirección,  aunque  entendiéndose  sin  perjui- 
cio y á calidad  de  reintegro,  luego  que  los 
Ayuntamientos,  cumpliendo  con  la  obliga- 
ción en  que  están  de  atender  á ellos , com- 
prendan su  importe  en  los  presupuestos  mu- 
nicipales, de  conformidad  con  lo  mandado  en 
la  R.  O.  de  20  de  febrero  del  año  próximo 
pasado.» (CL,  t.  47,  p.  466.) 

Circular  de  20  agosto  de  1849. 

Molinos  harineros:  Su  evaluación:  Loque  dehe  dedu- 
cirse de  la  renta. 

(Dtr.  gen.  de  Cont.  dir.}  «Con  fecha  9 
del  actual  dijo  esta  Dirección  general  al  in- 
tendente de  la  provincia  de  Guadalajara  lo  si-, 
guíente : 

«Esta  Dirección  general  se  ha  enterado  del 
expediente  promovido  por  el  cabildo  ecle- 
siástico y demás  propietarios  de  molinos  ha- 
rineros del  término  de  Molina,  en  solicitud 
de  que  se  declare  sin  efecto  la  resolución  de 
Y.  S.,  por  la  cual  se  les  hace  contribuir  en 
inmuebles  por  las  dos  terceras  partes  de  la 
renta  que  perciben  de  dichos  molinos,  á pre- 
texto de  que  la  reparación  y conservación  de 
estos  es  de  cuenta  del  arrendatario  y no  del 
dueño,  según  Ins  escrituras  del  arriendo, 
cuando  esta  terminantemente  mandado  en  la 
R.  O.  de  '6  de  octubre  de  1847,  que  de  la 
cantidad  en  que  se  hallen  arrendados  esta 
clase  de  edificios,  se  considere  solo  la  terce- 
ra parte  como  renta  sujeta  á la  contribución 
territorial;  y teniendo  presente  la  Dirección 
que  si  bien  se  resolvió  en  la  citada  Real  ór- 
den,  que  para  la  evaluación  de  los  molinos 
harineros  se  tomase  por  base,  la  cantidad  en 
que  se  hallasen  arreudados,  cual  alegan  los 
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interesados,  fué  (y  así  ha  debido  entenderse) 
en  el  supuesto  de  que  esta  cantidad  represen- 
tara la  verdadera  renta  que  á ellos  corres- 
pondiese por  su  ciase,  circunstancias  y ven- 
tajas de  su  respectiva  situación,  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  las  condiciones  con  que  es- 
tuvieren dados  en  arriendo  ó pudieren  arren- 
darse; ha  acordado  decir  á V.  S.: 

l.°  Que  cuando  la  renta  estipulada  no 
sea  la  que  al  molino  corresponda,  á juicio  de 
los  peritos  debe  partirse  para  el  objeto  de  la 
referida  resolución  de  la  que  estos  le  gra- 
dúen, aunque  exceda  de  la  que  electivamen- 
te perciba  el  dueño , con  arreglo  á lo  dis— 
uesto  en  el  art.  26  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
e 1845,  tan  oportuna  como  perfectamente 
explicado  en  el  art.  12  de  la  Real  órden  cir- 
cular dé  10  del  mes  anterior,  sobre  reparto 
de  los  50.000.000  mas  por  contribución  ter- 
ritorial. 

Y 2.°  Que  de  la  verdadera  renta  de  esta 
clase  de  edificios,  ó de  la  que  se  fije  como  tal 
por  los  peritos,  deben  deducirse  siempre  dos 
terceras  partes : una  por  razón  de  huecos  y 
gastos  de  conservación , ya  sean  de  cuenta 
del  dueño  ó del  arrendatario;  y otra  como 
renta  procedente  de  las  máquinas  o aparatos 
que  para  el  ejercicio  de  la  industria  contiene 
el  edificio  y se  han  arrendado  con  el  misino, 
quedando  únicamente  la  tercera  parte  res- 
tante sujeta  á la  contribución  territorial,  se- 
gún se  declaró  en  la  citada  R.  O.  de  26  oc- 
tubre de  1847, 

Lo  que  manifiesta  á Y.  S.  esta  Dirección 
para  que  conforme  á esta  aclaración  se  sirva 
resolver  la  queja  que  la  motiva;  circulándola 
además  por  medio  del  Boletín  oficial , como 
regla  general  á que  Jos  Ayimtamieutos  y 
Juntas  periciales  de  esa  provincia  han  de 
atemperarse  en  adelante  para  la  evaluación 
de  los  edificios  de  que  se  trata.» 

Y la  Dirección  lo  traslada  á V.  S.  con  igual 
objeto  y que  sirva  de  gobierno  á esa  Ad- 
ministración de  contribuciones  directas.» — 
Dios  etc.— Madrid  20  de  agosto  de  1849. 
{CL.  t.  47.  p.  653.) 

/t.  O.  de  18  setiembre  de  1849. 

Se  mandó  proceder  á la  ejecución  de  los 
repartimientos  de  la  contribución  para  1850, 
con  sujeción  á las  reglas  contenidas  en  la 
circular  de  8 de  setiembre  de  1848  y R O 
de  10  de  julio  de  1849. 

R.  O.  de  12  octubre  de  1849. 

Bienes  del  patrimonio  de  la  Corona, 

Se  mandó  que  eu  atención  á que  los  bie- 
nes del  patrimonio  Real  corresponden  al  pa- 
trimonio de  la  Corona  y no  al  privado  de  Su 


Majestad,  se  aplicará  á los  mismos  la  exen- 
ción del  párrafo  2.°  del  art.  3."  de  la  ley  de 
23  de  mayo  de  i 84$.  Después  se  dispuso  otra 
cosa  en  l.°  de  noviembre  de  1854. 

R.  O.  de  15-16  noviembre  de  1849. 

Prevenciones  á los  recaudadores  para  evitar  que  re- 
sulten descubiertos. 

«El  Excemo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
comunicado  á esta  Dirección  general  con  fe- 
cha de  ayer  la  Real  órden  siguiente: 

«Excmo.  Sr. : Deseando  la  Reina  evitar 
que  despees  de  vencidos  los  plazos  de  co- 
branza resulten  descubiertos  por  las  contri- 
buciones industrial  y territorial  en  las  capi- 
tales de  provincia  y pueblos  en  que  aquella 
esté  á cargo  de  recaudadores  nombrados  por 
la  Hacienda , y que  en  ningún  caso  les  per- 
mitan las  Administraciones  que  eludan  el 
cumplimiento  de  sus  contratos  sin  exigirles 
la  responsabilidad  á que  por  ellos  están  suje- 
tos, según  la  R.  Inst.  de  5 de  setiembre  de 
1845  y Rs.  Ords.  circulares  de  23  de  mayo 
de  1846  y 3 de  setiembre  de  1847,  se  ha 
servido  S.  M.  mandar : l.°  Que  desde  luego 
se  entere  V.  E.  del  estado  en  que  se  bailen 
los  cargos  y cuentas  de  los  recaudadores  de 
contribuciones  nombrados  por  la  Adminis- 
tración, ya  sean  de  provincia,  ya  de  solo  ca- 
pitales, ó ya  de  uno  ó mas  pueblos  acumula- 
dos, y baga  que  los  intendentes  y adminis- 
tradores Jes  obliguen  instantáneamente  al 
pago  de  la  cantidad  que  adeuden,  descontán- 
dosela, si  es  necesario,  de  sus  lianzas.  2.°  Que 
para  este  objeto  se  tenga  presente  que  los 
trimestres  fenecidos  han  debido  cubrirlos 
los  recaudadores  con  las  entregas  en  metá- 
lico que  hubieren  verificado,  con  las  diligen- 
cias justificativas  que  por  cuotas  no  realiza- 
das arrojen  los  expedientes  ejecutivos  de 
apremio  que  hayan  presentado  en  la  Admi- 
nistración, siempre  que  en  los  procedimien- 
tos se  hayan  llenado  los  requisitos  que  se 
expresan  en  el  pár.  7.°  del  art.  16  de  la  ci- 
tada circular  de  3 de  setiembre  de  1847; 
pues  siu  esta  circunstancia,  ni  lian  podido 
aprobarse  ni  admitirse  su  importe  en  data 
interina;  y por  último,  con  el  de  las  cuotas 
cuyo  cobro  esté  en  suspenso  por  disposición 
superior  en  virtud  de  reclamaciones  que 
puedan  hallarse  eu  curso.  3°  Que  estando 
prevenido  y siendo  condición  de  estos  con- 
tratos que  los  recaudadores  entreguen  en  las 
arcas  del  Tesoro  el  importe  de  cada  trimes- 
tre dentro  del  segundo  mes  del  mismo,  y 
que  las  Administraciones  no  autoricen  la  co- 
branza del  trimestre  sucesiyo  sin  haber  exi- 
gido á los  recaudadores  cuenta  del  anterior  y 
su  solvencia,  incurren  en  responsabilidad 
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los  administradores  que  se  separan  de  este 
precepto.  4.°  Que  la  contraen  igualmen- 
te si  una  vez  presentados  los  expedientes 
ejecutivos  no  los  examinan  y censuran  sin 
la  menor  detención,  bien  para  que  se  aprue- 
ben , bien  para  que  se  amplíen  ó refor- 
men, de  modo  que  causen  efecto  para  la 
reposición  de  cantidades  fallidas  con  el  fon- 
do supletorio,  si  proceden  de  la  contribu- 
ción territorial,  y para  la  baja  en  las  cuentas 
de  valores  si  fuesen  de  la  industrial , para  las 
cuotas  de  las  clases  no  agremiadas  en  que 
ninguna  responsabilidad  mutua  tienen  los 
agremiados.  Y o.°  Que  á este  fin  conmine 
V.  E.  á los  administradores  de  todas  las  pro- 
vincias, advirtiéndoles  que  si  dan  ocasión  al 
menor  retraso  en  este  servicio,  sufrirán  irre- 
misiblemente las  consecuencias  de  su  falta, 
cuya  responsabilidad  toca  á los  intendentes 
exigirles,  quedando  esa  Dirección  obligada  á 
dar  parte  de  los  que  incurran  en  ella  a fin  de 
que  sean  reemplazados.— De  Real  orden  lo 
comunico  á V.  E.  para  su  noticia,  circulación 
y exacto  cumplimiento.» 

La  Dirección  la  trascribe  á Y.  S.  para  su 
circulación  y fines  que  se  previenen,  en 
concepto  de  que  al  terminar  cada  trimestre 
debe  dar  á la  misma  una  noticia  exacta  del 
estado  de  las  cuentas  de  los  recaudadores 
de  contribuciones  que  existan  en  esa  pro- 
vincia con  responsabilidad  directa  á la  Ha- 
cienda.— Dios  etc. — Madrid  16  de  noviem- 
bre 1849.»  (CL.  t.  48,  p.  459.) 

R.  D.  de  28  diciembre  de  1849. 

Supresión  do  los  intendentes... 

Por  este  decreto  se  creó  en  sustitución  de 
los  Jefes  políticos  é intendentes  una  sola  au- 
toridad civil  superior  en  cada  provincia  con 
la  denominación  d e Gobernadores  de  provin- 
cia con  las  atribuciones  de  los  intendentes  en 
la  parte  económica. — Y.  Gobierno  y admi- 
nistración DE  LAS  PROVINCIAS. 

Ley  de  20  febrero  de  1850. 

Recargos  para  cobranza:  fondo  supletorio. 

Es  la  de  presupuestos  para  el  mismo  año, 
cuyo  art.  6.°  dispuso  que  continuara  impo- 
niéndose sobre  el  cupo  de  cada  pueblo  con- 
forme al  art.  4.°  de  la  ley  de  23  de  mayo  de 
1845,  un  recargo  que  no  excederá  de  un 
4 por  100  para  cubrir  los  gastos  de  cobran- 
za, conducción  y entrega  de  fondos  en  las  ca- 
jas del  Tesoro.  El  art.  5.°  redujo  á 2 por  100 
el  recargo  para  fondo  supletorio  de  fallidos  y 
condonaciones.  (GJb.  t.  49,  p.  331.) 


R.  O.  de  7 marzo  de  1850 


En  ios  débitos  do  fincas  del  Estado  míe  *a  nWro„  „i 
O D.  do  23  de  mayo  de 184ÍL 


(Hac.)  «Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  de  la  consulta  de  esa  Dirección  de  2 
del  corriente...  que  para  la  cobranza  de  los 
débitos  del  mismo  ramo  y apremios  á deudo- 
res morosos,  se  observé  lo  prevenido  en  el 
R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  respecto  á los 
débitos  procedentes  de  contribuciones  direc- 
tas é indirectas;  y conformándose  S.  M.  con 
el  parecer  de  V.  E.,  se  ha  servido  aprobar  la 
indicada  disposición,  y mandar  se  adopte  co- 
mo medida  general  en  todas  las  provincias. 
— De  Real  orden,  etc. — Madrid  7 de  marzo 
de  1850.»  (CL.  t.  49,  p.  484.) 


C.  de  7 mayo  de  1850. 


Trabajos  estadísticos.  Comisiones. 

«Organizada  ya  la  comisión  de  estadística 
de  esa  provincia,  necesario  es  trazar  la  mar- 
cha de  los  trabajos  que  debe  seguir  en  el 
cumplimiento  de  su  delicado  é importante 
cometido  , para  que  sus  esfuerzos  é investi- 
gaciones aisladas  concurran  con  los  de  las 
demás  dependencias  de  su  clase  á un  todo  y 
pensamiento  uniforme , á unos  mismos  re- 
sultados. Y siendo  el  principal  objeto  de  di- 
cha comisión  conocer  y apreciar  con  la  exac- 
titud posible  los  elementos  de  riqueza  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  su  cargo , para  deducir  por  ellos  la 
aproximada,  ya  que  no  pueda  ser  por  ahora 
la  exacta  capacidad  tributaria  de  los  mismos, 
ha  acordado  esta  Dirección  general  dictar 
las  disposiciones  siguientes; 

1. a  Se  ocupará  Y.  inmediatamente  que 
reciba  esta  orden  con  el  personal  de  su  de- 
pendencia, de  la  reunión,  exámen  y clasifi- 
cíoq  de  cuantos  datos  y antecedentes  esta- 
dísticos, así  antiguos  como  modernos,  exis- 
tan en  las  oficinas  de  esa  provincia,  y parti- 
cularmente en  la  Administración  de  contri- 
ciones directas,  relativos  á la  riqueza  de  to- 
dos y cada  uno  de  los  pueblos  de  la  misma. 

2. °  Los  datos  mas  esenciales  é importan- 
tes que  deben  ser  objeto  del  exámen  y estu- 
dio de  esa  comisión,  son : 

Primero.  El  catastro  de  riqueza  manda- 
do ejecutar  en  1749  para  establecer  la  única 
contribución  en  las  veintidós  provincias  de 
la  Corona  de  Castilla. 

Segundo.  Eí  formado  en  1715  y rectifi- 
cado posteriormente  en  el  antiguo  Principa- 
do Cataluña. 

Tercero.  Los  trabajos  levantados  en  los 
antiguos  reinos  de  Aragón  y Yalencia  é Islas 
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Baleares  para  ios  impuestos  denominados  de 
equivalente  y talla. 

Cuarto.  El  censo  de  la  riqueza  territo- 
rial é industrial  de  España,  formado  en  1799 
por  órden  superior  y publicado  en  1803. 

Quinto.  Los  datos  adquiridos  en  1814 
para  el  reparto  de  la  contribución  directa  del 
mismo  año. 

Sexto.  La  estadística  del  Sr.  Garay  para 
el  establecimiento  de  la  contribución  general 
con  las  rectificaciones  hechas  posteriormente. 

Séptmo.  Los  antecedentes  de  las  contri- 
buciones territoriales  que  rigieron  desde  1820 
á 1823. 

Octavo.  Los  registros  formados  para  la 
liquidación  de  frutos  civiles. 

Noveno.  Los  amillaramientos  para  los 
repartos  de  las  contribuciones  generales  de 
paja  y utensilios,  extraordinarias  de  guerra, 
cuito  y clero,  y para  los  del  actual  impuesto 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Décimo.  Los  antecedentes  reunidos  des- 
de 1845  en  adelante. 

Undécimo  y último.  Los  relativos  al  im- 
porte de  la  prestación  decimal  en  el  quin- 
quenio de  1829  á 1833,  ó los  de  otro  cual- 
quier período  ó época,  procurando  que  esta 
sea  cuando  el  diezmo  se  pagaba  con  mayor 
escrupulosidad,  sin  confundir  los  productos 
del  término  diezmatorio  de  entonces  con  Jos 
del  jurisdiccional  que  hoy  corresponda  á ca- 
da distrito  municipal,  y teniendo  además  en 
cuenta  la  diferencia  del  precio  de  los  frutos. 

r Los  referidos  datos  y antecedentes  existi- 
rán en  su  mayor  parte  en  la  Administración 
de  contribuciones  directas , como  pertene- 
cientes á la  extinguida  Dirección  especial  de 
estadística,  á la  cual  se  encargó  por  la  supri- 
mida Dirección  central  del  ramo,  formar  con 
ellos  el  trabajo  que  ahora  se  encarga  á la  de- 
pendencia de  V. 

3. a  Si  ocurriese  que  ni  en  la  Administra- 
ción, ni  en  las  demás  oficinas  de  provincia, 
no  existiesen  todos  ó parte  de  dichos  docu- 
mentos , bien  porque  á causa  de  las  conti- 
nuas variaciones  ó divisiones  territoriales  se 
hubiesen  agregado  á la  provincia  de  su  car- 
go pueblos  que  anteriormente  pertenecían  á 
otras,  sin  haberse  acompañado  á su  agrega- 
ción los  antecedentes  estadísticos  de  su  ri- 
queza, ó bien  por  otra  cualquiera  causa,  los 
reclamará  por  conducto  del  señor  Goberna- 
dor de  donde  corresponda. 

4. a  Reunidos  y completados  que  sean  es- 
tos datos,  procederá  V.  al  detenido  exámen  y 
clasificación  de  ellos,  estudiando  su  historia 
y vicisitudes,  y apreciando  por  consiguiente 
la  importancia  y grados  de  exactitud  y vera- 
cidad de  los  mismos. 


5. a  Una  vez  ejecutado  este  trabajo  preli- 
minar, formará  Y,  nn  estado -resúmen  por 
cada  uno  de  estos  datos  de  la  riqueza  líqui- 
da imponible  de  cada  municipalidad,  partido 
judicial  y provincia,  con  expresión,  si  es  po- 
sible, de  la  -parte  de  utilidades  correspon- 
dientes á la  propiedad  rústica , urbana  y pe- 
cuaria, cupo  de  contribución  territorial  seña- 
lado en  el  año  corriente  á los  mismos,  y tanto 
por  ciento  á que  sale  gravada  aquella  , con 
arreglo  al  modelo  núm.  i.° 

6. a  Formados  que  sean  los  estados-re- 
súmenes por  cada  uno  de  los  datos  expresa- 
dos, remitirá  Y.  copia  exacta  de  los  misinos 
á esta  superioridad,  juntamente  con  una  su- 
cinta reseña  del  valor  y mérito  que  en  su 
juicio  merezcan  tales  hechos. 

7. a  Como  este  trabajo  no  sea  bastante  por 
sí  solo  para  apreciar  debidamente  la  capaci- 
dad tributaria  de  cada  pueblo,  aunque  muy 
útil  como  elemento  de  comprobación  de  he- 
chos que  se  adquieran  ulteriormente,  cui- 
dará Y.  de  adoptar  con  urgencia  y activi- 
dad, de  acuerdo  con  la  Administración  y 
con  la  autorización'  del  Sr.  Gobernador  de  la 
provincia,  las  medidas  conducentes  y con- 
formes en  un  t#do  con  las  órdenes  ó instruc- 
ciones vigentes,  y especialmente  con  la  de  fí 
de  diciembre  de  1845,  para  que  los  Ayunta- 
tamientos  y Juntas  periciales  observen  ex- 
trieta  y escrupulosamente  en  sus  operacio- 
nes evaluatorias  y en  la  formación  de  Jos 
padrones  de  riqueza  las  prevenciones  que 
en  aquellas  superiores  resoluciones  se  Jes 
hacen. 

8. a  Para  que  las  medidas  que  V.  adopte, 
según  se  indica  en  la  anterior  disposición, 
no  sean  ilusorias  y pueda  Y.  además  fiscali- 
zar con  facilidad  y exactitud  los  padrones  de 
riqueza  y operaciones  evaiuatorias  ejecuta- 
das por  las  Juntas  periciales,  y á fin  de  evi- 
tar y corlar  abusos  que  por  ignorancia  ó 
mala  te  pudieran  cometerse,  remitirá  la  co- 
misión á Jos  Ayuntamientos  por  medio  del 
Boletín  oficial  de  la  provincia  , ó por  cual- 
quier otro  modo  y conducto  que  estime  mas 
breve  y económico,  nn  modelo  conforme  al 
del  núm.  2.°  relativo  á los  tipos  de  evalua- 
ción, ó sean  las  cuentas  de  gastos  y pro- 
ductos de  la  labor  y ganadería  , para  que  las 
Juntas  periciales  Jas  redacten  autorizándolas 
con  las  tirinas  de  sus  individuos  y con  las  de 
los  del  Ayuntamiento,  bajo  su  responsabili- 
dad, las  cuales  se  remitirán  en  seguida  á Ja 
comisión  de  estadística  antes  de  proceder  á 
Operación  otra  alguna,  para  que  esta  las  exa- 
mine previamente  y reclame  su  rectificación 
en  caso  necesario. 

9. a  Al  circular  V.  el  citado  modelo  no 
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dejará  de  dar  las  explicaciones  necesarias  y 
de  encargar  la  estricta  observancia  de  ios 
artículos  del  reglamento  general  de  estadís- 
tica que  tratan  de  este  particular. 

10.  Sancionadas  por  V.  interina  y pro- 
visionalmente las  referidas  cuentas  de  la  la- 
bor, para  lo  cual  además  de  sus  conocimien- 
tos especiales  en  la  materia,  pudiera  oir,  si 
lo  creyese  necesario,  á personas  entendidas, 
facultativas  é imparciales,  prevendrá  á las 
Juntas  periciales  procedan  inmediatamente  á 
practicar  el  amillaramiento  de  la  riqueza 
contribuyente  de  su  respectivo  pueblo  con 
extricta  sujeción  ai  modelo  núm.  3.u,  con 
cuya  redacción  comprenderán  dichas  Juntas 
lo  fácil  que  es  la  formación  del  padrón  de  ri- 
queza, trasladando  únicamente  á este  el  re- 
súmen de  cada  contribuyente , según  la  li- 
quidación que  se  haga  de  sus  utilidades. 

11.  A la  vez  que  se  forma  el  ainillara- 
mieuto  de  la  riqueza  individual  contribuyente 
se  redactará  por  las  mismas  Juntas  un  esta- 
do-resumen conforme  al  modelo  núm.  4.°, 
de  los  terrenos  y plantíos  de  regadío  y seca- 
no del  término  jurisdiccional,  con  expresión 
de  sus  respectivas  calidades,  del  número  de 
casas  destinadas  á habitacioq»y  á usos  indus- 
triales y del  de  cabezas  de  ganado  de  todas 
especies  y usos. 

12.  Tanto  este  documento  como  el  ami- 
llaramiento se  pasarán  originales  ó en  copia 
por  las  Juntas  periciales  á los  Ayuntamien- 
tos para  que  estos  los  ratifiquen,  si  fuese  ne- 
cesario, y los  autoricen  también  con  sus  tir- 
inas, remitiéndolos  para  su  examen  á la  co- 
misión de  estadística,  dentro  del  plazo  que 
se  hubiese  señalado. 

13.  Con  estos  datos  y documentos  á la 
vista,  nada  mas  fácil  que  examinar  con  co- 
nocimiento de  causa  los  padrones  de  riqueza 
que  los  Ayuntamientos  presenten  con  sus 
respectivos  repartimientos  y proponer  su 
aprobación  ó rectificación  en  caso  necesario 
conforme  á instrucción. 

14.  El  exámen  y censura  de  los  padro- 
nes de  riqueza  se  verificará  por  la  comisión 
de  estadística  en  unión  con  la  Administra- 
ción de  contribuciones  directas,  porque  am- 
bas dependencias  entienden  y conocen  en  la 
formación  de  ios  repartimientos , y juntas 
propondrán  al  Sr.  Gobernador  de  la  provin- 
cia lo  que  se  les  ofrezca  y parezca  sobre  este 
particular. 

15.  La  comisión  de  su  cargo  cuidará  de< 
dar  á los  Ayuntamientos  oportunamente  las 
aclaraciones  que  crea  necesarias  ó le  recla- 
men , para  que  cumplan  exactamente  este 
servicio  .apremiando  á los  morosos  con  la 
conminación  de  las  penas  y multas  de  ins- 


trucción, y en  último  extremo  haciéndolas 
electivas , valiéndose  para  todo  esto  de  la 
autorización  del  Sr.  Gobernador , como  su 
perior  autoridad  económica  de  la  provincia  ~ 
A o cree  necesario  esta  superioridad  llamar 
la  atención  de  V.  sobre  la  importancia  de 
este  servicio  y la  necesidad  de  que  desplegue 
todo  su  celo,  laboriosidad  é inteligencia  á 
fin  de  que  tenga  ei  mas  pronto  y cumplido 
efecto,  porque  ya  estará  V.  convenciao  de 
cuán  preciso  es  reunir  á la  mayor  brevedad 
los  datos,  bases  y hechos  que  han  de  servir 
de  fundamento  al  reparto  de  la  contribución 
territorial  del  año  próximo. 

Lo  comunico  á V.  para  su  inteligencia  y 
exacto  cumplimiento,  sirviéndose  atusarme 
el  recibo  ae  la  presente  orden  y de  dar 
parte  cada  quince  dias  de  los  adelantos  que 
haga  en  este  preferente  servicio.- — Dios  etc. 
— Madrid  7 de  mayo  de  1850.  ( CL . t 30 
pág.  49.)  5 

R.  O.  de  10  mayo  de  1830. 


- Reclamaciones  contenciosas. 

...,«S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que 
después  de  hechos  los  pagos  por  los  contri- 
buyentes, no  se  opongan  las  Subdelegacio- 
nes de  rentas  á la  admisión  de  las  reclama- 
ciones que  ellos  entablen  contra  cualquier 
empleado  de  quien  se  sientan  agraviados, 
sustanciándolas  por  la  via  contencioso-ad- 
ministrativa:  que  siempre  que  se  entable 
acción  criminal  no  la  admitan  sin  la  compe- 
tente autorización:  que  los  fiscales  de  las 
Subdelegaciones,  luego  que  tengan  noticia 
de  que  en  los  Juzgados  ordinarios  se  siguen 
procedimientos  civiles  ó criminales  contra 
empleados  de  Hacienda  por  los  actos  que 
como  tales  hayan  ejercido,  propongan  la 
conveniente  inhibición;  y finalmente,  que 
para  evitar  conflictos  se  dirija  la  comunica- 
ción oportuna  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, como  se  verifica  con  esta  fecha,  para 
que  por  su  conducto  se  haga  entender  a los 
jueces  ordinarios  que  no  admitan  las  recla- 
maciones de  que  va  hecho  mérito,  por  cor- 
responder en  todos  conceptos  á las  Subdele- 
gaciones de  rentas. — De  Real  órden  etc. — 
Madrid  10  de  mayo  de  1850.»  (CL.  t.  50, 
pág.  74.) 


R.  D.  de  23  julio  de  1850. 

Es  sobre  apremios  á los  deudores  por  con- 
tribuciones y se  halla  inserto  en  el  artículo 
Apremios. 


Circular  de  l.°  agosto  de  1850.  , 

(Bir.  gen.  de  cont.)  Habiendo  consulta- 
do á esta  Dirección  general  varios  jefes  de 
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estadística  sobre  la  conveniencia  de  expedir 
comisiones  á aquellos  pueblos  cuyos  Ayun- 
tamientos y Juntas  periciales  no  hubiesen 
presentado  sus  cartillas  de  evaluación  y de- 
más datos  y noticias  que  se  les  ha  reclamado 
en  virtud  de  la  circular  de  7 de  mayo  último, 
ó lo  hubiesen  hecho  de  un  modo  imperfec- 
to ó inexacto,  satisfaciendo  los  gastos  que 
originen  aquellas  con  el  importe  de  las  mul- 
tas en  que  hubiesen  incurrido  dichas  corpo- 
raciones: 

Considerando  que  este  pensamiento  puede 
dar  ventajosos  y fecundos  resultados  para  los 
pueblos  contribuyentes  y hasta  para  la  mis- 
ma Administración,  completando  por  este 
medio  los  elementos  mas  precisos  para  una 
justa  y equitativa  repartición  del  impuesto  de 
inmuebles,  á cuyo  lin  se  encaminan  todas  las 
disposiciones  de  la  citada  circular: 

Y debiendo  además  esta  superioridad  pre- 
venir y cortar  en  su  origen  cualquiera  causa 
de  abuso  que  en  la  ejecución  de  dicho  pen- 
samiento pudiera  viciar  sus  resultados,  corno 
procurar  el  que  las  comisiones  que  al  electo 
s§  nombren  ocasionen  los  menos  gastos  po- 
sibles, que  serán  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos y Juntas  periciales  morosas  ó ¡uve- 
races  en  lugar  de  la  exacción  de.  las  multas 
en  que  hubiesen  incurrido: 

Por  todas  estas  consideraciones,  ha  acor- 
dado esta  Dirección  general  manifestar  á Y.; 

I.6  La  necesidad  de  que  el  jefe  de  esta- 
dística asocie  á su  comisión  y nombre  inte- 
rina y provisionalmente  á dos  ó tres  peritos 
agrónomos,  según  lo  exijan  las  necesidades 
del  servicio,  otros  tantos  agrimensores  y ar- 
quitectos ó maestros  de  obras,  después  de 
cerciorarse  por  sus  conocimientos  ó infor- 
mes particulares  de  su  inteligencia,  actividad 
y honradez. 

2. °  Si  algún  Ayuntamiento  ó Junta  peri- 
cial no  hubiese  presentado  á la  comisión  de 
estadística  en  el  plazo  ó plazos  señalados  las 
noticias  y documentos  que  se  les  hubiese  re- 
clamado en  cumplimiento  de  la  circular  de 
7 de  mayo,  ó lo  hubiesen  verificado  de  un 
modo  inexacto  é incompleto,  se  expida  una 
comisión  para  que  auxilie  á dichas  corpora- 
ciones, ó forme  y ejecute  por  sí,  si  no  se 
prestasen  á ello,  los  trabajos  que  se  les  re- 
clama, en  vez  de  exigirles  la  correspondiente 
multa,  ó de  nombrar  plantones  que  además 
de  molestar  y perjudicar  á los  pueblos,  que- 
da sin  llenar  el  servicio,  por  cuya  falta  de 
cumplimiento  se  castiga  á sus  representantes, 

3. u  La  comisión  que  pase  cerca  del  Ayun- 
tamiento ó Junta  pericial  morosa  ó inveraz 
nar a el  objeto  indicado,  se  compondrá  de 
los  auxiliares  facultativos  quo  el  menciona- 

Tomu  IV. 


do  jefe  crea  necesarios,  según  sea  la  clase 
de  datos  ó noticias  que  hubiesen  dejado  de 
presentar  y les  hubieran  sido  reclamados. 

Si  las  mencionadas  corporaciones  na  hu- 
biesen presentado  las  cartillas  de  evaluación, 
ó sean  las  cuentas  de  gastos  y productos  de 
la  labor,  que  corresponden  al  estado  mode- 
lo núm.  2.°  de  la  circular,  ó lo  hubiesen  he- 
cho del  modo  imperfecto  que  queda  indica- 
do, bastará  un  solo  perito  agrónomo  cono- 
cedor del  país  y de  su  sistema  agrícola  para 
remediar  esta  íalta. 

Si  se  tratara  de  la  adquisición  y reunión 
de  los  datos  y noticias  relativas  á la  cabida 
de  los  terrenos  del  término  jurisdiccional  y 
de  las  fincas  en  particular,  un  solo  agrimen- 
sor podrá  llenar  este  servicio. 

Mas  si  la  falta  procediese  del  arreglo  y 
coordinación  de  estados  y papeles,  entonces 
será  suficiente  un  oficial  de  la  oficina  de  es- 
tadística ó un  empleado  cesante  de  reconoci- 
da aptitud  y actividad,  si  Ja  urgencia  y pe- 
rentoriedad de  ¡os  trabajos  exigiesen  la  per- 
manencia de  aquel  en  su  puesto. 

Solo  en  el  caso  de  que  la  falta  del  Ayun- 
tamiento y Junta  pericial  consista  en  Ja  no 
presentación  de  ninguno  de  los  documen- 
tos indicados  ó en  la  inexactitud  de  los  mis- 
mos, será  cuando  la  comisión  se  compondrá 
de  un  empleado,  un  agrónomo,  un  agrimen- 
sor y un  arquitecto  ó maestro  de  obras. 

4. °  Toda  comisión,  sea  cualquiera  el  nú- 
mero de  individuos  de  que  se  componga, 
llevará  un  diario  de  operaciones  bastante  ex- 
presivo y circunstanciado  desde  el  dia  que 
salga  para  el  punto  de  su  cometido  hasta  el 
de  su  regreso,  y rendirá  su  cuenta  justificada 
de  gastos,  que  será  censurada  por  el  jete  de 
estadística  y por  V.  cuidando  de  remitirla  á 
esta  Dirección  para  su  examen  y aprobación. 

5. °  Serán  de  abono  los  gastos  de  viaje, 
las  dietas  de  los  peritos  auxiliares,  la  módica 
asignación  del  agente  de  la  Administración 
en  su  caso,  y los  puramente  indispensables 
de  escritorio. 

6. °  Las  dietas  de  los  peritos  auxiliares 
deben  ser  bien  moderadas,  nunca  tan  creci- 
das como  las  de  arancel,  porque  además  de 
abonárseles  los  gastos  de  viaje,  no  se  trata 
de  la  apreciación  ó evaluación  de  una  ó dos 
lincas,  sino  de  muchas,  y porque  estos  fun- 
cionarios estarán  seguros  de  tener  casi  siem- 
pre ocupación,  ya  saliendo  á Jos  pueblos  mo- 
rosos, ya  á comprobar  sobre  el  terreno  la 
verdad  ó inexactitud  de  los  referidos  datos  ó 
las  reclamaciones  de  agravio  que  se  promue- 
van, ya  á levantar  en  su  dia  la  estadística 
individual  ó parcelaria  de  la  riqueza  contri- 
buyente. 


658  CONTRIBUCION  TERRITORIAL.  (1850.) 


l.°  El  buen  proceder  de  los  peritos,  su 
actividad  é inteligencia  en  el  desempeño  de 
sus  deberes  serán  títulos  para  que  la  Direc- 
ción eoníinne  sus  nombramientos  y los  ten- 
ga presentes  para  las  demás  ventajas  que  en 
su  día  se  les  pueda  otorgar , 

8/’  La  falta  de  actividad,  de  inteligencia 
y moralidad  de  estos  auxiliares  será  motivo 
suficiente  para  su  separación  inmediata;  y en 
el  caso  de  inexactitud  voluntaria  en  las' de- 
claraciones que  como  facultativos  den,  ade- 
más de  la  separación,  perderán  las  dietas 
que  hubiesen  devengado,  se  les  impondrá  y 
exigirá  por  \ . una  mulla  proporcionada  á la 
clase  e importancia  de  la  falta,  remitiendo 
un  tanto  de  ella  á los  Tribunales  ordina- 
rios para  que  se  les  forme  la  correspon- 
diente causa  criminal  si  diesen  motivo  pa- 
ra ello. 

9.”  Como  quiera  que  basta  que  la  cuen- 
ta de  gastos  de  estas  comisiones  sea  apro- 
bada, Jos  Ayuntamientos  y Juntas  pericia- 
les contra  ios  cuales  se  lia  procedido  no  lian 
de  satisfacer  su  importe , preciso  será  que 
V.  disponga  el  anticipo  de  la  cantidad  que 
conceptúe  suiiciente  del  fondo  supletorio 
del  pueblo  en  cuestión,  ó dei  general  de 
la  provincia,  con  precisa  calidad  de  rein- 
tegro. De  este  modo  se  llenara  cumplida- 
mente y sin  entorpecimiento  alguno  el  ser- 
vicio, y el  mencionado  fondo  quedará  siem- 
pre reintegrado,  satisfechos  que  sean  por 
el  Ayuntamiento  y Juula  pericial  los  gas- 
tos de  la  comisión  que  equivaldrá  á la  mul- 
ta que  en  otro  caso  deberla  imponérseles  y 
exigírseles  con  arreglo  á las  instrucciones 
vigentes. 

10  y último.  Antes  de  recurrir  al  me- 
dio de  las  comisiones  se  deben  hacer  por 
el  jefe  de  estadística  las  prevenciones  y ad- 
vertencias oportunas  para  la  mejor  inteli- 
gencia del  servicio  conliado  á dichas  cor- 
poraciones, con  objeto  de  economizar  gas- 
tos y vejámenes  á los  pueblos.  Solo  en  úl- 
timo extremo,  agotadas  las  medidas  de  per- 
suasión y conminación  de  penas,  será  cuando 
tenga  lugar  la  salida  de  la  comisión,  que 
y.  autorizará  competentemente,  oyendo  ai 
jefe  de  estadística  sobre  el  particular. 

La  Dirección  espera  que  penetrado  V.  de 
la  bondad  dei  pensamiento  y de  la  necesidad 
de  que  ios  Ayuntamientos  y Jimias  periciales 
desobedientes  se  persuadan  que  la  autoridad 
vela  incesantemente  por  el  mas  exacto  cum- 
plimiento de  las  órdenes  superiores  y por  los 
intereses  de  sus  administrados,  cuidará  con 
el  celo  que  le  distingue  de  que  ya  que  sea 
preciso  multar  á Jos  morosos  y desobedien- 
tes , se  invierta  ei  importe  de  estas  multas  en 


w ™ J «u  ei  üe  los  m smoS 

pueblos  y contribuyentes. 

Lo  comunico  á Y.  para  su  inteligencia  v 
efectos  correspondientes,  esperando  se  sirva 
V.  acusar  oportunamente  el  recibo  de  estn 
órden. — Dios  etc.  — Madrid  t.°  de  aaostn  a» 
1850.»  ( CL . t.  50,  p.  078.) 

R.  O.  de  28  setiembre  de  1850. 


Se  manda  proceder  á los  repartimientos 
de  la  contribución  territorial  para  1851 , con 
sujeción  á las  disposiciones  de  la  circular  de 
la  Dirección  de  8 de  setiembre  de  1848  y 
R.  O.  de  10  julio  de  1849.  (CL.  t.  oi,  pági- 
na 147.) 


R.  O.  de  9 octubre  de  1850. 


Se  dispone  «que  una  vez  hecho  el  reparto 
del  cupo  provincial  y cantidades  adicionales  » 
que  á cada  Ayuntamiento  se  hubieren  lijado 
para  cubrir  el  déficit,  de  sus  presupuestos , 
aunque  sea  á buena  cuenta  no  debe  autori- 
zarse ya  ni  permitirse  ningún  otro  reparto 
particular  dentro  dei  año  á que  ei  cilado  cu- 
po corresponde,  por  los  inconvenientes  que 
esto  ofrece  para  Ja  recaudación  y Ja  contabi- 
lidad.» (CL.  i.  51,  p.  1 si .) 

R.  O.  de  29  noviembre  de  1850. 

Resuelve  dudas  para  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  24  de  julio  de  1849  sobre  exención 
de  contribuciones  á los  nuevos  riegos  y ar- 
tefactos, y se  halla  inserta  en  el  articulo 

SuBVIDUMBUE  DE  ACUEDUCTO. 

Circ.  de  12  diciembre  de  1850. 

Reclamación  de  agravio:  ReparlimienLog. 

(Dm.  gen.  de  Cont.)  «Para  facilitar  á los 
Ayuntamientos  la  formaiizacion  de  las  recla- 
maciones de  agravio  que  crean  deber  enta- 
blar en  el  año  próximo  por  exceso  del  i ¿ por 
100  del  cupo  que  se  ios  ha  señalado,  y á fin 
también  d*  que  la  presentación  de  los  repar- 
timientos se  verdique  con  ia  puntualidad  que 
exige,  no  solo  la  cobranza  del  primer  tri- 
mestre sino  ei  cumplimiento  por  parte  de  esa 
Administración  iie  lo  mandado  en  la  circular 
de  esta  Dirección  de  9 de  mayo  próximo  pa- 
gado , y deseando  además  conocer  ios  elec- 
tos de  ios  repartimientos  individuales  del  año 
.nniediato , tía  acordado  la  misma : 

l.°  Uue  á ia*  citadas  reclamaciones  de 
agravio  acompañen  Jos  Ayuntamientos  como 
comprobantes  átdlas,  si  aun  no  ios  hubiesen 
presentado,  en  cumplimiento  de  la  circular 
uo  esta  Dirección  de  7 del  propio  mes  de 
mayo,  los  estados  números  2.u,  3.°  y 4.°  ar- 
reglados á los  modelos  unidos  á la  misma, 
en  vez  de  los  que  hasta  aquí  se'  han  acom- 
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panado  y previene  la  Real  órden  de  10  de  ju- 
lio del  año  próximo  pasado. 

2. °  Que  no  se  admita  ninguna  reclama- 
ción por  exceso  del  12  por  100  sin  los  docu- 
mentos expresados;  ni  repartimiento  alguno 
que  exceda  de  este  tipo  mientras  no  se  pre- 
sente aquella  en  debida  forma  como  esta 
mandado , la  cual  deberá  pasarse  en  seguida 
á la  comisión  de  estadística  para  los  electos 
prevenidos  por  instrucción. 

3. °  Que  al  darse  cuenta  á esta  Dirección 
por  dicha  comisión  de  las  reclamaciones  en 
que  insistan  Jos  Ayuntamientos,  lo  veriíique 
remitiendo  copia  del  citado  estado  ó resúmen 
núrn.  4.a,  y del  acta  de  conferencia  con  los 
comisionados  del  Ayuntamiento,  en  lugar  de 
los  documentos  que  basta  ahora  se  han 
acompañado  á dicho  parte. 

4. °  Que  se  advierta  á los  Ayuntamientos, 
si  no  se  hubiese  verificado  al  tiempo  de  co- 
municarles el  cupo  del  año  inmediato ; que 
no  se  accederá  al  abono  del  importe  de  las 
partidas  fallidas  y perdones  que  en  él  puedan 
resultar  y concederse,  sí  no  presentan  en  los 
términos  prevenidos  por  instrucción  el  re- 
partimiento que  ha  de  regir  en  el  mismo 
dentro  del  plazo  que  para  ello  se  les  haya 
prefijado,  declarándoseles  además  sin  dere- 
cho á la  indemnización  del  perjuicio  que  ha- 
ya podido  inferírseles  por  exceso  del  12  por 
100  con  el  señalamiento  de  cupo  para  dicho 
año,  aun  cuando  reclamen  de  agravio  y este 
se  compruebe  dentro  del  mismo;  porque  si 
es  justa  esta  indemnización , justo  es  también 
que  los  pueblos  cumplan  con  cuanto  está 
mandado  sobre  la  formación  de  padrones  y 
repartimientos,  siendo  hoy  ya  de  todo  puntó  ' 
indispensable  cualquiera  falta  ó demora  que 
en  tan  importante  servicio  se  advierta. 

5. u  Que  para  conocer  esta  Dirección  los 
efectos  de  los  repartimientos  de  la  contribu- 
ción territorial  desde  los  del  primer  grado 
hasta  los  últimos,  y formar  idea  de  la  equi- 
dad de  su  distribución  entre  todos  los  pue- 
blos y contribuyentes  del  Reino,  exija  esa  Ad- 
ministración de  los  Ayuntamientos,  si  estos 
no  cumplen  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.° 
del  art,  34  de  la  R.  lnst.  de  0 diciembre  de 
J845?  noticia  detallada  de  las  reclamaciones 
que  á los  mismos  presenten  los  interesados 
por  agravios  en  laevaluacion  y amillaramien- 
to  de  sus  respectivas  utilidades  ó error  eu  la  ’ 
aplicación  deltaDtopor  ciento  que  haya  ser- 
vido de  tipo  para  el  señalamiento  de  las  cuo- 
tas individuales. 

Y 6.°  Por  último,  que  esa  Administra- 
ción forme  y remita  á esta  Dirección  con  ei 
indicátio  objeto,  en  cuanto  se  hallen  aproba- 
dos  iodos  los  repartimientos  del  año  inme- 


diato, una  nota  por  .pueblos  en  que  se  ex- 
prese el  número  de  quejas  de  agravio  que  se 
hayan  presentado  á los  Ayuntamientos  por 
los  contribuyentes  por  cualquiera  de  Jas  cau- 
sas indicadas  con  distinción ; cuántos  de  es- 
tos han  apelado  á la  autoridad  de  Y.  S.  por 
no  haberse  conformado  con  las  decisiones  de 
aquellos;  qué  resultado  han  tenido  unas  y 
otras  reclamaciones,  ó sea  el  número  de  las 
que  se  hayan  atendido  como  justas;  y el  de 
las  que  se  hubiesen  desestimado  por  infun- 
dadas ó por  no  haberse  presentado  en  tiem- 
po oportuno,  pero  distinguiendo  siempre  en 
ia  citada  nota  las  reclamaciones  de  los  foras- 
teros de  las  de  los  vecinos  del  pueblo. 

Lo  que  manifiesta  á V.  S.  esta  Dirección 
para  su  inteligencia  y gobierno,  y que  cuide 
de  su  cumplimiento  comunicando  al  efecto 
esta  circular  á la  Administración  de  contri- 
buciones directas,  y comisión  de  estadística 
de  esa  provincia. — Dios  etc.— Madrid  12  de 
diciembre  de  1850.»  (CL.  t.  51,  pág.  383.) 

R.  O.  de  4 abril  de  1851. 

Fueros  (E  tos  cobradores 

...S.  M...se  ha  servido  declarar  por  punto 
general  que  los  cobradores  subalternos  délos 
recaudadores  generales  de  contribuciones 
directas  están  sujetos  al  fuero  de  la  Hacienda 
en  todo  lo  relativo  á la  cobranza,  como  tam- 
bién en  Jos  excesos  ó abusos  que  cometan 
en  el  cumplimiento  de  su  encargo,  debiendo 
ser  apremiados  por  Ja  misma  y en  virtud  de 
certificación  del  recaudador,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  directa  é inmediata  de  es- 
te, conforme  a Jo  dispuesto  en  Jas  Reales  ór- 
denes é instrucciones  vigentes.» 

R.  D.  de  16  abril  de  1851. 

Máximum  del  recargo  para  gastos  de  cobranza  y con- 
ducción de  caudales. 

Artículo  l.ü  «Por  ahora,  y mientras  las 
Cortes  no  resuelvan  eosa  en  contrario,  se  fi- 
ja como  máximo  del  recargo  para  gastos  de 
cobranza  de  la  contribución  territorial,  con- 
ducción y entrega  de  caudales  en  las  Cajas 
del  Tesoro  el  3 por  100  del  cupo  y cantida- 
des adicionales  de  cada  pueblo,  en  lugar  del 
4 por  100  actualmente  señalado. 

Art.  2.°  En  las  poblaciones  donde  la  Ad- 
ministración tiene  contratada  ó verifica  de  su 
cuenta  Ja  cobranza,  dicho  3 por  100  será 
obligatorio  siempre  que  en  las  subastas  que 
deben  celebrarse  no  se  obtuviere  alguna  re- 
baja do  este  premio.  Subsistirá  nu  obstante 
respecto  de  Jos  demás  pueblos  Ja  facultad  que 
compete  á los  Ayuntamientos,  en  unión  con 
los  mayores  contribuyentes,  de  acordar  un 
recargo  menor  para  el  indicado  objeto. 
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Art.  3.°  Esta  disposición  empezará  á re-  . pondiente  á la  Hacienda  en  las  clases  ñ?  ™ 
gir  desde  l.°  de  julio  de  este  ano  —-Dado  en  I peí  que  determinan  las  disposiciones 
Palacio  á 16  Je  abril  de  1851.»  ( CL . t.  52, 
pág.  550.) 

R.  D.  de  16  abril  de  1851. 


peí  que  determinan  las  disposiciones  Agen- 
tes.—De  Real-  orden  etc.— Madrid  a jT  ■ 
nio  de  1851.»  (CL  t.  53,  pág.  239  ) JU~ 

Circ.  de  IQ  junio  de  185i. 


Suprimiendo  el  recargo  previo  para  fondo  supletorio. 

Nuevo  sistema  de  distribución. 

Artículo  i,°  «En  lo  sucesivo  no  se  hará 
recargo  previo  ni  exigirá  anticipadamente 
cantidad  alguna  con  destino  á constituir  el 
fondo  supletorio  de  lacontribucion  territorial. 

Art.  2.°  Las  cantidades  que  por  este  con- 
cepto hubiere  necesidad  de  repartir  y hacer 
efectivas,  lo  serán  en  el  último  mes  de  cada 
año,  limitándolas  a lo  que  importen  la  parti- 
das fallidas  y los  perdones  que  durante  él  se 
hayan  declarado,  para  que  de  esta  manera 
no  desembolsen  los  contribuyentes  mas  que 
lo  necesario  á cubrir  en  su  totalidad  el  cupo 
principal  y cantidades  adicionales  del  repar- 
timiento anual  de  dicha  contribución. 

Art.  3.°  Dejará  de  exigirse  desde  luego 
lo  repartido  á los  pueblos  por  razón  de  fondo 
supletorio,  sin  perjuicio  de  que  el  déficit  que 
pudiere  resultar  en  algunos  para  cubrir  el 
importe  de  los  fallidos  y perdones  de  este 
año,  lo  repartan  en  los  términos  prevenidos 
en  el  art.  1 ,°  de  este  mi  Real  decreto,  y de 
que  lo  sobrantes  que  hubiere  en  otros  se  les 
abone  en  pago  de  sus  cupos  del  año  inmedia- 
to de  1832. — Dado  en  Palacio  á 16  de  abril 
de  1851.»  (CL.  t.  52,  pág.  549.) 

R.  O.  de  12  mayo  de  1851. 

Declara  qué  terrenos  deben  entenderse  por 
baldíos  para  los  efectos  del  párrafo  8.“  artí- 
culo 3.“  del  R.  D.  de  23  de  mayo  1845  (1). 
Véase  en  Baldíos,  t.  2.',  pág.  589. 

R.  O.  de  4 junio  de  1851. 

Modo  de  abonar  hs  dictas  cuando  se  adjudican  las  fin- 
cas de  los  deudores  á la  Hacienda  pública. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  consultado  por 

esa  Dirección  general y conformándose 

S.  M.  con  lo  expuesto  por  V.  E.,  se  ha  ser- 
vido resolver:  que  las  dietas  que  resulten 
adeudarse  á los  comisionados  en  los  casos 
referidos,  se  deduzcan  del  valor  en  venta  de 
las  (incas  adjudicadas  á la  Hacienda,  anun- 
ciando su  enajenación  con  la  cualidad  de  que 
el  adquirente  baya  de  satisfacer  en  metálico 
la  cantidad  á que  las  dietas  asciendan  con 
destino  á los  causantes,  la  cual  se  expresará 
en  el  anuncio  de  subasta,  y el  resto  corros- 


al) Consúltese  en  su  lugar  la  R.  O.  de  7 de 
noviembre  de  1865. 


ícuuu  y conocer  dato* 
para  el  reparto  de  1852,  encargó  la  Dilección 
á las  Administraciones  de  provincia,  que  te 
manifestasen  el  número  de  cartillas  aprobadas 
el  de  las  pendientes  de  rectificación  y el  de 
las  no  formadas.  Que  dijesen  el  estado  de  los 
amiilaramientos  de  los  pueblos.  Que  de  las 
cartillas  y amiilaramientos  aprobados  remi- 
tiesen copias  de  los  estados-resúmenes  ar- 
reglados á los  modelos  2.°  y 4.°  déla  circu- 
lar de  7 de  mayo  de  1850.  Y encargando  la 
mayor  actividad  en  la  reunión  de  estos  datos 
pendientes  de  aprobación  ó rectificación  y en 
el  cumplimiento  exacto  de  dicha  circular 
(CL.  t.  53,  pág.  275.) 

R.  O.  de  10  octubre  de  1851. 


Se  mandó  que  rigieran  en  1852  los  mis- 
mos cupos  de  1851,  y que  se  procediera  á 
los  repartimientos  de  la  contribución  con  en- 
tera sujeción  á las  disposiciones  de  la  circu- 
lar de  8 de  setiembre  de  1848  y Real  orden 
de  10  de  julio  de  1849. 

/{.  O.  de  20  enero  de  1852. 

« S.  M se  ha  servido  resolver: 

1. "  Que  están  sujetos  á la  contribución 
de  inmuebles  los  dueños  de  las  ganaderías  de 
vientre  por  las  crias  y demás  aprovechamien- 
tos procedentes  de  las  mismas. 

2. °  Que  todos  los  que  teniendo  ó no  ga- 
naderías de  vientre,  adquieren  cabezas  ó re- 
ses de  otros  ganaderos  para  beneficiarlas  y 
venderlas  después,  deben  ser  considerados 
como  tratantes,  y en  tal  concepto  compren- 
didos en  la  contribución  industrial  con  la 
cuota  designada  á esta  industria  en  la  tarifa 
núm.  2.u  de  l.°  de  julio  de  1850. 

3. °  Y finalmente,  que  esta  contribución 
no  alcanza  a los  labradores  por  el  número 
de  cabezas  que  puedan  tener  para  el  benefi- 
cio de  sus  tierras , según  lo  prescrito  en  la 
tabla  de  exenciones  unida  al  Real  decre- 
to déla  expresada  fecha  de  l.°  de  julio  de 
1850  (1). — De  Real  órdeti  etc. — Madrid  20 
de  enero  de  1852.»  (CL.  t.  55,  p.  62.) 

R.  O.  de  10  febrero  de  1852. 

Se  mandó  por  esta  Real  órden  que  se  in- 
sertasen en  los  Boletines  oficiales  los  repar- 


(i)  Véase  la  R.  O.  de  16  de  febrero  de  1855. 
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timientos  individuales  de  la  contribución  ter- 
ritorial como  así  se  hizo  en  dicho  año. 

R.  O.  de  H febrero  de  1852. 

Es  sobre  abono  de  los  suministros  en 
cuenta  de  contribuciones. — V.  Suministros,  j 

R.  O.  de  14  abril  de  1852. 

Cantidades  fallidas  ó perdonadas : Cuentas:  Reparti- 
mientos. 

«Se  ha  dignado  S.  M.  mandar: 

1. °  Que  las  cantidades  que  resulten  falli- 
das y las  que  procedan  de  perdones  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, se  formalicen  y daten  en  la  columna 
de  bajas  justificadas  de  las  cuentas  de  rentas 
públicas. 

2. °  Que  las  datas  de  esta  clase  por  expe- 
dientes terminados  hasta  el  30  de  noviem- 
bre de  cada  año  se  comprendan  precisamen- 
te en  la  cuenta  del  propio  mes. 

3. °  Que  en  el  mismo  mes  y cuenta  se 
incluyan  como  suplemento  al  cargo  del  cupo 
de  la  citada  contribución,  y en  línea  separa- 
da, el  importe  de  lo  datado  por  fallidos  y per- 
dones, con  lo  cual  se  evitará  que  se  dismi- 
nuya el  cargo  total  que  ha  de  aparecer  siem- 
pre como  un  valor  realizable  para  el  Tesoro. 

4. °  Que  al  comunicar  el  cupo  de  contri- 
bución y los  recargos  á cada  pueblo  para  el 
año  inmediato,  se  exprese  con  separación 
entre  los  segundos  en  la  forma  que  se  hacia 
del  fondo  supletorio , la  suma  de  que  deba 
responder  por  lo  datado  en  noviembre  en 
concepto  de  cuotas  fallidas  y perdones. 

5. °  Que  solo  se  ejecute  un  repartimiento 
individual  por  cupos  y recargo,  pero  fleta- 
liando  ó clasificando  estos  en  la  liquidación 
con  que  debe  encabezarse  aquel  documento, 
y lo  mismo  en  los  recibos  que  expidan  los 
cobradores  á tenor  de  los  modelos  circula- 
dos en  8 de  setiembre  de  1848  por  conse- 
cuencia de  la  R.  O.  de  i.°  del  mismo,  a'  fin 
de  que  los  contribuyentes  puedan  enterarse 
y conocer  que  el  cupo  de  la  contribución  no 
excede  de!  tipo  del  12  por  100,  sin  perjuicio 
de  lo  que  á la  vez  se  les  imponga  por  cuotas 
fallidas,  perdones,  gastos  municipales  y de- 
más recargos  á que  están  sujetos  con  arre- 
glo á la  ley. 

6. °^  Y por  último,  que  al  satisfacer  en  Te- 
sorería los  Ayuntamientos  y los  recaudado- 
res el  importe  de  los  dos  primeros  trimestres 
de  cada  año,  cuiden  las  Administraciones  de 
que  se  cubra  lo  perteneciente  al  recargo  de 
fallidos  y perdones  por  igual  cantidad  que  la 
datada  en  la  cuenta  de  noviembre,  mediante 
que  considerada  como  débito  del  año  ante- 
rior es  preciso  quede  realizada  por  fin  de  ju- 
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nio  en  que  se  cierra  el  presupuesto  respec- 
tivo al  mismo. — De  Real  óraen  etc. — Ma- 
drid 14  de  abril  de  1852. 

R.  O.  de  21  agosto  de  1852. 

Valuación  de  plazas  de  toros. 

♦►...CCS.  M seha  servido  resolver,  como 

medida  general,  que  para  la  contribución 
territorial  solo  debe  apreciarse  lo  material  ele 
las  plazas  de  toros  con  la  parte  inmueble 
que  les  sea  afecta,  deduciéndose  del  produc- 
to ó renta  que  se  les  regule,  la  cuarta  parte, 
como  está  determinado  para  los  predios  ur- 
banos en  general.»  ( CL . t.  56,  521.) 

Otra  R.  O.  de  Si  agosto  de  1852. 

Valuación  de  teatros. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  del  expediente 
promovido  por  los  dueños  de  los  teatros  de 
Sevilla,  en  solicitud  de  que  se  deduzcan  del 
producto  evaluado  á estos  para  el  reparto  de 
la  contribución  territorial  , Jas  dos  terceras 
partes,  como  se  previno  en  la  R.  O.  de  26 
de  octubre  de  1847  respecto  de  los  molinos 
y demás  edificios  en  que  se  ejerce  alguna  in- 
dustria ó artefacto  sujeto  á la  contribución 
industrial,  y conformándose  S.  M.  con  e!  pa- 
recer de  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo 
Real  y el  de  esa  Dirección  , se  ha  servido  re- 
solver, como  medida  general,  que  cuando 
los  edificios  destinados  á teatros  se  arrien- 
den ó cedan  á alguna  empresa,  juntamente 
con  los  efectos  y enseres  propios  de  los  mis- 
mos ó para  su  objeto,  se  fije  su  producto  im- 
ponible evaluando  el  edificio  teatro,  con  ex- 
clusión de  los  útiles  ó efectos  muebles  tjue 
contenga,  y rebajando  de  la  renta  que  a lo 
material  del  mismo  corresponda,  la  cuarta 
parte  como  á los  demás  predios  urbanos.» — 
De  Real  orden  etc. — Madrid  21  de  agosto 
de  1852. 

R.  O.  de  12  setiembre  de  1852. 

Papel  sellado  en  amillaramientos  etc. 

«Enterada  la  Reina  de  las  diferentes  con- 
sultas hechas:  Primero,  sobre  la  clase  de 
papel  sellado  en  que  deben  extenderse  los 
amillaramientos  y padrones  de  riqueza,  los 
repartos  de  la  contribución  de  inmuebles  y 
sus  copias,  los  avisos  que  los  contribuyentes 
por  subsidio  deben  dar  á la  Administración 
al  principiar  el  ejercicio  de  cualquiera  indus- 
tria ó ces  r en  ella,  y las  listas  cobratorias 
de  ambas  contribuciones : Segundo,  de  qué 
: fondos  y por  quién  se  ha  de  abonar  el  importe 
í y cuidar  de  dicho  papel:  Y tercero,  si  lo  dis- 
puesto en  el  art.  62  del  R.  D.  de  8 de  agosto 
del  año  próximo  pasado  sobre  el  número  de 
renglones  que  debe  contener  cada  plana,  se 
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entiende  ó no  aplicable  ú los  expresados  do- 
cumentos ; y teniendo  presente  S.  M.  lo  ex- 
puesto sobre  el  particular  por  esa  Dirección 
v ]a  de  contribuciones  directas  á consecuen- 
cia de  Jo  mandado  en  el  párrafo  3.°  de  la 
R.  O.  de  14  de  enero  próximo  pasado,  se  lia 
servido  declarar  p ira  evitar  todo  género  de 
duda  en  este  asunto  : 

t.°  Que  aun  cuando  los  nmillaramientos, 
padrones  de  riqueza  y repartos  de  la  contri- 
bución territorial  deben  extenderse  en  papel 
de  oficio  según  se  previene  en  el  arí.  i 8 del 
R.  D.  de  8 de  agosto  próximo  pasado,  pue- 
dan también  los  Ayuntamientos  presentarlos, 
como  algunos  lo  están  verificando,  en  papel 
común  rayado  é impreso,  siempre  que  se 
acompañe  á dichos  documentos,  el  papel  de 
reintegro  correspondiente. 

2. °  Que  ! as  copias  de  los  repartos,  de  las 
cuales  no  se  hace  mención  alguna  en  el  cita- 
do Real  decreto,  se  saquen  también  en  papel 
de  oficio,  como  basta  aquí  se  lia  verificado. 

3. °  Que  las  matrículas  del  subsidio  se 
formen  en  la  misma  clase  de  papel,  según  se 
acordó  va  por  R.  O.  de  16  de  diciembre 
de  1847. 

4. °  Que  los  avisos  que  deben  dar  los  con- 
tribuyentes al  principiar  su  industria  y cesar 
en  ella,  lo  mismo  que  al  trasladarse  á otro 
punto,  se  redacten  en  papel  común  como 
hasta  ahora  lo  lian  verificado. 

5. °  Que  cuando  la  Administración  tenga 
que  sacar  las  listas  cobratorias  para  entre- 
garlas á los  recaudadores , se  consideren 
como  documentos  de  oficio  extendiéndolas 
en  esta  clase  de  papel,  no  obstante  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  13  del  art.  18  de  dicho 
Real  decreto,  y en  el  del  sello  4.°  cuando  la 
recaudación  se  haga  de  cuenta  de  los  Ayun- 
tamientos. 

6. °  Que  en  el  primer  caso  se  abone  el 
papel  por  las  respectivas  Administraciones 
del  fondo  de  premios  de  cobranza,  y en  el 
segundo  por  los  Ayuntamientos  , compren- 
diendo su  importe  en  el  presupuesto  muni- 
cipal como  gasto  indispensable  para  la  re- 
caudación de  contribuciones  de  que  están  en- 
cargados. 

7Í°  Que  si  el  producto  de  los  certificados 
de  inscripción  que  se  expidan  por  duplicado 
ó triplicado  no  basta  para  cubrir  el  importe 
del  papel  de  los  que  las  Administraciones  de 
directas  deben  facilitar  gratis  á los  contribu- 
yentes con  arreglo  á instrucción,  reclamen 
estas  de  las  de  rentas  estancadas  el  papel  del 
sello  4.°  que  calculen  necesario  para  este 
servicio. 

8.°  Que  por  dichas  Administraciones  de 
estancadas  se  lleve  cuentas  á las  de  directas. 


y estas  las  rindan  á su  ve*  en  fin  de  año  dpi 
importe  del  indicado  papel,  devolviendo  á las 
primeras  los  medios  pliegos  sobrantes  aun- 
ciue  estén  impresos,  y abonándolas  el  valor 
de  los  que  se  hubieren  invertido  enlosrer 
tifiendos  expedidos  á los  industriales 

9 .  u Que  para  satisfacer  este  gasto  las  Ad- 
ministraciones de  directas  exijan  de  los  con 
tribuyen  tes  por  cada  certificado  el  importe 
del  medio  pliego  de  papel  del  sello  4.°,  ex- 
cepto  á los  que  pidan  el  duplicado  ó triplica- 
do para  quo  faculta  la  instrucción,  porque  en 
tal  caso  tienen  que  abonar  los  4 rs.  que  la 
misma  determina. 

10.  Que  el  coste  de  la  impresión  de  los 
certificados  de  que  se  trata,  se  satisfaga  por 
las  Administraciones  de  contribuciones  di- 
rectas corno  gastos  del  materia!. 


\ t i.  Por  último,  que  teniendo  que  ar- 
reglarse los  padrones  de  riqueza  y repartos 
de  que  se  trata  á los  modelos  circulados,  no 
puede  tener  aplicación  á edlos  lo  dispuesto 
en  el  art.  62  del  expresado  Real  decreto  de  8 
de  agosto  del  año  anterior,  sobre  el  número 
de  renglones  que  debe  contener  cada  plana. 
— De  Real  órden  etc. — Madrid  12  de  setiem- 
bre de  1852.»  {CL.  t,  57,  p.  139.) 


7?.  O.  de  20  setiembre  de  i 852. 


Se  halla  inserta  en  el  artículo  Consejos 
provinciales. — El  art.  3.°  versa  sobre  re- 
cursos contenciosos  en  materia  de  contribu- 
ciones. Véase  también  en  su  lugar  de  este 
artículo  la  R.  0.  de  4 do  setiembre  de  1867, 

Ciro,  de  26  octubre  de  1852. 

najas  y reparto  de  partidas  fallidas. 

«Estas  Direcciones  generales  (de  contribu- 
ciones y contabilidad)  en  vista  de  lo  mani- 
festado por  el  administrador  de  contribucio- 
nes directas  de  Málaga  en  19  de  julio,  con- 
sultando las  dudas  que  le  ocurren  para  la 
ejecución  de  lo  dispuesto  en  la  R.  O.  de  14 
de  abril  de  este  año , sobre  la  baja  y reparto 
de  las  partidas  que  resultan  fallidas  en  la 
contribución  territorial  han  acordado: 

1 , °  Que  las  bajas  por  fallidos  se  justifi- 
quen en  las  cuentas  de  rentas  públicas  con 
certificaciones  en  las  que  se  extracten  los 
resultados  de  los  expedientes  respectivos,  ya 
porque  á estos  se  ha  señalado  otro  curso  y 
destino  por  la  instrucción  de  20  de  diciembre 
de  1047,  ya  también  porque  así  se  cúmplelo 
mandado  en  la  última  parte  del  art.  73  de 
la  otra  instrucción  de  25  de  enero  de  1850. 

2. °  Que  dichas  bajas  deben  ejecutarse  por 
el  cupo  principa]  y sus  recargos,  verificándo- 
se en  re^la  proporcional  por  la  parte  res- 
pectiva a partícipes,  de  cuyo  modo  en  el 
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nuevo  cargo  de  la  cuenta  debe  sep  por  jos 
mismos  conceptos  que  la  baja. 

3.°  Que  debe  también  rebajarse  y repar- 
tirse nuevamente  el  importe  de  las  cantida-- 
des  fallidas  procedentes  de  años  anteriores 
hasta  fin  de  1850,  cuyos  expedientes  se  ha- 
llan terminados  conforme  á instrucción.'- 

4 o Y finalmente,,  que  la  declaración  de 
fallidos  debe  hacerse  por  trimestres , según 
está  mandado,  quedando  terminados  los  del 
cuarto  antes  del  30  de  noviembre,  como  pre- 
viene el  art.  11  de  la  mencionarla  instruc- 
ción de  20  de  diciembre  y el  2.°  de  la  R.  O. 
de  14  de  abril  último. 

Del  recibo  de  esta  circular  y de  quedar  en 
cumplir  lo  que  en  ella  se  dispone , esperan 
estas  Direcciones  el  correspondiente  aviso. — 
Dios  etc.— Madrid  26  de  octubre  de  1852.» 
(CL.  t.  57,  p.  394.) 

Cite.  de  6 noviembre  de  1852. 

Reclamaciones  de  agravios,  término,  trámites , ape- 
lación, etc  (l). 

«Habiendo  llamado  la  atención  de  esta  Di- 
rección general,  no  solo  el  crecido  número 
de  reclamaciones  de  agravio  de  particulares 
por  exceso  de  cuota  de  contribución  territo- 
rial, ó por  exagerada  y defectuosa  evaluación 
de  su  riqueza  imponible,  si  no  también  la  di- 
versa instrucción  dada  á esta  clase  de  expe- 
dientes por  las  oficinas  de  provincia  ; consi- 
derando que  tales  quejas  tienen  por  lo  gene- 
ral el  carácter  de  agravio  comparativo  con  la 
apreciación  de  riqueza  y cuotas  de  contribu- 
ción señaladas  á los  demás  contribuyentes 
de  la  misma  localidad;  y atendiendo  por  últi- 
mo á la  necesidad  y conveniencia  de  que  en 
estos  recursos  se  observe  un  mismo  procedi- 
miento en  todas  las  provincias,  ha  acordado 
la  misma,  después  de  haber  eido  al  Consejo 
de  dirección,  establecer  las  reglas  siguientes: 

1. a  Ningún  contribuyente  tendrá  dere- 
cho á reclamar  de  agravio  por  la  apreciación 
que  la  Junta  pericial  hubiese  hecho  de  sus 
propiedades,  si  no  hubiese  presentado  su  re- 
lación de  riqueza  ó la  rectificación  de  la  mis- 
ma en  el  plazo  que  el  Ayuntamiento  señalase 
para  los  demás  contribuyentes  del  pueblo. 

2. a  Todo  interesado  podrá  usar  de  este 
derecho  durante  están  expuestos  al  público 
para  oir  de  agravios,  el  anullaramiento  de  la 
riqueza  individual  contribuyente  y el  reparto 
to  del  cupo  municipal  Fuera  de  los  plazos 
que  al  efecto  indicado  se  señalen  no  se  admi- 
tirá queja  alguna,  teniéndose  por  aceptados 

(1)  Véase  la  R.  o.  de  4 de  setiembre  de 
1867  en  su  lugar  de  este  articulo 


y consentidos  los  consignados  en  am- 
bos documentos. 

3. a  Presentada  la  queja  de  agravio  en 
tiempo  hábil,  el  Ayuntamiento,  oyendo  á Ja 
Junta  pericial,  y con  vista  del  amillaramiento 
y demás  datos  que  poseo,  acordará  6 la  rec- 
tificación ó ratificación  de  los  hechos  contra 
los  cuales  se  dirija  la  reclamación. 

4. a  Si  el  particular  reclamante  no  se 
conformase  con  el  acuerdo  del.  Ay  untamien- 
to , se  dirigirá  en  alzada  dentro  de  ios  ocho 
dias  siguientes  al  en  que  se  le  haga  saber  al 

■ Sr.  Gobernador  de  Ja  provincia,  quien  des- 
pués de  oir  á la  Administración,  y pedir  los 
; informes  que  estime  necesarios , dispondrá 
i según  fuese  la  naturaleza  de  la  queja  ó la  in- 
| vestigacion  pericial  de  la  cabida  de  Jas  fincas 
en  cuestión,  ó de  la  clasificación  de  las  mis- 
mas en  primera,  segunda  y tercera  calidad,  ó 
de  la  designación  de  los  cultivos  á que  estén 
destinadas,  según  sean  de  regadío  ó de  seca- 
no, ó de  la  enumeración  y clasificación  de 
los  edificios  así  rústicos  como  urbanos  y de 
los  ganados. 

5. '  La  investigación  solo  versará  sobre 
aquel  extremo  ó extremos  que  sean  objeto 
de  la  reclamación  , y será  ejecutada  por  un 
empleado  de  la  Administración  ó Ja  persona 
que  esta  comisione  al  efecto,  auxiliada  de  los 
peritos  que  previene  la  instrucción,  según 
sea  la  naturaleza  del  caso. 

6. a  Depurada  Ja  verdad  y exactitud  de 
los  hechos  mencionados  que  sean  objeto  de 
la  reclamación,  se  aplicarán  á los  mismos  los 
tipos  de  evaluación  que  hubiesen  adoptado 

, la  Junta  pericial  y el  Ayuntamiento  para  Ji- 
\ quidar  el  capital  imponible  de  todos  y cada 
uno  de  los  contribuyentes  del  mismo*  pue- 
blo; y por  el  resultado  de  la  liquidación  de 
utilidades  de  aquellos  se  conocerá  Ja  proce- 
dencia ó falta  de  fundamento  de  Ja  redama- 
. cion,  resolviendo  definitivamente  en  su  vísta 
' el  Sr.  Gobernador  lo  que  fuese  justo. 

7. a  A la  investigación  pericial  que  se 

practique,  concurrirán  una  sección  del  Ayun- 
tamiento y el  interesado  ó su  poderdante, 
quienes  presentarán  por  escrito  su  confor- 
midad ó no  conformidad  razonada  al  pié  de 
cada  una  de  las  operaciones  que  practique  la 
comisión. 

8. a  Si  las  propiedades  y cultivos  á que  se 
refiera  la  reclamación  careciesen  de  otros 
análogos  ó idénticos  en  el  mismo  pueblo 
para  comparar  con  ellos  los  tipos  de  liquida- 
ción se  tomarán  estos  de  Jos  adoptados  por 
otros  pueblos  limítrofes,  y en  último  extremo 
se  establecerán  por  el  perito  agrónomo  de 
la  comisión. 

9. a  Cuando  el  Ayuntamiento  del  pueblo  á 
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que  se  contraiga  la  reclamación  «leí  contribu- 
yente agraviado  no  hubiese  formarlo  m pre- 
sentado a la  Administración  el  mmllaramiento 
de  su  riqueza  contribuyente  con  arreglo  a la 
órden  circular  de  7 de  inayo  de  1830,  se  li- 
brará la  comisión  de  que  (tabla  la  otra  órden 
circular  de  l.°  de  agosto  para  que  auxilie  á la 
Junla  pericial  en  la  redacción  y formación  de 
ta!  documento,  la  cual  consultará  á la  vez 
los  motivos  de  la  queja  ó quejas  que  se  hu- 
biesen promovido. 

10.  Podrá  prescindirse  de  la  investiga- 
ción pericial  de  los  hechos  alegados  por  el 
particular  reclamante,  siempre  que  del  exa- 
men y estudio  del  amillaramiento  de  la  ri- 
queza del  pueblo  á que  la  queja  se  refiere, 
pueda  aclararse  la  verdad  de  los  mismos  he- 
chos, y resolverse  con  pleno  conocimiento 
de  causa. 

11.  El  interesado  reclamante  satisfará  los 
gastos  de  la  comisión  si  por  no  justificarse  el 
agravio  fuese  denegada  su  solicitud;  pero  si 
sucediese  lo  contrario,  los  abonarán  el  Ayun- 
tamiento y Junta  pericial,  previa  cuenta  que 
en  uno  ú otro  caso  debe  prestar  dicha  comí- 


de  las  tierras  y de  les  arbotados.  Una  base  - 
general  en  la  forma  exp™st!l  producWa£ 

ventaja  de  adoptar  reglas  fijas  en  h anreria 
cíor.  de  los  gastos  y de  los  productos  dato 
de  sumo  provecho  para  la  Administración 
Esto  de  una  parle;  de  otra  se  deben  inseguir 
con  celo  y perseverancia  los  trabajos  esta 
dísticos  hasta  conseguir  que  la  riqueza  con- 
fesada. en  los  padrones  arroje  una  masa  im- 
ponible que  solo  afecte  al  contribuyente  eñ 
10  por  100,  sin  tomar  para  derramas  de 
ninguna  especie  en  cuenta  el  abono  ni  el 
trabajo  de  los  ganados,  S.  M.  la  Reina  (que 
Dios  guarde),  al  mandarme  inculque  á V.  I. 
estos  principios,  se  ha  servido  ordenarme 
también  manifieste  V. 

1 .ü  Qué  pueblos  tienen  pendiente  recla- 
mación de  agravios  por  exceder  las  cuotas 
repartidas  á los  contribuyentes  del  12  por 
1 00  para  cubrir  su  cupo  de  inmuebles  en  el 
corriente  año. 

2.°  Qué  medidas  se  han  adoptado  para 
conjurar  este  mal,  si  aun  existiese,  después 
de  lo  mandado  en  la  R.  O.  de  3 de  setiembre 
de  1847,  y en  la  ley  de  presupuestos  de 


sion;  y que  después  de  censurada  por  la  Ad- 
ministración aprobará  ó rectificará  el  señor 
Gobernador. 

12.  Solo  podrán  alzarse  dichas  corpora- 
ciones ó los  interesados  de  la  providencia  del 
Sr.  Gobernador  ante  la  Dirección  general 
del  ramo  , cuando  se  hubiese  faltado  á algu- 
nas de  las  prevenciones  de  esta  órden  ó de 
las  establecidas  por  la  legislación  vigente 
para  la  apreciación  de  las  cabidas  de  las  tier- 
ras, desús  calidades,  cultivos  y tipos  de  eva- 
luación. 

A!  comunicar  á V.  $.  esta  resolución,  es- 
pero de  su  ilustrado  celo , que  no  solo  haga 
porque  llegue  á noticia  de  los  Ayuntamien- 
tos y particulares  de  la  provincia  de  su  digno 
cargo,  sino  que  también  vigile  porque  tenga 
el  mas  exacto  cumplimiento  por  cuantas  cor- 
poraciones, contribuyentes  y oficinas  ella 
comprende,  sirviéndose  acusar  su  recibo. — 
Dios  etc. — Madrid  6 do  noviembre  de  1852.» 
( CL . I.  57,  p.  442.) 


1849. 

3.°  Que  esa  Dirección  con  presencia  de 
los  datos  estadísticos,  del  resultado  de  los 
padrones,  y de  las  comunicaciones  de  los  ad- 
ministradores de  contribuciones  directas, 
exponga  en  qué  provincias  salen  las  derra- 
mas al  10 por  100;  los  medios  de  generalizar 
á todas  este  beneficio;  de  certificar  esta  ver- 
dad, y convertir  en  evidencia  matemática  el 
convencimiento  moral  del  Gobierno  de  po- 
derse cubrir  á menos  de  este  tipo  los  300 
millones  de  inmuebles. 

Y 4.°  Que  la  Dirección,  con  presencia  de 
los  resúmenes  de  los  padrones  de  cada  pro- 
vincia, remita  á este  Ministerio  un  estado  del 
número  de  aranzadas  de  tierra  roturada;  del 
de  toda  clase  de  arbolado,  y del  de  dehesas 
de  pastos,  islas  y terrenos  improductibles. — 
De  órden  de.  S.'M.  etc. — Madrid  24  de  di- 
ciembre de  1852 ,y>(CL.  t,  57,  p.  724.) 

R.  O.  de  14-22  marzo  de  1853. 


R.  O.  de  24  diciembre  de  1852. 


Sobrepago  de  las  cuotas  impuestas  á fincas  embarga- 
das ele. 


Base  para  los  repartimientos.  Abono  y trabajo  de  los 
ganados. 

«En  la  contribución  de  inmuebles  reparti- 
da á la  riqueza  rural  debe  adoptarse  el  prin- 
cipio de  estimar  á iguales  ó semejantes  ter- 
renos iguales  productos ; y para  esto  nada 
mas  conveniente  ni  mas  útil  que  dividir  en 
dos , tres  ó mas  zonas  el  terreno  de  cada 
provincia,  si  su  calidad  lo  reclamase,  sin 
perjuicio  también  de  la  subdivisión  oportuna 


(Grac..  v Jüst.)  «Por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  ha  dirigido  á este  de  Gracia  y Jus- 
ticia con  fecha  14  del  actual  la  real  orden  si- 
guiente. 

Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  de  que  por 
parte  de  algunos  Tribunales  y Juzgados  in- 
feriores se  embaraza  muchas  veces  la  co- 
branza de  las  cuotas  impuestas  por  contribu- 
ción territorial  á las  fincas  que  se  hallan  á 
disposición  de  dichos  Tribunales,  proceden- 
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tes  de  testamentarías  ó embargos,  se  ha  ser- 
vido mandar  S.  M.,  de  conformidad  con  fo 
propuesto  por  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones directas  y la  de  lo  contencioso  de 
Hacienda  pública,  haga  presente  á V.  E., 
como  lo  verifico,  la  necesidad  de  que  por  ese 
Ministerio  se  expida  la  órden  correspondien- 
te para  que  los  referidos  Juzgados  y Tribu- 
nales, tan  pronto  como  se  les  reclame  por 
los  encargados  de  la  cobranza  las  cuotas  de 
contribución  territorial  que  á dichas  fincas 
se  hubiesen  impuesto,  dispongan  su  inme- 
diato pago,  sin  dar  traslados  ni  acordar  otras 
prevenciones  que  entorpezcan  la  pronta  re- 
caudación de  las  contribuciones  del  Estado, 
toda  vez  que  esto  en  nada  entorpece  el  ejer- 
cicio de  sus  legítimas  atribuciones. 

En  su  consecuencia,  S\  M.  ia  Reina  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  mandar  se 
traslade  á V.  S.  esta  Real  disposición  para  que 
tenga  puntual  y exacto  cumplimiento.» — 
Dios  etc. — Madrid  22  de  marzo  de  1853. 
(CL.t.  58,  p.  270.) 

R.  O.  de  9 de  mayo  de  1853. 

En  dónde  deben  contribuir  tos  dueños  de  ganados  no 
trashumantes:  Relaciones  que  deben  dar  los  gana- 
deros etc.  (1) 

El  Excmo.  Sr.:  Ministro  de  Hacienda  ha  co- 
municado á esta  Dirección  general,  con  fe- 
cha 9 del  actual,  la  Real  Arden  siguiente: 
«limo.  Sr. : En  vista  dél  expediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general  con  motivo 
de  las  diferentes  consultas  y reclamaciones 
hechas  á la  misma  sobre  el  punto  en  que  de- 
ben contribuir  por  inmuebles  los  dueños  de 
ganados  no  trashumantes,  y teniendo  pre-  ¡ 
sente : 

1 . °  Que  para  los  efectos  de  dicha  contri- 
bución deben  considerarse  como  pertene- 
cientes á un  pueblo  ó distrito  municipal  to- 
das las  propiedades  y granjerias  comprendi- 
das dentro  de  su  término  jurisdiccional,  en 
cuya  virtud  la  mayor  parte  del  ganado  estan- 
te contribuye  hoy  en  el  pueblo  de  la  vecindad 
de  sus  respectivos  dueños. 

2. °  Que  los  de  ganados  trashumantes,  ¡ 
por  excepción  de  dicha  regia  general,  están  ! 
pagando  también  ]a  contribución  en  los  pue- 
blos de  su  vecindad,  de  conformidad  con  lo 
mandado  en  el  artículo  7.°  del  R.  D.  de  23 
de  mayo  de  1845. 

3. °  Que  el  motivo  principal  de  las  indi- 
cadas consultas  y reclamaciones  es  la  duda  á 
que  este  artículo  da  lugar  sobre  el  punto  en 
que  deben  imponerse  las  utilidades  del  gana- 


(i)  Vease  también  ia  R.  O.  de  7 de  marzo 
de  1861. 
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do  lanar  estante,  lo  mismo  que  las  del  vacu- 
no y caballar,  cuando  este  ganado  ó parle  de 
él  sale,  por  mas  ó menos  tiempo,  en  busca 
de  pastos,  del  término  jurisdiccional  de  di- 
chos pueblos. 

Y 4.°  En  fin,  las  diferentes  resoluciones 
que  desde  el  año  de  1846  se  han  ido  acor- 
dando por  esa  Dirección  sobre  este  particu- 
lar, se  ha  servido  S.  M.  declarar,  de  confor- 
midad con  el  dictamen  de  la  Junta  de  di- 
rectores, que  los  dueños  de  toda  clase  de 
ganados  contribuyan  desde  el  año  inmediato 
de  1854,  por  las  utilidades  de  esta  indus- 
tria ó granjeria,  en  el  pueblo  de  su  vecindad; 
mandando  al  mismo  tiempo,  para  evitar  frau- 
des y ocultaciones  en  perjuicio  de  los  de- 
más contribuyentes:  Primero.  Que  los  rei'e- 
ridos  ganaderos  presenten  al  Ayuntamien- 
to del  pueblo  de  su  vecindad  relación  del 
número  de  cabezas  de  ganados  que  posean, 
con  expresión  de  su  clase  y punto  en  que 
hayan  de  pastar.  Segundo.  Que -el  Ayunta- 
miento les  facilite  tantas  copias  autorizadas 
de  dicha  relación , cuantos  sean  los  puntos 
en  que  pasten  ó hayan  de  ir  á pastar  los 
ganados  en  ella  expresados,  con  objeto  de 
que  laa  presenten  á los  Ayuntamientos  en 
cuya  jurisdicción  radiquen  las  dehesas  ó ter- 
renos de  pastos,  y puedan  acreditar  el  punto 
en  que  contribuyen.  A7  tercero.  Que  los 
Ayuntamientos  dispongan  cuando  les  parez- 
ca el  recuento  del  ganado , imponiendo  á 
los  dueños,  si  hallan  exceso  respecto  del  ma- 
nifestado en  su  relación , la  milita  corres- 
pondiente, para  aplicar  su  importe  á menos 
repartir  entre  los  contribuyentes  del  pue- 
blo, dando  conocimiento  del  resultado  á la 
Administración  de  la  provincia,  con  el  fin 
de  que  esta  lo  comunique  al  Ayuntamiento 
de  la  vecindad  del  ganadero  para  los  efec- 
tos consiguientes. — De  Rea!  orden  lo  digo 
á V.  S.  para  su  inteligencia,  y que  lo  co- 
munique á quien  corresponda  con  las  pre- 
venciones oportunas  para  su  mas  exacto  cum- 
plimiento. 

Al  trasladar  á Y.  S.  esta  Dirección  general 
la  precedente  resolución  para  que  le  sirva  de 
gobierno  al  verificar  el  reparto  del  cupo  de 
contribución  territorial  que  á esa  provincia 
se  señale  para  el  año  inmediato,  y la  comu- 
nique á los  Ayuntamientos  de  la  misma  por 
medio  del  Boletín  oficial  con  objeto  de  que 
estos  y las  Juntas  periciales  se  atemperen 
también  á lo  en  ella  mandarlo  al  ejecutar  el 
amillaramiento  que  ha  de  servir  de  base  para 
la  derrama  individual  del  citado  cupo,  cree 
oportuno  advertir  á Y.  S.: 

\ ° Que  en  las  relaciones  que  los  dueños 
de  ganados  deben  presentar  á los  Ayunta--- 
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mientos  del  pueblo  de  su  vecindad  se  ha  de 
expresar,  no  solo  el  punto  o puntos  en  que 
havon  de  apacentar,  sino  también  aquel  en 
que  á la  sazón  so  bailen  dichos  ganados;  el 
nombre  de  Ins  dehesas  donde  estos  estén 
pastando  ó hayan  de  ir  á pastar;  el  del  pueblo 
en  cuyo  término  jurisdiccional  se  hallen  en- 
clavadas estas  dehesas,  y la  marca  del  gana- 
do si  la  tiene. 

2,°  Que  dichas  relaciones  deben  exigirse 
■por  duplicado  en  el  mes  de  julio  cuando  Jos 
ganados  están  en  pastos  de  verano,  sin  per- 
juicio y bajo  la  condición  de  rectificarlas 
después  en  el  de  noviembre,  si  á ello  hubiere 
lugar,  bien  con  respecto  a]  número  de  cabe- 
zas que  tengan  declaradas,  ya  en  cuanto  á 
las  dehesas  en  que  hayan  do  mantener  sus 
ganados,  debiendo  V.  S.  encargar  á los  Ayun- 
tamientos que  inmediatamente  que  recíban 
dichas  relaciones  remitan  á esa  Adminis- 


caaa  especie  que  las  expresas  por  su  due- 

s¿rrm,ne’  °íend° 

Del  recibo  de  esta  circular  espera  1»  u, 
reccion  oportuno  aviso  de  V.  S.-~Dios  JP 
Madrid  30  de  mayo  de  1853.»  (CL  t ka 
pág.  19.)  1 


R.  O.  de  13  mayo  de  1853. 

Se  mandó  publicar  en  los  Boletines  oficia- 
les de  las  provincias  el  resúmen  de  los  ami- 
llaramienlos  de  la  riqueza  individual  y los  ti- 
pos de  evaluación  de  cada  pueblo. 

R.  O,  de  9 junio  de  1853. 

Supresión  de  los  padrones  de  riqueza:  Amillara- 
mientos. 


tracion  una  de  ellas  y la  den  conocimien- 
to de  sus  rectificaciones  para  los  fines  que 
en  la  misma  puedan  convenir. 

3. °  Que  cuando  los  ganados  hayan  de  ir 
á pastar  fuera  de  la  provincia  á que  corres- 
ponda el  pueblo  de  la  vecindad  de!  dueño, 
como  acontece  generalmente  con  los  tras- 
humantes, ó salgan  de  ella  con  cualquier 
otro  motivo,  remita  esa  Administración  en 
tal  caso  á Ja  de  la  provincia  correspondiente 
copia  de  la  relación  que  el  ganadero  hu- 
biere presentado,  dándola  también  conoci- 
miento de  su  rectificación,  si  la  hiciere,  así 
como  del  resultado  del  recuento  que  de  di- 
chos ganados  puede  verificarse  en  cualquier 
distrito  de  esa  provincia , para  los  mismos 
fines  indicados  en  la  advertencia  anterior. 

4. °  Que  el  ganadero  que  falte  á la  verdad, 
sobre  todo  en  la  rectificación  de  su  relación, 
así  en  el  número  de  cabezas  como  en  el  pun- 
to ó puntos  donde  esté  pastando  ó haya  de 
invernar  su  ganado,  pierde  el  derecho  á la  in- 
demnización de  cualquier  agravio  que  en  los 
repartos  del  año  inmediato  pueda  inferírsele, 
ya  por  habérsele  impuesto  contribución  por 
jas  utilidades  de  su  ganadería  en  distinto 
pueblo  del  de  su  vecindad,  ya  por  haberle 
evaluado  dichas  utilidades  con  exageración, 
sin  perjuicio  de  Ja  multa  á que  haya  lugar, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  aft.  3,°  de 
la  preinserta  resolución  y en  el  24  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  1845  , relativo 
á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería. 

Y 5.°  Por  último,  que  si  bien  ha  de  im- 
poner dicha  multa  el  Ayuntamiento  que  dis- 
ponga el  recuento  del  ganado  como  se  orde- 
na en  la  cilada  resolución,  cuando  de  este  re- 
cuento resulte  mayor  número  de  cabezas  de 


limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  ala  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  comunicación  de  Y.  S.  I., 
fecha  4 del  actual,  en  que  manifiesta  la  con- 
veniencia de  uniformar  y simplificar  los  tra- 
bajos estadísticos  de  la  riqueza  territorial  y 
sus  agregadas  con  venta  ja  del  servicio  y en 
alivio  de  los  Ayuntamientos,  Juntas  pericia- 
les y Administraciones  de  provincia,  cuyas 
tareas  y desvelos  podrán  encaminarse  á otros 
objeto  no  menos  útiles  é importantes.  En  su 
vista,  y considerando: 

1 . °  Que  las  órdenes  é instrucciones  que 
se  dieron  sobre  este  punto  al  plantearse  el 
actual  sistema  de  impuestos  han  sufrido  va- 
rias modificaciones  y reformas,  existiendo 
hoy  por  lo  tanto  disposiciones  si  no  contra- 
dictorias ni  derogadas  explícitamente,  al  me- 
nos de  dudosa  aplicación. 

2. °  Que  estando  dispuesto  por  la  instruc- 
ción de  6 de  diciembre  de  1845  que  los 
Ayuntamientos  y Juntas  periciales  formen  el 
padrón  de  su  riqueza  contributiva  con  arre- 
glo al  modelo  núm.  7.°,  y dadas  las  reglas 
por  la  circular  de  esa  Dirección  general,  fe- 
cha 7 de  mayo  de  1850,  para  la  formación, 
presentación  á las  oficinas  de  provincia  de 
los  amillarainientos  de  la  riqueza  individual 
de  cada  pueblo,  base  necesaria  é indispensa- 
ble para  justificar  la  derrama  de  su  cupo  y 
el  estado  resumen  de  todos  los  objetos  de 
imposición  amillarados  y evaluados  según  los 
modelos  números  3.°  y 4.°  do  dicha  circu- 
lar, resultandos  trabajos  estadísticos  que 
tienden  á un  mismo  objeto,  por  mas  que  se 
diferencien  en  la  forma. 

3. °  Que  los  padrones  de  riqueza  por  sí 
solos  no  justifican,  cual  corresponde,  la  der- 
rama del  cupo  municipal,  ni  permiten  por  su 
forma  que  sean  examinados  y censurados 
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cual  corresponde  por  las  Administraciones 
de  provincia. 

4. °  Que  el  amillaramiento  y estado-resu- 
men ya  indicados  reunen  las  condiciones  ne- 
cesarias para  apreciar  la  capacidad  tributaria 
de  cada  localidad  y de  cada  contribuyente  de 
la  misma,  y para  conocer  si  las  referidas 
corporaciones  distribuyen  sus  respectivos 
cupos  con  la  posible  igualdad,,,  proporción  y 
justicia. 

5. °  Que  si  bien  es  cierto  que  en  el  pa~ 
droD  de  riqueza  se  expresan  algunos  hechos 
que  es  preciso  hacer  constar  eD  el  amillara- 
miento  y estado-resumen  por  ser  útil  su  co- 
nocimiento, fácilmente  puede  conseguirse 
esto  determinando  la  parte  de  producto  lí- 
quido que  como  resulta  corresponda  al  pro- 
pietario de  la'  finca  rústica  y la  que  pertene- 
ce al  colono  por  utilidades  del  cultivo,  aña- 
diendo dos  casillas  mas  ai  modelo  núm.  3.° 
circulado,  y que  en  el  resúmen  núm.  4.°  se 
exprese  el  número  de  propietarios,  colonos 
y ganaderos,  con  indicación  de  sus  respecti- 
vas utilidades,  en  los  términos  que  figura  al 
final  del  modelo  núm.  7.°  de  la  instrucción 
de  6 de  diciembre  de  1845,  excluyéndose  los 
censualistas, 'pues  por  el  R.  D.  de  23  de 
mayo  del  mismo  año  se  previene  que  el  due- 
ño de  la  finca  gravada  con  un  censo  deduzca 
al  satisfacerlo  la  parte  alícuota  que  de  la 
contribución  le  corresponde  y que  haya  sa- 
tisfecho. 

Por  todas  estas  consideraciones,  S.  M., 
conformándose  con  lo  propuesto  porV.  1., 
se  ha  servido  mandar: 

1. °  Que  se  suprima  la  formación  de  los 
padrones  de  riqueza  de  los  pueblos;  dispues- 
ta por  el  art.  23  de  la  instrucción  de  6 de  di- 
ciembre de  1845,  con  arreglo  al  modelo 
núm.  7.*  que  le  acompañaba. 

2. °  Que  cuiden  los  Ayuntamientos  y Jun- 
tas periciales  de  añadir  dos  casillas  mas  al 
modelo  núm.  3.°  de  la  circular  deesa  Direc- 
ción general , fecha  7 de  mayo  de  1850.  en 

. una  de  las  cuales  figure  la  parte  del  produc- 
to líquido  de  las  fincas  rústicas  que  corno 
renta  corresponda  al  propietario,  y en  la 
uue  pertenece  al  colono  por  las  utilidades 
del  cultivo. 

3. “  Que  al  final  del  re  súmen  de  la  rique- 
za de  cada  pueblo  se  exprese  el  número  de 
propietarios,  colonos  y ganaderos,  con  in- 
dicación de  sus  respectivas  utilidades , en  los 
términos  que  figura  al  pié  del  padrón  de  ri- 
queza referido,  excluyendo  á los  censua- 
listas. 

4. °  Que  la  obligación  de  formar  y pre- 
sentar los  amillaramientos  y demás  docu- 
mentos de  que  trata  la  mencionada  circu- 


lar de  7 de  mayo  de  1850  no  es  anual,  sino 
que  los  una  vez  presentados  y aprobados 
provisionalmente  rijan  como  justificantes  de 
los  repartimientos  de  los  cupos  municipales 
mientras  las  Administraciones  de  Hacienda 
pública  no  encuentren  razones  fundadas,  á 
consecuencia  del  exámen  y estudio  compa- 
rativo que  hagan  de  tales  datos,  que  acon- 
sejen y reclamen  su  rectificación , ya  por 
medio  de  las  prevenciones  , advertencias  y 
observaciones  que  hagan  á las  Municipalida- 
des, ya  por  medio  de  las  investigaciones  es- 
tadísticas que  manden  practicar  por  sus 
agentes. 

Y 5.°  Que  dichas  corporaciones  formen 
y presenten  anualmente  en  las  Administra- 
ciones de  provincia,  al  misino  tiempo  que  lo 
verifiquen  de  sus  repartos , y como  justifi- 
cantes de  ellos,  un  apéndice  al  amillaramien- 
to, en  que  conste  el  movimiento  que  la  pro- 
piedad y los  contribuyentes  hayan  experi- 
mentado durante  el  año,  y un  estado  de  las 
fincas  exentas  temporal  y perpétuamente, 
con  expresión  de  las  demás  circunstancias 
exigidas  por  instrucción. — De  Real  orden  etc. 
— Madrid  9 de  junio  de  1853.  ( CL . t.  59, 
pdg.  167.) 

R.  O.  de  26  julio  de  1853. 

Recibos  de  talón. 

Dispone  simplemente  que  desde  el  año  de 
•1854  se  adopte  el  uso  de  recibos  de  talón 
para  las  contribuciones  territorial  é indus- 
trial, conforme  al  art.  44  de  la  instrucción  de 
5 de  setiembre  de  1845,  y al  modelo  que 
circulará  la  Dirección. 

Gire,  de  2 agosto  de  1853. 

Estados  du  fincas  exentas. 

(Dir.  gen.  de  Coiít.  directas  y estadís- 
tica.) «Debiendo  presentar  los  Ayuntamien- 
tos en  esa  Administración  al  tiempo  que  lo 
verifiquen  de  sus  repartos,  un  estado  de  las 
fincas  exentas  de  la  contribución  territorial,, 
perpetua  ó temporalmente,  según  se  previe- 
ne por  el  art.  5.°  de  la  R.  O.  de  9 de  junio 
próximo  pasado  inserta  en  la  Gaceta  del  14; 
y teniendo  esta  Dirección  motivos  para  creer 
que,  con  perjuicio  de  la  masa  de  riqueza 
contribuyente , se  lian  considerado  exentas 
muchas  fincas  que  no  deben  estarlo  con  ar- 
reglo á los  arts.  3.°  y 4.°  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  y aclaraciones  hechas  sobre 
los  mismos,  encarga  á V.  S.: 

1. °  Que  en  la  redacción  de  dichos  esta- 
dos se  arregle  al  modelo  que  acompaña  al 
reglamento  general  de  estadística  de  18  de 
diciembre  de  1846,  señalado  con  el  núm.  9. 

2. *  Que  esa  Administración  examine  y 
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rectifique  estos  estados  según  los  vaya  reci- 
biendo, teniendo  á la  vista  los  arts.  3.°  y 4.° 
del  citadodecreto , y aclaraciones  posterio- 
res eliminando  de  aquellos  las  fincas  cuya 
exención  perpetua  ó temporalmente,  consi- 
deren improcedente. 

• ? Y 3.°  Que  luego  que  esa  Administración 
tenga  reunidos  dichos  estados,  forme  y re- 
mita á esta  Dirección  uno  general  de  las 
fincas  de  cada  pueblo  exentas  perpetuamen- 
te, y otro  de  las  que  lo  estén  temporalmente, 
arreglados  al  mismo  modelo  ntun.  9,  dando 
V.  S.  cuenta  al  remitir  los  de  las  fincas  eli- 
minadas de  los.  Ayuntamientos  por  conse- 
cuencias de!  examen  que  de  ellos  haya  fle- 
cho, y consultando,  si  alguna  duda  tuviere, 
sobre  la  exención  de  cualesquiera  otras  para 
la  resolución  correspondiente.»  (Bol.  of.  de 
Albacete  de  17  de  agosto  de  1853.) 

Gire,  de  10  octubre  de  1853. 

Repartos  para  1854. 

Se  manda  que  rijan  en  1854  los  mismos 
cupos  provinciales,  y que  se  proceda  á su 
repartimiento  entre  Jos  respectivos  distritos 
municipales  con  sujeción  á las  disposiciones 
de  la  circular  de  8 de  setiembre  de  1848  y 
10  de  julio  de  1849. 

Gire,  de  12  octubre  de  1853. 

Reglas  para  el  uso  de  los  recibos  do  lalon. 

«En  cumplimiento  de  la  R.  O.  de  26  de 
julio  próximo  pasado  que  trasladó  á V.  S.  esta 
Dirección,  con  fecha  12  del  mes  siguiente 
prescribiendo  el  uso  de  los  recibos  de  talón 
para  los  contribuyentes  por  inmuebles  y 
subsidio  desde  el  año  inmediato  de  1854,  ad- 
junto remite  á V.  S.  la  misma  el  modelo  de  ' 
dichos  recibos,  para  cuyo  uso  se  han  acor- 
dado por  de  pronto  las  reglas  siguientes: 

1. a  Debiendo  constituir  el  cargo  de  los 

recaudadores  el  importe  de  los  recibos  de 
cada  trimestre , la  matriz  ó talón  de  estos 
se  llenará  en  las  respectivas  Administracio- 
nes, con  presencia  de  los  repartos , en  equi- 
valencia de  la  lista  cobratoria  que  hasta  aquí 
han  facilitado  las  mismas  á los  recaudadores, 
á los  cuales  deberá  entregarse  también  una 
copia  autorizada  de  la  demostración  que  pre- 
cede. á dichos  repartos,  de  las  cantidades  re- 
partidas en  cada  pueblo  por  el  cupo  princi- 
pal y sus  recargos  v tanto  por  ciento  con  que 
la  riqueza  imponible  ha  salido  gravada  por 
cada  concepto,  á fin  de  que  los  recaudadores  i 
puedan  entender  con  sujeción  á la  misma, 
los  recibos  que  han  de  dar  á los  contribu-  1 
yentes  con  toda  la  expresión  que  indica  el  I 
modelo.  ' 

2. a  Tanto  en  los  recibos-matrices  como  I 


en  los  que  hayan  de  darse  á los  contrita 
yentes  por  inmuebles,  deberá  expresaSe^  d 
estos  son  vecinos  6 (Utero  “E Todo 
cuando  el  repartimiento  se  hubiere  oirad¿ 
bajo  ] tipos  diferentes  para  los  unos  v los 
otros,  y e!  nombre  del  administrador  ó ano 
derado  si  los  tuvieren  y constare  en  el  re 
parto. 


3.a  Los  recaudadores presentarán 

oportunamente  en  la  Administración  respec- 
tiva, el  número  de  recibos  impresos  que  se 
calcule  necesario  para  cada  uno  de  los  pue- 
blos que  abrace  su  contrato,  arreglados  en 
un  todo  al  adjunto  modelo,  de  igual  marca 
V de  igual  papel;  en  inteligencia  cíe  que,  sin 
estas  indispensables  condiciones , no  deben 
admitirse,  en  ningún  caso , ba'jo  la  respon- 
sabilidad de  los  administradores. 


4.a  Respecto  de  los  pueblos  en  que  la 
cobranza  esté  á cargo  de  los  Ayuntamientos, 
exigirá  de  estos  la  Administración,  que  al 
presentar  sus  respectivos  repartos,  presen- 
ten también  el  número  de  recibos  impresos  ' 
que  necesiten,  iguales  exactamente  á los  de 
los  recaudadores. 


5.a  Todos  los  recibos  de  talón  han  de  lle- 


var el  sello  de  la  Administración  respectiva, 
como  se  previene  en  eLart.  44  de  la  Real 
Inst.  de  5 de  setiembre  de  1 845,  sin  cuyo 
requisito  no  podrán  considerarse  legítimo 
resguardo  del  contribuyente.  El  sello  deberá, 
estamparse  de  modo  que  al  cortarse  el  reci- 
bo de  su  talón  respectivo,  quede  cortado  tam- 
bién el  citado  sello  por  la  mitad. 

6.a  Formando,  como  queda  dicho,  el 
cargo  de  los  cobradores  el  importe  de  los  re- 
cibos de  cada  trimestre,  su  descargo  debe  ser 
las  carias  de  pago  que  acrediten  la  entrega 
en  Tesorería  de  las  cuotas  realizadas,  y los 
recibos  que  por  insolvencia  de  los  contribu- 
yentes ú otro  motivo  no  les  haya  sido  posi- 
ble realizar,  acompañando  además,  en  su 
caso,  los  correspondientes  expedientes  de  fa- 
llidos á que  deben  unirse  aquellos,  ó la  debi- 
da justificación  de  la  imposibilidad  de  su  co- 
bro. Por  consiguiente,  los  recaudadores  nom- 
brados por  la  Administración  deberán  acom- 
pañar á la  cuenta  del  trimestre,  como  docu- 
mento justificativo  de  su  cargo  de  caudales  y 
descargo  en  parte  del  de  valores,  las  matri- 
ces de  los  recibos  que  les  facilitó  sellados  pa- 
ra la  cobranza  del  mismo  trimestre,  debida- 
mente encuadernados,  haciendo  e"n  las  de 
aquellos  que  devuelvan  ó acompañen  á di- 
chos expedientes , una  ligera  indicación  del 
motivo  por  qué  no  pudieron  realizarlos,  para 
que  sirva  de  gobierno  á Ja  Administración,  y 
vea  también  que  débitos  obran  en  primeros 
contribuyentes  en  cada  pueblo,  quiénes  son 
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los  deudores,  y si  hay  ó no  méritos  para  pro- 
ceder contra  el  recaudador. 

Y 7.a  Los  Ayuntamientos,  á cuyo  cargo 
esté  la  cobranza , formarán  un  cuaderno  de 
las  matrices  ó talones  de  los  recibos  que  hu- 
biesen realizado  en  el  trimestre,  y en  vez  de 
la  lista  cobratoria  que  debían  devolver  á la 
Administración,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  65  de  la  R.  Inst.  de  5 de  setiembre  de 
1845,  lo  verificarán  en  adelante  del  citado 
cuaderno,  y de  los  recibos  que  no  hayan  po- 
dido hacer  efectivos  por  insolvencia  de  los 
contribuyentes,  acompañando  al  mismo  tiem- 
po los  oportunos  expedientes  de  fallidos. 

Lo  que  manifiesta  á V.  S.  esta  Dirección 
para  su  inteligencia  y cumplimiento,  advir- 
tiéndole que  si  hallase  alguna  dificultad  so- 
bre la  cual  crea  conveniente  consultar  á la 
misma,  no  obstante  lo  mandado  en  el  artícu- 
lo 4.°  déla  R.  O.  de  26  de  julio  ya  citada,  lo 
verifique  Y.  S.  inmediatamente  manifestan- 
do su  opinión... , para  acordar  en  su  vista  lo 
mas  acertado.» — Dios,  etc.— Madrid  12  de 
octubre  de  1853.»  ( CL , t.  69,  p.  250.) 

Circ.  de  31  enero  de  1854. 

Exención  de  lluevas  plantaciones. 

Por  la  Dirección  general  de  contribuciones 
se  comunicó  en  31  de  enero  de  1851  á la 
Administración  de  Hacienda  pública  de  Pa- 
leada lo  que  sigue : 

«Siendo  necesario  fijar  de  una  manera  pre- 
cisa las  condiciones  y demás  circunstancias 
ue  deben  concurrir,  para  que  ios  dueños 
e nuevas  plantaciones  gocen  de  la  exención 
temporal  que  les  concede  la  ley  vigente , y 
teniendo  presente  lo  que  se  dispone  en  el 
art.  4.“  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
relativo  á la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  así  como  la  necesidad  de 
evitar  y corregir  los  abusos  que  pudieran  co- 
meterse por  ialta  de  reglas  claras  y termi- 
nantes á que  deben  atenerse  los  Ayuntamien- 
tos y contribuyentes,  ha  acordado  esta  Di- 
rección general  prevenir  á Y.  S.: 

1. °  Que  los  propietarios  que  aspiren  al 
goce  de  la  referida  exención,  deben  hacer 
constar,  la  cabida,  situación , linderos,  esta- 
do y cultivo  de  los  terrenas  que  traten  de 
destinará  la  nueva  plantación,  así  como  la 
ciase  á que  corresponda  el  plantío,  presen- 
tando al  efecto  al  Ayuntamiento,  en  cuyo 
término  jurisdiccional  radiquen  las  fincas,  la 
correspondiente  solicitud  con  la  expresión 
indicada. 

2. °  Que  el  presidente  de  la  Municipali- 
dad disponga  desde  luego , y sin  exceder  el 
plazo  de  ocho  dias,  que  dos  individuos  de  la 
Junta  pericial  que  reúnan  los  conocimientos 


y circunstancias  apetecidas,  giren  una  ins- 
pección ocular  á fin  de  cerciorarse  de  la 
exactitud  de  los  hechos , poniendo  al  pié  de 
la  solicitud  ó relación  del  interesado  su  con- 
formidad ó parecer  en  contrario , cuya  dili- 
gencia servirá  de  antecedente  para  Jos  elec- 
tos del  amillaramiento  de  la  riqueza  imponi- 
ble , exponiendo  al  público , por  espacio  de 
quince  dias,  en  los  parajes-  de  costumbre, 
tanto  la  exposición  del  interesado  como  el 
resultado  del  reconocimiento,  á fin  de  que 
los  demás  contribuyentes  del  distrito  muni- 
cipal se  enteren  y expongan  ante  la  Junta 
pericial  lo  que  tengau  por  conveniente  para 
esclarecimiento  de  la  verdad. 

Y 3.°  Que  el  tiempo  de  la  exención  prin- 
cipiará á contarse  desde  el  dia  de  la  diligen- 
cia del  reconocimiento,  haciéndolo  constar 
así  por  nota  en  el  amillaramiento  y reparto 
anual,  como  el  término  de  la  exención,  y cui- 
dando la  Junta  pericial  de  hacer  el  cargo 
correspodiente  en  los  citados  documentos 
tan  luego  como  aquella  finalice.  Lo  que  co- 
munico á V.  S,  para  su  inteligencia  y cum- 
plimiento, esperando  baga  por  su  parte  las 
prevenciones  oportunas  á los  Ayuntamientos 
de  esa  provincia  para  los  propios  fines.» 

Lo  que  se  inserta  en  el  Boletín  oficial  de 
esta  provincia  para  conocimiento  de  los  Ayun- 
tamientos, Juntas  periciales  y demás  contri- 
buyentes habitantes  de  esta  provincia. — Pa- 
tencia 6 de  febrero  de  '854. 

R.  O.  de  24  febrero  de  1854. 

Reclamaciones  contra  abusos  ó delitos,  en  materia  da 
contribuciones. 

«Enterada  la  Reina  de  la  consulta  que  hi- 
zo á este  Ministerio  el  Gobernador  de  Valla- 
dolid,  con  objeto  de  que  se  determinasen  los 
casos  en  que  los  subdelegados  de  rentas  ha- 
yan de  entender  de  los  asuntos  sobre  agra- 
vios y abusos  cometidos  en  los  repartimien- 
tos, y si  deben  hacerlo  cuando  Jos  Goberna- 
dores lo  estimen  conveniente  ó cuando  los 
interesados  lo  soliciten,  por  no  conformarse 
con  las  decisiones  gubernativas,  y teniendo 
; presente  lo  expuesto  acerca  del  particular 
por  la  Dirección  de  lo  Contencioso  y por  Jas 
Secciones  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda 
del  Consejo  Real,  con  cuyo  dictamen  se  ha- 
lla conforme  el  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia según  ha  manifestado  al  de  mi  cargo  se 
ha  servido  S.  M.  declarar: 

l.°  Que  todo  el  que  se  crea  perjudicado 
en  sus  intereses  por  los  actos  ú operaciones 
de  los  funcionarios  y corporaciones  que  con- 
curran á ia  gestión  de  los  negocios  públicos 
de  un  modo  que  constituya  delito,  puede 
acudir  ante  el  Tribunal  competente  á pedir. 
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tintamente  con  la  responsabilidad  criminal, 
ia  indemnización  civil  que  le  corresponda: 

2.ü  Que  solo  dicho  Tribunal,  con  arreglo 
á las  leyes,  es  el  que  puede  calificar  de  deli- 
to el  acto  que  corno  abusivo  se  le  hubiese 
denunciado: 

Y 3."  Que  los  Gobernadores  no  deben 
negarse  por  lo  tanto  á remitir  á los  Tribuna- 
les de  Hacienda  los  expedientes  que  sobre 
agravios  en  materia  de  contribuciones  se  ha- 
yan instruido  gubernativa  mente  por  ellos  ó 
por  sus  subordinados,  mayormente  teniendo 
a facultad  de  provocar  la  competencia,  co- 
mo caso  comprendido  en  el  art.  20  del  Real 
decreto  de  4 de  junio  de  1847,  si  el  hecho 
en  cuestión  se  hallase  dentro  de  la  jurisdic- 
ción correccional  que  á la  Administración 
compete,  y el  recurso  de  negar  la  autoriza- 
ción que  de  la  misma  debe  solicitarse  para 
abrir  el  juicio  en  tales  casos.» — De  Real  or- 
den etc. — Madrid  24  de  febrero  de  1854. 
(67,.  t.  61,  }>.  267.) 

Ciro,  de  20  marzo  de  1854. 

Aclaraciones  sobre  la  Rea)  orden  anterior. 

«La  R.  O.  de  24  de  febrero  último,  diri- 
gida al  Director  general  de  contribuciones, 
en  cuya  dependencia  se  ha  instruido  el  ex- 
pediente á que  se  refiere,  y que  ha  sido  co- 
municada á esta  Dirección  para  que  por  su  | 
parte  lo  haga  á los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial y del  ministerio  fiscal  que  han  de  darla 
cumplimiento,  es  del  mayor  interés,  puesto 
que  versa  sobre  los  casos  en  que  los  Tribu- 
nales deben  conocer  criminalmente,  á exci- 
tación de  los  particulares  perjudicados,  de 
los  abusos  y delitos  cometidos  en  los  repar- 
timientos de  las  contribuciones  directas  por  , 
las  corporaciones  y funcionarios  que  en  ellos 
intervienen. 

Esta  Dirección cree  conveniente  ha- 

cer algunas  explicaciones  sobre  los  tres  pun- 
tos decididos  en  ella,  que  explanen  su  doc- 
trina. 

El  primer  punto  declara  que  todo  el  que 
se  crea  perjudicado  en  sus  intereses  por  he- 
chos ú operaciones  de  Jos  funcionarios  ó cor- 
poraciones que  concurren  á las  del  reparti- 
miento de  las  contribuciones  de  un  modo 
que  constituya  delito,  ya  extralimitándose 
de  las  funciones  que  les  compelen  segur 
instrucciones,  ya  cometiendo  otro  delito  de 
los  penados  en  el  Código,  pueda  acudir  an- 
te el  Tribunal  competente,  á pedir  que  se 
le  imponga  Ja  pena  que  este  señale,  y co- 
mo parte  de  ella  la  indemnización  del  per- 
juicio inferido.  Pero  no  debe  entenderse  de 
modo  alguno,  que  los  Tribunales  hayan  de 
conocer  á virtud  de  denuncia,  y dando  a) 


procedimiento  el  carácter  criminal  sobre  los 
agravios  que  se  infieran  á los  contribuyentes 
en  los  repartimientos  y cobranza  de  las  con- 
tribuciones directas , puesto  qUe  jos'  recur- 
sos de  que  deben  valerse  para  que  se  les  exÑ 
ma  de  las  cuotas  impuestas,  se  les  rebajen  ó 
se  dejen  sin  efecto  las  multas  con  que  admi- 
nistrativamente se  Íes  baya  corregido  con 
ocasión  de  aquellas,  son  solo  de  carácter  pu- 
ramente gubernativos  ó eontencioso-admf- 


nistrativos  á tenor  de  lo  dispuesto  en  las  ins- 
trucciones de  ios  ramos,  y de  la  doctrina 
que  explica  el  preámbulo  de  la  R.  O.  de  20 
de  setiembre  de  1852.  Por  consiguiente,  lo 
que  virtualruente  decide  la  primera  declara- 
ción de  la  Real  órden  de  que  se  trata,  es 
que,  cuando  con  ocasión  del  repartimiento 
de  una  contribución  directa  se  cometa  un 


delito  común,  calificado  y penado  en  el  Có- 
digo, por  los  funcionarios  ó corporaciones 
encargados  de  hacer  aquel,  los  particulares 
perjudicados  por  efecto  del  que  se  hubiere 
cometido,  pueden  acudir  directamente  á los 
Tribunales  denunciando  criminalmente  el 


hecho  sin  necesidad  de  dirigirse  préviamen- 
á los  Gobernadores  para  que  califiquen  si  el 
hecho  es  ó no  criminal. 


El  segundo  punto  declara  aun  mas  explí- 
citamente que  la  competencia  para  calificar 
el  hecho  denunciado  de  criminal  ó no  crimi- 


nal, es  propia  de  los  Tribunales  y no  de  los 
Gobernadores;  es  decir,  que  así  como  du- 
rante algún  tiempo,  y desde  la  reforma  del 
sistema  tributario  se  venia  practicando  (y  así 
lo  solicitó  el  de  Valladolid  en  el  expediente 
que  ha  motivado  la  Real  órden  de  que  se 
trata)  que  la  denuncia  de  los  hechos  abusi- 
vos verificados  en  ios  repartimientos  se  hi- 
ciesen ante  dichas  autoridades,  y que  solo 
cuando  estas  consideraban  y calificaban  como 
delitos  los  hechos  denunciados,  ios  ponían 
en  conocimiento  de  los  Juzgados  para  su  es- 
clarecimiento por  los  trámites  del  procedi- 
miento criminal , hoy  en  virtud  de  esta  Real 
órden,  tal  práctica  queda  abolida,  y los  Tri- 
bunales, en  vista  de  la  denuncia  y de  sus 
fundamentos  pueden  admitir  ó no  esta,  apre- 
ciando por  sí  previamente  si  el  hecho  es  pe- 
nable con  arregip  al  Código,  ó solo  de  los  que 
entran  en  la  corrección  disciplinal,  que  se- 
gún las  instrucciones  compete  á los  Gober- 
nadores. 


El  tercer  punto  declara  que  Jos  Tribunales 
competentes  para  conocer  de  tales  denuncias 
contra  corporaciones  ó funcionarios  públi- 
cos, que  intervienen  en  los  repartimientos, 
son  los  de  Hacienda  pública,  cuya  declara- 
ción se  funda  no  solo  en  la  práctica  incon- 
cusa, sancionada  por  multitud  de  decisiones 
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de  los  Tribunales  superiores  que  ha  formado 
ya  jurisprudencia,  sino  en  que  aun  cuando 
éi  perjuicio  se  haya  causado  al  ppticular  y 
no  á la  Hacienda,  tiene  esta  un  interés  en 
que  los  que  en  su  nombre,  y revestidos  de 
un  cargo  público  abusan  del  contribuyente, 
vengan  á ser  penados  en  su  Tribunal,  para 
que  la  moralidad  regularice  la  formación  de 
los  repartimientos  y la  cobranza  de  las  con- 
tribuciones. Por  último,  dicho  tercer  punto 
explica  la  razón  de  las  disposiciones  primera 
y segunda,  y la  de  que  los  Gobernadores  no 
deban  negarse  á remitir  á los  Juzgados  los 
expedientes  gubernativos  instruidos  por  ellos 
ó por  sus  subordinados  con  ocasión  de  agra- 
vios ó quejas  relativos  ¿ ios  repartimientos  y 
á ios  hechos  que  se  hubiesen,  denunciado 
ante  los  Juzgados,  manifestando  que  no  hay 
inconvenientes  ni  vejaciones  que  temer  para 
dichas  corporaciones  y funcionarios  en  que 
esto  se  verifique,  toda  vez  que  para  proce- 
der contra  estos  necesitan  ios  jueces  pedir- 
les previamente  autorización,  y de  todos  mo- 
dos, y aunque  los  sugetos  que  hubiesen  co- 
metido el  hecho  denunciado  no  se  hallasen 
revestidos  de  aquel  carácter,  aun  queda  á las 
expresadas  autoridades  la  facultad  de  provo- 
car la  competencia  cuando  juzguen  que  está 
dentro,  de  sus  atribuciones  disciplínales  ó 
correccionales  castigar  ios  hechos,  objeto  de 
la  denuncia,  sin  ulterior  recurso. 

La  Dirección,  pues,  se  promete  que  V.  S. 
interpretando  claramente  la  Reai  orden  de 
que  se  trata,  al  mismo  tiempo  que  defenderá 
su  jurisdicción  en  ios  casos  que  ocurran, 
distinguirá  cuidadosamente  entre  los  delitos 
que  se  le  denuncien  y las  faltas  cuyo  cono- 
cimiento compete  á las  autoridades  adminis- 
trivas,  y entre  las  quejas  y agravios  de  los 
contribuyentes  que  solo  deban  oirse  guber- 
nativamente, y las  querellas  justas  de  hechos 
verdaderamente  criminales,  para  evitar  ios 
conflictos  que  áe  otro  modo  pudieran  origi- 
narse.»— Dios  etc. — Madrid  20  de  marzo  de 
1854.  (CL.  t.  61,  p.  343.) 

R.  O.  de  18  mayo  de  1854. 

Atribuciones  de  los  gobernadoras  y administradores 
de  Hacienda. 

(Hac.)  «limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.) 

en  vista  del  expediente  instruido sobré 

las  facultades  que  á estos  corresponden  en 
materias  de  apremios se  ha  servido  de- 

clarar, que  siendo  los  referidos  administra- 
dores reponsables  del  exacto  desempeño  de 
cuantos  ramos  corren  á su  cargo,  se  hallan 
autorizados  para  adoptar  por  si  todas  las  me- 
didas coercitivas  de  instrucción  conducentes 
á la  buena  administración  y puntual  cobran- 


za de  los  impuestos  y rentas,  entre  los  que 
se  comprenden  la  expedición  de  apremios; 
quedando  no  obstante , los  Gobernadores, 
como  primera  autoridad  de  Hacienda  en  las 
provincias,  facultados  para  suspender  los  que 
consideren  convenientes,  dando  cuenta  in- 
mediatamente á este  Ministerio  del  funda- 
mento. 

R.  D.  de  19  mayo  de  1854. 

Es  sobre  la  exención  de  la  contribución  in- 
dustrial que  gozan  los  labradores  por  los  ga- 
nados que  adquieren  para  aprovechamiento 
de  sus  yerbas  y beneficio  de  sus  tierras.  Se 
hallará  inserta  en  Contribución  mousTáiAL. 

R.  O.  de  24  octubre  de  1854, 

Aclara  e!  art.  72  del  11.  D.  de  23  de  mayo,  sobre 
excepción  de  embargo. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
lo  expuesto  por  Y.  S.  sobre  la  necesidad  de 
declarar,  para  evitar  dudas  y cuestiones , sí 
la  excepción  de  embargo  de  que  trata  el  ar- 
tículo 72  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
relativo  á la  contribución  de  inmuebles,  es 
ó no  aplicable  á los  Ayuntamientos  como  se- 
gundos contribuyentes:  y hecha  cargo  de  lo 
informado  por  la  Dirección  de  lo  Contencioso 
y por  el  suprimido  Consejo  Real,  se  ha  ser- 
vido resolver  S.  M.,  de  conformidad  con  el 
dictamen  de  Y.  I.,  que  solo  pueden  embar- 
garse y venderse  para  el  pago  de  contribu- 
ciones, á falta  de  otros  bienes,  los  ganados 
de  labor  y aperos  de  labranza  de  los  indivi- 
duos de  Ayuntamiento,  cuando  su  responsa- 
bilidad proceda  de  falta  de  entrega  en  arcas 
del  Tesoro  de  los  fondos  recaudados  de  los 
primeros  contribuyentes,  debiendo  aplicarse 
fuera  de  este  caso,  lo  mismo  queá  los  Ayun- 
tamientos, la  excepción  de  que  trata  el  cita- 
do artículo. — De  R.  O.  etc. — Madrid  24  de 
octubre  de  1854.» 

R.  O.  de  l.°  noviembre  de  1854. 

Bienus  del  Real  patrimonio. 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  expo- 
sición de  la  Diputación  provincial  de  Madrid, 
en  solicitud  de  que  se  derogue  la  R.  O.  de 
12  de  octubre  de  184P,  por  la  cual  se  decla- 
raron exentos  de  la  contribución  territorial 
los  bienes  del  Real  patrimonio,  y consideran- 
do que  no  pueden  admitirse  ni  sostenerse 
inas  exenciones  que  Jas  expresas  y terminan- 
temente declararlas  por  la  ley  de  23  de  ma- 
yo de  1845;  S.  M. , de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  el  Consejo  Real  y por  esa  Di- 
rección, y de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  mandar. 

i.°  Que  con  arreglo  al  párrafo  segundo, 
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art.  3.°  de  la  citada  ley,  solo  gocen  de  exen- 
ción perpétua  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  los  palacios,  edifi- 
cios, jardines  y parques  de  recreo  pertene- 
cientes al  Real  patrimonio. 

2. °  Que  los  demás  bienes  productivos 
del  mismo  no  exceptuados  expresamente,  se 
evalúen  é impongan  en  lo  sucesivo  conforme 
á fas  regias  é instrucciones  vigentes  para  la 
apreciación  de  todos  los  objetos  de  riqueza 
sujetos  al  impuesto  territorial. 

3. °  Que  esta  resolución  principie  á regir 
en  los  repartimientos  de  1856,  en  considera- 
ción á estar  casi  terminadas  todas  las  opera- 
ciones de  los  correspondientes  al  año  en- 
trante, y á que  de  verificarse  desde  luego  se 
perturbaría  este  importante  y perentorio 
servicio,  pudiendo  dar  lugar  además  por  no 
conocerse  con  la  claridad  y precisión  debidas 
la  extensión  é importancia  del  líquido  impo- 
nible de  dichos  bienes,  á desproporciones  en 
las  cuotas  y á agravios  relativos. 

4. °  Que  el  aumento  de  capacidad  tribu- 
taria que  obtengan  las  provincias  por  incluir- 
se en  ellas  la  nueva  masa  de  riqueza  impo- 
nible procedente  de  los  bienes  del  Real  patri- 
monio, se  tenga  en  cuenta  al  verificarse  la 
designación  de  los  cupos  provinciales  pa- 
ra 1856. 

Y 5.°  Que  adopte  Y.  I.  las  medidas  efi- 
caces que  estime  oportunas  con  arreglo  á 
instrucción  para  que  durante  el  año  próxi- 
mo venidero  se  depure  y conozca  por  las  Ad- 
ministraciones de  proviucias  la  extensión  y 
clase  de  la  riqueza  imponible  de  los  referi- 
dos bienes,  á iin  de  verificar  un  repartimien- 
to justo  y equitativo. — De  Real  órden  etc. — 
Madrid  l.°  de  noviembre  de  1854.»  ( CL . 
t.  63,  p.  220.) 

R.  O.  de  11  diciembre  de  1854. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de 
lebrero  de  1823  sobre  atribuciones  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  se  ordenó  que  cor- 
riera también  en  lo  sucesivo  á cargo  de  las 
Administraciones  provinciales  de  Hacienda, 
la  reunión  de  datos  estadísticos,  examen  y 
censura  de  la  riqueza  individual  contribu- 
yente, comprobaciones  de  las  quejas  de  agra- 
vio y demás  operaciones  evaluatorias  con  su- 
jeción á las  leyes,  instrucciones  y órdenes 
generales  vigentes  de  la  materia. 

R.  O.  de  15  diciembre  de  1854. 


1-uut.cucjosas  entendípran  H* 

ellas  las  Diputaciones  provinciales  (llov  tos 
Consejos  provinciales)  con  arréalo  al  art  i» 
de  la  Real  órden  de  20  de  setiembre  de  1852 

Ley  de  23  febrero  de  1855, 


Relova  á los  Ayuntamientos  de  la  recaudación 

Doña  Isabel  II  etc.,  sabed  que  las  Córtes 
constituyentes  han  decretado  y Nos  sancio- 
nado lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Desde  enero  de  1855  que- 
dan relevados  ios  Ayuntamientos  de  la  obli- 
gación de  recaudar  las  contribuciones  del 
Estado,  con  la  limitación  que  establece  el 
artículo  6.° 

Art.  2,°  Los  Ayuntamientos  que  han  sido 
recaudadores,  quedan  sin  embargo  obliga- 
dos á hacer  electivos  los  descubiertos  de  ios 
años  precedentes. 

3.°  Los  recaudadores  actuales  en  quie- 
nes se  remató  este  servicio  por  la  Hacienda 
pública  en  licitación  válida,  continuarán  bas- 
ta que  finalicen  sus  contratos. 

Art.  4.°  Los  Ayuntamientos  solo  quedan 
obligados  á la  formación  de  los  repartimien- 
tos con  todas  las  operaciones  preliminares, 
sujetándose  á la  responsabilidad  que  Ja  ley 
les  impone  por  las  faltas  que  cometan  en  su 
ejecución,  y en  la  prestación  de  auxilios 
que  deben  á los  recaudadores,  según  la 
misma. 

Art.  5.°  Es  peculiar  del  Ministerio  de  Ha 
cien  da  el  nombramiento  de  recaudadores  por 
el  sistema  que  crea  mas  conveniente  á los 
intereses  del  Tesoro,  prefiriendo  la  subasta. 
Para  remunerar  dicho  servicio  recibirá  el 
3 por  100  sobre  los  cupos  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  y el 3 y 30  mrs.  por  100  so- 
bre la  contribución  de  subsidio  que  actual- 
mente se  concede  á Jos  recaudadores  por 
las  instrucciones  respectivas,  sin  perjuicio 
de  procurar  en  él  las  economías  pasibles. 

Art.  6.°  En  ios  pueblos  de  menos  de  60 
vecinos,  para  los  que  la  Hacienda  pública 
no  pudiese  hallar  recaudadores  en  el  pre- 
sente año,  será  de  cuenta  de  los  Ayunta- 
mientos la  recaudación,  pero  quedarán  igual- 
mente relevados  de  ella  para  el  de  1856.» — 

Y las  Córtes  etc — Palacio  23  de  febrero 

de  1855.  (CL.  í.  64,  p.  253.) 


R.  O.  de  5 marzo  de  1855. 


Se  mandó  por  esta  Real  órden  que  las  re- 
clamaciones de  agravio  por  exceso  de  cupos 
y cuotas  de  la  contribución  territorial  se 
comprobaran  y resolvieran  por  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda,  y que  solo  cuando 


Contiene  una  instrucción  para  la  licitación 
de  las  cobranzas  de  las  contribuciones  terri- 
torial é industrial,  pero  fue  derogada  por  la 
de  22  de  agosto  de  1859,  y después  esta  por 
otra  de  5 de  abril  de  1866. 
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T‘  R.  O.  de  5 junio  de  4855,  * 

Subastas  de  cobranza. 

Se  declara  que  el  procedimiento  criminal 
es  tacha  legal  para  tomar  parte  en  las  subas- 
tas de  cobranza  de  contribuciones , por  ser 
irregular  é inconveniente  que  sustituya  á la 
Hacienda  para  el  desempeño  de  dicho  cargo 
una  persona  sometida  á la  acción  de  los  Tri- 
bunales de  justicia.  (CL.  t.  65,  p . 244.) 

R.  O.  de  i 4 julio  de  1855. 

Comisiones  de  avalúo. 

S.  M se  ha  servido  mandar  que 

continúen  las  comisiones  de  avalúo  y repar- 
to en  las  capitales  de  provincia , según  lo 
mandado  en  el  art.  47  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845  y en  las  Rs.  Ords.  de  8 de 
agosto  y 8 de  diciembre  de  1848  ; y que  se 
recomiende -á  los  presidentes  y vocales  de 
las  referidas  comisiones  la  mayor  economía 
en  los  presupuestos  de  gastos,  reduciéndolos 
á los  absolutamente  indispensables.  ( CL . to- 
mo 65,  p.  447.) 

R.  0.  de  16  agosto  de  1855. 

Quo  remitan  los  administradores  á los  Gobernadores 
nota  de  los  apremios  que  expidan, 

(Hac.)  «limo.  Sr.:...  La  Reina  (que  Dios 
guarde)...  ha  tenido  á bien  resolver  que  los 
administradores  de  Hacienda  pública,  al  usar 
de  la  .autorización  que  les  concede  la  Real 
orden  de  18  de  mayo  del  año  próximo  pasa- 
do remitan  á los  Gobernadores  una  nota  de 
los  apremios  que  se  expidan , .con  el  fin  de 
que  estas  autoridades,  facultadas  como  se 
hallan  por  la  propia  Real  orden  para  dispo- 
ner la  suspensión  de  cualquiera  de  los  apre- 
mios de  que  se  trata,  puedan  * acordarla  si 
existen  méritos  fundados  para  ello,  dando 
cuenta  inmediatamente  á este  Ministerio  en 
los  términos  prescritos  en  la  citada  disposi— 
sicion.— De  Rea!  órden  etc.— Madrid  16  de 
agosto  de  1855.»  (CL.  t.  65,  p.  678.) 

R.  D.  de  27  agosto  de  1855. 

Sección  de  estadística. 

Artículo  l.°  Se  crea  en  la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones  una  Sección  especial 
de  estadística  a las  inmediatas  órdenes  del 
director  del  ramo. 

Art.  2.°  La  referida  Sección  se  compon- 
drá de  un  jefe  de  Administración  con  el  nú- 
mero de  empleados  que  exprese  la  planta 
que  a!  efecto  se  formará  para  que  rija  en  el 
presupuesto  del  año  inmediato,  pasando  por 
ahora  á ella  los  oficiales  de  la  Dirección  á 
cuyo  cargo  correal  negociado  de  estadística. 

Art.  3.°  La  Sección  especial  de  estadísti- 
Tomo  IV. 


ca  se  ocupará  exclusivamente  en  coordinar 
los  datos , antecedentes  y noticias  que  hoy 
existen  de  la  riqueza  territorial , urbana  y 
pecuaria,  yen  el  despacho  de  los  expedientes 
que  correspondan  al  ramo,  así  también  del 
estudio  de  las  instrucciones  para  proponer 
con  oportunidad  las  reformas  que  se  juzguen 
necesarias  en  la  legislación  vigente. 

Art.  4.°  Los  individuos  déla  Sección  es- 
pecial de  estadística  , cuando  el  director  de 
contribuciones  lo  disponga,  se  encargarán 
de  practicar  sobre  el  terreno  las  operaciones 
evaluatorias  de  la  riqueza  de  los  pueblos  ó 
particulares  en  los  casos  de  presentarse  difi- 
cultades que  no  puedan  vencer  las  Adminis- 
traciones  de  las  provincias.»  (CL.  t.  65,  pá- 
pina  731.) 

R.  O.  de  26  noviembre  de  1855. 

Trata  de  las  exenciones  temporales  de  la 
contribución  territorial  por  las  plantaciones 
de  arbolado,  Se  cita  ep  otra  R,  O.  de  6 de 
julio  de  1861,  y solo  por  eso  nos  es  conocida. 
Véase  allí  lo  que  una  y otra  disponen. 

R.  O.  de  6 diciembre  de  1855. 

Contribución  do  los  bienes  nacionales. 

«He  dado  cuenta  á S.  M.  del  expediente 
instruido  sobre  las  dificultades  que  ofrece  la 
observancia  del  art.  51  de  la  instrucción  de 
31  de  mayo  de  este  uño,  por  el  que  se  pre- 
viene sean  admitidos  como  metálico  á los  co- 
lonos y censafaríos  de  bienes  nacionales  los 
recibos  en  que  acredíten  haber  satisfecho 
las  contribuciones  afectas  á aquellos  valores. 

En  su  vista,  y considerando  S.  M.  que  oo 
es  posible  practicar  dicha  operación,  por 
cuanto  los  recibos  que  los  recaudadores  li- 
bran á tos  contribuyentes  abrazan  el  total 
de  Ja  cantidad  que  cada  uno  de  estos  satisfa- 
ce por  las  diferentes  fincas,  que  ya  propias, 
ya  del  Estado  , lleva  en  producto  imponible, 
careciendo  por  consecuencia  de  documento 
alguno  que  justifique  la  contribución  parcial 
de  las  fincas  ó censos  á que  se  contrae  el 
art.  51  citado;  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  con- 
formidad con  lo  expuesto  por  las  Direcciones 
generales  de  contribuciones  y ventas  de  bie- 
nes nacionales,  y con  lo  informado  por  el 
Tribunal  contencioso-administratívo,  se  ha 
servido  resolver: 

1:°  Que  por  ahora,  é ínterin  se  adopta 
otro  sistema  en  los  repartimientos  de  la  con- 
tribución territorial,  quede  en  suspenso  el 
art.  51  de  la  instrucción  de  31  de  mayo  de 
este  año. 

2.°  Que  los  colonos,  arrendatarios  y cen- 
satarios , ingresen  en  la  comisión  principal 
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de  ventas  el  total  importe  de  los  arriendos, 
rentas  ó réditos  de  censos. 

3.°  Que  el  comisionado  principal  satisfa- 
ga á los  recaudadores  respectivos  las  contri- 
buciones que  afecten  sobre  los  bienes  de 
que  la  Hacienda  se  halla  incautada,  pero 
sin  que  pueda  esta  operación  dar  lugar  a 
apremios. 

Y 4 ° Que  los  recibos  que  los  recauda- 
dores Jihreu  con  el  sello  de  la  Administra- 
ción que  los  legitima  se  admitan  ú los  comi- 
sionados en  Tesorería  como  entregas  en  me- 
tálico, formalizándolos  en  los  términos  que 
para  las  demás  obligaciones  prescriben  los 
arls.  16  y 17  de  la  instrucción  de  contabili- 
dad de  30  de  junio  de  este  alio.» — De  Real 
Orden  ele.— Madrid  6 diciembre  de  18ó5. 
(CL.  t.  66,  p.  471.) 

Ley  de  presup.  de  i 6 abril  de  1856. 

Aumuülo  de  rupo:  Re  Uimacionfiá  d:>  atravios:  Máxi- 
mo  ilel  tipo:  Fondo  supliUorio. 

«Art.  l.°  Se  lija  en  350  millones  de  rea- 
les anuales  la  contribución  sobre  el  produc- 
to liquido  de  los  bienes  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  que  lia  de  satisfacerse  en  1856  y 
seis  primeros  meses  de  1857. 

Art.  8.°  Dicha  cantidad  se  repartirá  á las 
provincias,  aumentando  en  una  sexta  parte 
sus  cupos  actuales  Esta  misma  regla  servirá 
de  base  á las  Diputaciones  provinciales  para 
los  repartimientos  á los  pueblos. 

Art.  9,ü  Los  pueblos  y los  contribuyen- 
tes podrán  reclamar  de  agravios  con  arreglo 
á las  disposiciones  vigentes,  siempre  y cuan- 
do se  Jes  recargue  proporcionalmente  mas 
de  lo  que  corresponda  al  aumento  que  sufre 
el  tipo  general  boy  repartido. 

Art.  10.  El  Gobierno  repartirá  en  lo  su- 
cesivo los  cupos  á las  provincias  con  arreglo 
á la  capacidad  tributaria  de  cada  una , de 
suerte  que  todas  contribuyan  con  igual  tanto 
por  ciento  de  su  riqueza  imponible. 

Art.  TI.  Ninguna  reclamación  de  agra- 
vio producirá  el  efecto  suspensivo  del  acto 
reclamado. 

Art.  12.  Para  cubrir  el  cupo  de  cada  pue- 
blo no  podrá  imponerse  ni  exigirse  en  1856 
á los  propietarios  que  tengan  sus  tierras  ar- 
rendadas, sean  vecinos  ó forasteros , cuota 
mayor  del  14  por  10ü  de  la  cantidad  líquida 
del  arrendamiento,  si  consta  de  escritura 
pública,  ó en  su  defecto  de  la  que  se  cálenle 
por  las  condiciones  del  arriendo.  -Si  consis- 
tiere en  granos,  se  valorarán  eslos  por  los 
tipos  que  se  hayan  lijado  en  cada  partido  ju- 
dicial para  capitalizar  las  lincas  de  bienes 
nacionales.  Lo  que  falle  hasta  el  completo 
del  cupo  de  cada  pueblo  se  repartirá  entre 


los  demas  contribuyentes  del  mismo,  sin 
perjuicio  de  igualarles  con  aquellos,  é indem- 
nizarles, justificada  que  sea  la  imposibilidad 
de  repartir  dicho  cupo  sin  traspasar  el  tino 
máximo  fijado  por  regla  general.  1 

Art.  13.  Se  aumentará  el  cupo  de  cada 
pueblo  con  el  1 por  100  de  su  importe  en 
calidad  de  fondo  supletorio,  con  destino  á 
cubrir  las  partidas  fallidas,  bajas  procedemos 
de  perdones  pnr  calamidades,  gastos  de  com- 
probación de  quejas  de  agravios,  y formación 
lie  la  estadística  territorial  de  los  pueblos. 

El  importe  del  1 por  100  quedará  deposi- 
tado en  las  Cajas  del  Tesoro  para  atender  á 
dichos  objetos;  pero  los  gastos  que  originen 
las  comprobaciones  de  agravio  promovidas 
por  los  pueblos  ó particulares,  ó la  rectifica- 
ción de  los  amillaramientos  por  agentes  de 
la  Administración,  serán  reintegrados  pol- 
los reclamantes  cuando  su  queja  no  fuese 
justa. 

La  Administración  publicará,  por  medio  de 
la  Gacela  y de  los  Boletines  ofieiales,  en  el 
mes  de  enero  de  cada  año,  la  existencia  é in- 
versión de  dicho  fundo.»  [CL.  t.  68,  71.) 

Ley  de  27  mayo  de  1856. 


Sobre  cobranza  de  corilribncioims. 

(Hac.)  «Doña  Isabel  II  etc. 

«Articulo  único.  La  cobranza  de  las  con- 
tribuciones se  verificará  por  recaudadores 
particulares  con  las  garantías  y condiciones 
que  el  Gobierno  considere  conveniente  exi- 
girl  es,  coníorme  á las  prescripciones  de  la 
ley  de  22  de  febrero  del  año  anterior. 

Los  Ayuntamientos  continuarán  desempe- 
ñando este  encargo  interinamente  y durante 
el  ejercicio  del  presupuesto  aprobado  basta 
1.a  de  julio  de  1857,  en  ios  puntos  en  que 
no  haya  recaudadores  responsables  á la  Ha- 
cienda, con  sujeción  á Jas  disposiciones  y re- 
glas de  instrucción.  (CL.  t.  68,  p.  329.) 


R.  O.  de  i. 0 julio  de  1856. 

Expedientes  pata  declarar  partidas  fallidas. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
ia  exposición  elevada  por  V.  I.  á este  Minis- 
terio, sobre  la  necesidad  de  modificar  en  al- 
gunos puntos  la  R.  loct.  de  20  de  diciembre 
de  1847  relativa  á la  decía:  ación  de  partidas 
fallidas  en  los  repartimientos  de  la  contribu- 
ción, lemUiriai.  En  su  vista,  y considerando 
las  dificultades  que  presenta  el  cumplimien- 
to del  art.  i I de  aquella  instrucción,  respec- 
to á la  [urinación  por  trimestres  de  los  expe- 
diente,-. de  fallidos,  porque  pueden  resultar 
como  tales  algunos  contribuyentes  que  en  el 
trimeslre  inmediato  dejarían  de  serlo;  la  ne- 
cesidad deque  se  determine  la  época  en  que 
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deben  presentarse  estos  expedientes  en  las 
Administraciones  de  provincia,  á fin  de  que 
no  figuren  por  mucho  tiempo  en  las  cuentas 
de  rentas  públicas  valores  irrealizables;  y 
últimamente  la  de  precisar  su  tramitación 
para  impedir  los  abusos  que  pudieran  come- 
terse en  la  instrucción  de  los  mismos,  S.  M. 
se  ha  servido  mandar,  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  que 
se  observen  las  disposiciones  siguientes: 

{ .a  Los  expedientes  de  partidas  fallidas 
de  ía  contribución  territorial  se  instruirán 
por  semestres  vencidos,  presentándose  en 
fas  Administraciones  principales  de  Hacienda 
pública  en  los  meses  de  julio  y enero  de  ca- 
da año,  quedando  modificado  en  solo  esta 
parte  el  art.  II  de  la  Real  instrucción  de  20 
de  diciembre  de  1847. 

2. a  Los  recaudadores  ó á falta  de  ellos 
los  Ayuntamientos  que  se  hallen  encargados 
de  la  cobranza  de  las  contribuciones,  queda- 
rán privados  del  derecho  al  abono  en  sus 
cuentas  de  todas  las  cantidades  á que  ascien- 
dan los  fallidos,  si  dentro  del  mes  siguiente 
á cada  semestre  dejasen  de  presentar  á las 
Administraciones  de  provincia  los  expedien- 
tes de  baja  debidamente  instruidos. 

3. a  Los  referidos  expedientes  censurados 
por  Ja  Administración  de  Hacienda  pública, 
que  hará  en  ellos  las  observaciones  que  crea 
convenientes, se  pasarán  a las  Diputaciones 
provinciales  para  su  aprobación  definitiva. 

4. a  Las  Diputaciones  provinciales  apro- 
barán ó desaprobarán  los  mencionados  expe- 
dientes en  el  término  de  un  mes,  pasado  el 
cual  sin  haber  recaído  acuerdo  los  llamarán 
á sí  los  gobernadores,  resolviéndolos  según 
proceda  en  vista  de  las  censuras  puestas  por 
la  Administración. 

5. a  Aprobados  los  expediemtes  de  fallidos 
se  insertarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia listas  de  los' contribuyentes  á quienes 
comprenda  la  baja,  expresando  la  cantidad  á 
que  asciéndala  cuota  de  cada  uno  de  ellos. 

6. a  Los  oficiales  interventores  de  las  Ad- 
ministraciones de  Hacienda  pública  extende- 
rán al  fin  de  cada  expediente  mi  certificado 
que  exprese  el  Boletín  en  que  se  haya  publi- 
cado la  lista  de  los  fallidos,  quedando  á su 
cargo  el  que  se  conserven  numerados  corre- 
lativamente é inventariados  en  debida  forma 
todos  ios  expedientes  de  esta  clase,  basta  que 
pasen  al  Archivo  general  de  la  provincia  en 
ía  época  y forma  prevenida  por  instrucción. 

7. a  Los  administradores  remitirán  á la 
Dirección  general  de  contribuciones  estados 
que  expresen  por  pueblos  el  importe  de  las 
bajas  que  hubiesen  acordado  las  Diputacio- 
nes, ó los  gobernadores  en  su  caso,  én  cada 


semestre,  y el  número  de  órden  que  se  haya 
fijado  eu  los  expediestes.  Para  justificar  di- 
chas bajas,  acompañarán  ejemplares  de  los 
Boletines  oficiales  en  que  se  hubiesen  inser- 
tado las  listas  de  fallidos. 

8.a  Quedan  vigentes  todas  Jas  demás  dis- 
posiciones que  comprende  la  referida  Real 
instrucción,  y se  encarga  su  mas  puntual  ob- 
servancia.»—De  Real  orden  etc. — Madrid  1 
de  julio  de  1855.  ( CL . t.  69 , p.  5). 

B.  O.  de  29  julio  de  1856. 

A quién  compole  la  formación  de  Ja  estadística,  y en- 
tender ea  las  reclamaciones  de  a"rav ¡o:  Cu  que  com- 
pelo a las  Administraciones  y á las  Diputaciones. 

«He  dado  cuenta  á la  Rema  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  con  objeto  de  esclare- 
cer y decidir  si  compele  á los  administrado- 
res de  Hacienda  pública  ó á las  Diputaciones 
provinciales  la  formación  de  la  estadística  de 
la  riqueza  territorial  y pecuaria,  y conoci- 
miento y resolución  de  las  redamaciones  que 
los  pueblos  ó los  contribuyentes  presenten 
por  agravios  en  la  evaluación  de  sus  utilida- 
des; y teniendo  presente  la  legislación  y 
jurisprudencia  relativa  á este  asunto,  lo  ex- 
puesto por  la  Junta  de  directores  sobre  el 
particular  y el  razonado  dictamen  dei  Tri- 
bunal contencioso-administrativo,  se  ha  ser- 
vido declarar  S.  M.,  de  conformidad  con  el 
mismo: 

d.°  Que  corresponde  á la  Administración 
de  Hacienda  pública  el  reunir  y examinar  Jos 
datos  que  revelan  Ja  riqueza  sujeta  á la  con- 
tribución territorial  y la  materia  imponible 
de  contribuyentes,  pueblos  y provincias. 

2. °  Que  le  corresponde  asimismo  resol- 
ver las  reclamaciones  de  agravio  que  pro- 
duzcan les  aunllnrainienlos  y demás  actos 
referentes  á la  estadística  de  ía  riqueza  ter- 
ritorial. 

3. “  Que  la  tramitación  y resolución  de 
esta' clase  de  expedientes,  así  como  la  de  los 
amillaramieulos  y demás  dalos  estadísticos, 
debe  verificarse  de  conformidad  con  lo  que 
previenen  las  Reales  órdenes,  instrucciones 
y reglamentos  de  la  materia, 

4. u  Que  esto  es  conforme  con  la  letra  y el 
espíritu  de  los  arts.  10  y 13  de  la  ley  de  16 
de  abril  del  corriente  año. 

5. °  Que  á las  Diputaciones  provinciales 
solo  corresponde: 

Primero.  La  aprobación  dei  reparlimien- 
lo  ele  los  cupos  entre  ios  pueblos  de  la  pro- 
vincia, oyendo  á la  Administración  de  ÍJa- 
cieuda. 

Segundo.  La  aprobación  de  los  reparti- 
mientos individuales,  oyendo  á la  misma  Ad- 
ministración. 
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Tercero.  Resolver  sobre  las  reclamacio- 
nes de  agravios  que  puedan  presentar  los 
Ayuntamientos  contra  la  designación  de  los 
cupos  hecha  á los  pueblos. 

Cuarto.  Resolver  igualmente  sobre  las 
quejas  que  se  presenten  por  agravios  en  los 
repartimientos  individuales. 

Quinto.  Intentar  cerca  del  Gobierno  las 
reclamaciones  de  agravio  sobre  los  cupos  se- 
ñalados á las  provincias. 

6.°  Que  esto  es  conforme  con  la  letra  y 
el  espíritu  de  los  arts.  27  y 28  de  la  referida 
ley  de  16  de  abril. — De  Real  órden  etc. — 
Madrid  29  de  julio  de  1856.  (CL.  t.  69,  pá- 
gina 277). 

Circ.  de  28  enero  de  1857. 

Fondo  supletorio. 


«Hecha  cargo  esta  Dirección  (de  contri- 
buciones) de  la  consulta  de  4 del  actual  sobre 
el  modo  ae  cubrir  el  importe  de  los  perdones 
acordados  y que  se  acuerden  en  ade  ante  por 
la  Diputación  provincial,  por  efecto  de  alguna 
calamidad  extraordinaria,  á íin  también  de 
evitar  cualquiera  duda  que  á esa  Administra- 
ción pudiera  ocurrirse  respecto  de  las  parti- 
das fallidas  de  la  contribución  territorial  que 
se  hallen  sin  cubrir,  ha  acordado  decir  á V.  S. 
para  su  conocimiento  y gobierno: 

1. °  Que  el  importe  de  los  perdones  que 
se  hayan  acordado  desde  1 .°  de  julio  del  año 
próximo  pasado,  ó se  acuerden  en  lo  sucesi- 
vo, se  cubra  con  el  fondo  supletorio  de  la  ci- 
tada contribución,  en  los  términos  que  pre- 
viene la  Real  instrucción  de  20  de  diciembre 
de  1847,  aua  cuando  el  hecho  que  los  moti- 
ve sea  de  época  auterior. 

2. °  Que  las  partidas  que  hayan  resultado 
6 resulten  fallidas  en  la  cobranza  de  los  cu- 
pos del  3.°  y 4.°  trimestre  del  propio  año,  5.° 
y sucesivos,  deben  cubrirse  también  con  el 
referido  fondo  supletorio  de  los  pueblos  de 
que  procedan  si  basta  para  ello,  y si  no  com- 
prendiendo lo  que  falte  en  el  reparto  inme- 
diato, sin  perjuicio  del  recargo  que  para  di- 
cho fondo  se  acuerde  por  punto  general.  ' 

Y 3.°  Que  el  importe  de  los  perdones 
acordados  antes  de  la  citada  fecha  de  l.°  de 
julio,  así  corno  el  de  las  partidas  fallidas  que 
en  los  dos  primeros  trimestres  de  1836  y 
anteriores,  hayan  resultado  y se  hallen  sin 
cubrir,  ó puedan  todavía  resultar,  se  recar- 
gue en  los  repartos  sucesivos  con  la  distin- 
ción conveniente,  al  tenor  de  lo  mandado  en 
las  disposiciones  que  rigieron  sobre  el  par- 
ticular hasta  el  restablecimiento  del  fondo 
supletorio  por  la  ley  de  16  de  abril  próximo 
jpasado. — Madrid  28  de  enero  de  1857. 


R.  D.  de  4 morzo  dé  (857. 

Por  este  decreto  se  aprobaron  los  presu 
puestos  de  gastos  é ingresos  para  el  mismo 
año , lijándose  en  350  millones  de  reales  la 
contribución  sobre  el  producto  líquido  de 
los  bienes  inmuebles,  del  cultivo  y de  la  ga- 
nadería, sin  perjuicio  de  lo  que  las  Córtes  de- 
terminasen sobre  el  particular. 

Circ.  de  5 marzo  de  1837. 

Máximum  del  14  por  100. 

Previene  «que  en  ningún  caso  se  admitan 
repartos,  cuyo  tipo,  por  el  cupo  principal, 
exceda  del  14  por  100  de  la  riqueza  imponi- 
ble que  arroja  el  ainillaramiento,  sin  que  á 
ellos  se  acompañe  la  correspondiente  recla- 
mación de  agravio  en  los  términos  que  está 
mandado.» 

Circ.  de  14  octubre  de  1*857. 

Esta  circular,  citada  en  la  de  11  de  mayo 
de  1859,  no  hemos  podido  hallarla,  y solo 
conocemos  el  párrafo  2.°  del  art.  10,  inserto 
con  aquella  que  dice  asi: 

«El  referido  año  común  se  deducirá  sa- 
cando el  precio  medio  que  tengan  los  cerea- 
les y frutos  en  cada  una  de  las  cuatros  sema- 
nas de  cada  mes,  el  de  cada  mes  de  los  doce 
del  año,  y de  cada  uno  de  ¡os  diez  años  (1): 
la  suma  de  los  términos  medios  de  cada  año, 
se  dividirá  por  diez  (2),  y el  cociente  repre- 
sentará el  precio  en  año  coman:  de  esta  ma- 
nera se  conseguirá  la  verdadera  y justa  com- 
pensación entre  ios  años  prósperos  y adver- 
sos; entre  la  mayor  y menor  demanda  de 
frutos,  y entre  los  mas  altos  y mas  bajos  pre- 
cios en  venta.» 

R.  O.  de  23  octubre  y circular  de  13  no- 
li ¿ewbre  de  1857. 

Recibos  de  taloo.  Supresión  de  listas  cobratorias. 

Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  comuni- 
có á esta  Dirección  general  en  23  del  mes 
próximo  pasado  la  Real  órden  siguiente: 

«En  vista  de  lo  expuesto  por  esa  Dirección 
general,  acerca  de  la  necesidad  de  reencar- 
gar el  uso  de  los  recibos  de  talón  para  la  co- 
branza de  las  contribuciones  territorial  é in- 
dustrial, adoptando  al  mismo  tiempo  algunas 
medidas  que  la  experiencia  reclama,  y te- 
niendo presente:  Primero.  Que  por  R.  O.  de 
26  de  juuio  de  1853,  se  prescribió  el  uso  de 


(1)  Este  período  se  reduce  á ocho  años  por 
la  circular  de  li  de  mayo  de  1839. 

(2)  La  división  se  hará  por  ocho,  según  la 
misma  circular. 
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dicha  clase  de  recibos  , desde  el  año  inme- 
diato de  1854.  Segundo.  Que  el  único  in- 
conveniente que  en  la  práctica  ha  ofrecido 
este  sistema,  según  resulta  del  expediente 
instruido  en  esa  Dirección,  es  el  de  tener  que 
llenar  las  Administraciones  las  matrices  de 
dichos  recibos  en  cada  trimestre:  Y tercero. 
La  conveniencia  de  estos  para  el  mejor  ser- 
vicio de  la  recaudación  y garantía  de  contri- 
buyentes, se  ha  servido  mandar  S.  M. , de 
conformidad  con  el  parecer  de  esa  Dirección 
general: 

1 . °  Que  se  reencargue  el  exacto  cumpli- 
miento de  la  citada  R.  O.  de  26  de  julio  de 
1853,  y demás  disposiciones  vigentes  relati- 
vas al  uso  de  recibos  de  talón  por  parte  de 
los  Ayuntamientos  y recaudadores  á cuyo 
cargo  esté  la  cobranza  de  las  contribuciones 
territorial  é industrial  desde  el  año  inme- 
diato. 

2. °  Que  para  evitar  los  inconvenientes 
que  en  algunas  provincias  ha  ofrecido  dicho 
sistema,  se  exija  á los  Avuntamientos,  en  lu- 
gar de  las  listas  cobratorias  que  antes  pre- 
sentaban con  sus  repartos,  el  número  de  re- 
cibos de  talón  que  en  cada  distrito  se  consi- 
deren necesarios  para  todo  el  año,  arreglados 
al  nuevo  modelo  que  esa  Dirección  propone, 
y con  la  respectiva  matriz  llena  por  dichos 
Ayuntamientos. 

3. °  Que  estos  acompañen  también  á sus 
repartos  un  tanto  de  la  demostración  que 
debe  preceder  á los  mismos  de  la  cantidad 
repartible  por  el  cupo  principal  y sus  recar- 
gos , riqueza  imponible  del  pueblo  y tanto 
por  ciento  con  que  sale  gravada  por  cada 
concepto. 

4. °  Que  las  Administraciones  comprue- 
ben, bajo  su  responsabilidad,  y hagan  sellar 
los  indicados  recibos  con  el  repartimiento 
aprobado  antes  de  devolverlos  al  Ayunta- 
miento 6 entregarlos  para  la  cobranza  á los 
recaudadores  respectivos. 

Y 5.°  Por  ultimo,  que  siendo  como  es 
de  cuenta  de  estos  los  recibos  que  deben  fa- 
cilitar a ios  contribuyentes  en  cada  trimes- 
tre, adopte  esa  Dirección  las  medidas  con- 
ducentes para  que  se  abone  su  importe  á los 
Ayuntamientos  que  los  hubieren  presentado 
del  premio  de  cobranza  señalado  á dichos 
recaudadores.» 

Y la  Dirección  la  traslada  á V.  /.  para 
los  propios  fines  encargándole : 

1 Que  desde  luego  haga  publicar  en  el 
Boletín  oficial  la  presente  circular  y mode- 
los adjuntos  con  las  prevenciones  que  estime 
conducentes  al  objeto  de  la  misma  para  co- 
nocirniente  y gobierno  de  los  Ayuntamientos 
y recaudadores. 
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2. °  Que  advierta  Y.  I.  á estos  del  deber 
en  que  están  de  facilitar  oportunamente  á 
los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  en  aue  la 
cobranza  corra  á su  cargo,  los  recibos  ne- 
cesarios para  los  cuatro  trimestres  del  año 
inmediato,  en  la  inteligencia  de  que  si  no  lo 
verifican  para  el  dia  que  esa  Administración 
les  fije,  según  el  en  que  hayan  de  presen- 
tarse los  repartos  de  la  contribución  territo- 
rial y las  matrículas  del  subsidio,  deberán 
los  Ayuntamientos  adquirirlos  por  cuenta  del 
premio  de  cobranza  de  dichos  recaudadores. 

3. °  Que  en  este  caso  cuide  V.  I.  de  gue 
se  retengan  á estos  al  abonarles  el  citado 
premio,  el  costo  de  dichos  recibos  para  rein- 
tegrarlo á los  Ayuntamientos  que  lo  hubie- 
ren anticipado. 

4. °  Que  no  admita  Y.  1,  reparto  ni  ma- 
tricula alguna  sin  que  se  acompañe  el  núme- 
ro de  recibos  necesario  para  los  cuatro  tri- 
mestres del  año,  de  buen  papel,  arreglados 
exactamente  á los  adjuntos  modelos  y cou  su 
respectiva  matriz  Hería,  ó sea  puesto  en  ella 
el  número  de  orden  del  reparto  ó matrícula, 
el  nombre  y señas  de  la  casa  del  contribu- 
yeme , si  es  vecino  ó forastero  y la  cuota 
anual  y trimestral  (fue  segur,  dicho  reparto 
é matrícula  haya  de  satisfacer  y un  tanto  de 
la  demostración  que  debe  preceder  á Jos  re- 
partos de  territorial,  de  la  cantidad  reparti- 
ble por  el  cupo  principal  y sus  recargos,  se- 
gún se  previene  en  los  artículos  2.°  y 3.n  de 
la  resolución  insería. 

5. "  Que  después  de  examinados  y apro- 
bados los  repartos  y matrículas,  haga  Y.  í., 
comprobar  y sellar  dichos  recibos  y rectifi- 
car lo  que  en  sus  respectivas  matrices  deba 
ser  rectificado  para  devolverlos  á los  Ayun- 
tamientos, ó entregarlos  en  su  caso  á los  res- 
pectivos recaudadores  con  la  demostración 
ya  indicada,  que  Y.  S.  deberá  autorizar  en 
señal  de  conformidad. 

6. °  Que  V.  1.  cuide  de  que  tanto  estos 
recaudadores,  corno  los  de  los  Ayuntamien- 
tos, faciliten  bajo  su  responsabilidad,  á los 
contribuyentes  en  cada  trimestre  el  corres- 
pondiente recibo  con  la  expresión  que  indi- 
can dichos  modelos,  sin  perjuicio  de  la  pape- 
leta impresa  que  estos  tienen  obligación  de 
darles  con  la  debida  anticipación  al  venci- 
miento del  trimestre  de  la  cuota  v recargos 
que  les  hubiere  tocado  en  el  repartimiento  y 
tuvieren  señalado  en  Ja  matrícula. 

7. °  Que  no  autorice  ¡i  ningún  recaudador 
para  la  cobranza  del  segundo  trimestre  y su- 
cesivos, sin  que  baya  presentado  la  cuenta 
de  la  del  anterior,  como  está  mandado, 
acompañada  de  los  recibos  que  por  insolven- 
cia de  los  contribuyentes  ú otro  motivo  no 
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haya  podido  hacer  efectivos  en  cada  plazo  y 
de  las  diligencias  ó actuaciones  que  justifi- 
quen esta  imposibilidad,  á fin  de  quepue- 
dan  declararse  fallidos  en  las  épocas  señala- 
das las  partidas  que,  deban  serio,  ó exigirse 
á dichos  recaudadores  la  responsabilidad  de 
los  atrasos  en  que  por  su  negligencia  hubie- 
sen incurrido  los  contribuyentes,  ó bien 
acordar  lo  que  corresponda,  según  sea  el 
motivo  ríe  los  descubiertos. 

y 8.°  Por  último,  que  tenga  V.  I.  pre- 
sento las  reglas  que  se  dieron  en  la  circular 
de  esta  Dirección  de  12  de  octubre  de,  1853 
para  el  uso  de  los  recibos  de  que  se  trata, 
cuidando  de  su  observancia  en  cuanto  no  se 
oponga  á lo  que  ahora  se  ordena  con  igual 
objeto  y las  prevenciones  que  sobre  la  con- 
tribución industrial  se  le  han  hecho  en  cir- 
cular de  20  de  junio  de  1856. — Madrid  13  de 
noviembre  de  1857.»  (CL  t.  74,  p.  389.) 

R.  O.  de  18  diciembre  de  1857. 

Se  mandó  exigir  todo  el  14  por  100  de  los 
productos  líquidos  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  por  considerar  los  350  millones 
como  el  producto  mínimo  de  la  contribución 
territorial,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á las 
Pórtes.  Como  por  Intendencia  de  esta  dispo- 
sición y por  los  encargos  que  ó Ja  vez  se  ha- 
cían á los  (Gobernadores  se  causaban  perjui- 
cios notorios  a algunas  localidades  y comar- 
cas, vino  á dejarse  sin  efecto  por  la  si- 
guiente: 

R.  O.  de  31  enero  de  1858. 

«Deroga  la  R.  0.  de  18  de  diciembre  an- 
terior, y dispone  además  que  mientras  por 
una  medida  legislativa  no  se  fqe  la  suma  con 
que  haya  de  contribuir  en  adelante  la  rique- 
za territorial,  se  limite  la  exacción  á los  cu- 
pos señalados  á cada  pueblo  en  el  menciona- 
do repartimiento  de  350  millones.» 

Ley  de  26  marzo  de  1858. 

Articulo  único.  «Se  autoriza  ai  Gobier- 
no para  poner  en  ejecución  los  presupuestos 
generales  del  Estado  correspondientes  al  año 
actual,  en  la  forma  en  que  los  lia  presentado 
á las  Cortes  sin  perjuicio  de  las  alteraciones 
que  en  ellos  se  lucieron  al  examinarlos  y dis- 
cutirlos.» (CL.  t . 75,  p.  378.) 

Circ.  de  28  junio  de  1858. 

Modo  do  valuar  los  terrenos  de  pastos:  dehesas  que  se 

arriendan:  que  no  se  arriendan  ele. 

«Las  repetidas  quejas  que  muchos  contri- 
buyentes de  varias  provincias  han  elevado  á 
esta  Dirección  general  por  los  agravios  que 
dicen  haberles  inferido  los  Ayuntamientos  y 


Juntas  periciales  de  sus  respectivos  pueblos 
al  evaluar  los  terrenos  de  pastos  que  les  per- 
tenecen, y el  diferente  modo  de  apreciarse 
esta  riqueza  por  dichas  corporaciones  se- 
parándose del  legal  y justo  que  es  marcado 
en  los  nrts.  84  y siguientes  del  reglamento 
general  de  estadística,  hacen  necesaria  una 
explicación  clara  y terminante  de  los  mis- 
mos, que  facilitando  los  trabajos  del  amilla- 
rnmiento  de  los  pueblos,  evite  para  lo  suce- 
sivo las  reclamaciones  de  que  se  ha  hecho 
mérito.  Esa  Administración,  pues,  hará  que 
se  observen  las  reglas  siguientes: 

i ,:1  Los  terrenos  de  puro  pasto,  cualquie- 
ra que  sea  su  extensión,  se  evaluarán  por  el 
importe  de  Ja  renta  en  que  se  hubiesen  ar- 
• rendado  en  el  año  común  del  quinquenio 
! mas  próximo  á la  operación;  si  el  arrenda- 
: miento  fuese  anual  , ó por  el  del  año  común 
de  su  importe  si  se  hiciese  por  tres  ó mas 
años. 

2. a  Si  el  propietario,  además  del  precio 
del  uniendo,  se  reserva  algún  aprovecha- 
miento ó utilidad  del  terreno,  ya  sea  disfru- 
tando los  pastos  en  algún  período  del  tiempo 
diferente  del  en  que  rige  aquel,  ya  sea  por 
la  explotación  de  carbones,  leñas,  maderas, 
resina,  caza  ó bellota,  se  aumentará  el  im- 
porte medio  del  año  común  del  quinquenio 
de  estas  utilidades  al  del  arriendo;  cuya  su- 
ma formará  la  materia  imponible  de  los  ter- 
renos de  que  se  trata. 

3. a  En  el  caso  de  que  se  arrienden  los 
mismos  sin  reservarse  el  dueño  utilidad  ni 
aprovechamiento  alguno , pero  estipulado 
que  sea  de  cuenta  del  arrendatario  el  pago 
de  la  contribución,  se  aumentará  esta  al  im- 
porte del  arriendo;  en  el  total  será  la  mate- 
ria imponible  del  terreno. 

4. a  Las  dehesas  de  puro  pasto  que  no 
se  arrienden  y las  aprovechen  sus  dueños, 
se  evaluará  por  analogía,  según  las  prece- 
dentes reglas,  con  otras  de  iguales  condi- 
ciones. 

5. a  Se  rebajarán  de  la  renta  reguladora 
de  las  dehesas  ios  gastos  de  guardería,  siem- 
pre que  corran  por  cuenta  del  propietario, 
pero  limitándolos  á un  guarda  por  cada  quin- 
to, ó sea  dehesa  susceptible  de  mantener 
500  cabezas  lanares. 

6. a  Los  arrendatarios  que  solo  aprove- 
chen Jos  pastos,  no  se  incluirán  en  el  ami- 
Uaramiento  del  pueblo  en  que  aquellos  radi- 
quen, pues  que  pagarán  como  ganaderos  en 
los  de  su  vecindad,  según  lo  inandado  en  la 
R.  O.  de  9 de  mayo  de  1858. 

7. a  Se  amillaran  á los  propietarios  de  las 
dehesas  por  las  utilidades  que  de  ellas  perci- 
ban por  cualqnier  concepto  de  los  antes  in- 
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dicados  y pagarán  por  tanto  Jas  cuotas  de 
contribución  que  por  las  mismas  utilidades 
correpondan. 

8. a  Los  terrenos  de  pasto  y labor  se  eva- 
luarán: los  primeros,  por  las  reglas  antes  ex- 
presadas; y los  segundos,  por  los  tipos  que1 
para  las  tierras  de  iguales  calidades  y culti- 
tivos  estén  establecidos. 

9. a  Si  se  arriendan  solo  los  pastos,  se 
cargará  al  propietario  toda  la  materia  im- 
ponible de  los  terrenos  por  todos  conceptos. 

10.  Si  se  arrendasen  los  pastos  y la  la- 
bor, se  cargará  al  mismo  propietario  toda  la 
utilidad  de  aquellos  y la  parte  de  renta  cor- 
respondiente á las  tierras  laborables,  car- 
gando al  arrendatario  como  utilidad  de!  cul- 
tivo la  diferencia  que  haya  entre  dicha  renta 
y el  importe  evaluado  á las  mismas  tierras, 
segun  lo  mandado  en  el  art.  35  del  R.  D.  de 
23  de  mayo  de  1845. 

\\ . Si  algún  arrendatario  subarrendase 
los  pastos  ó las  tierras  de  labor,  será  inclui- 
do en  la  matrícula  del  subsidio,  según  lo 
mandado  en  el  apartado  5.°  de!  párrafo  de 
asientos  y arrendamientos  de  la  tarifa  núme- 
ro 2.°,  por  el  aumento  que  obtenga  en  el 
subarriendo  respecto  de  su  primer  contrato. 

Lo  digo  á Y.  S.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  acusando  el  recibo  de  esta 
órden. — Dios  etc. — Madrid  28  de  junio  de 
1858.»  ( B . O.  de  Teruel  de  9 julio  de  1858.) 

Circ.  de  27  julio  de  1858. 

Rectificación  do  amillarainieutos. 

«A  consecuencia  de  haberse  mandado  por 
esta  Dirección  general  en  circular  de  8 de 
junio  anterior  que  se  rectificasen  los  amilla- 
ramientos  de  los  pueblos  de  las  provincias 
por  las  razones  que  en  aquella  se  expresa- 
ban, han  consultado  unos  administradores 
de  Hacienda  pública  si  deberá  precederse  á 
la  rectificación  de  las  cartillas  de  evaluación, 
y otros  si  al  rectificar  los  precios  de  los  fru- 
tos, según  el  que  hayan  tenido  en  el  año  co- 
mún del  último  quinquenio,  se  ha  de  hacer 
la  misma  operación  respecto  á los  gastos. 

Para  fijar  de  una  vez  estos  puntos  y evitar 
dudas  y vacilaciones  en  las  Administraciones 
de  provincia,  la  Dirección  cree  conveniente 
decir  á V.  S.: 

l.°  Que  fundándose  la  circular  de  8 de 
junio  citada  en  el  progresivo  aumento  que  ha 
tenido  la  propiedad,  así  rústica  como  urba- 
na en  venta  y renta  eu  los  último  años,  cía- 
ro  que  debe  buscarse  cuál  sea  su  verdadero 
producto  actual,  que  ba  de  conocerse,  no 
solo  por  la  inclusión  en  el  documento  de  que 
se  trata  de  todos  los  elementos  de  riqueza 


que  existan  en  los  términos  municipales  de 
los  pueblos  y en  su  prívente  clasificación,  si- 
nopor  el  valor  que  todos  los  frutos  de  la  tier- 
ra y los  alquileres  de  las  finca  súrbanas  hayan 
tenido  en  el  año  común  del  último  quinque- 
nio ó decenio,  lo  cual  constituye  la  revisión 
y rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias. 

2."  Que  rectificándose  los  precios  de  los 
frutos,  deben  rectificarse  también  los  gastos 
da  explotación  de  las  lincas  rústicas,  tenien- 
do sumo  cuidado  de  que  en  dichas  cartillas 
no  figuren  mas  que  los  naturales,  segun  lqs 
métodos  de  cultivos  de  las  localidades,  y el 
precio  que  por  año  comun  también  hayan 
tenido  los  jornales  de  la  labor  y el  arrenda- 
miento de  las  yuntas  para  beneficiar  las 
tierras. 

Y 3.n  Que  cuide  muy  especialmente  esa 
dependencia  de  que  los  tipos  de  evaluación 
que  se  aprueben,  aplicados  á los  elementos 
de  riqueza  de  los  pueblos  respectivos,  no  den 
una  cifra  de  materia  imponible  menor  de  la 
que  figura  en  el  reparto  adicional  de  este 
año,  que  ya  tengan  aceptada  y reconocida 
en  los  repartitnientos.de  sus  cupos  de  con- 
tribución.— Lo  digo  á V.  S.  ote. — Madrid  27 
de  julio  de  1858.»  ( CL . t.  77,  p.  96.) 

Circ.  de  28  agosto  de  1858, 
Reclamaciones  de  agravios. 

«Por  las  notas  quincenales  del  servicio  de 
repartimientos  municipales  referentes  al  cu- 
po adicional  señalado  á esa  provincia,  se  ha 
enterado  esta  Dirección  general  dei  número 
de  redamaciones  de  agravio  que  á los  suyos 
respectivos  han  acompañado  los  pueblos  que 
se  creen  perjudicados.  Aun  cuando  esta  su- 
perioridad no  duda  de  que.  V.S.,  en  cumpli- 
miento délo  mandado  en  el  art.  14  de  la 
Real  instrucción  de  30  de  marzo  último,  dará 
á dichas  reclamaciones  el  curso  debido,  ya 
para  que  sean  comprobadas  en  seguida,  si 
las  corporaciones  municipales  y periciales 
insisten  ellas,  ya  porque  desistan  de  las  mis- 
mas, con  vista  de  las  razones  y demostracio- 
nes numéricas  que  haya  aducido  esa  Admi- 
nistración en  las  conferencias  que  á este 
efecto  debe  celebrar  con  los  delegados  de  los 
pueblos,  cree  sin  embargo  conveniente  la 
misma  Dirección  llamar  la  atención  de  V.  S, 
sobre  varios  datos  que  su  tacto  y prudencia 
le  liarán  utilizar  a!  examinar  la  exactitud  ó 
inexactitud  de  la  cifra  de  riqueza  imponible 
que  presenten  los  pueblos  en  sus  reclama- 
ciones. 

La  experiencia  ha  acreditado  cuán  sujeta 
| es  á equivocaciones  ó errores,  tanto  la  cla- 
sificación de  las  tierras  como  Ja  importancia 
de  sus  productos  en  especie  y la  de  los  gas- 
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tos  de  explotación.  Por  tanto,  es  muy  con- 
veniente adoptar  un  medio  que  á su  senci- 
llez reana  la  probabilidad  de  averiguar  con  la 
verdad  posible  cuál  es  el  líquido  que  se  lia 
de  sujetar  á imposición. 

Bien  sabe  V.  S.  que  dicho  líquido  repre- 
senta en  las  tierras  laborables,  tanto  de  renta 
que  se  ha  de  pagar  al  propietario,  como  la 
utilidad  que  ha  de  quedar  al  colono  como 
recompensa  del  capital  que  invierte  en  la 
explotación  y que  está  sujeto  á mil  acciden- 
tes, por  lo  cual  se  califica  de  perecedero,  y 
del  que  tiene  empleado  en  ganados  y aperos 
de  labor  que  se  denomina  permanente,  dei 
cual  se  debe  sacar  el  rédito  bastante  para  re- 
ponerle espirado  el  plazo  de  su  prudente  du- 
ración. Para  conocer  la  renta  y la  utilidad 
del  cultivo  hay  reglas,  que  aplicadas  conve- 
nientemente, dan  un  resultado  probable  que 
no  puede  dar  la  apreciación  insegura  uuus 
veces  y apasionada  otras  , de  la  producción 
general  y de  los  gastos  de  explotación.  Hó 
aquí  las  reglas  de  que  debe  V.  S.  observar 
en  este  punto. 

4.a  Conocer  por  medio  de  los  testimo- 
nios de  traslaciones  de  dominio  on  el  último 
quinquenio  en  el  pueblo  reclamante  ei  valor 
de  la  fanega  ó medida  de  tierra  por  cada  cul- 
tivo. Sino  hubiera  habido  traslaciones,  se 
adoptará  el  valor  medio  do  las  tierras  del 
partido  á que  el  pueblo  corresponda.  Estos 
datos  se  reclamarán  del  registro  de  hipote- 
cas de  dicho  partido,  sino  existiese  en  la  Ad- 
ministración donde  debe  obrar  según  lo 
mandado  en  circular  de  8 de  agosto  de  185fi. 

2. a  Aplicar  el  precio  medio  del  valor  de 
cada  cultivo  al  número  de  fanegas  de  tierra 
que  presenten  los  resúmenes  de  las  recla- 
maciones, cuyos  totales  dan  el  valor  capital 
de  todas  las  tierras  laborables  del  término 
municipal. 

3. a  Sacar  el  tanto  por  ciento  de  dicho 
total  que  represente  el  interés  que  gana  el 
dinero  empleado  en  fincas  rústicas  en  el  par- 
tido, cuyo  tanto  se  conocerá  por  las  escri- 
turas de  arriendo  ó por  las  noticias  que  le 
facilitarán  personas  inteligentes,  propieta- 
rios, y en  último  caso  el  diputado  provincial 
de!  mismo  partido.  El  importe  del  tanto  por 
ciento,  es  la  renta  que  por  las  citadas  tierras 
lian  de  recibir  precisamente  sus  dueños. 

4. a  Graduar,  según  los  métodos  del  cul- 
tivo del  pueblo,  la  utilidad  que  ha  de  quedar 
al  colono  después  de  pagar  la  renta , como 
recompensa  de  los  capitales  de  explotación 
que  emplea,  y que  puede  variar  del  50 
por  100  de  la  renta  hasta  otro  tanto  igual  de 
la  misma. 

5. a  Reunir  el  importe  de  la  renta  y de 


la  utilidad  del  colono  formando  el  total  de 
la  materia  i pomble  de  las  tierras  de  labor 

6. a  Agregar  las  utilidades  de  los  demás 
terrenos  y aprovechamientos;  en  lo  cual  no 
puede  haber  dificultad,  pues  que  los  de  pas- 
tos y montes  han  de  evaluarse  por  las  reglas 
contenidas  en  la  circular  de  2 7 de  junio  ul- 
timo. El  total,  por  uno  y otro  concepto,  re- 
presentará el  líquido  imponible  de  la  rique- 
za rústica. 

7. a  El  de  la  urbana  se  reconocerá  por 
reglas  análogas  á las  antes  expresadas  en  las 
prevenciones  1.a,  2.a  y 3.a 

8. a  Para  conocer  el  líquido  imponible  de 
ia  riqueza  pecuaria  de  un  modo  breve,  bas- 
tará saber  el  precio  común  en  venta  de  cada 
cabeza  de  ganado  por  especies,  cuyo  10  por 
100  debe  equivaler  al  líquido  imponible, 
pues  que  se  gradúa  que  ha  de  repararse 
aquel  en  el  período  de  diez  años. 

9 a La  reunión,  pues,  de  las  tres  cifras  de 
riqueza  por  rústica,  urbana  y pecuaria,  da- 
rán con  gran  probabilidad  de  certeza  la  im- 
portancia de  la  capacidad  tributaria  de  los 
pueblos  reclamantes. 

10.  Es  entendido  que  debe  depurarse 
previamente  la  exactitud  del  número  de  las 
medidas  de  tierra , de  las  fincas  urbanas  y 
cabezas  de  ganado  de  dicho  pueblo,  para  ha- 
cer después  las  operaciones  y cálculos  de 
que  se  ha  hablado. 

1 1 . Robustecido  con  estos  importantes 
datos,  y con  los  demás  de  comparación  de 
otros  pueblos  de  condiciones  análogas  á los 
que  hayan  presentado  quejas  de  agravio,  así 
como  con  los  antiguos  y modernos  que  exis- 
tan en  esa  Administración , puede  V.  S.  ce- 
lebrar la  conferencia  de  instrucción  con  los 
delegados  de  los  expresados  pueblos,  en  los 
que  resultará  el  desistimiento  liso  y llauo  de 
de  aquellas,  ó su  insistencia  en  llevarlas 
adelante. 

12.  En  uno  y otro  caso  se  dará  cuenta  á 
esta  superioridad,  pero  en  el  segundo  acom- 
pañará una  copia  de  la  citada  conferencia 
y otra  de  las  demostraciones  numéricas 
que  esa  Administración  haya  presentado  en 
aquella. 

13.  Un  estudio  análogo  al  expresado  en 
las  prevenciones  precedentes,  liará  V.  S.  al 
censurar  los  nuevos  amiliaramientos  y resú- 
menes que  han  de  presentar  los  Ayunta- 
mientos en  cumplimiento  de  las  órdenes  que 
al  efecto  se  han  circulado. 

Ofendería  á Y.  S.  la  Dirección  si  se  detu- 
viese á explicar  mas  extensamente  el  sistema 
de  comprobación  que  desea  se  adopte  al  exa- 
minar y ceusurar  las  declaraciones  de  rique- 
za que"  acompañan  á las  quejas  de  agravio, 
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cuando  descansa  sobre  la  sencilla  base  de  las 
capitalizaciones  y de  los  réditos,  los  cuales,  si 
se  deducen  con  el  debido  criterio,  represen- 
tarán con  la  mayor  aproximación  posible  la 
materia  imponible  de  la  riqueza  de  cada  dis- 
trito. Concluye,  por  lo  mismo,  recomendán- 
dole la  remisión  de  cuantos  datos  conduzcan 
con  roas  seguridad  al  conocimiento  del  valor 
capital  de  la  propiedad  inmueble , así  como 
de  la  semoviente  sujeta  á la  contribución  ter- 
ritorial. 

Lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia  y efec- 
tos consiguientes,  acusando  el  recibo  de  esta 
orden. —Dios,  etc.— Madrid  28  de  agosto  de 
1858.»  (Bol.  of.  de  la  Coruña , núm.  159.) 

R.O.  de  H octubre  de  1858. 

Perdón  de  contribuciones  á ios  dueños  de  salinas. 

.....  «Conformándose  S.  M.  con  lo  propues- 
to por  Y.  E.  (el  director  de  contribuciones) 
se  lia  servido  resolver  que  los  dueños  de  las 
salinas  de  propiedad  particular,  deben  optar 
al  beneficio  de  perdón  de  contribuciones  que 
se  concede  en  el  art.  51  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  por  las  pérdidas  que  tengan 
en  sus  cosedlas  por  calamidades  extraordi- 
narias; que  su  concesión  se  haga  lo  mismo 
que  se  verifica  por  las  pérdidas  que  ocurren 
en  las  fincas  rústicas,  observando  ios  trámi- 
tes y formalidades  establecidas  al  efecto  en 
la  R.  Inst.  de  20  de  diciembre  de  1847,  y 
ue  á esta  resolución  se  arreglen  D.  Manuel 
e la  Puente  y cuantos  se  hallen  en  su  caso, 
para  obtener  ei  perdón  correspondiente  á la 
pérdida  que  tuvieron  en  la  cosecha  de  sus 
salinas  en  el  año  salinero  de  1856  á 1857, 
dispensándole  por  esta  vez  el  que  haya  tras- 
currido el  tiempo  en  que,  según  el  art.  53 
de  oiclio  Real  decreto,  debe  solicitarse.» — 
Be  Real  orden,  etc.— Madrid  t i de  octubre 
de  1858.  ( CL . t.  78,  p . 37.) 

Circ.  de  28  octubre  de  1858. 

Reglas  para  aimllararoientos  y repartos. 

«Esta  Dirección  general,  siguiendo  el  pro- 
pósito de  mejorar  la  imposición  de  la  contri- 
bución territorial  en  el  señalamiento  de  los 
cupos  provinciales,  de  los  municipales  y de 
las  cuotas  individuales,  haciendo  desaparecer 
las  desproporciones  que  aun  se  observan  de 
provincia  á provincia,  de  pueblo  á pueblo  y 
de  contribuyente  á contribuyente,  reclama 
para  conseguirlo  la  eficacia  de  la  Administra- 
ción provincial,  que  debe  tener  ó adquirir 
un  conocimiento  exacto  de  la  riqueza  impo- 
nible, apreciada  con  inteligencia  y con  im- 
parcialidad; hacer  con  rectitud  los  reparti- 
mientos y cuidar  de  que  los  Ayuntamientos 
hagan  los  suyos  con  la  debida  exactitud,  ob- 


servando las  reglas  establecidas,  sobre  todo 
las  de  publicidad,  que  son  la  mayor  garan- 
tía de  los  contribuyentes  y el  mejor  medio 
de  evitar  quejas  injustas  ó apasionadas. 

Pero  no  basta  para  el  propósito  de  la  Di- 
rección general  que  la  Administración  obre 
rectamente  en  sus  operaciones,  y exija  lo 
mismo  en  las  que  le  toca  vigilar,  si  al  mismo 
tiempo  no  se  eleva  á la  altura  en  que  deba 
colocarse , y comprendiendo  que  sus  servi- 
cios son  para  el  Estado,  prescinde  de  consi- 
deraciones con  el  mal  entendido  egoísmo  de 
localidad,  que  es  la  remora  mayor  del  servi- 
cio público  , para  manifestar  con  franqueza 
la  riqueza  verdadera  del  distrito  que  admi- 
nistra, evaluada  sin  exageraciones  que  no  se 
necesitan  ni  se  aprecian,  y sin  ocultaciones 
ó reservas  que  hacen  imposible  la  nivelación 
del  impuesto. 

La  Administración  , hasta  ahora , con  po- 
cas y honrosas  excepciones,  se  ha  contenido 
en  Jos  límites  ignorados,  ora  el  12,  ora  ei  14 
por  100,  cual  si  estos  limites  significasen  el 
gravamen  que  tiene  el  producto  imponible 
que  notoriamente  es  mucho  menor , y no 
fuesen  únicamente  tipos  niveladores  que  sir- 
vieron como  han  servido  para  evitar  las  des- 
proporciones notables  facilitando  su  repara- 
ción, y aunque  en  este  sentido  lia  cumplido 
satisfactoriamente  estos  deberes  con  respec- 
to á los  pueblos  y á los  contribuyentes,  aten- 
diendo á la  necesidad  mas  inmediata , ha- 
biendo prescindido  de  facilitar  á la  superio- 
ridad, con  igual  esmero  y exactitud,  los  me- 
dios de  perfeccionar  el  reparto  general,  es 
preciso  que  para  este  objeto  dedique  tam- 
bién desde  hoy  su  eficacia  á esta  parte.no 
menos  importante  del  servicio,  para  que  á la 
voz  que  se  eviten  los  agravios  que  hay  en  Ja 
contribución,  se  pongan  los  datos  que  la  Ad- 
ministración posee  de  la  riqueza  del  país  en 
consonancia  con  la  apreciación  ventajosa  que 
merece  su  importancia  y valor,  en  crecimien- 
to y desarrollo. 

Con  el  objeto,  pues,  de  conseguir  la  per- 
fección del  repartimiento  de  la  contribución 
territorial  en  todas  las  operaciones  de  su  dis- 
tribución ó imposición  , V regularizar  aun 
mas  su  cobranza,  la  Dirección  general  lia 
acordado  que  en  el  reparto  y cobro  de  ¡a  cor- 
respondiente a!  año  próximo  de  (859,  se  ob- 
serven con  ia  mayor  exactitud  cuanto  se  ha- 
lla prevenido  en  las  instrucciones  vigentes, 
y muy  especialmente  en  las  siguientes  reglas: 

t.il  Las  Administraciones  de  Hacienda 
pública  lijarán,  con  la  mas  posible  exactitud, 
el  capital  imponible  <lg  todos  los  pueblos  de 
la  provincia , haciendo  la  revisión  y estudio 
délos  datos  estadísticos  que  poseen,  y muy 
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especialmente  la  rectificación  que  se  les  ha  reparto,  y el  Gohernador,  previo  informe  de 
ordenarlo  de  las  cartillas  de  evaluación  para  la  Administración,  considera  procedentes 
conocer  con  mayor  seguridad  que  hasta  alio-  las  alteraciones  hechas  en  él,  se  tmblicnrá 
ra,  e!  número  y cantidad  de  ios  objetos  un-  en  ios  términos  que  hubiese  acordado  la  Dis- 
ponibles , en  clasificación,  y los  tipos  á que  p litación. 

deben  evaluarse.  10.  Si  el  Gobernador,  con  acuerdo  déla 

2. a  Los  puebl  s que  tengan  mas  capital  Administración,  no  aceptase  las  modificacio- 

imponiblo  que  el  quiyse  les  consideró  en  los  nes  que  la  Diputación  provincial  hiciere  en 
repartos  anteriores,  figurarán  con  la  mayor  el  reparto,  lo  remitirá  á la  Dirección  gene- 
cantidad  en  que  ahora  se  aprecia  la  riqueza;  ral  con  su  dictamen  para  la  resolución  que 
y para  rebajar  la  que  se  halle  consentida  ó la  corresponda,  debiendo  acompañar  lo  expues- 
Administración  hubiese  establecido  como  ba-  to  por  la  Diputación  y por  la  Administración, 
se  de  imposición,  deberá  mediar  reclamación  con  los  datos  en  que  una  y otra  apoyen  su 
de  agravio.  respectiva  opinión  acerca  de.  los  puntos  en 

3. a  Fijado  e!  capital  imponible  de  la  pro-  que  estén  en  desacuerdo. 

vincia,  el  señalamiento  de  los  cupos  muniei-  ti.  En  el  caso  de  que  el  28  de  noviem- 
pales  se  hará  en  proporción  exacta  de  la  ri-  bre  no  baya  la  Diputación  provincial  despa- 
queza  de  cada  pueblo  al  respecto  del  gra-  chado  el  reparto,  por  no  haberse  reunido  ó 
vámen  común  que  resulte,  cesando  las  dife-  porque  lo  retrase,  lo  aprobará  y autorizará 
rendas  que  hasta  ahora  hayan  existido.  su  publicación  el  Gobernador  de  la  pro- 

4. a  El  gobierno  de  provincia  dará  noticia  ¡ vincia* 

á la  Administración  de  ios  recargos  ordina-  12.  La  publicación  se  hará  por  medio  de! 
rios  y extraordinarios  sobre  la  contribuciou  ■ Boletín  oficial  ordinario  ó extraordinario, 
territorial  que  se  hayan  concedido  para  el  precisamente  en  los  cinco  primeros  dias  de 
presupuesto  provincial  y para  los  municipa-  diciembre  próximo,  á no  ser  que  se  halle  el 
Ies,  afín  de  que  se  comprenda  su  importe  reparto  pendiente  de  la  resolución  de  la  su- 
en  el  repartimiento.  ' pcrioridad. 

5. a  Para  que  las  Diputaciones  y pueblos  13.  Los  Ayuntamientos  harán  los  repar- 
que no  hayan  obtenido  la  concesión  de  los  tos  del  cupo  que  se  les  señale  en  tiempo 
recargos  que  necesiten  para  cubrir  sus  pre-  oportuno  para  que  el  15  de  enero  se  hallen 
supuestos  no  carezcan  por  esta  causa  de  los  examinados  por  la  Administración  y aproba- 
recursos  necesarios  , se  comprenderá  en  el  dos  por  el  Gobernador. 

reparto  á buena  cuenta  como  se  dispone  en  14.  A la  formación  del  reparto  precéde- 
los arts.  24  y 61  de  la  R.  Inst..  de  8 de  jn-  rala  rectificación  del  amillaramiento. 
nio  de  1847,  una  cantidad  igual  á la  que  se  15.  La  exposición  al  público  del  anadía- 
les haya  concedido  para  este  año,  sin  per-  ramiento  y la  del  reparto  se  anunciarán  por 
juicio  de  considerar  sobrante  para  repartir  los  medios  de  costumbre  y en  el  Boletín  ofi- 
de  menos  en  el  siguiente  , la  que  por  inne-  cial  de  la  provincia  con  término  suficiente, 
nesaria  ú otros  motivos  no  se  solicite  ni  con-  á contar  desde  su  publicación  , haciéndose 
ceda.  constar  por  diligencia,  sin  que  se  dispense 

6. a  Se  hará  y publicará  desde  luego  la  en  caso  alguno  esta  conveniente  formalidad, 
liquidación  del  fondo  supletorio  á fin  de  16.  Los  Ayuntamientos  que,  por  no  eje- 
comprender  en  el  reparto  lo  que  falte  para  cutar  en  tiempo  oportuno  el  repartimiento, 
completar  el  i por  100  en  que  debe  con  sis-  entorpeciesen  la  cobranza,  serán  responsa- 
tir,  y además  ei  déficit  que  resulte  entre  lo  bles  de  lo  que  no  se  recaude  en  los  plazos 
repartido  por  este  concepto  y el  valor  de  los  ¡ señalados  con  arreglo  al  art.  101  delR,  D.  de 
perdones  y fallidos  aprobados,  donde  sea  ma-  23  de  mayo  de  1 845, 

yor  su  importe.  ¿ 17.  No  se  aprobará  reparto  alguno  en 

7. a  La  Administración  hará  el  reparlo  á ■ que  resulte  la  riqueza  gravada  en  mas  del 

tiempo  de  que  precisamente  se  presente  el  ¡ 14  por  100  por  el  cupo  del  Tesoro  sin  que  se 

20  de  noviembre  á la  Diputación  provincial  presente  en  debida  forma  la  reclamación  ex- 
para su  exámen  y aprobación  ó rectifi-  traordinaria  de  agravio, 

cacion.  18.  Cuando  los  Ayuntamientos  no  jpre- 

8. a  El  administrador  ó quien  le  sustilu-  sentón  el  capital  imponible  que  la  Adminis- 

ya,  asistirá  á las  sesiones  en  que  la  Diputa-  t.rncion  les  considere  y no  haya  motivo , no 
cion  trate  del  reparto,  para  dar  verbalmen-  obstante,  para  exigirles  la  reclamación  ex- 
te las  explicaciones  que  puedan  facilitar  el  traordinaria  de  agravio,  porque  hagan  el  re- 
el  exámen  y la  resolución.  ! parto  sin  exceder  del  14  por  100  el  gravá- 

9. a  Si  la  Diputación  provincial  alterase  el  : men,  la  Administración  hará  que  se  excla- 
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rezca  la  razón  de  la  diferencia  por  medio  de 
la  censura  del  amillaramiento,  y en  caso  ne- 
cesario dispondrá,  con  arreglo  ála  órden  de 
\ .°  de  gosto  de  1850,  la' comprobación  de 
los  puntos  que  sean  objeto  de  cuestión. 

19.  La  Administración  dará  la  preferen- 
cia al  despacho  de  los  expedientes  de  recla- 
mación de  agravio  y de  diferencia  en  el  ca- 
pital imponible  para  que  no  se  demore  la 
indemnización  que  proceda  á los  pueblos  que 
puedan  haber  sido  perjudicados. 

20.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  á su 
cargo  la  cobranza  de  las  contribuciones  di- 
rectas por  no  haber  recaudador  de  cuenta 
de  la  Hacienda,  procurarán  nombrarlo  con 
arreglo  al  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845  y á 
la  R.  Inst.  de  5 de  setiembre  del  mismo  año, 
y en  sn  defecto  acordarán  los  medios  de  ha- 
cer este  servicio  con  la  debida  puntualidad. 

21.  Las  dietas  y costas  de  comisiones  de 
apremio  que  la  Administración  expida,  serán 
de  cuenta  del  recaudador  donde  lo  haya  con 
responsabilidad  directa  á la  Hacienda , y de 
los  Ayuntamientos  donde  la  recaudación  esté 
á su  cargo , 6 del  Alcalde,  Ayuntamiento  y 
Junta  pericial  en  los  casos  previstos  en  los 
art.  101  y 102  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de 
1845  sin  que  por  motivo  alguno  deban  im- 
ponerse á los  contribuyentes. 

22.  Es  obligatorio  el  uso  de  recibos  de 
talón  bajo  la  responsabilidad  de  los  Ayunta- 
mientos y recaudadores. 

23.  La  Administración  hará  el  reparto 
con  arreglo  al  modelo  adjunto  núm.  l.°  y 
remitirá  á la  Dirección  general  dos  ejempla- 
res del  Boletín  oficial  en  que  se  publique. 

24.  Los  repartos  de  los  cupos  municipa- 
les se  arreglarán  al  modelo  núm.  2." 

25.  Se  observarán  todas  las  demás  dis- 
posiciones del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
y de  las  instrucciones  ó resoluciones  poste- 
riores que  no  estén  en  oposición  con  esta 
órden  circular. 

Lo  comunica  á V.  S.  esta  Dirección  gene- 
ral etc. — Madrid  28  de  octubre  de  1858. 
(Bol.  of.  de  Logroño,  núm.  135.) 

Circ.  de  14  diciembre  de  1858. 

«Habiendo  el  recaudador  de  contribucio- 
nes de  la  provincia  de  Burgos  solicitado  que 
los  recibos  de  talón  se  le  entreguen  con  fac- 
turas ó listas  nominales  que  le  sirvan  de  car- 
go y de  comprobante  de  cualquiera  equivo- 
cación que  deba  rectificarse,  ha  resuelto  esta 
Dirección  general  que  los  Ayuntamientos  de 
los  pueblos  en  que  haya  recaudador  por 
cuenta  de  la  Hacienda,  presenten  en  la  Ad- 
ministración de  la  proviocia  los  recibos  de 
talón  con  lista  expresiva  del  Dúmero,  nom- 


bre y cuota  anual  áe  cada  contribuyente  y 
suma  de  su  importe,  para  que  con  la  confor- 
midad de  la  Administración  se  entreguen  á 
los  recaudadores  en  equivalencia  de  las  lis- 
tas cobratorias  suprimidas  por  la  circular  de 
12  de  octubre  de  1853,  y surtan  sus  efec- 
tos.» (Bol.  of.  de  Lérida.) 

ñ.  O.  de  10  febrero  de  1859. 

Juntas  periciales:  Comisiones  de  avalúo. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  exposición  de  V.  E.  haciendo  presente  las 
ventajas  que  deben  resultar  al  servicio  pú- 
blico y á los  pueblos  de  que  los  peritos  re- 
partidores desempeñen  su  cargo  por  mas 
tiempo  del  que  se  prefija  en  el  art.  12  del 
R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  á fin  de  que 
no  se  renueven  anualmente  en  totalidad  las 
Juntas  periciales  encargadas  de  hacer  los 
amillaramientos  de  la  riqueza  territorial. 

En  su  consecuencia,  y estando  también 
conforme  el  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
que  se  adopten  las  disposiciones  propuestas 
por  V.  E.,  se  ha  dignado  S,  M.  resolver: 

1. °  Que  los  peritos  repartidores  desem- 
peñen su  cargo  cuatro  años,  reemplazándo- 
se cada  dos  por  mitad  la  Junta  pericial. 

2. °  Que  el  Alcalde  presidente  del  Ayun- 
tamiento lo  sea  de  la  Junta  pericial,  y que  el 
Ayuntamiento  elija  uno  de  los  concejales, 
que  habrá  de  ser  el  vice-presidente. 

3. °  Que  el  secretario  del  Ayuntamiento 
desempeñe  también  la  Secretaría  de  la  Junta. 

4. °  Que  los  gastos  necesarios  para  la 
evaluación  de  la  riqueza  y formación  de  los 
amillaramientos  y repartos  de  la  contribu- 
ción territorial  se  paguen  por  el  presupuesto 
municipal. 

5. °  Que  los  vocales  de  las  comisiones  de 
evaluación  y repartimiento,  establecidos  en 
las  capitales  de  provincia  y en  otros  pueblos 
por  disposiciones  especiales  , se  reemplacen 
también  por  mitad  cada  dos  años,  como  los 
peritos  repartidores  que  componen  las  Jun- 
tas periciales. 

Y 6.°  Que  se  observe  todo  lo  demás  que 
se  halla  prevenido  respecto  de  la  elección, 
organización  y atribuciones  de  Jas  expresa- 
das Juntas.— De  Real  órden  etc.— Madrid  10 
de  febrero  de  1859.  (CL.  t.  79,  p.  154.) 

Circ.  de  11  mayo  de  1859. 

Cartillas  de  evaluación. 

«Por  el  art.  l.°  de  la  circular  de  esta  Di- 
rección general  fecha  28  de  octubre  último, 
se  encargó  á esa  Administración  que  revisa- 
se y estudiase  los  datos  estadísticos  de  los 
pueblos  que  existen  en  Ja  misma  y que  rec- 
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ti G case  las  respectivas  cartillas  de  evaluación, 
á fin  de  obtener  unos  aiTiíJIaramienlos  exac- 
tos que  revelasen  ia  materia  imponible  ver- 
dadera de  cada  distrito  municipal.,  sobre  que 
ha  de  hacerse  el  repartimiento  del  cupo  de 
la  contribución  teritorial. 

La  instalación  de  las  Juntas  periciales  debe 
va  haberse  verificado,  según  se  recomendó 
á V.  S.  en  orden  de  17  de  febrero  anterior, 
v nunca  como  ahora  pueden  dedicarse  a los  í 
trabajos  que  le  encomiendan  las  instruccio- 
nes; pues  que,  debiendo  durar  su  encargo 
cuatro  años,  como  se  dispone  por  la  R.  O.  de 
10  del  citado  mes  de  febrero,  si  bien  renovan- 
do sus  individuos  por  mitad  cada  dos  años, 
está  en  su  interés  propio  hacer  de  una  vez 
y con  exactitud  unos  trabajos  que  de  otro 
modo  tendrían  que  revisar  y rectificar  du- 
rante el  período  de  su  duración. 

El  mas  importante  de  aquellos,  es  el  aini- 
llararníento  de  fa  riqueza  individual  debida- 
mente depurada  y clasificada;  de  modo  que 
el  resumen  que  fije  á su  final,  presente  todos 
los  elementos  que  constituyen  cada  uno  de 
los  tres  ramos  de  riqueza  rústica , urbana  y 
pecuaria , cuidando  muy  especialmente  de  ! 
que  el  total  de  ios  de  la  rústica,  á que  se  uní-  ! 
rán  las  tierras  completamente  improductivas,  \ 
y los  ríos,  caminos,  y e!  sitio  ocupado  por  la  ¡ 
población  , presenten  la  cabida  verdadera  de 
todo  el  término  municipal. 

Pero  no  basta  conocer  todos  los  elemen-  ? 
tos  de  la  riqueza,  pues  es  necesario  liquidar- 
los por  unos  tipos  justos  y arreglarlos,  para  j 
deducir  la  materia  imponible  sobre  que  se 
ha  de  repartir  el  cupo  de  cada  pueblo,  y con 
conocimiento  de  la  de  todos  estos,  hacer  la 
equitativa  derrama  del  cupo  provincial,  que 
evite  las  reclamaciones  do  agravio  tanto  ab- 
solutas como  comparativas. 

Para  conocer  los  tipos  evaluatorios,  es  ne- 
cesario formar  las  cuentas  de  gastos  y pro- 
ductos de  los  elementos  de  riqueza,  y en  esta 
operación  debe  haber  ci  mayor  cuidado,  d fin 
de  que  no  se  disminuyan  los  segundos  exa- 
jerándose  ios  primeros. 

Si  bien  es  cierto  que  en  nna  provincia 
puede  haber  diversidad  en  los  terrenos  por 
sus  condiciones  geológicas  y atmosféricas, 
formando  por  tanto  diferentes  zonas  agríco- 
las, es  indudable  que  el  método  de  cultivo  de 
cada  una  de  ellas  ha  de  ser  igual  con  ligerí- 
simas  diferencias  y que  por  tanto  las  tierras 
análogas  en  los  pueblos  que  cada  zona  abra- 
ce, han  de  tener  unos  productos  y gastos  que  . 
varíen  muy  poco  entre  sí. 

La  Dirección  llama  la  atención  de  V.  S. 
sobre  este  punto , y le  recomienda  su  dete-  \ 
nido  estudio,  á fin  de  que  desaparezca  la  in-  í 


justificable  anomalía  de  que  tierras  de  con- 
diciones iguales,  aplicadas  á igual  cultr^ 
difieran  enormemente  jen  la  importancia^ 
sus  productos  brutos  y en  los  gastos  de  ex- 
plotación. 

Estos,  según  se  dispone  terminantes^ 
en  el  art.  70  del  reglamento  genera}^^ 
dística,  deben  ser  los  puramente  indi^^J 
bles  para  su  explotación  y beneficio : ‘jtóAkl 
cuidarse  de  que  no  figuren  otros  que  hfcig, 
cesarlos,  según  el  sistema  agrícola  de-.^ 
provincia.  -L  <■.. 

En  cuanto  á la  valoración  de  los  frutos  de 
la  tierra,  debe  desaparecer  la  diferencia  qúe 
se  nota,  no  solo  entre  las  provincias,  sino 
también  entre  los  pueblos jle  cada  una,  que 
emplean  como  precio  de  aquellos  el  que  re- 
sulta del  año  común  de  períodos- diversos- 
puesto  que  en  unos  se  adopta  el  de  diez  años* 
en  otros  el  de  ocho , en  muchos  el  de  cinco 
y en  algunos  el  de  tres. 

Para  fijar  este  punto  importantísimo,  cuya 
mala  inteligencia  dá  lugar  á reclamaciones, 
por  pretenderse  ya  la  eliminación  de  uno  ó 
mas  años,  en  que  por  causas  particulares  han 
tenido  un  valor  mayor  los  frutos;  ya  que  se 
tome  en  cuenta  el  precio  que  estos  tuvieron 
en  una  época  determinada  de  cada  año; y 
con  objeto  asimismo  de  compensar  los  acci- 
dentes prósperos  y adversos  á que  natural- 
mente están  sujetos  los  productos  y gastos 
de  Jas  fincas  y los  frutos  de  la  tierra,  según  ' 
se  dispone  en  el  art.  27  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  la  Dirección  establece  un  pe- 
ríodo «de  diez  años  que  comprende  desde  el 
de  1849  al  de  1858  inclusive,»  del  cual  se 
eliminarán  de  acuerdo  y con  autorización  de 
esa  Administración  aquel  en  que  tuvieron 
dichos  frutos  mayor  precio,  y en  el  que  lo 
tuvieren  menor.  La  suma  de  los  restantes  se 
dividirá  por  ocho  y e!  cociente  dará  el  precio 
del  año  común  del  período.  Igual  operación 
se  hará  respecto  á los  gastos  de  explotación. 
Para  sacar  los  precios  medios  de  cada  uno 
de  los  ocho  años  que  se  sujetan  á la  opera- 
ción , se  observará  la  regla,  contenida  en  el 
párrafo  2.°  del  art.  10  de  la  instrucción  de 
14  de  octubre  de  1857. 

La  duración  del  empleo  del  mencionado 
año  común  será  de  diez  años , por  analo- 
gía con  lo  prevenido  en  el  art.  226  del  regla- 
mento de  estadística. 

En  cuanto  á los  gastos  de  explotación,  en* 
tro  los  que  se  comprenderán  los  de  con- 
ducción ó trasporte  de  los  frutos  al  mercado 
de  la  cabeza  del  partido,  se  tendrá  presente 
ía  prevención  2.a  de  la  circular  de  27  de  ju- 
lio de  1858. 

Respecto  á la  evaluación  de  los  terrenos 
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de  pastos  deberán  observarse  las  reglas  que 
se  contienen  en  la  circular  de  28  de  junio  de 
1858  y en  cuanto  á la  de  monte  alto  ó bajo, 
los  arts.  84  á 94  inclusive  del  reglamento 
general  de  estadística. 

Para  que  esa  Administración  pueda  apre- 
ciar la  exactitud  de  las  cuentas  de  gastos  y 
productos  formadas  por  las  Juntas  pericia- 
les, y si  los  tipos  evaluatorios  que  de  ellas 
resulten  son  arreglados,  debe  tener  muy  pre- 
sentes las  reglas  contenidas  en  la  circular  de 
28  de  agosto  último  dictadas  para  conocer 
preventivamente  la  procedencia  ó improce- 
dencia de  las  quejas  de  agravio  y que  tie- 
nen una  gran  aplicación  al  punto  de  que 
se  trata. 

Debe  cuidar  asimismo  esa  Administración 
al  censurar  las  cartillas  de  evaluación  de  los 
pueblos,  de  que  al  liquidarse  por  ellas  los 
elementos  de  riqueza,  no  den  uría  cifra  de 
materia  imponible  menor  que  la  que  aque- 
llos tengan  ya  reconocida  en  sus  anteriores 
repartimientos,  debiendo  hacer  rectificar  los 
tipos  que  no  ofrezcan  este  resultado. 

Aprobadas  las  nuevas  cartillas  de  evalua- 
ción por  esa  Administración,  dispondrá  Y.  S. 
la  inmediata  rectificación  de  los  amillaramien- 
tos  con  arreglo  al  modelo  núm.  3.°  que  acom- 
pañó á la  circular  de  7 de  mayo  de  1850  y á 
la  modificación  que  en  el  mismo  introdu- 
jo e!  art.  2.°  de  la  R.  O.  de  9 de  junio 
de  1853.— Lo  digo  á V.  S.  etc. — Madrid  11 
de  mayo  de  1859.»  {Bol.  of.  de  la  Coruña 
núm . 159.) 

B.  O.  de  26  julio  de  1859. 

Quién  debe  otorgar  las  escrituras  de  venta  de  bienes 
en  las  ejecuciones. 

(Hxc.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  promovido  por 
la  Administración  de  Hacienda  pública  de 
Canarias,  con  el  fin  de  que  se  declare  por 
quién  deben  otorgarse  las  escrituras  de  ven- 
ta de  bienes  en  las  ejecuciones  que  se  siguen 
por  los  comisionados  de  apremio  para  hacer 
efectivos  los  débitos  á favor  de  la  Hacienda. 
Y considerando  que  según  el  art.  77  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  1845  en  los  pue- 
blos que  no  sean  capitales  de  provincia  ó 
cabeza  de  partido  administrativo  correspon- 
de al  Alcalde  ó persona  que  le  represente 
presidir  el  acto  ae  la  subasta  para  la  venta 
de  los  bienes  inmuebles;  que  el  art.  83  del 
mismo  Real  decreto  establece  que  los  trámi- 
tes para  la  venta  de  los  bienes  inmuebles 
sean  ios  mismos  que  para  la  de  los  muebles, 
previniéndose  además  que  se  dé  á estos  re- 
mates toda  la  solemnidad  que  las  leyes  se- 
ñalan para  los  de  su  clase;  y que  por  el  ar- 


ticulo 989  do  la  Ley  de.  Enjuiciamiento  civil 
se  previene  también  para' los  casos  comunes 
que  si  el  deudor  no  se  prestase  al  otorga- 
miento de  las  escrituras  lo  baga  de  oficio  el 
juez  de  la  subasta. 

Conformándose  S.  M.  con  el  dictamen  de 
las  Secciones  de  Hacienda  y Gracia  y Justi- 
cia del  Consejo  de  Estado , con  lo  informado 
por  la  Asesoría  general  de  este  Ministerio  y 
con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha  dignado 
resolver  que  las  escrituras  de  venta  de  bie- 
nes inmuebles  por  débitos  á favor  de  la  Ha- 
cienda se  otorguen  por  los  que  presidan  el 
acto  de  subasta,  ya  sean  los  administradores 
en  las  capitales  de  provincia  y cabeza  de 
partido  administrativo,  ya  los  Alcaldes  en 
ios  demás  pueblos  donde  no  residan  aque- 
llos funcionarios. — De  Real  órden  etc. — Ma- 
drid 26  de  julio  de  1859.»  (CL.  t.  81,  pá- 
gina 209.) 

Ciro.  de  \ .ü  agosto  de  1859. 

Recibos  <ie  talón.  Partidas  fallidas. 

«Esta  Dirección  general  tiene  motivos  pa- 
ra creer  que  no  todas  las  Administraciones 
de  Hacienda  pública  cuidan  del  exacto  cum- 
plimiento en  todas  sus  partes  de  la  órden  y 
circular  de  12  de  octubre  de  1853  y Real 
órden  de  23  de  igual  mes  de  1857  circu- 
lada en  13  de  noviembre  del  mismo  sobre  el 
uso  de  los  reeibos  de  talón.  En  su  conse- 
cuencia y al  recordar  á V.  S la  roas  extric- 
ta  observancia  de  cuanto  en  ellas  se  manda, 
ha  acordado  prevenirle: 

1. °  Que  bajo  su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad y la  del  oficial  primero  interventor 
de  esa  dependencia,  cuide  de  que  á Jos  expe- 
dientes de  fallidos  que  presenten  los  recau- 
dadores por  cuenta  de  la  Hacienda,  ó los 
Ayuntamientos  donde  la  cobranza  se  halle  á 
su  cargo  se  acompañen  los  recibos  de  talón 
del  trimestre  ó trimestres  á que  se  refie- 
ran las  partidas  fallidas  sin  que  se  propon- 
ga la  aprobación  de  ninguno  que  carezca 
de  este  requisito. 

2. °  Que  igual  formalidad  se  observe  con 
respecto  á las  bajas  que  se  soliciten  por  er- 
rores ó equivocaciones  en  los  repartos  y ma- 
trículas de  las  contribuciones,  ó cesación 
en  las  industrias,  debiendo  unirse  dichos  re- 
cibos á sus  respectivos  expedientes. 

Y 3.°  Que  ultimados  que  sean  con  su 
aprobación,  los  expedientes  de  fallidos  y ba- 
jas, cuiden  asi  bien  las  Administraciones  de 
inutilizar  los  recibos  á ellos  unidos.— Lo  dice 
á Y.  S.  la  Dirección  para  su  inteligencia  y 
puntual  cumplimiento.»  {Bol.  of.  de  Logro- 
ño, núm.  98.) 
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fí.  O.  de  20  agosto  de  1859.' 

Por  esta  Real  orden  se  aprobó  la  ins- 
trucción que  había  de  observarse  para  la 
licitación  anual  de  las  cobranzas  de  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial  y sus  re- 
cargos, y para  el  nombramiento  de  recauda- 
dores en  el  caso  de  serlo  fuera  de  aquel  ac- 
to; pero  en  5 de  abril  de  1866  se  publicó 
otra  reformada.  Véase. 

R.  O.  de  26  octubre  de  1859. 

Reclamaciones  de  aforados  ...  Nóvale  el  fuero  eo  raa- 
* teria  de  contribuciones. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de 
la  instancia  promovida  por  el  coronel  gra- 
duado D.  Lorenzo  Hernández  Guerra,  tenien- 
te coronel  de  caballería  retirado  en  la  ciudad 
de  libeda,  en  solicitud  de  que  se  le  devuelva 
la  cantidad  de  372 rs.  70cénts.,  que  el  Ayun- 
tamiento de  la  misma  le  exigió  para  cubrir  el 
déficit  de  ¡a  contribución  de  consumos  en  el 
año  de  1857;  y S.  M.,  enterada,  de  conformi- 
dad con  lo  manifestado  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de 
27  de  setiembre  próximo  pasado , al  propio 
tiempo  que  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la 
solicitud  del  interesado,  se  ha  servido  man- 
dar, que  en  atención  á que  está  prevenido 
por  R.  O.  de  28  de  mayo  de  1795,  que  sobre 
materias  de  contribuciones  y su  cobranza  y 
exacción,  no  valga  el  fuero  militar,  se  tenga 
presente  esta  prevención,  y que  en  lodos  los 
casos  en  que  los  militares  y aforados  de  guer- 
ra tengan  que  deducir  alguna  reclamación 
acerca  del  cupo  que  les  baya  sido  repartido, 
cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  tributo, 
ó sobre  su  cobranza,  lo  verifiquen  ante  la 
autoridad  ó corporación  administrativa  que 
sea  competente,  ateniéndose  á las  leyes,  Rea- 
les decretos,  instrucciones  y órdenes  sancio- 
nadas por  el  Ministerio  de  Hacienda;  quedan- 
do pro liibido  el  curso  de  las  que  promuevan 
ante  las  autoridades  militares  ó se  eleven 
por  conduelo  de  este  Ministerio,  por  ser  in- 
competente para  c cordar  su  resolución,  pero 
entendiéndose  sin  perjuicio  de  que  si  las  re- 
clamaciones de  los  aforados  de  guerra  son 
atendidas  en  último  término  por  las  autori- 
dades de  Hacienda,  puedan  elevar  sus  justas 
quejas  á S.  M.  por  conducto  de  este  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  siempre  que  el  fundamento 
de  las  mismas  proceda  de  Reales  resolucio- 
nes expedidas  por  el  propio  Ministerio.» — 
De  Real  orden  ele. — Madrid  26  de  octubre  de 
1839.  ( CL . t.  82,  p.  134). 

Ciro,  de  C marzo  de  1860. 

Reglas  parala  formación  de  amillaramientos..-.. 

«Terminado  ya  en  muchas  provincias,  y 


próximo  á terminarse  en  las  demás,  el  exá_ 
men  y aprobación  de  las  cartillas  de  evalúa! 
cion  de  sus  pueblos  respectivos,  con  arreglo 
á las  prevenciones  de  la  órden  circular  det  1 
de  mayo  de  1859,  debe  procederse,  seguQ]0 
mandado  en  el  párrafo  16  de  la  misma  á la 
inmediata  rectificación  de  los  amifiaramieQ.. 
t.os  déla  riqueza  individual.  Formados  ]~ 
mayor  parte  de  los  que  hoy  existen, 
cas  mas  ó menos  remotas,  natural  es  qua]¿ 
propiedad  y la  colonia  hayan  experimentado 
sus  naturales  alteraciones;  de  manera  que 
actualmente  poseen  y cultivan  algunas  fincas 
en  muchas  localidades,  personas  diferentes 
de  las  que  figuraron  en  los  primitivos  amilla- 
ramicnlos  y aun  en  los  apéndices  de  estos 

Muchas  dificultades  hallarían  las  Juntas 
periciales  si  emprendiesen  la  formación  de 
Jos  nuevos  amillaramientos  sfn  conocer  -pré- 
viamente  los  elementos  de  riqueza  que  con- 
tiene el  término  municipal  de  sus  pueblos 
respectivos,  y los  nombres  de  los  que  las  po- 
seen y cultivan.  . 

Para  facilitar  este  importante  servicio,  así 
ó las  referidad  Juntas,  como  á las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  que  los  han 
de  censurar,  la  Dirección  ha  acordado  hacer 
á Y.  S.  las  prevenciones  siguientes: 

1. a  Los  Ayuntamientos  redamarán  en 

un  breve  plazo  nue  vas  relaciones  de  ios  con- 
tribuyentes que  hubiesen  tenido  alteración 
en  las  últimamente  presentadas,  de  los  que 
hoy  lo  fuesen  de  nuevo  por  cualquier  con- 
cepto, y de  los  que  creyesen  oportuno  rec- 
tificar las  primitivas. 

2. a  Harán  entender  á todos  los  contribu- 
yentes, que  espirado  el  plazo  señalado  para 
entregar  Jas  relaciones,  se  considerarán  co- 
mo ratificadas  las  anteriores  si  no  se  presen- 
tan otras  nuevas,  quedando  aquellos  sujetos 
álas  consecuencias  de  instrucción  si  no  fue- 
sen exactas,  así  como  los  que  no  la  presen- 
tasen debiendo  hacerlo. 

3. a  Las  Juntas  periciales,  á quienes  pasa- 
ráu  los  Ayuntamientos  las  relaciones,  depu- 
rarán primeramente  el  número  é importan- 
cia de  los  elementos  de  riqueza  de  cada  cod-t- 
tribuvente,  ya  por  la  inspección  ocular,  por 
la  confrontación  ó por  el  recuento,  ya  por  la 
comprobación  pericial,  si  las  relaciones  no 
les  mereciesen  completa  fé. 

4. a  Con  este  estudio  prévio  redactarán  el 
amiJJaramiento  individual  con  arreglo  al  mo- 
delo núm.  3.°  que  acompaña  á la  circular  de 
7 de  mayo  de  1850,  con  la  modificación  que 
en  la  parte  rústica  introdujo  la  R.  O.  de  9 de 
junio  de  1853. 

5. “  Concluido  el  amillarainento,  se  pa- 
sará por  la  Junta  al  Ayuntamiento  para  que 
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lo  rectifique  si  fuese  necesario,  cuidando  es- 
te -de  cumplir  con  lo  mandado  en  los  arts.  26 
al  33  de  la  R.  Inst.  de  6 de  diciembre  de 
1846.  . , ,, 

6. a  Hechas  las  rectificaciones  a que  dé 
lugar  lo  dispuesto  en  la  prevención  anterior, 
redactarán  las  Juntas  ^riciales  un  estado- 
resumen  conforme  al  modelo  núrn.  4.°  de  la 
mencionada  circular,  en  que  aparezcan  los 
terrenos  y plantíos  de  regadío  y de  sedaño 
del  término  municipal,  con  expresión  de  sus 
respectivas  calidades,  los  de  montes  y pastos, 
los  inútiles  de  toda  clase  de  producción  ó 
aprovechamiento,  el  número  de  casas  desti- 
nadas á habitación  y á usos  industriales,  las 
exentas  temporal  y perpetuamente,  y en  fin, 
las  cabezas  de  ganados  de  todos  usos  y espe- 
cies de  los  vecinos  del  pueblo.  En  lá  parte 
rústica  se  tendrá  especial  cuidado  de  que  el 
total  de  medidas  de  tierra  sea  igual  á la  cabi- 
da superficial  que  tenga  el  término  jurisdic- 
cional. 

7. a  Los  Ayuntamientos  remitirán  el  ori- 
ginal y una  copia  del  amillaramiento  y del 
resúmen  á ia  Administración  de  la  provincia 
para  su  examen  y censura,  quedando  las  co- 
pias en  dicha  dependencia. 

8. a  Dicha  Administración  cuidará  de  con- 
frontar el  total  de  medidas  de  tierra  de  cada 
pueblo  con  la  cabida  superficial  del  mismo, 
para  lo  cual  se  tendrán  a la  vista  los  trabajos 
catastrales,  así  antiguos  como  modernos,  que 
existan  en  la  dependencia,  y las  noticias  que 
arrojen  los  datos  estadísticos  y geográficos 
relativos  á cada  pueblo. 

9. a  Cuidará  asimismo  la  Administración 
de  que  la  clasificación  de  los  terrenos  desti- 
nados á cada  cultivo,  guarde  una  prudente 
relación  entre  sí,  haciendo  que  se  corríjan 
las  desproporciones  en  que  por  error  é igno- 
rancia se  disminuya  el  número  de  medidas 
de  tierra  de  las  clases  superiores,  cuyos  tipos 
evalúatenos  sou  mas  elevados , aumentando 
el  de  los  inferiores  que  los  tienen  mas  bajos. 
Para  este  examen  se  estudiarán  los  amillara- 
mientos  presentados  en  los  años  anteriores 
por  cada  pueblo,  y se  comparará  el  actual  y 
su  resúmen  con  aquellos  en  que  la  distribu- 
ción de  cultivos  y su  clasificación  sea  mas 
proporcionada  y prudente. 

10.  Se  cerciorará  dicha  dependencia  de 
que  se  han  incluido  todos  los  terrenos  desti- 
nados á pasto  y monte  alto  y bajo.  Para  co- 
nocer la  exactitud  de  la  cifra  de  estos  últi- 
mos, se  conirontará  con  la  que  presente  la 
clasificación  de  los  montes  públicos  hecha  por 
el  Cuerpo  de  ingenieros,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  por  ei  R.  D.  de  16  de  febrero 
de  1859  y Real  orden  de  17  del  propio  mes. 


cuyo  pormenor,  por  pueblos,  existe  en  el 
Gobierno  civil  de  Ja  provincia,  así  como  el 
cuadro  general  de  todas  ellas  aparece  en  la 
Gaceta  de  Madrid,  núm.  287  del  i 4 de  octu- 
bre último. 

1 1 . Examinará  la  Administración  si  á los 
elementos  de  la  riqueza  rústica  se  han  apli- 
cado los  tipos  formados  con  arreglo  á la  cir- 
cular de  11  de  mayo  del  año  anterior  cd  que 
haya  recaído  la  debida  aprobación. 

12.  Cuidará  de  que  en  la  parte  urbana 
se  comprendan  todos  los  edificios  así  dentro 
como  fuera  de  las  poblaciones,  con  la  distin- 
ción de  los  que  se  hallen  destinados  á usos 
industriales,  de  los  que  haya  exentos  tempo- 
ralmente, y de  los  que  disfruten  exención  á 
perpetuidad.  Para  conocer  aproximadamen- 
te el  número  de.  edificios  de  cada  pueblo , se 
consultará  el  de  cédulas  que  arrojó  el  re- 
cuento general  que  se  hizo  el  21  de  mavo 
de  1857. 

13.  En  la  parte  pecuaria  deben  estar 
comprendidos  todos  los  ganados  propios  de 
los  vecinos  de  cada  pueblo,  con  arreglo  á lo 
mandado  en  la  R.  0.  de  9 de  mayo  de  1853, 
divididos  por  especies  y usos  á que  estén  des- 
tinados. En  cuanto  á los  ganados  de  labor, 
deben  estar  incluidos  en  los  amitlaramientos 
y resúmenes,  en  razón  á que  se  han  abonado 
jas  utilidades  correspondientes  en  las  cuen- 
tas de  gastos  de  cultivo,  tanto  á los  que  ex- 
plotan sus  tierras  con  yuntas  propias  como 
á los  que  las  alquilan  para  ei  propio  objeto, 
según  está  dispuesto,  y corno  aparece  en  el 
modelo  que  acompaña  á la  R.  O.  de  10  de 
julio  de  1849. 

14.  Al  final  del  resúmen  de  cada  pue- 
blo han  de  aparecer  las  sumas  de  las  tres 
riquezas  rústicas,  urbana  y pecuaria  que 
forman  la  materia  imponible  del  distrito  mu- 
nicipal. 

15.  Si  en  el  examen  de  amillaramiento  ó 
resúmen  encontrase  la  Administración  omi- 
siones ó defectos  que  impidan  su  aproba- 
ción, citará  á los  delegados  del  Ayuntamien- 
to y de  la  Junta  pericial  respectivos,  con 
asistencia  precisa  del  secretario  de  dichas 
corporaciones;  y en  una  conferencia,  les 
liará  conocer  con  razones  claras  y demos- 
traciones numéricas  dichos  errores  ú omi- 
siones, para  que  las  rectifiquen  en  el  pru- 
dente , pero  no  largo  plazo  que  aJ  efecto  se 
les  conceda. ' 

1 6.  Si  dichas  corporaciones  insistiesen 
en  sostener  sus  documentos  estadísticos,  á 
pesar  de  las  razones  que  en  su  contra  hu- 
biere alegado  Ja  Administración  y aun  de  Jas 
conminaciones  consiguientes,  se  enviarán  en- 
tonces las  comisiones  de  que  trata  ef  artíeu- 
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lo  3.°  de  la  circular  de  i.°  de  agosto  de  1850, 
cuidándose  de  que  la  elección  de  comisiona- 
do recaiga  en  persona  de  inteligencia  y acti- 
vidad, probidad  é imparcialidad,  y de  que  se 
observen  los  demás  artículos  de  dicha  circu- 
lar, para  tan  importante  servicio. 

j 7,  Las  Administraciones  respetarán  la. 
medida  agraria  en  uso  de  cada  localidad; 
pero  exigirán  de  las  Juntas  periciales,  que  al 
pié  del  resumen  lijen  el  número  de  varas 
cuadradas  que  aquellas  contenga. 

t8.  Aprobados  que  sean  los  amillara- 
mientos  y resúmenes ; se  sacarán  por  las 
mismas  dependencias  copias  de  cada  uno  de 
estos  últimos,  reduciendo  ia  medida  del  pue- 
blo respectivo  á la  fanega  del  marco  real 
de  9.21tí  varas  cuadradas.  Con  presencia  de 
dichas  copias  formará  la  Administración  el 
resumen  general  de  la'  riqueza  de  la  provin- 
cia, según  el  ya  citado  modelo  núm.  4.°  de 
la  circular  de  7 de  mayo  de  1850,  en  cuanto 
á las  partes  urbana  y pecuaria,  redactando  la 
rústica  con  sujeción  al  modelo  que  acompa- 
ñó á Ja  circular  de  5 de  diciembre  de  1854; 
ateniéndose  en  la  forma  á lo  prevenido  en  la 
circular  de  11  de  setiembre  de  1856. 

19.  Las  copias  de  los  resúmenes  par- 
ciales de  los  pueblos  y las  de  las  cartillas  de 
evaluación  aprobadas,  pero  sin  las  demos- 
traciones, se  harán  encuadernar  y se  remiti- 
rán con  el  resúmen  general  á esta  superio- 
ridad , con  una  memoria  en  que  se  aprecie 
detenidamente  cada  una  de  las  partes  de  tan 
importante  trabajo. 

20.  Las  Administraciones  darán  un  par- 
te mensual  arreglado  al  adjunto  modelo,  del 
estado  en  que  se  encuentre  el  servicio  de  los 
amillara mientos.»— Dios  etc.— -Madrid  6 de 
marzo  de  1860. 

R.  O.  de  17  marzo  de  1860. 

Gastos  do  ainillaramientos. 

(Mac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  promovido  por 
el  Gobernador  de  Madrid  para  que  se  lije  ia 
cantidad  que  han  de  incluir  los  Ayuntamien- 
tos en  sus  presupuestos  municipales  para 
atender  á los  gastos  que  ocasione  la  forma- 
ción de  los  amillaramientosde  su  riqueza  in- 
dividual. 

En  su  vista,  y conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  V.  É.,  S.  M,  se  ha  servido  man- 
dar que  cuando  reciban  los  Gobernadores  de 
provincia  los  presupuestos  de  gastos  muni- 
cipales en  que  se  incluyan  partidas  para  gas- 
tos de  estadística,  pasen  un  tanto  de  aquellas 
á las  respectivas  Administraciones  de  Ha- 
cienda pública,  á fin  de  que  estas , con  pre- 


sencia délos  antecedentes  que  en  las misniag 
existan  respecto  al  estado  que  tengan,  W. 
trabajos  estadísticos  de  los  pueblos , infor- 
men si  el  importe  de  los  gastos  presupuestos 
es  arreglado  ó excesivo,  en  cuyo  último  caso 

propondrán  la  cifra  que  prudentemente  crean 
necesaria  para  eje  curar  el  servicio,  con -arre, 
glo  á las  órdenes  que  tengan  comunicadas,» 

■ — De  Real  orden  etc. — Madrid  17  de  marzo 
de  1860.  (CL.  t.  83,  p.  232.) 

R.  O.  de  21  maijo  de  1860. 

Renovación  de  las  comisiones  de  avalúo 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  en  esa  Dirección  gene- 
ral acerca  del  modo  de  elegir  los  cuatro  con- 
tribuyentes que  forman  parte  de  los  vocales 
de  las  comisiones  de  avalúo  y repartimiento 
de  la  contribución  territorial  de  las  capitales 
de  provincia  al  hacerse  la  renovación  de 
aquellos,  á tenor  de  Jo  mandado  en  la  Real 
orden  de  10  de  febrero  de  1859.  En  su  vista, 
así  como  de  lo  informado  sobre  este  punto 
por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado  y por  esa  Dirección  general,  S.  M. 
conformándose  con  lo  propuesto  por  la  mis- 
ma, se  ha  servido  mandar .- 

1. °  Que  cuando  deban  variarse  los  voca- 
les de  las  expresadas  comisiones,  formen 
sus  presidentes  las  listas  de  los  contribuyen- 
tes de  que  trata  el  art,.  47  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  teniendo  para  ello  á la  vista  el 
último  repartimiento  aprobado,  y que  las 
sometan  a la  aprobación  de  los  vocales  de 
dichas  comisiones. 

2. °  Que  obtenida  aquella,  pasen  las  lis- 
tas á los  Gobernadores  de  las  provincias  res- 
pectivas. 

Y 3.°  Que  el  sorteo  de  los  vocales  que 
hayan  de  reemplazarse  se  verifique  á pre- 
sencia del  citado  Gobernador , del  adminis- 
trador de  Hacienda  pública  ó del  presidente 
de  Ja  comisión,  donde  lo  haya,  y de  los  vo- 
cales del  Ayuntamiento  préviamente  nom- 
brados por  esta  corporación.» — De  Real  ór- 
den  etc. — Madrid  21  de  mayo  de  1860.  (CL. 
t,  83,  p.  477.)  ■ 

Ciro,  de  19  octubre  de  1860. 

Valuaciones  da  colmenas:  en  dónde  etc. 

(Din.  gen.  de  Contris. ) «En  algunas 
Administraciones  de  Hacienda  pública  se  ha 
suscitado  la  duda  de  en  que  pueblo  deben 
amillararse  las  cajas  de  colmena,  si  en  aquel 
en  cuyo  término  están  situadas,  ó en  el  que 
tienen  la  vecindad  sus  dueños.  Unas  Admi- 
traciones  pretenden  que  las  abejas  deben 
considerarse  como  ganadería  y aplicarse  por 
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tanto  á ellas  lo  mandado  en  la  R O.  de  9 de 
mayo  de  1853,  y otras  creen  que  no  consti- 
tuyen ganadería,  sino  una  granjeria  á la  cual 
no  es  aplicable  la  regla  sobre  vecindad  de 
que  trata  la  mencionada  Real  órden.  En  vis- 
ta de  todo,  y considerando: 

1. °  Que  si  bien  el  üccionario  de  la  len- 
gua comprende  en  el  artículo  Ganado  el 
conjunto  de  abejas  que  hay  en  una  colmena, 
no  pasa  esto  de  ser  una  voz  genérica , pues 
en  nada  se  parecen  dichos  insectos  alados  á 
la  especies  que  constituyen  la  ganadería  para 
los  efectos  de  la  contribución  territorial. 

2. °  Que  aun  aceptando  la  voz  genérica  de 
ganado  para  las  abejas  que  contienen  las  ca- 
jas radicando  estas  constantemente  en  el  tér- 
mino de  un  pueblo,  deben  comprenderse  en- 
tre los  objetos  imponibles  del  mismo  según 
lo  mandado  en  el  art.  7.°  del  R.  1).  de  23  de 
mayo  de  1845. 

Y 3.°  Que  no  puede  aplicarse  al  caso  de 
que  se  trata  lo  mandado  en  la  citada  R.  O.  de 
9 de  mayo  de  1853,  dictada  para  lijar  el  pun- 
to en  que  deben  contribuir  los  ganados  tras- 
humantes ó los  estantes  que  por  temporada 
salen  de  los  pueblos  eu  que  sus  dueños  es- 
tán avencidados. 

Por  estas  razones  la  Dirección  ha  acorda- 
do decir  á Y.  S.  que  las  cajas  de  colmena  se 
incluyan  en  el  amillaramiento  del  pueblo  en 
que  constantemente  estén  situadas  sea  cual 
fuere  la  vecindad  de  sus  dueños. — Dios  etc. 
— Madrid  19  de  octubre  de  1860. « ( CL . to- 
mo 84,  p.  302.) 

Gire,  de  12  noviembre  de  1860. 

Se  dictan  reglas  para  ordenar  al  servicio  de  dietas  á 
los  peritos  encargados  de  las  comprobaciones  de 
agravios  de  los  pueblos  y particulares,  y de  la  for- 
mación de  cartillas 'de  evaluación  y a mili  aram  len- 
tos, evitando  abusos. 

(Día.  gen.  de  Contris.)  .....  A regulari- 
zar esta  parte  del  servicio  debe  dedicarse  la 
Administración  de  Hacienda  pública  para  lo 
cual  tendrá  presente  las  siguiententes  reglas: 

1. a  Cuando  sea  necesario  hacer  operacio- 
nes periciales  en  cualquiera  de  los  servicios 
que  constituyen  el  ramo  de  estadística,  de- 
berán los  agrimensores  únicamente  medirlas 
tierras,  según  los  cultivos  ó aprovechamien- 
tos, empleando  para  ello  los  medios  que  sean  ¡ 
mas  adecuados,  teniendo  presente  en  caso 
precisólo  mandado  en  el  art.  68  del  Regla- 
mento general  de  estadística,  en  que  se.  re- 
comienda, que  se  supla,  cuando  sea  factible, 
la  operación  de  la  medida. 

2. a  Los  agrónomos  clasificarán  los  ter- 
renos, formarán  las  cuentas  de  gastos  y pro- 
ductos, cuyos  documentos  firmarán  al  par  de 
os  comisionados. 

Tomo  IV. 


3. a  Donde  no  baya  peritos  agrónomos 
con  título  , podrán  servir  dé  tales  personas 
inteligentes  en  agricultura,  ó labradores  hon- 
rados é imparciales,  conocedores  de  las  cali- 
dades de  las  tierras  y de  ios  sistemas  de  cul- 
tivo en  cuestión;  pero  han  de  ser  vecinos  de 
otros  cuyas  cartillas  de  evaluación  hayan  sido 
aprobadas  por  Ja  Administración.  También 
podrán  ser  peritos  en  la  parte  de  la  gana- 
dería. 

4. a  Para  Ja  evaluación  de  Ja  riqueza  ur- 
bana, donde  no  Jiaya  arquitecto  ó maestro 
de  obras,  según  Ja  importancia  de  las  fincas, 
podrá  evaluar  sus  productos  imponibles  un 
maestro  alarife  ó albañil  de  otro  pueblo,  como 
se  determina  respecto  d los  peritos  agró- 
nomos. 

5. a  Las  dietas  de  los  diferentes  peritos 
serán  propuestas  por  los  comisionados  á la 
Administración,  quien,  para  autorizarlas, 
tendrá  presente  lo  mandado  en  las  preven- 
ciones 6.a  de  la  circular  de  l.°  de  agosto  de 
1850,  y 19  de  la  de  14  de  octubre  de  1857. 

6. a  En  el  caso  de  que  una  persona  des- 
empeñe los  dos  cargos  de  agrimensor  y 
agrónomo,  como  ínterin  no  vayan  haciéndo- 
se Jas  operaciones  de  agrimensores  no  han 
de  clasificarse  los  terrenos  (lo  cual  puede 
hacerse  simultáneamente),  ni  formarse  Jas 
cartillas  de  evaluación,  se  procurará  que  la 
dieta  que  aquella  disfrute  no  sea  la  total  de 
las  que  se  abonarían  á dos  personas  diferen- 
tes, sino  una  mas  prudente  y económica. 

7. a  No  se  emplearán  los  peritos  mas  que 
el  tiempo  puramente  preciso  para  que  ejecu- 
ten las  operaciones  que  les  conciernen,  para 
lo  cual  los  comisionados  cuidarán  de  no  em- 
plearlos sino  en  tiempo  y ocasión  necesaria, 
despidiéndoles  cuando  hayan  terminado  sus 
trabajos. 

8. a  Para  justificar  en  caso  oportuno  la 
medida  superficial  de  un  término  municipal 
bastará  que  el  agrimensor  forme  un  ligero 
croquis  con  simples  líneas.  Demarcando  Jos 
pagos  rurales  en  que  aquel  se  baile  dividido, 
fijando  al  pié  la  escala  de  que  haya  hecho 
uso.  No  deben  ■'por  tanto  levantarse  planos- 
detallados  ni  de  grandes  dimensiones,  que- 
además  de  originar  su  formación  gastos  con- 
siderables, no  son  necesarios  para  el  objeto* 
que  se  propone  la  Dirección  al  reclamar  eü 
simple  cróquis.— -Lo  digo  á V.  S.  etc. — Ma- 
drid 12  de  noviembre  de  1860.  (CL,  t.  84> 
pág.  383.) 

Ciro,  de  7 marzo  de  1861. 

D6nde  deben  amillararse  los  vasos  de  colmena*. 

(Direc.  gen.  de  Contribuciones.)  «Algu- 
nos administradores  de  Hacienda  pública  han 
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consultado  ú esta  Dirección  general  si  los  va- 
sos ó pies  de  colmena  que,  á voluntad  ae 
sus  dueños,  se  trasladan  de  un  punto  á otro 
de  los  terrenos  en  que  tienen  mancomuni- 
dad de  pasto  dos  ó mas  pueblos , deben  ami- 
llararse en  aquel  en'  que  estén  colocados 
cuando  se  forme  el  repartimiento  de  territo- 
rial, aplicando  la  regla  contenida  en  !a  cir- 
cular de  19  de  octubre  último',  ó en  el  pue- 
blo donde  tenga  su  dueño  la  vecindad. 

Considerando:  d.°  Que  lo  mandado  en 
la  circular  antes  citada,  hace  relación  á las 
colmenas  que  constantemente  existen  en  el 
término  de  un  pueblo. 

Y 2.°  Que  no  deben  considerarse  estan- 
tes aquellas  que , á voluntad  de  sus  dueños, 
se  colocan  donde  mas  ventajas  creen  estos 
poder  reportar  en  cualquiera  de  los  térmi- 
nos de  los  pueblos  que  tienen  mancomuni- 
dad de  pastos,  lo  cual  da  á dicha  granjeria 
el  carácter  de  trashumante , comprendién- 
dole por  tanto  lo  mandado  en  la  R.  O.  de 
9 de  mayo  de  1853;  la  Dirección  lia  acor- 
dado decir  á V.  S.: 

1, °  Que  cuando  dos  ó mas  pueblos  ten- 
gan mancomunidad  de  pastos,  y ios  dueños 
de  colmenas  las  coloquen  por  un  espacio  de 
tiempo,  mas  6 ráenos  largo,  en  cualquiera  de 
las  jurisdicciones  de  aquellos , con  objeto  de 
utilizar  las  ventajas  del  terreno  en  beneficio 
de  las  mismas  colmenas,  se  incluyan  estas 
en  el  amiliaramienlo  del  pueblo  de  que  sea 
vecino  su  dueño,  según  se  manda  respecto  a 
los  ganados  que  se  hallan  en  caso  análogo  en 
la  R.  O.  de  9 de  marzo  de  1853. 

2. °  Que  cuando  los  vasos  ó cajas  se  ha- 
llen en  colmenar  cerrado,  ó paguen  límite  ó 
asiento  al  dueño  del  terreno  cuya  mancomu- 
nidad de  pastos  disfruten  varios  pueblos , se 
amillaren  en  aquel  dentro  de  cuya  jurisdic- 
ción se  encuentre  el  colmenar. 

Y 3.°  Que  para  los  demás  casos  se  ten- 
ga presente  lo  mandado  en  la  circular  de  19 
de  petubre  último.» — Dios,  etc. — Madrid  7 de 
marzo  de  1861.  (CL.  t.  85,  pág.  259.) 

R.  O.  de  13  mayo  de  1861. 

Hacendados  forasteros:  gastos  municipales, 

(Hac.)  Por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  dijo  á.  este  de  Hacienda  en  Real  orden 
8 de  julio  de  1859  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q  D.  G.)  de  la  consulta  dirigida  por  ias 
Administraciones  de  Hacienda  pública  de  las 
provincias  de  Guadalajara  y Córdoba  acerca 
de  la  parte  con  que  deben  contribuir  á los 
gastos  municipales  los  hacendados  foraste- 
ros, según  ios  diferentes  casos  en  que  se  en- 
cuentren, á cuyo  asunto  se  refieren  las  Rea- 


les órdenes  comunicadas  por  el 
del  digno  cargo  de  V.  E.  ¿ este  de  la  Gober- 
nación, con  fecha  27  de  abril  y 22  de  iunio 
del  presente  año;  y enterada  S.  M.  , y tenien- 
do en  consideración  lo  prevenido  por  dispo- 
siciones anteriores  á la  R.  O.  de  15  de  se- 
tiembre de  1857,  haAenido  á bien  mandar 
que  los  referidos  hacendados  forasteros  no 
gocen  de  la  excepción  de  contribuir-  para 
gastos  municipales  tan  solo  con  una  tercera 
parte  de  lo  que  contribuyan  los  demás  veci- 
nos , según  previene  la  ‘misma  Real  órden" 
siempre  que  tengan  casa  abierta  habitual  ó 
temporalmente  habitada  por  ellos  ó por  de- 
pendientes suyos  con  artefactos  ó labor  de 
su  cuenta,  en  cuyo  caso  deberán  pagar  para 
los  enunciados  gastos  la  cuota  que  se  impon- 
ga álos  vecinos,  entendiéndose  que  cuando 
tengan  otros  bienes  dados  en  arriendo  solo 
deben  contribuir  con  la  tercera  parte  por  las 
rentas  que  estos  les  produzcan,  precedién- 
dose entonces  al  reparto  del  recargo,  gra- 
vando primero  á los  vecinos,  con  el  Upo  es- 
tablecido y después  á los  hacendados  foras- 
teros Con  la  tercera  parle,  sin  que  por  nin- 
gún motivo  pueda  obligarse  á los  vecinos  á 
que  suplan  con  un  aumento  de  contribución 
la  parte  que  fuera  necesaria  para  llenar  el 
tipo  establecido  sobre  la  riqueza  sola  del  pue- 
blo, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  siempre  que 
se  señale  un  tanto  por  ciento  se  entienda  que 
de  él  han  de  rebajarse  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  cuotas  señaladas  á los  hacendados 
forasteros , debiendo  tener  presente  estas  cir- 
cunstancias los  Ayuntamientos  para  pedir,  si 
lo  estiman  oportuno,  un  tanto  por  ciento  mas 
elevado  que  deberían  pedir  si  todos  los  pro- 
pietarios pagasen  igualmente  en  los  pontos 
donde  sea  considerable  el  número  de  hacen- 
dados forasteros. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á Y.  E.  para 
su  conocimiento  y electos  que  correspon- 
dan, con  devolución  de  los  expedientes  que 
acompañan  ó las  citadas  Reales  órdenes:  y 
habiendo  dado  cuenta  á S.  M.  de  la  prein- 
serta Real  orden  y del  expediente  que  á su 
consecuencia  se  ha  instruido  en  esta  Direc- 
ción general  sobre  el  modo  como  han  de 
contribuir  á los  gastos  municipales  los  ha- 
cendados forasteros,  según  los  diferentes  ca- 
sos en  que  se  encuentran;  la  Reina  (Q.  D,  G.) 
se  ha  dignado  mandar  en  vista  de  lo  infor- 
mado por  Y.  E.,  y de  conformidad  con  el 
dictamen  de  la  Sección  de  Hacienda  del  Con- 
sejo de -Estado,  que  esa  Dirección  traslade 
dicha  soberana  disposición  á Jas  Administra- 
ciones de  Hacienda  pública  de  las  provincias 
para  que  pueda  ser  aplicada  por  las  mis- 
mas en  los  casos  que  ocurran. — De  Real  ór- 
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den,  etc. — Madrid  13  de  mayoíde  1861. 
( CL . t.  85  pdg.  669.) 

R.  O.  de  6 julio  de  1861. 

Aclarando  el  derecho  de  los  que  hacen  plantaciones 

sobra  exención  de  la  contribución  territorial. 

(Hac.  ) «He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  eleva  V.  E.  a 
este  Ministerio  con  fecha  8 de  junio  último, 
en  la  que  se  manifiestan  las  dudas  que  lian 
ocurrido  al  aplicar  la  Real  órden  de  26  de 
noviembre  de  1855,  que  trata  de  las  exen- 
ciones temporales  de  la  contribución  territo- 
rial por  Jas  plantaciones  de  arbolado , de  que 
hace  mérito  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de 
23  de  mayo  de  1845,  puesto  que  en  aquella 
disposición  se  declaró  solamente  el  derecho 
de  los  propietarios  á la  exención  por  el  pe- 
ríodo de  años  que  dicho  artículo  determina, 
pero  no  la  forma  ni  la  época  desde  que  se 
habia  de  verificar  el  reintegro  á los  mismos 
por  las  cantidades  que  hubieran  satisfecho 
indebidamente  por  el  referido  impuesto.  En 
vista  de  lo  que  expone  Y.  E.  en  la  citada 
consulta;  y considerando  que  los  párrafos 
l.°,  2.°  y 4.°  del  Real  decreto  de  23  de  Ma- 
yo, determinan  de  una  manera  absoluta  la 
exención  por  15  y 30  años  del  pago  délas 
respectivas  cuotas  imponibles  respecto  á 
aqnellos  terrenos  que , hallándose  incultos 
ó en  cultivo,  se  destinan  á la  plantación: 

Considerando  que  este  beneficio  que  esta- 
blece la  ley  es  aplicable , según  la  Real  ór- 
den de  26  de  noviembre  ya  mencionada, 
desde  la  fecha  de  la  plantación: 

Considerando  que  el  espíritu  de  aquella 
soberana  disposición  es  fomentar  los  mayo- 
res productos  para  la  riqueza  general  y en 
su  dia  para  la  imponible: 

Y considerando,  por  último,  que  si  algu- 
nos contribuyentes,  ignorando  este  bene- 
ficio han  satisfecho  sus  cuotas  imponibles, 
no  con  relación  al  estado  primitivo  de  los 
predios  antes  de  la  plantaciou  y sí  al  en  que 
esta  ha  sido  verificada , lo  lian  hecho  inde- 
bidamente y por  lo  tanto  tienen  derecho  á 
que  se  les  devuelva  la  contribución  desde  la 
época  en  que  justifique  que  hiciera  las  plan- 
taciones. 

S.  M.  se  ha  dignado  mandar,  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  la  Asesoría  gene- 
ral de  este  Ministerio , que  el  tiempo  para 
verificar  el  reintegro  de  lo  pagado  indebida- 
mente por  los  propietarios  que  han  hecho 
las  plantaciones,  ha  de  ser  , no  desde  la  fe- 
cha en  que  estos  elevaron  sus  reclamacio- 
nes, sino  desde  la  en  que  aparezca  y se  jus- 
tifique , según  lo  que  se  haya  mandado,  que 
han  satisfecho  unas  cuotas  que  no  les  corres- 


pondía, porque  ya  tenían  hedías  las  planta- 
ciones.» (CL.  t.  86,  pág.  58.) 

Circ.  de  10  octubre  de  1861. 

Calamidades:  Heladas. 

Resuelve  la  Dirección  general  de  eontribu- 
buciones,  con  vista  de  la  R.  Inst.  de  20  de 
diciembre  de  1847,  que  las  heladas  son  ac- 
cidentes ordinarios  y no  pueden  calificarse 
como  uua  calamidad  extraordinaria.  (Boletín 
oficial  de  Logroño,  núm.  43  de  aquel  año.) 

R.  O.  de  6 diciembre  de  1861. 

Exentos  los  terrenos  de  las  vías  férreas. 

(Hac.)  « S.  M.  se  ha  servido  acordar, 

de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general  (de  contribuciones)  que  los 
terrenos  ocupados  por  las  líneas  de  ierro-car- 
riles, ya  sean  generales,  ó ya  sean  trasversa- 
les, se  hallan  exentos  absoluta  y permanen- 
temente del  pago  de  la  contribución  territo- 
rial por  el  producto  liquido  que  representen 
los  mismos.»  (CL.  t.  86,  p.  646.)  - 

R.  O.  de  6 diciembre  de  1861. 

Edificios  de  la  propiedad  de  los  pósitos. 

(Hac.)  «S.  M.  se  ha  dignado  acor- 
dar  que  todos  los  edificios  de  propiedad 

de  los  pósitos,  se  hallan  comprendidos  en  las 

exenciones  del  art.  3.°  del R.  D.  de  23 

de  mayo  de  1845,  y por  consecuencia  no  su- 
jetos al  pago  del  impuesto  territorial,  siem- 
pre que  no  los  tengan  arrendados  para  d.clio 
objeto,  ó les  produzcan  renta  alguna,  puesto 
que  han  de  estar  destinados  exclusivamente 
para  el  servicio  de  su  institución.»  (CL.  to- 
mo 86,  p.  645. ) 

Circ.  de  15  diciembre  de  1861 . 

Dispone  la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones que  los  administradores  de  Hacienda 
pública  redacten  el  estado  demostrativo  de 
los  repartimientos  individuales  de  la  contri- 
bución territorial,  el  del  número  de  cuotas 
de  los  contribuyentes , etc.,  con  sujeción  a 
lo§  modelos  que  circula.  (CL.  I.  86,  p.  650.) 

Circ.  de  23  diciembre  de  RsOl. 

Dehesas  boyales. 

(Día.  gen.  de  Conthib.)  En  vista  de  la 

consulta  de  Y.  S esta  Dirección  general 

ha  acordado  manifestarle  que  la  riqueza  im- 
ponible que  representan  las  dehesas  boyales, 
está  llamada  á contribuir  por  el  impuesto 
territorial,  así  como  lo  está  toda  la' demás 
propiedad,  debiendo  exigirse^  en  su  conse- 
cuencia lo  que  corresponde  á esta  clase  de 
bienes,  al  Ayuntamiento,  corporación  ó ad- 
ministrador que  se  halle  al  frente  de  los  mis- 
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mos,  siefnpre  que  no  tuviesen  un  termino  ju- 

risdiccional  demarcado  , pues  cuando  efecti- 
vamente lo  tengan,  deberá  satisfacerse  Ja 
contribución  por  el  Ayuntamiento  del  pueblo 
en  que  se  halle  enclavado.  La  Dirección  etc. 
(CL.  t.  92,  p.  885.) 

f 

fí.  O.  de  2 enero  de  1862. 

Exenciones.  Pósitos. 

(Gob.  y Hac.)  « S.  M.  se  ha  dignado 

acordar,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general,  y en  vista  de  lo  infor- 
mado por  la  Asesoría  de  este  Ministerio,  que 
todos  los  edificios  de  propiedad  de  los  pósitos 
se  hallan  comprendidos  en  las  excepciones 
del  art.  3.°  del  citado  R.  D.  de  23  de  inayo 
de  1845,  y por  consecuencia  no  sujetos  al 
pago  del  impuesto  territorial , siempre  que 
no  los  tengan  arrendados  para  otro  objeto,  ó 
les  produzcan  reuta  alguna,  puesto  que  han 
de  estar  destinados  exclusivamente  para  el 
servicio  de  su  institución.»  (CL.  t.  87,  p.  8.) 

1 Ciro,  de  { 0 mero  de  1862. 

Recomienda  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones que  se  proceda  con  actividad  en 
la  cobranza  de  los  atrasos  de  contribuciones, 
queriendo  que  todos  los  débitos  atrasados, 
inclusos  los  del  año  de  1861 , quedasen  ex- 
tinguidos completamente  antes  de  fin  de  ju- 
nio de  aquel  año;  y dicta  medidas  á este  íin. 
(CL.  t.  87.  p . 45.) 

R.  O.  de  8 abril  de  1862. 

Cuota  de  los  edificios  de  seminarios  conciliares. 

ÍHac.)  «La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  fia  ente- 
rado del  expediente  remitido  por  Y.  I.  con 
lecha  27  ele  febrero  ultimo,  que  ha  sido  ins- 
truido á consecuencia  de  la  exposición  que 
el  R.  Obispo  de  la  diócesis  de  Córdoba  ha 
elevado  á S.  M.  por  conducto  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  en  la  cual  pide  quede 
sin  efecto  el  acuerdo  de  esa  Dirección  gene- 
ral de  í.°  dei  citado  mes,  por  el  que  se  deter- 
minó que  el  edificio  de  aquel  Seminario  con- 
ciliar se  hallaba  sujeto  al  pago  de  la  contri- 
bución territorial,  excepto  la  parte  destinada 
al  templo,  y la  que  también  ocupasen  para 
habitación  de  los  ministros  de  la  Iglesia,  fun- 
dando dicha  reclamación  en  que,  con  arre- 
glo ai  Concordato  de  16  de  marzo  de  1851, 
y Convenio  adicional  de  4 de  abril  de  1860, 
están  exentos  de  hecho  los  seminarios  con- 
ciliares del  pago  de  toda  contribución. 

En  su  vista,  y considerando  que  en  las  ex- 
cepciones del  párrafo  l.°,  art.  3.°  de)  Real 
decreto  de  23  de  mayo  de  1845,  no  se  hallan 


comprendidos  mas  que  los  templos  y casas 
destinadas  para  habitación  de  los  párrocos  ú 
otros  ministros  de  la  Iglesia. 

Considerando  que  los  arts.  35  y 36  del 
Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede  en 
10  de  marzo  de  1851,  que  el  prelado  de  Cór- 
doba cita  eu  apoyo  de^u  petición,  hacen  re- 
lación únicamente  ala  dotación  que  se  señala 
á ios  seminarios  para  el  sostenimiento  del 
culto  y clero  de  los  mismos,  y nada  se  men- 
ciona de  la  exención  de  tributos  en  estos  edi- 
ficios; 

Considerando  que  en  los  arts.  6.°  y jg  de 
la  Convención  de  4 de  abril  de  1860,  tampo- 
co se  hace  esta  clase  de  declaración , puesto 
que  únicamente  dicen  que  la  Iglesia  reten- 
drá los  seminarios  conciliares,  y que  el  Go- 
bierno acogerá  las  propuestas  que  para  au- 
mento de  sigilación  de  los  mismos  le  hagan 
los  Obispos: 

Y considerando,  por  último,  que  no  existe 
ninguna  disposición  posterior  que  determine 
la  exención  que  ahora  se  pretende  por  el  dio- 
cesano de  Córdoba;  la  Reina  se  ha  dignado 
acordar , de  conformidad  con  ío  propuesto 
por  esa  Dirección,  y de  lo  informado  por  la 
Asesoría  general  de  este  Ministerio ,, que  la 
parte  de  edificio  destinada  á iglesia,  así  como 
la  que  comprenda  las  habitaciones  que  ocu- 
pen los  sacerdotes  en  los  seminarios  conci- 
liares, se  halla  exceptuada  del  pago  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería; 
pero  que  toda  la  demás  parte  de  esta  clase  de 
edificios  que  no  se  encuentre  destinada  á di- 
chos usos,  tiene  necesariamente  que  satisfa- 
cer el  indicado  impuesto  por  la  materia  ó ri- 
queza imponible  que  se  les  fije,  según  las  re- 
glas establecidas  eu  instrucción  para  las  de- 
más propiedad  territorial.» — De  Real  ór- 
den,  etc.— Madrid  8 de  abril  de  1862.  (CL. 
I.  87,  p.  789.) 

Lo  contrario  que  en  la  anterior  Reai 
orden,  se  dispone  en  otra  de  16  de  febre- 
ro de  1864.  —Véase. 

R.  O.  de  26  junio  de  1862. 

Aumento  de  la  quinta  parte  de  recargos  ó fondo  dú 
reserva. 

(Gob.)  « Acerca  de  la  aplicación  que 

ha  de  darse  al  aumento  de  la  quinta  parte  de 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas, 
cuando  no  haya  sido  utilizado  por  los  Ayun- 
tamientos para  cubrir  el  déficit  de  los  presu- 
puestos adicionales,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner (S.  M.)  que  en  talos  casos  la  referida 
quinta  parte  existente  en  arcas  del  Tesoro,  se 
aplique,  en  virtud  de  mandato  de  V.  S.,para 
menos  repartir,  en  los  recargos  municipales 
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del  año  inmediato  siguiente.»  ( CL . t.  87, pá- 
gina 762.) 

R.  O.  de  4 j'uÍJO  de  1862. 

Exenciones:  No  alcanzan  á las  casas  rectorales  sepa- 
radas de  las  iglesias. 

(Hac.)  «He  dado  ctienta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  instancia  elevada  por  el 
prior  de  la  Universidad  de  curas  de  la  ciudad 
de  Burgos,  que  remitió  á este  Ministerio  el 
de  Gracia  y Justicia  con  fecha  16  de  abril 
último,  por  la  que  se  solicita,  en  nombre  de 
los  párrocos  de  dicha  ciudad , se  declaren 
exceptuadas  del  pago  de  Ja  contribución  ter- 
ritorial las  casas  rectorales  que  tienen  aque- 
llos eclesiásticos,  aun  cuando  no  estén  uni- 
das precisamente  á las  iglesias,  por  conside- 
rarlas comprendidas  en  el  párrafo  1 ar- 
tículo 3.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845. 
En  su  vista,  y de  la  comunicación  del  Reve- 
rendo Cardenal  Arzobispo  de  Burgos,  por  la 
que  se  cursóla  referida  instancia : Conside- 
rando que  la  excepción  que  comprende  el 
párrafo  l.°,  art.  3.°  del  Real  decreto  referi- 
do, es  por  la  circunstancia  de  ser  la  casa  una 
parte  integrante  de  la  iglesia , ó hallarse  pe- 
gada al  edificio  que  constituye  el  templo , y 
por  lo  tanto  no  puede  darse  la  ampliación 
que  se  pretende  para  que  alcance  también  á 
las  casas  rectorales  que  se  hallen  situadas 
en  otros  puntos  de  la  población,  mayormen- 
te cuando  estas  no  se  hallan  habitadas  por 
los  párrocos,  sino  que  las  tienen  arrendadas 
á inquilinos  que  pagan  una  renta  convenida 
con  los  mismos : Considerando  que  excep- 
tuados de  la  contribución  por  dicho  párrafo 
los  «templos  con  los  edificios  adyacentes 
á habitación  de  los  párrocos»  no  se  puede 
lógicamente  suponer  que  se  quieran  excep- 
tuar asimismo  dichos  edificios  sin  templos  á 
que  sean  adyacentes:  Considerando,  por  úl- 
timo, que  el  objeto  de  la  mencionada  disposi- 
ción es  eximir  de.  tributos  los  lugares  sagra- 
dos y religiosos  con  los  demás  que  hagan  ó 
formen  parte  de  ellos,  v que  aunque  por  su 
destino  inmediato  no  tenga  ninguno  de  di- 
chos caracteres,  participen  basta  cierto  pun- 
to de  ellos  por  su  contigüedad  á los  que  los 
tienen;  S.  M.  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto por  esa  Dirección  general  y lo  infor- 
mado por  la  Asesoría  de  este  Ministerio  , se 
ha  servido  desestimar  la  solicitud  del  prior 
de  la  Universidad  de  curas  de  la  ciudad  de 
Burgos,  . porque  las  casas  rectorales  que  no 
se  hallan  unidas  á las  iglesias,  están  sujetas 
al  impuesto  territorial.»— De  Real  érden  etc. 
(Bol.  of.  de  Castellón,  núm.  96.) 


Circular  de  i 5 enero  de  1863.  . 

Estados  do  apremios. 

Se  circulan  nuevos  modelos  de  estados  tri- 
mestrales de  apremios,  contra  primeros  y 
segundos  contribuyentes,  ya  procedan  de 
falta  de  presentación  de  repartimientos  ya  de 
débitos  de  contribuciones.  (CL.  t.  89,  jo.  29). 

R.  O.  de  3-13  febrero  de  1863, 

Cuota  de  las  barcas  de  pasaje. 

(Hac.)  «limo.  Sr.— He.  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  por 
esa  Dirección  general  á fin  de  regularizar  la 
imposición  de  la  contribución  territorial  á las 
«Barcas  de  pasaje»  por  los  productos  que 
rinden  á los  dueños  de  esta  clase  de  propie- 
dad, mediante  á que  seguq  los  datos  adqui- 
ridos de  las  provincias  no  hay  una  regla  fija 
para  la  exacción  de  la  misma  puesto  que  en 
unos  pueblos  se  las  ha  sujetado  al  pago  por 
las  utilidades  que  las  Juntas  periciales  las  han 
graduado,  al  paso  que  en  otros  distritos  mu- 
nicipales se  han  considerado  exceptuadas  de 
aquel  impuesto,  ó la  base  para  el  gravamen 
no  ha  sido  enteramente  uniforme  á todos  Jos 
propietarios.  En  su  vista  y considerando  que 
dicha  clase  de  riqueza  está  llamada  á contri- 
buir por  las  utilidades  que  perciben  sus  due- 
ños, corno  igualmente  la  satisface  la  demás 
propiedad  inmueble  y la  ganadería:  Conside- 
rando que  el  párrafo  4.°,  art.  2.°  delR.  D.  de 
23  de  mayo  de  1845,  sujeta  al  pago  déla 
contribución  territorial  á cualquiera  granje- 
ria, en  cuyo  caso  se  encuentran  Jas  referidas 
«Barcas»  porque  los  dueños  tienen  por  ellas 
una  ganancia  ó utilidad,  ya  exploten  esta  in- 
dustria por  su  cuenta  ó ya  las  tengan  cedidas 
en  arriendo:  Considerando,  sin  embargo,  que 
Ja  índole  especial  de  esta  clase  de  propiedad 
no  se  halla  en  el  mismo  caso  que  una  finca 
rústica  ó urbana,  porque  se  encuentra  equi- 
parada en  cierto  modo  á los  edificios  desti- 
nados á una  industria,  y á que  á estos  se  les 
hace  vina  baja  en  sus  rendimientos  según  lo 
dispuesto  en  la  R.  O.  de  2(1  de  octubre  de 
1847  dictada  en  consonancia  con  lo  manda- 
do en  el  art.  34  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de 
1845  antes  citado;  V considerando  por  últi- 
mo que  independientemente  de  la  imposición 
de  la  contribución  de  inmuebles,  debe  exi- 
girse también  la  del  subsidio  de  comercio  por 
razón  de  industria,  lo  mismo  a los  dueños  si 
la  ejercen  por  su  cuenta  que  á los  arrenda- 
tarios de  las  «Barcas»  porque  se  dedican  á 
una  especulación  y cobran  una  retribución 
por  razón  de  pasaje:  S.  M.  se  ha  dignado 
acordar  de  conformidad  con  lo  informado  por 
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la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de  Esta- 
do y en  vista  de  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
ción, que  las  «Barcas  de  pasaje»  se  hallan  su- 
jetas al  pago  de  la  contribución  territorial  en 
la  forma  indicada  así  corno  la  del  subsidio 
por  razón  de  industria;  siendo  su  voluntad 
que  para  la  imposición  de  ambas  contribu- 
ciones se  observen  Jas  reglas  siguientes: 

1.a  í )ue  para  la  evaluación  de  las  utilida- 
des de  dichas  «Barcas»  en  la  parte  de  terri- 
torial se  tome  por  base  la  cantidad  en  que 
Jas  mismas  se  hallen  arrendadas,  o si  no  lo 
estuvieren  por  lo  que  se  las  gradúe  compara- 
das con  otras  iguales,  ó que  sean  semejantes. 

2.a  Que  so  deduzca  una  tercera  parte  de 
la  cantidad  del  arriendo,  ó de  la  que  se  les 
señale  si  no  lo  estuvieran  por  razón  de  con- 
servación y reparación  de  las  mismas,  de- 
biendo por  consecuencia  cargarse  la  contri- 
bución á los  propietarios  por  las  otras  dosier- 
ceras  partes,  ya  sean  aquellas  de  particulares 
ó ya  pertenezcan  á cualquier  corporación. 

"3.a  Que  separadamente  de  dicha  exac- 
ción se  imponga  también  la  del  subsidio  de 
comercio  á Jos  arrendatarios  de  las  «Barcas» 
por  razón  de  industria,  los  cuales  deberán 
pagar  la  cuota  que  en  la  tarifa  núm.  2.°  uni- 
da al  R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852,  seña- 
la á las  «Barcas  6 Barcazas»  que  trasportan 
géneros,  frulos  ó efectos  por  ríos  ó canales, 
y cuya  exacción  se  hará  lo  mismo  cuando  se 
dediquen  al  pasaje  de  viajeros  de  uno  á otro 
punto,  que  si  lo  hicieran  de  efectos,  frutos  6 
géneros,  ó aun  cuando  lo  realicen  de  una  y 
otra  cosa  á la  vez. 

Y 4.a  Que  cuando  las  «Barcas»  no  se  ha- 
llen arrendadas  sino  que  sus  dueños  se  de- 
diquen al  pasaje  por  su  cuenta,  ya  sea  por  sí 
ó ya  por  medio  de  criados  ó jornaleros,  pa- 
garán aquellos  lambieB  la  misma  cuota  por 
razón  de  industria,  además  de  satisfacer  se- 
paradamente la  que  les  corresponda  en  la 
contribución  territorial  por  la  riqueza  ó utili- 
dades que  se  les  hayan  graduado  por  la 
mencionada  clase  de  propiedad  en  los  ami- 
Uaramientos  de  su  distrito  municipal. — De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  I.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  oportunos.»  (Bol.  of.  de 
Logroño  de  23  febrero  de  1863). 

R.  O.  de  23  marzo  do  1863. 

Por  esta  Real  órden  se  aprobó  el  repar- 
timiento de  los  400  millones  de  reales  á i 
ue  ascendió  el  cupo  del  año  económico 
e 1863-1864.  Se  publicó  con  la  siguiente 

Circ  de  1,°  abril  de  1863. 

Se  varían  los  formularios  de  repartimiento. 

(Dir.  gen.  de  Contrib.)  Previene  este 


centro  directivo  que  para  el  repartimiento 
del  cupo  de  la  contribución  territorial  entre 
los  pueblos,  observen  las  Administraciones 
de  Hacienda  pública  las  reglas  que  establece 
que  son  análogas  á las  que  con  anterioridad 
viene  dictando  con  sujeción  á las  leyes  v 
Reales  órdenes  y á las  dictadas  con  poste- 
rioridad, como  veremos  por  la  circular  de  lo 
de  abril  de  1867.  Sin  embargo,  no  podemos 
dispensarnos  de  insertar  la  regla  17  qU6 
dice  así; 

17.  A fin  de  evitar  á las  Administracio- 
nes el  ímprobo  trabajo  que  las  proporciona 
la  rectificación  de  las  listas  electorales  en  la 
época  determinada  por  la  ley,  la  Dirección 
ha  estimado  oportuna  la  variación  de  los  an- 
tiguos formularios  para  que,  llegado  aquel 
caso , puedan  suministrar  con  mas  facilidad 
los  datos  que  sobre  este  asunto  les  reclame 
la  autoridad  de  V.  S.  los  respectivos  con- 
tribuyentes; cuya  alteración  ha  sido  lanío 
mas  necesaria,  cuanto  que  en  la  ley.de  27  de 
marzo  de  1862  se  ha  declarado  que  sea  im- 
putable para  aquel  derecho  el  recargo  de 
ion  do  supletorio  y premio  de  cobranza,  y 
por  los  antiguos  modelos  había  sido  suma- 
mente difícil  y demasiado  dilatorio  el  poder 
facilitar  con  tiempo  las  noticias  necesarias. 
Al  efecto,  la  Administración  se  arreglará  para 
la  redacción  del  reparto  al  adjunto  formula- 
rio señalado  con  el  núm.  1,  y los  Ayunta- 
mientos para  los  individuales  á Jos  mercados 
con  los  números  2 y 3 , que  también  se 
acompañan.  (Véanse  al  fin  del  artículo). 

R.O.  de  16-30  junio  de  1863. 

Nncvas  reglas  para  el  nombramiento  de  peritos  repar- 
tidores. 

(Hac.)  «Exemo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  enterado  de  la  exposición  elevada  por 
D.  Ignacio  Martin  Diez,  vecino  de  esta  corte, 
en  que  pide  se  aclare  el  sentido  del  art,  13 
; del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  que  trata 
del  nombramiento  de  peritos  repartidores  de 
la  contribución  territorial,  declarándose  al 
efecto  que  el  mayor  de  lss  contribuyentes  de 
cada  pueblo  ha  de  ser  elegido  precisamente 
para  ejercer  dicho  cargo,  siempre  que  figure 
en  el  amillaramiento  por  la  cuarta  parte  de  la 
riqueza  de  toda  la  comprendida  en  el  mismo. 

En  su  vista,  y considerando  que  en  el  re- 
ferido art.  18  no  se  determina  de  qué  clase 
han  de  ser  los  individuos  que  ejerzan  estos 
cargos,  y de  la  conveniencia  de  dar  la  repre- 
sentación oportuna  en  las  Juntas  periciales  á 
todas  las  categorías  para  que  haya  la  equi- 
dad y justicia  indispensables,  lo  mismo  para 
la  evaluación  de  la  riqueza  imponible  que 
para  el  señalamiento  de  la  cuota  de  contri- 
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bucion  en  los  respectivos  repartos  individua- 
les; S.  M.  se  ha  dignado  acordar,  de  confor- 
midad con  el  dictámen  del  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno  y de  lo  expuesto  por  esa  Direc- 
reccion  general,  que  si  bien  no  es  conveniente 
adoptar  el  medio  propuesto  por  aquel  intere- 
sado, debe  procederse  para  la  elección  de  loá 
peritos  repartidores,  de  que  habla  el  citado 
art.  13,  tanto  para  los  que  han  de  componer 
las  comisiones  de  evaluación  en  las  capitales 
de  provincia,  como  para  las  Juntas  periciales 
en  los  pueblos , en  la  forma  siguiente: 

1. a  Para  que  tengan  intervención  todas 
las  clases  de  contribuyentes,  á fin  de  que  los 
actos  de  dichas  corporaciones  lleven  un  se- 
llo de  extricta  justicia,  se  subdividirán  estos 
en  tres  categorías  ó grupos. 

2. a  La  primera  categoría  la  compondrán 
los  mayores  contribuyentes,  y que  será  la 
tercera  parte  de  los  que  figuren  en  el  repar- 
to de  cada  pueblo. 

3. a  La  segunda  categoría  la  formará  la 
otra  tercera  parte  de  ios  que  tengan  cuidas 
medias  en  el  mismo. 

4. a  La  otra  tercera  categoría  será  de  la 

última  tercera  parte  de  los  que  pagúen  cuo- 
tas mínimas. 

5. a  Después  que  se  haya  hecho  esta  cla- 
sificación previa,  se  nombrará  por  los  Ayun- 
tamientos un  individuo  por  lo  menos  por 
cada  una  de  dichas  tres  categorías  para  que 
desempeñe  el  cargo  de  perito  repartidor,  ó 
si  el  municipio  estimase  mas  oportuno  el 
sorteo  por  cada  una  de  ellas  separadamente, 
podrá  optarse  á esto  medio  siempre  que  la 
mayoría  de  la  corporación  lo  acordase. 

6. a  La  misma  forma  de  tres  categorías 
habrá  de  seguirse  para  las  ternas  que,  según 
el  mencionado  art.  13  han  de  elevarse  por 
los  Ayuntamientos  á las  Administraciones 
principales  de  Hacienda  pública,  así  como 
también  para  el  nombramiento  de  los  su- 
plentes que  determina  el  mismo. 

Y 7.a  Igual  sistema  habrá  de  seguirse 
para  el  nombramiento  de  los  dos  ó tres  pe- 
ritos, que  según  su  naso,  que  han  de  elegir- 
se de  entre  los  propietarios  que  residan  fuera 
del  pueblo;  llevándose  á cabo,  por  lo  tanto, 
la  forma  de  categorías  que  se  dispone  para 
los  contribuyentes  que  sean  vecinos. — De 
Real  órden  etc. — Y la  Dirección  de  rni  cargo 
lo  traslada  á V,  S.  para  su  inteligencia  y 
exacto  cumplimiento;  debiendo  tener  enten- 
dido esa  Administración  que  al  verificarse  la 
renovación  de  la  mitad  de  los  individuos  de 
la  Juntas  periciales  en  los  pueblos,  y la  co- 
misión de  evaluación  en  esa  capital,  en  el 
mes  de  febrero  de  1865,  en  que  esta  ha  de 
tener  efecto , puesto  que  en  el  actual  lo  ha 
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sido  de  la  otra  mitad,  ha  de  hacerse  la  elec- 
ción de  dichos  cargos  bajo  las  bases  conte- 
nidas en  la  Real  órden  que  se  deja  inserta, 
como  aclaración  á la  verdadera  inteligencia 
que  debe  darse  al  art.  13  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  y por  cuyo  medio  tendrán 
representación  todas  las  clases  de  contribu- 
yentes en  las  operaciones  estadísticas  y de 
repartimiento  cometidas  por  la  legislación 
actual  á las  referidas  corporaciones. — Dios 
guarde  etc. — Madrid  30  de  junio  de  1863.— 
Luis  de  Estrada.  (CL.  t.  89,  p.  550.) 

R.  O.  de  28  octubre  de  1863. 

Reglamento  general  de  la  contribución  territorial. 

Reconociendo  el  Gobierno  que  el  excesivo 
número  de  disposiciones  dictadas  para  la 
ejecución  del  sistema  planteado  en  1845,  y 
la  distinta  época  y objeto  con  que  han  sido 
dictadas,  y el  estar  desparramadas  en  dife- 
rentes colecciones,  y el  no  haberse  publicado 
muchas  de  ellas,  hacen  difícil  su  aplicación 
con  perfecta  exactitud,  y deseando  poner 
término  á este  estado  de  cosas  (1)  se  encar- 
gó al  Director  genera!  de  contribuciones, 
ue  haciendo  un  exámen  y comprobación 
e todas  ellas  formase  una  ordenanza,  regla- 
mento ó instrucción  general,  codificando  to- 
das las  disposiciones  por  que  se  rige  la  con- 
tribución de  inmueble,  cultivo  y ganadería. 
[CL.  t.  90,  p.  532.) 

R.  O.  de  2 noviembre  de  1863. 

No  están  exentas  las  casas  de  los  párrocos. 

(Hac.)  En  vista  de  la  exposición  elevada 
á S.  M.  por  el  R.  Obispo  de  la  diócesis  de 
Avila,  solicitando  se  declaren  exentas  del  pa- 
go de  la  contribución  territorial  las  casas 
rectorales  que  ocupan  los  curas  párrocos,  y 
que  en  su  consecuencia  quede  derogada  la 
R.  O.  de  4 de  julio  de  1862,  por  la  que  se 
dispuso  que  aquellos  edificios  se  hallaban  su- 
jetos al  impuesto;  la  Reina  (Q.  D.  C.)  se  ha 
dignado  acordar,  de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  esa  Dirección  general  que  no  h& 
lugar  á la  petición  del  diocesano  de  Avila, 
mediante  á que  las  casas  de  que  se  trata  no 
se  encuentran  dentro  de  las  exenciones  de! 
párrafo  l.°,art.  3.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845;  y puesto  que  no  pueden  hacerse 
excepciones  contrarias  á la  letra  y espíritu 
de  la  ley,  debiendo  por  lo  tanto  pagar  las  in- 
dicadas casas  la  contribución  territorial,  se- 
gún se  dispuso  en  Ja  referida  Real  órden  de 

(i)  De  esto  mismo  podríamos  decir  otro  tan- 
to en  cada  articulo  deJ  Diccionario;  pero  lo  he- 
mos dicho  una  vezenel  tomo  1,  páginalll,  bajo 
el  epígrafe  «Plan  de  una  reforma  importante...» 
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4 de  julio  de  1862.— De  la  de  S.  M.  etc.— 
Madrid  2 de  noviembre  de  1863. — Lascoití. 
(CL.  t.  90,  p.  1038.) 

U.  O.  de  14  febrero  de  1864. 

CIRCULADA  POR  LA  DIRECCION  EN  l.°  MARZO. 

Están  sujetos  á contribuir  los  bienes  de  ias  escuelas 
pías. 

(Hag.)  «El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  comunicado  á esta  Dirección  gene- 
ral con  fecha  14  de  febrero  último  la  Rea! 
órden  que  sigue:— limo.  Sr.:  He  dado  cuen- 
ta á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  exposición  que 
han  elevado  á este  Ministerio  los  patronos  de 
las  escuelas  pías,  y del  colegio  de  Santa  Vic- 
toria de  Córdoba  en  que  piden  se  revoque  la 
resolución  de  esa  Dirección  general  de  31  de 
enero  de  1862,  por  la  cual  se  declaró  que  los 
bienes  de  dichos  establecimientos  se  halla- 
ban sujetos  al  pago  de  la  contribución  terri- 
torial, fuera  de  la  parte  de  iglesia  ó templo 
que  los  mismos  pudieran  tener.  En  sil  vista 
y considerando  que  según  la  escritura  de 
fundación  de  la  mencionada  obra  pía,  resul- 
que  D.  Francisco  Javier  Fernandez  de  Córdo- 
ba solicitó  en  3 de  agosto  de  1787  y obtuvo  que 
S.M.  le  concediese  las  aulas  y lodo  el  terreno 
que  necesitare  de  la  casa  que  fué  colegio  de 
Jesuítas,  áñn  de  establecer  en  dicho  local  es- 
cuelas para  la  enseñanza  pública  gratuita, 
instituyéndose  al  efecto  la  referida  obra  pía  y 
nombrando  patronos  administradores  de  ella 
al  deán,  doctoral  y magistral  de  !a  catedral 
de  Córdoba,  dolando  al  intento  los  maestros 
necesarios;  considerando  que  con  arreglo  al 
párrafo  3.°,  art.  3.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845,  los  establecimientos  que  se  hallan 
exentos  de  la  contribución  territorial  son  los 
que  se  reputan  como  de  beneficencia  gene- 
ral ó local : considerando  que  las  escuelas 
pías  y colegio  de  Santa  Victoria  de  que  se 
trata,  no  se  hallan  en  este  caso,  pues  que 
pertenecen  á la  enseñanza  y no  á la  benefi- 
cencia á que  se  refiere  el  mencionado  pár- 
rafo 3.°;  considerando  que  según  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  6.°  del  mismo  artículo  los 
edificios  que  destinados  á la  instrucción  es- 
tán exceptuados  del  impuesto  territorial  son 
aquellos  que  tienen  aplicación  á la  enseñan- 
za de  la  agricultura;  yconsideiando,  por  úl- 
timo, que  no  hallándose  ccrnprendiua  otra 
clase  de  enseñanza  entre  las  excepciones  de 
que  se  trata,  es  evidente  que  la  que  se  da  en 
las  escuelas  pías  y colegio  de  Santa  Victoria 
está  fuera  de  las  disposiciones  de  dicho  pár- 
rafo 6.°,  puesto  que  á no  ser  así  se  hubiera 
hecho  mención  de  ella;  S.  M.  se  ha  dignado 
resolver  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  y en  vista  de  lo  informado 


por  la  Asesoría  general  de  este  Ministerio 
que  no  há  lugar  á la  reclamación  de  los  pa- 
tronos de  aquellos  establecimientos  y quñ 
debe  quedar  subsistente  el  acuerdo  de 
V.  S.  de  31  de  enero  antes  citado,  teniendo 
por  lo  tanto  que  pagar  la  contribución  ter- 
ritorial los  bienes  que  pertenezcan  ¿ ¡0~ 
mismos,  fuera  de  la  parte  de  iglesia  ó templo 
que  pudieran  tener. — De  Real  órden,  etc 

R.  O.  de  16  febrero  de  1864. 

CIRCULADA  EN  24. 

/ 

Se  declaran  exceptuados  de  contribuir  los  seminarios 
conciliares. 

(Mac.)  limo.  Sr. — La  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
lia  enterado  del  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general  á consecuencia  de  la  re- 
clamación elevada  por  R,  Obispo  de  Córdoba 
en  la  cual  pide  se  declare  exento  del  pago 
de  la  contribución  territorial  el  seminario 
conciliar  de  aquella  diócesis,  fundado  eu  que 
con  arreglo  al  Concordato  de  16  de  marzo  de 
1854  y Convenio  adicional  de  4 de  abril  de 
1860,  se  hallan  exceptuados  estos  edificios 
de  satisfacer  toda  clase  de  contribuciones. 
En  su  vista  y considerando,  que  si  bien  los 
seminarios  conciliares  no  están  comprendi- 
do en  la  letra  de  párrafo  l.°,  art.  3,“  del 
R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845,  es  indudable 
que  por  analogía  lo  están  tomo  edificios  des- 
tinados á un  servicio  público  y que  por  lo 
tanto  deben  considerarse  dentro  del  espíritu 
de  dicho  artículo:  S.  M.  se  ha  dignado  acor- 
dar; de  conformidad  con  el  dictamen  de  esa 
Dirección,  y en  vista  de  lo  informado  por  las 
Secciones  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda  del 
Consejo  de  Estado,  que  los  seminarios  con- 
ciliares se  bailan  exceptuados  del  pago  de  la 
contribución  territorial,  no  solo  por  la  parte 
del  templo,  sino  por  toda  la  demás  que  cor- 
responda á esta  ciase  de  edificios,  como  com- 
prendidos dentro  de  las  exenciones  perma- 
nentes del  art.  3.°  del  referido  decreto  de  23 
de  mayo. — De  Real  orden  lo  digo  á V,  I.  para 
su  conocimiento  y efectos  oportunos. — Lo 
que  esta  Dirección  genera!  ha  creído  oportu- 
no trasladar  á V.  S.  para  su  conocimiento  y 
fines  consiguientes.»  [CL.  t.  91,  p.  197.) 

R.  O.  de  21-26  abril  de  1864. 

Repartimiento  de  la  contribución  territorial.  Reglas 
para  verificar  la  derrama:  alteraciones  en  la  rique- 
za: fondo  supletorio:  recargos:  bajas:  aprobación 
de  los  repartos  etc. 

(Hac.)  «limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  enterado  de  la  razonada  exposición  que 
ha  elevado  V.  1.  á este  Ministerio  con  fecha 
19  del  corriente  mes  al  acompañar  el  provee* 
to  de  repartimiento  entro  iodas  las  provin- 
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cias  del  Reino,  del  cupo  de  la  contribución 
de  inmuebles , cultivo  y ganadería  que  han 
de  satisfacer  las  mismas  en  el  año  próximo 
económico  de  1864  á 1865.  En  su  vista,  y 
considerando  que  no  puede  autorizarse  el 
reparto  de  los  430  millones  de  reales  de  la 
expresada  contribución  hasta  tanto  que  sean 
aprobados  por  las  Cortes  los  presupuestos 
del  Estado  presentados  á las  mismas  para 
el  indicado  año;  S.  M.  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  se  ha  dignado  acor- 
dar que  esa  Dirección  proceda  á comunicar 
solamente  los  cupos  de  400  millones  que 
comprende  el  adjunto  repartimiento  aproba- 
do con  esta  fecha  bajo  la  base  de  la  materia 
imponible  reconocida  por  los  pueblos,  sin 
perjuicio  de  que  cuando  sean  aprobados  di  - 
chos presupuestos  se  verifique  la  derrama  de 
los  30  millones  restantes ; siendo  también  la 
voluntad  de  la  Reina  que  el  señalamiento  de 
los  cupos  provinciales  entre  los  municipios 
se  haga  según  la  riqueza  que  estos  hayan 
confesado  en  ios  documentos  presentados  y 
aprobados  por  las  Administraciones,  á fin  de 
que  el  gravámen  que  ha  de  imponerse  en 
las  cuotas  sea  igual  entre  los  pueblos  y los 
contribuyentes,  puesto  que  ha  de  ser  uno 
mismo  el  tipo  que  se  fije  á estos  para  la  exac- 
ción de  la  contribución  territorial. — D.e  Real 
órden  lo  digo  á V.  I.  para  su  conocimiento  y 
fines  oportunos.»  (21  abril  1864.) 

Al  trasladar  la  Dirección  del  ramo  la  an- 
terior R.  O.  de  21  de  abril  a.  las  Administra- 
ciones He  Hacienda  pública  dictó  reglas  para 
regularizar  los  repartimientos  que  omitimos 
por  no  (tallar  entre  ellas  ninguna  que  no  es- 
té comprendida  en  las* circulares  anteriores 
y en  la  de  10  de  abril  de  1867  á donde  nos 
remitimos. 

Circ.  de  13  junio  de  1864. 

Reglas  para  formalizar  la  contribución  impuesta  álos 
bienes  nacionales. 

(Din.  gfn.  de  Contrib.)  «Ha  llamado  la 
atención  de  esta  Dirección  general  las  conti- 
nuas reclamaciones  de  las  Administraciones 
dependientes  de  la  misma,  acerca  de  las  di- 
ficultades que  diariamente  se  presentan  pa- 
ra formalizar  las  cantidades  que  por  la  con- 
tribución territorial  se  impone  á los  bienes 
nacionales:  dificultades  que,  según  parece 
nacen  de  que  las  Administraciones  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado  ignoran  el 
importe  que  en  cada  trimestre  ha  de  satisfa- 
cerse, y por  consecuencia  no  pueden  hacer 
el  pedido  de  fondos  á la  Dirección  del  ramo 
para  que  con  regularidad  pueda  pagarse  di- 
cha contribución. 


Deseando  esta  superioridad  allanar  estos 
inconvenientes  en  un  servicio  de  tanta  im- 
portancia, y queriendo  por  otra  parte  que 
aquel  impuesto  se  recaude  con  la  puntuali- 
dad que  está  mandado,  ha  estimado  la  mis- 
ma prevenir  á Y.  S.  se  lleven  á cabo  de^do 
luego  las  disposiciones  seguientes: 

1. a  La  Administración  de  su  cargo  re- 
clamará anualmente  de  la  de  propiedades 
una  relación  detallada  en  que  conste  los  pue- 
blos de  esa  provincia  en  que  tengan  bienes, 
ya  sean  del  Estado,  ó ya  uel  clero  ó secues- 
tros, cuyo  documento  deberá  pedirse  con  la 
anticipación  debida  y antes  de  que  comience 
e!  ejercicio  de  cada  año  económico. 

2. a  Con  presencia  de  esta  relación  esa 
Administración  examinará  los  repartimientos 
de  los  pueblos  que  la  misma  comprenda,  y 
sacará  una  ñola  detallada  de  las  cantidades 
que  por  la  cuota  do  contribución  y recargos 
se  haya  señalado  á los  bienes  nacionales  en 
cada  distrito  municipal. 

3. a  Después  que  se  haya  verificado  esta 
operación,  la  Administración  de  su  cargo  ex- 
pedirá una  certificación,  en  relación,  por 
pueblos,  en  que  conste  el  importe  de  con- 
tribución que  han  de  pagar  durante  el  año 
económico  todos  los  referidos  bienes,  cuyo 
documento  había  de  pasar  la  misma  á la  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  de  esa 
provincia  para  los  efectos  oportunos. 

4. a  Con  esta  certificación  podrá  la  Admi- 
nistración de  propiedades  hacer  los  podidos 
de  fondos  necesarios  á la  Dirección  general 
del  ramo,  para  que  dicho  centro  lo  verifique 
á su  vez  á la  del  Tesoro  público  y esta  pueda 
hacer  las  consignaciones  de  las  cantidades 
que  se  reclamen,  ¡í  fin  de  que  se  satisfaga  la 
contribución  con  la  puntualidad  debida,  con 
cuyo  objeto  será  conveniente  que  Lis  citadas 
Administraciones  realicen  el  pedido  de  fon- 
dos por  trimestres  anticipados  para  que  al 
vencimiento  de  estos  se  solventen  los  descu- 
biertos de  aquel  impuesto. 

Y 5.a  Con  objeto  de  que  las  cantidades 
que  resulten  pendientes  de  pago  basta  el 
cuarto  trimestre  del  actual  año  económico 
puedan  satisfacerse  lo  antes  posible,  y se  en- 
tre ya  en  un  órderi  normal  para  lo  sucesivo, 
esa  Administración  pasará  inmediatamente 
ú la  de  propiedades  una  certificación  en  que 
conste  el  total  del  descubierto  que  aparezca 
en  esa  provincia  en  el  día,  á fin  de  que  la 
mencionada  oficina  pueda  hacer  el  pedido  de 
fondos  desde  luetro  á la  Dirección  del  ramo, 
para  que  se  Formalicen  lodos  los  descubiertos 
que  aparezcan  hasta  el  cuarto  trimestre  in- 
clusive, después  que  Ja  misma  comunique  la 
oportuna  consignación  para  cubrir  esta  oblí- 
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gacion..,..— Madrid  )3  do  jimio  de  j 864. — 
Joaquín  Escario.»  (CL.  t.  91,  p.  1148.) 

Circular  de  19  abril  de  1864. 

Reiterando  ¡o  dispuesto  en  la  de  16  de  abril  de  1861, 
sobre  traslación  do  fincas. 

(Din,  gen.  de  Contri n.)  «Esta  Direc- 
ción se  lia  enterado  de  las  exposiciones  ele- 
vadas por  D.  Juan  Sabat  y Durante  y Don 
José  Gallardo  Sánchez,  vecinos  de  Dejar  en 
esa  provincia,  solicitando  quede  sin  efecto  . 
Ja  prevención  2.a  de  la  circular  do  la  mis-  ¡ 
nía  Dirección  de  16  de  abril  de  1861,  por 
la  cual  se  encargaba  que  no  se  admitiese 
ninguna  alteración  de  fincas  en  los  amilla- 
rarnientos  de  riqueza,  sin  que  antes  se  acre- 
ditase haberse  pasado  por  el  Registro  de  la 
propiedad  y satisfecho  los  derechos  de  hi- 
potecas respectivos,  la  traslación  de  domi- 
nio que  ia  motivasen,  y que  sean  bastantes 
para  el  objeto  de  las  referidas  alteraciones 
las  simples  relaciones  de  riqueza  que  ante- 
riormente se  venían  presentando. 

En  su  vista  y considerando: 

1. °  Que  ningún  doc14mento.de  los  suje- 
tos al  registro  tiene  fuerza  legal  en  juicio 
sin  haberse  llenado  antes  en  él  esta  forma- 
lidad. 

2. °  Que  la  indicada  prevención  2.a  la  hi- 
cieron necesaria  los  muchos  fraudes  que  se 
venían  cometiendo  en  el  impuesto  de  hipo-  1 
tocas,  cuyos  derechos  corresponden  al  Te- 
soro. 

3. °  Que  las  formalidades  que  se  exigen  , 
para  justificar  en  los  amillaramienlos  la  in- 
dicada alteración  de  lincas,  no  precisan  la  ; 
presentación  de  los  títulos  de  propiedad,  ni 
otros  documentos  antiguos  de  que  los  inte- 
resados puedan  carecer,  sino  que  es  sufi- 
ciente el  recibo  de  talón  ó cualquier  otro 
medio  que  acredite  haberse  satisfecho  los 
derechos  de  hipotecas  de  la  traslación  de 
dominio  de  las  tincas  de  que  es  objeto  la  al- 
teración. 

T 4.°  Que  hasta  para  el  servicio  de  la  es- 
tadística territorial , es  conveniente  conocer 
por  medio  del  registro  el  movimiento  y vi- 
cisitudes que  vaya  teniendo  la  propiedad; 
por  todas  estas  consideraciones  la  propia 
Dirección  ha  acordado  prevenir  á Y.  S.  que 
no  solo  no  resultan  méritos  para  que  pueda 
accederse  á lo  que  solicitan  los  interesados 
en  el  asunto  de  que  se  trata,  sino  que  ade- 
más se  recuerde  á V.  S.  el  mas  exacto  y 
puntual  cumplimiento  de  la  prevención  2.a 
de  la  citada  circular  de  ÍG  de  abril  de  1861, 
para  que  cuide  de  su  ejecución  y ponga  pa- 
ra este  objeto  un  especial  esmero  en  el  exa- 
men de  los  amillaramienlos  y de  los  á el  que 


Uto  ud  ici  icj.  rJIOnil]  D 

Lo  qiK  participa  á V.  S.  la  |)¿MC¡ 
su  conocimiento  y efectos  Correa™  a;,  V a 
Y la  superioridad  lo  traslada  á vTÍ'  P' 
fines  oportunos.  a Para  los 

Lo  que  se  inserta  en  este  periódico  oficial 
para  conocimiento  de  las  Juntas  pericial* 
el  de  los  Ayuntamientos  y demás  interna 
dos.— Ciudad-Real  21  de  abril  de  1864!! 
Diego  A.  Rovés.  (Bol.  of.  de  Ciudad- 
núm.  54.)  ’ 

Ley  de  presup.  de  25  junio  de  1864. 
Elevando  el  cupo:  Reclamaciones:  Comisiones  fie 

lúo:  Trabajos  estadísticos 

«Art.  f!.°  Se  eleva  á 430  millones  el  cupo 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo1  y 
ganadería  conforme  á las  bases  letra  JS.  J 

Letra  B. 


Base  primera.  Se  fija  en  430  millones  la 
cantidad  anual  que  se  hade  imponer  como 
contribución  sobre  el  producto  líquido  délos 
bienes  inmuebles  , cultivo  y ganadería,  sin 
que  el  cupo  que  se  señale  y exija  á cada  pue- 
blo pueda  exceder  del  14,10  céntimos  por 
100  de  su  riqueza  imponible. 

Al  pueblo  que  se  considere  perjudicado  y 
justifique  en  la  forma  y por  los  medios  esta- 
blecidos que  el  gravamen  impuesto  traspasa 
el  14,10  céntimos  por  100,  se  le  indemnizará 
del  exceso  dentro  de  los  dos  años  siguientes 
al  de  la  reclamación. 

Igual  indemnización  se  hará  á los  contri- 
buyentes en  particular,  cuyas  cuotas  exce- 
dan del  mencionado  .máximum. 

Base  segunda.  Se  crearán,  á proporción 
que  las  necesidades  del  servicio  lo  reclamen, 
comisiones  especiales  de  evaluación  y repar- 
timiento en  los  pueblos  cabezas  de  partido 
judicial,  como  las  ya  establecidas  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  con  arreglo  al  art.  47  del 
R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845. 

Base  tercera.  Estas  comisiones  se  ocu- 
parán en  la  formación  de  la  estadística  ter- 
ritorial del  pueblo  de  su  residencia  y de  los 
demás  del  partido,  cuyas  operaciones  se- 
rán vigiladas  é inspeccionadas  por  las  Admi- 
nistraciones principales  de  Hacienda  pública. 

Base  cuarta.  El  nombramiento  de  los 
presidentes  de  las  comisiones  de  evaluación 
recaerá  con  preferencia  en  empleados  ce- 
santes del  ramo  de  Hacienda,  ó bien  en  em- 
pleados activos  que  se  consideren  á propó- 
sito para  dicho  cargo.  El  sueldo  que  dis- 
fruten se  satisfará  con  el  sobrante  del  fondo 
supletorio  del  pueblo  ó pueblos  de  su  demar- 
cación. 
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Base  quinta.  El  Gobierno  adoptará  las 
medidas  convenientes  para  que  los  trabajos 
estadísticos  de  las  comisiones  de  evaluación 
de  las  capitales  de  provincia  y cabezas  de  par- 
tido judicial  se  encaminen  á la  nivelación  de 
los  cupos  y cuotas  de  contribución  entre  los 
pueblos  y particulares. 

Base  sesta.  Los  recargos  autorizados 
para  gastos  de  interés  común  provinciales  y 
municipales  recaerán  sobre  los  actuales  cu- 
pos sin  que  puedan  gravar  en  caso  alguno  el 
aumento  que  tengan  por  el  de  los  30  millo- 
nes mencionados. 

71.  O.  de  6 julio  de  1864. 

Por  esta  Real  órden  se  aprueba  el  reparto 
de  los  30  millones  de  reales  que  por  el  cupo  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería aumentan  el  art.  6.°  de  la  ley  de 
presupuestos  de  25  de  junio  del  mismo  año, 
sin  poderse  imponer  recargos  sobre  el  au- 
mento con  sujeción  á las  bases  de  dicha  ley. 

La  Dirección  general  de  contribuciones 
dictó  a!  propio  tiempo  algunas  reglas  para 
llevar  á efecto  el  reparto  de  los  30  millones 
pero  son  reproducción  de  las  dictadas  con  el 
propio  fin  en  años  anteriores  y en  la  de  6 de 
abril  de  1867. 

Ciro,  de  5 setiembre  de  1864. 

Matrices  délos  recibos  talonarios. 

(Día.  gen.  de  Contrib.)  Por  esta  circu- 
lar resuelve  la  Dirección  quién  debe  llenar 
las  matrices  y los  recibos  talonarios  en  es- 
tos términos:  «Es  obligación  de  los  Ayun- 
tamientos el  llenar  las  matrices  de  los  reci- 
bos talonarios  cuando  la  cobranza  se  hade  á 
cargo  de  recaudadores  con  responsabilidad 
directa  á la  Hacienda,  así  como  estos  últimos 
funcionarios  están  en  el  deber  de  llenar  á su 
vez  los  recibos  para  cada  uno  de  los  cuatro 
trimestres.  Cuando  la  recaudación  esté  a 
cargo  de  los  Ayuntamientos  deberán  llenar 
estas  corporaciones,  no  solo  las  matrices  si- 
no también  los  recibos  de  talón  correspon- 
dientes á los  cuatro  trimestres  del  año.» 

Gire,  de  24  diciembre  de  1864. 

Las  debesas  boyales  no  esLán  exentas,  y cómo  de- 
ben amillararse. 

(Día.  gen.  de  Contrib.)  «Esta  Dirección 
eneral  se  ha  enterado  de  la  comunicación 
e \ . S.  de  Í5  de  setiembre  último  y copias 
que  la  acompañan  , dando  parte  de  la  dispo- 
sición adoptada  por  el  Sr.  Gobernador  de  esa 
provincia,  para  que  dejen  de  contribuir 
por  territorial  las  dehesas  boyales  de  los 
pueblos. 


En  su  vista,  y éonsiderando: 

1 . °  Que  por  el  art.  2.°  del  R.  D.  de  23  do 
mayo  de  1345 , están  sujetos  á dicha  contri- 
bución hasta  los  terrenos  no  cultivados  ni 
aprovechados  en  otra  forma  por  sus  dueños, 
pero  que  puedan  serlo  de  algún  modo,  dán- 
doles una  aplicación  igual  ó semejante  á 
la  que  se  dé  á otros  terrenos  de  la  propia 
calidad  en  los  mismos  pueblos. 

2. °  Que  el  art..  3.°  del  citado  Real  de- 
creto, en  su  par.  6.°  solo  exceptúa  efe  la 
contribución  á ios  terrenos  que  siendo  de 

Biiedad  de  Estado  ó de  la  comunidad  del 
alo  se  hallen  destinados  á la  enseñanza 
pública  de  la  agricultura,  botánica  ó ensayos 
de  agricultura  por  cuenta  de  los  mismos 
pueblos. 

3.°  Que  las  dehesas  boyales  de  que  se 
trata,  no  están  destinadas  á ninguno  de  los 
usos  que  se  indican. 

4.n  Que  tampoco  pueden  considerarse 
como  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento 
común  para  los  efectos  del  pár.  8.“  del  cita- 
do art.  3.°,  porque  para  evitar  torcidas  inter- 
pretaciones dispuso  la  R.  O,  de  12  de  mayo 
de  1851,  que  por  baldíos  solo  deban  enten- 
derse aquellos  terrenos  incultos  en  su  estado 
natural  que  pertenezcan  al  dominio  público, 
que  no  estén  destinados  á Ja  labor,  ni  «ade- 
hesados» y que  por  su  mala  calidad  y es- 
casos productos  , ni  se' apliquen  ni  puedan 
aplicarse  á dichos  usos , reportando  una  ren- 
ta á favor  de  la  comunidad  de  los  pueblos. 

Considerando  que  las  fincas  de  que  se  tra- 
ta no  se  encuentran  en  este  caso,  puesto  que 
no  solo  son  generalmente  susceptibles  de 
producción,  sino  que  muchas  producen  ren- 
ta á la  misma  comunidad , por  ser  sabido 
que  la  mayor  parte  de  los  Ayuntamientos 
eligieron  para  ellas  los  mejores  terrenos. 

Y considerando,  por  último , que  al  resol- 
ver la  Dirección  en  23  de  diciembre  de  1861, 
la  consulta  de  Y.  S.  de  13  del  mismo,  tuvo 
ya  presente  estas  razones  y dispuso  que  la 
riqueza  imponible  que  representan  las  refe- 
ridas dehesas  está  llamada  á contribuir  por 
territorial , restando  solo  determinar  ahora 
la  manera  cómo  debe  amillararse  dicha  ri- 
queza; la  propia  Dirección  ha  resuelto  decir 
a V.  S.  por  contestación  á su  citado  oficio, 
que  las  dehesas  boyales  á que  hace  referen- 
cia, deben  amillararse  evaluando  su  riqueza 
imponible  por  el  tipo  líquido  señalado  en  Ja 
cartilla  respectiva  á los  terrenos  de  su  mis- 
ma clase  que  existan  en  el  término  munici- 
pal donde  aquellas  se  hallen  enclavadas.» — 

Y la  misma  Dirección  etc.— Madrid  24  de  di- 
ciembre de  1864.  ( CL . t . 92,  p.  884.) 
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Circ.  de  11  marzo  de  1865. 

Qns  so  termine  la  formarion,  rartifiracioD  y exámen  do 
los  cuadernos  do  riqueza. 

(Hac.)  El  limo.  Sr.  Director  general  de 
contribuciones,  en  11  del  actual,  me  dice  io 
que  sigue: 

rrLos  amillararnientos  de  la  riqueza  inmue- 
ble como  base  del  reparto  do  la  contribución 
territorial,  son  documentos  cuya  importan- 
cia no  puede  V.  S.  desconocer,  y cuya  falla 
en  un  solo  distrito  de  la  provincia,  basta 
para  que  ni  el  repartimiento  del  cupo  se  ha- 
ga en  ella  con  entera  seguridad  de  que  se 
lleva  efecto  con  la  debida  proporción  entre 
todos,  ni  mucho  menos  el  individual  del  dis- 
trito que  de  aquella  falta  adolezca,  con  la 
equidad  necesaria  entre  todos  los  contribu- 
yentes. 

Repetidas  son  las  órdenes  en  que  esta  Direc- 
ción general  ha  recomendado  este  servicio, 
y hoy  que  se  aproxima  la  época  del  reparti- 
miento general  y que  á mayor  abundamien- 
to deben  estar  constituidas  las  Juntas  peri- 
ciales creo  conveniente  encarecer  á V.  S. 
una  vez,  esperando  que  sea  la  última,  la  ne- 
cesidad de  que  queden  en  esa  provincia  com- 
pletamente terminadas  la  presentación,  rec- 
tificación y exámen  de  los  cuadernos  de  ri- 
queza de  la  misma. 

Al  electo  ordenará  V,  S.  á los  Ayunta- 
mientos que  no  hayan  presentado  sus  res- 
pectivos amillararnientos  ó los  tengan  pen- 
dientes de  rectificación,  que  al  terminar  el 
mes  actual  han  de  tenerlos  expuestos  al 
público  para  la  reclamación  de  agravios,  y 
remitidos  á esa  Administración  en  15  del 
próximo  mes,  conminándolos  con  el  nom- 
bramiento de  la  comisión  auxiliar  que  dispo- 
ne la  circular  de  19  de  agosto  de  1850. 

Asimismo  dispondrá  Y.  S.  la  habilitación 
de  horas  extraordinarias  para  dedicarse  esa 
Administración  al  exámen  inmediato  de  los 
amillararnientos  que  se  hayan  presentado  ó 
se  vayan  presentando  en  lo  sucesivo,  en  el 
caso  que  las  atenciones  de!  servicio  no  per- 
mitan dedicarse  á este  en  las  ordinarias. 

Decidida  esta  Dirección  general  á que  el 
repartimiento  del  cupo  para  el  próximo  ario 
económico,  se  haga  con  presencia  de  los  da- 
tos estadísticos  que  le  imprimen  la  equidad 
que  debe  acompañar  á todos  los  impuestos, 
será  muy  severa  con  las  faltas  de  celo  y de 
cumplimiento  á esta  y á las  demás  órdenes 
relativas  al  mismo  servicio , y espera  que  al 
acusare!  recibo  de  la  presente,  le  dará  la 
seguridad  de  que  sus  justos  deseos  serán  sa- 
tisfechos en  cuanto  dependa  de  esa  Admi- 
nistración general.» — Lo  que  traslado  á us- 


( Bol  of.  de  22  marzo). 


R.  O. 


de  *7  abril  de  1865.  * 

Por  este  decreto  se  aprobó  el  repartimien- 
to entre  las  diversas  provincias  del  Rei™  íu 
los  43  millones  de  escudos,  que  parlaron 
tribucion  de  inmuebles,  cultivo  y ganaderh 
se  han  comprendido  en  los  presupuestos  se 
nerajes  del  Estado  para  el  próximo  año  eco- 
nómico de  1865-66,  sin  perjuicio  de  lo  que 
al  fijar  el  cupo  de  dicha  contribución  deter- 
minen las  Córtes.» 


Circ.  de  10  abril  de  1865. 

Por  esta  circular  se  dictaron  reglas  para 
llevar  á efecto  el  repartimiento  entre  las  pro- 
vincias del  Reino  de  los  43  millones  de  es- 
cudos que  por  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  se  han  comprendido  en 
los  presupuestos  del  año  económico  de  1865- 
1866.  En  su  lugar  verán  nuestros  lectores 
otra  circular  de  10  de  abril  de  1867,  que  es 
copia  literal  de  esta  en  todas  sus  26  reglas. 

Circ.  de  12  abril  de  1865. 

Recordando  varias  disposiciones  y haciendo  prevencio- 
nes  relativas  á las  reclamaciones  de  agravios  de  los 
pueblos. 

(Dir.  gen.  de  Contrib.)  «A  los  pocos  dias 
de  haberme  encargado  de  esta  Dirección,  co- 
nocí la  necesidad  de  recordar  á las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública , para  su  ob- 
servancia y cumplimiento,  y á los  Ayunta- 
mientos para  que  les  sirviera  de  gobierno, 
las  disposiciones  vigentes  sobre  reclamacio- 
nes de  agravio  por  exceso  del  tanto  por  cien- 
to prefi  jado,  como  máximum  de  contribución 
territorial,  y responsabilidad  en  que  estos  in- 
curren ó puedan  incurrir  con  tales  quejas,  si 
de  su  comprobación  sobre  el  terreno  por 
agentes  de  la  Administración  , resultase  ma- 
yor riqueza  imponible  que  la  declarada  en 
dichas  reclamaciones,  y teniendo  presente: 
t.°  La  jurisprudencia  hasta  aquí  seguida 
por  el  particular,  y consecuencias  á que  pu- 
diera dar  lugar  en  perjuicio  de  la  Adminis- 
tración ó de  los  pueblos. 

2.°  Lo  mandado  en  las  Rs.  Ords.  de  8 de 
agosto  de  1848,  y 10  de  junio  de  1849,  en  la 
circular  de  esta  Dirección  de  l.°  de  enero  de 
1848  y otras  posteriores,  y en  el  art.  13  de  la 
ley  de  presupuestos  de  16  de  abril  de  1856. 

’3.°  La  fórmula  y responsabilidad  á que 
deben  sujetarse  los  Ayuntamientos  y Juntas 
periciales,  según  el  modelo  circulado  con  di- 
cha órden  de  julio  del  49,  cuando  crean  de- 
ber reclamar  de  agravio  por  exceso  del  cupo 
señalado  á su  respectivo  distrito. 
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- 4.°  Las  machas  quejas  infundadas  ó exa*  ¡ 

jeradas  que  se  han  presentado  desde  1848,  1 
para  cuya  comprobación  ha  sido  preciso  echar 
mano  de  los  mejores  empleados  de  la  Admi- 
nistración , con  perjuicio  de  otros  servicios 
de  interés  general , que  los  mismos  tienen  á 
su  cargo. 

5.°  Las  varias  rectificaciones  que  hasta 
ahora  se  han  hecho  por  los  Ayuntamientos  y 
Juntas  periciales  de  los  padrones  ó amillara— 
mientos  de  la  riqueza  de  los  pueblos. 

Y 6.°  El  compromiso  en  que  últimamen- 
te se  ha  puesto  a la  Administración  por  la 
ley  de  presupuestos  de  25  de  junio  próximo 
pasado,  de  comprobar  sobre  el  terreno  den- 
tro de  dos  años  las  reclamaciones  de  que  se 
trata: 

La  Dirección  advierte  á Y.  S.,  para  que  se 
sirva  hacerlo  á los  Ayuntamientos  de  esa  pro- 
vincia, al  comunicarles  el  cupo  de  la  contri- 
bución territorial  que  deben  pagar  en  el  pró- 
ximo año  económico,  que  si  bien  pueden  ha- 
cer uso  del  derecho  de  reclamar  de  agravio, 
cuando  dicho  cupo  exceda  del  14,10  por  100 
de  la  verdadera  riqueza  imponible  del  distrito, 
y aúnes  de  su  obligación  hacerlo  en  obsequio 
ue  los  contribuyentes  según  está  mandado; 
bueno  será  que  tengan  entendido  que  tales 
reclamaciones  se  hacen  y deben  hacerse  bajo 
la  responsabilidad  personal  de  todos  sus  in- 
dividuos y la  de  los  que  constituyen  la  Junta 
pericial , y que  esta  responsabilidad  no  solo 
puede  llegar  á obligarles  al  pago  de  la  multa 
establecida  por  el  art.  41  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845,  sino  al  de  los  gastos  á que  dé 
lugar  su  comprobación  sobre  el  terreno , si 
resultase  mayor  riqueza  que  la  que  en  ellas 
se  confiesa  por  dichas  corporaciones;  lo  cual 
convendrá  recordar  á las  mismas,  al  circu- 
larse el  próximo  repartimiento,  aconsejándo- 
las con  este  motivo  que  para  evitar  semejan- 
te responsabilidad  y el  disgusto  que  en  otro 
caso  experimentará  la  Dirección , pueden  y 
deben  cumplir  por  su  parte  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  26  del  citado  decreto  de  1845. 

También  cree  esta  Dirección  oportuno  re- 
cordar á V.  S.,  para  su  exacto  cumplimien- 
to, cuanto  se  halla  prevenido  en  la  circular 
de  la  misma  de  l.°  de  enero  de  1848  y otras 
posteriores , sobre  las  conferencias  que  han 
de  celebrarse  antes  de  darse  curso  a dichas 
reclamaciones.— Dios,  etc.— Madrid  12  de 
abril  de  1865.  (CL.  t.  93,  p.  741. ) 

R.  O.  de  21  setiembre  de  1865. 

Modo  de  satisfacer  la  gratificación  á tos  presidentes 
de  las  comisiones  de  evaluación  y repartimiento. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  con 


motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  el  modo 
do  satisfacer  su  sueldo  á varios  presidentes 
de  las  comisiones  de  evaluación  y reparti- 
miento de^  la  contribución  territorial ; y te- 
niendo presente , primero , que  por  la  base 
segunda  de  la  letra  B de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864  á 1865,  se  equiparan  las  comi- 
siones que  por  ella  se  autorizan  para  los  pue- 
blos cabeza  de  partido  judicial,  con  las  ante- 
riormente creadas  para  las  capitales  de  pro- 
vincia; y segundo , que  disponiéndose  en  las 
bases  tercera  y cuarta  de  Ja  misma  ley  que 
los  presidentes  de  las  comisiones  de  Jos  pue- 
blos cabeza  de  partido  judicial  ejerzan  su  car- 
go en  todos  los  pueblos  de  este,  y cobren  la 
asignación  del  sobrante  del  fondo  supletorio 
de  todos  ellos;  nada  mas  lógico  y legal  que 
así  como  se  han  equiparado  ambas  clases  de 
comisiones,  se  equiparen  también  sus  presi- 
dentes en  cuanto  á la  manera  y al  fondo  de 
que  han  de  percibir  la  gratificación  : S.  M., 
conformándose  con  lo  propuesto  por  Y.  E. 
en  comunicación  de  16  del  actual,  se  ha  ser- 
vido mandar , que  ínterin  en  uso  de  la  auto- 
rización concedida  al  Gobierno  por  la  base 
segunda  de  la  letra  B de  la  ley  citada,  no  se 
adopte  una  medida  genera!  que  organice  de- 
finitivamente las  comisiones  de  evaluación  y 
repartimiento  de  la  riqueza  territorial,  la  gra- 
tificación de  los  presidentes  de  dichas  comi- 
siones en  las  capitales,  cuyo  fondo  supleto- 
rio baste  para  atender  esa  obligación  y las 
demás  que  sobre  el  mismo  fondo  pesan  , se 
satisfaga  con  cargo  al  de  todos  los  pueblos 
que  constituyan  su  partido  judicial,  y si  fue- 
se necesario,  que  se  anticipe  por  el  ríe  la  pro- 
vincia, á calidad  de  reintegro  por  el  del  par- 
tido respectivo. — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 21  de  setiembre  de  1865. — Alonso  Mar- 
tínez. • — Sr.  Director  general  de  contribucio- 
nes.» (CL.  t.  54,  p.  518.) 

R.  O.  de  2 2 setiembre  de  1865. 

Declarando  que  los  edificios  do  las  empresas  minoras 
y sus  industrias,  deben  pagar  dichas  contribuciones. 

(Hac.)  «Excmo.  Sr.: — LaReina  (que Dios 
guarde)  se  ha  enterado  del  expediente  ins- 
truido en  esa  Dirección  general , por  virtud 
de  la  reclamación  que  coa  fecha  22  de  mayo 
de  1860  hizo  á la  misma  D.  Ramón  Gómez 
Castrillon,  en  nombre  y representación  de  la 
empresa  minera  titulada  La  Cruz,  estableci- 
da en  el  pueblo  de  Linares,  provincia  de  Jaén, 
así  como  también  ía  instancia  presentada  por 
los  gerentes  de  las  sociedades  mineras  Union 
Asturiana  y Porvenir,  que  Jo  están  en  el  Con- 
cejo de  Mieres,  provincia  de  Oviedo  , cuyas 
empresas  han  solicitado  que,  en  consecuen- 
cia de  lo  prevenido  en  al  art.  85  de  la  ley  de 
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minas  de  6 de  julio  de  1859,  se  exima  del 
pago  de  Ja  contribución  de  inmuebles,  culti- 
vo y ganadería,  y del  subsidio  industrial  á ios 
edificios  y establecimientos  que  pertenecen  á 
las  mismas,  pidiendo  además  que  se  les  de- 
vuelvan las  cantidades  que  por  ambos  im- 
puestos les  han  sido  exigidos  desde  el  mes  de 
octubre  de  1859,  mediante  bailarse  excep- 
tuados de  su  pago  según  lo  que  se  ordena  en 
el  citado  art.  85. — En  su  vista,  y considerando 
que  la  ley  de  minería  no  ha  derogado  expre- 
sa ni  tácitamente  los  Rs.  Ds.  de  '23  de  marzo 
de  1845,  que  tienen  carácter  y fuerza  de  ley. 
— Considerando,  que  sin  esa  derogación  no 
pueden  dejar  de  exigirse  ios  impuestos  terri- 
torial y de  subsidio  mas  que  á los  bienes  y 
personas  expresamente  exceptuados  por  los 
citados  Reales  decretos ; y considerando  que 
la  protección  concedida  á la  industria  mine- 
ra no  consiste  en  la  exención  de  las  contri- 
buciones ordinarias , que  no  se  declaró  por 
la  ley  de  6 de  julio  de  1859  , sino  en  la  ami- 
noración de  ios  impuestos  que  especialmente 
afectaban  la  propia  industria;  S,  M,  se  ha  dig- 
nado resolver,  de  conformidad  con  el  dicta- 
men de  la  minoría  del  Consejo  de  Estado, 
Asesoría  general  de  este  Ministerio  y esa  Di- 
rección, que  Jos  edificios  y demás  propiedad, 
ya  sea  rústica  ó ya  sea  urbana,  en  que  se  en- 
cuentren establecidas  las  industrias  de  que 
habla  el  art..  85  de  la  ley  de  6 de  julio  de 
1839,  se  hallan  sujetos  al  pago  de  la  contri- 
bución de  inmuebles , cultivo  y ganadería, 
así  como  tdmbien  deberán  satisfacer  la  del 
subsidio  de  comercio  por  la  fundición  y be- 
neficio de  minerales. — De  Real  orden,  etc. — 
(CL,  t.  94,  p.  549.) 

R.  O.  de  1 noviembre  de  1865. 
Declarando  sujetas  á contribuir  las  dehesas  boyales. 

(Hac.)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  enterado  del  expediente  instruido  eu 
esa  Dirección  general  á consecuencia  de  la 
R.  O de  15  de  marzo  último,  expedida  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino,  per 
la  que  se  dispone  se  consultase  á este  de  Ha- 
cienda sobre  la  conveniencia  de  declarar 
exentas  de  contribuir  por  territorial  á las  de- 
hesas boyales  de  aprovechamiento  común 
de  los  pueblos , con  motivo  de  las  dudas 
ocurridas  sobre  el  particular  ai  Gobernador 
de  la  provincia  de  Cáceres. 

En  su  vista,  así  como  de  lo  informado  por 
la  Asesoría  del  Ministerio  y Sección  de  Ha- 
cienda del  Consejo  de  Estado  y conside- 
rando, 

1 .°  Que  las  referidas  fincas  como  terre- 
nos adehesados  productivos  y aprovechados 
gratuitamente  por  la  comunidad  de  vecinos, 


están  comprendidas  en  la  regla  general  que 
para  la  miposicmn  de  la  contribución  territo- 
rial establece  el  art.  2.°  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  184o. 

2. °  Que  no  puede  aplicarse  á las  mismas 
la  excepción  contenida  en  el  párrafo  4 0 ar- 
tículo 3.°  del  citado  Real  decreto,  puesto  que 
esta  solo  se  refiere  á edificios,  según  su  tes- 
to literal  y aclaración  hecha  en  la  circular 
de  esa  Dirección  de  7 de  febrero  de  1846. 

3. °  Que  -tampoco  las  comprende  la  que 
establece  el  párrafo  6.“  del  indicado  art.  3.° 
toda  vez  que  solo  hace  referencia  á los  ter- 
renos destinados  á la  enseñanza  pública  de 
la  agricultura  ó botánica  por  cuenta  del  Esta- 
do ó de  los  pueblos , circunstancias  que  no 
concurren  en  las  dehesas  boyales. 

4. °  Que  asimismo  no  puede  considerár- 
selas corno  terrenos  baldíos  de  aprovecha- 
miento común  para  los  efectos  de  la  excep- 
ción que  designa  el  pár.  8.°,  porque  según 
la  R.  O.  de  12  de  mayo  de  1851  no  puede 
darse  aquella  calificación  á los  que  son  de 
pastos  ó están  adehesados. 

Y considerando , por  último , que  en  este 
caso  y estando  comprendidas,  corno  queda 
dicho,  en  la  regla  general , no  existe  motivo 
alguno  para  que  deje  de  imponerse  á las  fin- 
cas de  que  se  trata  la  contribución  corres- 
pondiente, amillarándose  también  su  riqueza 
en  los  términos  generalmente  establecidos 
para  las  demás  de  su  clase;  S.  M.  confor- 
mándose con  lo  propuesto  por  Y.  E.  é infor- 
mado por  la  Asesoría  del  Ministerio  y Sección 
de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado  se  ha 
servido  disponer,  como  medida  general,  que 
las  dehesas  boyales  de  aprovechamiento  co- 
mún de  los  pueblos  se  sujeten  al  pago  de  la 
contribución  territorial,  amillarándose  la  ri- 
queza que  representen  por  los  tipos  genera- 
les de  evaluación  establecidos  en  cada  loca- 
lidad para  los  terrenos  de  su  misma  clase,  y 
que  la  contribución  correspondiente  al  pro- 
ducto líquido  que  se  fije  á toda  la  dehesa  se 
satisfaga  por  los  Ayuntamientos  en  la  parte 
respectiva  á la  porción  de  la  finca  que  tenga 
arbitrada,  y por  el  común  de  vecinos  en  pro- 
porción cada  uno  de  los  ganados  que  alimen- 
te en  ella,  en  la  parte  restante  de  la  misma, 
ó en  el  todo,  si  nada  está  arbitrada.-  -De  Real 
órden  etc, — Madrid  7 de  noviembre  de  1865. 
— Alonso  Martínez.  {CL.  i.  94,  p.  763.) 

A.  O.  de  5 abril  de  1866, 

Aprobando  la  instrucción  para  los  recaudadores  de 
las  contribuciones  territorial  é industrial  y sus  re- 
carpos. 

(Hac.)  «Conformándose  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  con  lo  propuesto  por  esa  Direc- 
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don  y Asesoría  general  de  este  Ministerio,,  y 
en  vista  del  dictamen  emitido  por  la  Sección 
de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido 
á bien  aprobar  la  adjunta  instrucción  para  el 
nombramiento  y régimen  de  los  recaudado- 
res de  las  contribuciones  territorial  ó indus- 
trial y sus  recargos,  y fijando  las  reglas  á que 
han  de  atenerse  las  Administraciones  de  Ila- 
denda  pública  y los  Ayuntamientos  cuando 
estén  encargados  de  Ja  cobranza. — De  Real 
órden  etc.— Madrid  5 de  abril  de  1866.— 
Alonso  Martínez.— Sr.  Director  general  de 
contribuciones. 

Instrucción  para  el  nombramiento  y régi- 
men délos  recaudadores  de  las  contribu- 
ciones territorial  é industrial  y sus  re- 
cargos, y fijando  las  reglas  á que  han  de 
atenerse  las  Administraciones  de  Hacien- 
da pública  y tos  Ayuntamientos  cuando 
estén  encargados  de  la  cobranza. 

Artículo  l.°  La  cobranza  de  las  contri- 
buciones territorial  é industrial  y sus  recar- 
gos, no  podrá  conferirse  á ningún  individuo 
ni  sociedad  particular  sino  en  pública  licita- 
ción, ó cuando  celebrada  la  última  de  estas 
no  hubiere  habido  en  ella  proposición. 

Art.  2.°  • La  Dirección  de  contribuciones, 
por  medio  de  la  Gaceta  y Diario  de  Madrid 
y de  los  Boletmes  oficiales  de  las  provincias, 
anunciará,  con  30  días  de  antelación,  una 
subasta  general  de  la  cobranza  de  todas  las 
provincias,  que  habrá  de  celebrarse  cada  tres 
años  el  dia  2 de  enero, 

En  el  anuncio  se  insertará  la  presente  ins- 
trucción y una  nota  expresiva  del  total  que 
por  cupos  y recargos  de  ambas  contribucio- 
nes deba  recaudarse  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias. 

Art.  3.°  El  remate  tendrá  efecto  á la  ho- 
ra que  designe  el  anuncio,  en  el  despacho  y 
bajo  la  presidencia  del  Ministro  de  Hacienda, 
con  asistencia  del  director  del  ramo,  del  ase- 
sor general  y del  escribano  del  Juzgado  de 
Hacienda. 

Art.  4.°  Las  proposiciones  se  entregarán 
en  la  Dirección  hasta  la  hora  del  remate  en 
pliegos  cerrados,  según  el  modelo  adjunto 
núm.  1 y serán  numerados  por  el  órden  de 
su  presentación;  expresándose  en  letra  v con 
toda  claridad  los  premios  por  cada  contribu- 
ción , que'  no  podrán  exceder  ele  3 escudos 
por  100  en  la  territorial  y de  3 escudos  800 
milésimas  por  100  en  la  industrial,  y fijando 
el  plazo  de  tres  años  para  la  duración  del 
contrato. 

Será  nula  toda  proposición  que  compren- 
da mayor  tipo  que  no  abrace  la  cobranza  de 
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ambas  contribuciones,  ó que  incluya  condi- 
ción alguna  diferente  de  las  de  esta  ins- 
trucción. 

Art.  5.°  A cada  pliego  acompañará  carta 
de  pago  ó certificación  de  haber  depositado 
el  respectivo  licitador  en  la  Caja  general  ó su- 
cursales el  2 por  100  del  importe  de  un  tri- 
mestre de  las  provincias  á cuya  recaudación 
hubiese  hecho  postura. 

Este  depósito  podrá  hacerse  en  metálico  é 
en  cualquiera  de  los  efectos  de  la  Deuda  del 
Estado,  bajo  los  tipos  que  se  designan  para 
las  fianzas  de  estos  contratos. 

Si  á la  apertura  del  pliego , en  el  acto  de 
la  subasta,  resultare  no  haberse  constituido 
el  depósito  ó que  este  no  asciende  á la  canti- 
dad determinada,  será  desechada  la  proposi- 
ción por  mas  ventajosa  que  aparezca. 

Art.  6.°  Será  preferida  la  preposición  que 
comprenda  mayor  número  de  provincias. 

Entre  las  proposiciones  que  abracen  igual 
número  de  provincias , se  dará  preferencia  á 
la  que  fije  menores  premios,  computando  el 
importe  de  ambas  contribuciones. 

En  el  caso  de  aparecer  proposiciones  igua- 
les en  el  número  de  provincias  y premios, 
se  abrirá  en  el  acto  entre  ios  respectivos  pro- 
ponentes  nueva  licitación  á la  voz  por  espa- 
cio de  un  cuarto  de  hora:  y si  ninguno  de 
sus  autores  las  mejorasen /se  adjudicará  el 
remate  al  que  la  hubiere  presentado  con  an- 
terioridad. 

Si  alguno  de  estos  no  respondiese  por  sí  ó 
por  apoderado  al  efecto,  se  entenderá  que 
renuncia  su  derecho. 

Si  por  efecto  de  la  preferencia  establecida 
en  favor  del  que  pide  mayor  número  de 
provincias  hubiere  que  segregar  algunas  de 
las  contenidas  en  otros  de  los  pliegos  pre- 
sentados , los  autores  de  estos  podrán  optar 
en  el  acto  á la  recaudación  de  las  que  no  hu- 
biesen sido  objeto  de  mejores  proposiciones. 

Art.  7.°  Al  remate  se  dará  principio 
abriéndose  y leyéndose  los  pliegos  presenta- 
dos, y se  extenderá  acta  consignando  todas 
las  circunstancias  de  Ja  subasta  y la  adjudi- 
cación interina  de  la  cobranza  que  haga  la 
Junta;  firmando  el  acta  Jos  individuos  de  la 
misma  y los  lidiadores  adjudicatarios  ó sus 
legítimos  representantes. 

Art.  8.n  Una  vez  terminado  el  acto  del 
remate  se  devolverán  las  cartas  de  pago  del 
previo  dejjósito  á los  lidiadores  cuyas  propo- 
siciones hubieren  sido  desechadas,  conser- 
vándose las  restantes  hasta  el  otorgamiento 
de  la  escritura  de  fianza. 

Alt.  9.°  Conocido  que  sea  el  resultado 
de  la  subasta  general  á que  se  refieren  los 
anteriores  artículos,  la  Dirección  de  contri- 
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buciones  dispondrá  lo  necesario  para  que  continuará  con  la  responsabilidad  del  rnn 
oportunamente  se  anuncie  y celebre  una  su-  trato  hasta  que  este  termine.^  n" 

basta  parcial  en  Jas  provincias  que  hubieren  Art.  15.  Sin  embargo  de  lo  que  se  dis 
quedado  vacantes.  pone  en  el  art.  25,  los  recaudadores  oue  Z 

Art.  JO.  Los  Gobernadores,  de  acuerdo  hallen  comprendidos  en  la  última  parte  -leí 
con  las  Administraciones  de  Hacienda,  pu~  anterior  podrán  solicitar  la  trasmisión  de' su 
blicaráü  el  correspondiente  anuncio  en  el  encargo  á otra  persona,  y el  Gobierno  apro- 
Boletín  oficial , que  comprenderá  esta  ins-  baria,  siempre  que  reúna  las  circunstancias 
truccion  y Ja  relación  nominal  de  los  distri-  : necesarias  y no  se  perjudiquen  los  intereses 
tos  municipales  de  cada  provincia,  con  ex-  de  la  Hacienda. 

presión  del  importe  que  satisfagan  por  cupos  Art.  10.  Los  Gobernadores  remitirán  á la 
en  ambas  contribuciones  y sus  recargos  en  Dirección  dentro  del  plazo  de  tercero  día  los 
un  trimestre.  , . , ! expedientes  de  subasta,  que  comprenderán 

Las  Administraciones  cuidaran  de  remitir  el  Boletín  oficial  en  que  se  hubiere  anuncia- 
inmediatamente  á la  Dirección  un  ejemplar  do  aquella,  el  acta  de  remate,  v originales 
dei  Boletín  en  que  se  haya  publicado  el  las  proposiciones  admitidas,  igualmente  que 
anuncio.  todas  las  que  se  hubieren  desechado. 

Art,  11.  La  subasta  se  celebrará  en  el  La  Dirección  consultará  al  Ministerio  así 
despacho  y bajo  la  presidencia  del  Goberna-  estos  expedientes  como  el  de  la  subasta  gene- 
dor  á la  hora  y en  el  día  señalado  al  efecto,  ral  para  la  resolución  que  corresponda, 
con  asistencia  del  administrador  principal,  Art.  17.  Aprobados  que  sean  los  expe.' 
promotor  fiscal  y escribano  de  Hacienda;  y dientes  de  subasta  y nombrados  ios  recau- 
hasta  aquella  hora  se  admitirán  solamente  dadores,  se  formalizarán  ios  contratos  por 
las  proposiciones.  medio  do  escritura  pública,  prestando  en  esta 

Desde  Ja  publicación  del  anuncio  hasta  la  la  correspondiente  fianza,  en  el  término  im- 
celebracion  del  remate  deberán  trascurrir  prorogable  de  dos  meses, 
por  lo  menos  30  días.  Los  derechos  y gastos  de  la  escritura  y de 

Art.  12.  Las  proposiciones  para  esta  lic¡-  la  primera  copia  que  ha  de  conservar  la 
tacion  se  presentarán  también  en  pliego  cer-  Administración , serán  de  cuenta  del  rerna- 
rado  y con  la  garantía  proporcional,  según  lo  tante. 

estabíecido  por  el  art.  5.°  de  la  presente  ins-  Art.  18.  Las  provincias  ó distritos  muni- 
truccion,  en  el  Gobierno  déla  provincia  hasta  cipaies  que  resultaren  vacantes  después  de 
el  momento  de  comenzar  el  remate.  celebradas  las  licitaciones  y las  procedentes 

En  las  proposiciones  se  expresará  si  estas  de  nombramientos  caducados,  podrán  solici- 
se  refieren  á toda  la  provincia  ó á determi-  tarse  por  medio  de  instancia  al  director  de 
nados  distritos  municipales,  con  arreglo  al  contribuciones  que  elevarán  con  su  informe 
modelo  núm.  2.°;  y será  aplicable  á dichas  las  Administraciones  respectivas,  en  cuyo 
proposiciones  lo  determinado  en  el  párrafo  poder  han  de  quedar  las  cartas  de  pago  del 
2.°  del  art.  4.°  de  esta  instrucción.  previo  depósito  correspondiente,  según  el  ar-- 

Art.  13.  Para  el  orden  de  preferencia  en  tículo  5.%  sin  cuyo  requisito  no  se  les  dará 
las  proposiciones,  las  solemnidades  con  que  curso. 

se  ha  de  verificar  el  remate , la  forma  de  El  Gobierno  podrá  acceder  ó no  á las  re- 
extender el  acta  del  mismo  y lo  que  liáya  de  íeridas  instancias,  según  lo  crea  conveniente 
hacerse  con  las  cartas  de  pago  de  los  prévios , á los  intereses  de  la  Hacienda  y de  los  con- 
depósitos, se  atendrán  las  Juntas  á las  reglas  tribuyentes;  pero  sea  cualquiera  la  época  en 
establecidas  en  los  arts.  6.°,  7.°  y 8,u  de  esta  que  las  solicitudes  se  presenten  y los  nombra* 
instrucción,  sin  mas  diferencia  que  la  consi-  mientes  se  hagan,  los  contratos  terminarán 
guíente  á ser  objeto  de  estas  subastas  la  co-  precisamente  en  el  mismo  dia  que  el  de  to- 
branza  de  una  provincia  ó de  distritos  muni-  dos  los  demás  recaudadores  que  lo  sean  en 
cipaies  determinados  de  ella.  virtud  de  la  subasta  general. 

Art.  14.  No  serán  admisibles  las  propo-  Será  circunstancia  recomendable  en  los 
siciones  dé  los  empleados  públicos  en  ac-  que  hubieren  de  obtener  recaudaciones  fuera 
tivo  servicio , de  los  Ayuntamientos , ni  de  de  licitación  el  haberlas  desempeñado  ante- 

persona  incapacitada  legalmente  para  con-  nórmente,  y cumplido  con  exactitud  su  com- 

Iratar.  promiso. 

En  el  caso  de  que  algún  recaudador  obtu-  j Eu  el  caso  de  presentarse  dos  ó mas  soliei- 
viese  destino  público,  cesará  en  la  cobranza  tudes  á la  misma  provincia  ó distrito  muni- 
af  finalizar  el  trimestre  dentro  del  cual  se  le  cipa!  se  observarán  en  ja  concesión  las  reglas 
hubiese  conferido  el  nombramiento;  pero  1 de  preferencia  establecidas  para  la  subasta. 
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Art.  i 9.  Los  recaudadores  que  se  nom- 
braren según  él  artículo  que  precede,  for- 
malizarán sus  contratos  en  el  término  iqapro- 
rogable  de  dos  meses,  que  empezará  á con- 
tarse desde  la  fecha  en  que  se  les  comu- 
nique el  nombramiento : quedando  sujetos 
a las  demás  reglas  y condiciones  que  los  nom- 
brados en  virtud  de  licitación  pública. 

Art.  20.  Se  declararán  caducados  los 
nombramientos  de  los  recaudadores  electos 
que  dejen  de  formalizar  sus  contratos  den- 
tro de  los  plazos  señalados,  incurriendo  en  la 
pérdida  de  los  prévios  depósitos,  cuyo  im- 
porte se  aplicará  á menos  repartir  en  los 
gastos  de  interés  coman  de  las  dos  contribu- 
ciones en  la  parte  que  corresponden  á ca- 
da distrito  municipal. 

Art.  21.  Una  vez  nombrados  los  recau- 
dadores, no  podrán  renunciar  el  todo  ó parte 
de  las  cobranzas  que  se  les  hubiesen  confe- 
rido, y en  el  caso  de  caducidad  de  sus  nom- 
bramientos y de  incurrir  en  la  pérdida  de 
los  prévios  depósitos  se  entenderá  esto  res- 
pecto de  todos  los  distritos  que  debieran 
comprender  los  contratos. 

Art.  22.  Las  lianzas  consistirán  en  el  im- 
porte que  los  recaudadores  deban  cobrar  en 
cada  trimestre  por  ambas  contribuciones  y 
sus  recargos,  y pueden  prestarse: 

En  metálico;  en  acciones  y obligaciones 
del  Estado  por  carreteras,  ferro-carriles  y 
canal  de  Isabel  II,  y en  billetes  del  Tesoro,  y 
los  emitidos  en  virtud  de  la  ley  de  2(5  de  ju- 
nio de  1864,  por  todo  su  valor  nominal. 

En  electos  de  la  Deuda  pública  con  inte- 
rés, consolidada  y diferida  ó con  amortiza- 
ción periódica  y necesaria  establecida  por  las 
leyes,  al  precio  corriente  en  la  Bolsa  en  el 
dia  anterior  al  en  que  se  constituya  el  de- 
' pósito. 

También  serán  admisibles,  capitalizadas 
por  la  contribución  que  satisfagan,  y con 
deducción  de  una  tercera  parte  de  su  valor, 
fmcüs  rústicas  y urbanas,  siempre  qué  estas 
últimas  se  hallen  situadas  dentro  del  casco 
de  las  capitales  de  provincia,  ó puertos  ha- 
bilitados para  la  importación  general,  por 
una  suma  igual  á las  dos  terceras  partes  de 
la  fianza;  debiendo  cubrirse  la  otra  tercera 
parte  necesariamente  en  metálico  ó en  cual- 
quiera de  los  demás  valores  designados  en 
los  párrafos  anteriores , á los  tipos  fijados  en 
los  mismos. 

La  capitalización  de  las  fincas  rústicas  se  1 
hará  al  tipo  del  3 por  100  y la  de  las  urba- 
nas al  del  5 por  100. 

Art.  23.  Si  las  fincas  no  pudieren  capi- 
talizarse- por  la  contribución  que  satisfagan 
ó debieran  satisfacer,  se  recibirán,  prévia  ta- 

Tomo  IV. 
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¡ sacion  pericial,  información  de  abono , certi- 
ficado del  registro  de  Ja  propiedad  de  liber- 
tad de  las  fincas  y obligación  de  las  mujeres 
de  los  fiadores. 

La  certificación  de  libertad  de  las  fincas 
y la  concurrencia  de  las  mujeres  de  los  fia- 
dores tendrá  lugar  en  todas  las  escrituras  de 
fianza  para  estos  contratos. 

Art.  24.  No  se  conferirá  la  posesión  de 
la  cobranza  á ningún  recaudador  hasta  que 
la  escritura  de  fianza  esté  aprobada,  prévios 
los  trámites  y circunstancias  establecidas 
por  las  instrucciones  y Reales  órdenes  vi- 
gentes. 

La  autoridad  competente  para  la  aproba- 
ción, sustitución  y devolución  de  las  fianzas, 
cuyas  escrituras  habrán  de  otorgarse  en  las 
respectivas  provincias , son  los  Gobernado- 
res de  las  mismas  á propuesta  do  los  admi- 
nistradores de  Hacienda  pública;  ateniéndo- 
se al  efecto  á las  prescripciones  de  la  cir- 
cular de  la  Dirección  de  13  de  diciembre 
de  1862. 

Art.  25.  Los  recaudadores  no  podrán  ce- 
der ni  trasmitir  el  todo  ni  parte  de  las  co- 
branzas de  su  cargo,  excepto  en  el  caso  ex- 
presado en  el  art.  15.  Tienen,  no  obstante, 
la  facultad  de  nombrar  , bajo  su  exclusiva 
responsabilidad,  agentes  subalternos,  y de 
reclamar  do  la  Administración  contra  los 
mismos  los  apremios  y ejecuciones  corres- 
pondientes por  Ja  vía  gubernativa,  para  rein- 
tegrarse de  las  cantidades  que  les  adeuda- 
ren y que  procedan  de  la  cobranza.  A esta 
clase  de  reclamaciones  se  acompañará  el 
oportuno  certificado  del  descubierto , con 
distinción  de  pueblos  , contribuciones  v par- 
tícipes. 

Art.  .26.  Los  administradores  facilitarán 
á ios  recaudadores,  trimestralmente,  con  ia 
puntualidad  y en  la  forma  prevenida,  los  do- 
cumentos necesarios  para  la  cobranza  y les 
auxiliarán  eficazmente  lo  mismo  que  los  Go- 
bernadores, en  el  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  27.  En  el  caso  de  que  cualquiera 
de  los  gremios  de  Ja  contribución  industrial 
se  constituya  responsable,  á completa  satis- 
facción de  ia  Administración,  de  la  cobran- 
za y entrega  al  recaudador  por  Ja  Hacienda 
de  las  cantidades  que  deban  satisfacer  todos 
los  individuos  del  respectivo  gremio,  el  pre- 
mio de  cobranza  se  dividirá  por  mitad  entre 
el  citado  recaudador  y el  que  lo  sea  del  mis- 
mo gremio, 

Art.  28.  La  cobranza  de  las  contribucio- 
nes en  las  capitales  de  provincia  se  hará  á 
domicilio,  v para  ella  se  usará  tanto  en  di- 
chas capitales  como  en  los  demás  pueblos  de 
ios  recibos  de  talón,  con  arreglo  á lo  preve- 
is 
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Dido  en  Ja  Real  órden  de  23  de  octubre  de 
1857,  ó á lo  que  sobre  este  particular  pudie- 
ra determinarse  en  lo  sucesivo. 

Art.  29.  Todo  recaudador  contrae  el 
couiDromiso  de  ingresar  en  las  Cajas  del  Te- 
soro  semanalmente  ó en  períodos  mas  cor- 
tos, si  la  Administración  lo  creyese  conve- 
niente y á Jo  sumo  antes  del  último  dia  del 
segundo  mes  del  trimestre,  el  importe  de  las 
cuotas  y recargos  del  mismo,  á excepción 
de  aquellas  de  que  acredite  documentalmen- 
te estar  siguiendo  los  procedimientos  eje- 
cutivos. 

Si  así  no  lo  hiciere , se  procederá  contra 
su  fianza  en  la  forma  que  previene  la  citada 
órden  circular  de  la  Dirección  de  13  de  di- 
ciembre de  1882. 

Art.  30.  Son  también  responsables  los 
recaudadores  de  todos  los  descubiertos  en 
que  por  su  negligencia  incurrieren  ios  con- 
tribuyentes; pero  aun  en  el  caso  de  haber 
cesado  los  recaudadores  en  su  cargo,  les 
prestará  la  Administración  para  el  reinte- 
gro los  auxilios  que  Ja  reclamaren  y proce- 
dan con  arreglo  á instrucción. 

Art.  31 . Los  recaudadores  rendriáii  á la 
Administración  la  cuenta  documentada  de 
cada  trimestre  al  vencimiento  del  mismo, 
aunque  no  íes  fuera  posible  terminar  algún 
expediente  de  apremio  dentro  del  propio  tri- 
mestre á que  corresponda  el  adeudo. 

El  cargo  de  la  cuenta  será  el  que  la  Ad- 
ministración les  tuviere  abierto. 

La  data  se  compondrá: 

1 , °  De  las  cantidades  entregadas  en  las 
Cajas  del  Tesoro,  justificadas  con  las  corres- 
pondientes cartas  de  pago. 

2. °  Del  importe  de  Jas  cuotas  declaradas 
fallidas  por  la  autoridad  competente. 

Y 3.ü  Como  data  interina  las  cuotas  para 
cuyo  cobro  se  hubiere  expedido  apremio  y 
estuviesen  en  instrucción  los  expedientes: 
pero  en  el  concepto  de  que  los  recaudado- 
res no  quedan  libres  de  la  responsabilidad 
de  aquellas  hasta  la  aprobación  definitiva,  ya 
dieren  por  resultado  la  cobranza  ó la  adju- 
dicación de  bienes  embargados  ó Ja  declara- 
ción de  insolvencia. 

Art.  32.  Ningún  contrato  podrá  rescin- 
dirse sin  la  conformidad  de  las  dos  partes 
contratantes,  reservándose  la  Administración 
no  obstante  la  facultad  de  separar  de  su 
cargo  á ios  recaudadoras  que  faltaren  al 
cumplimiento  de  su  contrato  , sin  perjuicio 
de  exigirles  además  la  responsabilidad  en 
que  hubieren  incurrido. 

Art.  33.  Él  contrato  para  la  recaudación 
continuará  subsistente,  lo  mismo  en  el  caso 
de  aumento  que  en  el  de  disminución  de  cu- 


pos ordinarios  ó extraordinarios  para  el  Te- 
soro ó sus  recargos  en  cualquiera  de  ambas 
contribuciones;  debiendo  el  recaudador  am- 
pliar la  fianza  en  la  parte  proporcional  deJ 
aumento  y puniendo  reclamar  'en  el  caso  de 
disminución  la  rebaja  correspondiente  de  la 
fianza  constituida. 

Art.  34.  Los  recaudadores  quedan  obli- 
gados en  el  desempeño  de  su  cargo  y en 
cuanto  no  se  oponga  á las  prescripciones  de 
esta  instrucción  á lo  dispuesto  eu  los  capítu- 
los 4.°  y 6.°  de  la  de  5 de  setiembre  de  1,845, 
en  el  art.  15  de  la  Real  órden  de  3 de  se- 
tiembre, y e¡n  el  12  de  la  instrucción  de  20 
de  diciembre  de  1847. 

Respecto  á expedición  de  apremios  pro- 
cederán con  arreglo  á lo  mandado  en  el  ca- 
pítulo 7.°  del  Real  decreto  de  23  de  mayo  de 
1845,  en  el  cap.  5.°  de  la  instrucción  de  5 
de  setiembre  de  dicho  año,  en  los  arts.  13 
y 14  de  la  Real  órden  de  3 de  setiembre  de 
1847  y en  el  Real  decreto  de  23  de  julio 
de  1850. 

Y con  relación  á los  expedientes  de  par- 
tidas fallidas  se  atendrán  á lo  que  se  orde- 
na en  ia  instrucción  de  20  de  diciembre  de 
1847,  circulares  de  10  de  enero,  2b  de  julio, 
y 30  de  diciembre  de  1856  y Real  órden  de 
5 de  junio  del  mismo. 

Art.  35.  Cualquiera  reforma  que  en  las 
instrucciones  y disposiciones  vigentes  cre- 
yere el  Gobierno  oportuno  introducir,  no 
dará  derecho  á Jos  recaudadores  para  recla- 
mar indemnización  de  ninguna  dase;  pero 
podrán  pedir  la  rescisión  de  su  contrato, 
que  les  será  concedida  al  terminar  el  trimes- 
tre en  que  la  hubiesen  solicitado. 

Art.  36.  En  el  caso  de  no  haber  recau- 
dadores nombrados  en  .virtud  de  licitación 
pública  ó fuera  de  ella , correrá  la  cobranza 
de  la.s  contribuciones  en  las  capitales  de  pro- 
vincia á cargo  de  las  Administraciones  de 
Hacienda  pública,  y en  los  pueblos  al  de  los 
Ayuntamientos. 

Art.  37.  Los  gastos  de  cobranza  por  las 
Administraciones  se  sujetarán  á presupuesto 
y cuenta  justificada  de  la  inversión  ue  los 
premios,  aplicándose  el  sobrante  (fue  resul- 
te á menos  repartir  en  gastos  de  interés  co- 
mún á las  dos  contribuciones. 

Art.  38.  Cuando  los  Ayuntamientos  tu- 
vieren á su  cargo  la  cobranza,  la  llevarán  á 
efecto  en  los  mismos  términos  que  los  re- 
caudadores nombrados  por  el  Gobierno  y 
bajo  la  responsabilidad  establecida  en  el  ca- 
pítulo 9.°  del  Real  decreto  de  23  de  mayo  de 
1845,  cap.  7.°  de  la  instrucción  de  5 de  se- 
tiembre del  mismo  año,  y en  los  arts.  10, 
11,  16,  17  y 18  de  la  Reai  órden  de  3 üe  se- 
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tiembre  do  1847,  percibiendo  los- premios 
de  3 escudos  por  100  en  la  contribución  ter- 
ritorial , y de  3 escudos  890  milésimas  por 
100  en  la  industrial. 

Artículo  transitorio.  La  subasta  general 
inmediata  tendrá  lugar  en  el  mes  de  mayo 
próximo,  anunciándose  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid", y en  vista  del  resultado  de  la  misma, 
se  anunciará  y celebrará  oportunamente  en 
su  caso  la  licitación  por  distritos  en  cada 
una  de  las  provincias. — Madrid  28  de  febre- 
ro de  1866.— El  Director  general , Juan 
García  de  Torres. — Madrid  5 de  abril  de 
1866.— S.  M.  aprueba  la  presente  instruc- 
ción.— Alonso  Martinez. 

Modelo  de  proposición  num.  1,°  que  se  cita 
en  el  art.  4.° 

D.  F,  de  T.,  vecino  de.  .....  . enterado 
de  las  condiciones  que  establece  la  instruc- 
ción de  5 de  abril  de  1866,  hace  proposición 
or  el  trienio  que  comenzará  en  1 .°  de  julio 
e 186.  . . á la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes territorial  é industrial  y sus  recargos, 
de  las  provincias  y bajo  los  premios  que  á 
continuación  .se  lijan;  acompañando  en  ga- 
rantía el  certificado  dá  prévio  depósito  que 
está. prevenido. 

Provincia  ó provincias  de con  los 

premios  de.  . . . escudos  y milésimas 

por  100  en  la  territorial,  y de  ...  . escudos 
y milésimas  por  100  en  la  industrial. 

(Fecha  y firma.) 

Modelo  de  proposición  núm.  2.°  que  se  cita 
en  el  art.  12. 

D.  F.  de  T.,  vecino  de. enterado 

de  las  condiciones  que  estrablece  la  instruc- 
ción de  5 de  abril  de  1866,  hace  proposición 
por  el  plazo  desde  l.°  de  julio  de  186.  . . . 
hasta  fin  de de á la  co- 

branza de  las  contribuciones  territorial  é in- 
dustrial con  sus  recargos  de  esta  provincia 
ó del  distrito  ó distritos  municipales  que  á 
continuación  se  expresan  ; bajo  los  premios 
que  se  fijan:  acompañando  en  garantía  el 
certificado  del  depósito  prévio  que  está  pre- 
venido. 1 

Para  toda  la  provincia  con  los  premios 

de.  . . . escudos  y milésimas  por 

100  en  la  territorial,  y de escudos 

y milésimas  por  1 00  en  la  industrial. 

Para  el  ó los  distritos  municipales  de. 

con  los  premios  de escudos  v. 

milésimas  por  100  en  la  territorial,  y ‘de.'.'. 
escudos  y.  ...  . milésimas  por  f OOen  la 
industrial. 

(Fecha  y firma.)  ( CL . t.  95 ,pág.  248.) 


R.  D.  de  20  julio  de  1866. 

Dispuso  que  las  cuotas  de  las  contribucio- 
nes territorial  é industrial  se  pagasen  aquel 
año  económico  en  solos  dos  plazos  iguales, 
el  l.°  en  agosto  y el  2.°  en  noviembre. 

Circ.  de  24  julio  de  1866. 

Dictaron  reglas  las  Direcciones  generales 
del  Tesoro  y de  Contabilidad  de  la  Hacienda 
para  ía  formalizacion  de  cuentas  y justifican- 
tes etc.  respecto  de  la  recaudación  anticipa- 
da acordada  en  Real  decreto  de  20  del  mis- 
mo mes. 

R.  O.  de  0 y 18  agosto  de  1866. 

Declarando  que  no  son  exigibles  las  cantidades  que  se 

adeuden  por  contribuciones  anteriores  á I8á8. 

(Dir.  gen.  de  Cont.)  «El  Excrno.  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  comunicado  á esta 
Dirección,  general,  con  fecha  6 del  corriente 
Ja  Real  orden  que  sigue: 

«limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general,  relativo  á los  débitos  de 
los  pueblos  de  Campillo,  Aldeanueva  y Sevi- 
lieja,  de  la  provincia  de  Toledo,  procedentes 
de  contribuciones  extinguidas  ue  los  años 
desde  1807  a)  1819;  y visto  el  R.  D.  de  9 de 
enero  de  1835,  estableciendo  un  corte  de 
cuentas  por  Jos  atrasos  de  contribuciones  que 
debieran  los  pueblos  hasta  fin  de  1827,  ex- 
ceptuando del  mismo  á los  segundos  contri- 
buyentes, ó seaD  los  Ayuntamientos,  Jos  ar- 
rendadores de  impuestos  públicos  y demás 
personas  ó corporaciones  que  hubiesen  re- 
caudado fondos  de  la  Hacienda,  y Jos  retu- 
vieran i n de  bi  d a me n te  : 

» Vista  Ja  R.  O.  de  15  de  mayo  del  mismo 
año,  declarando  que  en  el  corte  de  cuentas 
establecido  por  el  decreto  anterior,  estaban 
comprendidos  en  los  débitos  procedentes  de 
las  contribuciones  generales  de  cuota  fija 
ó ¡as  que  se  repartían  á toda  la  masa  del 
pueblo: 

a YisLa  la  R.  O.  de  14  de  setiembre  de 
1836,  declarando  que  no  estaban  compren- 
didos en  el  corte  de  cuentas  los  encabeza- 
mientos por  penas  de  cámara,  por  Dallarse 
excluidos  de  aquel  los  segundos  contribu- 
yentes: 

«Considerando  que  según  resulta  del  re- 
ferido expediente,  los  débitos  de  que  se  tra- 
ta se  bailan  en  primeros  contribuyentes  y no 
son  exigibles  con  arreglo  á ¡as  disposiciones 
citadas: 

»S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general  y de  Ja  conlabiJi- 
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dad  de  Hacienda  pública  se  ha  servido  de- 
clarar: 

))1.°  Que  en  consecuancia  de  lo  estableci- 
do en  el  expresado  R.  O.  de  9 de  enero  de 
1835,  y Hs.  Ords.  aclaratorias  de  15  de  ma- 
yo, 9 de  junio  y 18  de.  julio  del  misino  ano, 
no  son  exigibJes  los  5,927  escudos,  376  mi- 
lésimas que  adeudan  los  citados  pueblos  de 
Campillo,  Aldeanueva  y SeviOeja , por  con- 
tribuciones extinguidas  anteriores  á i.°  de 
enero  de  1828,  acordando  en  su  consecuen- 
cia que  aquella  suma  se  dé  de  baja  en  la 
cuenta  de  Rentas  públicas: 

»Y  2.°  Que  estajurísprudencia  se  aplique 
á todos  los  débitos  por  contribuciones  que 
resulten  hasta  íiu  de  diciembre  de  1827,  á 
excepción  de  aquellos  de  que  deban  respon- 
der segundos  contribuyentes,  ó sean  los 
Ayuntamientos,  los  arrendatarios  de  impues- 
tos públicos  y demás  personas  y corporacio- 
nes que  hubiesen  recaudado  fondos  de  Ja 
Hacienda,  y los  retuviesen  indebidamente  en 
su  poder;  consultándose  a este  Ministerio  con 
arreglo  á dicha  jurisprudencia  ios  casos  par- 
ticulares que  ocurran,  ó resolviéndolos  esa 
Dirección  general  cuando  proceda,  con  ar- 
reglo á la  R.  0.  de  27  de  julio  de  1865. 

»De  la  de  S.  M.  lo  digo  a V.  I.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.» 

Y la  Dirección  la  traslada  á Y.  S.  para  Jos 
mismos  fines,  previniéndole  que  en  Jos  expe- 
dientes que  se  estén  instruyendo,  ó que  en 
lo  sucesivo  se  instruyan  en  esa  dependencia 
por  débitos  anteriores  á 1 de  enero  de 
1828,  se  procure  desde  luego  averiguar  si  se 
hallan  en  primeros  contribuyentes,  y que  los 
que  se  encuentren  en  este  caso,  cuyo  extre- 
mo deberá  justificarse  en  debida  forma,  los 
consulte  en  seguida  á esta  superioridad,  coa 
certificación  expresiva  del  descubierto  y de 
la  época  á que  corresponda,  para  en  su  vis- 
ta acordar  lo  que  proceda. — Dios  etc. -^Ma- 
drid 18  de  agosto  de  1866. — José  Magáz. — 
Sr.  Administrador  de  Hacienda  pública  de...» 
(CL.  t.  96,  p.  461.) 

R.  O.  de  23  agosto  de  1866. 

Es  sobre  las  facultades  de  las  Diputaciones 
provinciales  en  la  aprobación  de  los  reparti- 
mientos de  las  contribuciones.  Se  inserta  en 
Diputaciones  provinciales;  así  como  otra 
de  18  de  setiembre. 

x 

R.  O.  de  14  de  marzo  de  1867. 

Declara  que  están  exentos  de  la  contribución  los  pa- 
lacios de  los  Obispos,  casas  rectorales,  huertos,  etc. 

«limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  en- 
terado de  la  exposición  eievada  por  el  Reve- 
rendo Obispo  de  Orense,  alzándose  delacuer- . 


do  de  esa  Dirección  general  de  % de  noviem- 
bre del  ano  ultimo,  que  declaró  estar  sujetos 
al  impuesto  territorial  los  huertos,  jardines  v 
casas  rectorales  que  no  se  hallasen  adyacen- 
tes á lasjglesias,  así  como  también  se  ha  he- 
cho cargo  de  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
ya el  diocesano  para  pedir  se  declaren  ex- 
ceptuados del  pago  de  aquella  contribución 
los  enunciados  bienes, 


En  su  vista,  y considerando  que  la  exten- 
sión absoluta  y permanente  del  pago  del  im- 
puesto territorial , que  se  estableció  por  el 
par.  l.°,  art.  3.°,  del  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845  en  favor  de  los  párrocos  ú otros  mi- 
nistros de  la  Iglesia,  sobre  los  edificios,  huer- 
tos y jardines  destinados  á la  habitación  y 
recreo  de  los  mismos  párrocos  ó ministros, 
ha  sido  concedida  á toda  la  clase,  no  bajo  el 
punto  de  vista  personal  ó particular,  sino 
del  servicio  público  que  desempeñan  las  per- 
sonas privilegiadas  por  la  ley,  y como  pe- 
queño aumento  á las  cóngruas  ó dotaciones 
efe  sus  respectivos  cargos: 

Considerando  que  de  entenderse  el  referi- 
do pár.  l.°  de  la  manera  restrictiva  que  pre- 
tende esa  Dirección  jala  Administración  de 
Hacienda  pública  de  rírense,  por  usarse  el 
calificativo  de  adyacentes  al  mencionar  los 
edificios,  huertos  y jardines,  objetos  de  la 
exención,  equivaldría  á establecer  una  des- 
igualdad injusta  entre  los  individuos  de  la 
clase  favorecida , porque  la  mayoría  de  los 
huertos  y jardines  no  son  fincas  adyacentes 
en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  contra- 
riando así  el  espíritu  bien  entendido  de  la 
ley  del  impuesto  , que  evidentemente  fué  el 
de  favorecer  á todos  los  que  viniesen  disfru- 
tando y poseyendo  gratuitamente  aquellas 
lincas: 


Considerando  que  con  la  inteligencia  dada 
á la  palabra  adyacentes  ó anejas  por  el  ar- 
tículo l.°  del  R.  D.  de  4 de  enero  último,  al 
definir  con  toda  precisión  y claridad  las  fin- 
cas que,  con  los  nombres  de  casas-rectora- 
les ó los  de  iglesiario,  manso  ú otro,  se  de- 
claran exceptuadas  y excluidas  de  la  venta, 
conforme  con  el  art.  6.°  Convenio  otorgado 
con  la  Santa  Sede  en  25  de  agosto  de  1859, 
aunque  no  estén  materialmente  unidas  unas 
á otras  estas  lincas , han  desaparecido  todos 
los  motivos  de  duda  que  pudieran  fundaTse 
en  la  citada  palabra  adyacente,  que  se  con- 
signó en  ei  pár.  l.°  del  R.  D.  de  23  de 
mayo  de  1845 , ya  que  no  de  modo  alguno 
en  su  espíritu,  supuesto  que  las  fincas  decla- 
radas ahora  exentas  de  la  desamortización 
son  precisamente  las  mismas  que  la  ley  del 
impuesto  territorial  quiso  exceptuar  también 
de  su  gravamen; 
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Y considerando,  por  último,  que  el  Real 
decreto  de  4 de  enero,  además  de  la  virtud 
' propia  de  tales  resoluciones,  tiene  la  especial 
de  ser  una  interpretación  solemne  y autén- 
tica del  Concordato  hecho  de  acuerdo  en- 
tre'las  dos  Altas  Partes  contratantes,  yen 
tal  concepto  el  de  un  pacto  internacional , á 
cuyo  exacto  y puntal  cumplimiento  están 
por  lo  mismo  doblemente  obligados  el  Go- 
bierno y la  Administración; 

S.  M.,  conformándose  con  el  dictamen 
emitido  por  la  Sección  de  Hacienda  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  ha  dignado  resolver  que 
los  palacios  de  los  Obispos  , casas  rectorales, 
huertos  y jardines  se  hallan  exceptuados  de! 
pago  de  la  contribución  territorial,  aunque 
no  estéD  adyacentes  á los  templos. 

De  Real  órden  lo  digo  á AL  I.  para  su  in- 
teligencia y efectos  correspondientes,  y para 
que  la  anterior  resolución  se  comunique  á 
todas  las  Administraciones  de  Hacienda  pú- 
blica, á fin  de  que  les  sirva  de  regla  y pue- 
dan aplicarla  en  casos  análogos  al  de  la  de 
Orense. — Dios  guarde  áV,  1.  muchos  años. 
— Madrid  14  de  marzo  de  1867. — Barzana- 
Jlana. — Sr.  Director  genera)  de  contribu- 
ciones. 

R.  O.  de  6 de  abril  de  1867. 

CIRCULADA  EN  10  DEL  MISMO  MES  POR  LA 
DIRECCION. 

Reglas  para  el  repartimiento  do  los  UJ  millones  de 
escudos  en  el  ano  económico  de  1867-1868. 

(Dih.  gen.  de  Contrib.)  «La  Dirección 
general  de  mi  cargo  dice  al  Gobernador  de 
esa  provincia,  con  fecha  de  hoy,  lo  que  sigue: 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
comunicado  á este  centro  directivo,  con  fo- 
cha 6 del  corriente  mes  la  Real  órden  si- 
guiente: 

«limo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  en- 
terado de  la  exposición  que,  con  fecha  9 de 
marzo  último,  ha  elevado  V.  I.  á este  Minis- 
terio, en  la  que  acompaña  el  proyecto  de 
repartimiento  de  los  43  millones  de  escudos 
que  han  de  satisfacer  las  provincias  del  Rei- 
no en  el  próximo  año  económico  de  1867-68 
por  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería.  En  su  vista  , y atendidas  las  ra- 
zones en  que  esa  Dirección  general  se  ha 
fundado  para  el  señalamiento  de  cupos  que 
aquel  documento  comprende , S.  M. , de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros , se  ha 
servido  aprobar  el  indicado  reparto,  á fin  de 
que,  sin  perjuicio  de  Jo  que  las  Cortes  deter- 
minen al  votar  la  Ley  de  presupuestos  para 
dicho  año,  se  haga  con  la  conveniente  opor- 
tunidad , y con  sujeción  á las  disposiciones 
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vigentes,  la  distribución  del  cupo  de  cada 
provincia  entre  sus  distritos  municipales , y 
por  los  Ayuntamientos  el  señalamiento  de 
las  cuotas  individuales  para  que  la  cobranza 
del  primer  trimestre  se  verifique  por  los  re- 
partos aprobados,  con  las  formalidades  que 
en  el  dia  se  hallan  establecidas  siendo  tam- 
bién la  voluntad  de  la  Reina  que  al  fijarse  los 
cupos  provinciales  entre  los  municipios,  se 
respeten  los  que  han  regido  en  el  corriente 
año  económico  de  1866-67,  salvas  Jas  altera- 
ciones indispensables  por  causas  de  justificada 
minoración  de  riqueza  imponible,  efecto  de 
alguna  comprobación  de  agravio  que  haya 
sido  aprobada  por  esa  Dirección ; en  cuyo 
caso  !a  diferencia  de  menos  que  pudiera  re- 
sultar en  los  pueblos  que  se  encuentren  en 
aquella  situación,  se  aumentará  á Jos  distri- 
tos municipales  que  se  hallen  mas  beneficia- 
dos en  el  año  actual. — De  Real  órden  Jo  digo 
á V.  I.  para  su  conocimiento  y efectos  con- 
siguientes, con  inclusión  de]  repartimiento 
aprobado  por  S.  M.  en  esta  fecha.» 

Lo  que  esta  Dirección  general  traslada  á 
V.  S.  para  su  inteligencia,  manifestándole  á 
la  vez  que  el  cupo  fijado  á esa  provincia  para 
el  inmediato  año  económico  de  1867-68,  se- 
gún el  señalamiento  que  en  el  mencionado 
reparto  se  ha  hecho  á la  misma,  y ha  sido 

aprobado  por  S.  M. , es  de. 

y para  que  la  derra- 
ma que  se  lia  de  hacer  entre  los  respectivos 
distritos  municipales  de  esa  provincia,  debe- 
rán observarse  las  reglas  siguientes: 

•1.a  En  el  momento  que  esa  Administra- 
ción fie  Hacienda  pública  reciba  el  señala- 
miento del  cupo  que  se  ha  hecho  á la  pro- 
vincia, y de  que  se  ie  da  conocimiento  por 
separado,  procederá  sin  levantar  mano  á ve- 
rificar el  reparto  entre  los  municipios  de 
que  se  compone  la  misma. 

2. a  La  base  que  la  Administración  debe 
adoptar  para  la  derrama  habrá  de  .ser  ne.ee- 
sariamente  la  riqueza  que  la  misma  fije  á 
cada  pueblo  y haya  sido  aceptada  ó aprobada 
por  dicha  oficina.  Los  distritos  municipales 
que  en  los  repartos  del  corriente  año  econó- 
mico no  se  hayan  conformado  con  la  mate- 
ria imponible  que  los  señaló  Ja  Administra- 
ción, deberán  figurar  también  por  la  que 
anteriormente  se  les  consignó  en  aquellos, 
sin  perjuicio  de  que  si  volvieran  á rechazar- 
la en  los  del  año  próximo;  se  les  obligue  á 
presentar  la  reclamación  de  agravio  , con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  puesto  que 
el  dia  en  que  se  verifique  la  comprobación 
sobre  el  terreno,  se  hará  la  rectificación  se- 
gún el  resultado  que  esta  ofrezca. 

3. a  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  la 
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regla  anterior,  si  en  algún  pueblo  hubiera 
disminuirlo  su  riqueza  imponible,  por  efecto 
de  comprobación  de  agravio,  aprobada  con 
posterioridad  á la  presentación  del  reparto 
de  este  año,  y por  lo  tanto,  se  la  hubiera 
fijado  defmilivámente  por  la  Dirección  des- 
de el  último  repartimiento  una  cifra  dada 
para  que  el  cupo  quede  encerrado  dentro  del 
14,10  por  1 00,  se  señalará  á los  que  se  en- 
cuentren en  este  caso  el  que  Ies  corresponda 
con  arreglo  á dicha  cifra. 

4. a  Liquidado  préviamente.por  la  Admi- 
nistración el  fondo  supletorio  que  ha  corres- 
pondido á los  pueblos  en  el  repartimiento 
del  actual  ano  económico  de  j 866-67 , se 
Jes  cargará  lo  que  faltare  hasta  completar  el 
1 por  tOO  que  deben  tener  constantemente 
en  caja,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  13 
de  la  Lev  de  presupuestos  de  16  de  abril  de 
1856;  mas  si,  por  el  contrario,  excediese  de 
este  límite,  se  Ies  deducirá  en  la  séptima  casi- 
lla del  modelo  de  repartimiento  vigente,  ó 
sea  en  Ja  que  dice  Bajas  por  sobrantes  de 
años  anteriores,  á fin  de  que  no  exceda  la 
existencia  del  referido  1 por  100. 

5. a  La  Administración  cuidará  de  au- 
mentar en  la  casilla  destinada  al  1 por  100 
del  fondo  supletorio  que  constituye  el  de 
cada  pueblo  el  importe  de  las  cantidades  que 
se  hayan  declarado  por  la  Dirección  de  car- 
go del  fondo  expresado,  por  gastos  de  traba- 
jos estadísticos,  para  que  los  municipios  que 
se  encuentren  en  este  caso  puedan  reinte- 
grar al  general  de  la  provincia  lo  que  este 
tenga  anticipado.  También  se  aumentará  en 
los  pueblos  de  partido  de  la  capital  Ja  que 
sea  necesario  para  cubrir  el  sueldo  del  pre- 
sidente de  la  comisión  de  evaluación,  que 
han  de  satisfacer  los  mismos,  en  conformi- 
dad á lo  que  dispone  la  R.  0.  de  21  de  se- 
tiembre de  1865.  A!  final  del  reparto  se  ex- 
plicarán por  medio  de  nota  las  cantidades 
parciales  que  constituyan  los  aumentos  que 
pueda  haber  por  los  dos  conceptos  expre- 
sados. 

6. a  Para  comprender  el  repartimiento  los 
recargos  provinciales  y municipales  obser- 
vará la  Administración  lo  prevenido  en  el 
art.  37  de  la  R.  0.  de  30  de  julio  de  1859  y 
demás  disposiciones  vigentes;  teniendo  pre- 
sente que  los  pueblos  que  hayan  dispuesto 
del  fondo  de  la  quinta  parte  dé  que  habla  el 
art.  38  déla  misma,  habrán  de  reponerle 
hasta  el  completo  en  el  inmediato  reparti- 
miento; pero  si  no  hubiesen  hecho  uso  de 
dicho  recargo,  no  se  les  impondrá  este  gra- 
vamen, puesto  que  queda  subsistente  el  del 
año  anterior. 

7. a  La  referida  oficina  cuidará  igualmen- 


te de  deducir  en  el  reparto  que  ha  de  redac 
tar,  con  sujeción  al  modelo  vigente  y en  la 
casilla  décimaoctava  de  Bajas  de  los  recar- 
gos por  los  depósitos  previos',  las  cantida- 
des que  existan  por  este  concepto  en  esa 
provincia,  puesto  que  ha  de  ser  á menos  re- 
partir en  los  gastos  de  interés  común,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  20  de  la  instrucción 
de  5 de  abril  de  1866  por  los  depósitos  pre- 
vios que  hayan  perdido  los  recaudores  de 
contribuciones. 

8. a  Después  que  se  haya  efectuado  el  re- 
partimiento para  ef  próximo  año  económico, 
se  someterá  á la  aprobación  de  esa  Diputa- 
ción provincia!,  por  conducto  de  V.  S.,  en 
la  primera  sesión  que  celebre  esta  corpora- 
ción. El  administrador,  ó quien  le  sustituya, 
podrá  asistir  á las  sesiones  en  que  aquélla 
trate  del  reparto  para  dar  las  explicaciones 
que  puedan  facilitar  el  examen  y resolución, 
siempre  que  Y.  S.  considere  oportuna  la  asis- 
tencia de  dicho  funcionario. 

9. a  Si  !a  Diputación  alterase  el  reparti- 
miento que  ha  de  ser  sometido  á su  aproba- 
ción, y Y.  S.  previo  informe  de  la  Adminis- 
tración, se  conformase  con  las  modificacio- 
nes que  pueda  introducir  en  él,  se  publicará 
en  los  términos  que  la  mencionada  corpora- 
ción hubiese  acordado;  pero  para  esto  se  ten- 
drá presente  que  el  movimiento  de  las  cifras 
deberá  ser  proporcional  entre  el  capital  im- 
ponible y el  cuj)o , y que  las  alteraciones  se 
justifiquen  tan  debidamente  que  la  Adminis- 
tración no  contraiga  una  responsabilidad 
que  la  Dirección  está  decidida  á exigirla. 

10.  Si  V.  S.,  con  acuerdo  de  la  Adminis- 
tración no  aceptase  Jas  modificaciones  que 
la  Diputación  hiciese , remitirá  inmediata- 
mente á la  Dirección  los  dos  repartimientos, 
con  su  dictamen,  para  la  resolución  que  pro- 
ceda, debiendo  acompañar  también  las  ob- 
servaciones que  hayan  hecho , tanto  dicha 
corporación,  como  la  citada  oficina,  con  los 
datos  en  que  una  y otra  apoyen  su  respecti- 
vo parecer,  acerca  de  los  puntos  en  que  es- 
tén en  desacuerdo. 

11.  En  el  caso  de  que  la  Diputación  no 
se  reuniese  para  el  dia  fijado  en  la  convoca- 
toria, que  en  breve  debe  hacerse,  ó reunida 
esta  corporación  no  se  hubiese  obtenido  la 
aprobación  ó censura  del  repartimiento  á los 
15  dias  que  fuese  á la  misma  presentado,  ya 
consta  á V.  S.  que  corresponde  á su  autori- 
dad examinarlo  y ordenar  su  publicación,  se- 
gún la  facultad  que  le  conceden  las  disposi- 
ciones vigentes,  y particularmente  el  artícu- 
lo 7.c  de  la  R,  O. ‘de  3 de  setiembre  de  1847. 

12.  Una  vez  aprobado  el  reparto,  y si  la 
Administración  tiene  ya  noticia  del  importe 
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de  los  recargos  ordinarios,  tanto  provin- 
ciales como  municipales  con  que  se  ha  de 
gravar  el  cupo  de  cada  distrito  municipal, 
procederá  la  misma  á su  inmediata  publica- 
ción por  medio  del  Boletín  oficial  ordinario 
6 extraordinario , sin  que  pueda  demorarse 
mas  que  cinco  dias  desde  su  aprobación,  ba- 
jo la  responsabilidad  personal  del  Jefe  de  di- 
cha dependencia , esperando  que  si  aquella 
oficina  no  tuviese  aun  la  nota  de  los  recar- 
gos, se  la  facilitará  V.  S.  desde  luego,  ó en 
caso  contrario  se  llevará  á cabo  el  art.  31  de 
la  Real  órden  de  30  de  julio  de  4859,  que  se 
cita  en  la  regla  6.a  También  la  facilitará 
V.  S.  la  Dota  de  los  recargos  extraordinarios 
que  hayan  sido  concedidos  por  el  fíobierno 
á esa  Diputación , y á los  pueblos  por  su  au- 
toridad, en  virtud  de  la  facultad  que  le  ha 
sido  otorgadada  en  la  R.  O,  de  9 de  marzo 
de  1865,  á fin  de  que  puedan  ser  compren- 
didos igualmente  en  los  repartimientos,  para 
evitar  reclamaciones  por  parte  de  los  Ayun- 
tamientos en  solicitud  de  repartos  adiciona- 
les, que  no  pueden  hacerse  con  arreglo  á la 
legislación  vigente. 

1 3.  La  Administración  cuidará  muy  es- 
pecialmente de  que  se  confronten  en  la  im- 
prenta Jas  pruebas  del  Boletín  oficial  en  que 
se  inserte  el  repartimiento  para  evitar  cual- 
quier error  material,  como  ba  ocurrido  eu 
años  anteriores,  en  la  inteligencia  de  que  la 
Dirección  no  consentirá  ninguna  falla  que  se 
cometa  en  este  particular. 

14.  La  indicada  oficina  pondrá  en  cono- 
cimiento de  esta  Dirección  el  dia  en  que  se 
remita  á V.  S.  el  reparto,  así  como  o!  en  que 
se  presente  al  examen  de  la  Diputación,  y la 
fecha  en  que  baya  recaído  la  aprobación  del 
mismo.  En  el  caso  de  que  por  cualquier  cir- 
cunstancia no  hubiese  sido  aprobado  por  di- 
cha corporación,  trascurrido  el  plazo  seña- 
lado en  la  regla  14,  la  Administración  cuida- 
rá de  ponerlo  en  conocimiento  de  esla  supe- 
rioridad. 

45.  Según  la  época  en  que  los  Ayunta- 
mientos puedan  tener  noticia  de  su  respecti- 
vo cupo,  les  fijará  dicha  oficina  el  término 
para  presentar  los  repartimientos  individua- 
les, procurando  que  este  se  ajuste  al  pruden- 
temente necesario  pata  verificarlo,  sin  exce- 
der nunca  de!  que  señale  el  art.  45  del  Real 
decreto  de  23  de  mayo"de  1845,  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  se  les  diera  mas  plazo  de  los 
treinta  dias  que  aquel  autoriza,  la  Dirección 
exigirá  la  mas  estrecha  responsabilidad  al 
jefe  de  la  dependencia.  Para  el  cumplimien- 
to de  lo  que  se  deja  expuesto,  la  Administra- 
ción comunicará  desde  luego  las  instruccio- 
nes que  estime  convenientes,  á fin  de  que 


las  Juntas  periciales  de  los  pueblos  tengan 
preparados  todos  los  trabajos  para  verificar 
!a  distribución  éntrelos  contribuyentes,  de 
manera  que  al  tener  noticia  del  cupo  que  ha 
correspondido  á cada  distrito  municipal,  no 
haya  necesidad  mas  que  de  marcar  Ja  cuota 
que  hayan  de  pagar  en  el  repartimiento 
de  4861-68. 

46.  Si  la  Administración  tuviese  que  de- 
volver algún  reparto  á los  Ayuntamientos 
porque  no  pudiera  ser  aprobado  á causa  de 
algún  defecto  sustancial,  ó por  que  tuviera 
equivocaciones  materiales , señalará  la  mis- 
ma un  breve  plazo  para  su  nueva  presenta- 
ción, pasado  el  cual  procederá  contra  el 
Ayuntamiento  sin  dar  lugar  á otras  prórogas. 

41.  Si  trascurrido  el  plazo  que  la  Admi- 
nistración señale  para  la  presentación  de  los 
repartimientos  de  la  provincia,  ó de  los  que 
sean  devueltos  para  su  rectificación , no  lo 
verificasen  los  Ayuntamientos  dentro  del 
mismo,  se  exigirá  á estos  con  todo  rigor  la 
responsabilidad  que  señala  el  art.  46  del  cita- 
do R,  D.  de  23  de  mayo  y demás  disposicio- 
nes vigentes,  la  que  únicamente  podrá  decli- 
nar la  Administración  cuando  justifique  ha- 
ber cumplido  con  este  precepto. 

48.  No  se  aprobará  el  reparto  de  ningún 
pueblo  que  no  gire  al  menos  sobre  la  base 
de  la  mayor  riqueza  que  hasta  ahora  hayan 
reconocido  estos,  ó les  haya  sido  fijada  ante- 
riormente por  la  Administración,  sino  en  el 
caso  de  que  por  reclamación  de  agravio  se 
baya  disminuido  la  cifra  de  aquella  por  acuer- 
do de  la  Dirección.  No  obstante,  si  la  mate- 
ria imponible  que  contenga  el  repartimiento 
fuese  suficiente  á encerrar  el  cupo  dentro 
del  14,40  por  100,  tipo  máximo  que  se  halla 
establecido  en  la  Ley  de  presupuestos  de 
1864-63,  podrá  ser  interinamente  aprobado 
para  no  entorpecer  la  cobranza , pero  con 
protesta  de  presentar  antes  de  tres  meses  en 
aquella  oficina  los  datos  en  que  se  funde  la 
razón  de  la  diferencia ; los  cuales,  informa- 
dos por  la  misma  , deberán  remitirse  á esta 
Dirección,  teniendo  entendido  los  pueblos 
que,  trascurrido  este  plazo  sin  haber  presen- 
tado los  mencionados  datos,  reconocen  su 
error  y aceptan  el  capital  prefijado. 

4 9.  Los  pueblos  que  presenten  su  repar- 
timiento con  un  capital  menor  al  necesario 
para  encerrar  su  cupo  dentro  del  44,40  por 
400,  deberán  acompañar  precisamente  su 
queja  de  agravio;  pero,  si  no  presentasen 
esta,  la  Administración  no  aprobará  el  repar- 
to, devolviéndole  para  que  el  cupo  quede 
encerrado  dentro  de  aquel  tipo,  teniendo 
entendido  la  misma  que  si  faltare  á este  pre- 
cepto se  la  exigirá  la  responsabilidad  oporta- 
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na.  En  el  caso  de  que  acompañen  la  recia-  cual  tendrán  presente  que  incurren  en  la 
macion  de  agravio,  se  recuerda  á dicha  ofici-  pena  establecida  en  el  párrafo  2 0 art  -m 
na  la  regla  15  de  la  circular  de  esta  Direc-  de  la  Real  iustrucion  de  25  de  enero’ de  1850 
don,  de  11  de  octubre  de  1859.  25.  Para  que  el  servicio  de  que  trata  la 

20.  El  modelo  núm.  i.°,  para  el  reparto  regla  anterior  no  sufra  retrajo  alguno  v ñor 
que  ha  de  efectuar  la  Administración  , y los  lo  tanto,  pueda  hacerse  ei  envío  de  lose^ta- 
números  2.°  y 3.°,  para  los  individuales  que  dos  para  la  época  que  se  fija,  la  Administra- 
ban de  formar  los  Ayuntamientos,  á que  ha-  cion  irá  adelantando  los  borradores  y demás 
ce  referencia  la  prevención  17  de  la  circular  trabajos  preparatorios,  á fin  de  que,  presen- 
de  esta  Dirección  de  l.°  de  abril  de  1863,  fado  el  último  reparto  de  la  provincia,  pue- 
continuarán  rigiendo  para  el  año  próximo  dan  cerrarse  las  sumas  y remitirse  á este 
económico  sin  hacer  alteración  alguna  en  centro  directivo. 

dichos  documentos.  Sin  embargo,  deberá  26.  Se  observarán  todas  las  demás  dis- 
tenerse presente  que  los  repartos  lian  de  posiciones  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
hacerse  en  escudos  y milésimas  de  estos,  y de  Jas  instrucciones  ó resoluciones  poste- 
conforme  á la  nueva  unidad  monetaria  que  rieres  que  no  estén  en  oposición  con  esta 
se  halla  establecida  por  la  ley  de  26  deJu-  orden  circular;  y si  ocurriese  algún  caso  es- 
nio  de  1864  y R.  O.  ¿e  19  de  igual  mes  traordinario,  que  no  es  fácil  prever  desde 
de  1865.  ahora,  se  acordará  en  consonancia  con  las 

21.  Después  que  la  Administración  haya  disposiciones  vigentes,  evitando  hacer  con- 
publicado el  repartimiento,  remitirá  á esta  sultas  improcedentes,  que  el  buen  criterio 
Dirección  dos  ejemplares  del  Boletín  oficial  de  la  Administración  debe  bastar  para  resol- 
para  conocimiento  de  la  misma,  debiendo  verlas. 

verificarlo  precisamente  el  dia  en  queaparez-  Al  dar  á V,  S.  conocimiento  de  las  ante- 
ca  en  dicho  Boletín.  riores  disposiciones,  la  Dirección  general  de 

22.  Es  obligatorio  el  uso  de  los  recibos  mi  cargo  ha  creído  conveniente  significarle 

de  talón  para  todos  los  contribuyentes,  los  también  la  fundada  esperanza  que  la  misma 
cuales  deberán  hallarse  arreglados  al  mode-  abriga  de  que,  reconociendo  Y.  S.  la  impor- 
to núm.  4.°,  que  se  acompañó  jí  la  citada  taucia  del  servicio  que  en  esta  ocasión  se  en- 
circular de  t.°  de  Abril ; teniendo  entendido  enmienda  á su  autoridad,  desplegará  el  celo 
la  Administración  que  la  confrontación  de  los  que  le  distingue,  así  como  el  que  hay  derecho 
mismos,  se  ha  de  verificar  con  toda  escrupu-  á esperar  de  los  empleados  de  esa  Ádminis- 
losidad,  si  ha  de  dejar  á salvo  su  responsa-  tracion  de  Hacienda  pública,  para  que  todos 
bilidad,  y cuidando  de  conservar  las  matrices  los  repartos  de  la  provincia  se  hallen  apro- 
en dicha  dependencia.  dos  antes  del  l.°  de  agosto  inmediato,  con 

23.  La  Administración  cuidará  de  dar  objeto  de  que  la  recaudación  del  primer  tri- 
partes quincenales  á esta  Dirección,  del  esta-  mestre  de  contribución,  que  vence  en  el  in- 
do en  que  se  encuentre  la  aprobación  de  los  dicado  dia,  no  sufra  entorpecimiento  algún o, 
pueblos,  arreglados  al  modelo  que  se  comu-  pues  ya  consta  á V.  S.  que  la  cobranza  á 
nicó  en  circular  de  10  de  abril  de  1865,  y buena  cuenta,  no  puede  autorizarse  según 
que  no  podrá  alterarse  en  manera  alguna;  las  disposiciones  vigentes. 

llamando  su  atención  acerca  de  las  observa-  La  Dirección  espera,  pues,  del  ilustrado 
ciones  que  deben  estamparse  en  los  mencio-  criterio  de  Y.  S.  qne  coadyuvará  por  su  par- 
Dados  partes.  Este  servicio  comenzará  á cum-  te,  y prestará  además  cuantos  auxilios  le  re- 
plirse  por  dicha  oficina  desde  la  primera  clame  dicha  oficina,  para  que  este  servicio, 
quincena  del  mes  de  junio  inmediato.  uno  de  los  mas  importantes  de  la  Adminis- 

24.  La  Administración  cuidará  de  remi-  tracion  económica,  se  cumpla  por  todos, 
tir  á esto  Dirección  para  el  dia  í.°  de  agosto  con  la  mayor  exactitud,  debiendo  manifestar 
próximo,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno,  los  á V.  S.  igualmente  la  imprescindible  necesi- 
estados  del  jesuíta  do  que  arrojen  los  repartí-  dad  de  que  dentro  del  corriente  mes  ha  de 
mientos,  arreglados  á los  formularios  que  se  tener  ya  la  Administración  de  Hacienda  pú- 
acompañaron  á la  circular  de  15  de  diciem-  blica  la  nota  de  losTecargos  provinciales  y 
bre  de  1861,  sobre  cuyo  exacto  curnplimien-  municipales,  tonto  los  ordinarios  como  los 
to  se  llama  la  atención  de  aquella  oficina,  extraordinarios  que  hayan  de  imponerse  en 
Cualquier  atraso  en  este  servicio  que  no  se  el  próximo  ejercicio  de  1867-68,  pues  este 
halle  plenamente  justificado , será  causa  de  centro  se  halla  decidido  á que  se  publique  el 
que  se  exija  la  oportuna  responsabilidad  al  repartimiento  en  el  momento  en  que  sea 
jefe  de  la  dependencia,  así  como  al  oficial  in-  aprobado  por  la  Diputación , comprendiendo 
terventor  y oficial  del  negociado,  para  lo  solo  los  recargos  que  tuviesen  en  el  corriente 
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año,  según  así  lo  dispone  el  art.  37  dele 
Real  órden  de  30  de  julio  de  1859,  para  evi- 
tar demoras  en  los  que  han  de  formarlos 
Ayuntamientos,  que  luego  son  causa  de  aue 
no  lo  estén  por  Y.  S.  con  la  antelación  debi- 
da, y ^que  la  cobranza  del  primer  trimestre  su- 
fra el  atraso  consiguiente Madrid  10  de 

abril  de  1867.— José  Magaz.  (CL.  t.  97,  pá- 
gina 663.) 

Cite,  de  29  abril  de  i 867. 

Dictando  prevenciones  para  evitar  perjuicios  á la  Ha' 

cienda  por  la  qne  se  impone,  á los  bienes  del  Estado. 

clero  y secuestros. 

«La  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado  me  dice  con  fecha  29  de 
abril  último  lo  que  sigue: 

»La  cantidad  impuesta  por  contribución 
territorial  en  el  corriente  año  á los  bienes 
del  Estado,  clero  y secuestros,  comparada 
con  la  del  año  próximo  pasado,  no  ha  podido 
menos  de  llamar  la  atención  de  este  centro 
directivo,  por  ser  insignificante  la  baja  que 
se  observa,  siendo  así  que  debió  ser  de  con- 
sideración , atendiendo  al  gran  número  de 
fincas  de  dichas  procedencias  que  han  sido 
enajenadas,  y á que  el  cupo  de  contribución 
territorial  no  ha  sufrido  aumento  ni  altera- 
non  alguna  en  el  corriente  año.  En  su  con- 
secuencia , y á fin  de  que  esto  no  se  repro- 
duzca en  ló  sucesivo,  la  Dirección  ha  acor- 
dado hacer  á Y.  S.  las  prevenciones  si- 
guientes: 

1.a  Que  inmediatamente  se  dé  conoci- 
miento por  esa  Administración  á los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia , de  todas  las  fincas 
que  de  aquellas  procedencias  radiquen  en 
sus  respectivos  términos  jurisdiccionales  y 
hayan  sido  enajenadas  y adjudicadas,  con  en- 
cargo de  que  al  formar  ó rectificar  las  Juntas 
periciales  ios  a mi  II  ara  míen  tos  que  han  de  ser- 
vir de  base  para  los  repartimientos  de  con- 
tribuciones del  año  próximo , deduzcan  del 
correspondiente  á esa  Administración,  el  ca- 
pital imponible  considerado  á las  expresadas 
fincas,  cargándolo  desde  luego  álos  compra- 
dores de  las  mismas. 

2.1  Que  Y.  S.,  bajo  su  responsabilidad, 
cuide  en  lo  sucesivo  de  que,  á medida  que 
se_ vayan  adjudicando  tincas,  se  dé  conoci- 
miento á los  Ayuntamientos  en  cuyos  térmi- 
nos se  hallen  enclavadas , haciéndoles  las 
prevenciones  oportunas  para  que  los  trimes- 
tres de  contribución  posteriores  á Ja  adjudi- 
cación los  exijan  á los  compradores  , dedu- 
ciéndolos á esa  Administración. 

3.a  Que  respecto  á las  fincas  enajenadas 
y adjudicadas,  se  practique  la  liquidación 
correspondiente  de  la  contribución  que  haya 
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podido  pagarse  por  el  Estado,  y que  debió 
■ ser  de  cuenta  de  los  compradores  desde  que 
tomaron  posesión  de  las  fincas,  á los  cuales 
se  les  exigirá  el  reintegro  al  Teso  o. 

4. a  Que  en  fin  de  cada  mes,  á contar 
desde  el  próximo , dé  Y.  S.  cuenta  á la  Di- 
rección general  del  estado  de  este  servicio  y 
de  las  cantidades  que  por  dichos  reintegros 
se  vayan  realizando,  y 

5. a  Que  tan  luego  como  se  hagan  por  los 
Ayuntamientos  los  repartos  de  la  contribu- 
ción para  el  año  próximo,  y sea,  por  lo  tan- 
to, conocida  de  esa  Administración  la  cuota 
con  los  recargos  correspondientes  que  se  ha- 
yan impuesto  de  la  provincia  á ios  bienes  del 
Estado,  clero  y secuestros,  remita  Y.  S.  á 
esta  Dirección  general  una  nota  expresiva, 
no  por  pueblos,  sino  en  totalidad,  de  dicha 
contribución  por  los  expresados  bienes,  con 
distinción  de  procedencias,  y de  la  im- 
puesta en  el  corriente  año,  para  poder  apre- 
ciar las  diferencias  que  se  observen  y en 
todo  caso  acordar  lo  que  proceda;  sirviéndo- 
se Y.  S.  en  el  ínterin  acusar  el  recibo  de  la 
presente.» 

Lo  que  se  publica  en  este  periódico  oficial 
para  conocimiento  de  los  Ayuntamientos  y 
juntas  periciales  y exacto  cumplimiento  etc. — 
Guadnlajara  6 de  mayo  de  1867. — Gerónimo 
Ballesta.»  (Bol.of.  de  Guadalajara , núme- 
ro 133.) 

Ley  de  presup.  de  29  junio  de  1867. 

«Art.  8.°  Se  autoriza  durante  e!  año  eco- 
nómico de  4867-68  el  recargo  en  beneficio 
del  Estado  de  un  décimo  de  las  cuotas  indi- 
viduales que  deban  serles  satisfechas  por  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, y por  la  industrial  y de  comercio.» 

«Art.  12.  Se  autoriza  al  Ministro  de 
Hacienda  y al  Banco  de  España  para  la  cele- 
bración de  un  convenio  por  el  cual  se  en- 
cargue esto  establecimiento  de  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  directas  en  1 as 
provincias  hoy  vacantes,  y en  todas,  termi- 
nados que  sean  los  actuales  contratos ; de- 
biendo reducirse  en  una  octava  parte  al  me- 
nos el  premio  máximo  de  cobranza  actual- 
mente establecido.  Si  el  convenio  se  ajustare, 
será  obligatorio  para  el  Banco  de  España 
el  recibir  sus  billetes  en  pago  de  las  con- 
tribuciones que  debe  recaudar  en  todo  e! 
Reino.» 

B.  O.  de  4 setiembre  de  1 867. 

Dictando  reglas  sobre  conocimiento,  apelaciones,  pla- 
zos etc.  en  cuestiones  relativas  á ia  apreciación  de 

la  riqueza  inmueble,  cultivo  y ganadería. 

(Hac.)  limo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (que 
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Dios  guarde)  de  la  instancia  fecha  13  de  ju- 
nio último , en  que  D.  Juan  José  Luxán  y 
otros  vecinos  de  Casfuera  han  apelado  á este 
Ministerio  del  acuerdo  dictado  por  Y.  I.  en 
21  de  setiembre  del  año  próximo  anterior  en 
el  expediente  incoado  á virtud  de  redama- 
ción de  D.  Manuel  y D.  Pedro  López  de  Aya- 
la,  contribuyentes  del  misino  distrito  muni- 
cipal, por  agravios  inferidos  en  el  amillara- 
miento  de  la  riqueza  sujeta  ;í  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Visto  Jo  propuesto  por  esta  Dirección  ge- 
neral: 

Considerando  que  entre  la  fecha  del  acuer- 
do apelado  y la  de  apelación  ha  trascurrido 
un  período  de  tiempo  que  excede  á todos  los 
plazos  lijados  por  la  legislación  de  Hacienda 
para  acudir  de  una  instancia  á la  superior 
inmediata  en  la  vía  administrativa  y en  la 
contenciosa: 

Considerando  que  en  las  cuestiones  sobre 
apreciación  de  la  riqueza  inmueble  y pecua- 
ria no  procede  la  contenciosa,  segun  el  pár- 
rafo 3.°  de  la  R.  0.  de  20  de  setiembre  de 
1852,  ni  son  aplicables  las  reglas  dictadas  en 
la  de  30  de  marzo  del  año  actual,  puesto  que 
no  afectan  directamente  á la  Administración: 

Considerando  los  inconvenientes  morales 
y materiales  que  pueden  seguirse  de  dejar 
indefinidamente  abierta  la  vía  administrativa: 

Considerando  que  las  pruebas  periciales  á 
que  se  someten  las  reclamaciones  de  agra- 
vio no  son  fidedignas  sino  en  la  época  en 
que  se  entabla  la  queja,  en  atención  á las 
profundas  alteraciones  que  el  trascurso  del 
tiempo  y la  voluntad  de  los  propietarios  pue- 
den introducir  en  los  predios  y granjerias 
sujetas  a la  contribución  territorial: 

Considerando  que  la  circular  de  ese  cen- 
tro directivo  de  6 de  noviembre  de  1852  no 
marca  ni  pudo  marcar  otro  plazo  que  el  de 
apelación  á los  Gobernadores  de  provincia 
de  los  acuerdos  de  Jos  Ayuntamientos  y Jun- 
tas periciales: 

Y considerando,  por  último,  que  no  existe 
ninguna  otra  disposición  en  que  se  fijen 
para  las  instancias  sucesivas  en  las  cues- 
tiones sobre  apreciación  de  la  riqueza  impo- 
nible; S.  M. , sin  perjuicio  de  resolver  como 
lo  ha  hecho  en  esta  misma  fecha  en  el  expe- 
diente de  su  referencia  el  recurso  de  D.  Juan 
José  Luxán  y otros  vecinos  de  Castuera,  se 
ha  servido  ' dictar , conformándose  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  las  si- 
guientes reglas: 

1.a  Las  cuestiones  sobre  apreciación  de 
las  utilidades  de  la  riqueza  inmueble  del  cul- 
tivo y de  )a  ganadería  continuarán  sometién- 
dose al  conocimiento  y' fallo  de  las  autorida- 


des á quienes  en  cada  caso' competa  por  la 
legislación  del  ramo.  r f 

2. °  Los  acuerdos  de  los  Gobernadores  de 
provincia  serán  apelables  ante  la  Dirección 
general  de  contribuciones  en  el  plazo  de  30 
dias  , y los  de  este  centro  directivo  ante' el 
Ministerio  de  Hacienda  en  el  de  60. 

3. a  Estos  plazos  empezarán  á contarse 
respectivamente  desde  la  fecha  en  que  se 
comunique  á los  interesados  y corporacio- 
nes municipales  la  providencia  administrati- 
va apelable. 

4. a  Las  autoridades  que  las  dicten  cuida- 
rán deque  sean  comunicadas  en  forma  que 
no  permita  alegar  falta  de  conocimiento, 
dándole  igualmente  del  recurso  inmediato 
que  corresponda  y del  plazo  señalado  para 
ejercitarlo. 

5. a  El  trascurso  de  los  plazos  marcados 
sin  intentar  la  apelación  dará  el  carácter  de 
definitiva  á la  última  providencia  y dejará  sin 
curso  toda  reclamación  ulterior  que  se  in- 
tente. 

A7  6.a  Para  los  asuntos  á que  sean  apli- 
cables las  reglas  precedentes  y puedan  en- 
contrarse en  esta  fecha  fallados  en  una  ins- 
tancia intermedia  empezarán  á contarse  los 
filazos  expresados  desde  el  dia  en  que  se  pu- 
blique esta  Real  disposición  en  la  Gaceta  de 
Madrid. — De  Real  orden  etc.— Madrid  4 de 
setiembre  de  1867.—  Barzanallana.  (CL.  to- 
mo 98,  p.  334.) 

R.  O.  de  19  diciembre  de  1867. 

Aprobando  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  Es- 
paña, para  que  esto  se  encargue  de  la  recaudación 

de  contribuciones  directas. 

(Hac.)  «La  Reina  (O.  D.  G.),  usando  de 
la  autorización  que  concede  el  art.  12  de  la 
ley  de  29  de  junio  último,  y de  conformidad, 
con  esa  Dirección  y la  del  Tesoro  y con  Ja 
Asesoría  general  de  este  Ministerio,  ha  teni- 
do á bien  aprobar  e!  convenio  celebrado  con 
el  Banco  de  España  para  que  este  se  encar- 
gue de  la  recaudación  de  las  contribuciones 
directas,  con  sujeción  á las  siguientes  bases 
ue  deberán  formalizarse,  otorgándose  des- 
e luego  por  el  mismo  establecimiento  la 
correspondiente  escritura: 

Base  1.a  El  Banco  de  Espartarse  hará 
cargo  desde  1 ,°  de  julio  de  1868  de  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  directas,  ó sea 
de  la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y de 
la  industrial  y de  comercio,  en  todas  las  pro- 
vincias y pueblos  cuyo  servicio  esté  vacante 
ó sin  contratar  con  la  Hacienda  pública.  Esto 
no  obstante,  el  Banco  se  encargará  de  este 
servicio  en  cualquiera  de  los  trimestres  an- 
teriores á dicha  época,  y á medida  que  pue- 
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da  tener  organizados  Ios-elementos  necesa- 
rios para  desempeñarle,  dando  al  efecto  el 
oportuno  aviso  á las  oficinas  respectivas. 

Base  2.a  A medida  que  vayan  conclu- 
yendo y vacando  las  reCau  daciones  exis- 
tentes, se  adjudicarán  de  hecho  y sin  nuevas 
formas  de  subasta  al  propio  'establecimiento. 

Base  3.a  El  presente  convenio  de  la  Ha- 
cienda pública  con  el  Banco  será  por  ocho 
años,  continuando  luego  por  la  tácita  hasta 
que  por  alguna  de  las  dos  partes  contratan- 
tes se  pida  su  rescisión. 

Base  4.a  El  Banco  garantiza  las  resultas 
de  la  recaudación  con  el  capital  que  lo  cons- 
tituye, y sin  necesidad  de  otra  escritura  mas 
que  la  que  le  obliga  al  cumplimiento  del  pre- 
sente convenio. 

Base  5.a  El  premio  que  ha  de  percibir  el 
Banco  por  razón  de  cobranza  de  dichas  dos 
contribuciones  será  de  2, escudos  625  milési- 
mas por  100  para  la  contribución  territorial, 
y de  3 escudos,  404  milésimas  por  100  en  la 
industrial  y de  comercio. 

Base  6.a  La  cobranza  se  verificará  bajo 
el  mismo  modo  y forma  que  establecen  para 
los  recaudadores  particulares  los  reglamentos 
de  la  Hacienda,  sin  otras  excepciones  que 
aquellas  de  que  se  haga  especial  mención  en 
este  convenio. 

Base  7.a  Podrá  en  su  virtud  el  Banco 
nombrar  agentes  6 delegados  que,  bien  por 
partidos  administrativos  ó judiciales,  bien 
por  pueblos,  practiquen  en  su  nombre  la 
cobranza,  quedando  estos  sujetos  á la  res- 
ponsabilidad que  establece  la  R.  O.  de  4 de 
abril  de  1851. 

Base  8.a  Si  en  algún  pueblo,  por  circuns- 
tancias especiales  de  localidad  ó por  cual- 
quiera otra  causa,  no  pudiese  el  Banco  en- 
contrar subalterno  que  se  encargue  de  la  co- 
branza , la  Administración  dará  órden  al 
Ayuntamiento  para  hacerla  por  sí,  quedando 
sujétala  corporación  á la  misma  responsabi- 
lidad que  los  delegados  ó subalternos  de  la 
recaudación.  En  las  poblaciones  donde  este 
caso  ocurra,  el  Banco  abonará  á la  munici- 
palidad las  dos  terceras  partes  del  premio  de 
cobranza  de  las  cantidades  que  recaude, 
siendo  de  cuenta  de  aquel  recoger  y trasla- 
dar los  fondos  por  medio  de  sus  agentes  es- 
peciales. 

Base  9.a  Podrán  los  contribuyentes  ha- 
cer el  pago  de  sus  cuotas  en  el  punto  ó lo- 
calidad que  mas  les  convenga  de  aquellos  en 
que  el  Banco  tenga  agentes  propios  de  re- 
caudación, siempre  que  con  i 5 días  de  an- 
ticipación dén  aviso  por  escrito  solicitán- 
dolo así. 

Base  10.  El  Banco  se  obliga  á ingresar 


en  las  respectivas  Tesonerías  de  provincias 
el  importe  de  cada  trimestre  en  los  términos 
que  viene  practicándose,  esto  es,  dos  terce- 
ras partes  del  mismo  trimestre  en  fin  del  se- 
gundo mes,  que  es  el  de  su  vencimiento,  y 
Ja  otra  parte  restante  en  el  tercero.  Si  en  al- 
gún caso  solicitare  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
del  referido  segundo  mes  de  un  trimestre  se 
ingresase  el  importe  total  del  mismo,  des- 
de luego  quedará  obligado  el  Banco  á verifi- 
carlo, sin  recibir  por  esta  anticipación  inte- 
rés alguno. 

Base  11 . £1  cargo  que  formen  al  Banco 
las  Administraciones  de  Hacienda  por  los  do- 
cumentos que  le  entreguen  para  la  cobran- 
za será  total  por  eáda  una  de  dichas  dos  con- 
tribuciones, quedando  de  cuenta  de  aquellas 
dependencias  hacer  para  los  ingresos  en  Te- 
sorería la  aplicación  que  corresponda  del 
propio  total  á cada  uno  de  los  partícipes  en  él. 

Base  12.  Queda  el  Banco  relevado  de 
llevar  los  . diarios  de  cobranza.  Estos  serán 
sustituidos  por  las  matrices  de  los  libros  ta- 
lonarios y con  las  listas  cobratorias  que  han 
de  acompañar  á los  mismos  según  lo  dis- 
puesto en  la  circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones  de  14  de  diciembre  de 
1858,  y en  las  que  habrán  de  poner  oportu- 
namente los  recaudadores  la  not^  de  haber 
verificado  el  cobro  del  contribuyente;  de- 
biendo facilitarse  á la  Administración , siem- 
pre que  esta  lo  crea  necesario,  el  estado  de 
la  recaudación  por  medio  de  los  libros  dia- 
rios de  Caja. 

Base  13.  El  Gobierno  de  S.  M,  podrá 
exigir  al  Banco  que  le  anticipe  parte  ó el 
importe  total  de  las  cantidades  que  debe  re- 
caudar en  un  trimestre,  abonándole  por  el 
anticipo  lo  que  corresponda  á razón  del  in- 
terés corriente  en  las  operaciones  de  dicho 
establecimiento  con  el  Tesoro,  siempre  que 
la  cantidad  que  se  le  exija  y las  que  por  cual- 
quiera otro  concepto  le  adeude  el  Estado  no 
excedan  reunidas  del  capital  efectivo  del  Ban- 
co. El  reintegro  de  aquella  clase  de  antici- 
pos se  verificará  siempre  con  la  recaudación 
del  trimestre  inmediato. 

Base  14.  También  podrá  exigir  el  Go- 
bierno de  S.  M.  la  traslación  de  fondos  á 
cualquier  otra  Tesorería  ó puntos  donde  el 
Banco  tenga  constituidos  agentes  de  recau- 
dación, percibiendo  este  por  razón  de  giro  ó 
traslación  el  premio  que  se  estipule. 

Base  15.  Queda  autorizado  el  Banco  para 
llevar  la  circulación  de  sus  billetes  á todos 
aquellos  puntos  que  sean  objeto  de  la  recau- 
dación confiada  á dicho  establecimiento , ad- 
mitiéndolos á los  contribuyentes  en  pago  de 
sus  cuotas  bajo  Jas  reglas  que  aquel  estable- 
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cerá,  y recibiéndolos  de  los  comisionados  ó 
agentes  del  mismo  las  respectivas  Tesore- 
rías de  provincias. 

Base  16.  Ei  reembolso  de  billetes,  ó sea 
el  cambio  de  estos  por  metálico-,  solo  tendrá 
lugar  por  abora  en  Madrid  que  es  el  punto 
donde  se  baila  establecido  el  domicilio  del 
Banco,  hasta  que  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no no  se  extienda  y generalice  aquel  á todos 
los  puntos  de  la  recaudación.  Sin  embargo, 
queda  el  Banco  obligado  á situar  en  las  Te- 
sorerías de  provincia  , dentro  de  un  plazo 
máximo  de  ocho  dias,  las  sumas  que  la  Direc- 
ción del  Tesoro  le  reclame  para  canjear  los 
billetes'que  hubiesen  recibido  de  la  recauda- 
ción de  contribuciones  y resulten  sobrantes 
después  de  cubiertos  los  giros  que  se  expi- 
dan á favor  del  mismo  establecimiento  y de 
haber  aplicado  los  que  puedan  serlo  al  pago 
de  obligaciones. 

Base  17.  Si  por  fuerza  mayor  fueren  ex- 
traídos los  fondos  de  la  recaudación  de  los 
puntos  ó arcas  en  que  los  custodien  lás  de- 
pendencias del  Banco,  justificada  la  violen- 
cia y la  preexistencia  de  los  fondos  proceden- 
tes de  la  recaudación  de  contribuciones,  no 
será  este  responsable  de  su  importe,  y el  Go- 
bierno deberá  admitírselo  como  data  en  las 
cuentas  que  rinda. 

Base  18.  Como  en  el  recibo  de  talón  del 
trimestre  consta  el  pormenor  de  la  cuota  y 
recargos  que  ha  correspondido  á cada  con- 
tribuyente, y viniendo  en  esta  atención  á ser 


innecesaria  la  papeleta  de  aviso  de  que  trata 
el  art.  61  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845 
queda  por  lo  mismo  y de  hecho  relevado  el 
Banco  de  esta  formalidad. 

Base  19.  El  Banco  podrá  solicitar  del  Go- 
bierno de  S.  M.  la  competente  autorización 
para  hacer  en  la  corte  ó en  otra  Tesorería 
que  convenga  los  ingresos  de  recaudación 
de  cualquiera  de  las  demás  provincias,  expi- 
diéndosele al  efecto  las  oportunas  cartas  de 
pago  de  traslación  de  fondos,  bajo  las  condi- 
ciones y cambios  que  se  estipule. 

Base  20.  En  las  relaciones  que  acompa- 
ñen á Jas  cuentas  trimestrales  que  rinda  el 
Banco  no  se  expresará  con  distinción  la  cuo- 
ta para  el  Tesoro,  los  recargos  municipales 
y provinciales,  ni  los  fondos  supletorio  y de 
cobranza,  sino  que  se  comprenderá  en  un 
solo  concepto  el  importe  total  de  aquellos 
por  cada  una  de  dichas  dos  contribuciones, 
al  tenor  de  lo  que  queda  establecido  en  la 
base  12. 

Tampoco  se  acompañarán  á estas  relacio- 
nes notas  detalladas  de  las  partidas  adeuda- 
das y cobradas,  sino  de  las  fallidas  y pen- 
dientes de  cobro  al  fin  del  trimestre,  sin  per- 
juicio de  los  oportunos  expedientes  de  falli- 
dos, instruidos  en  el  tiempo  y forma  que  es- 
tá determinado. — De  Real  órden  etc. — Ma- 
drid 19  de  diciembre  de  1867. — Barzanalla- 
na. — Sr.  Director  general  de  Contribucio- 
nes.» ( Gac . 22  diciembre.) 


MODELOS. 


A continuación  damos  los  que  rigen  actualmente  para  la  formación  de  relaciones,  es- 
tados de  fincas  exentas,  cartillas  de  evaluación,  amillaramientos  y repartimientos.  A saber: 


Núm.  l.° 
Núm.  2.° 
Núm.  3.° 
Núm.  4.° 
Núm.  5.° 
Núm.  6.° 
Núm.  7.° 
Núm.  8.° 
Núm.  9.° 
Núm.  10. 
Núm.  11. 


Relación  que  da  el  propietario  de  las  fincas  rústicas  cultivadas  por  su  cuenta. 
Relación  de  las  fincas  rústicas  dadas  en  arrendamiento. 

Relación  que  da  el  colono  de  las  fincas  que  lleva  en  arrendamiento.  t 
Relación  de  fincas  urbanas  etc. 

Relación  de.  ganados.  1 

Estado  de  fincas  exentas. 

Cartilla  de  evaluación. 

Cuaderno  de  amillaramiento. 

Resumen . 

Repartimiento  provincial. 

Repartimiento  individual  y resúmenes. 


MODELOS  DE  LAS  RELACIONES  EXIGIDAS  POR  LOS  ARTS.  13,  14  v OTROS  DEL  TIT.  II  DEL  REG.™  18  DICIEMBRE  DE  1840. 

NUMERO  1° 

PUEBLO  O CIÜDAD_DE FINCAS  RÚSTICAS.  PROVINCIA  DE 


, . , J Ap  a vecino  de  (dueño,  administrador,  depositario  etc.)  presento  al  Ayun- 

Relacion  que  yo  el  infrascrito  J TÚ&Uca%  ue  cuUiv0  por  mi  cuenia ? como  dueño , ó administrador  de  los  bienes  de 

üT^deT6  o depositario  de  los  deF.  de  C . en  el  término  jurisdiccional  de  este  pueblo . 


Clase  de  fincas. 


Una  huerta. . 


Nombre 
b designación 
si  la  tienen 


Su  situación. 


Miran  dill  a. . 


Una  dehesa. . El  Retamar. 


u,i?e.rra.deiL- 


Una  tierra. . 


El  Valle... 


Su  cabida. 


Sus  linderos. 


Las  Pedrizas. 


En  las  Moreras.. 


En  el  Colmenar. 


En  la  Cañada . 


30  fa.n.  de  trigo, \ 
10  f a n eg a s i Linda  por  0.  con  otra  de  Pe-i  6 cargas  de  hor- 
( obradas,!  ¿r0  ru¡z  ? porM.yP.  con)  taliza,  50  fane-\ 


Producto  anual 
en  frutos. 


Producto  liquido 
que  queda  en  escu- 
dos, jiospues  de  de- 
ducidos los  gastos 
de  cultivo  y demás. 

Eses.  Mils. 


OBSERVACIONES. 


el  rio,  y por  N.  con  tie  rras' 
de  Ju^n  López 


gas  de  maíz , y 
20  c argas  de  va-^ 
\ rios  frutos 


marjales, 
ferrados,  ro- 
bos, ote.)  . . 

/Linda  por  0.  y M.  con  el  rio, 

500  aranzadasj  por  N.  y P.  con  el  camino /Pastos. . . 

y arroyo ) 

[8  fan.  de 

10 fanegas  ..  .[(Se  expresan  los  que  sean.)  16  de  cebada  y 

( 7 de  centeno. 


338 


1000 


30  fanegas. 


trigo,. 


636  600 


(Se  expresan  los  que  sean.) 


Inculta. 


Así  por  el  mismo  órden. 


lEsta  finca  está  ca- 
si abandonada, 
por  seguir  plei- 
to su  dueño  so- 
bre derecho  á 
su  propiedad. 


Fecha  y firma  del  declarante. 

NOTAS. 

1. a  Si  un  mismo  sugeto  administrase  en  un  pueblo  fincas  de  distintos  duefros,  presentará  relación  separada  de  las  respectivas  áeada  propietario. 

2. a  Las  fincas  que  se  bailen  accidentalmente  sin  cultivar,  se  considerarán  por  svi  producto  ordinario  en  esta  relación. 

3. a  El  producto  líquido  se  calculará  reduciendo  á dinero  el  valor  de  los  frutos,  según  los  precios  á que  se  vendan  <5  suelan  vender,  y dedu- 
ciendo de  esta  cantidad  aquella  en  que  se  calculen  los  gastos  puramente  indispensables  de  siembra,  labores,  recolección  y demás  que  se  requieren 
para  beneficiar  la  finca. 
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TTlTMERO  2.° 

FINCAS  RUSTICAIS. 


PUEBLO  0 CIUDAD  DE  PROVINCIA  DE 

-----  . . . . a - ■■■  ■■  ■■■■ — s =tep= 


Relación  que  yo  el  infrascrito  D.  S.  de  P.  vecino  de  (dueño,  administrador,  depositario  etc.)  presento  al  Ayuntamiento  de 
las  fincas  rústicas  que  tengo  dadas  en  arrendamiento  ó aparcería  en  el  término  jurisdiccional  de  este  pueblo. 


CLASE  DE  FINCAS. 

i 

NOMBRE 

6 designación,  si  la  tienen. 

SU  SITUACION. 

SU  CABIDA. 

i 

NOMBRES 
do  los  arrendatarios. 

RENTAS 

que  estos  pagan  al  propietario. 

Una  tierra  de  labor.. 
Una  huerta 

Las  Cabezas 

El  Peral 

Fl  Mainp.ln  . . . 

1 

Almajalejo 

En  las  Vertientes. . . 
En  la  Parata 

800  fanegas 

1 

300  id : 

700  id 

Jusé  Sánchez. . . . 

Pedro  Rubio 

Claudio  Ortiz. . . . 

50  fans.  de  trigo. 

2 cargas  de  frutas. 

40  ars.  de  vino  y 2224  eses. 

iJlict  viua 

Un  jardín 

» 

» 

51  id : 

j 

D.  Lorenzo  Perez. 

300  eses. 

FT1  Pinar 

Er.  la  Ribera 

400  id ■ 

Tomás  Valdés... . 

700  eses. 

i 

Así  por  el  mismo  órdcn . F<xha  V I h,na  *' 

NOT^.  Si  un  mismo  sugeto  administrase  en  un  pueblo  fincas  (le  distintos  dueños,  presentara  relación  separada  de  las  respecti 
propietario. 
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humero  3.° 

FINCAS  RÚSTICAS. 


PUEBLO  0 CIUDAD  DE 


PROVINCIA  DE 


Relación  que  yo  el  infrascrito  F.  de  T.  de  esta  vecindad,  presento  al  Ayuntamiento  de  la  misma  de  todas  las  fincas  rústicas: 
que  llevo  en  arrendamiento  [ó  aparcería)  en  este  término  jurisdiccional,  propias  de  D.  N.  P.,  vecino  de  (ó  que  administra  ó 

tiene  en  depósito  D.  M.  S.,  vecino  de) 


Sü  NOMBRE 

RENTA 

Utilidades 

CLASE 

su 

PRODUCTO 

UUiS  FAGA  AL 

PROPIETAB  to. 

que  quedan  al 

ó designación,  si 

SU  CABIDA. 

SUS  LINDEROS. 

1 

arreada- 

de  las  flacas. 

situación. 

anual  en  frutos. 

Frutos: 

Dinero.  1 

tario. 

la  tienen. 

Eses. 

Mils.  \ 

Eses.  Mils. 

1 

Una  tierra  de1 
labor  1 

1 

j Las  Cabezas . . 

Pedernoso . * 

| 800  fanegas  , 
(obradas, 

’ marjales , 

Por  N.  y P.  con  ticrra&j 
. de  María  Perez , por 
M.  y 0.  con  la  dehesa  de1 

I 

i 100  fanegas 
) de  trigo,  y1 
j 33  de  ce-j 

\ 50  fanegas  | 
de  trigo.,  i 

i 

j 50 

)) 

152  800 

1 robos  etc. 

José  Jiménez 

hada 

En  las  Ver- 

'■  Linda  por  N.  con  el  ca-j 

11  pargai:  de 

¡ 

i 

i 

Una  huerta.  . 

El  Peral 1 

300  fanegas J 

l mino  de.ferez,  por  0.  y' 
M.  con  jardin  de  don.! 
1 Juan  Ortiz,  y por  P.i 

j hortaliza,  6 

tientes i 

¡ de  fruta  y 8 
| lanegar  de 

i 2 cargas 
i de  fruta.. 

60 

» 

115  500 

con  las  eras I 

legumbres. . 

Una  viña 

El  Majuelo . . . j 

. En  la  Sier- 
ra   

700  aranza-j 
das j 

; (Se  expresan  los  que 
seant j 

1.000  cargasl 
! de  uvas. . . J 

; 40  arrobas 
de  vino.. 

2221 

500 

2727  500 

Así  por  el  mismo  óiden. 


Fecha  y firma  del  declarante. 


NOTAS. 


dodoM  9«.  .*»**. 
de  !a  taca  que  ca,cdará 


-*-T 


mas  adecuados. 


bajo  su  res-  ^ 
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NUMERO  4.° 


PUEBLO  0 CIUDAD  DE 


PREDIOS  URBANOS. 


-j 

KJ 

O 


PROVINCIA  DE 


?UÍ  eí  ,,Bm1 2 3 4 STÍ0/í  duT'  vecino  de  [dueño , administrador , depositario  ele.),  presento  al  Avunta 

d - ri  i de  ^caS  ur,b“nas  9ue,  Pose°  ( administro  ó tengo  en  depósito)  en  el  término  jurisdiccional  de  déla 

pertenencia  del  que  suscribe  {si  fuese  el  dueño),  o de  F.  de  T.  (si  el  firmante  fuese  administrador , depositario  etc.) 


CLASE 

de  las  lincas. 

SU  NOMBRE 
ó designación,  si  la 
tienen. 

SU  SITUACION 
y número. 

SUS  LINDEROS 

RENTA  ANUAL 
que  producen,  rebajada 
la  tercera  ócuarla  parle 
por  huecos  y reparos. 

OBSERVACIONES. 

Una  casa 

i 

Un  almacén 

Una  casa 

Una  tahona 

La  Torrecilla. . . 

: 

í 

n 

i 

La  Concepción. . j 

i 

! 

1 Plaza  Torrecilla,  núm.  l.j 

¡(tille  S.  Vicente,  mime-, 

ro  18 ¡ 

Calle  del  Molino,  mime-) 

ro  12 | 

Calle  de  los  Remedios,  nú- i 
mero  8 | 

Linda  por  0.  y M.  con  Ja  huerta  j 
de  la  misma  posesión,  por  P.  con 
la  Plaza  , y por  N.  con  la  casa  de 
Pedro  Ruiz 

(Se  expresan  los  que  sean) 

(Se  expresan  los  que  sean) 

(Se  expresan  los  que  sean) 

1 

200  eses. 

10  eses. 

2 fans.  de  trigo  y 
10  esc. 

150  eses. 

1 

Así  por  el  mismo  órden.  Fecha  y firma  del  declarante. 


i\U  i AS. 

1. a  Cuando  una  casa  esté  habitada  por  el  mismo  dueño  . graduará  su  renta  por  la  que  paguen  otras  de  iguales  circunstancias  dadas  en 
arriendo  y bajo  su  responsabilidad 

2. a  En  esta  declaración  deben  comprenderse  todos  los  edificios  rústicos  y urbanos,  sitas  en  el  término  jurisdiccional  de  dicho  pueblo. 

3. a  Si  un  mismo  sugeto  administrase  en  un  pueblo  fincas  de  distintos  dueños,  presentará  relación  separada  de  las  respectivas  á cada 
propietario. 

4. a  Las  casas  que  se  hallasen  accidentalmente  sin  alquilar  ó arrendar  en  todo  ó parte  se  considerarán  por  su  justo  valor  ea  renta  anual  • 
al  formarse  esta  relación. 

5. a  Por  huecos  y reparos  se  rebajará  Ja  tercera  parte  en  los  edificios  que  sirvan  de  establecimientos  industríales,  v Ja  cuarta  en  Jas  casas 
de  habitación. 
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Tomo  IV. 


NUMERO  5.° 

GANADERÍA 


PUEBLO  0 CIUDAD  DE  PROVINCIA  DE 

Relación  que  yo  el  infrascrito  F.  de  T.  vecino  de  (dueño,  administrador  ó.  aparcero)  presento  al  Ayuntamiento 

¿e  dei  número  y clase  de  los  ganados  que  poseo  (administro  ó llevo  en  aparcería)  en  el  término  jurisdiccional  de  este  pueblo,  y 

las  utilidades  por  ellos  producidas. 


CLASES  DE  GANADOS. 


Lanar. . „ 
Cabrío.  , 
Vacuno. . 
Caballar. 
Mular . . . 
De  cerda. 


NUMERO 
de  cabezas 
do 

nada  clase. 


CABEZAS 
y crias 
vendidas. 


PRODUCTO  i LANA 

. . cortada  ex- 

de estas  en  presatia  Gn 

escs.mils.  arrobas 


6 600 
24  » 


Total . 


44  600 


PRODUCTO 
de  esta 
eses.  miU, 

VALOR 

de  la  leche 
y queso  en 
eses.  mils. 

NUMERO 
de  pieles 
vendidas. 

VALOR 

de  el  las  en 
eses.  mils. 

TOTAL 
producto  inte- 
gro en 

eses.  mils. 

52 

10  » 

» 

» 

i) 

76  » 

» 

» 

5 » 

6 

6 

» 

17  600 

» 

» 

8 500 

■J 

20 

t> 

52  500 

» 

» 

» » 

» 

» 

» 

3600  » 

» 

» 

» » 

)) 

» 

ti 

3600  » 

! » 

» 

» » 

» 

» 

t> 

720  » 

52 

» | 

23  500 

8 

W 

8066  100 

OBSERVACIONES. 


OTROS  PRODUCTOS. 

Por  las  yuntas  de  labor  que  he  empleado  en  fincas  propias  ó ajenas 37 

Por  la  utilidad  que  me  han  dejado  diferentes  acarreos  y trasportes t 10 

Por  estiércol  que  he  vendido  ó aprovechado  en  mi  labor ' í 4 


400  j 


Total 8117  500 


BAJAS. 


Importe  de  los  pastos,  montanera  y demás  para  el  mantenimiento  de  los  ganados . 34  » 
Otros  gastos  naturales  de  la  ganadería 14  750 

, Liquido  producto  anual 


48  750 


Fecha  y firma  del  declarante 


todas  las  utilidades  q u e c a nad o^n reduzca”  ganado  (íue  Poseaí  administre  ó lleve  en  aparcería  el  que  dé  esta  relación , expresando 

2.»  Cualquiera  que  sea  el  número do  ÍÍÍpÍ  « 1 iná^s  ur'a  P°r  una>  Sl  las  hubiese  de  mas  clases  ó especies  que  las  figuradas  en  este  modelo. 
3 a Las  relaciones  serán  dS"u  rimen^eínr  uÍ^ tí™ ^ ,C a ^ de  gana,d°’  dcbe  incluirse  en  esta  relacitjn 
contratos  les  correspondan,  y arreglándose  en  k! posible  af inmleío  d°S  SUS  ganadüS  en  arnend°  <5  aparcería,  expresando  las  utilidades  que  por  sus 

Jaciones  separadas.  **  Sean  de  prt'f"edad  (ó  administración)  del  llevador,  los  que  tenga  este  en  aparcería  6 arrendamiento  se  comprenderán  en  re- 
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APÉN 

^'JVAÚ 

FINCAS 

PROVINCIA  DE 


Estado  demostrativo  de  la  'propiedad  rústica  y urbana  exenta  perpélua  y temporalmente  de  la 
perteneciente  al  término  jurisdiccional  de  este  pueblo. 


FINCAS  EXENTAS 


FINCAS  RÚSTICAS 


SITUACION. 

CLASES. 

cabida. 

Fanegas 
de  tierra 

PERTENENCIA. 

‘ CAUSA 
de  la  exención. 

VALOR  ■ 
capital. 

Eses.  Mils. 

Producto 

ó 

renta  anual. 
Eses,  Aííls, 

En  las  Fuentes. . 

Una  dehesa .... 

A la  Corona... 

50000  » 

En  la  Alameda . . 

Un  prado 

1500 

1500  » i 

B 

En  el  Valle.. . . . 

Un  jardín 

400 

A la  Corona. . 

Por  estar  desti- 
nado á recreo. 

1700  a 

Extramuros. . . . 

Una  huerta .... 

10 

Al  convento  de 
las  monjas 
de  Jesus . . . 

Por  estar  aneja 
* á dicho  con- 
1 vento. 

50  » 

En  el  Arenal . . . 

Un  jardiD 

20 

A los  propios 
del  pueblo.. 

Destinado  á la 
1 enseñanza 
pública  de  bo- 
tánica   

En  el  Calvario. . 

. 

Terreno  baldío.. 

800 

Al  común  del 
pueblo 

Por  ser  de  apro- 
vechamiento 
[ común...... 

400  » 

Este  Apéndice  es  el  exigido  por  el  artículo  24  de  la  Instrucción  de  6 de  diciembre  de  i 845  y 


Ü 
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DICE. 

EXENTAS, 


NUMERO  e. 


Pueblo  ó ciudad  de 


contribución  territorial , conforme  á los  arts.  3.°  y 4.°  del  Real  decreto  de  23  de  mayo  de  1*45,  y 


perpetuamente. 


■su  — MBg ÜLL.  m ■ ..  . 11  = _ 


FINCAS  URBANAS. 


SITUACION. 

CLASES. 

I 

PERTENENCIA. 

1 

CAUSA 

de  la  exención. 

VALOR 

capital. 

Eses.  Mils. 

Producto 

ó 

renta  aDual 
Eses.  ihlx. 

Calle  ancha .... 

Una  casa 

A los  propios 
del  pueblo . . . 

Por  estar  destinada  á 
hospicio 

25000  » 

■ 

4000 

f ) 

i Calle  de  Jesús.  . 

Idem 

Idem 

Por  servir  de  cárcel. . . 

30000  » 

4400 

» 

|PJaza  mayor. . , . 

Una  iglesia 1 

Del  pueblo 

Por  estar  destinada  al 
culto. ............. 

100000  » 

)) 

h 

Calle  del  Rin- 
! con 

Un  convento  de 
monjas 



Por  estar  destinado  al 
servicio  de  las  mis- 
mas...   

80000  » 

? 

i) 

h 

Plazuela  del  Re- 
creo....  

Una  casa. ..... 

Al  Estado 

Cedida  al  pueblo  para 
que  sirva  de  escuela. 

i 

! 

20000  >■  i 
; 

900 

» 

Calle  del  Rio . , . 

Idem 

i De  la  legación 
| inglesa , ,< 

1 

•Por  estar  exentas  en  In- 
glaterra las  pertene-; 
cient.es  á la  legación 

española. .......... 

1 

50000  » 

2500 

)) 

por  el  49  y otros  del  Reglamento  de  estadística  de  48  de  diciembre  de  4846 , figurando  entre  los  mo- 
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fincas  exentas 


FINCAS  RUSTICAS. 


CUANDO 

concluyó  el 
tiempo  de  la 
exención. 


15  setiem- 
bre 1870.. 


Situación. 


CLASE. 


CABIDA. 

Fanegas 

de 

tierra. 


El  arro-i  Tierras  de| 
yo ....  j labor j 


1.’  agosto 
de  1876. . 


30  abril  de 
1851. . . . 


1.*  enero  de 


El  Pi- 
nar. . . 


La  ribe- 
ra... . 


Arbolado . 


Pradera . 


1359.,... i huchal. 


Eu’AC?r  Viñedo..,. 


30  noviem-1 
bre  1872..' 


15  setiem- 
bre 1875..' 


En  el  rio. 


Olivar. 


En  l ai  Arbolado  de 
ventaj  con  s Rue- 
de! rey,]  ciou 


PERTENENCIA.  ; 


CAUSA 

de  la  exención. 


VALOR. 

capital. 
Eses.  Mils. 


40 


200 


100 


200 


Al  Conde  de) 
Oñate 


Por  deseca-p 


Í terreno  plan-' 
tado  c o n 
arboles  de 


Ruiz . . . 


100  ■ 


Por  haber  es- 


Al  marqués  de)  tado  este  ter-í  b 

Santiago  . . .)  reno  inculto/1 


quince  años . 1 


cion  de  un¡  1200  » \ 60  » 

pantano . . . 

Terreno  plan-^ 

12000  » 3000  » f 

construc-i  i 

cion ■, 


Producto 
ó renta 
anual. 

Eses. 


Al  duque  del  Por  dfeCa-  » 

H / cion  de  unailOOOO  » 

lj0r ' laguna j 

Por  haber  es—  j 

AD.Elásee-l  ^«0000  » 

X roz” f aprovecha- 
miento   


Por  haber  si— \ 
do  plantado 

oa  í A D.  Isidro)  este  terreno (jqoQO  w 

) Rubio j de  árboles/ 

de  construc- 
ción. ......  I 


500  » 


600  » 


400  » 


1100  » 


Del  mismo  modo  se  insertarán  los  demás  casos  que  ocurran  y estén  comprendidos  en  los  artí- 


NOTA.  Cuando  la  renta  de  cualquiera  finca  no  se  pudiese  acreditar,  se  evaluará  por  la  que  dé 
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temporalmente. 


FINCAS  URBANAS. 


. 

i 

CUANDO 
concluyo  et  tiempo 
de  la  exención, 

i 

Situación. 

CLASE. 

PERTENENCIA.  ' 

CAUSA  i 

de  la  exención. 

VALOR 

capital. 

Eses.  Mils. 

Producto  ó 
renta  anual . 
E*cs.  Mita. 

1 ,°  mayo  J 847. J 
i 

[ Calle  Ma-i 
yc¡r, 

| Una  casa. . .' 

A D.  Diego 
Fernandez. . 

Por  haber  sido 
reedificada . . 

30000  » 

h 

1 500  » 

1.°  enero  1848. { 
■ * | 

¡ Idem  del 
^ Barco .... 

; 

i Idem  id  — 1 

i 

A D.  Tomás 
i López 

Por  haber  sido 
■j  construida. . 

¡10000  » 

500  » 

Está  en  cons- 
trucción. . . . 

Idem  id. . . 

Una  tahona.' 

Al  Hospicio. . 

* 

» » 

i 

» » 

l.°  mayo  1847.; 

i 

i Idem  de  San 
j Roque . . . 

( Una  casa.  . j 

i 

j A D.  Claudio 
í Moreno. . , . . 

P 1 

| 

i 

■ Por  haber  sido 

; reedificada . . ' 

' 

; 

8000  » 

300  » 

En  construc-l 
cion ' 

Idem  del 

' 

Un  solar. , .■ 

í Al  duque  de 
} Frías 

Por  estar  en 
1 construcción,  i 

» » 

» » 

2 octubre  1847. 

| Pez 

! 

i 

i 

( Idem  del  01- 

j 

Un  alma- 
cén . . 

Al  D.  Pedroj 
Arosf.il . ... 

Por  un  año  des- 
pués de  haber 
sido  reedifica-/ 
da J 

6000  » 

300  » 

| mo 

1 

culos  3.°  y 4.°  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845. 


Firma  del  presidente  y secretario  de  la  Junta  pericial , auxiliar  de  la  estadística. 
otra  de  igual  clase  y calidad,  y que  se  halle  en  igualdad  de  circunstancias. 
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NUMERO  7.° 

Es  el  6.®  de  la  circular  de  7 de  mayo  de  1850. 
PROVINCIA  DE  PUEBLO  DE 


Cartilla  de  evaluación , o sean  cuentas  de  gastos  y productos  de  las  tierras  de  regadío  y 
secano  que  se  conocen  en  el  término  jurisdiccional  de  dicho  pueblo , según  sus  respectivas 
calidades  y cultivos , comprensiva  además  de  los  rendimientos  y utilidades  de  todos  los 
ganados  existentes  en  el  mismo. 


Regadío. 


Secano. 


GLASES. 

de  cultivos  á que  están 
destinadas  las  tierras. 


Calidades 
de  las 
mismas. 


I fanega  do  tierra  i De 
/ á hortaliza  y le- 
gumbres  ( 

Id.  A árboles  fruta De 
les  sin  otra  siem- 
bra   ' 

í Hp 

Id.  A árboles  fruta- 
les y hortaliza... 

]íd.  De  trigo,  cebadal 
y otras  semillas.. 

j De 

Id.  A viñas , , . 

i De 

I Id.  A olivares. ..... 


De 


Id.  A prados  abier- 
tos   I 

i V 

\ Id.  A prados  cerca-i 
\ dos | 

/ 1 fanega  á trigo,  ce-(  De 
nada  j 
millas. 


nada  y otras  se-j 


Id.  A viñas.. ...... 


( De 


lid.  A olivares. 


Id.  A prados \ 


De 


De 


Id.  A dehesas  deí  l)e 
pastos 

| De 

Alamedas  v sotos. . , j 


o. 

t.a 

9 a 

3> 


Producto  total. 


Bajas 

por  gastos  de 
cultivo. 


Producto  liquido. 
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Continuación  al  modelo  núm.  7.° 


Secano.... 


CLASES 

do  cultivo  á quo  están 
destinadas  las  tierras. 

Calidades 
de  las 
mismas. 

Producto  total. 

Bajas 

por  gastos  de 
cultivo. 

Monte  alto  y bajo..  ,j 

; De  4.a 
2.a 
3 a 

Baldíos  con  aprove-' 
ch.amiento  de  pas-l 
tos  una  parte  del; 
año J 

) De  1.a 
\ 2.a  1 
3.a 

I 

GANADERÍA. 

¡ 

Cada  cabeza  de  ganado  (se  ex- 
presará la  clase  á que  perte- 
nezca)..,   

Cada  pié  ó caja  de  colmena — 
Cada  palomar , con  expresión 
del  número  de  pares  que 
contengan. . 

Producto  liquido. 


Advertencia.  Se  expresará  por  nota . al  pié  de  este  estado , el  número  de  varas  cuadra- 
das que  comprende  la  fanega  de  tierra  usada  en  cada  pueblo,  como  el  de  las  que  contenga 
cualquiera  otra  medida  agraria  de  que  se  haga  mérito. 

Demostración  de  los  productos  y pastos  de  cada  fanega  de  tierra  según  sus  calidades  y 
cultivos  , y las  circunstancias  particulares  de  las  mismas , y de  cada  cabeza  de  ganado 
según  sus  clases , formada  por  la  Junta  pericial  de  este  pueblo , para  que  sirva  de  jus- 
tificante á la  presente  cartilla  de  evaluación. 


Producto  íntegro  en  especie  en  el  año  común 

de  un  quinquenio. 

Precio  medio  de  cada  fanega  de  trigo, 


Multiplican  escudos... 

Importe  de  la  paja  á i 00  mils.  la  arroba 

Idem  de  rastrojera 

Producto  total 

GASTOS  DEL  CULTIVO. 

Por  una  fanega  de  trigo  para  siembra 

Por  costo  de  la  yunta  y jornales  del  gañan  en 
los  dias  necesarios  para  la  labor  de  dicha 
fanega  de  tierra 


FANEGA  DE  TIERRA  DE  SEMBRADURA  DE 
SECANO. 


De  1.a  calidad, 

De  2.‘  ídem. 

De  3.a  ídem. 

42  fanegas. 

9 fanegas. 

6 fanegas. 

4 eses. 

4 eses. 

4 eses. 

Eses.  Mils. 

Eses.  Mils. 

Eses.  Mils. 

48  » 

36  » 

24  » 

■ 300 

400 

300 

200 

730 

100 

48  700 

37  450 

8 » 

4 u 

i 

& » 

4 » 

8 )) 

(i  » 

4 » 

« ’>  , 

10  » 

8 » 

/ 


8 » 
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Suma  anterior . . . . 

Por  el  interés  del  capital  que  la  misma  yunta' 
representa ^ T .............  + r r . 

Por  desperfectos  de  aperos  de  labranza. 

Por  siega 

Por  trilla 

Por  limpia 

Por  trasportes,  á 2 rs.  cada  fanega  de  trigo. . 

Total  gastos . , . . 


RESUMEN. 

Importan  los  productos  íntegros 

Idem  los  gastos. , . , . . 


Liquido  imponible. 


FANEGAS  DE  TIERBA  DE  SEMBRADURA  DE 


1 

■**“ — - 

— - _ 

De  I a Calidad 

De  2.a 

ídem. 

De  3.a 

ídem. 

Eses. 

mis. 

Eses. 

Mils. 

Esc*. 

MiU. 

12 

)) 

10 

)) 

8 

» 

1 

300 

300 

300 

400 

400 

400 

2 

400 

2 

» 

1 

600 

1 

500 

1 

200 

900 

1 

» 

800 

600 

2 

400 

1 

800 

1 

200 

20 

» 

16 

500 

13 

» 

48 

700 

36 

550  . 

24 

400 

20 

» 

16 

500 

13 

» 

28 

700 

r 20 

050 

| 114 

» 

Fecha  y firmas  de  lodos  los  individuos  del  Ayuntamiento  y Junta  pericial. 


NOTAS. 


«i.3  Bajo  el  mismo  método  y forma  se  redactarán  por  las  Juntas  periciales  las  cartillas 
correspondientes  á los  demás  terrenos  y cultivos  de  que  conste  su  término  jurisdiccional, 
con  la  separación  debida  de  terrenos  de  secano  y de  regadío. 

2. a  Los  terrenos  de  secano  que  se  exploten  con  un  año  de  intermisión,  ó sea  de  año  y 
vez,  la  utilidad  anual  de  cada  fanega  de  tierra  será  la  mitad  de  lo  que  resulte  imponible  de 
la  evaluación.  Mas  cuando  so  trate  de  evaluar  tierras  que  produzcan , no  solamente  una, 
sino  dos  ó mas  cosechas  anuales,  el  producto  líquido  de  cada  fanega  de  esta  clase  será  el 
que  represente  el  término  medio  de  todas  las  cosechas,  evaluadas  ya  en  un  año  mismo,  ya 
en  dos  ó tres. 

3. a  La  apreciación  de  la  utilidad  imponible  de  los  jardines  y sitios  de  recreo,  y de  las 
huertas  que  por  su  diversidad  de  frutos  y cosechas  Anuales  no  es  fácil  expresar  con  exacti- 
tud el  pormenor  detallado  de  los  productos  y gastos,  se  tendrá  presenLe  el  art.  101  del  re- 
glamento general  de  estadística  de  18  de  diciembre  de  1846. 

4. a  Se  tendrán  además  presente  para  la  formación  de  las  cuentas  de  gastos  y productos 
de  estos  terrenos,  como  de  los  demás,  los  artículos  del  citado  reglamento  desde  el  74  al 
1H  inclusive. 

5. a  Para  evaluar  las  utilidades  de  la  ganadería  y fijar  un  tanto  líquido  anual  á cada  ca- 
beza, se  consultarán  con  suma  atención  los  artículos  desde  el  120  al  130  inclusive  del  mis- 
mo reglamento  de  estadística,  y además  el  183,  184  y 185. 

e.a  Para  la  evaluación  de  esta  clase  de  riqueza  se  formará  una  demostración  igual  ó pa- 
recida á la  que  se  presenta  como  modelo  en  este  estado  para  las  tierras  de  labor. 

7.a  Se  tendrá  presente  al  evaluar  las  utilidades  de  las  yuntas  de  labor  la  nota  que  figu- 
ra respecto  á este  particular  (1)  en  el  estado  modelo  núm,  2.°  de  la  Real  orden  circular  de 
10  de  julio  último  sobre  el  recargo  de  los  50  millones  de  reales.» 


(1)  Véase  después  del  modelo  núm.  9.°  en  la  pág.  734. 
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NUMERO  8.° 

* 

Es  el  3.°  de  la-  circular  de  7 de  mayo  de  1830,  modificado  por  la  R.  0.  de  9 de  junio  de  1853, 
según  se  publicó  por  la  misma  Dirección  con  su  circular  de  6 de  marzo  de  1860. 


PROVINCIA  DE _ PUEBLO  DE 


Cuaderno  de  liquidaciones  ó amillaramientos  que  forma  la  Junta  pericial  de  este  pue- 
blo de  los  productos,  gastos  y utilidades  de  cada  uno  de  los  propietarios  , colonos  y 
ganaderos  existentes  en  el  término  jurisdiccional  del  mismo,  con  expresión  de  la 
cantidad  y calidad  de  cada  objeto  de  imposición. 


Número  de  fincas. 

Produc- 

Bajas 

Liquido 

imponi- 

ble. 

PARTE 

que  corresponde 

NOMBRE 

de  los  interesados  y objeto  de  la  imposición. 

los  ínte- 
gros. 

por  gas- 
tos natu- 
rales. 

al  pro- 
pietario. 

Por 

la  renta. 

al 

colono. 

Por  ol 
cultivo. 

l.°  D.  Simón  Dieguez. 

1 

Posesión  hombrada  N , en  tal  sitio  de 

su  propiedad,  y que  cultiva  por  sí 

Por  6 fanegas  de  tierra  de  siembra  de  re- 
gadlo de  1 ,a  calidad 

Por  13  id.  de  2.a  id 

Por  9 id.  de  secano  de  1.a  id 

Por  16  id.  de  2.a  id 

Por  40  id.  de  3.a  id 

Por  50  id.  de  manchón  ó de  pastos 

1 

i 

! 

i 

1 

Por  una  casa  en  la  calle  núm 

1 

i 

1 

Por  otra  id.  en  la  posesión  núm 

2 

i Por  1 5 vacas  de  vientre 

i 

Por  2 yeguas  de  cria  y trabajo 

Por  .000  ovejas 1 " 

1 

1 

Por  15  cabras 

Por  3 yuntas  que  arrienda  anualmente. . . . 
Por  18  hueves  ó vacas  de  su  labor 

1 - 

Resúmen. 

Riqueza  rústica > 

Idem  urbana 

' 

1 

o 

Ganadería 

3 

Total 

! 

i 
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E 

o 

1 

NOMBRE 

Produc- 
ías inte- 
gras. 

i 

Bajas 

I-íqnido 

PARTE 

^ne  corresponde 

o 

Co 

O 

o 

!/> 

de  los  interesados  y objeto  de  la  imposición. 

1 

por  gas- 
tos natu- 
i rales . 

1 

i 

imponi- 

ble. 

al  pro-  j 
piolarlo . 

Por 

la  renta. j 

al 

colono. 

Por  ol 
cultivo. 

2,°  D.  Masuel  Berea. 

i 

l 

f t 

¡ 

i 

Huerta  nombrada  N , en  tai  sitio,  de  su' 

propiedad,  y que  cultiva  por  sí. 

; Por  5 fanegas  de  tierra  de  riego  de  1 ,a  ca- 
lidad  . 

Por  7 id.  de  2.a  id ...... 

Por  19  id.  de  viñas  de  í ,a  id * 

\ 

i 

1 

1 

i 

- 

"T" 

i 

i 

i 

Por  una  casa  en  la  plaza  de  núm.  . . .: 

Por  otra  en  la  huerta  de  ......... 

Por  nn  molino  de  aceite 

Por  otro  id.  de  harina. ¡ 

4 

1 

1 

L ! 

Por  80  cabras  de  vientre 

Por  15  cerdos. , 

Por  i 8 ovejas 

Por  40  colmenas : 

i 

. . 

i 

; 

Resumen.  j 

Riqueza  rústica.  

Idem  urbana ....... 

Ganadería. ....... > . * * > ....... ........ 

J 

i 

4 

1 

5 

■í 

7*  0 í Q>  Í i.  ■ J J m.  - ■ ■ ■ > - ■ ■ p a a ■ ■ ■ r p 

Fecha  y firmas  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  y Junta  pericial. 

NOTAS. 

1. a  Con  arreglo  á este  formulario,  se  comprenderán  uno  por  uno  todos  Jos  contribu- 
yentes, sin  dejar  de  expresar  en  todos  los  casos  el  pormenor  de  cada  objeto  de  riqueza. 

2. a  Cuando  las  fincas  estén  arrendadas , ó en  aparcería,  se  hará  la  conveniente  divi- 
sión de  utilidades  entre  los  diferentes  partícipes  del  producto  de  aquellas,  sin  que  nunca 
se  deje  de  expresar  minuciosamente  la  cantidad  y calidad  de  los  objetos  imponibles. 

3. a  Si  las  tierras  plantadas  de  árboles  produjesen  además  alguna  otra  cosecha,  se 
apreciará  juntamente,  pero  con  la  expresión  debida  por  conceptos.  Lo  mismo  que  si  los 
árboles  no  formasen  por  sí  un  cultivo  especial , sino  que  estuviesen  diseminados  en  dife- 
rentes fincas,  se  expresará  el  número  de  estos  y su  calidad  al  determinar  el  producto  liqui- 
do correspondiente  á los  mismos. 
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mriVCERO  9.° 

Es  el  4.°  de  la  circular  de  7 de  mayo  de  4830,  reproducido  en  la  de  6 de  marzo  de  Í86Ü. 


PROVINCIA  DE 


PUEBLO  DE 


Resúmen  del  número,  'clase,  calidades  y cultivos  de  los  terrenos , casas  y ganados  de  este 
pueblo,  que  la  Junta  pericial  y Ayuntamiento  del  mismo  presentan  en  vista  de  las're- 
laciones  de  los  contribuyentes,  evaluaciones , cuadernos  de  riqueza  y otros  datos  que  se 
han  consultado  para  la  formación  del  ami  llar  a miento  de  su  riqueza  imponible. 


CLASES  Y CALIDADES. 

DE  LOS  TERRENOS  V CULTIVOS. 


Calida- 
des de 
¡los  mis- 
mos. 


I I 

Número  Número  ¡Producto 


|De 

Hortaliza  y legumbres. 

i 

Arboles  frutales  sin  otra  siem-ÍDe 

bra.  r . . . > r r ■ ■ i i i j 

lüe  trigo,  cebada  V otras  semi-ÍDe 

llqe  } 

1JCLÍ3  r r ■ i • r ■ i ■■p"pppíi  ■ r ■ ■ ■ « | 


de 
fanecas, 


Regadío  .■Viñas. 


Olivares. ....... 

Prados  abiertos, . . 


\ Idem  cerrados 


(üí 

'I 

Idé 


De  trigo,  cebada  v otras  semi-ÍDe 
lias.  . t .“ .,j 


¡Viñas... .......... 


Secano . . ; 


Olivares 


Prados 


Dehesas  de  pastos.  - .,  r r ........  i 


Alamedas  y sotos „ r.' 

Total.  ♦ 


t.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a' 
2.a¡ 
3.a¡ 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
2.a 
3.a 
1.a 
\ 2.a 

I 3.a 

(De  1.a 
2.a 
( 3.a 

1.a 
2.a 
3.a 


|üe 


(De 


(De 


De 


de 
árboles. 


total. 


Cajas. 


Líquido 

im- 

ponible. 
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CLASES  Y CALIDADES 
DE  LOS  TERRENOS  Y CULTIVOS. 


Calida- 
des do 


Número 
de 


,0*  “is-=‘  ^^gas. 
mos»  ® 


Suma  anterior , 


Retamares 


Monte  alto  y bajo . . . 


[ Baldíos  con  aprovechamiento  deí 
pastos  una  parte  del  año.  ...  . . j 

' Eriales  con  pastos j 

j Eras  de  pan  trillar. ... .... 

i Canteras  y minas. 

/inútil  para  toda  producción  y 

I pasto. 

í Terrenos  no  expresados,  como 
| son  los  de  montañas  y playas, 
los  ocupados  por  la  población, 
caminos,  rios  y sendas  etc. . . . 

Total, 


De  1.a 
2.a 
3.a 
Del.3 
2.a 
3.a 
Del.3 
2.a 
3.a 


Numero 

de 

árboles. 


Producto 

total 


Bajas. 


Liquido 

im- 

ponible. 


■i— 


FINCAS  URBANAS. 


NUMERO 
de  fincas. 

PRODUCTO 
total . 

BAJAS 

por  huecos  y re- 
paros. 

i 

PRODUCTO 

líquido. 

Destinadas  A habitación  dentro 
del  casco  del  pueblo. 

Idem  de  labor  en  el  campo. . . 

Idem  á alguna  industria 

Exentas  temporalmente 

Idem  perpétuamente , 

i 

- 

Total , 

La  medida  de  tierras  de  este  pueblo  tiene 


varas  castellanas  cuadradas. 
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GANADERÍA. 


DSOS  Y OBJETOS  A QUE  ESTA  DESTINADA. 


Á USOS  INDUSTRIALES . 


NUMERO  ' PRODUCTO 

de  cabezas  de  ca-  líquido  anual  por 
da  especie.  I cabeza. 

■ * 


IDEM 

total  de  todas 
clases. 


Vacuno. ... 

Caballar  y yeguar. . . 

Mular 

Asnal ........  


Á uso  PROPIO. 

Caballar  y yeguar 

Mular.. 

Asnal .- . .....  i . ■ ■ ......... ■ . ■ 


k LA  LABOR. 

Vacuno . .. ...  . - . . ........... .. . ........ 

Mular ....  i.  i i i. ... 

Yeguar  y caballar. 

Asnal ......... . + . . ■ ■ ■ ...  . ...  . . 

Á GRANJERIA. 


Vacuno  

Caballar  y yeguar 

Mular., 

Asnal .. ......  ......  

Lanar  estante „ * 

Idem  trashumante, 

Cabrío 

De  cerda 

Colmenas  

Palomares i 


Total. . . 


Fecha  y firmas  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  y Junta  pericial. 

NOTAS. 


1. a  Sirviendo  solo  de  ejemplo  el  modelo  precedente,  se  hará  mención  además  de  los 
terrenos  y cultivos  que  en  él  figuran,  de  los  de  cualquier  otra  clase  y denominación  que 
existan  en  el  término  del  pueblo. 

2. a  Los  Ayuntamientos  y Juntas  periciales  podrán  hacer  cuantas  aclaraciones  estimen 
oportunas  acerca  de  la  declaración  de  su  respectiva  riqueza. 
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Al  final  del  resúmen  de  riqueza  de  cada  pueblo  se  expresará  el  número  de  propieta- 
rios, colonos  y ganaderos , con  indicación  de  sus  respectivas  utilidades  ({)  AlefLti,  d 
observará  el  modelo  adjunto.  K h e‘ect0  se 


OBJETOS 
de  imposición. 

NUMERO 
de  contribuyentes. 

Propie- 

tarios. 

I 

1 

Colono?* ; 

Propiedad  rural. 

i 

i 

Idem  urbana . . . 

Ganadería. .... 

! 

Total. . . 

. 

1 

REALES 

VELLON. 

* 

Participes  en  este 

proaucio 

liquido 

r-,  ' — >.  C2i 

—i 

co 

r- 

sujetos  personal- 1 

o 

o 

C5 

mente  á la  contri- 1 

¡3  Ct> 

. VJ  -1 

9*  ir 

p_  ^ 

•"I  KS¡ 
P 

& 

bucion  par  las  can- 

w-S 

o 2- 
• o 

O ^ 
K/i  O 

O 

tidades 

que  se 

^ CP 

- *~i 

Cfq 

5 

les 

ija, 

* n Hi 

2 p 

. — CT 

7T  p 
12.  ví 

* C-*  on 

o 

*■* 

t*> 

’ ~" 

• 3 

- V 

Vi 

■ § 

o 

5. 

5* 

o> 

Propia-  ] 
tan  os. 

Colonos. 

fZ  pj 

- T _ - 

¡ 

total 

igual. 


RS.  JjR. 


NOTA. 

La  citada  en  Ja  7.a  de  las  contenidas  al  final  del  modelo  de  cartilla  de  evalua- 
ción, pág.  728  que  figura  en  uno  de  los  estados  modelos  do  la  circular  de  10  de 
julio  de  1849  sobre  el  recargo  de  los  oO  millones  de  reales  y es  relativa  á la  valo- 
ración de  las  utilidades  de  las  yuntas  de  labor , dice  así: 

«Abonándose  á los  labradores  en  las  cuentas  de  los  diferentes  cultivos  todos  los  gas- 
tos ordinarios  y extraordinarios  de  la  labor  en  los  que  se  incluye  la  manutención  de  los  ga- 
nados, su  entretenimiento,  salarios  de  criados  etc.,  deben  ser  avalorados  sus  productos 
propios  y naturales,  entendiéndose  por  tales  los  estiércoles,  el  valor  de  las  huebras  que  por 
ellos  reportan  sus  dueños,  dándolas  en  arrendamiento  ó utilizándose  de  ellas  destinándolas 
al  acarreo  de  efectos  propios  y ajenos;  y respecto  al  ganado  vacuno,  no  tan  solo  dichos 
aprovechamientos,  sino  también  el  valor  de  sus  crias,  leches  y carnes  cuando  se  destinan 
al  consumo.» 


(i)  R.  O.  de  b de  junio  de  1853,  párrafo  3.° 
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NUMERO  10. 


Es  el  mira  l,u  de  la  R.  O.  de  23  de  marzo  de  1863. 


Repartimiento  formado  por  ta  Administración  de  Hacienda  pública  de  esta  provincia , y 
aprobado  por  la  Excma.  Diputación  de  la  misma  de  relación  que  con  arreglo 

á la  R.  O.  de  23  de  marzo  de  1863  debe  satisfacer  por  cupo  y recargos  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería , correspondiente  al  año  económico  de  1863 
á 1864. 

Este  repartimiento  contiene^  casillas,  cuyos  epígrafes  son  los  siguientes . 

Pueblos.— Riqueza  imponible.—  Cupo  de  contribución  á por  100.— Aumento  para 

completar  el  i por  100  de  fondo  supletorio. — Aumento  por  lo  repartido  de  menos  en  años 
anteriores. — Total. — Bajas  por  sobrantes  de  años  anteriores. — Líquido  á repartir. — Au- 
mento de  premio  de  cobranza.— Total  de  estos  conceptos  á repartir. — Recargos  de  interés 
común  concedidos : para  provinciales:  municipales. — Aumentos  á cuenta  de  los  que  se 
concedan  con  arreglo  a los  arts.  24  y 64  de  la  Inst.  de  8 de  junio  de  1847 , y art.  37  de  la 
R,  O.  de  30  de  julio  de  1859:  provinciales:  municipales. — Quinta  parte  de  aumento 
para  imprevistos,  con  arreglo  al  art.  38  de  la  R.  O.  de  30  de  julio  de  1859  en  los  distritos 
que  han  dispuesto  del  todo  ó parte  de  este  fondo  en  el  año : provinciales : muni- 

cipales.— Total  de  ios  recargos  de  interés  común. — Bajas  de  los  recargos  por  los  depósitos 
previos. — Líquido  á repartir  por  los  recargos  de  interés  común. — Aumento  de  premio  de 
cobranza. — Total  general  que  se  ha  de  repartir.  Cada  uno  de  dichos  conceptos  ocupa  una 
casilla,  que  creemos  innecesario  formular. 


NUMERO  11. 


E¡,  el  núm.  2.°  de  la  R.  ü.  de  23  marzo  de  1 863- 


Provincia  de  AÑO  ECONOMICO  DE  1865  A 1864-  Distrito  municipal  de 


Repartimiento  individual  que  forma  este  Ayuntamiento  del  cupo  y recargos  que  le  han 
sido  señalados  por  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  correspondiente 
al  año  económico  de  1863  á 1864. 


Demostración. 

Reales  vellón. 


¡ Que  figura  en  el  repartimiento  para  1862,  publicado  en  el  Boletín 

i oficial  de  de  de  1861... . 

\ Que  resulta  del  amillaramiento  aprobado  por  la  Administración 
riqueza  im  I principal  de  Hacienda  pública  de  esta  provincia  eu  de  de . 
ponible  \ Que  existe  en  este  distrito  según  el  amillaramiento  presentado  á 
"]  la  misma  en  de  de  y que  ha  sido  devuelto  con 

I censura  á este  Ayuntamiento,  ú obra  en  aquella,  pendiente  de 

[ examen 

1 Reconocida  por  este  distrito  en  repartimientos  anteriores 

Mota.  . Todos  los  Ayuntamientos  consignarán  la  cifra  respectiva  eu  el  primer  concepto 
, de  esta  división,  v de  los  tres  restantes  según  el  caso  en  que  se  encuentren. 
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Clasificación  de  la  riqueza  por  que  se  hace  reparto. 


HACENDADOS  VECINOS 

forasteros.  y colonos^ 

Í 'Rustica  - ■ J I I I r i . . r ■ ■ J i i ..  __i.ka-.ija.  j j . i . 

Urbana. ........... 

Pecuaria 

Colonia 

Total  parcial 

Total  general 


Cupo  de  contribución  señalado  í este  distrito  municipal 

Aumento  para  completar  el  1 por  100  de  fondo  supletorio 

Aumento  por  lo  repartido  de  menos  en  años  anteriores 

Total. ..................... 

Bajas  por  sobrantes  de  años  anteriores .' 

Liquido  á repartir. 

Aumento  del  premio  de  cobranza  sobre  dicho  líquido 

Total  de  estos  conceptos  á repartir. 


Reales  ■vellón. 


100,000 

600 

1,000 

101,600 

2,000 

99,600 

2,998 

T02,598 


Aumento  por  gastos  de  interés  común  y premio  de  cobranza  sobre  los  mismos. 


Tanto  por  100  del  cupo  para  gastos  provinciales..  5,000 

Idem  para  gastos  municipales, 10,000 


(Nota.  Se  expresará  si  han  sido  aprobados  debidamente,  ó si  se  re- 
parten á cuenta  con  arreglo  á los  artículos  24  y 61  de  la  instrucción 
de  8 de  junio  de  1847,  y art.  37  de  la  R.  O.  de  30  de  julio  de  1859.) 

Aumento  de  la  5.a  parte  de  estos  re- . 
cargos  para  atender  á los  gastos  ' 
imprevistos  que  ocurran,  con  ar-  ¡ 
reglo  al  art.  38  de  la  Real  órdcn  [Provinciales.  1,000  i 
de  30  de  julio  de  1859,  por  no  ha-  /Municipales.  2,000  ^ 
herías  repartido  en  el  año  anterior  \ 
ó por  haber  dispuesto  del  todo  ó 1 

parle  en  virtud  de  orden  de / 

Bajas  de  los  recargos  por  los  depósitos  previos 

Liquido ■ .... .......... 


3,000 


18,000 


2,000_ 

.”  ’í  6,000  16,000 

Aumento  del  premio  de  cobranza  sobre  el  líquido  de  los  recargos  pro- 
vinciales y municipales 480 

Total  general  que  se  ha  de  repartir 1 19,078 


Nota.  Se  tendrá  presénte  que  al  sacar  el  premio  de  cobranza  sobre  los  recargos  provin- 
ciales y municipales,  debe  hacerse  únicamente  del  líquido  que  resulte  de  los  mismos , de- 
ducidos los  depósitos  previos,  si  existiesen  en  Caja,  puesto  que  ha  de  ser  á menos  repartir 
de  aquellos,  según  el  art.  14  de  la  instrucción  de  20  de  agosto  de  1859. 
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HACENDADOS 

VECINOS 

forasteros. 

y colonos 

Tanto  por  100 

Tanto  por  loit 

71  s Cs. 

f!s.  Cs. 

Sale  gravado  el  capital  imponible  que  figura  en  el  re- 
partimiento inserto  en  el  Boletín  oficial  de  esta 
provincia,  fecha  de  de  de 

13 

14 

Por  el  cupo  del  Tesoro 

Por  el  fondo  supletorio 

1 

i 

Por  el  premio  de  cobranza  sobre  el  cupo  y fondo 

50 

50 

Suma 

14,50 

15,50 

Por  recargos  provinciales. + , 

25  / 

25 

Por  id.  municipales 

50 

75 

lSUJ/2'Q  ■ ■ ■ j j i ■■■■■jiijaii.  . k r - k 

75 

1 

Por  premio  de  cobranza  sobre  ambos  recargos 

10 

10 

Nota.  Las  anteriores  cifras  no  son  mas  que  un  ejemplo  para  que  sirva  de  gobierno  á 
los  Ayuntamientos,  los  cuales  deberán  fijar  el  verdadero  gravamen  que  resulte  según  la 
riqueza  que  hayan  estampado  á la  cabeza  de  este  repartimiento. 


Repartimiento  individual  de  los  referidos  119,078  rs.  vn.  (1). 


Contribuyentes. 


C5  ra 


2/0 
o C2’ 
P O 


D.  Angel  Ros. 


ZT  « ■ 

f t\ 


CONCEPTOS 
de  riqueza  según  el 
anuí  la  lamiente. 


/mjioi'ie. 


ÍRústica 

Urbana. 

Pecuaria. 

Colonia. 


^ o 

v.  cr  2.  ? 


1*0  o* 

- V 


] 

¡ TOTAL. 


tí  U-a  ¡F 

2-  §5  S 

r.  1 a p .= 


a^t  en 
O O 


1 


: ^ S?  0,1 


O?  C- 
,C-  C 


e-cí 


5,- Ab 

E.  l 2 ~ £ 

— CT*  * en  C- 


C 

P* 


— rv. ' 
O 


£ p 

¿ 3 


O 

íS 
3 3 

en 

£■3 

<-*  C 

7-  3 


P 

P- 


NOTA.  Seguirán  poniéndose  por  orden  alfabético  todos  los  contribuyentes  vecinos  y 
á continuación  los  forasteros  expresando  el  pueblo  de  su  vecindad  y el  nombre  de  sus 
administradores ; y se  concluye  como  sigue: 

Tal  parte  á tantos  etc. 

Firmas  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  y secretario . 


(Ahora  se  expone  al  público  en  la  Secretaría  del  Ayuntamiento  por  el  término  legal; 
y si  no  se  hiciere  reclamación,  se  certifica  asi  por  el  secretario  de  Ayuntamiento.  Si  se 
hiciere , se  acuerda  lo  conveniente  por  la  municipalidad , uniéndose  al  repartimiento  re- 
lación de  las  reclamaciones  hechas  y del  acuerdo  que  haya  recaído  en  cada  una.  Las  ori- 
ginales se  deben  entregar  á los  interesados  pura  que  en  su  caso  puedan  apelar  ante  el  Go- 
bernador.) 


(i)  Es  el  modelo  núra.  3.°  de  la  R.  O.  de  23  de  marzo  de  1863  que  rige  actualmente,  aunque 
deberán  expresarse  las  cantidades  en  escudos  y milésimas,  como  por  regla  general  está  dispues- 
to, y se  recuerda  en  la  regla  20  de  la  circular  de  10  de  abril  de  1807. 

Tomo  ÍV. 
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D.  TV,  secretario  del  Ayuntamiento  de.,. .. 

Sello  Certifico:  que  el  reparto  que  antecede  ha  estado  expuesto  al  público  du- 
Avuntamiento  ranttí  el  tiemP°  prevenido  por  la  ley,  sin  que  se  haya  presentado  reclamación 
J ' alguna  contra  el  mismo  (o  sin  que  se  hayan  presentado  otras  reclamacio- 

nes que  las  de  N.,  N.  y N.  resueltas  por  esta  corporación  etc.)  Tal'  parte  á 
tantos  etc. 

V.°  B.n  del  Alcalde.  Firma  del  secretario. 

También  se  unirán  al  repartimiento  para  remitir  á la  Administración  de  Ha- 
cienda pública  dos  estados  arreglados  á los  modelos  siguientes: 

PROVINCIA  DE  AYUNTAMIENTO  DE 


Resúmen  del  número  de  contribuyentes  que  figuran  en  el  repartimiento  de  inmuebles  de 
180.  . . , con  expresión  de  las  cuotas  que  satisfacen. 

s. 


CONTRIBUYENTES 


Stl  NUMERO. 


IMPORTAN 

sus  cuotas  y re- 
cargos. 


Que  pagan  de 

100  míls. 

á 

1 

de 

1 eses. 

á 

2 

de 

2 

á 

3 

de 

3 

t 

a 

4 

de 

4 

á 

5 

de 

5 

á 

10 

de 

10 

r 

a 

20 

de 

20 

t 

a 

30 

de 

30 

á 

50 

de 

50 

á 

100 

de 

100 

t 

a 

200 

de 

200 

r 

a 

400 

de 

400 

á 

600 

de 

600 

r 

a 

800 

de 

800 

r 

a 

1.000 

de  1 

.000  arriba.. 

i §■  ■ ■ -i  i 

Total.  - . 


PROVINCIA  DE 


AYUNTAMIENTO  DE 


Estado  demostrativo  de  la  riqueza  imponible  de  esta  villa  para  186. 
forma  siguiente: 


clasificado  en  la 


CONTRIBUCION 

brete  reseña  de  la  eontribucioH  territorial  (i). 

aDiferentes  han  sido  los  ensayos  he- 
chos en  varias  épocas  para  establecer  en 
nuestro  país  una  contribución  directa, 
arreglada  á los  sanos  principios  de  la 
ciencia  económico'financiera.  Los  incon- 
venientes propios  de  toda  nueva  impo- 
sición; las  costumbres  y hábitos  de  los 
habitantes  á vivir  con  lo  conocido  y opo- 
nerse á entrar  en  lo  desconocido;  la  falta 
de  precisión  de  las  bases  que  se  adopta- 
ron, y los  cambios  políticos  y adminis- 
trativos ocurridos  durante  esos  períodos, 
contribuyeron  á que  no  se  planteara  y 
sostuviera  esta  clase  de  imposición.  Mas 
España  no  podia  continuar  ya  por  mas 
tiempo  en  el  caos  económico  que  existia 
respecto  á impuestos;  la  opinión  públi- 
ca ilustrada  reclamaba  una  reforma  radi- 
cal y conforme  á los  adelantos  de  la  cien- 
cia; la  situación  política  del  Reino , y 
la  fuerza  del  Gobierno,  eran  muy  á pro- 
pósito para  dar  este  gran  paso.  Todos 
los  trabajos  y antecedentes  de  años  an- 
teriores ; los  estudios  y ensayos  de  las 
generaciones  que  nos  precedieron  , fue- 
ron sometidos  al  examen  y crítica  de 
una  comisión  compuesta  de  las  nota- 
bilidades económico-políticas  del  país. 
Sus  tareas  é informes  dieron  vida  al 
pensamiento  rentístico  que  se  planteara 
en  1845. 

Los  diferentes  impuestos  que  mas  ó 
menos  directamente  pesaban  sobre  la 
propiedad  inmueble;  la  sustitución  de 
otros  que  habian  sido  abolidos  y aun  no 
reemplazados , vinieron  á refundirse  en 
ia  contribución  directa  territorial,  cuyas 
bases  uniformes  y generales  son  unas 
mismas  para  todo  el  Reino , para  todas 
las  provincias,  para  todos  los  pueblos  y 
para  todos  los  contribuyentes.  Inútil  es 
referir  las  ventajas  de  la  armonía  y uni- 
dad de  este  pensamiento,  ya  se  conside- 
re económica  ó políticamente. 

El  carácter  esencial  de  este  impuesto 
consiste  en  ser  de  repartición;  estando 
obligadas  las  provincias  y municipalida- 
des á responder  colectivamente  de  los 

(i)  Memoria  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, año  de  Í855. 
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cupos  que  respectiva  y anualmente  se  les 
señale,  á las  primeras , por  el  Gobierno 
en  virtud  de  las  facultades  que  le  die- 
ron las  Cortes;  y á las  segundas,  por  las 
Diputaciones  provinciales  en  vista  de  los 
trabajos  de  las  Administraciones  de  pro- 
vincia, sin  que  nunca  se  pueda  repartir 
mas  cantidad  que  la  de  300  millones  de 
reales  autorizada  por  el  Parlamento. 

La  falta  de  una  estadística  previa  de 
las  fuerzas  contributivas  de  las  provin- 
vincias  y de  los  municipios,  hizo  que  se 
adoptase  el  temperamento  racional  que 
el  sentido  común  y la  conveniencia  re- 
clamaban , la  combinación  de  diferentes 
datos  estadísticos  de  épocas  pasadas,  y 
de  los  resultados  de  los  repartimientos 
de  contribuciones  anteriores,  base  de  la 
designación  de  los  cupos  provinciales. 

Este  procedimiento  fué  tan  acertado, 
que  las  cifras  de  riqueza  imponible,  cal- 
culada á cada  provincia,  han  venido  á 
ser  confirmadas  con  muy  ligeras  altera- 
ciones con  los  resultados  posteriores  ad- 
quiridos en  virtud  de  investigaciones  es- 
tadísticas. Así  es  que  las  modificaciones 
que  se  han  efectuado  en  el  señalamiento 
de  los  cupos  provinciales  en  algunos 
años,  por  aconsejarlo  la  justicia  y la  con- 
veniencia, vienen  á justificar  el  aserto 
anterior. 

Hasta  el  año  de  1847,  en  que  se  limi- 
tó la  imposición  de  dicha  contribución 
al  máximum  del  12  por  100,  y los  re- 
cargos sobre  la  misma  á otro  tipo  fijo  y 
común,  apenas  se  hizo  ni  pudo  hacerse 
otra  cosa  por  la  Administración  y los 
Ayuntamientos  que  repartir  de  cualquier 
modo  los  cupos  y procurar  su  cobranza. 
Establecida  en  1845  la  citada  contribu- 
ción, sin  que  á su  repartimiento  prece- 
diese como  era  natural , y ya  se  na  di- 
cho, la  evaluación  de  los  bienes  inmue- 
bles y de  la  ganadería  , los  pueblos  y los 
contribuyentes  se  quejaban  en  vano  de 
los  agravios  que  sufrían ; los  repartos  se 
hacian  en  muchas  partes  al  80  y 100  por 
100,  y aun  á mas  altos  tipos:  los  recar- 
gos para  gastos  de  interés  común  subían 
á veces  tanto  como  ia  contribución  mis- 
ma; y las  Diputaciones  provinciales,  aj 
ver  todo  esto , acudieron  al  Gobierno 
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una  tras  otra  vez  con  enérgicas  y sentí-  i tados  de  los  amillaramientos  de  la  riqueza 
das  exposiciones  pidiendo  la  rebaja  del  individual  y local,  conforme  á la  orden 


cupo  de  su  provincia  que  consideraban 
insoportable. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  convencí- 


circular  de  7 de  mayo  de  1850;  de  la  ma- 
teria imponible  confesada  por  los  mismos 
pueblos  en  sus  repartos  anuales,  y de  !as 


do  de  que  en  nuestro  país  debía  sobrar  j comprobaciones  de  las  quejas  de  agravio 
metería  imponible  para  exigir  de  ella  j de  Ayuntamientos  y de  particulares  veri- 
300  millones  de  reales  , sin  traspasar  el  | ficadas  sobre  el  terreno  por  agentes  déla 
límite  del  12  por  100,  lejos  de  arredrar-  ; Administración.  El  estado  de  este  servi- 
se,  tuvo  entonces  la  feliz  idea  de  lijar  j cío  es  en  la  actualidad  algo  satisfactorio, 
este  tipo  como  máximum  de  con'ribu-  ; revelando  el  acierto  y actividad  que  se 


cion,  con  ciertas  remociones  y reservas; 
y limitar  en  seguida  al  25  y 10  por  1 00 
de  la  misma,  los  recargos  para  gastos  mu- 
nicipales y provinciales,  debiéndose  prin- 
cipalmente, á tan  importante  medida,  el 
estado  en  que  hoy  se  halla  esta  contri- 
bución. Los  repartos  fueron  regulari- 
zándose desde  luego;  la  Administración 


ha  desplegado  uesae  ei  establecimiento 
de  esta  contribución  » 

Esto  es  lo  que  la  Dirección  decía  en 
su  citada  Memoria  de  1855, 

El  cupo  actual,  ts  ya  mucho  mayor 
pues  se  ha  venido  aumentando  sucesi- 
vamente hasta  llegar  á 473  millones  de 
reales  en  esta  forma:  por  la  ley  de  1(5  de 


se  puso  mas  en  contacto  con  los  pueblos  ; abril  de  1856  se  Ojo  el  cupo  en  350  mi 
interviniendo  en  sus  operaciones  de  eva-  i llenes;  por  la  de  2,6  de  marzo  de  1858, 
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luacion;  los  enormes  agravios  de  que  an- 
les  se  quejaban  los  mismos  y los  parti- 
culares, fueron  desapareciendo;  cesaron 
también  los  clamores  de  las  Diputaciones 
provinciales,  y la  Administración,  ga- 
nando terreno  de  dia  en  dia,  llegó  á con- 
seguir al  fin  los  resultados  que  ofrecen 
los  estados  qu*>  se  acompañan. 

Solo  en  45  provincias  se  ha  planteado 
la  contribución  por  repartimiento.  En 
las  Vascongadas  y Navarra  se  les  fija  una 
cantidad  de  12.400.000  rs.  que  destinan 


en  400;  por  la  de  25  de  junio  de  1864, 
en  430,  y por  la  de  29  de  junio  de  1857 
se  aumentó  todavía  en  un  décimo  que 
subsiste  según  la  de  29  de  mayo  de 
18138;  de  modo  que  hoy  asciende  á 473 
millones  de  reales  lo  que  importa  la  con- 
tribución territorial  para  el  Tesoro  y 
aparte  de  los  recargos.  De  estos  tenemos 
también  datos  muy  recientes  y según  ellos 
los  productos  de  la  referida  contribución 
ascendieron  en  1865-67  á 579.603,556 
reales  con  los  recargos,  fondo  supletorio 


al  pago  de  la  atenciones  respectivas  de  s y premio  de  cobranza,  importando  la  ri- 

' queza  territorial  imponible  en  el  mismo 
año  3,U04.396,230  rs.,  y el  tanto  por 
100  en  que  resultó  gravada  el  19,  con 
inclusión  de  los  recargos,  que  constitu- 


su  culto  y clero.  Esta  situación  no  ha 
podido  la  Administración  superior  ha- 
cerla desaparecer,  cual  la  unidad  admi- 
nistrativa reclama,  por  estar  envuelta  con 


la  alta  cuestión  política  sobre  arreglo  de  ! yen  un  gravamen  de  o por  1U0.  Es  con- 


los  fueros  de  esas  cuatro  provincias. 

De  los  300  millones  de  esta  contribu- 
ción se  reparten,  entre  las  referidas  45 
provincias,  287.600,000  rs.,  que  se  dis- 
tribuyen entre  9,091  municipalidades, 
y los  cupos  de  estas  entre  3.305,291 
cuotas. 

Las  bases  del  señalamiento  de  los  cu- 
pos municipales  y de  la  derrama  de  estos 
entre  los  contribuyentes,  proceden  de 


siguiente  por  lo  mismo  , que  aumenta- 
do después  en  43  millones  el  cupo  del 
Tesoro  y en  igual  proporción  el  recargo 
por  premio  de  cobranza,  los  productos 
han  de  elevarse  á mas  de  625  millones 
de  reales  con  los  recargos  por  todos  con- 
ceptos; cantidad  que  si  no  nos  pareciera 
excesiva  en  una  situación  mas  próspera 
ó siquiera  mus  normal,  lo  es  realmente 
hoy  que  un  conjunto  inexplicable  de  cir- 


ios datos  estadísticos  antiguos  y moder-^  cunstancias  vienen  influyendo  en  la  de- 


nos, examinados  y apreciados  por  las  Ad- 
ministraciones de  provincia;  de  los  resul- 


eadencia  ó abatimiento  de  la  riqueza. 
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Bienes  sujetos  á la  contribución  y exentos. 

La  ley  de  23  de  mayo  de  1845,  en  su 
base  1.a  de  la  letra  A , y el  art.  2,°  del 
R.  D.  de  la  misma  fecha,  declararon  de 
una  manera  terminante  los  bienes  que 
están  sujetos  á la  contribución  territo- 
rial ; y en  las  bases  2.a  y 3.  , y arts.  3.° 
y 4.°  del  mismo  decreto , se  especifica- 
ron una  por  una  todas  las  exenciones. 
Después  , sin  embargo  , se  han  venido 
dictando  sobre  el  particular  disposicio- 
nes contradictorias,  siendo  de  lamentar 
que  poco  á poco  se  vayan  extendiendo 
las  exenciones  hasta  donde  no  nos  pa- 
rece justo  ; y doblemente  que  esto  se 
haga  por  resoluciones  ministeriales  y no 
por  una  ley.  A propósito  de  esto  pueden 
consultarse  las  distintas  Reales  órdenes 
que  en  el  resúmen  final  del  artículo  in- 
dicamos en  la  palabra  Bienes  exentos. 

Entre  las  exenciones,  las  que  son  ab- 
solutas, constituyen  un  verdadero  privi- 
legio, y los  privilegios  deben  restringirse 
mucho.  Las  temporales  son  de  otra  na- 
turaleza, y obedecen  á un  principio  de 
equidad  y á un  gran  pensamiento  eco- 
nómico, como  se  comprende  sin  mas  que 
pasar  la  vista  por  el  referido  art.  4.°  del 
decreto  de  1845. 

Señalamiento  de  cupos  y recargos. 

Dice  el  art.  9.°  del  R.  D.  de  1845  que 
anualmente  se  fijará  por  una  ley  el  cupo 
de  cada  provincia;  el  tanto  por  ciento  de 
reparto  y cobranza  y el  recargable  en 
cada  pueblo  para  gastos  provinciales  y 
municipales.  Esto  se  cumple  marcando 
el  cupo  general  de  la  Nación  para  el  Te- 
soro en  las  leyes  de  presupuestos  del  Es- 
tado, distribuyéndose  por  provincias,  so- 
bre el  resultado  de  sus  amillaramientos; 
subastando  la  recaudación  bajo  el  tipo 
máximo  de  un  3 por  100  conforme  á la 
R.  0.  é Inst.  de  5 de  abril  de  1866;  y 
proponiendo  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones los  recargos  que  necesitan  den- 
tro del  máximum  del  40  por  100,  divi- 
didos en  ordinarios  y extraordinarios; 
lodo  en  virtud  de  las  disposiciones  lega- 
les y reglamentarias  que  quedan  in- 
sertas en  la  parte  legislativa. 
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El  pár.  2.°  del  citado  artículo  que  ex- 
ceptuó á los  propietarios  forasteros  del 
recargo  de  interés  común , ha  sufrido 
modificaciones  importantes,  como  se  vé 
por  la  R.  O.  de  13  de  mayo  de  1861,  y 
según  ya  dejamos  dicho  en  el  artículo 
Cargas  vecinales,  con  referencia  á las 
disposiciones  allí  insertas  y principal- 
mente al  art.  17  de  la  R.  0.  de  15  de  di- 
ciembre de  1857. 

El  fondo  supletorio  de  que  trata  el  ar- 
tículo 10  del  R.  de  23  de  mayo  de  1845, 
consiste  hoy  ya  únicamente  en  la  exis- 
tencia constante  en  las  arcas  del  Tesoro, 
de  un  1 por  100  que  se  completa  anual- 
mente, reponiendo  el  importe  invertido 
en  cubrir  partidas  fallidas  y abonos  por 
perdones  á contribuyentes , pueblos  y 
provincias. 

Repartimiento  entre  los  pueblos. 

Esta  operación  está  confiada  por  la  ley 
á las  Diputaciones  provinciales  (art.  11); 
es  del  mayor  interés  para  los  pueblos,  y 
cabalmente  la  mas  desatendida  hasta  aho- 
ra, no  por  falta  de  celo  en  dichas  corpo- 
raciones, sino  por  la  de  medios  fiscales 
que  den  á conocer  los  perjuicios  compa- 
rativos de  pueblo  á pueblo;  así  que,  cada 
uno  de  estos  forma  por  sí  su  catastro  de 
riqueza  y amillaramiento,  la  Adminis- 
tración le  examina  y aprueba,  y el  con- 
junto de  todos  los  de  cada  provincia  for- 
ma su  masa  imponible,  y de  aquí  las 
enormes  disparidades  de  unos  pueblos 
con  otros,  que  no  podrán  menos  de  exis- 
tir  mientras  no  se  adopte  otro  sistema 
depurativo  de  la  verdadera  riqueza  que 
encierra  cada  término  ó distrito  munici- 
pal; siendo  lamentable , que  en  los  22 
años  trascurridos  desde  1845  se  baya 
adelantado  tan  poco  en  materia  de  tanta 
gravedad  (1).  V.  Estadística  territorial, 

(i)  «Conveniente  hubiera  sido  , dice  la  Di- 
rección en  el  lugar  antes  citado,  la  preexisten- 
cia estadística  del  suelo  al  plantearse  la  contri- 
bución territorial,  porque  los  señalamientos  de 
los  cupos  de  provincia  y de  pueblos,  como  la 
derrama  de  cuotas  individuales  se  hubieran  ve- 
rificado con  exactitud  y proporcionalidad,  ale- 
jando quejas  y desigualdades  que  siempre  em- 
barazan la  repartición  y cobranza.  La  estadísti- 
ca, sin  embargo,  ni  se  ha  formado  todavía  ni 
será  fácil  que  se  forme  en  muchos  años,  aun- 
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Juntas  periciales;  sn  nombrara' unto  é instalación. 

Si  bien  el  art.  1-1  del  R.  D.  de  23  de  | 
mayo  de  1845  marea  el  mes  de  febrero 
de  cada  año  para  el  nombramiento  de 
las  Juntas  periciales,  sabido  es  que  re- 
conociendo las  ventajas  que  prometía  á 
los  pueblos  y al  servicio  mismo  el  que 
funcionaran  por  mas  de  un  año  se  exten- 
dió á cuatro  tan  corto  período,  y desde  la 
publicación  de  la  R.  0.  de  10  febrero 
de  1859  se  desempeña  el  cargo  de  peri- 
to repartidor  á semejanza  del  de  conce- 
jal, y se  renuevan  las  Juntas  por  mitad 
cada  dos  años , en  la  forma  que  dicha 
Real  orden  establece. 

Los  Alcaldes  presiden  estas  Juntas; 
los  Ayuntamientos  eligen  los  vice-presi- 
dentes,  que  deben  ser  concejales  papa 
sustituirles  en  ausencias,  enfermedades 
ó por  ocupaciones  del  servicio ; y los 
secretarios  del  municipio  lo  son  á la 
vez  de  las  indicadas  Juntas,  sin  que  por 
esto  deba  entenderse  que  están  llamados 
precisamente  á desempeñar  el  trabajo 
material  de  los  catastros  y apéndices. 

Los  gastos  de  evaluación,  formación 
de  amillaramientos  y repartos , dice  ex- 
presamente el  art.  4.°  de  la  significada 
Real  orden  que  se  paguen  del  presupues- 
to municipal. 

La  tramitación  y formalidades  que  de- 
ben guardarse  por  los  Ayuntamientos 
en  la  renovación  de  las  Juntas,  excusas 
admisibles  á los  elegidos,  resolución  de 
estas,  y multas  aplicables  á los  peritos 
que  faltaren  al  desempeño  de  su  encar- 
go sin  causa  justificada,  se  encuentran 
consignadas  en  el  cap.  IV  del  repetido 
Real  decreto  de  1845. 

Relaciones,  cartillas,  evaluación  de  la  riqueza  y for- 
mación de  padrones  ó catastros  de  amillaramientos 

y sus  apéndices. 

Al  reparto  individual  precede  como 
base  única  y fundamental , la  confección 
de  los  amillaramientos  ó la  de  sus  apén- 
dices, y %stas  operaciones  importantes 

que  se  hicieran  mas  esfuerzos,  y no  son  pocos 
los  que  ha  hecho  el  Gohierno  en  los  últimos 
años  como  veremos  en  Estadística  territorial, 
donde  puede  consultarse  principalmente  el  Real 
decreto  de  5 de  agosto  de  1865.  y la  R.  O.  de  12 
de  mayo  de  1866. 


van  precedidas  de  la  presentación  de 
relaciones  por  los  propietarios,,  colonos 
y ganaderos,  conforme  á los  modelos 
núms.  l.°  al  5.° 

En  las  poblaciones  de  corto  vecinda- 
rio ó de  escasos  recursos,  es  muy  con_ 
veniente  que  se  nombre  una  comisión 
encargada  de  la  extensión  material  de 
las  relaciones  con  algún  escribiente  auxi- 
liar, á donde  deban  acudir  los  vecinos 
que  no  puedan  ó no  sepan  extenderlas 
por  sí,  bien  sea  que  el  gasto  se  sufrague 
de  fondos  del  común,  bien  por  una  re- 
tribución módica  de  las  personas  que 
concurran  á utilizar  el  apoyo  dedos  en- 
cargados. Las  formas  de  su  redacción  y 
requisitos  que  es  preciso  expresar  en  las 
relaciones,  están  marcados  en  los  ar- 
tículos 21  y 22  del  R.  D.  de  1845,  y en 
el  24  las  multas  en  que  incurren  los  ne- 
gligentes y los  inveraces,  mandando  apli- 
car su  importe  á menos  repartir. 

Nada  dijo  sobre  cartillas  de  evalua- 
ción el  expresado  Real  decreto;  mas  era 
consiguiente  que  no  se  hiciera  esperar 
su  adopción  si  habia  de  regularizarse  al- 
gún tanto  la  parte  principal  de  la  esta- 
dística catastral,  porque  cuando  menos 
sujetan  los  cálculos  á un  centro  de  re- 
lativa igualdad,  estableciendo  con  mas 
ó menos  acierto,  tipos  fijos  para  la  esti- 
mación de  cada  finca  y para  las  compa- 
raciones de  unas  clases  de  riqueza  con 
otras,  y facilita  grandes  recursos  para 
una  prudente  apreciación  de  valores  en- 
tre pueblos  circunvecinos.  Fue,  pues,  á 
no  dudarlo  un  adelanto  el  establecer  las 
; cartillas  por  la  circular  de  la  Dirección 
general  fecha  7 de  mayo  de  1850,  acom- 
pañada del  competente  modelo  para  la 
cuenta  demostrativa  de  productos  y gas- 
tos, de  donde  habían  de  ser  deducidos 
los  tipos  de  valuación  (1);  mas  no  obstan- 
te la  grande  utilidad  é importancia  que 
reconocemos  como  el  primer  paso  que 
les  podía  conducir  al  fin  apetecido,  es- 
tamos lejos  de  admitir  las  existentes  co- 
mo verdaderamente  justas,  equitativas  y 
exactas. 

Para  la  evaluación  de  la  riqueza,  pro- 
cede en  primer  término  el  exámen  y rec- 

(1)  Véase  el  modelo  núm.  7°,  pág.  726. 
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tificacion  de  las  relaciones  que  los  Ayun- 
tamientos pasan  á las  Juntas  al  tenor  de 
lo  prescrito  por  el  art.  25  del  Real  de- 
creto instrucción  de  1845,  esclarecien- 
do los  hechos  en  fuerza  de  las  explica- 
ciones que  dieren  los  interesados  ó do- 
cumentos que  presenten,  llamados  al 
efecto  de  convencerles  y persuadirles 
antes  de  declararlos  incursos  en  las  pe- 
nas establecidas,  extremo  que  siempre 
es  conveniente  evitar,  reservándolo  á los 
que  demuestren  su  mala,  fé  por  vía  de 
castigo*  corrigiendo  los  abusos  que  son 
hijos  de  la  voluntad  del  individuo,  por- 
que este  creemos  sea  el  espíritu  de  la 
ley  i no  el  de  penar  la  falta  de  inteli- 
gencia y de  conocimiento  de  la  legis- 
lación. 

Los  peritos  repartidores,  dice  el  ar- 
tículo 26,  harán  la  evaluación  de  los 
productos  de  las  fincas  con  separación 
las  rústicas  de  las  urbanas;  dividiendo 
unas  y otras  por  clases  stgun  sus  cali— 
-dades,  usos  ó aplicaciones,  y fijando  á 
cada  una  el  producto  líquido  que  la  cor- 
responda, aunque  no  sea  el  que  efecti- 
vamente rinda.»  Aquí  tenemos  en  con- 
creto el  principio  fundamental,  la  base 
cardinal,  la  teoría,  la  esencia  misma  del 
tributo  de  inmuebles.  No  podemos  des- 
entrañarlo extensamente;  pero  lo  expli- 
caremos aunque  con  brevedad.  La  ley 
quiso  desde  luego  una  clasificación  ade- 
cuada á la  naturaleza  y condiciones  par- 
ticulares de  cada  término  jurisdiccional,1 
de  cada  pueblo,  como  no  podía  menos 
de  apreciar  que  suelen  ser  muy  distin- 
tos los  territorios  de  dos  ó mas  poblacio- 
nes contiguas,  diversos  los  gastos  de  ex- 
plotación , y varios  los  rendimientos  lí- 
quidos señaladamente  en  la  riqueza  ur- 
bana, capaz  de  producir  el  8 por  100  en 
una  ciudad  ó villa  limítrofe  á la  en  que 
ni  1 por  100  se  le  puede  imputar,  por 
multitud  de  razones  de  todos  conocidas. 
Pero  sin  duda,  por  conveniencia  mas 
que  por  convicción,  vino  á ser  interpre- 
tado el  principio  legal  de  una  manera 
funesta  para  los  pueblos,  obligándoles  á 
circunscribirse  á solo  tres  clases  en  la 
riqueza  rústica,  y de  semejante  error 
emanan  los  perjuicios  que  se  notan  á 
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la  simple  comparación  de  las  utilidades 
de  un  vecino  con  las  de  otro , y aun  de 
las  que  presentan  amillaradas  los  pue- 
blos concéntricos  de  una  misma  comarca. 

Los  ganaderos  debian  presentar  sus 
relaciones  en  julio  y rectificarlas  en  no- 
viembre conforme  á lo  dispuesto  por  la 
R.  0.  de  9 de  mayo  de  1853,  y con  la 
expresión  circunstanciada  que  al  circu- 
larla marcó  la  Dirección  general;  mas 
ahora , será  preciso  atemperarse  á los 
años  económicos  y exigirlas  ó rectificar- 
las en  mayo. — V.  el  modelo  núm.  5.° 
Ultimamente  ; las  reglas  que  deben 
consultarse  en  la  práctica  de  las  evalua- 
ciones se  hallan  contenidas  en  el  art.  26 
al  36  del  R.  D.  de  23  de  mayo  de  1845, 
y desde  este  al  42  se  trata  de  la  forma- 
ción del  padrón  general  de  la  riqueza  ó 
sea  el  catastro  de  amillaramiento  y de 
sus  apéndices,  su  publicación  y resolu- 
ción de  reclamaciones,  operaciones  que 
deben  tenerse  siempre  tan  adelantadas 
cuanto  sea  posible,  para  procederá  la 
ejecución  del  reparto  tan  luego  como  se 
publiquen  los  cupos  de  los  pueblos,  sin 
perjuicio  de  atenerse  á la  circular  de  7 
de  mayo  de  1850,  á la  R.  0.  de  9 de  ju- 
nio de  1853,  ó la  circular  de  6 de  marzo 
de  1860  y á la  modelación  que  tenemos 
dada  en  las  páginas  anteriores. 

Esto  es  cuanto  en  tan  vasta  materia 
nos  es  dable  decir  aquí,  pero  á fin  de  fa- 
cilitar la  consulta  de  las  muchas  é im- 
portantes disposiciones  de  este  extenso 
artículo,  concluimos  con  el  siguiente 

Resúmen  alfabético. 

Amillar  ami  entos  ( disposiciones  especiales 
sobre):  7 de  mayo  1850;  0 de  junio  1853; 
27  de  julio  1858;  28  de  octubre  id.;  11  de 
mayo  1859;  6 de  marzo  1860;  19  de  abril 
1864.  El  modelo  de  amillaramiento  está  en 
la  pág.  729.— Y.  Colmenas:  Dehesas:  Mo- 
linos: Jardines:  Salinas:  Olivares:  Plaza  de 
toros:  Minas:  Montes:  Vinas,  etc. 

Apremios : arts.  64  al  111,  R.  D.  de  23  mayo 
1845;  3 de  setiembre  1847;  23  de  julio  1850. 
Barcas  de  pasaje;  3 lebrero  1865. 

Bienes  sujetos  á la  contribución ; Ley  de 
presupuestos  de  1845;  arts.  2.°  y 5.°  Real 
decreto  de  23  de  mayo  id.;  R.  O.  de  2 de 
enero,  28  de  febrero;  31  de  marzo  y 23  de 
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diciembre  1845;  22  fie  muyo  18  i9;  l.°  de 
noviembre  1854  y 22  sel.  de  1865. 

Bienes  eventos ; Lev  de  presupuestos  1845; 
arls.  3."  y 4.°  R.  T).  de  23  de  mayo  1845; 
art.  24  intruccíon  de  6 de  diciembre  id.; 
R.  O.  de  23  de  diciembre  id.;  19  de  di- 
ciembre i 846;  ley  de  24  de  junio  1849; 
K.  O.  31  de  enero  1854;  6 de  julio  1861; 
6 de  diciembre  1861  y 2 de  enero  1862; 
4 julio  id.;  2 noviembre  1863  ; 10  lebrero 
1864  y 14  marzo  de  1807. 

¡Ítems  nacionales  y secuestrados , R.  O.  de 
? i julio  y 23  de  diciembre  1846 , 0 de  di- 
ciembre 1855;  13  de  junio  1864;  2.9  de  abril 
1867. 

Bienes  riel  Bcal  patrimonio  ; 22  mayo  y 12 
de  octubre  de  1849,  y l.°  nov.  de  1854. 

Bienes  de  las  escuelas  pías;  sujetos  al  im- 
puesto, 14  do  lebrero  1804. 

Bienes  eclesiásticos. — V.  Bienes  nacionales: 
Casas  rectorales:  Palacios  de  los  Obispos: 
Seminarios. 

Burras  de  leche,  vacas  y cabras  (parle  su- 
jeta á la  contribución  territorial,  id.  á la 
indusLrial);  26  de  octubre  184-7. 

Canales  de  riego,  de  pesca,  estanques  etc.: 
art.  32  de  23  de  mayo  1 845;  reglamento 
de  estadística  , art.  104. 

Idem  de  navegación:  5 de  agosto  1846;  arti- 
culo 105  reglamento  de  estadística. 

Carlas  de  misas  etc.  (su  apreciación):  11  de 
lebrero  1847. 

Cartillas  de  evaluación:  7 de  mayo  de  1850; 
II  de  mayo  1859;  el  modelo  en  la  pági— 
720  y siguientes. 

Casas  rectorales ; 4 de  julio  1862,  2 de  no- 
viembre 1863;  14  de  marzo  1867. 

Catastro:  lo  que  es:  su  formación  etc.:  artí- 
culos 149  y siguientes  del  til..  IV  regí,  de 
estadística,  219,226,  id. 

Cobradores : cobranza  de  contribuciones:  ar- 
tículos 59  á 63,  117  id.  R.  í).  de  1845;  11 
de  Setiembre  1846;  art.  10  y siguientes 
de  3 de  setiembre  1847;  4 de  abril  1851; 
20  de  febrero  1848  ; 14  y 22  de  marzo 
1853.— V.  Recaudación. 

Colmenas  (valuación  de):  art.  21,  instruc- 
ción l.°  de  febrero  1847;  19  de  octubre 
1800  y 7 de  marzo  1861 . 

Colonos  (contribución  de  Jos):  art.  5.°,  35, 
51  y 55  de  23  de  mayo;  art.  3.ü  de  3 de 
setiembre  1847. 

Comisiones  de  valuación  y repartimiento  en 
las  capitales,  arts.  8 y siguientes  de  8 
de  agosto  1848;  8 de  diciembre  id.;  19  de 
julio  1849;  14  de  julio  1855;  21  de  mayo 
1860,  ley  de  25  dé  junio  1864;  21  de  se- 
tiembre 1865;  otras  que  se  citan  en  Esta- 
dística y Juntas  periciales. 
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mayo  de  1845. 

Idem  municipales:  arts.  10,  H y jo  :j 
Id.  Id .;  no  pueden  estos  alterarse  una  vez 
aprobados:  art  10,  circular  de  8 de  set;*™ 
bre  1848.— V.  Repartimientos. 


Cuestiones  contencioso-administrativas 

bre  catastros:  arts.  217  y 218,  reglatnen- 
lo  de  estadística;  4 de  setiembre  1867  so- 
bre calificación  y circunstancias  de  las  finí 
cas;  art.  147  y 148  id.,  4 de  setiembre 
1867. — V.  Reclamaciones. 

Dehesas  y pastos  (valuación  de);  arts.  99  y 
100  regí  de  estad.;  28  de  junio  1 58;  23 
de  diciembre  1861;  24  de  diciembre  1864 
y 7 de  noviembre  1865. 

Desafuero  en  materia  de  contribuciones: 
31  de  enero  1846;  22  de  julio  1847;  22  de 
octubre  1859. 

Embargos. — V.  Apremios:  Fincas  embar- 


cadas. 


Estadística  de  la  riqueza  ; amillaramientos; 
valuaciones,  ote.:  arts.  20  al  44,  R.  D.  de 
1845:  inst.  de  6 de  diciembre  1845; 
reglam.  de  48  de  diciembre  1846;  inst.de 
íAdefebre#  1847;  7 de  mayo  y l.°de 
agosto  1850;  27  de  agosto  1855;  29  de  ju- 
lio 1856,  y Jas  demás  que  se  citan  en  Ami- 
llaramientos. 

Fincas  embargadas  (cuotas  de):  14  y 22  de 
marzo  1853. 


Fondo  de  reserva:  26  de  junio  1862. 

Fondo  supletorio:  16  de  abril  1851;  art.  13, 
ley  de  16  de  abril  1856;  28  de  enero  1857. 

Ganados:  Ganadería:  arts.  7.°  y 23  R.  D.  23 
mayo;  art.  21  inst.de  6 de  diciembre  1845; 
26  de  enero  1846;  arls.  32  al  39,  50,  120 
á 130  y 222  , reglam.  de  estad,  de  18  de 
diciembre  1846;  20  de  enero  1852;  24  de 
diciembre  id;  9 y 30  de  mayo  1853;  28  de 
octubre  1855;  prev.  13  de  la  circ.  de  6 de 
marzo  de  1860,  y modelos. 

Hacendados  forasteros:  art.  9,  R.  D.  de  23  de 
mayo  1845;  R.  O.  de  13  de  mayo  1861; 
id.  extranjeros,  I I marzo  y l.°  abril  1847. 
— V.  Máximum. 

Jardines  (valuación  de):  art.  101,  reglam. 'de 
18  de  diciembre  1846. 

Juntas  periciales.  Peritos  repartidores:  ar- 
tículos 13  al  19,  R.  D.  de  1845;  ídem 
l.°  al  14  inst.  de  6 de  diciembre  1845;  26 
de  mayo  1 846;  i 1 y siguientes  de  8 de  se- 
tiembre 1848;  10  de  febrero  1859;  regla 
40  de  circ.  6 de  marzo  4860  ; 42  de  no- 
viembre id.,  16  de  junio  1863. 

Listas  cobr  atonas  (supresión):  regla  7.a, 
circ.  do  12  de  octubre  1853;  art..  2.°  de 
23  de  octubre  1857;  14  de  octubre  1858. 

Máximum  del  12  y después  del  14  por  100: 
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Hacendados  forasteros,'  censualistas , bie- 
nes nacionales;  id.  arrendados,  etc.:  23 
de  diciembre  1846;  20  de  enero  1847; 

1 ,°  de  febrero  id.;  art.  3.°  de  3 de  setiem- 
bre id.,  id.,  4.°  de  id.;  8 de  agosto  y 8 de 
setiembre  1848;  art.  12  de  10  de  jubo 
1849;  10  de  octubre  1851;art.  12,  ley  16 
de  abril  1856;  5 de  marzo  1857;  18  de  di- 
ciembre id.;  31  de  enero  y 30  de  mar- 
zo 1858 , ley  25  junio  1864  que  fijó  ya  el 
máximum  en  14,10  por  100,  y regla  3.a 
R.  O.  y circular  de  6 y 10  abril  de  1867. 
Minan  y canteras  (valuación  de):  art.  30,  Real 
decreto;  id.  102,  reglam.  de  estadística;  23 
setiembre  1865. 

Molinos  y otros  artefactos  ( valuación  de): 
art.  34'  R.  D.  1845;  27  de  enero  1846; 
26  de  octubre  1847;  20  de  agosto  1849. 
Montes  y bosques  (valuación  de):  arts.  84  al 
95  reglamento. 

Multas : su  imposición  y aplicación,  etc.; 
arts.  19,  41  y 46,  Real  decreto  de  1845; 
id.  6 de  junio  1849. 

Nuevas  plantaciones  (exención  de):  31  de 
enero  1854,  y 6 de  julio  de  1861. 

Olivares  (valuación  de):  arts.  97,  98  regla- 
mento de  estadística. 

Oficios  enajenados  (exentos):  19  de'dícicm- 
bre  1846. 

Padrones  de  riqueza,  su  formación,  etc.  y 
supresión:  art.  36,  R.  R.  de  1845;  id.  23  y \ 
siguientes  de  6 de  diciembre  1845;  9 de  ju- 
nio 1853. 

Palacios  de  los  Obispos:  14  de  marzo  1867. 
Partidas  fallidas.  Perdones  por  pedriscos  y 
otras  calamidades:  arts.  48  á 53,  inst.de 
20  de  diciembre  1847;  12  de  id.  1850; 
14  de  abril  1852;  26  de  octubre  1852;  l.° 
de  julio  1856;  28  de  enero  1857. 

Peritos  repartidores . — Y.  Juntas  periciales. 
Plazas  de  toros  (evaluación) : 21  de  agosto 
1852. 

Producto  liquido  de  la  riqueza  (se  define): 
arts.  70  y siguientes  reglam.  de  estadís- 
tica; id.  16  y 17  inst.  de  l.°  de  febrero 
1847. 

Propietarios  extranjeros.— Y.  Hacendados,  i 
Recargos  para  gastos  de  cobranza  y conduc- 
ción de  caudales  ; art.  9,  20  de  febrero 
1850;  16  de  abril  1851;  5 de  marzo  1856; 
ley  de  25  de  junio  1864. 

Recaudación  de  la  contribución:  arts.  54  y 
siguientes,  R.  D.  de  1845;  inst.  de  5 de 
setiembre  1845;  15  de  noviembre  id.; 
23  de  febrero  1855;  27  de  mavo  1856;  .20 
de  agosto  1859;  5 de  abril  1866. 

—Id.  A domicilio  : 25  de  junio  1849. 

Recibos  de  talón : art.  44  inst,  de  5 de  se- 
tiembre 1845;  26  de  julio  y 12  de  octu- 
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bre  1853;  23  id.,  y 13  de  noviembre  1857; 
regla  22,  circ.  de  28  de  octubre  1858:  l.° 
de  agosto  1859;  5 de  setiembre  1864. 
Reclamaciones  de  agravios  por  valuación  ó 
cuota  en  los  repartimientos arts.  36  al 
38  y 43  y 46  R.  R.  de  1845;  id.  26  al 
43  inst.  de  4 diciembre  1845;  23  diciem- 
bre 1846;  l.°  de  febrero  1847;  3 de  se- 
tiembre id.,  y lo  allí  citado;!.0  de  enero 
1848;  8 de  agosto  id.;  8 de  setiembre  id., 
arts.  20  y siguientes ; 6 de  noviembre 
1852;  art.  11,  ley  de  16  de  abril  1856;  12 
de  abril  1865. 

— Extraordinarias  de  agravio:  circ.  de  10  de 
julio  1849;  12  de  diciembre  1850;  28  de 
agosto  1858  ; reglas  17  y siguientes,  cir- 
cular de  28  de.  octubre  id,;  12  de  abril 
1865. 

— Contra  funcionarios : su  admisión  después 
de  hechos  los  pagos;  10  de  mayo  1850; 
24  de  febrero  y 20  de  marzo  1 854 ; 4 de 
setiembre  1867:  Y.  Cuestiones  conten- 
ciosas. 

Registro  general  de  lincas ; arts.  2.°,  6.°  y 
siguientes  a!  148,  219  al  221,  224,  225, 
228,  229,  reglam.  de  18  de  diciembre 
! de  1846. 

Relaciones  de  riqueza:  art.  20  al  23,  Real  de- 
| creto  de  1845;  id.  8.°  al  13,  inst.  de  6 de 
diciembre  1845;  6.°  y siguientes  de  los  tí- 
tulos II  y III,  reglam.  de  18  de  diciem- 
bre 1846;  9 de  mayo  1853  y modelos. 
Repartimientos  de  la  contribución:  artículos 
42  al  47  1845;  id.  44  al  48  inst.  de  6 de 
diciembre  1845;  art  5.°  de  3 de  setiem- 
bre 47;'  id.  10  al  12  de  id.,  art.  18  y si- 
guientes de  8 de  setiembre  1848;  23  de 
abril  1863,  y 6 de  abril  1867.  Se  prohíben 
los  adicionales,  9 de  octubre  1850. 

Salinas  (valuaciones):  art.  31,  R.  R.  de  1845; 

y art.  103,  reglamento  de  estadística. 
Seminarios  conciliares,  8 de  abril  1862,  16 
de  febrero  1864. 

Subastas  de  la  recaudación;  inst..  de 20  de 
agosto  1859;  id.  5 de  abril  1866. 

Teatros  (valuación  de):  21  de  agosto  1852. 
Vergeles  (valuación):  art.  95  reglamento. 
Viñas  (valuación  de)  art.  96  y 98  regla- 
mento de  estadística. 

Creemos  haber  comprendido  eD  este 
artículo  todas  las  disposiciones  que  rigen 
sobre  tan  importante  asunto,  inclusas 
muchas  que  no  liemos  visto  coleccit  na- 
das en  los  tomos  de  decretos;  y sin  mas 
que  pasar  ligeramente  la  vista  sobre  ellas 
se  comprende  con  cuánta  razón  se  dictó 
la  R.  O.  de  28  de  octubre  de  1863. 
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¿Porqué,  pues,  no  se  ha  sustituido  ya 
este  laberinto  de  tantas  y tan  complica- 
das reglas;  oscuras  unas,  contradictorias 
otras,  y no  pocas  inaplicables  con  el  re- 
glamento que  se  encargó?  En  cuatro 
años  que  las  dificultades  van  acreciendo, 
¿no  ha  habido  tiempo  bastante  para  hacer 
úna  cosa  que  es  tan  necesaria....? 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  Y DE  CO- 
MERCIO. Es  otro  de  los  impuestos  esta- 
blecidos por  la  ley  de  23  de  mayo  de  1845. 
Consistía,  según  las  bases  adjuntas  á la 
misma  ley,  señaladas  con  la  letra  B , en 
un  derecho  fijo  y otro  derecho  proporcio- 
nare! primero  bajóla  base  de  la  población, 
y el  segundo  sobre  los  alquileres  de  la 
caso-habilacion  del  contribuyente  , y de 
los  almacenes,  fábricas,  tiendas  y demás 
locales  destinados  al  ejercicio  de  su  co- 
mercio ó industria;  pero  estas  bases,  al- 
teradas primeramente  en  23  de  mayo 
de  1846,  despuos  en  3 de  setiembre  de 
1847yen  l.°de  junio  de  1850,  fueron 
de  nuevo  reformadas  por  R.  D.  de  20 
de  octubre  de  1852,  que  vamos  á inser- 
tar con  las  disposiciones  de  la  ley,  las  ta- 
rifas reformadas  , y tabla  de  exenciones 
según  las  ha  publicado  en  1864  la  Di- 
rección general,  refundiendo  las  modi- 
ficaciones establecidas  por  el  citado  de- 
creto, en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  3.°  del  mismo. 

Hó  aquí,  pues,  la  legislación  sobre  la 
contribución  industrial  y de  comercio. 

Ley  de  23  marzo  de  1 845. 

Establecimiento  do  la  contribución  industrial  y de 
comercio. 

Art.  6."  Se  establece  sobre  las  bases  ad- 
juntas señaladas  con  la  letra  B , la  contribu- 
ción que  con  el  nombre  de  subsidio  de  la 
industria  y el  comercio  pagan  actualmente 
estas  clases,  en  la  cual  se  refunde  el  cupo 
industrial  de  la  del  culto  y clero. 

Sobre  las  cuotas  de  esta  contribución  se 
exigirán  dos  maravedís  por  cada  real  para 
cubrir  los  gastos  de  formación  de  matrícula 
y de  cobranza. 

Se  exigirá  la  contribución  industrial,  como 
ahora  se  establece,  por  todo  el  presente  año, 
abonándose  en  pago  de  sus  cuotas  las  canti- 
dades que  por  el  mismo,  y por  la  del  actual 
subsidio  y cupo  Industrial  de  la  del  culto  y 
clero  hayan  satisfecho  ó satisfagan  los  con- 
tribuyentes. 


Los  gastos  propios  de  los  Tribunales  y Jun 
tas  especiales  de  comercio  será™  nZJ  i 
por  id  individuos  de  las  c.¿~S°sS 
comprendidos  en  las  matrículas  de  los  diW 
tntos  de  la  jurisdicción  de  los  primeros  fo 
mandóse  presupuesto  de  su  importe  vdi 
huyéndose  este  proporcionalmente  por  IT 
dio  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  dichos  in 
divi  dúos,  prévia  la  aprobación  del  Gobierno  >> 

Desde  el  anterior  decreto  de  1845ha&- 
ta  la  Ley  de  presupuestos  de  1864  se  fue- 
ron haciendo  sucesivamente  algunas  re- 
formas en  las  bases  de  este  impuesto,  ya 
sustituyendo  al  derecho  proporcional  el 
sistema  de  categorías , ya  á este  el  de 
agremiación  etc.  ya  haciendo  alteracio- 
nes en  otras  bases  y en  las  tarifas,  de  que 
haremos  luego  una  reseña.  Ahora  pues 
insertamos  las  bases  vigentes  que  son 
las  de  la  ley  de  25  de  junio  de  1864,  el 
R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852,  hoy  en 
vigor,  las  tarifas  arregladas  á la  ley  cita- 
da y las  demás  disposiciones  de  fecha  an- 
terior ó posterior  que  sean  de  aplicación 
actual.  Veamos. 

Ley  de  presupuestos  de  25  junio  de  1864. 

Art.  7.°  El  Gobierno  rectificará  las  tari- 
fas de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio con  arreglo  á las  bases  letra  C. 

Letra  €. 


CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  Y DE  COMERCIO. 

Base  primera . Pasarán  de  la  tarifa  nú- 
mero 2.°  á la  1.a,  clase  tercera,  los  corredo- 
res de  cambio,  fletamientos,  seguros,  ó de 
compra  y venta  de  géneros  y frutos  ó de  cual- 
quiera clase  de  mercaderías:  á la  segunda 
clase  los  especuladores  que  accidentalmente 
almacenan  y venden  en  varias  épocas  del 
año  de  su  cuenta  ó en  comisión,  trigo,  ceba- 
da, harina,  aceite  ó vino  común  y otros  fru- 
| tos  del  Reino,  aunque  el  aceite  y vino  proce- 
1 da  de  aceituna  ó uva  compradas  á coseche- 
ros, y las  casas  donde  á puerta  abierta  ó con 
muestra  ó por  medio  de  anuncios  al  público, 
se  presta  dinero,  recibiendo  en  garantía  al- 
hajas, papel  del  Estado  ú otras  prendas  ó 
efectos:  á la  cuarta  clase,  los  especuladores 
en  cualquier  fruto  de  los  no  expresados  an- 
teriormente, y á la  quinta  los  agentes  ó co- 
misionados para  el  acopio  por  cuenta  ajena 
de  granos,  caldos,  frutos  y géneros  con  des- 
tino á las  fábricas  ó almacenes  de  sus  due- 
ños, y los  almacenistas  de  leñas,  considerán- 
dose de  cuota  íntegra  por  la  eventualidad  del 
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ejercicio  de  las  industrias  que  hoy  la  tienen 
establecida. 

Base  segunda.  Se  suprime  la  clase  octa- 
va de  la  tarifa  núm.  l.°,  refundiéndose  las 
industrias  que  comprende  en  la  clase  séptima 
según  relación  núm.  i.°,  y en  la  de  patente 
las  que  contiene  la  relación  núm.  2.° 

Base  tercera.  Se  exceptúan  del  pago  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio,  pa- 
sando á la  tabla  de  exenciones,  las  industrias 
contenidas  en  la  relación  número  3.° 

Base  cuarta.  Si  un  gremio  aumenta  es- 
pontáneamente el  número  de  individuos  con- 
tribuyentes no  incluidos  en  las  listas  que  le 
pase  la  Administración,  recaerá  en  beneficio 
del  mismo  gremio  y á menos  repartir  por  un 
año  el  importe  de  las  cuotas  de  tarifa  corres- 
pondientes á los  industriales  denunciados, 
sin  perjuicio  do  que  la  Administración,  y los 
Alcaldes  en  su  caso,  instruyan  el  oportuno 
expediente  para  imposición  de  multas  á los 
defraudadores 

Base  quinta.  Las  cuotas  señaladas  en  la 
tabla  de  base  de  población  y en  las  tarifas 
núms,  2.°  y 3.°  que  contengan  fracciones  de 
real,  se  completarán  hasta  la  unidad  superior 
inmediata. 

Base  sexta.  Los  bancos  que  no  emitan 
billetes  al  portador  pagaderos  á presentación, 
y las  sociedades  de  crédito  fundadas  con  ar- 
reglo á la  ley  de  28  de  enero  de  1836  paga- 
rán 3 por  100  de  sus  dividendos  activos, 
siempre  que  este  3 por  100  complete  una 
cuota  de  1.500  rs.  por  cada  millón  de  su  ca- 
pital social  realizado,  que  será  el  tipo  míni- 
mo de  contribución  para  dichos  bancos  y so- 
ciedades. 

Las  sociedades  anónimas  y las  comandita- 
rias por  acciones  dedicadas  á préstamos  y 
y descuentos,  las  mercantiles  é industriales, 
las  compañías  de  seguros  no  mutuos  , 2,000 
reales  por  cada  millón  de  su  capital  social 
realizado,  cualesquiera  que  sean  sus  benefi- 
cios líquidos. 

Base  séptima.  Se  autoriza  al  Gobierno  pa- 
ra hacer  las  modificaciones  que  exijan  las 
clasificaciones  de  las  tarifas  de  esta  contribu- 
ción y las  cuotas  que  en  ellas  se  señalan. 

Relación  de  las  industrias  contenidas  en 
la  tarifa  núm.  1.®  que  se  exceptúan  del 
pago  del  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio. 

Bordadores  de  tules. 

Escultores  que  venden  obras  ajenas. 
Gabinetes  de  lectura  y curiosidades. 
Ensambladores. 

Maestros  de  equitación. 

Maestros  de  gimnasia. 
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Pasamaneros  con  puesto  de  venta  en  portal. 

Prensas  ó máquinas  dedicadas  al  rayado 
de  papel  para  imprimir. 

Constructores  de  hornos,  pozos  y norias. 

Empresas  do  preparación  de  sustancias 
combustibles.  * 

Establecimientos  en  que  se  confeccionan 
y venden  tabacos  higiénicos, 

Compositores  de  cartas  geográficas. 

Subalquiladores  de  habitaciones  amuebla- 
das para  juntas  de  minas  y otras  reuniones 
autorizadas. 

Freneros. 

R.  D.  20  de  octubre  de  1852. 

«Conformándome  con  lo  que  me  ha  pro- 
puesto el  Ministro  de  Hacienda , de  acuerdo 
con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  de- 
cretar lo  siguiente: 

Artículo  l.°  En  las  tarifas  núms.  l.°,  2 0 
y 3.°,  y en  la  tabla  de  exenciones  núm.  4.° 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio, 
adjunta  á mi  R.  D.  de  l.°  de  julio  de  1850, 
se  hacen  las  reformas  que  contienen  las  re- 
laciones que  con  iguales  números  se  acom- 
pañan al  presente. 

Art.  2.°  Se  hacen  igualmente  en  varios 
de  los  artículos  del  referido  mi  Real  decreto 
de  l.°  de  julio  de  1850  las  modificaciones 
que  aparecen  en  la  relación  adjunta  con  el 
núm.  5.° 

Art  3.°  Unas  y otras  modificaciones  re- 
girán para  la  formación  de  las  matrículas  y 
y repartimiento  que  han  de  llevarse  á efecto 
desde  l.°  de  enero  de  1853,  haciéndose  en 
consecuencia  una  nueva  redacción  de  las 
disposiciones  permanentes  de  las  tres  tarifas 
y de  la  tabla  de  exenciones  de  dicho  impues- 
to, en  sustitución  del  R.  D.  de  l.°  de  julio 
de  1850  y de  los  demás  documentos  que  con 
él  fueron  circulados. 

Art.  4.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Cortes  de  estas  disposiciones  para  su  apro- 
bación.— Dado  en  Palacio  á 20  de  octubre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y dos. — Está  ra* 
bricado  por  S.  M. — El  Ministro  de  Hacienda, 
Juan  Bravo  Murilio.» 

«Las  disposiciones  de  la  ley  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio , que  con 
las  modi (icaciones  expresadas  en  el  Real  de- 
creto que  antecede  deben  observarse  para  la 
formación  de  las  matriculas  que  han  de  re- 
gir desde  l.°  de  enero  <le  1853,  son  las  que 
siguen : 

Artículo  l.°  La  contribución  que  con  el 
nombre  de  subsidio  industrial  y de  comercio 
se  estableció  por  la  ley  de  23  de  mayo  de 
de  1845,  se  exigirá  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones siguientes: 
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Art.  2.°  Está  sujeto  al  pago  de  esta  con-  varas  castellanas,  contadas  desde  la  última 
tribucion  todo  español  ó extranjero  que  ejer-  casa  del  mismo  casco  del  pueblo  ñor  o T 
za  en  la  Penínsulas  é Islas  adyacentes  cual-  mino  ó senda  practicable  mas  corta  ■ 
quiera  industria,  comercio,  profesión  arte  ú Los  establecimientos  situados  & nmnr  V 
oficio  no  comprendido  en  las  exenciones  que  tanda  de  2.000  varas  del  pueblo  solo estar/' 
se  expresarán  mas  adelante.  sujetos  al  derecho  mínimo  fijado  á las  r^T 

Art.  3,ü  La  contribución  industrial  se  pectivas  clases  en  aquellas  que  tensan  H 
compone  de  cuotas  establecidas  sobre  la  base  500  vecinos  abajo.  8 ae 

de  población ; y atendidas  las  ventajas  partí-  Las  clasificaciones  podrán  rectificarse  ' 
colares  de  algunas  de  estas  para  ¡as  indus-  instancia  de  la  Administración  ó de  los  puel 
Irías  y profesiones  comprendidas  en  la  tarifa  blos;  ejecutándose  las  operaciones  por  agen- 
adjunta  con  el  núm.  l.°;  y en  general  sin  tes  de  la  misma,  con  asistencia  de  los  indivi- 
consideracion  á la  población,  para  las  coin-  dúos  de  los  Ayuntamientos  que  estos  elijan 
prendidas  en  las  tarifas  también  adjuntas,  y sus  resultados  serán  sometidos  á la  aproba- 
níims.  2.°  y 3 cion  del  Gobierno. 

Estas  cuotas  podrán  ser  recargadas  con  En  el  caso  de  que  la  rectificación  haga  su- 
enntidades  adicionales  para  atender  á gastos  bir  á un  pueblo  de  una  clase  inferior  á otra 
generales,  provinciales  ó locales  de  interés  superior,  el  aumento  del  derecho  sólo  se 
común.  exigirá  desde  l.°  de  enero  del  año  inme- 

Los  gastos  propios  de  los  Tribunales  y diato  al  que  se  haya  hecho  por  el  Gobierno 
Juntas  especiales  de  comercio,  serán  costea-  la  correspondiente  declaración , si  esta  hu- 
dos  por  los  individuos  de  las  clases  comercia-  biere  tenido  lugar  antes  de  1 .°  de  noviembre, 
les  comprendidas  en  las  matrículas  de  los  Si  la  declaración  es  posterior , el  au- 
distritos  de  la  jurisdicción  de  los  primeros,  mentó  del  derecho  se  exigirá,  no  (desde  l.° 
formándose  presupuestos  de  su  importe,  y de  enero  del  año  mas  próximo,  sino  del  si- 
distribuyéndose  este  proporcionalmente  por  guíente: 

medio  de  recargo  sobre  las  cuotas  de  dichos  Este  mismo  órden  se  observará;  para  la 
individuos,  prévia  la  aprobación  del  Go-  baja  del  derecho,  cuando  los  pueblos  hayap 
bierno  de  descender  de  clase. 

Sobre  las  cuotas  de  esta  contribución,  se  Art,  7.ü  El  individuo  que  se  ocupe  por  sí 
podrá  exigir  hasta  el  6 por  d 00  para  cubrir  ó por  sus  dependientes  en  dos  ó mas  indus- 
los  gastos  de  formación  de  matrículas  y co-  trias,  profesiones,  artes  ú oficios  de  los  que 
branza.  La  diferencia  que  debe  haber  éntre  se  expresan  en  la  tarifa  núm,  d.°  contribuirá 
el  premio  de  cobranza  señalado  á los  recau-  con  la  cuota  que  á cada  una  corresponda, 
dadores  y el  en  que  los  mismos  contraten  aunque  las  ejerza  en  un  mismo  edificio, 
este  servicio,  se  exigirá  de  menos  á los  con-  El  que  en  un  solo  edificio  tenga  dos  ó mas 
tribuyent.es,  almacenes  ó tiendas  separadas  con  puertas 

Art.  4.°  Se  declaran  exentos  de  esta  con-  abiertas  para  la  venta  al  público , aunque  se 
tribucion  los  individuos  comprendidos  en  la  comuniquen  por  el  interior  del  edificio,  que- 
tabla  adjunta  con  el  núm.  4.  da  sujeto  al  pago  de  las  cuotas  que  habrán 

Art.  o.°  Las  industrias,  comercio,  profe-  de  imponérsele  como  si  los  almacenes  ó ten- 
siones, artes  ú oficios  no  comprendidos  en  das  estuviesen  establecidos  en  distintos  edi- 
les tarifas  ni  en  la  tabla  de  exenciones  paga-  ficios. 

rán  el  derecho  que  por  analogía  con  otras  El  que  se  inscriba  eD  la  matrícula  co- 
induslrias  ó profesiones  les  corresponda.  mo  comerciante  de  los  comprendidos  en  la 
Esta  determinación  se  tornará  provisional-  tarifa  núm.  2.°,  no  está  obligado  al  pago  de 
mente  por  el  Gobernador  en  cada  provincia,  dos  ó mas  cuotas  por  los  diferentes  dépósi- 
oido  el  dictamen  de  tres  ó cinco  individuos  tos,  dentro  de  una  misma  población,  en  que 
de  las  profesiones  análogas,  y el  del  admi-  conserve  los  granos,  caldos,  géneros,  frutos  ó 
nislrador  de  la  contribucjrn.  efectos  de  su  comercio,  con  tal  de  que  no 

La  resolución  definitiva  corresponde  al  Go-  tenga  mas  de  un  almacén  abierto  para  la  ven- 
bierno,  mientras  no  sean  estas  clasificado-  ta  al  público,  y se  halle  situado  en  el  mismo 
nes  comprendidas  en  una  ley.  edificio  donde  lo  esté  su  escritorio. 

Art.  0.“  La  clasificación  de  poblaciones  A los  individuos  que  dentro  de  un  mismo 
se  hará  desde  luego  por  el  último  censo  for-  almacén  ó tienda  vendan  géneros,  frutos  ó 
mado,  tomando  como  base  de  su  vecindario  efectos  pertenecientes  á dos  ó mas  industrias 
la  población  del  casco  del  pueblo,  y la  que  délas  comprendidas  en  las  ocho  ciases  que 
se  encuentre  diseminada  dentro  del  término  abraza  la  tarifa  núm,  í.°,  se  les  impondrá 
municipal,  á menor  distancia  que  la  de  2.000  solamente  la  cuota  mayor  respectiva  á la  cía- 
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se  mas  alta  de  las  que  constituyan  su  comer- 
cio, si  bien  los  peritos  tomarán  en  cuenta,  al 
haceV  el  reparto  ó categorizacion  gremial, 
todos  los  productos  que  obtenga  el  interesa- 
do en  su  establecimiento. 

Las  cuotas  que  se  fijan  á las  industrias  com- 
prendidas en  la  tarifa  núm.  2.°  se  exigirán 
por  separado,  aun  cuando  se  ejerzan  dileren- 
tes  en  un  mismo  local,  ó juntamente  con  las 
de  las  otras  dos  tarifas,  salvas  las  prevencio- 
nes expresadas  en  ellas. 

Lo  mismo  se  ejecutará  respecto  de  las  cuo- 
tas señaladas  á las  industrias  de  la  tarifa  nú- 
mero 3.° 

Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  los  fa- 
bricantes de  pagar  cuota  por  la  venta  de  los 
productos  de  sus  establecimientos,  aunque  lo 
verifiquen  en  local  separado  de  eílos , siem- 
pre que  este  se  halle  situado  en  la  misma 
población  y los  vendan  por  mayor.  Si  los 
vendiesen  al  por  menor,  serán  considerados 
como  mercaderes,  y satisfarán  la  cuota  que 
marca  á esta  clase  la  tarifa  núm.  l.°,  inde- 
pendientemente de  la  que  señala  la  del  nú- 
mero 3.°  á las  máquinas  ó artefactos. 

Así  los  almacenistas  que  venden  por  ma- 
yor, como  los  mercaderes  que  expenden  al 
por  menor,  podrán  tener  uno  ó mas  depósi- 
tos de  los  artículos  correspondientes  á la  in- 
dustria por  que  estén  matriculados  dentro  ó 
fuera  del  edificio  donde  se  hallen  sus  alma- 
cenes ó tiendas , con  tal  que  sirvan  exclusi- 
vamente para  surtir  su  despacho  y no  estén 
abiertos  para  la  venta  al  público. 

Art.  8.°  Las  sociedades  ó compañías  co- 
lectivas, en  comandita  ó anónimas  que  ten- 
gan por  objeto  alguna  negociación  industrial 
ó mercantil,  pagarán  el  derecho  ó cuota  que 
á su  clase  corresponda,  sin  exigirse  nada  á 
los  sócios  ó accionistas,  á no  ser  que  indivi- 
dualmente ejerzan  una  industria,  diferente  ó 
•igual. 

Art.  9.°  Las  compañías  ó empresas  com- 
prendidas en  la  tarifa  núm.  2 ° que  tengan 
establecimientos  ó dependencias  en  diferen- 
tes puntos,  pagarán  solo  en  el  de  la  residen- 
cia de  su  Dirección  central,  el  derecho  que 
les  corresponda. 

El  pago  de  este  derecho  no  releva  á los 
corresponsales  ó, comisionistas  de  las  mismas 
compañías  ó empresas  del  que  les  correspon- 
da satisfacer  por  su  industria  particular. 

Art.  10.  Cuando  las  sociedades  ó compa- 
ñías , así  anónimas  como  en  nombre  colec- 
tivo y en  comandita,  ejerzan  á la  vez  en  di- 
ferentes pueblos  ó en  distintos  locales  de  uno 
solo  negociaciones  mercantiles  ó industriales 
de  las  comprendidas  en  las  tarifas  nú- 
meros i. 0 y 3.°,  quedarán  sujetas  á la  dis- 


posición del  art.  7.°,  lo  mismo  que  si  también 
las  ejerciesen  al  propio  tiempo  de  las  conte- 
nidas en  la  tarifa  núm.  2.° 

Art.  1 i . La  cobranza  de  esta  contribu- 
ción se  hará  por  trimestres  en  las  épocas  y 
bajo  Jas  ieglas  establecidas  y que  se  estabie- 
biecieren  para  las  demás  contribuciones  di- 
rectas. 

Los  mercaderes,  trajineros  y tratantes  que 
habitualmente  corren  fórias  y mercados,  y 
los  demás  que  se  dedican  á*  la  venta  en  am- 
bulancia, pagarán  por  semestres  anticipados, 
á menos  que  presenten  una  persona  abona- 
da á satisfacción  de  la  Administración  , ó del 
Alcalde  en  su  caso,  que  responda  al  pago 
de  su  vencimiento;  esto  sin  perjuicio  de  que 
si  dichos  individuos  ejerciesen  por  sí  ó por 
medio  de  dependientes  otra  industria  ó co- 
mercio en  el  pueblo  de  su  vecindad  ó en  cual- 
quier otro , paguen  también  Jas  cuotas  que 
por  ello  devengaren,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  el  art.  7.° 

Art.  12.  Se  devenga  esta  contribución 
desde  el  día  en  que  se  da  principio  al  ejerci- 
cio de  una  profesión,  industria  6 comercio, 
hasta  que  se  cese  en  dicho  ejercicio,  prora- 
teándose bajo  esta  base  la  cuota  de  tarifa,  sal- 
vo el  abono  que  en  ciertos  casos  correspon- 
de por  causa  de  interrupciones,  á tenor  de 
las  notas  y aclaraciones  que  contienen  las  ta- 
rifas. Los  almacenistas,  tratantes  , trajineros 
ó especuladores  en  madera,  carbón,  leña, 
lana  y sedas,  tarifa  núm,  2.°,  y todos  los  de- 
más contribuyentes  á quienes  se  designa  una 
cuota  lija,  empleen  ó no  todo  el  año  en  sus 
negocios  ó tráiieo  , Ja  devengan  íntegra- 
mente. 

Art.  13.  Todopl  que  hubiere  de  dar  prin- 
cipio á una  industria  , comercio , profesión, 
arte  ú oficio  de  los  sujetos  á esta  contribu- 
ción, está  obligado  á presentar  previamente 
á la  Administración  en  las  capitales  de  pro- 
vincia y cabezas  de  partido  , y en  los  demás 
pueblos  al  Alcalde,  una  declaración  firmada 
y duplicada  que  se  exprese; 

1 ,J  Su  nombre  y domicilio. 

2.°  Industria  ó profesión  que  va  á ejercer. 

Y 3.°  'Si  ya  fuese  contribuyente,  su  clase, 
domicilio  y cuota  que  pague,  con  distinción 
de  conceptos. 

lino  de  los  dos  ejemplares  de  esta  declara- 
ción será  devuelto  al  interesado  con  nota  fir- 
mada por  el  jefe  de  Ja  Administración  , ó por 
el  Alcalde  en  su  caso,  con  expresión  de  la  fe- 
cha en  que  el  otro  ha  sido  presentado. 

Art.  14.  Las  autoridades  de  cualquier 
ciase  están  obligadas  á disponer  que  se  ma- 
nifiesten á la  Administración  los  expedientes 
de  contratos  celebrados,  y parte  en  que  se 
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hayan  cumplido  por  los  contribuyentes  , cu- 
vas  cuotas  consisten  en  un  tanto  por  ciento 
del  importe  de  aquellos,  así  como  también 
cualesquiera  otros  documentos  que  ia  misma 
Administración  exija  para  comprobar  la  exac- 
titud del  hecho  que  interese  a la  Hacienda 
pública,  teniendo  presente  además  que  no 
deben  devolverse  ni  cancelarse  las  lianzas 
que  se  formalicen  por  tales  conceptos , sin 
que  previamente  acrediten  los  interesados  el 

£ago  de  la  contribución  industrial  que  hu- 
ieren  devengado  por  ellos. 

Art.  -15.  Para  cada  población  se  formará 
una  matrícula  general  en  que  se  compren- 
dan las  particulares  de  todos  los  individuos 
sujetos  á la  contribución  industrial,  con  dis- 
tinción de  tarifas  y clases. 

Será  cargo  de  la  Administración  formar 
por  sí  la  de  las  capitales  de  provincia  y ca- 
bezas de  partido  administrativo,  así  como  de 
los  Alcaldes,  las  de  todos  los  demás  pueblos. 
Los  trabajos  necesarios  para  llevar  á efecto  la 
formación  de  las  matrículas  anuales,  empeza- 
rán en  l .ú  de  noviembre  y estarán  concluidos 
antes  del  15  de  enero  en  que  han  de  regir. 

En  dichas  matrículas  serán  comprendidos 
todos  aquellos  que  en  el  citado  día  1 .°  de 
noviembre  ejerzan  una  misma  profesión,  in- 
dustria ó comercio,  aunque  alguno  presente 
declaración  anunciando  que  cesará  en  sus 
negocios  desde  l.°  de  enero  siguiente,  pues 
en  el  caso  de  que  esto  sucediese , quedará 
sin  efecto  la  clasificación  del  interesado  y se 
descargará  al  gremio  la  cuota  de  tarifa  cor- 
respondiente al  mismo. 

El  que  después  de  l.°  de  enero  se  dedique 
de  nuevo  á una  profesión,  industria  ó comer- 
cio que  hubiere  ejercido  en  el  año  anterior, 
pagará;  primero:  lo  que  le  corresponda  por 
la  cuota  de  tarifa,  conforme  á las  reglas  es- 
tablecidas en  el  art.  12,  y segundo:  el  recar- 
go que  por  su  categoría  le  impongan  los  pe- 
ritos repartidores;  mediante  que  para  este  fin 
ha  de  considerársele  como  si  no  hubiere  de- 
jado de  pertenecer  al  gremio. 

Art.  16.  En  cada  población  todos  los  in- 
dividuos que  ejerzan  una  misma  industria, 
comercio,  profesión,  arte  ú olicio  de  los  com- 
prendidos en  la  tarifa  núm.  l.°,  formarán 
gremio  ó colegio  para  el  pago  de  ia  contribu- 
ción industrial. 

También  le  formarán  los  designados  en  las 
tarifas  núms.  2.°  y 3.°  con  la  letra  A,  y aque- 
llos que,  sin  estar  designados,  disponga  ó 
autorice  el  Gobierno  que  se  agremien  para 
el  repartimiento. 

Art.  17.  De  cada  gremio  ó colegio  habrá 
un  registro  en  que  estarán  obligados  á ins- 
cribirse todos  sus  individuos  actuales,  y su- 


cesivamente los  demás  que  hayan  de  eiercer 
la  misma  industria  ó profesión  antes  de  dar 
nrmcinio  a ella.  u<u 


Estos  registros  se  llevarán  por  la  Adminis 
traeion  en  las  capitales  de  provincia  y en  las 
cabezas  de  partido,  y por  los  alcaldes  en  los 
demás  pueblos. 

Art.  18.  Se  prohíbe  ejercer  la  industria 
ú olicio  de  cada  gremio  á persona  alguna 
que  no  se  halle  matriculada  en  él,  y com- 
prendida de  consiguiente  en  los  registros  ex- 
presados en  el  artículo  que  antecede. 

Art.  19.  Cuando  después  de  formadas 
las  matrículas,  un  individuo  de  cualquier 
gremio  ó colegio  haya  de  cesar  en  el  ejerci- 
cio de  su  industria  ó profesión , ó trasladar 
su  residencia  á otro  pueblo,  lo  avisará  con 
quince  dias  de  anticipación,  á la  Administra- 
ción, ó al  Alcalde  en  su  caso,  para  que  se 
haga  la  correspondiente  anotación  en  el  re- 
gistro que  se  halle  inscrito. 

Art.  20.  Cada  gremio  ó colegio  elegirá 
anualmente  de  entre  sus  individuos,  uno, 
dos  ó tres  síndicos  que  les  represente  en  los 
casos  en  que  sea  necesario  ante  la  Adminis- 
tración ó el  Alcalde. 

Art.  21.  Se  dividirá  en  categorías  cada 
gremio  ó colegio,  según  el  número  de  sus 
individuos  y las  diferencias  notables  que  ha- 
ya en  las  utilidades  que  respectivamente  ob- 
tengan del  ejercicio  de  su  industria  y pro- 
fesión. 

Para  la  formación  de  estas  categorías , la 
Administración  en  las  capitales  de  provincia 
y cabezas  de  partido,  y el  alcalde  en  los  de- 
más pueblos,  nombrará  para  cada  año,  dos, 
tres,  ó cuando  mas,  cinco  individuos  de  cada 
grernio,  que,  en  calidad  de  clasificadores, 
desempeñarán  aquel  cargo  en  un  término 
que  no  excederá  de  quince  dias. 

Art.  22.  El  cargo  de  clasificador  es  gra- 
tuito y obligatorio,  y únicamente  excusable, 
por  las  mismas  causas  que  lo  es  el  de  peritos 
repartidores  en  la  contribución  territorial, 
con  igual  responsabilidad  que  la  impuesta  á 
estos. 

Art.  23.  Los  clasificadores  distribuirán 
por  categorías  el  cargo  formado  al  gremio 
respectivo,  y señalarán  á cada  individuo  la 
cantidad  que  ha  de  satisfacer,  siempre  que 
ninguna  exceda  del  quíntuplo  de  la  cuota  de 
tarifa,  ni  baje  de  la  quinta  parte  de  ella.  En 
consecuencia,  los  individuos  de  cada  gremio 
serán  responsables  colectivamente  al  pago 
de  las  cuotas  que  componga  su  cargo;  pero 
como  dentro  del  año  puede  dejar  alguno  de 
pertenecer  al  gremio  por  fallecimiento,  in- 
solvencia ú otra  causa  que  motive  su  cesa- 
ción en  el  ejercicio  de  la  industria,  profesión, 
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ú oficio,  en  tal  caso,  justificado  este  extremo, 
será  partida  fallida  para  la  Hacienda  y des- 
cargo para  aquel  la  que  resulte  en  prorata 
desde  el  dia  de  la  cesación  del  industrial  has- 
ta 3i  de  diciembre,  tomando  por  base  para 
la  liquidación  la  cuota  de  tarifa;  sin  perjuicio 
de  hacer  cargo  ó bonificación  al  gremio  de 
déficit  ó superávit  que  aparezca,  cuando  la 
cuota  señalada  al  individuo  en  el  repartimien- 
to', fuese  mayor  6 menor  que  la  de  tarifa. 

Los  resultados  de  estas  liquidaciones,  sean 
en  favor  ó en  contra  del  gremio,  se  temdrán 
en  cuenta  al  formarle  el  cargo  en  el  ano  in- 
mediato, para  que  produzcan  efecto  al  eje- 
cutar el  repartimiento  entre  los  agremiados 
anteriormente. 

Art.  24.  Señaladas  las  categorías  y las 
cuotas  que  los  individuos  de  cada  una  deban 
satisfacer,  se  recargarán  sobre  las  mismas  las 
cantidades  adicionales  que  se  hayan  impues- 
to legalmente. 

Art.  25.  Los  síndicos  de  cada  gremio  ó 
colegio  citarán  d todos  sus  individuos  al  local 
que  designen  y en  dias  determinados  para 
que  concurran  á examinar  la  clasificación 
hecha  y á reclamar  por  los  agravios  que 
crean  habérseles  inferido,  lino  de  ios  síndi- 
cos presidirá  estos  actos,  á los  cuales  asisti- 
rán los  clasificadores. 

Art.  ¿6.  Después  de  oidas  las  reclama- 
ciones , en  un  término  que  no  excederá  de 
ocho  dias,  se  atenderán  las  que  se  hallaren 
justas,  rectificándose  en  consecuencia  por 
los  clasificadores  la  clasificación  hecha,  que- 
dando en  todo  caso  á ios  contribuyentes  ei 
derecho  de  reclamar  ante  el  Gobernador  de 
la  provincia  por  lo  que  respecta  á la  capital 
y cabezas  de  partido,  y ante  el  Alcalde  y 
Ayuntamiento  en  los  demás  pueblos  dentro 
de  otros  ochos  dias,  contados  desde  el  en  que 
se  hubiere  cerrado  la  audiencia  en  el  gremio 
ó colegio. 

Art.  27.  Contra  las  decisiones  de  los  Al- 
caldes y Ayuntamientos  podrán  también  los 
contribuyentes  reclamar  ante  el  Gobernador, 
haciéndolo  dentro  de  otro  plazo  igual  do 
ocho  dias,  contados  desde  el  en  que  aquellas 
les  hubieren  sido  notificadas. 

Art.  28.  Ei  Gobernador  resolverá  sobre 
las  reclamaciones  que  se  le  hayan  dirigido 
oyendo  á la  Administración,  y también  si  lo 
tuviere  por  conveniente  á los  clasificadores 
ú otras  personas  del  gremio. 

En  el  caso  de  que , por  virtud  de  resolu- 
ción del  Gobernador,  quedare  alterado  el  re- 
partimiento, los  clasificadores  lo  rectificarán 
en  el  término  de  ocho  dias,  que  podrá  pro- 
rogar por  otros  ocho  si  lo  creyese  indispen- 
sable. 
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Art.  29.  Si  los  contribuyentes  no  se 
conformaren  con  la  dqcision  del  Gobernador, 
podrán  reclamar  ante  el  Consejo  provincial, 
en  el  término  de  doce  dias , contados  desde 
que.se  les  dé  conocimiento  de  ella;  pero  sin 
perjuicio  de  la  resolución  definitiva  que  dic- 
tare, se  llevará  á efecto  el  cobro  de  la  cuota 
asignada  en  el  repartimiento. 

Las  reclamaciones  que  se  suscitaren  sobre 
la  clase  ó gremio  en  que  los  contribuyentes 
deban  figurar , las  resolverá  el  Gobernador 
oyendo  á la  Admínistreion. 

Art.  30.  Cuando  un  gremio  ó colegio  no 
conste  mas  de  cinco  individuos,  serán  estos 
convocados  ante  el  administrador  ó el  Alcal- 
de, en  su  caso,  para  que  se  clasifiquen  bajo  su 
presidencia  y resuelvan  por  mayoría  de  vo- 
tos las  cuestiones  que  se  susciten . Si  no  hu- 
biese votación,  ó no  resultase  mayoría,  el 
administrador  ó el  Alcalde  decidirán , sin 
perjuicio  del  derecho  de  reclamación  de  que 
podrán  usar  los  interesados  según  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  anteriores. 

Art.  31.  Si  alguno  de  los  que  se  ocupan 
en  la  venta  de  géneros,  frutos  , efectos  ó lí- 
quidos, ampliase  su  industria  ó tráfico,  des- 
pués de  hecho  el  repartimiento  gremial,  en 
términos  que  deba  pasar  á una  clase  superior 
á la  en  que  se  hallase  matriculado,  además 
de  satisfacer  la  cantidad  que  se  le  hubiese 
impuesto  por  los  peritos  clasificadores,  paga- 
rá separadamente  á la  Hacienda  la  diferencia 
ó exceso  que  baya  entre  las  cuotas  de  tarifa 
de  dichas  dos  clases.  En  el  caso  de  que  la 
variación  sea  bajando  de  clase,  el  interesado 
continuará  pagando  lo  que  por  el  gremio  se 
le  hubiere  impuesto,  pero  con  deducción  de 
la  diferencia  entre  una  y otra  cuota  de  tarifa 
prorateada  por  el  tiempo  que  corresponda. 
La  Administración  llevará  cuenta  de  estas 
altas  y bajas. 

Art.  32.  Si  cualquiera  de  los  gremios  ó co- 
legio de  industrias, icomercio,  profesiones,  ar- 
tesú  oficios  que  deben  agremiarse,  rehusase, 
dilatase  ó no  verificase  la  clasificación  indivi- 
dual de  categorías  dentro  del  plazo  que  se  les 
hubiese  señalado,  se  autoriza  en  este  caso  á la 
Administranion  y al  Alcalde  respectivo  para 
que  forme  y lleve  á electo  dicha  clasificación 
con  aprobación  del  Gobernador , quedando 
obligados  todos  los  individuos  del  gremio 
al  pago  de  las  cuotas  designadas  á cada  uno. 

Arl.  33.  Precederá  también  en  cada  afuf 
á la  formación  de  las  matriculas  de  contribu- 
yentes de  las  clases  no  agremiadas  , la  pre- 
sentación por  Jos  misinos  á Ja  Administra- 
ción, ó al  Alcalde  en  su  defecto,  de  una  de- 
claración firmada  y duplicada  de  continuar 
en  la  clase  en  que  se  hallen  comprendidos 
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«n  la  última  matrícula,  expresando  en  otro 
caso  las  alteraciones  que  hayan  experimen- 
tado. 

En  esta  misma  forma  presentarán  los  con- 
tribuyentes matriculados  sus  declaraciones 
en  ios  casos  en  que  deban  sufrir  alteración 
sus  cuotas. 

Siempre  se  devolverá  á los  interesados  uno 
de  los  ejemplares  de  su  declaración  con  la 
nota  de  quedar  esta  presentada,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  13. 

Los  individuos  matriculados  que  dejaren 
de  presentar  sus  declaraciones  paia  la  nueva 
matrícula  serán  comprendidos  en  esta  en  la 
misma  clase  y con  las  mismas  cuotas  que  lo 
hayan  sido  en  la  última,  sin  perjuicio  de  los 
procedimientos  que  contra  ellos  haya  lugar 
en  el  caso  de  deber  pagar  mayor  cuota. 

Art.  34.  Formada  que  sea  por  los  Alcal- 
des en  cada  puebio,  fuera  de  las  capitales  de 
provincia  y cabezas  de  partido  administrati- 
vo, la  matrícula  de  los  individuos  sujetos  á 
la  contribución  industrial  de  las  clases  no 
agremiadas,  les  señalarán  por  medio  de  anun- 
cio ó pregón  el  plazo  de  ocho  dias  para  exa- 
minarla y presentar  sus  reclamaciones,  que 
serán  oidas  y resueltas  por  el  Alcalde  y Ayim- 
tamiento  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes, 
remitiendo  inmediatamente  á la  Administra- 
ción Ja  matrícula  y todos  los  documentos  en 
que  se  funde. 

Los  contribuyentes  que  no  se  conformen 
con  la  decisión  del  Alcaide  y Ayuntamiento, 
podrán  reclamar  ante  el  Gobernador  de  la 
provincia  en  la  forma  que  se  previene  en  el 
art.  27. 

Art.  35.  Las  reclamaciones  que  se  hagan 
sobre  las  matrículas  de  las  referidas  clases  no 
agremiadas  respectivas  á los  pueblos  cabeza 
de  partido  administrativo,  que  han  de  for- 
marse por  los  administradores,  serán  oidas  y 
resueltas  también  por  los  Gobernadores  si  les 
fueren  presentadas  en  el  plazo  que  marca  el 
artículo  anterior. 

Art.  36.  En  las  capitales  de  provincia  las 
reclamaciones  sobre  matrículas  que  forme  la 
Administración  de  los  contribuyentes  de  cla- 
ses no  agremiadas  serán  resueltas  por  el  Go- 
bernador, oyeiído  á una  comisión  que  aquel 
jefe  nombrará  entre  los  individuos  de  la  clase 
en  que  los  reclamantes  hayan  sido  compren- 
didos y de  otras  analogas. 

♦ Art..  37.  En  los  pueblos  en  que  no  baya 
individuo  alguno  sujeto  a esta  contribución, 
se  justificará  el  hecho  con  certificación  del 
Alcalde,  que  este  mismo  remitirá  bajo  su  res- 
ponsabilidad á la  Administración. 

Art.  38.  Todas  las  clasificaciones  gre- 
miales, así  como  las  matrículas  que  la  Admi- 


nistración ó los  Alcaldes  han  de  formar  de 
los  contribuyentes  no  agremiados  y suietos 
al  pago  individual  de  las  cuotas  de  tarifaJ  se- 
rán aprobadas  por  el  Gobernador,  sin  cuvñ 
requisito  no  tendrán  efecto  legal.  J0 

Art.  39.  En  el  caso  de  ser  excluido  de  un 
gremio  algún  individuo  á quien  se  haya  com- 
prendido en  él  indebidamente,  será  aquel 
descargado  de  la  cuota  íntegra  de  la  tarifa 
que  á dicho  individuo  corresponda,  en  los 
términos  que  se  expresan  en  el  art.  23. 

Art.  40.  Cada  gremio  ó colegio  podrá 
constituirse  responsable  de  la  cobranza  y en- 
trega en  la  Tesorería  de  las  cantidades  que 
los  individuos  que  le  compongan  deban  satis- 
facer, eligiendo  entre  estos,  y á satisfacción 
de  la  Administración,  los  que ‘deban  respon- 
der inmediatamente  del  pago,  y contra  quie- 
nes, en  caso  de  falta,  ha  de  dirigirse  desde 
luego  el  apremio. 

El  cobrador  del  gremio  será  auxiliado  por 
las  autoridades  en  la  misma  forma  que  los 
dependientes  de  la  Administración. 

Art.  41.  Todo  individuo  que  se  inscriba 
en  matrícula,  ya  deba  pertenecer  á la  clase 
gremial  ó no  agremiada,  tiene  obligación  de 
proveerse  de  un  certificado  en  que  se  expre- 
se su  industria,  profesión , arte  ú oficio,  su 
domicilio  y cuota  que  deba  pagar  según  tarifa. 

Los  certificados  serán  expedidos  por  los 
administradores  de  contribuciones  directas, 
sin  exigir  retribución,  alguna.  En  el  caso  de 
que  los  interesados  reclamen  un  duplicado  ó 
triplicado  de  dicho  documento,  pagarán  cua- 
tro reales  por  cada  ejemplar. 

Los  Alcaldes  de  los  pueblos  pedirán  á la 
Administración  los  certificados  que  fueren 
necesarios  para  proveer  de  ellos  á los  nuevos 
contribuyentes  y á los  que  hayan  variado  de 
clase  ó industria. 

Dichos  certificados  son  personales  y no 
pueden  servir  mas  que  á los  individuos  mis- 
mos para  quienes  estén  expedidos. 

Art.  42.  Los  individuos  comprendidos  en 
¡a  contribución  industrial  que  carezcan  del 
certificado  de  matrícula,  no  podrán  ejercer 
su  industria  ó profesión  mientras  no  se  pro- 
vean de  dicho  documento;  y los  que  lo  ob- 
tengan, están  obligados  á manifestarlo  cuan- 
do sean  requeridos  por  una  autoridad  civil  ó 
administrativa,  ó por  cualquiera  empleado 
de  Jos  nombrados  para  este  fin. 

Podrá  impedirse  el  ejercicio  de  la  industria 
ó profesión  al  contribuyente  que  en  i.°  de 
enero  de  cada  año  no  acredite  tener  satisfe- 
cha la  cuota  que  le  fué  impuesta  en  el  ante- 
rior, ámenos  que  no  hubiesen  sido  resueltas 
sus  reclamaciones  de  agravio  hechas  en  tiem- 
po hábil. 
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Art.  43.  Una  vez  provistos  los  contribu- 
yentes de  sus  respectivos  certificados  de  ins- 
cripción para  una  clase  determinada  de  in- 
dustria, comercio,  profesión , arte  ú oficio, 
estarán  , mientras  no  varíen  de  ella , excep- 
tuados de  proveerse  de  otro  nuevo  certifica- 
do, aunque  obligados  sí  á presentarlo  anual- 
mente á la  Administración  ó al  Alcalde,  para 
que  anote  en  él  que  continúan  ejerciendo  la 
misma  industria  ó profesión , así  como  en 
las  clases  agremiadas  la  cuota  que  por  el  año 
se  les  asigne. 

Art.  44.  Cuando  un  contribuyente  se  es- 
tablezca en  distinta  población  de  aquella  en 
que  se  hallare  matriculado , presentará  á la 
Administración  ó al  Alcalde  en  su  caso,  el 
certificado  de  inscripción  para  que  io  anote 
en  el  registro , y lo  comprenda  en  matricu- 
la adicional  con  la  cuota  correspondiente-, 
abriendo  la  oportuna  cuenta  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  el  art.  12,  y según  la 
base  de  población  respectiva. 

Art.  45.  Todo  el  que  ejerza  una  indus- 
tria, comercio,  profesión,  arte  ú oficio  de 
los  sujetos  á esta  contribución,  sin  haber 
obtenido  previamente  el  certificado  de  ma- 
tricula en  que  conste  hallarse  inscripto  en 
el  registro  de  su  clase , será  desde  luego 
privado  de  dicho  ejercicio,  hasta  que  pague 
una  multa  que  no  baje  del  duplo  m exceda 
del  cuádruplo  de  la  cuota  que  por  un  año  se- 
ñale la  tarifa  á su  industria  ú oficio  , y ade- 
más las  cuotas  que  hayan  devengado  y de- 
jado do  satisfacer  en  el  espacio  de  dos  años, 
por  no  ser  exigible  de  mas  tiempo  cuando 
no  se  hubieren  reclamado  antes. 

La  imposición  de  la  multa  corresponde  á 
los  Gobernadores  de  provincia  á propuesta 
dé  las  Administraciones,  en  vista  del  expe- 
diente que  deben  formar  é instruir  las  mis- 
mas por  sus  agentes  comisionados,  para  jus- 
tificar el  fraude. 

Si  los  interesados  no  se  conforman  con  el 
acuerdo  de  los  Gobernadores,  podrán  acu- 
dir ante  el  Consejo  provincial  en  el  término 
de  doce  dias,  contados  desde  el  en  que  se 
les  hubiese  hecho  saber  dicho  acuerdo;  pero 
para  ser  oídos , deberán  consignar  el  impor- 
te de  la  multa  ó presentar  un  fiador  á satis- 
facción del  administrador , pasándose  ai 
Consejo  en  cualquiera  de  ambos  casos  el  ex- 
pediente gubernativo. 

Ei  importe  de  las  multas  que  quedaren 
definitivamente  impuestas,  se  aplicará  in- 
tegro al  Tesoro,  y por  el  mismo  se  abonará 
solamente  una  tercera  parte,  al  agente  in- 
vestigador ó al  denunciador,  si  le  hubiese. 
En  ningún  caso  serán  los  jefes  y empleados 
partícipes  de  las  multas , aunque  se  impon- 

Tümo  IV. 


gan  por  efecto  de  las  visitas  de  inspección 
que  giren  en  los  pueblos  para  investigar  y 
descubrir  los  fraudes  y ocultaciones. 

Las  Administraciones  llevarán  un  registro 
de  los  expedientes  de  denuncia,  v anotarán 
en  él  la  liquidación  de  las  multas  y todos  los 
incidentes  que  ocurran  hasta  su  solvencia. 

Art.  40.  El  que  presentare  declaración  ó 
documento  falsos  ó inexactos  para  defraudar 
el  todo  ó parte  de  la  cuota  ó cuotas  que  deba 
pagar,  será  multado  en  el  modo,  forma  y 
trámites  que  se  expresan  en  el  artículo  an- 
terior. Cuando  la  falsificación  sea  de  docu- 
mentos que  por  su  calidad  deben  ser  feha- 
cientes, se  pasarán  al  Juzgado  para  los  pro- 
cedimientos que  correspondan  con  arreglo 
á las  leyes. 

Art.  "47.  Se  prohíbe  admitir  ningún  jui- 
cio de  conciliación,  introducir  demanda,  ni 
celebrar  contrato  de  especie  alguna  ó defen- 
sa judicial  d todo  individuo  que,  estando  su- 
jeto á la  contribución  industrial  no  presente 
en  el  primer  trámite  de  la  demanda  que 
promueva  el  certificado  de  matrícula  y reci- 
bo corriente  que  acredite  el  pago  de  su  res- 
pectiva cuota ; pues  sin  este  requisito  recae- 
rá sobre  los  jueces  y escribanos  una  respon- 
sabilidad pecunaria  en  cantidad  de  l is  dos 
terceras  partes  de  la  que  por  ¡a  defraudación 
se  impone  á los  contribuyentes  en  el  artícu- 
lo anterior.  Esta  prohibición  , se  entiende 
limitada  á los  negocios  que  tengan  relación 
con  la  profesión,  arte  ú oficio  porque  los  re- 
clamantes deban  estar  sujetos  á la  contribu- 
ción industrial  , mas  no  en.  cualesquiera 
otros  de  distinta  naturaleza.  También  se 
prohibirá  ejercer  su  profesión  ú oficio  á Jos 
dependientes  de  los  Tribunales  y Juzgados 
sujetos  á esta  contribución  si  ai  empezar  á 
ejercerlos,  y sucesivamente  en  de  enero 
de  cada  año,  no  presentan  previamente  el 
certificado  de  matrícula  y recibo  que  acre- 
dite el  pago  corriente  de  sus  respectivas  cuo- 
tas, bajo  igual  conminación  que  la  expresada 
en  el  párrafo  anterior  á los  jueces  y escriba- 
nos que  consientan  sus  actuaciones. 

Art.  48.  Toda  autoridad , corporación  ó 
escribano  que  , por  decisión  ó procedimiento 
contrario  á alguna  de  las  disposiciones  de 
es!a  ley,  ó por  negligencia  ó abandono  en  el 
cumplimiento  de  las  que  respectivamente 
les  incumben , contribuya  á que  sea  defrau- 
dado un  derecho  ó parle  de  él , sufrirá  asi- 
mismo una  mulla  que  ascienda  á las  dos 
terceras  partes  de  la  que  se  impone  á los  de- 
fraudadores directos  en  los  arfs,  45  y 46, 
siempre  que  dichas  dos  terceras  partes  no 
excedan  de  dos  mil  reales,  máximum  que 
podrá  exigírsele;  sin  perjuicio  de  la  que  por 
18 
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la  misma  razón  deba  pagar  el  contribuyente. 

Art.  49.  Se  autoriza  a!  Gobierno  para 
acordar  las  alteraciones  ó modificaciones  que 
la  experiencia  aconseje  ser  convenientes  ó 
necesarias  en  las  industrias,  profesiones,  ar- 
tes ú oficios  comprendidos  en  las  tarifas  ad- 
juntas á esta  ley;  pero  habiendo  de  dar 


cuenta  á las  Córtes  para  su  aprobación  en  ]-> 
inmediata  legislatura. 

Art.  50.  Se  derogan  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  que  se  opongan  á la  pre- 
sente. " 

De  órden  de  S.  M.  etc,— Madrid  20  de  oc- 
tubre de  1852. — Juan  Bravo  Murülo. 


NUMERO  l.°  (1). 


Tarifa  general  de  las  industrias  y profesiones  que  han  de  contribuir  por  la  siguiente  base  de 
población,  formando  gremio  cada  una  de  aquellas  para  el  repartimiento  de  cuotas. 
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OBSERVACIONES. 

1. a  Se  entiende  por  puertos  habilitados  los  que  son  para  la  importación  general  de 
extranjero  y América. 

2. a  ¿os  puertos  de  las  Islas  Baleares  y Canarias , contribuirán  por  la  base  de  su  po- 
blación. 

3. a  Los  puertos  habilitados  de  que  no  se  hace  mención , contribuirán  por  la  base  in- 
mediata superior  á la  que  correspondería  por  su  vecindario , si  no  fuesen  tales  puertos 
habilitados. 

(1)  En  vez  de  las  tarifas  de  1852,  publicamos  las  circuladas  por  R.  O.  de  3 de  julio  de  1864 
en  virtud  de  las  alteraciones  que  introdujo  en  ei  impuesto  la  ley  de  presupuestos  de  aquel  año 
que  son  las  vigentes.  Dicha  Real  órden  dice  así: 

(Hac.)  «Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  por  esa  Dirección  general 
acerca  de  la  conveniencia  de  la  impresión  y rectificación  délas  tarifas  de.  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  por  efecto  de  las  alteraciones  que  se  han  introducido  en  el  impuesto;  y 
en  su  virtud  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  dicha  medida  y disponer  corran  unidas  al  R.  D,  de  20 
de  octubre  de  1852  para  todos  los  efectos  de  la  administración  y recaudación  de  la  expresada 
contribución. — De  Real  órden  etc. — Madrid  3 de  julio  de  1864. — Salaverría. — Sr.  Director  gene- 
ral de  Contribuciones. 
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Disposición  general. 

Si  un  gremio  aumenta  espontáneamente  el  número  de  individuos  contribuyentes  no 
incluidos  en  las  listas  que  le  pase  la  Administración , se  cuenta  en  beneficio  del  mismo 
gremio  y á menos  repartir  por  un  año  el  importe  de  las  cuotas  de  tarifa  correspondien- 
tes á los  industriales  denunciados,  sin  perjuicio  de  que  la  Administración  y los  Alcaldes 
en  su  caso  instruyan  el  oportuno  expediente  para  la  imposición  de  multas  á los  de- 
fraudadores. 


Primera  clase. 

Almacenistas  que  venden  por  mayor  y me- 
nor los  siguientes  efectos  ó algunos  de 
ellos:  tejidos  é hilados  de  lana,  seda,  es- 
tambre, lino,  cáñamo  ó algodón  , ya  se 

1 haga  el  comercio  de  cuenta  propia  ó en 
comisión. 

Almacenistas  que  venden  por  mayor  y me- 
nor bacalao,  drogas  y especias. — Idem 
idem. 

Almacenistas  que  venden  por  mayor  relojes, 
quincalla,  porcelana,  loza  fina,  cristal,  y 
vidrios  blancos,  huecos  ó planos.— Idem 
idem. 

Almacenistas  que  venden  en  igual  forma  vi- 
nos generosos,  considerándose  entre 
ellos  los  que  se  dedican  á su  extracción. 
— Idem  idem. 

Almacenistas  que  venden  al  por  mayor  fru- 
tos coloniales. — Idem  idem. 

Almacenistas  que  venden  al  por  mayor  hier- 
ro y acero , bien  sea  en  planchas , bar- 
ras, lingotes , aros  ó flejes , ú obras  de 
ferretería  y otros  metales. — Idem  idem. 

Almacenistas  de  aguardientes  y licores,  con- 
siderándose comprendidos  en  esta  clase 
los  fabricantes  que  llevan  estos  produc- 
tos á otro  punto  dentro  ó fuera  del  Rei- 
no con  objeto  de  venderlos;  y los  que 
comprando  el  aguardiente  aumentan  ó 
disminuyen  sus  grados  por  medio  de 
cualquier  procedimiento  para  su  venta 
al  por  mayor. 

Segunda  clase. 

Almacenistas  de  aceite  y jabón , compren- 
diéndose entre  ellos  los  que  se  dedican 
á su’ extracción,  y también  los  coseche- 
ros y fabricantes  que  en  diferente  pue- 
blo del  de  la  producción , establecen 
almacén  para  la  venta. 

(1)  Almacenistas  de  vmos  comunes,  consi- 


(1)  PorR.  0.  de  3 de  julio  de  1863  se  pasó 
este  artículo  á la  clase  3.a 

Y por  R.  O.  de  4 de  mayo  de  1866  que  inser- 
tamos en  su  lugar  deben  comprenderse  en  esta 
clase  ios  almacenistas  de  tabacos  elaborados.... 


derándose  comprendidos  entre  ellos  los 
que  se  dedican  á su  extracción , y tam- 
bién los  cosecheros  que  en  diferente  pue- 
blo del  de  la  producción , establecen  al- 
macén para  la  venta. 

Casas  donde  á puerta  abierta,  ó con  muestra, 
ó por  medio  de  anuncios  al  público,  se 
presta  dinero , recibiendo  en  garantía, 
alhajas,  papel  del  Estado  ú otras  pren- 
das ó efectos. 

Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  lar- 
ga travesía  en  sus  expediciones. 

Especuladores  que  accidentalmente  almace- 
nan y venden  en  varias  épocas  del  año, 
de  su  cuenta  ó en  comisión,  trigo,  ce- 
bada ú otros  granos ; harina , aceite  y 
vino  común  , aunque  el  aceite  y vino 
proceda  de  aceituna  ó uva  comprada  á 
cosecheros. 

Fondas  en  que  se  dá  posada  y de  comer. 

Mercaderes  que  venden  por  menor  en  un 
mismo  local  ó tienda  paños,  lienzos  y 
cualquier  otras  telas  ó tejidos  de  lana, 
seda  ó aigodon. 

Mercaderes  de  diamantes  y brillantes , bien 
los  vendan  sueltos , ó bien  engastados 
en  plata  ú oro. 

Refinadores  de  azúcar,  con  venta  de  este  ar- 
tículo. 

Notas.  1.a  No  se  considerarán  como 
especuladores  los  médicos , cirujanos, 
boticarios , maestros  de  primeras  letras, 
albéitares,  herreros  y carreteros  por  la 
venta  de  los  granos  que  recíban  de  los 
labradores  en  pago  de  su  servicio  ó tra- 
bajo, ni  á los  molineros  por  su  maquila. 

2.a  Los  que  habitual  y ordinariamente 
se  ocupen  en  las  especulaciones  de  que 
trata  el  párrafo  respectivo,  serán  matri- 
culados en  clase  de  comerciantes. 

Tercera  clase  (1). 

Almacenes  y tiendas  en  que  se  venden  y sir- 
ven fiambres,  jamones  cocidos  en  dulce, 
queso,  salchichones,  vinos  y otros  co- 


(1)  A esta  3.a  clase  corresponden  los  alma- 
cenistas de  vinos que  están  en  2.e,  según 

R.  O.  de  30  de  julio  de  1863. 
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mestibles  ó bebidas  espirituosas,  ya  sean 
juntos  ó separados. 

Cales. 

Corredores  de  cambios,  fletamentos,  seguros, 
ó de  compra  y venta  de  géneros  y fru- 
tos, ó de  cualquiera  clase  de  merca- 
derías. 

Maestros  de  coches  y otros  carruajes  de 
lujo. 

Mercaderes  de  drogas. 

Sastres  que  venden  tejidos  en  ropas  hechas. 

Tiendas  en  que  se  venden  camisas,  cuellos, 
corbatas  y otros  artículos  semejantes 
de  lencería  ó algodón,  linos,  lisos  ó bor- 
dados. 

Tiendas  de  modistas  en  que  se  venden  ropas 
de  niños,  vestidos,  abrigos  y demás 
prendas  de  lujo  confeccionadas  para 
señora. 

Tiendas  en  que  se  venden  al  por  menor  alam- 
bres y obras  de  ferretería  ú otros  me- 
tales. 

Tratantes  solamente  en  pieles  sin  curtir,  ya 
sean  extranjeras  ó de  Ultramar. 

Cuarta  clase. 

Abastecedores  de  carnes,  entendiéndose  como 
tales  los  carniceros  que  matan  y ven- 
den por  su  cuenta.  Los  abastecedores 
que  contratan  con  los  pueblos  para  abas- 
tecer el  consumo,  pagarán  á prorata  del 
tiempo  que  ejerzan  esta  industria. 

Almacenistas  de  muebles  de  lujo,  ya  sean 
de  ebanistería,  ó de  cualquiera  otra  cla- 
se, inclusos  los  espejos. 

Almacenistas  que  se  limitan  á vender  por 
mayor  plomo,  cobre,  zinc  6 latón,  en 
galápagos,  barras,  planchas  ó tubos. 

Almacenistas  de  cera  sin  labrar. 

Almacenistas  ó tenderos  de  curtidos.  Las 
tiendas  en  que  solamente  se  venden  los 
curtidos  en  cortes  sueltos  para  botas  ó 
zapatos,  se  comprenden  en  la  sexta 
clase. 

Almacenes  ó tiendas  de  papel  blanco  ó pin- 
tado para  adornos. 

Especuladores  que  accidentalmente  alrnace- 
cenan  y venden  en  varias  épocas  del 
año,  de  su  cuenta  ó en  comisión,  cua- 
lesquiera frutos  ó productos  que  no  sean 
de  los  cinco  expresamente  designados 
en  el  párrafo  de  Especuladores  com- 
prendidos en  la  clase  segunda  de  la  pre- 
sente tarifa. 

Fondas  ó restauraras  sin  hospedaje. 

Impresores  ó dueños  de  imprenta. 

Mercaderes  de  coches  y otros  carruajes  de 
lujo. 


Mercaderes  de  relojes,  aunque  también 
ocupen  en  su  composición. 

Mercaderes  de  telas  para  alfombras. 

Orífices,  plateros  con  taller  ó tienda  y i0 
que  venden  piedras  finas  engastadas 
exceptuando  los  diamantes  y brillantes’ 
que  están  comprendidos  en  la  clase  se- 
gunda. Los  plateros  que  venden  en  por- 
tal se  incluyen  en  la  séptima  clase. 
Pastelerías  ó tiendas  de  comestibles  delica- 
dos, en  que  se  venden  además  de  pas- 
teles y otras  pastas,  pescados  y aves  re- 
llenas, asados  ó guisados,  salchichones 
extranjeros,  trufas,  jaletinas,  croquetas, 
flanes  y cremas. 

Tiendas  en  que  se  vende  quincalla  al  por 
menor. 

Tratantes  en  carnes  ó pescados  frescos,  ó 
salados,  procedentes  del  Reino,  enten- 
diéndose como  tales  los  que,  aunque 
sean  por  temporada  venden  por  mayor 
ó proveen  á los  tenderos  ó tablajeros 
para  la  venta  al  menudeo. 

Vendedores  al  martillo  siempre  que  se  con- 
creten á la  venta  de  muebles,  alhajas  y 
otros  efectos  comerciales,  pero  si  lo  ha- 
cen de  fincas  urbanas,  con  un  tanto  por 
ciento  de  comisión , satisfarán  Ja  cuota 
de  agencia  pública. 

Quinta  clase  (a). 

Agentes  ó comisionados  para  el  acopio  por 
cuenta  ajena  de  granos,  caldos,  frutos 
y géneros  con  destino  á las  fábricas  ó 
almacenes  de  sus  dueñas. 

Agentes  que  se  ocupan  en  las  aduanas  en 
obtener  la  habilitación  de  documentos 
y despachos  de  mercaderías  por  cuenta 
de  los  patrones  de  los  buques  ó de  los 
consignatarios  de  aquellos. 

Almacenes  abiertos  al  público  para  la  venta 
al  por  mayor  de  pimiento  molido, 
Almacenes  de  efectos  navales. 

Almacenistas  de  leña. 

Arquitectos  (i). 

Botillerías  ó tiendas  en  que  se  venden  hela- 
lados  , estén  ó no  abiertas  todo  el  año. 
Casas  de  pupilos  ó de  huéspedes  sin  muestra 
ó siguo  exterior,  que  tengan  mesa  re- 
donda para  dar  de  comer;  y las  que  aun 
careciendo  de  este  último  requisito  pa- 
guen por  lómenos  10.000  rs.  por  al- 
fa) A esta  clase  corresponden  también  los 
almacenistas  de  aceite  mineral,  según  R.  O,  de 
20  de  mayo  de  1865,  )o,s  dueños  ó expendedores 
de  máquinas  para  coser,  R.  O.  de  14  de  febrero 
de  1867. 

(1)  Han  pasado  con  la  misma  cuota  á la  ta- 
rifa especial  de  profesiones. 
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quiler  ó arrendaniiento  de  las  habitaCio- 
Des  que  ocupen  en  un  mismo  edificio 
sin  perjuicio  de  la  agremiación.  En  este 
caso  se  comprenden  las  que  se  dedican 
á arrendar  cuartos  amueblados,  si  el  al- 
quiler es  de  los  10.000  rs.  arriba,  y si 
fuere  menor,  pagarán  la  cuota  señalada 
en  tarifa  de  patentes  á las  casas  de  pu- 
pilos. 

Casulleros  que  hacen  ornamentos  de  iglesia. 

Cereros  y confiteros.  Cuando  las  tiendas 
de  cerería  y confitería  estén  reunidas, 
pagarán  una  sola  cuota. 

Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados 
al  comercio  de  cabotaje,  sin  que  alma- 
cenen ni  vendan  por  su  cuenta  lo  gé- 
neros, frutos  y efectos  que  se  les  con- 
fien. 

Constructores  ó mercaderes  de  pianos,  ór- 
ganos é instrumentos  músicos  de  aire. 

Constructores  ó mercaderes  de  estufas  y chi- 
meneas. 

Destajeros  ó destajistas. 

Ebanistas  y silleros  de  maderas  finas  con  ta- 
ller y tienda  abierta  al  público  para  la 
venta  de  los  muebles  que  construyan, 

Fábricas  y tiendas  de  abanicos. 

Farmacéuticos  y boticarios  (1). 

Libreros  con  tiénda  ó almacén,  aunque  a la 
vez  encuadernen  los  libros  que  vendan 
y sean  editores  de  publicaciones  no  pe- 
riódicas para  el  sosten  de  sus  estableci- 
mientos. 

Lonjas  ó tiendas  de  chocolate,  aunque  se  fa- 
brique er  ellas  con  piedras  movidas  á 
mano.  Formarán  gremio  con  las  tiendas 
en  que  se  vende  al  por  menor  azúcar, 
té,  café  y demás  artículos  ultramarinos. 

Manguiteros. 

Médicos  ó rnédicos-cirujauos  (1). 

Mercaderes  de  sedas,  cintas,  hilos  en  made- 
jas ú ovillos,  fajas,  medias,  calcetas, 
guantes,  gorros  ú otros  efectos  seme- 
jantes de  seda,  laDa,  estambre,  lino  ó 
algodón.  En  esta  misma  felase  se  com- 
prende a los  que  venden  camisas  de  al- 
godón, chaquetas,  chalecos  ó pantalo- 
nes de  pana , paño  ordinario  ó género 
burdo  aplicado  generalmente  á menes- 
trales ó marineros. 

Mercaderes  de  velas  de  esperma  esteáricas 
ó de  cera  'vegetal  ó animal. 

Mercaderes  de  jabones  y aguas  de  olor,  ó de 
aceites  y pastillas  odoríferas,  ú otros  ar- 
tículos de  perfumería. 

Mercaderes  de  quinqués,  lámparas,  arañas  y 


(i)f  H,in  pasado  á la  tarifa  especial  de  pro- 
fesiones. 


otros  artículos  análogos  de  latón  ó de 
zinc,  aunque  tengan  una  pequeña  par- 
te de  bronce,  fabricación  del  Reino. 

Paradores  y posadas  de  carruajes. 

Refinadores  de  azúcar,  sin  venta  de  este  ar- 
tículo. 

Tapiceros  y adornistas. 

Tiendas  en  que  se  vende  al  por  menor  baca- 
lao, azúcar,  té.  café,  especias  finas, 
mantecas  extranjeras,  aguardientes,  li- 
cores y comestibles  derReino.  Conti- 
nuarán en  esta  clase,  aunque  solo  ven- 
dan con  los  comestibles  del  Reino  cual- 
quiera de  los  otros  artículos  y formarán 
gremio  con  las  lonjas  de  chocolate. 

Tiendas  en  que  se  hacen  ó venden  som- 
breros. 

Tiendas  de  porcelana,  cristal  ó vidrios  blan- 
eos,  huecos  ó planos. 

Tiendas  de  vinos  generosos,  aguardiente  ó 
licores,  inclusos  los  fabricantes  de  estos 
últimos. 

Tiendas  de  guantes  de  cabretilla  y otras 
pieles. 

Tiendas  de  paraguas,  sombrillas  y bastones. 

Tiendas  de  jamones,  tocino,  salchichón  y 
otros  embutidos. 

Sexta  clase  (1). 

Agentes  de  trasporte,  y los  que  facilitan  á 
los  carruajeros  y trajineros  la  venta  de 
los  frutos  ó efectos  que  conducen  del 
país,  designándoles  ios  compradores  ó 
proporcionándoles  carga  de  retorno. 

Almacenes,  tiendas  ú obradores  donde  se 
venden  ó hacen  molduras  y marcos  do- 
rados ó de  madera  fina  para  cuadros, 
ya  se  vendan  en  aquel  estado,  ya  con 
pintura  ó estampas. 

Almacenes  abiertos  al  público  para  la  ven- 
ta por  mayor  de  garbanzos,  judías,  ar- 
roz ú otras  legumbres  ó semillas. 

Alquiladores  de  muebles , comprendiéndose 
entre  estos  los  que  se  destinan  para  ob- 
jetos funerarios. 

Bordadores  con  obrador  ó tienda. 

Broncistas  contienda.  Los  que  venden  bron- 
ces de  lujo  en  figuras  ó adornos  contri- 
buirán en  la  clase  quinta,  agremiándo- 
se con  los  mercaderes  de  quinqués, 
lámparas  y otros  objetos  análogos  de 
latón  ó zinc. 

Carbonerías,  en  Madrid. 

Capataces  llamados  de  bodega,  ó sean  peritos 
en  el  ramo  de  vinos. 


(1)  A est.i  clase  corresponden  también  las 

Expendedurías  al  por  menor  de  tabacos 

R.  O.  de  4 de  mayo  de  1866. 
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Constructores  <í  compositores  de  instrumen- 
tos de  matemáticas,  física,  cirugía,  náu- 
tica, química  ú óptica. 

Constructores  de  anteojos  comunes. 

Constructores  de  velamen  para  buques. 

Cordoneros  y galoneros  con  tienda.  Los  que 
tienen  él  puesto  de  venta  en  portal  con- 
tribuirán  con  la  cuota  de  séptima  clase 
y formarán  gremio  separado. 

Corredores  de  tincas  ó bienes  inmuebles  y de 
almonedas. 

Dentistas  y oculistas  (i). 

Doradores  á fuego,  con  taller  ó tienda. 

Ebanistas  con  taller,  sin  tienda  abierta  al  pú- 
blico para  la  venta  de  los  muebles  que 
construyan. 

Encajeras  con  tienda  abierta. 

Esmaltadores  y engastadores  de  piedras  finas 
con  obrador  ó tienda.  Los  que  se  em- 
pleen solamente  en  obraje  de  piedras 
falsas  y metales  ordinarios  contribuirán 
en  séptima  clase. 

Ensayadores  de  metales  preciosos. 

Expedicioneros  de  preces  á Roma. 

Establecimientos  de  litografía. 

Establecimientos  públicos  destinados  exclu- 
sivamente á la  compra  de  billetes  del  au- 
ticipo  y papel  de  la  Deuda  del  Estado. 

Establecimientos  ó empresas  particulares  de 
enseñanza:  son  aquellos  en  que  un  di- 
rector ó empresario  tiene  asociados  ó se 
vale  de  varios  maestros  para  la  educa- 
ción de  los  discípulos,  instruyéndoles  en 
diferentes  ramos  que  no  sean  las  prime- 
ras letras  y dibujo. 

Establecimientos  donde  se  aderezan  yprepa- 
ran  las  aceitunas  y otros  encurtidos  de 
su  clase  que  no  sean  de  cosecha  propia. 

Establecimientos  de  fotografía  en  los  cuales 
se  hacen  y venden  retratos,  paisajes  ú 
otras  pinturas  y dibujos  al  daguerreoti- 
po,  en  lienzo,  papel,  metal  y otras  ma- 
terias, 

Fábricas  de  cajas  de  relojes. 

Fábricas  de  conservas  alimenticias,  trabajen 
ó no  todo  el  año. 

Fábricas  de  encajes  bastos. 

Fábricas  de  jarabes. 

Fabricantes  de  colchas  acolchadas  de  al- 
godón. 

Fontaneros. 

Guarnicioneros  y talabarteros. 

Hostereros. 

Jardines  de  recreo  público  en  que  se  paga 
para  entrar. 

Lapídanos  y marmolistas. 


(1)  Han  pasado  á la  tarifa  especial  de  profe- 
siones con  la  misma  cuota. 


Latoneros  y veloneros  con  oh*aaft*  a , 

Maestros  de  cajas  de  coches  *d0r  6 t,enda- 

Maestros  de  obras  de  albañilería. 

Mercaderes  de  pinturas  ó estainñsQ 

da  ó puesto  fijo.  P SCon  t>em 

Mercaderes  y tratantes  en  corteza  de  encina 
roble,  planchas  de  corcho  ó de  ¿tros  ¿ 
lióles  para  las  tenerías  y tintorerías^' 

Mercaderes  de  jerga,  alforjas,  costales  y "de- 
mas  tejidos  ordinarios,  de  cáñamo  ó esZ 
topa. 

Mesoneros. 

Pastelerías  comunes. 

Pasamaneros  con  obrador  ó tienda. 

Plumistas  con  tienda. 

Relojeros  y componedores  de  relojes. 

Taberneros.  Se  comprenden  entre  ellos  á los 
cosecheros  de  vino  que  lo  vendan  al  por 
menor,  si  lo  verifican  en  distinto  edificio 
del  en  que,  de  cualquiera  forma,  vendan 
su  cosecha. 

Tiradores  de  oro  y plata  con  obrador  ó tien- 
da. Si  tuvieren  telares  para  galonería 
pagarán  en  dos  conceptos. 

Tiendas  de  hules  y encerados. 

Tiendas  en  que  se  venden  pastas  finas  para 
sopa. 

Tiendas  ó almacenes  en  que  se  venden  botas 
y zapatos  al  por  menor. 

Tiendas  de  modistas  en  que  solamente  se 
venden  gorras  ú otros  efectos  de  ese  ofi- 

i ció,  como  camisolines,  mangas,  etc. 

Tiendas  de  tinteros,  cucharas,  tenedores, 
calzadores  ó peines,  ú otros  de  efectos  de 
malfil,  concha,  hueso  ó asta. 

Tiendas  de  cuchillería  y navajas. 

Tiendas  en  que  se  venden  curtidos  en  cortes 
sueltos  para  botas  y zapatos. 

Tiendas  do  loza  ordinaria  ó entrefina. 

Toneleros  y (tuberos  en  puertos  habilitados 
y Jerez  de  la  Frontera. 


Séptima  clase. 

Abacerías  ó tiendas  en  que  se  vende  por  me- 
nor aceite,  vinagre,  jabón,  velas  do  se- 
bo, arroz,  garbanzos  ú otras  legumbres. 
Corresponden  á esta  clase,  aunque  ten- 
gan en  reducido  surtido  azúcar  y espe- 
cias, si  la  primera  ia  expenden  por  on- 
zas y las  segundas  en  cortas  porciones 
que  no  sean  al  peso.  También  se  com- 
prenden en  esta  clase  los  puestos  que 

Eara  la  venta  por  menor  de  aceite  esta- 
lecen  los  cosecheros  en  distinto  edifi- 
cio del  en  que  tengan  el  almacén  ó de- 
pósito de  su  cosecha. 

Agencias  con  oficina  abierta  para  la  coloca- 
ción de  sirvientes. 
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Albarderos,  jalmcros,  cabestreros  ó basteros 
con  tienda. 

Albéitares  y herradores. 

Almacenes  ó tiendas  en  que  se  venden  mue- 
bles de  solo  madera  ae  pino,  en  blanco  <5 
pintados. 

Almacenes  ó tiendas  de  papel  de  música. 

Alojerías , chuferías  y horchaterías , estén  ó 
no  abiertas  todo  el  año. 

Alpargateros  y abarqueros  con  tienda.  Per- 
teñesen  solo  á esta  clase , auDque  ven- 
dan en  ella  cáñamo  y lino  rastrillado  en 
cantidades  que  no  excedan  de  arroba: 
si  excede, de  ese  tipo  serán  considerados 
como  tratantes  ( tarifa  segunda ) ; pero 
solo  se  Ies  exigirá  la  cuota  de  esta  últi- 
ma industria,  siempre  que  la  ejerzan  en 
el  mismo  local  ó tienda  en  que  se  ex- 
pendan los  demás  artículos. 

Alquiladores  de  trajes  para  bailes  y otras  fun- 
ciones, aunque  solo  ejerzan  la  industria 
por  temporada. 

Armeros , ya  sea  que  fabriquen  , monten  ó 
compongan  armas  blancas  ó de  fuego. 

Batidores  ó batiojeros,  con  obrador  ó tienda. 

Bodegones  ó figones. 

Bollerías,  en  que  venden  bollos  y otras  pas- 
tas en  tienda  ó puesto  fijo. 

Boteros  que  hacen  botas  y corambres  para 
vinos  y otros  líquidos. 

Botineros  con  tienda  abierta. 

Caldereros  con  obrador  ó tienda. 

Cambiantes  de  ropas  y efectos. 

Cañistas  que  preparan  pieles  para  botas  y 
zapatos. 

Carniceros,  cortantes  y tablajeros.  Contribui- 
rán por  cada  puesto  que  tengan;  enten- 
diéndose solamente  como  tales  los  que  no 
matan  por  su  cuenta,  si  no  que  se  pro- 
veen de  los  tratantes  ó abastecedores. 
Si  además  de  vender  matan  de  su  cuen- 
ta, satisfarán  las  cuotas  en  el  doble  con- 
cepto de  tratantes  y tablajeros. 

Cacharrerías  de  barro  ordinario,  vidriado  ó 
sin  vidriar,  y ias  en  que  también  se  ven- 
den vidrios  huecos  de  clase  ínfima. 

Carbonerías,  exceptuando  las  de  Madrid. 

Carpinteros. 

Carreteros  ó constructores  de  carros,  men- 
sajerías y tartanas. 

Cervecerías  ó tiendas  de  cerveza. 

Chamarileros,  prenderos  y ropavejeros  con 
tienda. 

Cirujanos  romancistas , comadrones , y los 
sangradores  y callistas  (1). 

Cofreros:  los  que  hacen  cofres  y baúles. 


(4  ) Ha  pasado  con  igual  cuota  á la  tarifa  es- 
pecial de  profesiones. 
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Colchoneros  que  hacen  y venden  colchones. 

Coloreros,  ó los  que  preparan  los  colores  pa- 
ra la  pintura. 

Comadres  de  parir  ó matronas. 

Cordoneros  y galoneros  que  venden  en  portal. 

Corraleros. 

Cotilleros  y corseteros  con  tienda. 

Doradores  sin  tienda,  almacén  ú obrador  pú- 
blico. 

Encuadernadores  de  libros. 

Esmaltadores  y engast.adores  que  se  emplean 
en  obrajes  de  piedras  falsas  y metales 
ordinarios. 

Establecimientos  de  pupilaje  de  caballerías. 

Establecimientos  ú obradores  cuyos  dueños 
se  valen  de  dependientes  6 jornaleros 
para  moler  chocolate  con  piedras  y ro- 
dillos á mano  , con  destino  solamente  á 
surtir  las  lonjas  ó tiendas  de  este  ar- 
tículo. 

Expendedurías  de  gas  líquido  ó portátil. 

Fábricas  de  libritos  de  papel  para  fumar. 

Fábricas  de  pergamino  y cuerdas  de  guitarra. 

Fábricas  de  hachas  de  viento. 

Fabricantes  de  batas  ó algodón  preparado 
para  acolchados  ó entretelados. 

Fabricantes  de  bragueros  con  tienda. 

Fabricantes  de  cepillos. 

Fábricas  y constructores  de  cajas  ó estu- 
ches. 

Floristas  con  tienda  donde  se  venden  llores 
artificiales. 

Floreros. 

Fundidores  de  letras. 

Guitarreros  con  tienda. 

Herbolarios. 

Herreros  y cerrajeros. 

Hojalateros  y vidrieros. 

Hornos  para  cocer  pan,  con  tienda  ó despa- 
cho unido  para  la  venta  de  este  artículo. 

Hornos  de  bizcochos. 

Horneros  ó panaderos  que  cuecen  pan  y lo 
expenden  dentro  de  la  población , aun- 
que fuera  del  edificio  en  que  tienen  el 
horno. 

Impresores  de  estampas. 

Jardineros,  floristas  con  tienda  para  la  venta 
de  plantas  y simientes. 

Limpia-botas  con  saion  ó tienda. 

Maestros  de  zuecos,  hormas  y lanzaderas. 

Maestros  ó capataces  de  canteros  y picape- 
pedreros. 

Maestros  de  baile  , esgrima  y establecimien- 
tos en  que  se  enseña  ó ejercita  el  tiro 
de  pistola  ú otra  cualquier  arma. 

Maesf  ros  de  obra  prima:  zapateros  con  tienda. 

Maestros  que  venden  pieles  preparadas  para 
calzado  (gremio  con  los  zapateros). 

Maestros  ó capataces  de  calafatería. 
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Maestros  de  polvoristas,  6 sean  pirotécnicos, 
ó de  fuegos  artificiales. 

Mercaderes  de  lana  en  rama,  inclusos  los 
curtidores  que  venden  la  procedente  de 

las  pieles  que  benefician. 

Mercaderes  ó almacenistas  de  tejas,  ladrillos, 
cal  ó yeso. 

Neverías  ó tiendas  donde  se  vende  nieve, 
aunque  sen  por  temporada. 

Obradores  donde  se  reforman  y componen  á 
mano  toda  clase  de  sombreros  usados. 

Peluqueros  y barberos  con  salón  ó tienda. 
Si  m.lemás  se  dedican  á sangrar  ó á otras 
operaciones  auxiliares  del  arte  de  curar, 
formarán  gremio  con  los  cirujanos  ro- 
mancistas. 

Plateros  que  venden  en  portal. 

Prensas  destinadas  á la  tirada  de  cubiertas 
para  libritos  de  fumar,  ó al  rayado  de 
papel  para  escribir. 

Profesores  de  música,  dedicados  á la  ense- 
ñanza. 

Puestos  con  toldo,  barraca  ó mesa  en  plazas 
ó mercados  en  que  se  vende  por  me- 
nor, atún,  merluza,  sardina,  bacalao, 
ú otros  cualesquiera  pescados  frescos  ó 
salados. 

Puestos  fijos  de  venta  de  solo  aguardiente, 
inclusos  los  que  contratan  con  los  pue- 
blos el  abasto  de  este  artículo. 

Puestos  ó tiendas  de  paja  y cebada,  algarro- 
ba, alpiste  ú otras  semillas. 

Romaneros  ó constructores  de  pesos  y ba- 
lanzas. 

Sastres  ó modistas  sin  almacén  ó tienda  para 
vender  por  su  cuenta  panos  y otros  gé- 
neros al  vareado  ó en  ropa  hecha. 

Salitreros. 

Silleros  d constructores  de  sillas  con  paja  y 
madera  basta.  Los  constructores  de  si- 
llas con  madera  fina  serán  considera- 
dos como  ebanistas. 

Tallistas  para  objetos  de  escultura. 

Talleres  en  que  se  construyen  aros  y duelas, 
en  cuya  confección  no  se  emplean  mas 
que  maderas  da  montes  propios. 

Tiendas  de  juguetes  y baratijas  del  Reino. 

Tiendas  de  gorras  y monteras. 

Tiendas  de  pollería,  recoba  y menudo  de  aves. 

Tiendas  de  útiles  y enseres  de  pescar. 

Tiendas  de  libros  en  blanco  y rayados. 

Tiendas  de  cucharas,  cucharones,  tenedores, 
molinillos,  peines  y otros  objetos  seme- 
jantes de  madera. 

Tintoreros  que  retiñen  ropas  hechas  ó telas 
usarlas. 

Tiendas  de  obras  de  corcho. 

Tiendas  en  que  se  vende  lacre,  fósforos  ó li- 
britos de  papel  de  fumar. 


Tiendas  de  huevos. 

Tiendas  ó 
(R.  C 

Toneleros 
sean 

Torneros. 

Tratantes  en  pieles  sin  curtir,  va  sean  vacu- 
nas ó caballares,  pero  del  Reino, 

Vendedores  de  leche  de  vacas  y de  burra  no 
siendo  dueños,  aparceros  ni  arrendata- 
rios del  ganado, 

Vendedores  de  tocino  fresco  ó salado  y em- 
butidos, en  otros  puestos  que  no  sean 
tienda. 

Vendedores  de  leche  de  cabra  ú oveja,  re- 
quesón ú otros  productos  de  aquella  es- 
pecie, no  siendo  dueños,  arrendatarios 
ni  aparceros  de  ganado. 

Vaciadores  de,  navajas  en  puesto  fijo. 

Venteros,  entendiéndose  que  son  las  ventas  ó 
posadas  enteramente  separadas  de  las 
poblaciones  y en  despoblado. 

TARIFA  ATM.  2 ° 

SUJETA  Á CONDICIONES  DE  LOCALIDAD. 

Administradores, 

Cuota 

anual, 

lis. 

Los  administradores  de  fincas  rús- 
ticas y urbanas , censos , foros  ú 
otras  rentas  pertenecientes  á par- 
ticulares ; los  comisionados  de 
bancos  y empresas  industriales 
ó comerciales , y los  directores  ó 
gerentes  de  las  sociedades  excep- 
tuadas de  esta  contribución , pa- 
garán el  7 por  i 00  de  la  retri- 
bución que  reciban  ó de  la  que 
comunmente  está  considerada 
por  estos  cargos , á no  ser  que 
los  interesados  se  hallen  inscri- 
tos en  clase  de  comerciantes,  en 
cuyo  caso  no  satisfarán  dicho  7 
por  100. 

Agentes. 

A.  Agentes  de  cambio  en  la  bolsa  de 

Madrid  2500 

A.  Agencias  públicas. 

En  poblaciones  que  excedan  de 
4,600  vecinos 2000 

En  las  que  tengan  menos  de  4,601 . 1000 

Almacenistas. 

A.  Almacenistas  y tratantes  que 
venden  por  mayor  y menor  ma- 
deras extranjeras,  coloniales  ó 
del  Reino: 


eyendedurías  de  aceite  mineral 
>.  de  20  mayo  de  1865  ) UCIdl- 

y cuberos  en  poblaciones 

.1  . - 


mía  trn 
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En  poblaciones  que  excedan  de 

4,601  vecinos 1400 

En  las  que  tengan  menos  de  4,601 

y mas  de  2,000. 934 

En  las  demás  poblaciones. , 467 

Asientos  y arrendamientos. 

Asientos  y arrendamientos  pagarán 
medio  por  ciento  con  el  aumen- 
to de  sexta  parte  en  cifra  redon- 
da sobre  el  valor  total  del  impor- 
te del  arriendó  ó del  de  la  canti- 
dad que  suministren  ó reciban  á 
precio  de  contrata , á saber: 

Los  arrendatarios  de  los  oficios  de 
fieles  contrastes 

Los  de  derechos,  rentas  y arbitrios 
de  las  especies  de  consumo  pú- 
blico ó de  cualquier  ramo  provin- 
cial ó municipal. 

Los  de  portazgos , pontazgos  y de 
barcas  de  pasaje  en  los  ríos. 

Los  subarrendadores  de  dehesas  de 
pastog  y tierras  de  labor,  por  el 
aumento  que  obtengan  en  el  sub- 
arriendo respecto  de  su  primer 
contrato. 

Los  asentistas  generales  ó parciales 
de  víveres1,  hospitalidades,  ves- 
tuarios, utensilios,  aparejos,  ar- 
mamentos y equipos  del  ejército 
y armada. 

Los  de  acémilas  y trasportes  mili- 
tares. 

Los  contratistas  ó empresarios  de 
caminos,  puentes  y calzadas. 

Los  de  conducciones  de  efectos  es- 
tancados. 

Los  d 1 surtido  del  papel  para  la  fá- 
brica del  sellado  y del  salitre  y 
pólvora. 

Los  contratistas  de  conducción  de 
tropas  á Ultramar,  siempre  que 
no  verifiquen  este  servicio  en  Du- 
ques por  los  que  estén  matricu- 
lados como  navieros. 

Los  arrendatarios  y contratistas  de 
monte  para  utilizar  sus  leñas  y 
maderas  de  construcción.  Si  al- 
macenan dichos  productos  para 
su  venta  en  diferente  pueblo  de 
aquel  cu  cuya  jurisdicción  estén 
situados  los  montes , pagarán, 
además  del  medio  por  ciento  con 
el  aumento  de  la  sexta  parte  ex- 
presada anteriormente,  lo  que  les 
corresponda  como  almacenistas. 
Empresarios  del  beneficio  de  mine- 
rales en  Rio-Tinto. 


Empresarios  para  el  alumbrado 
público  con  gas  6 combustible 
común . 

Y todos  los  que  generalmente  con- 
trataren ó hicieren  cualquiera 
clase  de  negocios  con  el  Gobier- 
no, Corporaciones  provinciales  ó 
municipales,  exceptuándose  tan 
solo  los  contratos  para  anticipa- 
ción de  fondos,  para  recaudación 
de  contribuciones,  y para  com- 
pra de  efectos  que  el  Gobierno 
pone  en  venta. 

Nota,  El  medio  por  ciento  con 
el  aumento  de  sexta  parte  que 
devengan  los  asientos  y negocios 
por  los  cuales  el  Gobierno  debe 
entregar  cantidades,  se  realizará 
á medida  que  se  verifiquen  los 
pagos.  Si  estos  se  hicieren  en 
efectos  públicos,  dicho  medio 
por  ciento  y sexta  parte  se  com- 
putará sobre  el  valor  de  los  mis- 
mos, al  precio  de  la  plaza  en 
Madrid  en  los  días  de  la  entrega. 

Bancos  de  emisión  y sociedades  de  crédi- 
to, de  préstamos  y descuento  (1). 

Los  bancos  que  emitan  billetes  al 
portador  pagaderos  á presenta- 
ción, y las  sociedades  de  crédito 
íun  dadas  con  arreglo  á ley  de  28 
de  enero  de  1856,  pagarán  3 por 
100  de  sus  dividendos  activos, 
siempre  q ue  este  3 por  1 00  com  - 
píete  ima  cuota  de  1,500  rs.  por 
cada  millón  de  su  capital  social 
realizado,  que  será  e!  tipo  míni- 
mo de  contribución  para  dichos 
bancos  y sociedades. 

Las  sociedades  anónimas  y Jas  co- 
manditarias por  acciones,  dedi- 
cadas á préstamos  y descuentos, 
las  mercantiles  é industriales,  y 
las  compañías  de  seguros  no  mu- 
tuos, 2.000  rs.  por  cada  millón 
de  su  capital  social  realizado, 
cualesquiera  que  sean  sus  bene- 
ficios líquidos. 

Notas.  1.a  La  cuota  designa- 
da á las  sociedades  dedicadas  á 
cualquiera  industria  fabril  ó co- 
mercial es  condicional,  pues  se- 
gún el  art.  7.°  de  la  ley,  si  la 


(1)  Véase  el  art.  0.°  de  la  Ley  de  presu- 
puestos de  3 de  agosto  ele  1866,  y las  bases  á 

que  se  refiere  que  modifican  6 rectifican  esta 
tarifa. 
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cuota  qne  designan  Jas  tarifas  á 
la  industria  ó comercio  de  que 
se  ocupan  es  mayor,  serán  com- 
prendidas en  las  matrículas  ó re- 
partimientos correspondientes  en 
ia  misma  forma  que  Jos  indivi- 
duos no  asociados. 

2.a  Se  comprenden  bajo  el  tipo 
designado  las  compañías  del  Ca- 
nal de  Castilla,  Guadalquivir  y 
metalúrgica  de  San  Juan  de  Al- 
eará/. 

Baños, 

Baños  para  uso  de  veterinaria,  aun- 
que sean  por  temporada  , paga- 
rán por  cada  estanque 

A.  Casas  de  baños  de  agua  dulce  ó 
de  mar , aunque  solo  sean  por 
temporada: 

En  poblaciones  de  8,600  vecinos 

inclusive  arriba i 

ídem  que  tengan  de  4,600  á 8,599 

vecinos 

Idem  que  no  lleguen  á 4,600  ve- 

CinOS  i ■ i.  ai  k ii  ■ ■•iri  + itLii  ■■■as 

A.  Casetas,  barracas  ó chozas  para 
tomar  baños,  aunque  sea  por 
temporada  , en  rios  á en  mar 
mediante  retribución: 

Por  cada  una  de  capacidad  hasta 

tres  personas-, 

Por  las  en  que  pueda  bañarse  ma- 
yor número  á la  vez 

A.  Establecimiento  de  solo  baños 

portátiles 

A.  Establecimientos  de  baños  de 
vapor  y artificiales,  aunque  sea 

por  temporada 

A.  Establecimientos  en  queso  to- 
man aguas  ó baños  minerales, 
termales  6 frios,  aunque  solo 
sean  por  temporada;  cada  esta-  , 

bleeimienlo 

Estanques  ó depósitos  de  aguas 
medicinales  que  no  tienen  esta- 
blecimiento ó casa  donde  per- 
noctar . 

Cambio  de  moneda. 

A.  Cambiantes  de  moneda  y bille- 
tes, con  exclusión  de  los  que 
ejerzan  esta  industria  en  puestos 
ambulantes  ó en  plazas  y mer- 
cados  

Comerciantes. 

A.  Comerciantes  ó capitalistas-ne- 
gociantes que  reciben  ó remiten, 


280 


700 


233 


10500 

6000 

4000 
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compran  ó venden  por  SUCuen- 
ta  ó en  comisión,  productos  del 
país,  geneíos  extranjeros  ó co 
lómales , tengan  ó no  consigna! 
naciones  de  buques  ymercade 
rías,  para  la  distribución  ó venta' 
bien  que  se  limiten  á hacer opel 
raciones  de  banca,  giro  des- 
cuentos ó seguros:  ’ 

En  Madrid.  

En  Barcelona,  Sevilla,  Cádiz  y Ma- 
laga  

En  Valencia,  Alicante  y Santander.  „ 

En  la  Coruña ‘ 3^00 

En  las  demás  capitales  de  provin- 
cia, puertos  habilitados  y demás 
47  \ poblaciones  que  excedan  de  3,500 

. vecinos 2500 

En  las  de  menos  de  3,500  hasta 

2,000...- i 2000 

En  las  de  2,000  basta  501. . 1500 

107  [ En  todas  las  demás 1000 

Notas  1.a  El  comerciante  ó 
584  [ capitalista-negociante  puede  ven- 

der por  mayor  toda  clase  de  mer- 
234  f cañerías  sin  que  se  le  considere 
por  separado  con  la  cuota  de  al- 
macenistas, si  el  local  en  que  ha- 
ga la  venta  al  público  se  halla 
situado  en  el  mismo  edificio  en 
que  tenga  el  escritorio  principal 
28  ¡ de  su  profesión. 

2.a  No  se  considerarán  en  di- 
56  t cha  clase  de  comerciantes  los  fa- 
bricantes por  las  primeras  mate- 
234  ! srias  que  reciban  para  uso  de  sus 
establecimientos. 


700 


Diversiones  y espectáculos  públicos. 

A.  Juegos  públicos  de  pelota,  bolas 
ó bochas,  y los  permitidos  de 
naipes,  ya  se  hallen  en  una  casa 
ó local  todos  estos  juegos,  ó ya 
cualquiera  de  ellos  solamente, 

pagarán., 105 

Los  (íe  billar  y trucos,  cada  mesa: 

En  poblaciones  que  excedan  de 

4,600  vecinos. , , . . 444 

En  las  que  tengan  menos  de  4,601.  105 

Los  de  billar  romano,  por  cada  me- 
sa que  se  establezca  fijamente  6 
en  ambulancia,  y aunque  sea  por 
temporada , sin  otro  recargo  que 
el  premio  de  cobranza 35 

Empresarios  de  teatros. 

Los  de  las  capitales  de  provincia  y 
pueblos  donde  hubiere  compa- 
ñía mas  de  ocho  meses  del  año,  r 
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pagarán  el  producto  de  una  en- 
trada completa  sin  deducción  de 
gastos 

Los  de  dichas  capitales  y pueblos 
donde  hubiese  compañía  mas  de 
seis  meses  hasta  ocho  la  mitad 
del  producto  de  una  entrada 
completa  en  igual  forma. 

Los  en  que  residan  las  compañías 
mas  de  tres  meses  hasta  seis, 
una  tercera  parte  de  una  entrada 
completa,  del  mismo  modo. 

Los  en  que  residan  mas  de  un  mes 
hasta  tres,  la  sexta  parte  de  una 
entrada  en  los  términos  indicados 
Los  en  que  residan  un  mes  <5  me- 
nos tiempo,  la  dozava  parte  de 
una  entrada  completa  ( i ) . 

Notas  i .a  A las  cuotas  expre- 
sadas en  este  epígrafe  se  aumen- 
tará la  sexta  parte  que  venia  exi- 
giéndose por  virtud  de  la  ley  de 
16  de  abril  de  1856  , y sobre  el 
total  que  arrojen  una  sexta  parte 
mas. 

2.a  Si  se  reúnen  varios  acto- 
res y forman  compañía  para  ejer- 
cer su  profesión  mancomunada- 
mente,  se  considerará  en  igual 
caso  que  á un  empresario  al  ac- 
tor ó individuo  que  haga  cabeza 
' de  la  compañía. 

Empresarios  de  funciones  de  (oros  y luchas 
, de  fieras. 

Por  cada  función,  sea  por  mañana 
ó larde,  en  Madrid,  Sevilla,  Bar- 
celona, Valencia,  Cádiz  ó Zara- 


goza  . ... 2100 

Fuera  de  dichas  capitales 1120 

Corridas  de  bueyes  ó vacas  con  per- 
ros de  presa,  por  cada  función. . 100 

Empresas  de  funciones  de  novillos, 
vacas  ó becerros,  por  cada  fun- 
ción , sea  por  mañana  ó tarde, 
en  Madrid , Sevilla , Barcelona, 

7ádiz  y Zaragoza 817 

Por  id.  fuera  de  dichas  capitales...  469 


En  las  funciones  mistas  de  toros  de 
muerte  y novillos,  satisfarán  por 
mitad  las  cuotas  señaladas  á las 
dos  clases  de  espectáculos. 

Empresas  de  bai  es  públicos  con 
máscara  ó sin  e la: 

Por  cada  función  en  Madrid,  Bar- 
celona, Cádiz  y Sevilla 140 

(1)  Véase  la  R.  o.  de  14  de  julio  de  1864 
que  reforman  esta  partida. 


En  las  demás  poblaciones- 
Empresarios  de  otras  diversiones 
ó espectáculos  públicos: 
i Por  cada  función  de  caballos  en 
Madrid,  Cádiz,  Barcelona  y Se- 
villa. . . i h . . . ■ ■ ■ . ■ la.  r ■ J ■ 1 L ■ 
Idem  de  volatines,  titiriteros,  jue- 
gos de  manos  y demás  que  se 
asimilen,  en  los  mismos  puntos. 
En  las  demás  poblaciones  del  Reino 
se  exigirá  por  dichos  espectácu- 
los la  mitad  de  la  cuota  que  va 
expresada. 

Espectáculos  en  que  se  manifiestan 
al  público  dioramas,  panoramas, 
cosmoramas  ú otras  curiosida- 
des: 

En  Madrid,  Rarcelona,  Cádiz  y Se- 
villa, estén  ó no  abiertos  todo  el 

año . 

Fuera  de  dichas  capitales. ....... 

Reñideros  de  gallos,  por  cada  fun- 
cion  1 1 l 1 1 1 ■ ■ ■ ■ ■ i j ■.  ■ ■ l f ■ 

Nota.  Si  las  funciones  de  ca- 
ballos pasan  de  veinte,  satisfarán 
por  todas  ellas  la  mitad  de  la  cuo- 
ta señalada. 

Editores  de  periódicos. 

A.  Editores  de  periódicos  políticos, 
de  noticias  y de  avisos: 

En  poblaciones  que  excedan  de 

8,000  vecinos.. „ ..  

í En  las  que  tengan  menos  de  8,001 

y mas  de  4,000  vecinos 

En  las  demás  poblaciones. ....... 

A.  Editores  ó empresarios  de  perió- 
dicos científicos , literarios,  ad- 
ministrativos ó de  materia  espe- 
cial : 

En  Madrid  y demás  poblaciones  que 
excedan  de  4,600  vecinos  y se 

publiquen  semanalmente 

En  las  mismas  siendo  publicación 

quincena!. ......... 

Idem  id.  mensual . . 

Idem  en  poblaciones  que  tengan 
menos  de  4,601  vecinos,  las  cuo- 
tas respectivas  de  200,  150  y 100. 
Editores  ó empresarios  de  obras 
dramáticas  y otras  materias. . . . 

Empresas  varias. 

Empresas  para  proporcionar  la  re- 
dención del  servicio  militar.. . . . 

A.  Empresarios  para  el  alumbrado 
de  gas  á domicilio,  pagafán,  sin 
perjuicio  del  medio  por  ciento  y 
sexta  parte  mas  de  la  cantidad 


59 

234 

117 


70 

35 

24 
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700 

467 


250 
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700 
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que  tengan  concertada  con  los 
Ayuntamientos: 

En  Madrid- 2334 

En  las  demás  capitales  de  provin- 
cia  1750 

En  los  demás  pueblos . 934 

Empresarios  constructores  de  bu- 
ques de  todos  portes;  pagarán  un 
real  por  tonelada  hasta  el  máxi- 
mum de  o 00  rs.,  con  el  aumento 
de  sexta  parte: 

Especuladores  y tratantes. 

A.  Especuladores,  que  sin  ser  co- 
merciantes de  profesión,  alma- 
cenan y venden  en  varias  épocas 
del  ano  en  partidas  de  mas  de 
arroba: 

Los  de  sola  barrilla  pagarán,  sea 
cualquiera  la  época  del  año  que 


dure  su  negocio. . . 467 

Los  de  salicor , 260 

Los  de  solo  cánamo  ó lino  pagarán, 
sea  cualquiera  la  época  del  año 

que  dure  su  negocio 467 

Los  de  raiz  ó palo  de  regaliz  - ....  467 

. I TT  I • 1 


Notas.  4.a  Los  que  entienda 
abierta  vendan  dichos  artículos  al 
por  menor,  hasta  en  cantidad  de 
una  arroba , contribuirán  sola- 
mente eD  la  clase  séptima  de  la 
tarifa  núm.  l.° 

2.a  Téngase  presente  lo  que  se 
previene  en  dicha  tarifa  respecto 
de  los  alpargateros  y abarqueros. 

A.  Tratantes  ó especuladores  en 

guano. 234 

Fábricas  de  virutas  ó aserraduras 


de  asta ...  417 

A.  Tratantes  en  carbón: 

En  poblaciones  que  excedan  de 

4. 600  vecinos. 759 
En  las  que  tengan  menos  de  4.604 

vecinos  y mas  de  2,000  ídem. . . 467 

En  las  demás  poblaciones 292 

A.  Tratantes  y almacenistas  de  lanas 
ó sedas  en  rama: 

En  poblaciones  que  excedan  de 

4.600  vecinos 735 

En  las  que  tengan  menos  de  4,601 

y mas  de  2. 000 467 

Eti  las  demás  poblaciones  234 


Fabricación  de  harinas. 

Fábricas  que,  con  motor  de  vapor, 
muelen  granos  y ciernen  (4)  y 


(4)  Cuando  no  ciernen  ni  clasifican  las  ba 
riñas,  véase  la  R.  O.  de  13  de  setiembre  de  1866. 


clasifican  las  harinas , pagarán 

por  cada  piedra 8 

Idem  con  motor  de  agua,*  * ' ' ‘ 

Idem  que  alternativamente  y 
temporadas  funcionan  con  vanor 

ó agua _ 

Idem  movidas  por  caballerías. 
Idem  id.  á mano 


Aceñas  de  rio,  moliendo  seis  me- 
ses ó mas  en  el  año , por  cada 

piedra . . 

Idem  que  muelen  mas  de  tres  me- 
ses y menos  de  seis 

Idem  tres  meses  ó menos 

Molinos  maquileros  en  rio  ó presa, 
que  tengan  el  ancho  de  agua  pa- 
ra tres  ó mas  canales , moliendo 
todo  el  año  , por  cada  piedra. , . 
Idem  moliendo  mas  de  tres  meses 

y menos  de  seis. , 

Idem  moliendo  tres  meses  ó menos. 
Molinos  de  represa  ó cauce,  de  una 
ó dos  canales,  moliendo  todo  el 

año  , cada  piedra. 

Idem  mas  de  tres  meses  y menos 

de  SeiS  r . . , - - .-  a,  i .......... 

Idem  tres  meses  ó menos. 

Molinos  para  descascarar  el  arroz, 
trabajen  ó no  todo  el  año  (1). . . 
Notas.  1.a  Los  molinos  ó ace- 
ñas, que  aunque  trabajen  por  re- 
tribución hagan  acopió  de  granos 
para  vender  en  harinas,  pagarán 
triple  cuota  que  la  marcada.  Los 
de  solo  centeno  y avena , como 
asimismo  los  de  maíz , satisfarán 
media  cuota  de  Jas  señaladas  á los 
de  trigo. 

2. a  Los  molinos  ó aceñas  deben 
contribuir  por  cada  piedra  mon- 
tada y en  aptitud  de  trabajar, 
esté  ó no  de  reserva,  sin  per- 
juicio de  lo  que  se  previene  en  la 
nota  siguiente. 

3. a  Si  en  alguna  fábrica  de  las 
que  se  mueven  por  agua,  por 
faltar  esta , tienen  que  parar  una 
ó mas  piedras  cuatro  meses  con- 
tinuos á lo  menos,  se  reducirá  á 
mitad  la  cuota  de  las  piedras  que 
hayan  sufrido  lajjetencion. 

4. a  La  escala  de  tiempo  esta- 
blecida para  el  pago  de  las  cuotas 
correspondientes  á las  fábricas  y 
molinos  expresados , se  refiere  á 
meses  naturales  y no  á períodos 
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450 


470 

200 

400 


160 

100 

60 


80 

50 

30 


50 

30 

20 

94 


(4)  Véase  la  R,  O.  de  25  de  agosto  de  1866. 
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que  en  cada  uno  de  ellos  funcio- 
nen dichos  artefactos. 

Tahonas  por  cada  piedra,  á saber: 

Las  situadas  en  términos  de  pobla- 
ciones de  8.600  vecinos  inclusi- 
ve arriba 350 

Idem  id,  en  poblaciones  de  4.600 

á 8,599  vecinos 234 

Idem  id.  en  las  demás  poblaciones.'  140 
A.  Molinos  de  viento  para  hacer  ha- 
rinas, moliendo  seis  meses  ó mas 

al  año,  cada  piedra 160 

Idem  mas  ,de  tres  meses  y menos 

de  sets... ..........  — .' 100 

Idem  tres  meses  ó menos 60 

Fabricación  de  chocolate. 

A.  Molinos  de  chocolate  movidos 
por  agua , vapor  ó caballerías: 

Por  cada  piedra  llamada  de  tahona.  700 
Por  cada  rodillo  ó cilindro  llamado 

de  velocidad 1400 

Por  id.  id.  movidos  por  personas.  467 
Notas.  1.a  Al  molino  que  ten- 
a mas  de  cuatro  cilindros  ó pie- 
ras  se  le  impondrá  la  tercera 
parte  de  la  cuota  marcada  por 
cada  una  de  las  que  excedan  de 
aquel  número. 

2.a  Los  dueños  ó arrendatarios 
de  dichos  molinos  pueden  vender 
el  chocolate  por  mayor  ó menor, 
ó de  ambos  modos,  en  una  sola 
localidad  unida  ó separada  de  los 
edificios  en  que  estén  aquellos 
situados,  sin  que  se  les  exija  cuo- 
ta por  la  venta ; pero  si  además 
del  solo  punto  ó tienda  en  que 
hagan  la  expendicion  establecie- 
sen otra,  contribuirán  por  ello 
en  la  clase  quinta,  tarifa  núme- 
ro 1.a,  como  mercaderes  de  cho- 
colate. 

Molinos  y prensas  para  usos  diferentes. 

Molinos  de  aceite,  muelan  ó no  por 
retribución , en  cada  mes  que 
trabajen  ó estén  abiertos: 

Por  cada  prensa  hidráulica,  de  va- 
por, husillo  ó de  doble  presión.  94 
Por  cada  prensa  de  palanca  ó viga 

comunes.. , 00 

Por  cada  prensa  de  rincón  ó anti- 
gua, de  madera,  de  escasa  pro- 
ducción.   35 

Notas,  1 .a  En  el  primero  y úl- 
timo mes  de  temporada  en  que 
están  abiertos  los  molinos  se  exi- 
girá la  cuota  á prorata  de  dias 


sino  resulla  mes  completo,  cer- 
tificándose al  efecto  por  los  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  res- 
pecto del  tiempo  que  han  fun- 
cionado , como  justificante  para 
la  liquidación. 

2. a  Los  molinos  de  aceite  sa- 
tisfarán por  todas  las  vigas,  má- 
quinas ó artefactos  que  tengan 
montados  y en  actitud  de  traba- 
jar, estén  «i  no  de  reserva. 

3. a  Los  dueños  que  muelen  su  „ 
propia  cosecha  están  sujetos  á la 
contribución. 

Molinos  de  linaza,  sésamo  y otras  se- 


millas oleoginosas. 

Por  cada  viga  ó prensa,  aunque  solo 
funcione  por  temporada. .......  140 

Molinos  de  raíz,  de  rubia,  moliendo 
mas  de  seis  meses,  por  cada 

piedra 117 

Idem  moliendo  seis  meses  ó menos.  59 
Molinos  de  corteza  de  árboles,  mo- 
liendo mas  de  seis  meses  al  año, 

por  cada  piedra. 70 

Idem  moliendo  seis  meses  ó me- 
nos, Ídem  (1 ), , . r . . - - . . , , 35 

A.  Prensas  de  cera,  aunque  no  fun- 
cionen todo  el  año, 35 

A.  Prensas  ó lagares  de  uva,  que  no 
sean  exclusivamente  para  cose- 
cha propia,  id 19 

Molinos  de  pólvora,  moliendo  mas 

de  seis  meses,  cada  piedra 70 

Idem  seis  meses  ó menos. 35 


Expendedurías  de  pólvora  y mezcles  explo- 
sivas, 

(Véase  la  R.  O.  de  22  de  agosto  de 
1864.) 

Patrones  de  buques. 

A.  Capitanes  6 patrones  de  buques 
que  embarcan  mercaderías  a su 
nombre  y recorren  los  puertos 
para  la  venta  de  las  mismas,  pa- 
garán anualmente 
Si  las  mercaderías  son  extranjeras 

ó de  Ultramar 447 

Sí  son  del  país „ . . 175 

Nota.  De  las  precedentes  cuo- 
tas, solo  se  exigirá  Ja  par  Le  res- 
pectiva al  trimestre  ó trimestres 
en  que  dichos  capitanes  ó pa- 
trones hagan  operaciones  de  co- 
mercio. 


(1)  Sobre  los  molinos  para  barniz.,  véase  la 
R.  O.  de  13  enero  do  18fio. 
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Trasportes. 

Barcos  ó barcazas  con  que  se  tras- 
portan géneros,  frutos  ó efectos 
por  ríos  ó canales,  sea  cualquie- 
ra su  porte,  aun  cuando  solo  se 
empleen  por  temporada  ó en  el 
servicio  de  sus  dueños,  pagará 


cada  uno 121 

Las  barcas  del  Canal  de  Castilla, 
cada  una . . ......  .....  63 


Nota.  Se  exceptúan  de  este  im- 
puesto las  barcas  propias  de  la- 
bradores para  la  conducción  ó 
trasporte  de  los  frutos  de  su  co- 
secha. 

Los  dueños  de  caballerías  destina- 
das al  arrastre  de  estas  barcas, 

pagarán  por  cada  una 28 

Idem  los  que  las  alquilan  por  cada 
una  - - ------  . , .......  ........  47 

Carretas  de  bueyes  dedicadas  al 
acarreo,  aunque  accidentamente 
se  ocupen  en  los  usos  de  la  agri- 
cultura, propios  ó ajenos , paga- 
rá cada  una , * . 7 

Carretas  de  bueyes  dedicadas  al 
trasporte  en  uso  propio  ó en  el 
de  establecimientos  industriales  ó 
comerciales,  cada  una. ... ♦ ..  . * 6 

Coches  de  alquiler  y de  colleras,  ca- 
lesas y tartanas : 

Por  cada  caballería 59 

Caballetes,  grúas,  machinas,  cá- 
brias , pescantes  y otros  artefac- 
tos que  no  perteneciendo  á matri- 
culados de  mar,  se  utilicen  en  la 


carga  y descarga  de  Jos  buques, 

pagará  cada  artefacto 152 

Los  alquiladores  de  caballerías,  por 

cada  una 47 

Los  de  caballerías  menores,  por  ca- 
da una, 14 

Empresas  de  diligencias:  por  cada 
legua  de  las  líneas  que  recorran, 
sean  directas  ó trasversales....  42 


Las  diligencias  estacionales  contri- 
buirán á razón  de  5 rs.  mensua- 
les por  cada  legua  durante  el 
tiempo  que  estén  en  ejercicio. 

Tartanas  y carros  que  hacen  viajes 
periódicos  y que  préviamente 
tienen  determinado  el  número  de 
asientos  y los  precios  de  estos, 
con  paradas  de  caballerías,  por 
cada  legua  de  las  líneas  que  re- 
corran, sean  directas  ó indirectas,  24 
Notas.  1.a  Si  las  empresas  de 
diligencias  tienen  caballerías  pro- 


pias , pagarán  independiente- 
temente  la  cuota  de  24  rs  por 
cada  una  que  señala  la  tarifa  por 
la  de  los  maestros  de  postas. 

2.a  No  se  tomarán  en  cuenta 
para  el  pago  de  la  contribución 
las  leguas  que  corren  las  diligen^ 
cias  para  su  regreso. 

Galeras , mensajerías  y carros  de 
trasporte , aunque  estos  últimos 
se  ocupen  accidentalmente  en 
usos  de  la  agricultura,  propios 
ó ajenos , pagarán  por  cada  ca- 
ballería . 

Galeras  y carros  de  trasporte  en  uso 
propio  ó en  establecimientos  in- 
dustriales ó comerciales,  por  cada 

caballería 

Maestros  de  postas  ú otros  intere- 
sados que  tienen  contratadas  ca- 
ballerías para  el  servicio  de  cor- 
reos , diligencias,  sillas  de  posta 
ú otro  cualquiera  de  esta  clase, 
por  cada  caballería, 

Diferentes  industrias, 

A.  Conductores  de  caudales...., . , . 

A.  Dueños  ó arrendatarios  de  pozos 
de  nieve,  aunque  ejerzan  la  in- 
dustria por  temporada,  contribui- 
rán por  cada  pozo; 

En  Madrid  y Barcelona 

En  las  demás  capitales  de  provincia. 
En  las  demás  poblaciones, ....... 

Fábricas  de  hielo  artificial , aun- 
que funcionen  por  temporada, 
por  cada  máquina ► 
Nota.  El  cafetero  ó botillero 
que  explote  de  su  cuenta  un  solo 
pozo  de  nieve  para  el  uso  exclu- 
sivo de  su  establecimiento,  sin 
venderla  en  su  estado  natural, 
pagará  la  mitad  de  la  cuota  mar- 
cada . 

A.  Esquileos  públicos  de  ganado  la- 
nar, por  temporada. 

Establecimientos  de  escabechar  pes- 
cados ... ...  + . . , ... . . 

A.  Establecimientos  de  salazón  de 
carnes,  ó pescados  aunque  no 
funcionen  todo  el  año  . . . * 

A.  Establecimientos  de  azogar  es- 
pejos, pagarán: 

En  Madrid,  Barcelona  y Sevilla. . . . 

En  las  demás  poblaciones. ....... 

Nota.  Si  en  dichos  estableci- 
mientos se  venden  espejos,  se  les 
impondrá  en  tal  caso  la  cuota  que 
marca  la  tarifa  primera  á los  al- 
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maeenes  de  muebles  de  lujo,  en 
lugar  de  la  que  queda  expresada, 
y serán  agremiados  con  ellos.  | 

Establecimientos  de  liquidación  de 
operaciones  de  bolsa  en  Madrid, 

pagará  cada  uno 2567 

Lavaderos  públicos  de  lana: 

En  los  que  se  lava  hasta  un  mes. . . 234 

Idem  hasta  dos  meses, ..........  444 

Idem  hasta  tres  meses., 700 

Idem  mas  de  tres  meses 1167 

Lavaderos  de  ropa,  por  cada  banca.  3 
Lavaderos  al  vapor  para  toda  clase 

de  ropa,  por  cada  caldera 438 

Navieros,  pagarán  3 rs.  por  cada  to- 
nelada de  los  diferentes  buques 
que  tengan,  considerando  el  má- 
ximum de  400  toneladas  al  buque 
de  mayor  porte. 

Paradas  de  caballos  y garañones: 

Por  cada  caballo  padre. . , , , 59 

Por  cada  garañón  id, , , . . , 59 

Nota , Las  cuotas  que  se  expresan 
en  la  presente  tarifa  se  exigirán 
separadamente,  aunque  un  solo 
individuo  ejerza  dos  ó mas  indus- 
trias de  las  que  comprende  la 
misma  tarifa,  ó de  las  contenidas 
en  la  primera  y tercera,  sin  mas 
excepción  que  la  de  que  se  hace 
mérito  en  la  clase  comerciantes 
capitalistas,  ó en  cualquiera  otra 
por  advertencia  especial. 

TARIFA  NUMERO  3.° 

PARA  LA  INDUSTRIA  FABRIL  V MANUFACTURERA. 

Industria  lanera  y estambrera. 

Cuota 

anual. 

Rs 

Por  cada  carga  cilindrica  movida 

por  agua  ó vapor 23 

Idem  por  caballerías 19 

Hilanderos  movidos  por  cualquiera 
de  dichos  dos  medios:  se  exigirá 

de  cuota  por  cada  diez  husos 7 

Id.  por  caballerías,  id.  id. . 6 

Hilanderos  movidos  á mano , por 
cada  diez  husos. 3 
Cada  telar  común  de  lazandera  á ma- 
no ó volante  en  que  se  tejan  telas 
de  mas  de  cinco  cuartas  castella- 
nas al  ancho. . ^ , + ... , 24 

Id.  á la  Jacquard,  id.  id . 28 

Cada  telar  común  en  que  se  tejan 
telas  de  cinco  cuartas  castellanas 
abajo 19 

Id.  id.  á la  Jacquard. , 23 

Cada  telar  mecánico  movido  por 


agua  ó vapor  de  mas  de  cinco 
cuartas  castellanas  la  tela  de  an- 
cho.   

Id.  movidos  por  motor  dé  sangre.. 
Cada  telar  mecánico  cuya  tela  sea 
de  cinco  cuartas  abajo  su  ancho, 
movido  por  agua  ó vapor.. , . ♦ . . 

Id.  id.  con  motor  de  sangre. 

Cada  batan,  movido  por  agua  ó va- 
por  

Id.  con  motor  de  sangre. ........ 

Cada  tundosa  ó máquina  de  tundir 
que  funcione  por  vapor  ó agua. 

Id.  con  caballería.  .♦ ..... 

Id.  movida  por  personas. 

Cada  máquina  ó aparato  para  pren- 
sar, estirar,  aderezar,  lustrar  ó 
limpiar  panos  ú otros  tejidos,  de 
lana  ó estambre,  siempre  que 
esté  anejo  á una  fábrica  de  los 
mismos  tejidos  y para  su  propio 

USO  -É-r-é-prai  - -p  - pfc-*  » « ■ J J i n 

Industria  cañamera  y linera. 

Cada  carda  movida  por  agua  ó 

vapor 

Id.  por  caballerías 
Hilanderos  movidos  por  cualquiera 
de  dichos  dos  medios;  se  exigirá 
de  cuota  por  cada  diez  husos. . . 
Id.  por  caballerías,  id.  id, , — 
Cada  tetar  común  de  lanzadera  á 
mano  ó volante  en  que  se  tejan 
lienzos  finos,  entrefinos  ó ada- 
mascados, sea  cualquiera  su  an- 
dró j,,..r.  ■ ....  ■ ■ ....  . i .... 

Id.  á la  Jacquar,  id.  id .......... . 

Cada  telar  mecánico  movido  por 
agua  ó vapor,  en  que  se  tejan  te- 
las, sea  cualquiera  su  ancho 

Td.  id.  por  caballerías 

Cada  telar  común  en  que  se  tejan 
lienzos  ordinarios  y caseros.  . . , 
Cada  telar  común  en  que  se  tejan 
margas,  costales,  sacos  de  em- 
balar y otros  tejidos  semejantes. 

Batanes : cada  dos  mazos 

Cada  máquina  ó aparato  para  pren- 
sar, estirar,  aderezar  ó lustrar 
tejidas  de  hilo,  siempre  que  esté 
anejo  á una  fábrica  de  los  mis- 
mos tejidos  y para  su  propio  uso. 

Industria  algodonera. 

Cada  carda  movida  por  agua  ó 

vapor. .' 

Id,  iu.  por  caballerías, 

Hilanderos  para  hilar  y torcer  á dos 
ó mas  canos,  siendo  su  motor 
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agua  ó vapor  se  exigirá  por  cada 

diez  husos  ó aranas . - , , 7 

Id.  id.  por  caballerías. , . 6 

Cada  diez  husos  ó arañas  movidos 

á mano - - ■ ■ 3 

Cada  telar  común  de  lanzadera  á 
mano  ó volante  en  que  se  teja  en 

tela  de  cualquier  ancho 19 

Id.  á la  Jacquar,  id.  id. . * — ....  23 

Cada  telar  mecánico , movido  por 
agua  ó vapor  para  telas  de  cual- 
quier ancho 45 

id.  id.  movido  por  caballería,  id. 

idern .....  38 

Cada  máquina  ó aparato  para  pren- 
sar, estirar,  aderezar  ó lustrar 
tejidos  de  aJgodon  ó con  mezcla, 
siempre  que  esté  anejo  á una  fá- 
brica de  los  mismos  tejidos,  y 
para  su  propio  uso. 47 

Industria  sedera. 

Hilanderos  mecánicos  de  sedas, 
con  motor  de  agua  ó vapor,  se 
exigirá  por  cada  caldera  ó perol 
en  que  se  toman  Jas  hebras  del 
capullo  que  forman  el  hilo,  aun- 
que solo  funcionen  por  tempo- 


rada  34 

Id.  id.  por  caballerías, 28 

Hilanderos  movidos  por  personas 
en  que  se  lula  el  capullo  de  pro- 
pia cosecha  ó 'acopiado,  pagarán 
por  cada  perol  id.  id. ........  . 14 

Los  tornos  movidos  por  agua  ó va- 
por pagarán  por  cada  diez  ara- 
ñas ó anillos  en  donde  se  unen 
los  dos  ó mas  cabos  para  retorcer.  6 

Id.  id.  por  caballerías S 

Los  tornos  movidos  á mano  paga- 
ran por  cada  diez  arañas  ó ani- 
llos  3 

Máquinas  ó cardas  para  el  aprove- 
chamiento del  desperdicio  de  la 
hiladura  de  la  seda:  por  cada 
carda  ó aparato  movido  á mano 

ó por  otro  motor. . * 5 

Telares  comunes  que  tejan  tela  li- 
sa, labrada  ó afelpada,  que  ten- 
ga mas  de  tres  cuartas  castella- 
nas el  ancho,  por  cada  uno 24 

Id.  á la  Jaequard  id.  id. 28 

Telares  comunes  que  tejan  tela  li- 
sa, labrada  ó afelpada,  cuando  el 
ancho  sea  de  tres  cuartas  caste- 
llanas ó menos, . , — - *9 

Id.  id.  á la  Jaequard. . , . l 23 


Telares  mecánicos  movidos  por 
agua  ó vapor  en  que  se  teja  tela 


¡isa,  labrada  ó afelpada  de  mas 
de  tres  cuartas  castellanas  al  an- 
cho, cada  uno 

Id.  id.  por  caballerías. 

Id.  id.  cuando  sean  de  tres  cuarias  47 
de  ar.cho,  ó menos  cada  uno 

movido  por  agua  ó vapor ’ 

Idem  idem  por  caballerías ,5 

Telares  mecánicos  movidos  por 
agua  á vapor  en  que  se  tejan  tu- 
les lisos  ó labrados,  ó tejidos  se- 
mejantes, sea  cualquiera  su  an- 
cho , pagará  cada  uno, 84 
Idem  idem  por  caballerías.  70 

Telares  de  tules  movidos  á mano. . 47 

Tejidos  de  mezcla  en  que  entren  hilos  de 
seda,  lino  , lana  ó algodón. 

Cada  telar  mecánico  movido  por 

agua  ó vapor 

Idem  por  caballerías. ..... „ „ 47 

Cada  telar  común  de  lanzadera  á 

mano  ó volante. 24 

Idem  á la  Jaequard 28 

Otras  fábricas  de  tejidos  no  expresadas  an- 
teriormente. 

Cada  telar  común  en  que  se  teja 
jerga , frisa,  sayal,  paño  pardo  ó 
burdo,  que  por  no  teñirse  queda 
del  mismo  color  de  la  lana , por 

cada  telar. 19 

Idem  si  el  telar  es  movido  por  agua 


ó vapor. 45 

Idem  idem  por  caballería. .......  38 


Cintería,  listonería,  galones,  cor- 
dones, flecos , fajas,  franjas,  ti- 
rantes y otras  cintas  semejantes, 
sea  cualquiera  la  materia  que  se 
emplee  en  ellas;  por  cada  telar 
movido  por  persona  y que  teja 

mas  de  20  piezas  á Ja  vez 28 

Idem  si  es  movido  por  otra  cual- 
quiera fuerza 50 
Por  cada  telar  movido  por  persona 
que  teja  á'  la  vez  desde  10  á 20 

piezas 24 

Idem  si  es  movido  por  otra  cual- 
quiera fuerza. 47 

Por  cada  telar  movido  por  persona 
que  teja  menos  de  10  piezas  á 

la  vez , , 19 

Idem  si  es  movido  por  otra  cual- 
quiera fuerza, ........... 38 

Telares  en  que  se  tejen  medias, 
gorras,  camisetas,  pantalones  ú 
otros  objetos  de  punto,  ya  sean 
de  seda,  algodón,  lino,  estambre 
ó lana;  cada  telar  movido  por 
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persona  a******-^.  tidB->-BBBaBh-fc‘' 
Idem  movido  por  otra  cualquiera 

fuerza . . 

Telares  circulares  destinados  á te- 
las de  punto  en  sustitución  de  los 
antiguos . .. . P . t ■■  ■ ■ * > ■ » ■ ■ ■ i 
Telares  en  que  se  tejen  pecheras 

para  camisas,  cada  uno .... 

Telares  destinados  á tejer  telas  de 
cáñamo  y algodón  para  alparga- 
tas ú otro  cualquiera  uso,  ca- 
da uno . .. . * 

Fábricas  de  hilado  de  esparto 

Tintes  y blanqueos. 

A.  Establecimientos  de  tintes  para 
teñir  tejidos  ó hilados  nuevos, 

pagarán 

Notas.  1.a  Si  dichos  estable- 
cimientos dependen  de  una  sola 
fábrica  de  hilar  ó tejer , pertene- 
ciente al  mismo  dueño , limitán- 
dose á teñir  los  productos  de  ella, 
pagarán  la  mitad  de  la  cuota  ex- 
presada. 

2.a  Si  comprau,  tiñen  , alma- 
cenan y venden  luego  los  tejidos, 
se  considerarán  como  almacenis- 
tas, mercaderes  ó comercian- 
tes, según  las  circunstancias  de 
cada  uno. 

A.  Prados  y establecimientos  para 
el  blanqueo  de  hilos  y tejidos.  . . 
Los  mismos,  si  dependen  de  una 
sola  fábrica  perteneciente  al  pro- 
pio dueño  y se  limitan  al  blan- 
queo de  sus  productos. ........ 

A.  Prados  y establecimientos  de  ebu- 
llición y preparación  de  los  teji- 
dos para  el  pintado  ó estampado . 
Los  mismos , si  dependen  de  una 
sola  fábrica  perteneciente  al  mis- 
mo dueño,  y se  limitan  en  dichas 
operaciones  á los  productos  de 

ella. . , , 

Las  fábricas  de  pintado  ó estampa- 
do, por  cada  máquina  de  pintar 

i ; á cilindro 

i Dichas,  á la  Perrot,  por  cada  perro- 

tina 

Las  mismas  fábricas  de  pintar,  con 
molde  á la  mano,  por  cada  mesa. 
Blanqueadores  de  cera  anejos  á las 

cererías. . 

A.  Los  mismos,  para  el  servicio  de 
otros  establecimientos,  ........ 

Fábricas  de  blondas, 

A.  Fabricantes  de  blondas  que  em- 

Tomo  IV. 


19 

38 

24 

19 

19 

187 

420 


467 

234 

934 

467 

1167 

374 

38 

70 

140 


pleito  operarías  diseminadas  en 
pueblos  distintos  del  en  que  tie- 
nen su  establecimiento  para  las 
últimas  operaciones  y la  venta. . 2334 

A.  Dichos  tabicantes,  si  limitan  to- 
das las  operaciones  al  punto  ó 
pueblo  en  que  tienen  el  estable- 
cimiento de  venta,  pagarán  solo 
la  cuota  que  marca  la  tarifa  1.a, 
clase  segunda  , á ios  mercaderes 
de  géneros  de  seda,  agremiándo- 
se con  estos parael repartimiento. 

Fábricas  de  fundición  de  mena  de  hierro  y 
otros  minerales. 


Fundición  de  Ja  mena  de  hierro 
por  altos  hornos  y su  moldeo  en 
lingotes  ú otras  formas,  pagará 
cada  horno,  aunque  solo  luncio- 

ne  una  parte  del  año 

Fundiciones  de  menor  importancia, 
llamadas  á la  catalana , por  cada 
horno  aunque  solo  funcione  una 

parte  del  año. 

Fundiciones  de  minerales  de  esta- 
ño , zinc  , plomo  y escoríales  en 
hornos  denominados  ingleses  de 
manga,  pava,  tiro  económico  y 
atmosférico,  de  ventilador  ó de 
maquinaria , boliches  de  rever- 
bero, de  pava,  y de  cualquiera 
otra  de  nominación  que  sea,  sa- 
tisfará cada  horno,  aunque  solo 

funcione  una  parte  del  año 

Hornos  de  copelas,  cada  uno,  Idem 

idem. 

Aparatos  de  cristalización  de  plo- 
mo, por  cada  juego  de  calderas, 

idem  idem. , 

Fábricas  de  beneficio  de  cinabrio, 

por  cada  horno 

Nota.  Cuando  en  dichas  fábri- 
cas y establecimientos  baya,  ade- 
más de  ferretería,  talleres  de 
construcción  ó martinetes  , pa- 
garán también  las  cuotas  que  se 
marcan  en  el  epígrafe  siguiente. 


1040 


467 


234 

187 

234 


23Í 


Fábricas  de  hierro  y acero  y talleres  de  cons- 
trucción de  máquinas. 


Fundiciones  en  que  se  amolda  el 
hierro  de  segunda  fundición  en 
piezas  para  máquinas,  utensilios 
ú otros  objetos,  por  cada  horno  ó 
cubilote,  aunque  esté  funcionan- 
do una  parte  del  año  solamente . . 931 

Nota.  Cuando  en  dichos  esta- 
blecimientos haya,- además  de 
ferretería  , talleres  de  coiislruc- 
19 
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cion  ó martinetes , pagarán  tam- 
bién las  cuotas  de  los  artículos 
respectivos. 

A.  Ferrerías  en  que  se  atina,  forja 
ó estira  el  hierro  con  martinetes 
Y cilindros,  convirtiéndolo  en 
barras,  llantas,  tochos,  chapas, 
flejes , aros  y otras  piezas  seme- 
jantes, pagará  cada  horno  de  afi- 
nación   - - 534 

Idem  idem,  por  cada  horno  de  re- 

llIlO i ■ i ■ i ■ ■ ■ ■ i r 2:34 

Las  fraguas  de  dichos  establecimien- 
tos pagarán  la  cuota  de  tarifa  con 
sujeción  ú las  notas  de  la  misma. 

A.  Ferrerías  de  menor  importancia, 
en  que  se  prepara  y corla  el 
hierro  para  clavos,  herraduras, 
ú otros  usos  semejantes. ......  . 1167 

A.  Talleres  en  que  se  construyen 
para  su  venta  al  por  mayor  tor- 
nillos, candados,  muelles,  cerra- 
duras, goznes  y otras  piezas  me- 
nores.   2100 

A.  Talleres  en  que  se  usan  tornos  y 
plataformas  para  cepillar , tor- 
near, limar  y pulimentar  las  pie- 
zas de  hierro  ó bronce  para  má- 
quinas  2334 

A.  Talleres  de  construcción  que, 
por  los  medios  no  especificados, 
funden  y hacen  de  hierro  ú otro 
metal,  ruedas , ollas,  campanas, 
tubos,  planchas  de  mano  y algu- 
nos utensilios  semejantes. .....  350 

Talleres  de  construcción  de  máqui- 
nas ú otros  efectos  de  ferretería  ó 
cerrajería , con  tornos  movidos 
por  vapor  ó caballerías,  no  te- 
niendo plataforma,  por  cada  ca- 
ballo de  vapor 750 

Por  cada  caballería. ............  500 

Talleres  en  que  se  hacen  mecáni- 
camente clavos,  tachuelas  y pun- 
tas llamadas  de  París: 

Por  cada  máquina  movida  por  ca- 
ballerías  117 

Idem  movida  por  vapor  ó agua. . . . 234 

Fábricas  en  que  se  bate  ó estira  el 
cobre,  acero  ú otro  metal  en 
planchas,  tubos,  cabillas  ú otros 
objetos  semejantes: 

Cada  martinete. ................  234 

Cada  juego  de  cilindros 234 
Fábricas  en  que  se  iunde  ó estira 
el  plomo  en  planchas , tubos , ó 
en  cualquiera  otra  forma: 

Por  cada  horno „ , . . 187 

Por  cada  juego  de  cilindros, .....  187 


Por  cada  aparato  en  que  se  colocan 
Jos  mandriles 


A.  Fábricas  de  munición  de  píoruo 
A.  Talleres  en  que  se  construyen 
de  hierro  arcas  , camas,  cuñas 
Horeros , rinconeras  ú otros  ob- 
jetos semejantes  bruñidos  ó con 
barniz 


A.  Fábricas  en  que  se  hacen  hebi- 
llas y corchetes  de  hierro  ó latón. 
A.  Fábricas  de  alfileres 


A.  Fábricas  en  que  se  funden  bron- 
ces de  lujo  y se  fabrican  quin- 
qués, lámparas,  arañas  y otos 

objetos  de  latón  ó zinc 

A.  Talleres  de  construcion  de  cla- 
vos amano,  


Nota.  A la  fábrica  de  hilados, 
tejidos,  é de  cualquiera  clase  que 
tenga  taller  para  recomponer  las 
máquinas  ó instrumentos  de  su 
propio  uso,  se  le  impondrá  por 
el  taller,  si  en  el  misino  punto  ó 
en  el  rádio  de  una  legua  hay 
otros  talleres  independientes,  la 
cuarta  parte  de  la  cuota  que  se- 
ria exigible  trabajando  por  en- 
cargo ó para  la  venta;  y si  se 
baila  fuera  de  dicho  radio,  la  oc- 
tava parte  en  igual  forma: 


187 

70 

1400 

140 

140 

467 
- 59 


Fábricas  de  productos  químicos  (i). 

Las  de  aceite  vitriolo  (ácido  sulfúri- 
co) por  cada  grande  cámara  de 
plomo.  700 

Cuando  estas  fábricas  estén  unidas 
á Jas  de  velas  esteáricas  para  su 
propio  uso,  mitad  de  la  cuota. 

Las  mismas  si  tuviesen  además  cá- 
maras pequeñas  en  comunica- 
ción con  la  grande,  según  el  mé- 
todo moderno,  pagarán  por  sepa- 
rado por  cada  500  pies  cúbicos 


de  capacidad  de  dichas  cámaras 
pequeñas.  18 

A.  Fábricas  de  caparrosa  (proto-sul- 

fato  de  hierro ) 234 

A.  Las  de  piedra  iípiz  (deuto-sulfato 

do  cobre) 234 

A.  Las  de  albayalde  (carbonato  de 

plomo) 350 

A . Las  de  alumbre  (sulfato  de  alú- 
mina) y potasa  ó amoniaco. ....  234 

A.  Las  de'  agua  fuerte  (ácido  azóico 

ó nítrico) 117 


(1)  A este  lugar  corresponden  también  los 
artefactos  empleados  en  la  fabricación  de  pól- 
vora; véase  la  R.  O.  de  22  de  agosto  de  1864. 
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A.  Las  de  espíritu  de  sal  (ácido  mu- 

riático).. 

A.  Las  de  sal  de  Saturno  (acetato  de 
p 1 o ro o)».  . . . . . + 

A.  Las  de  sal  de  estaño  (proto-cloru- 

ro  de  estaño).  . 

A.  Las  de  crémor  tártaro  (Intrato  de 

potasa  )■ ..i... * 

A.  Las  de  carbón  anima!,  ó sea  ne- 
gro de  marfil..  

A.  Las  de  extracto  de  regaliz,  por 

cada  caldera 

Por  cada  piedra  de  molino  ai  vapor. 
Por  id.  movidas  por  caballerías. . . . 

Por  id.  á mano. ......  

Por  cada  prensa 

A.  Las  de  preparaciones  antimo- 
niales. ....... ...... ......... 

A.  Las  de  minio  y litargirio. ...... 

A.  Las  de  cloruro  de  cal  (hipocío- 

rito  de  cal) 

A.  Las  de  verdete  cristalizado  ó 
cristales  de  Venus  (acetato  de 

cobre) 

A.  Las  de  fósforo 

A.  Las  de  cardeuilio  (sub-acctato  de 

cobre) 

A.  Las  de  laca,  de  cualquiera  mate- 
ria colorante 

A.  Las  de  aguarrás, 

Las  de  esencia  de  geranio  ú otras 
flores: 

Funcionando  mas  de  seis  meses.  . 

Por  menos  tiempo . , , , 

A.  Las  de  fósforos  de  cerilla  y de 

cartón.  , . 

A.  Las  de  barrilla  artificial 

A.  Las  demás  de  productos  quími- 
cos que,  siendo  de  poco  consu- 
mo, se  elaboren  en  pequeñas 

cantidades 

Fábricas  de  tinta  de  imprenta.  . . . 

Fábricas  de  salitre,  . 

Fabricas  de  gransina,  por  cada  pie- 
dra movida  por  vapor 

Idem  de  espíritu  de  gransina:  tra- 
bajando seis  ó mas  meses 

Id.  menos  de  seis  y mas  de  cuatro. 
Id.  menos  de  cuatro  y mas  de  dos. 

Idem  dos  meses  y menos , . 

Fábricas  de  gas  líquido  portátil.  . . 

Fábricas  de  curtidos. 


m 

.117 

117 


234 


234 

82 

70 

47 

24 

94 

117 

M7 

235 


1 17 

467 

117 

117 

234 


500 

300 

467 

234 


117 

117 

94 

934 

584 
35  ü 
146 
59 
234 


Las  en  que  se  curten  pieles  de  ga- 
nado cabrío,  y lanar,  aunque 
además  curtan  pieles  de  cabri- 
to, lechales  ú otras  parecidas, 
pagarán  por  cada  noque,  pila  ó 

tina  id.  id . 38 

Las  en  que  solamente  se  curten 
pieles  de  cabritos  lechales  ú otras 
parecidas,  pagarán  por  cada  no- 
que ó tina  id.  id 28 

Molinos  para  moler  las  cortezas  de 
árboles  con  destino  al  curtido, 
Estando  anejos  á las  fábricas  y 
para  su  uso  exclusivo,  pagarán 
por  cada  piedra. 52 

Fabricación  de  loza,  cristal,  vidrio,  vasijería 
y otras  clases. 

Fábricas  de  loza  fina,  blanca  ó pin- 
tada, pagarán  por  cada  horno, 
bien  sea  para  bizcocho,  barniz, 


estampar,  secar,  ó bien  para  ye- 
sos y alfarería . 350 

Las  de  loza  ordioaria  blanca  ó pin- 
tada: por  cada  horno  que  con- 
tengan, sea  cualquiera  su  apli- 
cación..... . 175 


Las  de  toda  clase  de  vasijería,  ti- 
najería ó cacharrería  vidriada  ó 
sin  vidriar,  por  cada  horno  (1).  94 

Las  de  azulejos  vidriados.. ......  467 

Las  de  teja,  ladrillo  ó baldosa  fina 
ú ordinaria: 

En  las  capitales  de  provincia  y sus 
contornos  hasta  donde  alcance 
su  término  municipal,  por  cada 

horno 210 

En  poblacioues  que,  sin  ser  capi- 
tales de  provincia , pasen  de 
4.000  vecinos,  por  cada  horno..  154 

En  los  demás  pueblos  cada  horno.  70 

A.  Las  de  cristal  ó vidrio  blanco, 
plano  ó hueco,  amoldado  ó ta- 
llado.. .....  .' 1867 

A.  Las  de  vidrios  verdes,  planos  ó 

huecos.  ................  934 

A.  Las  de  asfalto,  tanto  natural  co- 
mo artificial,  bajo  cualquiera  de- 
- nominación.  , T 350 

Fábricas  de  yeso  y cal,  en  las  ca- 
pitales de  provincia  do  primera 
clase  y sus  contornos,  basta  don- 


Fábricas  en  que  se  curten  pieles 
vacunas  y caballares  : por  cada 
una  de  las  que  de  una  sola  vez 
pueda  contener  el  noque  en  que 
reciben  la  acción  de  la  materia 
curtiente 2 


(1)  Aclarada  la  cuota  de  94  rs.  por  Beal 
ónien  de  4 de  noviembre  Je  1865.  1.a  tarifa  de- 
cia  8i,  pero  por  dicha  R.  O.  se  declaró  que  ha- 
bía sido  una  equivocación  material,  disponien- 
do que  se  rectificase  sustituyéndola  por  la  de 
94  rs.  (bol.  o fie.  de  Ciudad-Real,  núm.  66, 
año  1866. ) 
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de  alcance  su  término  munici- 
pal, por  cada  horno 164 

En  las  demás  capitales  de  provincia 
y eo  las  poblaciones  que  pasen 
de  4.000  vecinos,  cada  horno.  117 
En  los  demás  pueblos,  cada  horno.  61 
Notas.  1.a  A las  fábricas  de 
yeso,  cal,  teja  ó ladrillo,  que  no 
trabajen  para  vender,  pero  sí 
para  el  uso  exclusivo  de  otro  es- 
tablecimiento industrial  propio 
del  mismo  contribuyente,  se  le 
impondrá  Ja  cuarta  parte  de  la 
cuota  marcada. 

2.a  La  cuota  señalada  á cada 
horno  de  las  fábricas  de  loza  y 
demás  que  se  expresan  en  esta 
sección,  es  exigible  aunque  solo 
estén  en  ejercicio  una  parte  del 
año. 

Fábricas  de  jabón  y cola. 

Fábricas  de  jabón  duro  ó blando, 
pagarán  la  cuota  que  correspon- 
da, según  el  número  de  arrobas 
de  jabón  que  pueda  fabricarse  á 
la  vez  en  cada  caldera,  al  res- 
pecto de  3 rs.  por  cada  arroba. 

Las  fábricas  de  cola,  de  cualquiera 
especie,  pagarán  la  cuota  que 
corresponda  á razón  de  2 reales 
por  arroba  de  la  cabida  de  cada 
caldera. 

Fábricas  de  jabón  en  frió,  pagarán 
3 rs.  por  cada  arroba  que  pueda 
elaborarse  á la  vez,  según  la  ca- 
bida de  los  c.onden  sad  ores  ó en- 
friadores que  tengan  (1). 

Fábricas  de  aguardientes. 

A.  Por  cada  aparato  moderno  de  va- 
por llamado  de  Sangier  ó alam- 
bique continuo  Derosne,  funcio- 
nando mas  de  seis  meses  conti- 
nuos ó interrumpidos 2500 

A.  Los  mismos  funcionando  menos 

de  seis  meses , ...  1500 

A.  Cada  colador  doble  funcionando 
seis  ó mas  meses  continuos  ó in- 
terrumpidos  1000 

A.  Los  mismos  por  menos  tiempo..  600 
Cada  alambique,  ó alquitara  co- 
mún, estando  fijos  y funcionan- 
do por  mas  de  seis  meses  contí- 


míos  ó interrumpidos.., 500 

Por  menos  tiempo - 300 


(1)  Para  las  fábricas  de  jabón  duro  ó blan- 
do por  el  sistema  Winimeng  ú otro  análogo, 
véase  la  R.  O.  de  13  de  enero  de  1865. 


Cada  alambique  portátil  que  fun 
cione  seis  meses  ó mas 
Idem  cuatro  y menos  de  seis”. 

Idem  tres  meses " 

Idem  menos  de  dos 

Nota.  Para  computar  e!  tiem- 
po se  aplicará  la  nota  de  los  mo- 
linos harineros. 


180 

120 

80 

60 


Fábricas  de  cervezas. 

Fábricas  de  cerveza,  pagarán  la 
cuota  que  corresponda  á razón 
de  14  rs.  por  cada  arroba  de  la 
cabida  de  cada  caldera. 

Fábricas  de  bebidas  gaseosas,  por 
cada  aparato  que  en  una  hora 

elaborare  hasta  500  botellas 467 

Idem  hasta  1.000 ” 700 

Idem  de  1.000  en  adelante.. . 934 


Fábricas  de  papel. 

Las  de  papel  continuo , por  cada 
cilindro,  bien  sirva  para  triturar 
en  pila  llamada  á la  holandesa, 

6 bien  para  otros  usos  (1) 

Las  del  papel  llórete , medio  flore- 
te. ó fino  para  escribir  ó impri- 
mir, por  cada  tina 

Fábricas  de  pasta  de  esparto  para 

papel,  cada  tina 

Las  de  papel  común,  blanco  ó de 
color  para  embalar,  cada  tina. . . 
Las  de  papel  de  estraza,  cada  tina. 

A.  Fábricas  en  que  se  estampa  ó 
pinta  papel  para  adornos  de  ha- 
bitaciones, cada  fábrica. 

A.  Fábricas  en  que  se  tiñe  de  va- 
rios colores  el  papel  para  .otros 

TI  SOSa  J-r>rii  + BPB  ¥ r r 4 * + r ¥ * r - + ■ 

A.  Fábricas  en  que  se  hacen  car- 
tones. ......... ......... 


H 67 

234 

78 

187 

117 

700 

117 

117 


Otrag  fábricas. 

Las  de  cardas  cilindricas  hechas 
mecánicamente  para  el  cardado 
de  las  lanas  y algodones: 

Para  cada  máquina  ó cilindro  movi- 
da por  agua  ó vapor. . . + 140 

—Idem  por  caballería. ..........  117 

— Idem  movida  por  persona 38 

Establecimientos  no  anejos  á fábri- 
cas en  que  por  medios  mecáni- 
cos se  estiran,  aderezan,  lustran 
ó prensan  tejidos  de  todas  clases, 


(1)  En  vez  de  «ó  bien  para  otrosusos»  debe- 
rá leerse  «6  bien  para  refinar  con  exclusión  de 
los  que  se  destinen  á otros  usos»  conforme  se 
declaró  por  R.  O.  de  1S  de  mayo  de  1867. 
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por  cada  máquina  ó piedra  mo- 
vida por  vapor  ó agua. ........ 

Idem  por  caballerías. 

Los  mismos  establecimientos,  por 
cada  piedra  ó aparato  movido  por 

personas 

Cilindros  ordinarios  de  madera  pa- 
ra estampar  panas  y tartanes, 

movidos  á mano *■  ■ 

Idem  destinados  á pintar  lulo  en 
madejas,  movidos  también  á ma- 

DOp  1 ' ' “ ■*  a *■  p ■ * 

Fábricas  en  que  se  sierra  marmol 
con  motor  de  agua  6 vapor,  por 
cada  porte  ó aparato  en  que  fun- 
cionen las  sierras — ......... 

Idem  por  caballerías. 

Las  de  aserrar  maderas  con  sierras 
movidas  por  agua  ó vapor,  paga- 
rán por  cada  aparato  en  que  se 

fijan  las  sierras-,  . T . . . 

Idem  id.  por  caballerías.  . , , . 

Nota.  La  precedente  cuota  es 
independiente  de  la  que  debe  exi- 
girse á los  interesados  como  al- 
macenistas ó . tratantes  de  made- 
dera  si  lo  son. 

A,  Fábricas  de  hules  y encerados. . 
Mesas  para  estampar  dichos  hules, 
por  cada  mesa 

A.  Fábricas  de  tapones  de  corcho. . 

A.  Fábricas  de  pastas  para  sopa  y 
sémola,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia de  primera  clase,  coo  ven- 
ta por  mayor  y menor  en  la  pro- 
pia fábrica 

En  las  demás  capitales  de  provin- 
cia... . 

En  las  demás  poblaciones 

Notas.  1.a  El  fabricante  de 
pasta  que  en  su  establecimiento 
se  limite  á vender  solamente  por 
mayor,  pagará  la  cuota  de  467 
reales,  sea  cualquiera  la  pobla- 
ción ó punto  en  que  tenga  la  fá- 
brica. 

2.a  El  fabricante  que  tenga 
piedras  para  su  propia  molienda, 
pagará  además: 

Por  cada  piedra. 

A.  Fábricas  de  almidón  y otras  fé- 
culas: 

En  las  capitales  de  provincia 

En  los  demás  pueblos.  .......... 

A.  Fábricas  de  manteca  fresca  de 

vacas 

A.  Fábricas  de  salazón  de  manteca 

de  vacas..  

A.  Fábricas  de  fieltros  de  lana,  pelo 


252 

210 


105 


234 


94 


448 

374 


448 

374 


350 

24 

234 


934 

467 

140 


94 

117 

47 

350 

467 


ó castor,  para  sombreros  ú otros 

USOS- 

Nota.  Si  en  el  mismo  local,  fá- 
brica, ó en  otro  separado,  se  ha- 
cen y venden  sombreros,  paga- 
rán además  la  cuota  de  tiendas 
de  sombrerería,  según  la  tari- 
fa 1.a 

Las  de  cortar  el  pelo  á las  pieles 
de  liebre  y de  conejo,  por  cada 

máquina.  . , . . 

A.  Fabricantes  ó armadores  de  pa- 
raguas y sombrillas 

Nota.  Si  en  el  mismo  local-fá- 
brica se  venden  los  paraguas  y 
sombrillas,  pagarán  además  la 
cuota  de  tiendas  de  esta  clase, 
tarifa  1 .%  clase  quinta,  con  quien 
se  agremiarán  para  este  con- 
cepto. 

A.  Ingenios  para  elaboración  de  azú- 
car de  caña , movidos  por  agua 

ó vapor 

A.  Los  mismos,  movidos  por  caba- 
llerías  

Nota.  Si  en  los  ingenios  ó fá- 
bricas se  refina  el  azúcar,  se  exi- 
girá además  la  cuota  que  marca 
la  tarifa  1.a  á los  refinadores. 

A.  Fábricas  de  mosaico  vegetal  en 
que  se  ocupen  mas  de  veinte 

operarios.-*..  

A.  Fábricas  en  que  se  ocupe  menor 

número. ........ 

A.  Fábricas  en  que  se  hacen  cordo- 
nes para  los  telares  de  cintas. , . 
A.  Establecimientos  en  que  se  ha- 
cen adornos  vaciados  en  pasta 
para  molduras  de  fachadas , lia- 
bit, aciones  ú otros  semejantes.. . 
Máquinas  movidas  á mano  para  fa- 
bricar estaquillas  de  madera  pa- 
ra el  calzado. 

Fábricas  de  hilados  de  goma: 

Cada  máquina  movida  por  agua  ó 

vapor 

Idem  por  caballerías 

Idem  movidas  por  personas.. .... 

Fábricas  en  que  se  pican  cartones 
para  los  telares  llamados  á la 
Jacquard,  porcada  máquina  ó 
aparato. 

Fábricas  de  telas  metálicas,  cada 
telar. r.,  .....  . ...  . . . , . . 

A.  Establecimientos  en  que  se  ha- 
cen y venden  sombreros  de  pal- 
ma ó paja 

Fábricas  de  moler  campeche  y dro- 
gas, cada  máquina  ó aparato  mo- 


187 


187 

167 


700 

350 


1774 

700 

94 


44  4 


94 


336 

280 

47 


24 

47 

70 
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vido  por  agua  ó vapor.. 140  quedará  libre  de  la  cuota  correspondipntp  ñ 

Idem  por  caballerías.  - ^ H7  prorata.  v mieme  a 

Cas  mismas,  movidas  por  perso-  , 3.°  No  gozarán  del  beneficio  concedido 

ñas,  cada  una 38  en  el  artículo  anterior  aquellas  industrias 

Fábricas  de  cortar  ballenas  , cada  que  como  la  fila  tura  de  seda  , la  fabricación 

máquina - - 152  del  aguardiente  ú otra  que  pueda  haber  de- 

Fábricas  do  virutas  ó aserraduras  penden  de  ciertas  estaciones. 

de  asta ■ ■ * 117  4.°  La  suspensión  forzada  de  los  traba- 

A.  Fábricas  de  bolones  y hormillas:  jos  de  un  establecimiento  durante  tres  me- 

De  metal  excepto  plomo  ó estaño. . 234  , ses  continuos  ó mas,  será  abonable  única- 

De  plomo  ó estaño.. 187  ! mente  en  los  casos  de  interdicción  , judicial, 

De  hueso  ó pasta.. 187  t incendio,  inundación,  hundimiento,  falta  de 

Nota.  Si  en  dichos  establecí-  caudal  de  agua  empleado  como  fuerza  mo- 

mientos  se  fabrican  todas  las  cía-  triz  , descomposición  de  máquinas  liirlráuli- 

ses  de  botones  y hormillas  ex'pre-  cas  ó de  vapor,  (\  de  horno  de  fundición.  En 

sacias,  se  exigida  la  cuota  marcada  estos  casos,  debidamente  justificados,  se  rc- 

á cada  una  de  ellas.  bajará  de  la  cuota  la  parte  correspondiente 

A.  Fábricas  do  bujías  esteáricas,  ce-  al  tiempo  que  tuviere  de  estar  parado  el  todo 

ra  vegetal,  y las  de  esperma — 1167  ó la  parte  del  establecimiento  que  sufra  ios 

A.  Las  de  velas  de  sebo 187  expresados  siniestros. 

A.  Las  de  naipes,  cualquiera  que  5.°  No  será  abonable  la  suspensión  que 

sea  su  calidad 1167  aunque  proceda  de  estas  causas  no  llegue 

A.  Las  de  pez , incienso  ó mirra. . . 167  al  tiempo  de  tres  meses,  ni  la  que  aunque 

pase  de  este  término  proceda  de  causas  di— 
Nota  general  á esta  tarifa.  ferenles,  sin  exceptuar  las  de  rotura  parcial 

de  aparatos,  trasmisiones , y máquinas  mo- 
Las  cuotas  señaladas  en  la  presente  tarifa  vidas  y no  motoras , ni  la  escasez  de  prime- 
son  anuales  y se  cobrarán  íntegramente,  ex-  ra  materia,  falta  de  operarios,  paralización 
eepto  en  lo  casos  que  á continuación  se  ex-  de  ventas,  ú otra  que  pueda  alegarse, 
presan.  i 6.°  Los  fabricantes  están  obligados  á 

1. °  El  establecimiento  nuevo  que  se  abra  contribuir  al  impuesto  industrial  con  arreglo 

ó el  cerrado  que  vuelva  á emprender  sus  | á tarifa  por  todos  los  artefactos  que  tengan 

trabajos  entrado  el  año,  pagará  la  cuota  que  i montados,  y por  los  hornos,  calderas  y no- 
le  corresponda  á prorata,  dando  aviso  á la  ! ques  útiles  y en  disposición  de  usarlos  estén 
Administración  de!  día  en  que  lo  verifica,  ó no  de  reserva. 

2. °  El  establecimiento  quese  cierre  com-  7."  Las  faltas  en  que  incurrieren  los  ta- 

pidamente en  cualquier  período  del  año  pa-  bricant.es  en  contravención  á los  párrafos 
ra  no  continuar  en  él  sus  trabajos,  dando  anteriores,  se  castigarán  á tenor  de  lo  pre- 
aviso oportunamente  á la  Administración,  venido  en  el  art.  45  de  la  ley. 
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AtmíJadoS  _ ...  ... 

700 

600 

500 

400 

300 

200 

150 

lAgent.es  que  se  ocupan  en 

i promover  y activar  en 
I los  Tribunales  y oficinas 
! públicas  asuntos  particu- 

200 

■ 

I lares  

600 

500 

400 

150 

100 

80 

.Cancilleres  y registradores 

! en  las  Audiencias. ..... 

400 

300 

200 

» 

» 

» 

» 

.Escribanos  de  Cámara 

700 

600 

500 

» 

» 

» 

» 

Escribanos  de  número  y 

I notarios  de  Reino  (a) .. . 
Escribanos  reales  ó nota- 

700 

600 

500 

400 

300 

200 

150 

j rios  que  no  son  de  nú- 

1 

i 

! mero 

400 

350 

300 

250 

200 

150 

100 

¡Escribanos  de  diligencias.. 
•Procuradores  de  los  Tribu- 

200 

150 

100 

» 

» 

» 

» 

] nales 

400 

350 

300 

250 

200 

150 

a 

delatores  de  losTribunales. 

600 

500 

400 

» 

» 

» 

)) 

iTasadores  de  pleitos 

300 

200 

150 

» 

» 

» 

» 

_ 

i 

1 

i 

Notarios  de  Tri-  | 
bañóles  eclesiás-  \ 
ticos f 

i 


En  Madrid  y poblaciones  donde  están  establecidas  las  Sillas 

metropolitanas 

En  que  aquellas  en  que  están  las  episcopales . 

En  las  que  existen  Vicarías 


300  rs. 
200 
too 


Arquitectos,  boti-  ((Véase  la  R.  O.  de  27  de  julio  de  1865  que  manda  pasar  en  la  forma 
carios,  médicos  y<  que  dice  á esta  tarifa  de  profesiones  los  arquitectos,  boticarios , mé- 
cirujauos  etc.  ¿ dicos , cirujanos , dentistas,  oculistas,  comadrones  y sangradores .) 


NOTAS. 

1. a  Las  industrias  comprendidas  en  la  tarifa  que  precede,  disfrutan  del  beneficio  de 
agremiación  y proraleo  de  cuotas. 

2. a  Los  notarios  eclesiásticos  residentes  en  poblaciones  donde  se  hadan  establecidas 
las  Sillas  metropolitanas,  ó las  episcopales,  por  mas  que  funcionen  bajo  las  órdenes  de  la  Vi- 
caría, satisfarán  la  cuota  señalada  respectivamente  á los  de  aquellas  poblaciones,  formando 
no  obstante  un  solo  gremio  unos  y otros 

Los  que  residan  en  puntos  no  expresados  anteriormente  llamados  notarios  de  diligen- 
cias satisfarán  la  cuota  asignada  á los  domiciliados  en  poblaciones  en  que  están  estableci- 
das las  Vicarías. 


(a)  Véase  la  R . O.  de  5 de  agosto  de  1866  respecto  de  la  nomenclatura  de  los  notarios  y es- 
cribanos. 
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POR  RASE  DE  POBLACION. 


CLASES. 


Rs.  Rs.  Rs.  Rs.  Rs. 

Apare  ja  llores,  revocadores  y soladores. . . \ ~ 

Aserradores  de  madera 1 

Castradores I 

ChaJar.es  ó corredores  de  ganado \ 202  156  125  112  94 

Charolistas  de  pieles  ó maderas i 

Vendedores  ambulantes  de  jamones,  Ion-  I 

ganizas  y demás  embutidos j 

Buñolerías'  en  puesto  fijo,  vendan  ó no 

todo  el  año \ 

Cartoneros,  cedaceros  y cesteros 1 

Casas  de  pupilos | 

Componedores  de  abanicos  , paraguas  y 

sombrillas 

Cordeleros  y sogueros  de  esparto  ó junco  ¡ 
en  puesto  fijo  ó tienda , y los  que  sin  i 
tienda  acopian  esteras  y escobas  para  su  I 
venta  por  mayor  ( Ver  R.O.  14  abril  65).  I 

Domadores  y picadores  de  caballos * 

Estañeros  ó emplomadores  de  vidrieras  y I 

obras  de  peí  h ería 

Expendedores  ó tratantes  de  sanguijuelas. I 

Fabricantes  de  bastones I 

Jauleros  con  puesto  ó tienda I 

Mauleros  ó tratantes  en  retales 

Panaderos  que  de  distinta  población  con-1 

ducen  y venden  pan V 124  112  94  78  54 

Pintores  que  [untan  de  brocha  casas,  mué-/ 

bles  y retablos I 

Puestos  fijos  en  que  se  venden  aguas  ó be- 
bidas refrescantes,  como  horchata,  agraz! 
zarzaparrilla,  sustancia  de  arroz  ú otras! 

semejantes I 

Quita-manchas 1 

Tiendas  y puestos  fijos  para  la  venta  del 

frutas  verdes  ó secas 1 

Tiendas  (5  puestos  en  donde  se  vende  pan.  I 
Tiendas  de  obras  de  cartón  , como  som- 
brereras y cajas 

Tratantes  e¿  libros  viejos  en  puestos  fijos 

ó de  portal 

Tratantes  en  trapo.,  papel  y hierro  viejo. . 

Tratantes  en  pieles  sin  curtir  de  ganado 

cabrio  ó lanar  del  Reino 

Vendedores  en  plazas  ó calles  de  licores,  ¡ 
café,  turrones,  etc.. / 
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SIN  LA  BASE  DE  POBLACION; 


TRATANTES  Y NEGOCIANTES 
que  compran  y venden  ganados. 

Los  de  solo  caballar  

Los  de  mular ,»»»*■, 

Los  de  vacuno 

Los  de  cabrío. ....... m **"■■■■■  ■ 

Los  de  lanar.  .»■« 

Los  de  cerda,  en  mas  de  veinte  ca- 
bezas. . ■ - 1 ■ ■ .... 

Eos  de  id.,  en  menos  de  veinte  ca- 
bezas  

Los  de  asnal.  

Los  recriadores  de  ganado  lanar  y ca- 
brío satisfarán  la  mitad  de  la  cuota 
señalada  á las  respectivas  clases  de 
tratantes. 


467 

467 

622 

467 

467 

622 

350 

62 


MERCADERES  Y TRAGINEROS 

que  recorren  pueblos,  ferias  y mercados  para 
vender  al  por  menor  en  ambulancia,  sea 
cualquiera  la  época  del  año  que  dure  su  in- 
dustria. 


Los  de  bacalao , azúcar,  cacao  ú otro 
cualquiera  género  ultramarino,  dro- 
gas ó especies  finas 124 

Los  de  hierro  ó acero , ya  sea  en  plan- 
chas, lingotes,  barras,  aros  ó flejes.  156 

Los  de  lino , cáñamo  ó estopa 47 

Los  de  cueros  al  pelo  ó curtidos 56 

Los  de  tejidos  de  lana,  lino,  seda  ó 

algodón 249 

Los  de  paño  basto  , mantas  llamadas 
de  Falencia,  pañuelos,  cintas,  fajas, 
bayetas,  medias,  gorras  ó ropa  or- 
dinaria hecha.. * 156 

Los  de  galones,  cordones,  ligas  ó ce- 
nojiles, alfileres,  agujas , ovillos  ú 

otras  menudencias  análogas 50 

Los  que  se  titulan  comisionistas  y lle- 
van muestrarios  para  la  venta  de 
pedrería  fina,  joyas  ó relojes  de  oro 

ó plata 622 

Los  que  también  se  titulan  comisio- 
nistas llevando  muestras  de  tejidos, 
quincalla  ó cualquiera  otra  manu- 
factura.  312 

Los  plateros 156 

* Los  quincalleros.  94 

Los  vendedores  de  pomadas  y demás 
objetos  de  perfumería,  ..........  94 

Los  de  sombreros,  gorras , botines  ó 

zapatos 62 

Los  de  jerga,  cordeles,  mantas  y 
otros  efectos  de  cáñamo. ........  47 

Los  de  loza,  porcelana  ó cristal 94 


Los  de  obras  de  ferretería  ó cuchi- 
llería,   , ♦♦♦  56 

Los  de  obra  de  oficios  de  hojalatero, 
latonero,  velonera  ó calderero. ...  56 

Los  de  oficios , como  son  guarnicio- 
neros, guitarreros  y otros  seme- 
jantes ..... 47 
Los  de  estampas,  con  marco  ó sin  él.  50 

Los  de  chocolate 62 

Los  de  juguetes  y baratijas  del  Reino.  47 

PORTEADORES  Y ARRIEROS 

que  concarruajes,  caballerías  ó bueyes  trafican 
y recorren  los  pueblos  ; comprando  y ven- 
diendo toda  clase  de  granos,  legumbres,  se- 
millas, vinos  ú otros  líquidos  , maderas, 
carbón  ú otros  efectos  semejantes,  pagarán: 

Por  cada  caballería  mayor . 62 

Idem  menor 31 

Por  cada  yunta  de  bueyes. , ........  31 

Los  mismos,  si  para  el  trasporte  uti- 
lizan las  vías  férreas. 700 

PORTEADORES  Y ARRIEROS 

que  sin  comprar  ó vender  se  ocupan  con  solo 
caballerías  en  el  trasporte  de  frutos  ó efec- 
tos de  cuenta  ajena,  pagarán  (1). 

Por  cada  caballería  mayor. ... 19 

Idem  menor, 9 

• 

Notas,  i .a  Todas  las  industrias  com-* 
prendidas  en  esta  tarifa  se  hallan  exentas  de 
recargos  para  gasto  de  interés  común. 

2. a  Las  notas  siguientes  al  epígrafe  de 
mercaderes  ambulantes  en  las  tarifas  vigen- 
tes rigen  también  para  esta  de  patente  con 
solo  la  diferencia  de  que  los  mercaderes  con 
tienda  abierta  que  se  dediquen  por  sí  ó por 
algún  dependiente  á vender  en  puesto  de  fe- 
ria ó mercado  en  ambulancia  dentro  del  pue- 
blo pagarán  por  este  concepto  Ja  correspon- 
diente patente  señalada  á los  ambulantes  de 
su  clase.  Si  los  mercaderes  emplean  en  el 
trasporte  caballerías  propias  , pagarán  ade- 
más los  19  ó 9 rs.  que  se  fijan  á las  de  los 
arrieros  sin  venta. 

3. °  Se  considerarán  como  mercaderes 
ambulantes  los  que  fijan  su  residencia  en 
los  pueblos  durante  los  días  en  que  se  cele- 
bran las  ferias  ó mercados,  aunque  expon- 
gan sus  mercancías  en  tiendas^ i continúan 

i su  residencia  y venta  por  espacio  de  mas  de 
un  mes,  pagarán  la  cuota  que  en  prorata 
corresponda  á su  industria , si  fuese  mayor 
que  la  señalada  para  Ja  venta  en  ambulancia. 


■ (1)  Cuando  para  el  trasporte  utilizan  las 

f vías  férreas,  la  cuota  es  233  rs. , según  R,  O.  de 
I 26  de  marzo  de  1867. 
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NUM.  6.° 

Tabla  de  exención. 

RELACION  EXPRESIVA 

de  las  exenciones  que  se  conceden  del  pago  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio. 

1. a  Los  funcionarios  públicos  y emplea- 
dos con  sueldo  ó retribución  pagada  por  el 
listado  ó por  los  fondos  comunes  de  las  pro- 
vincias ó pueblos  , á excepción  en  estos  de 
los  individuos  comprendidos  en  las  tarifas. 

También  quedan  exceptuados  los  registra- 
dores de  la  propiedad. 

Asimismo  los  arquitectos  provinciales 
cuando  so  dediquen  exclusivamente  á los 
asuntos  de  oficio. 

2. 'a  Los  relatores,  escribanos,  abogados 
y procuradores  de  los  Tribunales  y Juzgados, 
pero  entendiéndose  con  la  restricción  ó dis- 
tinciones contenidas  en  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Gozarán  exención  total  los  le- 
trados que  obtuviesen  nombramiento  espe- 
cial de  abogados  de  pobres  y los  procurado- 
res de  la  misma  clase,  entro  los  cuales  sola- 
mente turne  en  las  Audiencias  territoriales  la 
defensa  de  los  negocios  de  este  género;  é 
igualmente  los  escribanos  dedicados  exclusi- 
vamente al  despacho  de  las  causas  criminales 
en  tos  Juzgados  de  Madrid,  Sevilla  y de  cual- 
quier otro  punto  donde  los  haya  ocupados 
únicamente  de  dicha  clase  de  causas. 

No  es  extensiva  la  exención  á los  abogados 
de  beneficencia. 

Segunda.  No  alcanzará  en  totalidad  di- 
cho beneficio  á los  relatores  y escribanos  de 
Cámara  de  las  Audiencias  territoriales,  ni  á 
los  escribanos  numerarios  de  los  Juzgados 
que  alternativamente  entiendan  en  asuntos 
criminales  y civiles:  pero  en  indemnización 
de  la  parte  de  negocios  criminales  que  des- 
pachen, gozarán  una  rebaja  ó exención  en- 
tendida de  la  manera,  á saber:  en  las  Audien- 
cias de  Madrid,  Barcelona,  Corana,  Granada, 
Sevilla,  ValJadoiid  y Zaragoza,  serán  dos  re- 
latores y dos  escribanos  de  Cámara  en  cada 
una  los  considerados  exentos  de  contribu- 
ción, y un  relator  y un  escribano  de  Cámara 
también  en  cada  una  délas  restantes  Audien- 
cias de  Albacete,  Burgos,  Cáceres,  Canarias, 
Mallorca  y Oviedo,  á condición  de  que  del 
beneficio  de  sola  esta  exención  en  cada  Au- 
diencia, participen  proporcionalmente  todos 
los  relatores  y escribanos  de  Cámara. 

En  los  Juzgados  de  primera  instancia  don- 
de no  haya  escribanos  dedicados  exclusiva- 
mente al  despacho  de  negocios  criminales, 
sino  que  estos  se  despachen  indistintamente 
por  todos  ellos  alcanzará  la  exención  á un  so-  ' 


lo  escribano  en  cada  Juzgado-  pero  como  en 
el  caso  anterior,  disfrutarán  ¿este  alivio  lo- 
dos los  entre  quienes  se  distribuyan  ios  ci- 
tados negocios  criminales.  Si  en  dichos  Juz- 
gados no  hubiese  mas  que  un  escribano  se 
le  rebajara  una  cuarta  parte  de  su  cuota  y j0 
mismo  se  observará  con  respecto  á los  escri- 
banos de  los  Juzgados  privilegiados  ó espe- 
ciales, rebajándoles  una  cuota  donde  Iiava 
dos  ó mas,  y una  cuarta  parte  de  ella  donde 
hubiere  uno  solo. 

Tercera.  Donde  en  conformidad  á la  dis- 
posición de  la  regia  primera  se  nombre  en 
cada  Audiencia  un  número  determinado  de 
abogados  y procuradores  de  pobres  para  en- 
tender exclusivamente  en  los  negocios  de 
tales,  cuidará  el  regente  de  ella  de  que  se 
limite  este  número  al  mínimum  posible,  y se 
remita  la  lista  de  ios  nombrados  al  jefe  ríe  la 
Administración  de  Hacienda  de  la  provincia, 
para  que  se  les  considere  eximidos  de  la 
contribución. 

Cuarta.  En  las  Audiencias  en  que  los  abo- 
gados y procuradores  alternan  por  turno  en 
la  defensa  de  los  negocios  de  pobres  se  con- 
siderarán solamente  eximidos  del  pago  de 
esta  contribución  80  abogados  en  la  de  Ma- 
drid; 50  en  las  de  Barcelona,  Granada,  Sevi- 
lla y Valencia;  30  en  las  de  Corana,  Vallado- 
lid  y Zaragoza;  24  en  la  de  Burgos;  20  en  la 
de  Albacete;  12  en  las  de  Cáceres  y Mallor- 
ca, y ocho  en  las  de  Oviedo  y Canarias,  y la 
mitad  respectivamente  de  los  procuradores, 
pero  sin  perjuicio  de  que  del  importe  de  la 
exención  participen  todos  los  abogados  y pro- 
curadores por  partes  proporcionadas. 

Quinta.  En  cada  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia se  considerarán  exceptuados  dos  abo- 
gados v un  procurador , sobre  cuya  base 
se  aplicará  entre  todos  los  del  Juzgado  que 
despachen  en  él  ó en  otro  especial,  nego- 
cios de  pobres  ó criminales,  el  importe  de 
la  exención,  como  respecto  de  los  escriba- 
nos queda  dispuesto  en  el  párrafo  último 
de  la  regla  segunda.  Si  en  la  residencia 
del  Juzgado  hubiese  solo  dos  abogados,  la 
exención  alcanzará  á uno  solo. 


3. a  Los  asociados  en  comandita  ó en  par- 
ticipación como  accionistas,  a menos  que  no 
ejerzan  por  separado  alguna  industria,  arte, 
profesión  u oficio;  pues  si  io  ejercieren  es- 
tarán sujetos  al  pago  del  derecho  que  les 
corresponda  por  su  clase. 

4. a  Los  cosecheros  de  vino  y aceite  por 
las  ventas  que  hagan  al  por  mayor  en  los 
depósitos  establecidos  en  e)  punto  de  produc- 
ción, y por  las  que  verifiquen  en  las  plazas 
ó mercados  de  los  pueblos  inmediatos  á que 
los  conduzcan. 
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Los  mismos  cosecheros  por  las  ventas  que 
hagan  al  por  menor  en  un  solo  local  dentro 
de  los  edificios  en  que  tengan  constituidos  ¡ 
los  depósitos  de  vino  ó aceite. 

Los  propietarios  y labradores  por  la  venta 
de  los  demás  frutos  de  las  tierras  que  las 
pertenezcan  ó cultiven , y por  los  ganados 
que  crien,  siempre  que  unos  y otros  los  ven- 
dan en  el  punto  de  la  producción  ó en  los 
mercados  de  los  pueblos  inmediatos , como 
queda  expresado. 

Es  extensiva  la  exención  por  los  ganados 
que  adquieran  los  labradores  para  el  benefi- 
cio de  sus  tierras  o aprovechamiento  de  yer- 
bas, con  tal  de  que  su  número  no  exceda  en 
cada  año  de  una  cabeza  de  ganado  lanar,  por 
cada  dos  fanegas  de  tierra  que  cultiven  y 
tengan  comprendidos  eu  el  amiilaramiento 
para  la  contribución  territorial,  [goal  exen- 
ción se  concede  por  el  ganado  caballar  ó 
mular  que  adquieran,  al  re'spocto  de  una  ca- 
beza por  ocho  de  lanar ; al  vacuno  por  seis; 
al  de  cerda  por  cuatro,  y al  cabrío  por  dos. 
Los  recriadores  de  ganado  lanar  ó cabrío 
para  el  aprovechamiento  de  sus  pastos  y be- 
neficios de  sus  tierras  7 si  adquieren  mayor 
número  de  cabezas  del  señalado  en  el  párra- 
fo anterior,  seráu  considerados  como  tratan- 
tes en  ganado  por  las  que  excedan  de  aquel 
número,  por  la  mitad  de  la  cuota  que  á estos 
se  señala  en  la  segunda  tarifa.  Los  ganados 
que  no  contribuyan  por  industrial,  serán 
comprendidos  en  los  amillararnientos  para  la 
contribución  territorial , en*  los  misinos  tér- 
minos que  lo  baya  sido  la  demás  ganadería. 

Los  propietarios  de  montes,  por  el  benefi- 
cio y carboneo  de  sus  leñas  y por  sus  maderas 
de  construcción,  con  tal  de  que  las  vendan 
en  los  mismos  montes  ó en  el  pueblo  en 
cuya  jurisdicción  estén  situados. 

5. a  Los  criadores  de  ganados  de  todas 
clases , considerándose  como  tales  los  que 
en  número  proporcionado  tengan  reses  de 
vientre,  y no  los  que  compran  para  engor- 
dar ó beneficiar. 

6. a  Los  cosecheros  de  vino  que  queman 
solamente  el  orujo  , ó cien  arrobas  de  vino 
de  su  propia  cosecha  para  la  fabricación  de 
aguardiente , 

7. a  Los  fabricantes  de  sidra. 

8. a  Los  carros  destinados  á usos  de  la 
agricultura,  propios  ó ajenos,  aunque  acci- 
dentalmente se  ocupen  en  el  trasporte  ó 
acarreo. 

9. a  Las  carretas  de  bueyes  destinadas,  á 
usos  de  la  agricultura,  propias  ó ajenas  aun- 
que accidentalmente  se  ocupen  en  el  tras- 
porte ó acarreo. 

10.  Los  pintores,  estatuarios , grabado- 
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res  y escultores,  considerados  como  artistas, 
con  tal  que  no  vendan  mas  que  los  produc- 
tos de  su  trabajo. 

11.  Los  inventores  de  máquinas;  los 
constructores  y vendedores  de  las  mismas 
aplicadas  á la  agricultura ; los  escritores  pú- 
blicos , los  profesores  de  lenguas  y humani- 
dades, de  ciencias  y artes;  los  compositores 
de  cartas  geográficas ; los  maestros  de  pri- 
ras  letras  y dibujo,  las  maestras  de  niñas,  y 
los  rectores  de  colegios  y de  cualquiera  otros 
establecimientos  do  educación. 

12.  Los  módicos,  cirujanos,  sangradores 
y boticarios  del  ejército  y armada  ú hospita- 
les militares,  mientras  limiten  el  ejercicio  de 
su  profesión  á estos  servicios. 

13.  Los  albéitares  de  los  cuei  pos  de  ca- 
ballería, y los  profesores  de  la  escuela  vete- 
rinaria que  igualmente  limiten  el  ejercicio 
de  su  profesión  á estos  destinos. 

14.  Los  establecimientos  de  enseñanza 
costeados  por  el  Estado  ó los  fondos  comu- 
nes de  las  provincias  ó pueblos  y por  funda- 
ciones piadosas,  entendiéndose  comprendi- 
dos eutre  ellos  las  escuelas  pías.  También  se 
exceptúan  los  talleres  de  los  presidios  y des- 
pachos ó almacenes  de  venta  establecidos 
dentro  de  los  mismos;  la  imprenta  nacio- 
nal y demás  establecimientos  costeados  por 
el  Estado,  y cuyos  productos  constituyen  un 
haber  permanente  comprendido  en  los  pre- 
supuestos de  ingresos.  Y por  último,  las  pla- 
zas de  Ceuta  , Alhucemas,  Malilla  y Peñón 
de  la  Gomera , por  la  circunstancia  de  ser 
presidios. 

15.  Los  pescadores,  aunque  lo  sean  con 
barco  propio,  por  el  ejercicicio  de  la  pesca  y 
por  la  venta  del  pescado  en  los  barcos,  mue- 
lles ó playas.  También  se  exceptúan  las  aso- 
ciaciones de  barqueros,  ó sea  de  matriculados 
de  marina  que  se  ocupan  en  los  puertos  en 
la  carga  y descarga  de  los  buques. 

16.  Los  dueños  de  barcos  de  menos  de 
veinte  toneladas,  y los  de  sin  cubierta,  como 
no  sean  los  que  se  ocupan  en  el  trasporte 
por  ríos  ó canales  (1). 

18.  Las  empresas  de  minas. 

No  alcanza  la  exención  á los  directores  ó 
1 gerentes  de  sociedades  mineras,  ni  á los  ca- 
pataces, maestros  carpinteros,  herreros  y 
albañiles  que  trabajen  en  los  talíeres  ó edifi- 
cios de  las  mismas. 

19.  Los  traficantes  en  carbón  de  piedra. 

20.  Los  habilitados  de  las  clases  que  per- 
ciben su  haber  del  Estado,  y los  emplados  y 
dependientes  de  bancos,  casas  de  comercio 


(1)  No#lhayk|exencion  17„yIo  advertimos 
para  que  no  se  crea  omisión  nuestra. 
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ó empresas  industriales,  con  tal  que  presten  ó zapatero  que  trabajan  por  cuenta  de  su 
su  servicio  en  el  escritorio  de  sus  principa-  maestro,  aunque  sea  en  sus  propias  habíta- 
les ó en  el  local  donde  se  halla  establecida  la  ciones,  sin  tienda  abierta  ni  muestra  á la 
industria.  No  alcanza  la  exención  al  que  esté  puerta  y sin  aprendices,  no  contándose  como 
al  frente  de  sucursales,  hijuelas  ú otras  de-  tales  la  mujer  ni  los  hijos  solteros  que  los 
pendencias  de  casas  ó empresas  industriales,  auxilien  en  su  trabajo.  Los  qoe  teniendo  un 
el  cual  sera  considerado  como  corresponsal  solo  telar,  tejen  exclusivamente  lienzo  ordi- 
b comisionado.  nario  para  el  uso  de  su  familia  que  viva  baio 

También  se  exceptúan  los  dependientes  un  mismo  techo.  Los  tejedores  que  trabajan 
del  comercio  que  salgan  á desempeñar  en-  en  sus  casas  á jornal  ó á un  tanto  por  pieza 
cargos  ó comisiones  de  sus  principales  en  siempre  que  el  fabricante  ó mercader  que 
distinta  población  de  su  residencia.  los  ocupa  reconozca  la  obligación  de  satisfa- 

21 . Los  que  vendan  por  menor  y ambu-  cer  la  cuota  correspondiente  á cada  telar. 
Jnntemente,  agua,  aves,  frutas,  buñuelos,  25.  Los  templadores  de  instrumentos; 
bollos,  queso,  pescado,  manteca,  legumbres,  los  actores  del  arte  dramático  y de  canto;  los 
huevos,  leche,  limonada,  horchatas  ú otras  bailarines  délos  teatros  y de  cuerda;  los  me* 
bebidas  ó comestibles;  y los  que  en  igual  morialistas;  Jos  titiriteros;  los  toreros;  -los 
forma  venden  yesca,  piedras  de  chispa,  fós—  traperos  de  gancho,  zapateros  de  viejo,  ofi- 
foros,  escobas,  pajuelas,  plumeros,  papel  de  cíales  de  albañil,  soladores  ó embaldosado- 
cigarros  y otras  menudencias  semejantes.  res,  canteros  y retejadores;  los  aserradores, 

También  se  exceptúan  los  barberos  sin  cocheros  y lacayos;  los  aguadores  que  lie- 
tienda,  aunque  tengan  puesto  fijo  en  las  ca-  van  agua  á las  casas;  las  costureras,  borda- 
lies,  plazuelas  ó portales;  los  puestos  de  ver-  doras  á mano  y encajeras  sin  tienda  abierta; 
duras  y hortalizas;  los  de  tripas,  callos,  mon-  las  oficialas  de  modista;  las  lavanderas  y 
dongos,  cuartos  y menudos  de  aves;  los  de  planchadoras;  las  cardadoras  á mano  é hi- 
ladle, requesón,' queso,  manteca  ó nata;  los  lamieras  con  rueca  ó torno  de  menos  de  diez 
de  unto  de  botas  ó cepillos  para  limpiarlas; ; husos;  los  limpia-botas  ambulantes  ó en  por* 
los  olleros  que  venden  por  las  calles  loza  or-  tales;  los  enfermeros  y los  intérpretes  jura- 
dinaria,  vidrio  y cacharros;  los  puestos  de  dos  cerca  de  los  Tribunales, 
agua  de  nieve  con  azucarillos  ó anises;  los  ■ 26.  Los  hospitales,  casas  de  beneficen- 

vendedores  de  periódicos  y bastones  en  por-  cia  y demás  establecimientos  piadosos  por 
tales  ó calles,  y los  matadores  de  rastro.  las  corridas  de  toros,  novillos,  bailes  de  raás- 

22.  Los  constructores  de  cañizo  para  caras  y otros  espectáculos  públicos,  sin  al- 
cercas  y cielos  rasos;  los  pizarreros,  cleslus-  j canzar  la  exención  á cualquier  empresario 
tradores  de  paños,  revendedores  de  alhajas  con  quien  dichos  establecimientos  contraten 
usadas  de  poco  valor,  cotilleros  y corseteros  ó arrienden  la  ejecución  de  ellos. 

que  venden  en  portal;  los  puestos  fijos  para  27.  Las  sociedades  de  seguros  mutuos, 
la  lectura  de  periódicos;  las  tiendas  de  obleas,  cuyas  operaciones  se  reduzcan  á repartir 
hostias  y barquillos,  y Tas  fábricas  de  pipas  entre  los  suscritores  el  equivalente  de  los 
de  barró.  j daños  sufridos  por  una  parte  de  ellos  sin 

23.  Los  bordadores  de  tules;  los  escul-  opcion  á beneficios.  Las  sociedades  que  se 
tores  que  venden  obras  ajenas,  los  gáfame-  dedican  exclusivamente  á la  inversión  de  sus 
tes  de  lectura  y curiosidades;  los  ensambla-  capitales  en  fondos  públicos  para  conservar- 
dores;  los  maestros  de  equitación;  los  de  los  hasta  la  época  de  su  entrega  á los  inte- 
gimnasia;  los  pasamaneros  con  puestos  de  resados. 

venta  en  portal;  las  prensas  ó, máquinas  de-  Pero  si  unas  y otras  sociedades  tienen  se- 
dicadas  al  rayado  de  papel  para  imprimir;  ñalada  á sus  directores  ó gerentes  alguna 
los  constructores  de  hornos,  pozos  y norias,  retribución  proporcional  á la  importancia  de 
las  empresas  de  sustancias  combustibles;  los  sus  operaciones,  estos  pagarán  como  agen- 
establecimientos  en  que  se  confeccionan  y tes  ó administradores  el  6 por  100,  á tenor 
venden  tabacos  higiénicos;  los  subalquilado-  de  la  tarifa  núm.  2. 

res  de  habitaciones  amuebladas  para  juntas  También  se  exceptúan  de  esta  contribu- 
de  minas  y otras  reuniones  autorizadas,  y cion  á los  directores  ó gerentes  de  ferro-car- 
Ios  freneros.  riles. 

24.  Los  operarios  ó jornaleros  cuando  28.  Las  Cajas  de  ahorros  y Montes  de 
trabajan  por  un  salario  ó un  tanto  por  pieza  piedad  establecidos  con  Real  aprobación, 
en  los  talleres  ó tiendas  de  su  profesión,  cu-  cuyos  capitales  y acumulación  de,  beneficios 
yos  maestros  ó dueños  están  sujetos  á la  con-  se  emplean  exclusivamente  en  préstamos  so- 
tribucion  industrial.  Los  oficiales  de  sastre  bre  alhajas  ú otros  efectos.  Si  dichos  esta- 
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blecimientos  son  por  acciones  entre  las  cua- 
les se  reparten  los  beneficios,  ó si  emplean 
los  capitales  en  otros  objetos  de  especula- 
ción, se  considerarán  como  sociedades  anó- 
nimas dedicadas  á descuentos,  y pagarán 
lo  que  corresponda  según  la  tarifa  2.“ — Ma- 
drid 3 de  julio  de  1864. — Salaverría. 

Apéndice. 

Al  "reimprimir  la  Dirección  general 
de  contribuciones  en  28  julio  de  1855 
el  R.  D.  de  20  de  octubre  do  1852  según 
en  su  lugar  le  dejamos  indicado  textual- 
mente comprendió  en  el  mismo  cuader- 
no « las  órdenes  que  han  alterad#  ó ex- 
plican algunas  de  sus  disposiciones , ó 
producido  adiciones  á las  tarifas » como 
así  lo  dice  en  su  circular  de  dicha  fecha. 
Dichas  órdenes  y otras  publicadas  pos- 
teriormente son  las  siguientes: 

R . O.  de  16  diciembre  de  1847. 

Certificados  de  inscripción  ó matrículas. 

« S.  M se  ha  servido  mandarla  ob- 

servancia de  las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  siguientes : 

Artículo  l.°  Siendo  las  matrículas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio  unos 
documentos  oficiales  para  la  Administración 
de  la  Hacienda , se  declara  que  corresponde 
sean  extendidas  en  papel  del  sello  de  oficio, 
y no  del  cuarto  mayor,  respecto  á que  en  el 
de  esta  última  clase  se  han  de  expedir  los 
certificados  de  inscripción  para  los  contribu- 
yentes. 

Art.  2.°  Los  contribuyentes  hasta  aquí 
matriculados  y provistos  del  correspondiente 
certificado  de  inscripción  de  matrícula , que 
en  las  que  nuevamente  se  forman  para  regir 
desde  l.°  de  enero  de  1848  no  varíen  de 
clase , quedan  relevados  de  proveerse  de 
nuevo  certificado  de  inscripción,  pero  no  de 
presentar  á la  Administración  ó al  Alcalde  el 
que  ya  han  obtenido  para  que  se  anote  en  él 
que  continúan  ejerciendo  la  misma  industria 
ó profesión  y cuota  que  por  ei  año  les  esté 
asignada , conforme  con  lo  prevenido  en  el 
art.  45  del  mencionado  proyecto  de  ley. 

Art.  3.°  Alcanzando  solo  la  obligación  de 
proveerse  ahora  de  certificados  de  inscrip- 
ción á los  contribuyentes  que  carezcan  ó 
puedan  carecer  de  este  documento  personal, 
á los  que  de  nuevo  se  inscriban  en  las  ma- 
trículas por  dar  principio  á cualquiera  in- 
dustria , comercio , profesión , arte  ú oficio, 
y álos  que  varíen  de  clase,  las  Adminisl ra- 
ciones de  contribuciones  cuidarán  de  habi- 


litarles de  este  documento  extendido  en  me- 
dio pliego  de  papel  del  sello  cuarto  mayor, 
sin  exigirles  retribución  alguna  coipo  así  está 
establecido  por  el  art.  43  del  referido  pro- 
yecto de  ley , sujetándose  en  su  formación  al 
modelo  adjunto  y quedando  por  lo  mis- 
mo sin  efecto  los  circulados  por  la  Dirección 
de  contribuciones  directas  en  8 de  agosto 
de  1845. 

Art.  4.°  Por  las  Administraciones  de  im- 
puestos y rentas  estancadas  so  facilitará  gra- 
tis el  papel  sellado  de  oficio  que  se  necesite 
para  la.  extensión  de  las  matrículas  del  sub- 
sidio de  todos  los  pueblos,  así  como  también 
el  del  sello  cuarto  mayor  para  expedir  los 
certificados  de  inscripción  en  ellas,  que  de- 
ben entregarse  á los  contribuyentes  con  ar- 
glo  á las  disposiciones  contenidas  en  ios  dos 
artículos  anteriores.  Al  efecto,  las  Adminis- 
traciones de  contribuciones  procederán  á ve- 
rificar el  pedido  por  conducto  y con  el  V.°  B.° 
del  intendente  , limitándole  al  número  de 
pliegos  que  para  cubrir  aquel  servicio  con- 
sideren preciso  , quedando  responsables  del 
exceso  inmotivado  que  en  esta  parte  pudiera 
cometerse. 

Art.  5.°  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  las  Administraciones  de 
contribuciones,  á la  conclusión  de  cada  año, 
rendirán  la  oportuna  cuenta  de  efectos  por 
el  papel  sellado  que  para  la  formación  de 
matrículas  y expedición  de  los  certificados 
de  inscripción  obtengan  de  las  de  impuestos 
y rentas  estancadas , á las  cuales  servirá  di- 
cha cuenta  de  data  legítima  para  justificar 
eu  la  suya  este  gasto  natural  de  Ja  renta  de 
papel  sellado. 

Art.  6.°  El  importe  á que  asciendan  Jos 
derechos  de  cuatro  reales  por  cada  uno  de 
los  certificados  de  inscripción  que  se  expidan 
por  duplicado  ó triplicado  á solicitud  de  los 
contribuyentes , formará  parte  del  fondo  de 
premios  de  la  Administración  , así  como  en 
general  este  mismo  derecho  que  antes  se 
exigía  de  los  certificados  primitivos  le  forma- 
ba también  con  arreglo  á los  arts.  26  y 62 
de  la  instrucción  de  5 de  setiembre  de  1 84o. 

Art.  7.°  Las  Administraciones  de  con- 
tribuciones son  las  facultadas  para  expedir 
los  certificados  de  inscripción:  por  conse- 
cuencia, quedan  relevados  ios  Alcaldes  deí 
encargo  que  les  fué  cometido  en  el  art.  15 
de  la  referida  circular  de  8 de  agosto  de  1845, 
pero  no  de  la  obligación  de  pedir  á la  Admi- 
nistración ios  certificados  que  fueren  necesa- 
rios para  proveer  á los  individuos  que  se 
inscriban  en  matrícula  como  nuevos  contri- 
buyentes. ó aue,  estándolo  actualmente,  ca- 
rezcan de  dicho  documento,  á los  que  varíen 
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de  clase,  ó le  soliciten  por  duplicado  ó tri-  • 
plicado;  á cuyo  fin,  y para  justificar  este  pe- 
dido, acompañarán  á él  el  maniíiesto  del  con- 
tribuyente ó documento  en  que  cada  certifi- 
cado ha  de  fundarse.» 

R.  O.  de  27  julio  de  1848. 

Sobre  responsabilidad  de  las  clases  agremiadas. 

....«Se  ha  dignado  S.  M.  resolver:  l.°Que 
¡a  responsabilidad  colectiva  de  cada  gremio 
se  entienda  con  arreglo  á los  arts.  24,  25  y 
41  de  los  decretos  vigentes,  fechas  3 de  se- 
tiembre de  1847  y 10  de  mayo  de  este,  año, 
por  el  importe  total  de  ¡as  cuotas  de  tarifa 
que  correspondan  al  número  de  individuos 
que  se  hallen  ejerciendo  la  industria,  comer- 
cio, profesiones,  arles  ú oficios,  y no  por  la 
distribución  individual  que  hubiesen  hecho  ó 
hicieren  los  clasificadores;  ó fo  que  es  igual, 
que  dicha  responsabilidad  se  contrae  á las 
diferencias  que  aparezcan  entre  las  cuotas 
de  tarifa,  que  es  el  cargo  que  forma  la  Ad- 
ministración según  el  número  de  individuos 
del  gremio  , y las  que  tuviesen  señaladas  en  ■ 
los  repartimientos  medíante  la  categorizacion 
autorizada  por  el  citado  art.  25.  2.°  Que  es 
por  consiguiente  rebaja  al  cargo  de  cada 
gremio  la  cuota  de  tarifa  que  con  sujeción  al 
proraleo  establecido  resulte  fallida,  por  los 
individuos  que  dejen  de  pertenecer  a!  gre- 
mio legítimamente,  por  insolvencia,  falleci- 
miento ó cesación  en  la  industria  así  como 
aumento  al  mismo  cargo  del  cupo  el  impor- 
te de  las  cuotas  de  los  individuos  que  nue- 
vamente fuesen  agremiados.  3.°  Que  la  Ad- 
ministración de  contribuciones  directas  abra 
una  cuenta  á cada  gremio  donde  anote  las 
alteraciones  que  produzca  su  cupo  respecti- 
vo, haciéndole  cargo  en  los  casos ‘que  ocur- 
ran de  la  parte  fallida  entre  la  cuota  indivi- 
dual de  tarifa  y la  que  se  hubiere  lijado  en  el 
repartimiento.  4.°  Que  de  los  expedientes  en 
que  se  justifiquen  estas  bajas  de  que  han  de 
responder  los  gremios,  se  dé  conocimiento  á 
los  síndicos  para  que  ios  examinen , presten 
su  conformidad  en  ellos,  ó expongan  lo  que 
se  les  ofrezca  en  contrario;  todo  sin  perjui- 
cio de  que  la  Intendencia  acuerde  la  resolu- 
ción que  corresponda,  y de  que  los  indivi- 
duos que  cesen  fraudulentamente  en  una  in- 
dustria ó comercio,  no  se  entiendan  exclui- 
dos del  gremio  para  el  pago  de  su  cuota,  y 
queden  además  sujetos  á la  pena  establecida 
en  el  art.  48  de  la  ley.  5.°  Y finalmente,  que 
el  déficit  que  resulte  por  las  partidas  fallidas 
entre  las  cuotas  de  tarifas,  y la  de  los  re- 
repartimientos gremiales,  se  recargue  en  los 
que  se  ejecuten,  en  el  año  inmediato  por  los 
gremios  de  que  proceda.» 


Circ.  de  28  setiembre  de  1848. 

Mas  sobre  responsabilidad  en  las  clases  premiadas 
(Día  Cíen.  DE  Contris.  dir.)  £1  inten- 
dente de  la  provincia  de  Laceres  ha  remitido 
a esta  Dirección  un  oficio  del  administrador 
de  contribuciones  directas , consultando  tus 
dudas  que  le  ocurren  con  vista  de  la  R.  O,  de 
27  julio  último,  sobre  el  modo  de  llevar  á efec- 
to la  responsabilidad  colectiva  de  las  clases 
agremiadas  para  el  pago  de  la  contribución 
industrial  y de  comercio.  Los  puntos  mas 
sustanciales  que  somete  á resolución  son: 
i Si  el  aumento  al  cargo  ó cupo  de  un  gre- 
mio por  los  que  se  incorporen  á él  de  nuevo, 
ó sea  después  de  aprobado  y puesto  eu  eje- 
cución el  repartimiento  anual  á que  se  refie- 
re Ja  declaración  final  del  art.  2."  de  la  cita- 
da Real  orden,  ha  de  ser  de  la  cuota  íntegra 
de  tarifa,  por  todo  el  año,  ó por  solo  el  tiem- 
po que  se  considere  de  pago  á los  nuevos 
agremiados,  con  deducción  de  lo  pertene- 
ciente al  trimestre  en  que  principien  á ejer- 
cer la  industria.  2.°  Si  el  déficit  que  resulte 
por  las  partidas  fallidas  de  que  haya  de  res- 
ponder ei  gremio  en  el  año  inmediato,  ha  de 
recargarse  ó no  á todos  los  individuos  que 
se  comprenden  en  el  repartimiento.  Y 3.°  Si 
han  de  rebajarse  de  las  cuentas  las  citadas 
partidas,  según  se  vayan  justificando  los  fa- 
llidos. La  Dirección  con  presencia  de  las  du- 
das propuestas,  ha  resuelto:  l.°  Que  lo  pre- 
venido en  la  R.  O.  de  2,7  de  julio  no  altera 
en  lo  mas  mínimo  los  arts.  13  y 40  del  Real 
decreto  de  3 de  setiembre  de  1847,  y que 
por  lo  tanto  el  aumento  del  cargo  del  cupo 
gremial,  por  los  individuos  que  con  posterio- 
ridad al  repartimiento  principian  á ejercer 
sus  industrias,  es  y se  entiende  por  lo  que 
les  corresponda  prorateando  ia  cuota  de  ta- 
rifa, según  los  casos  respectivos;  pero  sin 
trascendencia  directa  al  gremio;  en  una  pa- 
labra, la  acción  de  la  Hacienda  para  con  es- 
tos individuos  debe  ser  la  que  se  tiene  para 
con  los  de  industrias  no  agremiadas  hasta 
que  en  el  año  inmediato  entren  á formar 
parte  de  la  corporación  gremial.  2.°  Que 
para  indemnizar  á la  Hacienda  del  déficit 
que  resulte  entre  las  cuotas  de  la  tarifa  y las 
de  los  repartimientos  gremiales  á que  se 
contrae  el  art.  5.ü  de  la  citada  R.  O.  de  27 
de  julio , se  haga  un  reparto  supletorio,  in- 
cluyendo en  él  solamente  á los  individuos  ó 
contribuyentes  útiles  de  los  en  que  hubiese 
aparecido  el  déficit;  porque  estos  son  los  que 
disfrutaron  la  ventaja  de  la  categorizacion,  y 
en  cuyo  caso  uo  se  hallan  los  que  con  poste- 
rioridad entruroü  en  el  gremio.  3.°  Que  di- 
cho reparto  supletorio  ha  de  formarse  preci- 
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sámente  en  el  mes  de  enero  de  cada  año, 
mediante  que  en  31  de  diciembre  del  ante- 
rior á que  el  déficit  corresponde,  han  de  ha- 
berse terminado  los  expedientes  é inciden- 
cias que  den  á conocer  los  fallidos  de  que  se 
trata.  4.°  Que  la  recaudación  de  su  importe 
ha  de  verificarse  en  el  mes  de  febrero , sin 
la  menor  tregua,  supuesto  que  se  trata  del 
cobro  de  un  residuo  de  cuotas  devengadas 
anteriormente.  5.°  Y por  último,  que  las  ba- 
jas por  fallidos  de  la  clase  expresada  no  de- 
ben comprenderse  en  las  cuentas  mensua- 
les de  valores,  ni  causar  otro  efecto  que  el 
de  considerarlos  en  ellas  como  cantidad  no 
apremiable  durante  el  año  en  que  ocurran, 
anotándose  no  obstante  en  la  cuenta  parti- 
cular é interior  que  lleve  esa  Administración 
por  cada  gremio.» 

R.  O.  de  23  noviembre  de  1832. 

Sobre  recargos  á mercaderes  ambulantes. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  I).  G.)  de 

lo  manifestado  por  Y.  1 con  motivo  do 

una  consulta...  sobre  si  los  mercaderes  am- 
blantes deben  sufrir  el  recargo  que  se  im- 
ponga sobre  la  cuota  de  la  contribución  in- 
dustrial para  gastos  municipales;  y confor- 
mándose S.  M.  con  el  dictamen  de  esa  Di- 
rección general,  se  ha  servido  resolver:  que 
dichos  mercaderes  no  están  sujetos  al  men- 
cionado recargo , por  analogía  con  lo  que 
la  R.  Inst.  de  8 de  junio  de  1847  dispone 
respedo  de  los  hacendados  forasteros  que 
tampoco  lo  pagan,  cuando  el  objeto  á que  se 
dirije  no  interesa  á la  conservación  ó mejora 
de  sus  fmeas.» 

Vire,  de  3 noviembre  de  1853. 

Uecargos  para  gastos  d<:  interés  común 

«Ha  acordado  esta  Dirección  general 

hacer  á Y.  S.  las  prevenciones  siguientes: 

4.a  Conocida  ya,  como  debe  serlo,  la 
cantidad  que  haya  de  recargarse  sobre  las 
cuotas  de  la  contribución  industrial  para  el 
año  venidero  de  1854,  con  destino  á cubrir 
el  déficit  de  los  gastos  provinciales  y munici- 
pales, cuidará  Y.  S.  de  que  se  impongan  los 
recargos  con  distinción,  sin  que  por  ningún 
motivo  se  exceda  del  tanto  por  ciento  que 
haya  sido  autorizado  dentro  del  límite  que 
señala  el  R.  D.  de  8 de  junio  de  1847. 

2.a  Cuando  la  autorización  concedida 
para  gastos  municipales  no  lo  sea  por  un  tan- 
to por  ciento,  sino  que  solo  se  contraiga  á 
una  cantidad  determinada,  recargará  V.  S.  el 
tanto  por  ciento  que  á esta  corresponda,  con 
arreglo  al  cupo  del  pueblo,  siempre  que  no 
exceda  del  máximum,  procurando  conciliar, 
en  cuanto  sea  posible,  la  proximidad  de  su 


importe  á la  cantidad  autorizada,  con  las  de- 
aparicion  de  las  fracciones  de  maravedí. 

3.a  Todo  contribuyente  que  se  adicione 
á las  matrículas,  después  de-formadas  estas, 
satisfará  por  razón  de  recargos  el  mismo  tan- 
to por  ciento  que  se  exija  á los  comprendi- 
dos en  ellas,  así  corno  á ios  que  se  excluyan 
se  les  bajará  la  cuota  principal  y recargos. 

4 a Él  premio  de  cobranza  se  exigirá, 
como  está  mandado,  sobre  el  importe  de  la 
cuota  principal  y recargos  autorizados. 

5.a  A los  mercaderes  ambulantes  no  se 
les  impondrá  cuota  alguna  por  el  concepto 
de  recargo  para  gastos  municipales,  porque 
están  exentos  de  este  gravámen  por  R.  0.  de 
23  noviembre  de  1852.» 

fí.  O.  de  i junio  de  1854. 

Sobre  imposición  de  multas. 

«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expe- 
diente instruido  en  esa  Dirección  general  á 
consecuencia  de  la  falta  de  cumplimiento  en 
alguna  provincia,  y en  otras  de  la  mala  apli- 
cación de  las  disposiciones  de  ios  artículos 
desde  el  45  al  48  inclusive  del  R.  D.  de  20 
de  octubre  de  1852  relativos  á la  imposición 
y exacción  de  las  multas  en  que  incurren  al- 
gunos interesados  por  fraudes  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio;  consideran- 
do que  de  no  cumplirse  y aplicarse  exacta- 
mente el  espíritu  y letra  de  las  citadas  dis- 
posiciones se  originan  graves  perjuicios  para 
el  Tesoro,  y se  promueven  muchas  reclama- 
ciones por  los  partícipes  á la  tercera  parte  de 
las  multas  impuestas,  al  paso  que  se  desvir- 
túa la  acción  fiscal,  tan  necesaria  en  el  im- 
puesto de  que  se  trata;  S.  M.  se  ha  servido 
disponer;  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  1.,  y con  lo  prevenido  en  los  mencio- 
nados artículos: 

1 Que  una  vez  acordada  por  los  Gober- 
nadores la  imposición  de  las  multas  álos  de- 
fraudadores á la  contriburion  industria),  cu- 
yo acuerdo  ha  de  recaer  siempre  á propues- 
ta de  la  Administración  provincial,  con  vista 
del  expediente  instruido  al  electo,  no  pueden 
ni  deben  ser  levantadas  ni  condonadas  por 
las  mismas  autoridades  que  las  impusieren. 

2.°  Que  tan  luego  como  una  multa  sea 
impuesta,  la  Administración  cuide  de  que  se 
notifique  á los  interesados  , consignándolo 
así  en  el  expediente  de  su  referencia,  á f i n de 
que  desde  esta  fecha  se  empiece  á contar  el 
improrogable  término  de  doce  dias,  concedi- 
dos para  que  puedan  acudir  aquellos  ante  el 
Consejo  de  provincia  en  alzado  del  acuerdo 
del  Gobernador. 

3 o Que  de  no  verificarlo  dentro  del  re- 
ferido plazo , se  proceda  sin  demora  á la 
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exaccioD  de  las  multas  bajo  la  mas  estrecha 
resDonsabilidad  del  administrador 

4 ° Que.  á la  solicitud  en  aizaaa  que  ios 
interesados  eleven  al  Consejo  provincial 
debe  acompañar  certificación  de  haber  depo- 
sitado en  Tesorería  el  importe  de  las  multas, 
ó de  haber  afianzado  su  pagó  á satisfacción  de 
la  Administración,  sin  cuyos  requisitos,  que 
se  harán  constar  en  el  expediente  guberna- 
tivo, no  será  admitida  la  apelación. 

y o.°  Que  los  Consejos  de  provincia  des- 
pleguen en  la  sustanciacion  y resolución  de 
estos  recursos  el  mayor  celo  y actividad,  á 
fin  de  evitar  los  perjuicios  y abusos  que  en 
otro  caso  se  seguirían,  oyendo  préviamente 
á los  fiscales  de  Hacienda  pública,  con  arre- 
glo á lo  que  sobre  el  particular  está  esta- 
blecido.» 

Gire,  de  24  febrero  de  1855. 

Contiene  una  instrucción  para  los  investi- 
gadores de  la  contribución  industrial;  pero 
no  está  en  vigor  , rigiendo  en  su  lugar  el 
R.  D.  de  25  de  setiembre  de  1865  y la  ins- 
trucion  de  23  de  diciembre  del  mismo  año. 
— Véanse  en  su  lugar. 

Circ.  de  24  setiembre  de  1855. 

Encarga  á los  empleados  de  Hacienda  y 
Alcaldes  que  cuiden  del  exacto  cumplimien- 
to del  R.  I),  de  20  octubre  de  1852  y dispo- 
siciones vigentes  para  aumentar  los  rendi- 
mientos de  la  contribución,  y á los  adminis- 
tradores en  particular  que  cumplan  lo  dis- 
puesto en  la  R.  O.  de  4 junio  de  1854,  so- 
bre imposición  de  multas. 

Circ.  de  5 marzo  de  1856. 

Resuelve  la  Dirección  que  el  6 por  100  de 
recargo  á Ja  contribución  industrial  se  dis- 
tribuya con  arreglo  á lo  que  ordena  la  Real 
instrucioü  de  5 de  setiembre  de  1845,  apli- 
cándose 3 rs.  90  cénts.  para  el  recaudador, 
ó la  cantidad  del  remate  si  fuese  menor, 
1 real  á los  Alcaldes  que  forman  las  matrí- 
culas, y 1 real  10  cénts.  á la  Administra- 
ción, que  es  lo  que  constituye  el  fondo  de 
premios  de  la  contribución  industrial.»  (Se 
comunicó  al  Adm.  de  H.  P.  de  Valencia.) 

Circ.  de  26  junio  de  1856. 

Expedientes  de  Pajas  por  fallidos. 

«Ha  llamado  la  atención  de  esta  Dirección 
el  número  de  bajas  que  resulta  en  los  valo- 
res de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio por  partidas  fallidas  que  se  acreditan  en 
expedientes  instruidos  con  posterioridad  á 
los  plazos  que  determina  la  Real  instrucción 
de  5 de  setiembre  de  1845. 


Deseando  la  misma  Dirección  mi 
rurn olidas  Duntualmente  toda*  ]?i.  sean 
dones  de  lá  ley,  tanto  por  lóV 
de  contribuciones  como  por  tás  Ay-unt ' °reS  * 
tos  encargados  de  su  cobranza,  y con^r'6»?"  * 
jeto  también  de  que  no  aparezcan'  mas1  0b~ 
tribuyentes  que  los  que  en  efecto  10  sea^'i 
paso  que  no  se  prive  ai  Tesoro  de  las  cañe 
dades  con  que  deben  contribuir  todos  los  m1' 
ejerzan  alguna  industria  ó comercio  deqf 
señaladas  en  la  ley,  ha  acordado,  regulari- 
zando este  servicio,  que  para  acreditar  las  ba- 
jas que  resulten  en  los  valores  de  la  contri- 
bución industrial  por  fallidos  ú otro  concep~ 
to,  se  observen  las  disposiciones  siguientes’ 

1. *  Los  expedientes  de  apremio  contra 
los  industriales  que  no  hayan  satísfechoel 
trimestre  respectivo  de  su  contribución  en 
el  dia  5 del  segundo  mes  del  mismo  trimes- 
tre habrán  de  quedar  terminados,  y presen- 
tados en  la  Administración  principal  de  Ha- 
cienda pública  dentro  del  tercer  mes. 

2. a  Cuando  la  distancia  de  algunos  pue- 
blos á la  capital  imposibilitase  la  presenta- 
ción de  los  expedientes  de  apremio  en  el 
plazo  que  señala  la  disposición  anterior, 
la  Administración  propondrá  al  Hobernador 
de  la  provincia  el  término  que  deba  conce- 
derse al  recaudador  ó Ayuntamiento  para  su 
presentación,  el  cual  no  excederá  de  seis 
dias. 

3. a  Délos  expedientes  que  se  presenten 
en  la  Administración  se  expedirá  recibo  á los 
Ayuntamientos  ó recaudadores,  y de  su  im- 
porte total  se  remitirá  nota  á la  Dirección  en 
el  dia  8 del  siguiente  mes,  arreglada  al  mo- 
delo que  se  acompaña  con  el  núm.  í.° 

4. a  Se  instruirán  con  absoluta  separación 
los  expedientes  de  apremio  contra  los  deudo- 
res á la  contribución  industrial,  si  bien  pue- 
den comprenderse  en  un  expediente  diferen- 
tes deudores  de  un  mismo  pueblo. 

5. a  No  se  hará  abono  alguno,  ni  aun  con 
calidad  de  interino,  á los  recaudadores  ni 
Ayuntamientos,  por  cantidades  cuya  insol- 
vencia no  aparezca  justificada  con  ei  respec- 
tivo expediente,  en  el  que  se  hará  la  anota- 
ción oportuna,  aunque  haya  necesidad  de  de- 
volverlo después  para  ampliar  las  diligencias 
de  su  justificación. 

6. a  La  Administración  examinará  los  ex- 
pedientes en  el  preciso  término  de  quince 
dias;  propondrá  la  aprobación  de  los  que  de- 
ban serlo;  devolverá  los  que  deban  ampliar- 
se ó los  que  no  se  encuentren  justificados. 

7. a  Los  contribuyentes  que  resulten  in- 
solventes por  el  trimestre  en  que  hayan  sido 
apremiados,  no  volverán  á figurar  en  matrí- 
cula, bajándose  sus  cuotas  de  la  misma,  ho 
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haciéndose  cargo  de  ellas  á los  recaudadores 
ó Ayuntamientos  en  la  cuenta  del  trimestre 
inmediato,  en  términos  de  que  nunca  habrá 
de  resultar  fallido  un  industrial  sino  por  el 
importe  de  un  trimestre. 

8. a  Para  la  declaración  de  fallido  ha  de 
preceder,  además  de  las  diligencias  genera- 
les de  ejecución,  la  declaración  del  Alcalde 
del  pueblo  y de  otros  dos  industriales,  si  es 
posible,  de  su  misma  clase  ó de  otra  análo- 
ga si  los  hubiese.  En  las  capitales  la  declara- 
ción se  hará  por  tres  industriales  del  mismo 
gremio  y el  síndico,  además  del  certificado, 
que  estampará  el  delegado  de  la  autoridad 
municipal. 

9. a  De  los  contribuyentes  declarados  fa- 
llidos se  formará  una  relación  por  la  Admi- 
nistración, la  cual  se  publicará  en  tres  nú- 
meros seguidos  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia y de  los  Diarios  de  avisos  en  las  ca- 
pitales, comunicándose  además  á Igs  Alcal- 
des respectivos  para  que  los  interesados  no 
puedan  disfrutar  de  los  privilegios  á que  tu- 
viesen derecho  por  su  cualidad  de  contribu- 
yentes. 

10.  Declarado  fallido  un  contribuyente, 
se  le  impedirá  el  ejercicio  de  la  industria  res- 
pectiva, 

11.  De  los  industriales  insolventes  se  for- 
mará un  registro  en  la  Administración,  y no 
se  les  expedirá  nuevo  certificado  de  inscrip- 
ción para  el  ejercicio  de  ninguna  industria, 
sin  que  previamente  satisfagan  el  trimestre 
en  que  quedaron  en  descubierto. 

12.  Las  bajas  que  resulten  por  el  con- 
cepto de  fallidos  en  los  valores  de  Ja  contri- 
bución industrial,  se  comprenderán  en  los 
estados  semestrales  de  altas  y bajas,  y se  jus- 
tificarán estos  documentos  con  una  relación 
ajustada  al  modelo  núm.  2.°,  uniéndose  á ella 
un  Boletín  en  que  aparezca  la  publicación 
de  los  fallidos. 

13.  Todo  descubierto  que  resulte  por  la 
contribución  industrial  y no  aparezca  justifi- 
cado con  los  expedientes  oportunos , habrá 
de  satisfacerse  por  los  recaudadores  ó Ayun- 
tamientos , y nunca  se  les  abonará  la  cuota 
del  trimestre  anterior  á aquel  en  que  se  haya 
instruido  el  expediente  de  insolvencia. 

14.  Los  expedientes  de  bajas  tanto  por 
fallidos  como  por  cesación  de  industrias  ú 
otras  causas,  serán  justificados  siempre  con 
declaración  de  otros  industriales,  como  se 
previene  en  la  disposición  8.a  Los  primeros 
serán  aprobados  por  el  Gobernador  de  la 
provincia,  á propuesta  dei  administrador,  y 
los  segundos  por  este,  previo  informe  del 
oficial  del  negociado  y el  conforme  del  ofi- 
cial interventor , que  no  lo  anotará  sino 

Tomo  IV. 


después  que  se.  hayan  cumplido  todas  las  dis- 
posiciones de  esta  circular. 

15.  Los  referidos  expedientes  se  conser- 
varán numerados  y encarpetados  en  la  Ad- 
ministración, formándose  un  índice  de  ellos, 
que  se  tendrá  á la  vista  para  Jas  comproba- 
ciones que  correspondan. 

16.  No  se  admitirá  baja  alguna  por  cuo- 
tas de  mercaderes  ambulantes  en  atención  á 
lo  que  se  dispone,  respecto  al  pago  de  estos 
contribuyentes,  en  el  art.  11  del  R.  D.  de  20 
de  octubre  de  1852. 

17.  Siendo  ya  conocida  de  todos  los  con- 
tribuyentes la  obligación  de  dar  parte  por 
escrito  duplicado  á la  Administración  ó al 
Alcalde  de  haber  cesado  en  el  ejercicio  de 
una  industria,  no  se  admitirá  baja  alguna 
por  el  concepto  expresado  anlerior  á la  fecha 
en  que  se  manifieste  la  cesación , debiendo 
aquellos  satisfacer  la  cuota  correspondiente 
hasta  dicho  dia. 

18.  En  lo  sucesivo,  y á fin  de  que  haya 
el  tiempo  necesario  para  su  formación  y jus- 
tificación debida,  los  estados  semestrales  de 
altas  y bajas  se  remitirán  á la  Dirección  en 
los  dias  15  de  agosto  y 15  de  febrero,  y no 
se  admitirá  en  la  cuenta  de  rentas  públicas 
cantidad  alguna  de  baja  que  no  haya  sido 
comprendida  en  aquellos  documentos. 

19.  Las  disposiciones  de  esta  circular  no 
derogan  lo  prevenido  respecto  á la  respon- 
sabilidad de  las  clases  agremiadas,  ni  lo  que 
se  ordena  en  la  circular  de  4 de  febrero  de 
1855  respecto  á Ja  comprobación  de  bajas 
por  los  investigadores  de  la  contribución  in- 
dustrial.» ( CL . t.  68,  p.  552.) 

Circ.  de  7 octubre  de  1S56. 

Medidas  para  aumentar  los  valores  de  la  contribución. 

La  Dirección  general  comunica  una  Real 
órden  de  26  de  agosto  por  la  que  se  recuer- 
da á los  Gobernadores  sus  atribuciones,  en 
cuanto  á la  vigilancia  que  deben  ejercer  en 
la  administración  y recaudación  del  impues- 
to industrial  y de  comercio.  Contiene  varias 
disposiciones  dirigidas  á mejorarlo,  conside- 
rándole lastimado  por  las  vicisitudes  de  ¡os 
dos  años  anteriores;  pero  reducidas  á reen- 
cargar vigilancia,  actividad,  celo  y entereza 
en  el  cumplimiento  de  la  instrucción  y dis- 
posiciones posteriores  para  .evitar  el  déficit 
sensible  y no  justificado  que  presentaba. 
{CL.  i.  10,  p.  47.) 

Circ.  de  25  mayo  de  1857. 

Disposiciones  para  aumentar  los  valores. 

La  Dirección  general  dirige  prevenciones 
á los  administradores  é investigadores  de  Ja 
contribución  de)  subsidio,  obligándoles  á 
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conseguir  mayores  valores.  Auméntalos  em- 
pleados en  la  investigación  , establece  el  ca- 
rácter y consideraciones  de  estos  agentes  de 
la  Administración,  y fija  las  reglas  que  de- 
ben guardar  eo  el  cumplimiento  de  sus  atri- 
buciones. Les  previene  la  formación  de  pa- 
drones de  los  industriales  de  sus  distritos,  y 
les  comete  el  encargo  de  vigilar  en  las  ferias 
y mercados  de  importancia,  con  otras  cosas 
de  práctica  ejecución  de  sus  deberes.  ( CL . 
t.  72,  p.  379.) 

Circ.  de  17  junio  de  1857. 

Multas  por  defraudaciones. 

La  Dirección  general  dice  al  administra- 
dor de  Falencia,  que:  Jas  multas  por  defrau- 
daciones en  la  contribución  del  subsidio  in- 
dustrial deben  imponerse  sobre  el  total  im- 
porte de  las  cuotas  del  Tesoro  con  el  aumen- 
to acumulado  de  la  sexta  parte,  sin  hacer 
distinción  entre  la  cuota  y el  aumento  por 
ser  todo  ello  lo  que  constituyen  las  cuotas  de 
tarifa.  (CL.  t.  73,  p.  68.) 

Gire,  de  28  agosto  de  1857. 

Administradores:  quiénes  son. 

La  Dirección  general  declara  que:  «deben 
ser  considerados  bajo  esta  denominación  to- 
dos aquellos  que  administran  fincas  rústicas 
ó urbanas  , censos,  foros  ú otras  reutas  per- 
tenecientes á particulares  , sea  cualquiera  el 
carácter  legal  con  que  lo  verifiquen.  Los  que 
solo  se  titulan  encargados  y manifiestan  que 
por  ello  no  perciben  premio  alguno  , serán 
considerados  corno  administradores,  siempre 
que  estén  autorizados  para  celebrar  arrien- 
dos y desahucios , y su  encargo  llegue  á un 
ano  en  las  fincas  rústicas  y á seis  meses  en 
las  urbanas. 

También  se  comprenden  en  esta  clase  los 
i administradores  judiciales  de  fincas  rústicas 
ó urbanas,  ó de  cualquiera  otra  pertenencia, 
llamados  también  secuestradores,  con  tanto 
mas  motivo,  cuanto  que  este  encargo  no  es 
obligatorio  y hay  que  presentar  fianzas  á la 
responsabilidad  de  su  buen  desempeño. 

Se  comprenden  igualmente  en  este  epí- 
grafe los  comisionados  de  Bancos  y empre- 
sas industriales  ó comerciales,  y los  directo- 
res ó gerentes  de  las  sociedades  exceptua- 
das, sea  cualquiera  la  contribución  que  sa- 
tisfagan en  el  punto  de  su  domicilio  los  Ban- 
cos, empresas  y sociedades.  Los  que  estén 
al  frente  de  sucursales,  hijuelas  ú otras  de- 
pendencias de  casas  ó empresas  industriales, 
serán  considerados  como  corresponsales  ó 
comisionados,  y sujetos  al  mismo  pago  que 
los  anteriores,  según  el  párrafo  2o  de  la 
exención  20 (Véase  la  tarifa  núrn.  2.°) 
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Rectificación  de  bases  de  población 

En  esta  circular,  se  dictaron  ree] 
formalidades  que  habían  de  observar  3 ^ 
las  rectificaciones  de  las  bases  de  nobk  ^ 
nes  para  los  efectos  de  la  contribución  ¡ ¡u 
subsidio  industrial;  pero  partiendo  en  ¿if 
del  principio  general  de  que  debían  aprove 
charse  los  datos  del  recuento  ó censo  ejecu' 
fado  en  21  de  mayo  de  aquel  año,  puede  de- 
cirse que  carecen  hoy  de  interés,  puesto 
que  no  solo  tiene  este  dato  poderoso  el  Go- 
bierno, sino  que  se  rectifica  cumplidamente 
por  el  practicado  en  25  de  diciembre  de 
1860.  Sin  embargo,  por  lo  que  puedan  in- 
fluir en  lo  sucesivo,  diremos:  que  ordenaba 
á los  administradores  señalar  á los  Ayunta- 
mientos la  nueva  base  respectiva  con  expre- 
sión de  los  datos  de  su  procedencia,  invitán- 
dolos á su  conformidad.  Que  se  consideren 
terminados  los  expedientes  con  la  aquiescen- 
cia de  dichas  corporaciones.  Que  si  no  la 
hubiere  expongan  sus  razones,  y el  Goberna- 
dor en  su  vista  acordará  la  rectificación  del 
padrón  de  vecinos  ó remitirá  el  expediente 
en  consulta  á la  Dírecion,  Que  si  se  manda 
hacer,  la  ejecuten  los  investigadores  con 
asistencia  de  los  delegados  del  Ayuntamien- 
to, por  barrios  y calles,  .en  numeración  cor- 
relativa de  vecinos,  expresando  sus  nombres 
y apellidos,  estado  civil  y el  número  de  per- 
sonas de  cada  familia.  Que  solo  se  compren- 
den los  vecinos  del  casco  dei  pueblo  y los 
del  término  municipal  á menor  distancia  de 
2.000  varas  castellanas  desde  las  últimas  ca- 
sas , por  la  línea  practicable  mas  corta.  Y 
que  á su  conclusión  exponga  el  Ayuntamien- 
to ó le  apruebe,  remitiéndole  á la  superio- 
ridad. (6’L.  i.  74,  p.  331.) 

Circ.  de  4 y 10  febrero  de  1864, 

Declara  lo  que  son  aceñas  y molinos,  etc. 

(Dir.  gen.  de  Contrib.)  «Esta  Dirección 
general  se  ha  enterado  de  la  comunicación 
elevada  por con  motivo  de  varias  recla- 

maciones que  se  Je  han  hecho  consultando 
si  las  aceñas  de  rio  se  diferencian  de  los  mo- 
linos maquileros  en  la  parte  de  maquinaria 
que  contienen  ó si  es  en  que  muelan  ios  gra- 
nos por  cuenta  de  sus  propios  dueños;  aun- 
que la  diferencia  entre  unos  y otros  viene 
conocida  y perfectamente  deslindada  desde 
muy  antiguo  en  lc$  puntos  donde  los  hay, 
diré  á V.  S.  no  obstante,  por  contestación, 
que  por  aceña  se  entiende  todo  aquel  moli- 
no que  se  halla  situado  en  rio,  sin  tener  cau- 
ce ni  represa , cuyo  caudal  de  agua  permite 
que  pueda  moler  todo  el  año  sin  oostáculo 
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üi  interrüpQion  alguna  sea  cualquiera  la 
construcción,  fuerza  y movimiento  del  arte- 
facto que  contenga.  Los  molinos  rnaquileros 
son  los  que  están  en  ríos,  presas,  riachue- 
los, arroyos,  acequias,  canales,  vertientes  y 
en  las  salidas  de  lagunas  y pantanos  p pero 
que  tienen  cauce  ó represa  con  objeto  de 
conseguir  la  cantidad  de  agua  necesaria  para 
moler  lodo  el  año  ó el  mayor  tiempo  posible. 
La  escala  gradual  do  tiempo  ó duración  de 
la  molinada  y la  imposición  de  cuotas  por  los 
canales  que  cada  molino  contenga,  estable- 
cen una  justa  proporción  en  todos  ellos.  Tam- 
bién tendrá  V.  S.  presente,  que  lo  mismo  es 
molino  maquilero  el  que  cobra  la  maquila  en 
especie,  que  el  que  lo  hace  eu  dinero  ó en 
otra  forma.  Con  estas  aclaraciones  podrá  esa 
Administración  clasificar  perfectamente  di- 
chos establecimientos  en  las  matrículas  pró- 
ximas á formarse.»  (Bol.  of.  de  Oiudad-fíeal 
de  15  febrero.) 

R.  O.  de  17  abril  de  1864,  circulada  en  25 
del  rnismo  mes. 

Rectificación  (le  matrículas,  concediendo  dos  meses  á 
los  conlríbuyentes  para  que  se  inscriban  y rectifi- 
quen su  inscripción. 

(Hac.)  «He  darlo  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  consulta  elevada  á este 
Ministerio  por  esa  Dirección  general  con  fe- 
cha 15  del  corriente,  proponiendo  lo  conve- 
niente que  seria  dictar  una  medida  que  con- 
cediese ei  plazo  de  dos  meses  á todos  los  in- 
dustriales que  no  se  hallen  inscritos  en  ma- 
trícula para  que  puedan  hacerlo  sin  las  pe- 
nas que  establece  el  EL  D.  de  20  de  octubre 
de  1852;  y S.  M.,  conformándose  con  las  ra- 
zones de  equidad  y de  justicia  en  que  V.  S.  I. 
se  apoya,  se  ha  servido  acceder  á la  indicada 
propuesta.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  S. 
para  su  inteligencia  y cumplimiento. 

Y lo  traslada  á V.  S.  la  propia  Dirección 
para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes, adviniéndole  al  mismo  tiempo: 

1. °  Que  cuide  V.  S.  de.insertar  inmedia- 
tamente en  el  Boletín  oficial  de  esa  provin- 
cia la  preinserta  Real  orden,  advirtiendo  que 
el  plazo  de  los  dos  meses  que  en  la  misma 
se  Oja,  empieza  á correr  desde  el  dia  de  su 
inserción. 

2. °  Que  igualmente  dicte  V.  S.  cuantas 
medidas  juzgue  oportunas,  para  qua  los  con- 
tribuyentes tepgan  noticia  de  la  gracia  que 
sa  les  concede,  á íin  de  que  acogiéndose  á 
este  beneficio,  puedan  los  que  no  lo  estÚD, 
inscribirse  en  matrícula,  así  como  los  que  no 
figuren  en  sus  respectivas  clases,  rectificar 
su  clasificación, 

3. °  Que  debiendo  naturalmente  suspen- 


derse la  investigación  durante  el  plazo  indi- 
cado los  agentes  de  la  Administración  recor- 
ran todos  Jos  pueblos  de  sus  distritos  para 
recoger  todas  aquellas  declaraciones  que  se 
produzcan,  formando  un  diario- de  operacio- 
nes, que  habrá  de  remitir  Y.  S.  á este  cen- 
tro directivo  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  en  que  finaliza  el  plazo  de  los  dos  me- 
ses en  esa  provincia.»  (Bol.  of.de  Tarrago- 
na. núm.  59.) 

Gire,  de  i 9 abril  de  1864. 

Dictando  disposiciones  para  la  formación  de  matrí- 
culas; certificados  de  patente;  cuota  de  las  socieda- 
des según  sus  clases. 

(Administ.  principal  de  Hac.  púb.  de 
Lérida.)  El  limo.  Sr.  Director  general  de 
contribuciones  con  fecha  19  del  actual  dice 
á esta  Administración  lo  que  sigue: 

«Acercándose  o!  dia  l.°  de  mayo,  época 
en  que  por  consecuencia  de  la  ley  actual  de 
años  económicos  deben  principiar  las  opera- 
ciones para  la  formación  de  matrículas  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio 
que  han  de  regir  eu  el  año  próximo  de  1864 
á 1865,  cumple  á esta  Dirección  general  ha- 
cer algunas  observaciones  que  sirvan  de  re- 
gla á las  Administraciones  de  Hacienda  pú- 
blica y á ios  demás  funcionarios  á quie- 
nes toca  ocuparse  de  tan  importantes  tra- 
bajos. 

La  oportunidad  de  Jas  disposiciones  admi- 
nistrativas dictadas  cuando  las  necesidades 
del  servicio  lo  han  exigido  y Ja  perseveran- 
cia con  que  se  aplican,  vienen  dando  tan 
buenos  resultados,  que  no  solo  han  desapa- 
recido en  gran  parte  las  complicaciones  crea- 
das por  la  inexperiencia,  sino  que,  como 
Y.  S.  observará,  siguen  en  creciente  des- 
arrollo las  industrias  y sus  rendimientos, 
por  una  consecuencia  natural,  en  progresivo 
aumento. 

Pero  aunque  esta  Dirección  general  reco- 
noce estos  adelantos,  no  puede  prescindir  de 
recomendar  á Y.  S.  llegado  el  presente  caso, 
la  aplicación  de  aquellas  medidas,  para  que 
precaviendo  y evitando  las  dificultades  que 
pueden  sobrevenir,  se  formen  las  matrículas 
verdaderas,  exentas  de  los  vicios  que  la  pre- 
cipitación, la  ignorancia  ó el  abandono,  sue- 
len á veces  introducir  en  ellas.  Bien  com- 
prenderá Y.  S.  que  dando  este  paso  acerta- 
damente, se  facilitan  las  demás  operaciones, 
y lo  que  con  su  mal  sistema  es  motivo  de 
¿ludas  y retrasos,  se  convierte,  siguiendo  un 
principio  bueno,  en  soluciones  fáciles  y con- 
venientes; por  eso  debe  V.  S.  luego  que  re- 
ciba esta  circular,  dictar  medidas  á Jos  Ayun- 
tamientos, tan  claras  y precisas  que  las  com- 
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prendan  y ejecuten  sin  producir  consultas 
que  tanto  dilatan  y complican  la  gestión  ad- 
ministrativa, haciendo  prolija  la  aprobación 
de  Jas  matrículas  cuando  tienen  sus  períodos 
fijos  en  los  arts.  i o y siguientes  hasta  él  29 
del  Real  decreto  de  20  de  octubre  de  Ls5 
No  omitirá  V.  S.  citar  en  las  prevenciones 
que  haga  Jas  fechas  de  las  órdenes  y circula- 
res, los  artículos  de  Ja  ley  en  que  se  apoyen 
y ¡os  plazos  que  se  conceden  para  todas  las 
operaciones,  pues  aun  cuando  parezca  un 
poco  difuso,  es  una  necesidad  que  simplifica 
y facilita  extraordinariamente  los  trabajos. 

Los  puntos  sobre  que  mas  esencialmente 
debe  V.  S.  lijarse  son:  l.°  La  rectificación  de 
los  padrones  de  vecinos,  que  obrarán  en  esa 
Administración  principal,  los  cuales  reasu- 
miendo los  individuos  que  existen  de  todas 
clases,  forman,  digámoslo  así,  la  base  de  las 
matrículas.  2.u  Una  investigación  prudente 
y acertada  sobre  las  industrias,  que  dé  por 
resultado  la  inscripción  de  los  que  por  igno- 
rancia, descuido  ó malicia  retrasan  tan  sa- 
grada obligación,  y 3.°  La  categoriz ación  y 
repartos  gremiales  dentro  de  la  mas  extricta 
equidad,  procurando  que  cada  individuo  figu- 
re eu  su  gremio  respectivo,  sin  permitir  que 
por  interés  particular  se  inscriban  en  otro, 
como  suelen  hacer  con  perjuicio  de  los  dere- 
chos del  Tesoro. 

En  el  señalamiento  de  los  recargos  para 
gastos  de  interés  común  que  hayan  de  figu- 
rar en  las  matrículas,  se  atendrá  V.  S.  á.Jo 
que  determinan  Jas  lis.  Ords.  de  30  de  julio 
de  1859  y 17  de  diciembre  de  1863. 

Reata  hablar  á V.  S.  de  la  reforma  plan- 
teada con  fecha  23  de  mayo  del  año  próximo 
pasado,  pues  aun  cuando  ya  se  tuvo  en  cuen- 
ta para  las  matrículas  del  año  económico 
que  rige,  es  indudable  que  la  precipitación 
con  que  se  aplicó,  produjo  en  algunas  loca- 
lidades perjuicios  que  conviene  prevenir  y 
remediar  en  adelante. 

Los  certificados  do  patente  son  unos  do- 
cumentos destinados  á evitar  los  fraudes  que 
antes  de  ahora  se  venían  cometiendo,  y debe 
establecerse  por  esta  circunstancia  una  vigi- 
lancia especial  sobre  las  personas  á quienes 
corresponde  adquirirlos;  pues  estando  suje- 
tas la  mayor  parte  á un  movimiento  cons- 
tante, pueden  fácilmente  burlar  la  acción  del 
Fisco,  si  no  se.  mira  con  particular  interés 
este  asunto. 

Las  Sociedades  de  crédito,  de  préstamos 
y descuentos  y las  mercantiles  é industriales 
son  también  objeto-  de  dudas  y complica- 
ciones al  tratarse  de  la  cuota  que  deben  sa- 
tisfacer. 

Para  que  esta  dependencia  conozca  á qué 


clase  pertenecen  las  sociedades  de  esa  nm 
vincia  puesto  que  hay  tanta  variedad  en 


nombres  y operaciones,  se  dividen 
couocidas  en  los  tres  grupos  s 

l.°  Las  sociedades  de  crédito,  de -présU ^ 
y descuentos,  son  las  que  se  hallan  estahl? 
eidas  con  arreglo  á la  ley  de  28  de  enero  rié 
1856,  y tienen  la  lacullad  de.  hacer  uso  d i 
crédito,  por  medio  de  inscripciones  nomina 
ti  vas;  contribuyendo  con  el  5 por  loo  dé 
sus  beneficios  líquidos.  2.°  Las  sociedades 
mercantiles  é industriales  que  hallándose 
constituidas  por  leyes  especiales,  no  pueden 
emitir  valores  de  crédito,  sino  emplear  su 
capital  efectivo,  satisfacen  tres  mil  reales  por 
cada  millón  efectivo  de  su  capital  social. 

Tenga  V.  S.  presente  que  si  las  sociedades 
de  crédito,  préstamos,  etc,  se  ocupan  al 
propio  tiempo  en  negociaciones  industriales, 
tiene  la  facultad  el  Tesoro  de  exigirles  la  con- 
tribución, por  el  concepto  que  mayores  ven- 
tajas le  reporte,  esto  es;  ó por  el  5 por  100 
ó por  los  3,000  rs.  puesto  que  abarcan  am- 
bas clases.  3.°  Todas  las  demás  sociedades 
ó compañías  con  arreglo  al  Código  de  co- 
mercio sin  autorización  especial  de!  Gobier- 
no, que  adoptando  distintos  nombres  se 
ocupan  de  toda  clase  de  negocios,  ya  sean 
de  préstamos,  giros,  descuento,  ya  comer- 
ciales, agrícolas,  industriales,  etc.,  estas  de- 
ben pagar  en  concepto  de  capitalistas,  ó en 
el  de  sociedades  industriales  según  los  casos 
en  que  se  hallen. 

Respecto  á las  demás  clases,  sujetas  á la 
reforma,  el  buen  criterio  de  V,  S.  sabrá  dar 
soluciones  acertadas  si  ocurriesen  algunas 
dificultades. 

Por  lo  demás  no  desconocerá  V.  S.  que 
teniendo  presente  el  R.  D.  de  20  de  octubre 
de  1852,  demás  órdenes  y circulares  aclara- 
torias de  esta  superioridad,  con  Ja  experien- 
cia de  los  años  que  lleva  rigiendo  el  impues- 
to y con  una  exquisita  diligencia  se  puede  sin 
grandes  escuerzos  dominar  las  operaciones  y 
llegar  al  fin  apetecido. 

Esto  es  lo  que  confiadamente  espera  de 
Y.  S.  la  Dirección  general  de  mi  cargo,  la 
cual  no  perderá  de  vista  todos  los  actos  de 
esa  Administración  para  conocer  hasta  qué 
punto  se  realizan  sus  propósitos.»  (Bol.  of. 
de  Lénda). 


ñ.  O.  de  22  agosto  de  d 864. 

Sobre  la  contribución  Je  los  molinos  de  pólvora. 

(Hac.)  «limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en 
esto  Dirección  general  con  motivo  del  seña- 
lamiento de  la  cuota  de  contribución  indus- 
trial  que  desde  l.°  de  enero  próximo,  en 
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qüe  tendrá  lugar  el  desestanco  de  la  pólvora 
debe  satisfacer  la  industria  de  fabricación  y 
expendicion  do  este  artículo:  y en  su  virtud 
y de  conformidad  con  el  dictámen  de  Y.  I.  se 
ha  servido  S.  M.  mandar  que  se  adicione  á 
las  tarifas  unidas  al  R.  D.  de  20  de  octubre 
de  1852  la  indicada  industria  en  esta  forma: 
en  la  tarifa  núm.  2.°  y después  del  epígrafe 
de  «Molinos  de  linaza,  sésamo  etc.»  el  de  «Ex- 
pendedurías de  pólvora  y mezclas  explosi- 
vas.» Depósitos  en  que  se  venden  solo  al  por 


mayor 3000 

íd.  por  mayor  y menor 1500 

Expendedurías  situadas  en  distri- 
tos mineros 1000 

íd.  en  cualquiera  otro  punto . . . 200 

Expendedores  ambulantes. ....  100 


Con  las  declaraciones  siguientes:  1.a  La 
precedente  tarifa  es  igualmente  aplicable  á 
los  que  expendan  pólvora  del  Reino  ó del  ex- 
tranjero. 2.a  Las  empresas  de  ferro- carriles 
ó cualesquiera  otras  que  importen  pólvora 
extranjera  para  emplearla  en  sus  obras  abo- 
narán , por  cada  linea  que  construyan,  la 
cuota  señalada  á los  depósitos  que  hlagan  la 
venta  al  por  mayor ; pero , si  además  expen- 
diesen dicho  artículo  al  público , abonarán 
las  cuotas  que  respectivamente  Ies  corres- 
pondan por  este  concepto,  con  arreglo  á la 
precedente  tarifa. 

Y á la  tarifa  núm.  3.°  y después  del  epí- 
grafe de  la  fábrica  de  productos  químicos  el 
de  fabricación  de  pólvora  en  esta  forma  : 


Artefactos  empleados  on  ia  fabrica- 
ción del  dicho  artículo  y materias 
explosivas. 

2 

o 

■< 

£ 

o 

C/J 

*■ 

0 

D 

O 

Idem  de  sangre. 

Idem  con  motor 
de  agua  ó vapor. 

Por  cada  mortero,  aunque  no 
funcione  todo  el  año.. , » . , 

60 

120 

300 

Tdnel  ó tahona  de  trituración 
y pulverización  de  ingre- 
dientes , mezclas  binarias, 
y ternarias;  por  cada  una. . 

200 

* 

» 

400 

1000 

Tahonas  para  empaste  id.  id. 

400 

1000 

Prensa  para  id.  id 

» 

800 

Tonel  dé  pavón  id.  id, ..... . 

150 

300 

800 

Graneador  mecánico  id.  id.. . 

200 

400 

1000 

Tonel  de  Champy  id.  id. ... . 

» 

600 

1500 

Con  las  declaraciones  igualmente  siguien- 
tes: 1.a  Las  mezclas  explosivas  á que  se  re- 
fiere esta  tarifa , son  todas  las  composiciones 


cuya  base  sea  el  salitre  y su  aplicación  á ex- 
plotar canteras  ó minas  ó hacer  desmontes. 
■2.a  Los  dueños  ó arrendatarios  de  molinos  y 
fábricas  podrán  vender  la  pólvora  por  ma- 
yor en  una  sola  localidad  , sin  que  se  les 
exija  cuota  por  la  venta;  pero  si  esta  la  hi- 
ciesen también  al  por  menor,  pagarán  la 
cuota  que  les  corresponda  solo  por  este  úl- 
timo concepto;  y si  además  dei  único  pues- 
to en  que  deben  expender  aquella  estable- 
ciesen otros  pagarán  por  cada  uno  según  su 
clase,  con  arreglo  á la  tarifa  de  expendedo- 
res de  dicho  artículo.— De  Real  órden  etc. — 
( Comunicada  tn  22  de  agosto  á la  Dirección 
general . — Bol.  of.  de  Castellón  de  7 de  no- 
viembre de  1864.) 

R.  O.  de  14  diciembre  de  1864. 

Contiene  esta  Real  órden  una  instrucción 
! que  determina  las  reglas  que  deben  obser- 
varse al  formar,  sustanciar  y resolver  los  ex- 
pedientes de  denuncias  por  defraudación  en 
la  contribución  industria)  y de  comercio; 
pero  como  puede  verse  en  'su  lugar  ha  sido 
derogada  por  el  R.  D.  de  25  de  setiembre 
y R,  O,  de  23  de  diciembre  de  1865. 

Orden  de  13  enero  de  1865. 

Circulando  la  instrucción  de  investigadores  para  la 
formación  do  expedientes  de  denuncia. 

(Dir.  gen.  de  Contrtb.)  «Adjunto  remi- 
te á Y.  S.  esta  Dirección  general  siete  ejem- 
plares de  la  instrucción  aprobada  por  S.  M. 

1 para  la  formación,  sustaDciacion  y resolución 
de  los  expedientes  de  denuncia  por  delitos 
de  delraudacion  en  la  contribución  industrial 
y de  comercio. 

Aunque  en  dicha  Real  instrucción  se  ex- 
plican y precisan  terminantemente  Jas  reglas 
á que  baya  de  subordinarse  eJ  servicio  de 
investigación,  estima  conveniente  esta  Direc- 
ción general  hacer  á V.  S.  las  siguientes 
prevenciones: 

1. a  Así  que  V.  S.  haya  provisto  á cada 
investigador,  dispondrá  que  dichos  funciona- 
rios procedan  á una  investigación  general, 
que  alcance  no  solamente  el  descubrimiento 
de  industrias  no  inscritas  sino  mas  principal- 
mente a una  escrupulosa  comprobación  ó 
rectificación  de  las  comprendidas  en  matri- 
cula, para  conocer  si  están  colocadas  en  sus 
respectivas  clases,  pues  es  indudable  que  la 
mayor  defraudación  se  comete  en  la  clasifi- 
cación que  de  las  mismas  se  hace. 

2. a  El  dia  15  de  cada  mes  remitirá  V.  S. 
á este  centro  directivo  un  estado  que  expre- 
se las  operaciones  que  los  investigadores 
hubiesen  practicado  durante  el  anterior,  ar- 
reglado en  un  todo  al  modelo  adjunto,  sus- 
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pendiendo  hacerlo  del  trimestral  de  que  hoy 
stj  verifica  - 

3.a  Conforme  á lo  que  se  dispone  en  el 
art.  48  de  Ja  expresada  Real  instrucción  dis- 
pondrá \ . S.  que  a Ja  t ez  que  dichos  agen- 
tes practican  Ja  investigación  realicen  la  for- 
mación ríelos  padrones  industriales  desús 
respectivos  distritos,  para  cuyo  servicio  se  les 
fija  el  término  de  dos  meses. 

' 4.a  Así  los  padrones  como  los  ejempla- 
res de  la  instrucción  de  que  se  provea  á di- 
chos funcionarios,  cuidará  muy  especial- 
mente esa  Administración,  sean  entregados 
al  cesar  6 ser  trasladados  de  esa  provincia,  á 
cuyo  efecto  lo  participará  Y.  S.  á esta  Direc- 
ción general  al  dar  cuenta  de  su  cesación, 
así  como  al  posesionarles  manifestar  haberse 
hecho  entrega  de  los  padrones  y ejemplares 
de  la  instrucción. 

5.a  Como  el  servicio  de  que  se  trata  no 
puede  sufrir  el  menor  entorpecimiento  cui- 
dará Y.  S.  bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad de  que  todos  los  investigadores  ocu- 
pen sus  respectivos  distritos,  quedando  por 
consecuencia  sin  efecto  las  traslaciones  tem- 
porales que  á propuesta  de  esa  Adminis- 
tración se  hayan  concedido  hasta  la  fecha, 
ya  haya  sido  para  auxiliar  los  trabajos  de 
ja  dependencia  ó para  visitar  poblaciones 
distintas  á las  que  comprenden  los  distritos 
para  que  lian  sido  designados  en  sus  nom- 
bramientos. 

Y por  último,  haga  Y.  S.  comprenderá 
dichos  funcionarios  que  esta  Dirección  gene- 
ral está  dispuesta  á no  tolerar  la  menor  falta 
en  el  servicio  de  investigación , y así  como 
dispensará  toda  protección  á los  que  se  den 
á conocer  en  la  gestión  de  su  cometido,  no 
tolerará  la  permanencia  en  su  puesto  á nin- 
guno que  dé  lugar  á suponérsele  la  menor 
negligencia  ó abandono , pnes  la  nota  men- 
sual de  operaciones  será  el  dato  fijo  y cons- 
tante que  les  ponga  de  manifiesto  para  poder 
apreciar  su  celo  y actividad,  ó por  el  contra- 
rio su  insuficiencia  y descuido. — De  esta  ór- 
den  etc.' — Madrid  4 de  enero  de  Í865.«  (fío- 
lelin  oficial  de  Cáceres ). 

JR.  O.  de  13  enero  de  1865,  circulada  en  l.° 
de  febrero  por  la  Dirección. 

Cuota  de  los  molinos  de  refiuar  barniz. 

(Hac.)  (f S..M se  fia  dignado  dis- 

poner que  se  adicione  á la  tarifa  núm.  2.°, 
epígrafe  «Molinos  y prensas  para  usos  dife- 
rentes,» con  el  beneficio  de  agremiación,  y 
á renglón  seguido  de  molinos  de  corteza  de 
árboles,  la  siguiente  clase:  «Molinos  para 
moler  y refinar  eJ  barniz,-  moliendo  mas  de 
seis  meses  al  año;»  por  cada  piedra  montada 


y en  aptitud  de  trabajar,  4 q rs  . . . 

moliendo  seis  meses  ó menos  ‘u  Ta  ía}^n,os 
tin  oficial  de  Ciudad-Reaí  de,  is 

R.  O.  de  i3  enero  de 1865,  circulada  en  OK 
por  la  Dirección.  ‘ 

Cuotas  de  los  aparatos  de  fabricar  jabón 

(Hac.)  ...... S.  M.  se  ha  servido  disponer 

se  adicione  la  tarifa  núm.  3.°  y cabeza  del 
epígrafe  « Fábricas  de  jabón  y bola ,»  lacla- 
se siguiente: 

«Fábricas  de  jabón  duro  ó blando  por  el 
sistema  Winimeng  ú otro  análogo,»  satis- 
farán : 


Por  cada  aparato  núm.  l.°,  que  se 
reputa  fabricar  dos  arrobas  diarias.  100 


Id.  núm.  2.°, 
iaem. . . . 

producto  seis  arrobas 

250 

Id.  núm.  3.°, 

. id.  . 

. 8 id.  . . 

300 

Id.  núm.  4.°, 

. id.  . 

. 14  id.  . . 

550 

Id.  núm.  5.°, 

. id.  . 

. 20  id.  . . 

800 

Id.  núm.  6.°, 

. id.  . 

. 30  id.  . . 

1100 

Id.  núm.  7.°, 

. id.  . 

. 45  id.  . . 

1400 

Id.  núm.  8.°, 

. id.  . 

. 75  id.  . . 

2000 

Td.  núm.  9.°, 

. id.  . 

. 100  id.  . . 

2500 

Id.  núm,  40, 

. id.  . 

. 200  id.  . . 

3500 

De  Real  órden,  etc.»  (Bol  of.  de  Cáceres, 
núm.  16). 


B.  O.  de  14  abril  de  1865. 

Disponiendo  que  la  clase  de  cordeleros,  estereros  y so- 
gueros comprendidos  en  la  tarifa  de  patente,  pasen 
ala  clase  séptima  de  la  tarifa  núm.  l.°  con  la  cuo- 
ta que  les  corresponda. 

(Hac.)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  entefado  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  á 
instancia  del  gremio  de  cordeleros,  estere- 
ros y sogueros  de  esta  Corte,  en  solicitud  de 
que  se  les  traslade  para  contribuir  al  subsi- 
dio industria]  de  la  tarifa  de  patente  en  que 
hoy  figuran  á la  clase  séptima  de  la  tarifa  nú- 
mero l.°,  en  atención  á que  la  agremiación  y 
forma  en  que  en  est.e  caso  se  verifica  el  pago 
hace  mas  llevadero  el  impuesto;  y S.  M., 
conformándose  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección general,  y en  atención  a las  justas 
causas  expuestas  por  el  referido  gremio , se 
ha  servido  disponer  que  la  clase  de  cordele- 
ros, estereros  y sogueros  de  esparto  ó junco 
en  puesto  fijo  ó tienda,  y los  que  acopian  es- 
teras y escobas  para  su  venta  al  por  mayor, 
comprendidos  en  la  tarifa  de  patente , pasen 
á la  clase  séptima  de  la  tarifa  núm,  l.ü  con 
la  cuota  que  respectivamente  les  correspon- 
da y señala  la  expresada  clase  séptima.-— De 
Real  orden  etc.- — Madrid  14  de  abril  de  1865. 
— Castro.  ( CL . t.  93  p.  7 43.) 
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R.  O.  de  12  mayo  de  1865. 

Declarando  que  los  abogados  están  exentos  del  pago 
de  la  contribución  industria!,  citando  se  limiten  á 
defenderse  en  asuntos  propios. 

(Hac.)  limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido 
■ á instancia  de  D.  Antonio  Ayala,  abogado  y 
vecino  de  Almería,  en  solicitud  de  que  se  de- 
clare, que  cuando  los  de  su  clase  se  ocupen 
en  !a  defensa  de  asuntos  propios  no  están 
obligados  al  pago  de  la  contribución  industrial. 

Y considerando  que  este  impuesto  solo 
grava  el  ejercicio  de  las  profesiones  ó indus- 
trias por  las  utilidades  presumibles  á las  mis* 
mas,  y que  (os  abogados  al  defeuder  sus  pro- 
pios derechos  no-  practican  acto  alguno  lu- 
crativo. 

Considerando  que  para  ejercer  esta  profe- 
sión es  necesario  bailarse  inscrito  en  el  co- 
legio respectivo  sobfe  el  que  ya  pesa  la  obli- 
gación de  satisfacer  la  cuota  que  se  le  impo- 
ne, y que  no  siendo  obligatoria  la  inscripción 
para  ejercer  en  asuntos  propios  según  se 
previene  en  las  ordenanzas  de  las  Audiencias 
de  20  de  diciembre  de  1835,  no  debe  haber 
razón  para  exigir  el  impuesto  á quien  la  ley 
misma  exime  de  la  incorporación  al  colegio; 

Oida  la  Asesoría  general  del  Ministerio,  y 
conformándose  con  ios  dictámenes  de  la  Sec- 
ción de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado  y de 
esa  Dirección  general,  S.  M.  se  ha  servido 
declarar  que  los  abogados  están  exentos  del 
pago  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio cuando  se  limiten  á defenderse  en 
asuntos  propios,  considerándose  como  tales 
aquellos  en  que  tiene  interés  el  mismo  abo- 
gado, sus  padres,  mujer  ó hijos  constituidos 
bajo  su  potestad,  sin  que  los  derechos  que  se 
hayan  de  sustentar  en  los  litigios  sean  ad- 
quiridos de  terceras  personas  que  en  ellos 
debieran  figurar  como  dueños  de  esos  mis- 
mos derechos. — De  Real  órden  etc. — Madrid 
12  de  mayo  de  1865. — Castro.  ( CL . t.  93, 
pág.  410.) 

fí.  O.  de  20  mayo  de  1865. 

Resolviendo  que  se  adiciono  á la  tarifa  mira.  l.°  an  su 
clase  quinta  el  epígrafe  * A Imacenistas  de  aceite  mi- 
neral,. y á la  séptima  el  de  «Tiendas  ó expendedu- 
rías de  aceite  mineral,»  con  la  cuota  que  á cada  una 
de  eslas  clases  señala  la  referida  tarifa. 

(Hac.)  limo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en 
la  Administración  principal  de  Hacienda  pú- 
blica de  la  provincia  de  Barcelona,  sobre  Ja 
asimilación  de  la  industria  de  almacenistas, 
y expendedurías  de  aceite,  petróleo.  Y consi- 
derando que  la  industria  de  que  se  trata  no 
se  halla  comprendida  en  las  tarifas  vigentes, 
y que  guarda  analogía  con  los  mercaderes 


de  quinqués,  lámparas,  etc.,  y con  las  aba- 
cerías; S.  M„  conformándose  con  lo  expues- 
to por  esa  Dirección  general,  se  ha  servido 
resolver  que  se  adicione  á la  tarifa  núm.  1 ,°, 
en  su  clase  quinta,  el  epígrafe  Almacenistas 
de  aceite  mineral , y á la  séptima  el  de  Tien- 
das ó expendedurías  de  aceite  mineral,  con 
la  cuota  que  ácada  una-de  estas  clases  señala 
la  referida  tarifa. — De  Real  órden  etc, — Ma- 
drid 20  de  mayo  de  1865. — -Castro.  (CL.  to- 
mo 94,  p.  810.) 

R.  O.  de  3 julio  de  1 865. 

Pasando  á la  tercera  class  de  la  1.a  tarifa  los  alma- 
cenistas de  vinos  comunes. 

(Ha'c.)  Enterada  ta  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  á consecuencia  de  re- 
clamaciones promovidas  por  los  almacenistas 
de  vinos  comunes,  solicitando  se  reforme  la 
cuota  de  contribución  industrial  que  se  les 
fija  en  las  tarifas  vigentes  en  vista  de  lo  ex- 
puesto por  esa  Dirección  general  y datos  que 
se  han  reunido,  en  que  se  demuestra  el  ex- 
cesivo gravamen  que  hoy  pesa  sobre  esta 
industria;  S.  M.  se  ha  servicio  disponer  que 
la  expresada  dase  de  almacenistas  de  vinos 
comunes,  considerándose  comprendidos  en 
ellos  las  que  se  dedican  á la  extracción,  y 
también  los  cosecheros  que  en  diferente  pue- 
blo del  de  la  producción  establecen  almacén 
para  la  venta,  que  hoy  figuran  eD  la  clase  se- 
gunda de  la  tarifa  número  l.°  pasen  á la  cla- 
se tercera  de  la  propia  tarifa. — De  Real  or- 
den, etc.- — Madrid  3 de  julio  de  1865.  (CL. 
t.  94,  p.  7.) 

R.  O.  de  27  julio  de  1865. 

Adicionando  á la  2.’  tarifa  las  mesas  de  billar 
romano. 

(Hac.)  Excmo.  Sr..-  Enterada  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  pública  de  Badajoz, 
para  el  señalamiento  de  cuota  que  por  con- 
tribución industrial  debían  de  satisfacer  los 
que  recorren  férias  y mercados  y diversos 
otros  puntos,  estableciendo  en  ellos,  por 
temporada,  un  juego  titulado  de  Billar  Ro- 
mano , que  se  ejecuta  sobre  una  mesa  cou 
bolas  numeradas,  movidas  ai  impulso  de  un 
resorte , y que  recoriendo  diferentes  calles 
de  alambre  vienen  á pasar  á un  punto  nu- 
merado también  que  determina  Ja  jugada, 
apuesta  ó parada  que  se  hace  con  el  boliche- 
ro ó dueño  del  juego,  cobrando  este  por  cada 
tirada  ó por  cada  número  de  jugadores  que 
se  reúnan  cierta  cantidad  determinada;  y re- 
sultando que  de  este  género  de  diversión  no 
se  hace  mérito  en  las  tarifas  vigentes  de  sub- 
sidio, S.  M.  con  vista  de  cuanto  de  dicho  ex- 
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pedíante  resulta,  y de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general,  se  tía 
servido  aprobar  el  señalamiento  provisional 
hecho  por  el  Gobernador  de  aquella  provincia 
de  35  rs.  de  cuota,  sin  otro  recargo  que  el  pre- 
mio de  cobranza  por  cada  mesa  de  billar  ro- 
mano que  se  establezca  fijamente  ó en  ambu- 
lancia, y aun  cuando  sea  por  temporada  para 
ejercer  este  género  de  industria;  adoptándose 
corno  medirla  general  y adicionándose  en  la 
tarifa  2.a  á continuación  del  renglón  que  tra- 
ta de  mesas  de  billar  , con  el  epígrafe  si- 
guiente: 

Los  de  billar  romano  por  cada  mesa  que 
se  establezca  fijamente  ó en  ambulancia,  y 
aunque  sea  por  temporada,  35  rs.,  sin  otro  re- 
cargo que  el  premio  de  cobranza.» — De  Real 
orden,  etc. — (Bol.  of.  de  Cácere$,núm.  101.) 

R.  O.  de  27  julio  d 865. 

Pasando  á la  tarifa  de  profesiones  los  arquitectos,  : 
boticarios,  módicos,  cirujanos  dentistas , oculistas,  i 
comadrones  y sangradores. 

(Hac.)  Excmo,  Sr. La  Reina  (Q.  D.  G.), 


™ vista  del  expediente  instraido  á instancia 
, le  los  médicos  y cirujanos  de  Malenc  a en 
solicitud  de  que  se  les  pase  r)nra  " / e.n 
al  subsidio  industrial  á la  taSfe.  eSpSfde 
profesiones;  y considerando  que  establecida 
d.cha  tarifa  para  los  abogados,  procurado™ 
y demas  agentes  curiales;  con  objeto  de  s 
bordinar  los  conceptos  en  que  pueden  clasi" 
ficarse  las  profesiones  á que  el  impuesto  al- 
canza , no  solamente  es  conveniente  que  los 
citados  médicos  y cirujanos  pasen  á dicha  ta. 
rifa,  sino  todos  los  demás  que  en  el  órden  je- 
rárquico estéu  considerados  como  profeso- 
res; tales  como  los  farmacéuticos , cirujanos 
romancistas,  dentistas  y oculistas,  los  arqui- 
tectos y agrimensores  y tasadores  de  tierras; 
S.  M.  de  conformidad  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección  general,  se  lia  servido  disponer 
que  las  referidas  clases  pasen  á formar  parte 
do  la  citada  tarifa  de  profesiones  con  la  mis- 
ma cuota  que  respectivamente  satisfacen  en 
el  dia  en  la  forma  que  sigue: 


Base  de  población. 
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Médicos  ó médicos-cirujanos 
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Cirujanos  romancistas,  co- 
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madrones  y sangradores... 
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Sin  base  de  población. 

Esc.  Mih. 

Tasadores  de  tierras,  alhajas,  géneros  y efectos,  35  • 

Agrimensores,  aunque  no  ejerzan  todo  el  año.  . 14  » 

NOTA.  Cuando  se  ejerzan  á la  vez  ambas  profesiones,  pagarán  la  cuota  mayor. 

De  Real  órden  etc.' — San  Ildefonso  27  de  julio  de  1865.  (CL.  t.  94,pág.  982.) 


JR.  O.  de  19  setiembre  de  1865. 

Resolviendo  qua  los  promotores  fiscales  de  Hacienda 
apelen  de  las  sentencias  do  los  Consejos  provincia- 
les en  materia  de  subsidio,  siempre  que  aquellas 
sean  absolutorias  da  los  acusados  como  defrauda- 
dores. 

(Hac.)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  B.  G.)  del  expédiente  instruido 
con  motivo  cíe  haberse  negado  algunos  pro- 
motores fiscales  de  Hacienda  á interponer  re- 
curso de  apelación  de  los  fallos  dictados  por 
os  Consejos  provinciales  en  los  pleitos  sobre 


defraudación  en  la  contribución  industrial, 
alegando  unas  veces  que  las  sentencias  están 
arregladas  á la  ley,  y otras,  que  la  cuantía 
del  juicio,  ó el  importe  de  la  cuota  y multa 
objeto  de  aquel,  no  llega  á 200  estudos; 

Y considerando:  1.  Que  la  conveniencia 
aconseja  cuando  se  trata  de  negocios  de  la 
Hacienda,  de  que  el  Gobierno  es  mero  admi- 
nistrador , seguir  igual  conducta  que  en  los 
asuntos  de  un  menor,  con  los  cuales  guardan 
mucha  analogía,  y por  lo  mismo  que  debe 
someterse  á un  juicio  mas  elevado  el  criterio 
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del  inferior,  dejando  en  su  consecuencia  al 
del  fiscal  de  lo  contencioso  del  Cousefo  de 
Estado,  mejorar  el  recurso  de  apelación,  ó 
proponer  lo  que  estime  conveniente; 

Y 2.a  Que  en  esta  clase  de  asuntos,  con- 
forme á la  jurisprudencia  establecida,  es  in- 
estimable su  cuantía,  porque  no  se  ventila  en 
ellos  la  cuota  y multas  del  momento,  sino  las 
sucesivas  mientras  subsisten  las  tarifas  y las 
industrias  que  devengan  el  impuesto: 

S.  M. , de-  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  general , é informado  por 
la  Asesoría  general  de  este  Ministerio  y fiscal 
de  io  contencioso  del  Consejo  de  Estado , se 
ha  dignado  resolver: 

í.°  Que  los  promotores  fiscales  de  Ha- 
cienda, bajo  la  mas  estrecho  responsabilidad, 
apeien  de  las  sentencias  de  los  Consejos  pro- 
vinciales en  materias  de  subsidio,  siempre 
que  sean  aquellas  absolutorias  de  los  acusa- 
dos como  defraudadores; 

Y 2.°  Que  cuando  los  Consejos  provin- 
ciales denieguen  el  recurso  de  apelación  in- 
terpuesto en  tiempo  sea  por  la  causa  que 
quiera,  soliciten  testimonio  de  la  sentencia  y 
de  la  providencia  denegatoria  de  la  apelación, 
y le  remitan  al  fiscal  de  lo  contencioso  del 
Consejo  de  Estado  para  los  efectos  áque  haya 
lugar. — De  Real  órden,etc. — Madrid  19  de 
setiembre  de  1865. — Alonso  Martínez  (CL. 
t.  94,  p.  457.,) 

R.  D.  de  25  setiembre  de  1865. 

Suprimiendo  los  investigadores  y creando  en  susti- 
tución en  cada  provincia  un  inspector  y el  DÚmero 
de  oficiales  y aspirantes  que  expresa. 

(Hac.)  Exposición  á S.  M. — Señora: — 
Desde  que  se  planteó  el  sistema  tributario  en 
1845,  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio ba  sido  objeto  de  preferente  estudio  pa- 
ra la  Administración. 

Modificaciones  sucesivas  en  las  tarifas, 
fruto  de  la  experiencia  adquirida,  y el  pro- 
gresivo desenvolvimiento  de!  comercio  y de 
la  industria  nacional,  han  elevado  los  valo- 
res de  aquella  contribución  desde  3.118,871 
escudos  á que  ascendieron  en  el  año  coímm 
del  quinquenio  de  1845  á 1849,  hasta 
8^500,000  en  que  se  evalúan  para  el  corriente 
año  económico. 

A este  resultado  han  concurrido  también 
la  fiscalización  que  eutre  sí  ejercen  los  mis- 
mos contribuyentes  y la  investigación  cons- 
tante de  agentes  administrativos,  sin  la 
cual  el  impuesto,  como  todos  los  que  gra- 
van la  riqueza  moviliaria,  seria  fácilmente 
eludido. 

La  Administración  necesita  comprobar  si 
están  inscriptos  en  las  matriculas  cuantos  de- 


ben estarlo  y si  lo  están  en  la  clase  que  le 
galmente  les  corresponde.  Para  ello  existen 
agentes  investigadores  que  residen  en  las 
capitales  y cabezas  de  partido  judicial,  con 
Obligación  de  recorrer  todos  los  pueblos  de 
sus  respectivas  demarcaciones. 

Estos  funcionarios  no  cuentan,  sin  embar- 
go, con  remuneración  alguna  para  gastos  de 
viaje,  y sus  sueldos  por  regla  general  están 
limitados  á 500  escudos.  Tan  exigua  recom- 
pensa y la  índole  misma  de  tales  cargo?  ale- 
jan de  ellos  á los  empleados  que,  por  su  in- 
teligencia y práctica  en  Ja  carrera  adminis- 
trativa, fueran  una  garantía  del  buen  des- 
empeño de  las  importantes  funciones  que  les 
están  confiadas. 

La  institución  de  los  investigadores  carece, 
pues , de  las  condiciones  precisas  para  se- 
guir correspondiendo  á su  objeto,  y ni  aun 
reformándola  bajo  su  misma  base,  podría 
alcanzar  la  autoridad  y el  prestigio  que  no 
lia  logrado  conquistarse. 

Preciso  es,  por  lo  tanto,  variar  radical- 
mente el  sistema,  si  no  ha  de  renunciarse  á 
las  ventajas  de  una  bien  entendida  fiscaliza- 
ción administrativa. 

E!  Ministro  que  suscribe  cree  conveniente 
la  supresión  de  la  clase  de  investigadores  de 
la  contribución  industrial  y su  reemplazo 
por  otro  personal  mas  caracterizado,  mejor 
retribuido  y con  mayores  atribuciones , que 
no  solo  ejerza  una  fiscalización  ilustrada, 
eficaz  y provechosa,  sino  que  constituyendo 
un  núcleo  de  empleados,  dedicados  exclusi- 
vamente al  estudio  práctico  de  la  legislación 
de  aquel  impuesto,  contribuya  á vigorizar 
saludablemente  su  administración. 

El  reglamento  que  determina  las  obliga- 
ciones de  los  nuevos  funcionarios,  en  armo- 
nía con  las  facultades  de  las  Administracio- 
nes principales  de  Hacienda  pública  de  que 
han  de  formar  parte,  está  extendido  y se  pa- 
sará al  Consejo  de  Estado  tan  luego  como 
V.  M.  se  digne  aprobar  la  indicada  reforma.. 

REAL  DECRETO. 

En  consideración  á las  razones  que  me  ha 
expuesto  mi  Ministro  de  Hacienda. 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  f.°  Se  suprime  la  dase  de  in- 
vestigadores de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio. 

.*xrt.  2.u  En  su  sustitución  se  crea  en  ca- 
da provincia  un  inspector  y el  número  de 
oficiales  y aspirantes  á oficial  que  con  sus 
respectivos  sueldos  comprende  la  adjunta 
planta,  constituyendo  una  sección  especial 
en  las  Administraciones  principales  de  Ha- 
cienda pública. 
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Art  3.°  Dichos  inspectores,  oficiales  y 
aspirantes  á oficial,  que  tendrán  , según  su 
categoría  y sueldo,  los  mismos  derechos  y 
consideraciones  concedidos  ó que  se  conce- 
dan á los  demás  empleados  de  sus  respecti- 
vas clases , se  ocuparán  exclusivamente  en 
los  trabajos  relativos  á la  administración  y 
fomento  de  Ja  contribución  industrial  y de 
comercio. 

Art.  4.°  Una  instrucción  especial  deter- 
minará los  servicios  que  deben  prestar  di- 
chos empleados  y el  modo  y forma  de  des- 
empeñarlos. Hasta  que  aquella  se  publique, 
se  ajustarán  en  los  procedimientos  de  inves- 
tigación ó de  comprobación  administrativa 
á lo  que  determina  la  de  14  de  diciembre 
de  1864. 

Art.  5.°  Los  sueldos  de  los  inspectores, 
oficiales  y aspirantes  á oficial  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio  y los  gastos 
de  las  visitas  que  sea  necesario  ejecutar,  se 
satisfarán  durante  el  corriente  año  econó- 
mico con  imputación  a!  crédito  concedido  en 
el  capítulo  29,  artículo  único,  sección  octava 
del  presupuesto  de  gastos  vigente. — Dado  en 
San  Ildefonso  á 25  de  setiembre  de  1865. — 
Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Minis- 
tro de  Hacienda , Manuel  Alonso  Martínez. 

( Gac . 29  id.) 

Instruc.  de  23  diciembre  de  1885, 

Fijando  las  atribuciones  de  las  secciones  especiales 
de  la  eonlribucioD  industrial  y de  comercio,  crea- 
das por  R,  D.  de  25  de  setiembre  último,  y los  trá- 
mites de  los  expedientes  sobre  defraudación. 

CAPITULO  I. 

De  los  inspectores,  oficiales  y aspirantes. 
Articulo  l.°  Los  inspectores,  oficiales  y 
aspirantes  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio  se  ocuparán  exclusivamente,  bajo 
las  inmediatas  órdenes  de  los  respectivos 
administradores  principales  de  Hacienda  pú- 
blica, en  los  trabajos  de  administración  y 
fomento  de  la  misma  contribución. 

Art.  2.a  Sin  perjuicio  de  lo  demás  que 
se  previene  en  otros  artículos  de  esta  ins- 
trucción tendrán  Jos  inspectores  los  deberes 
y atribuciones  siguientes .- 

1. '  Vigilar  sobre  el  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes,  reglamentos,  instrucciones  y 
órdenes  relativas  á la  contribución  indus- 
trial y de  comercio. 

2. a  Promover  la  formación  de  padrones 
de  todos  los  individuos  obligados  á satisfacer 
esta  contribución  en  cada  localidad,  arregla- 
dos al  modelo  adjunto  señalado  con  el  nú- 
mero 4.°  (4). 

(i)  1-os  modelos  se  circulan  por  separado. 

(Esto  dice  la  Gaceta. ) 
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de  provincia  J en  los  pueblos  0 ce nlrof  “ 
bnles  ó industriales  cuja  importancia  l„  .1 
quiera  la  comprobación  administrativa  ,l  ñ 
objeto  de  averiguar  si  se  hayan  ’i  j 

torios  los  que  hayan  debido  ó dehan  seíl^ 
y si  los  inscritos  lo  están  en  la  clase  míe  le¿ 
corresponde  según  su  industria,  profesión  ó 
comercio.  0 


4.1 *  Intervenir  en  la  forma  que  se  dispo- 
ne en  el  art.  20  de  esta  instrucción  en  los 
expedientes  contra  los  que  resulten  defrau- 
dadores por  virtud  de  la  comprobación  ad- 
ministrativa, ó á consecuencia  de  denuncia 
particular. 

5. a  Inspeccionar  si  la  clasificación  de  las 
respectivas  poblaciones  se  halla  arreglada  al 
último  censo  aprobado,  y si  no  lo  estuviere, 
dar  conocimiento  de  ello  al  administrador 
para  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
art.  6.°  del  R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852 
se  acuerde  lo  que  proceda. 

6. a  Examinar  las  matriculas,  y consul- 
tando los  padrones  y demás  antecedentes  ad- 
quiridos, emitir  dictámen  sobre  ellas  antes 
de  que  los  administradores  las  sometan  á la 
aprobación  de  los  respectivos  Gobernadores, 
proponiendo  su  ampliación  ó rectificación  en 
los  casos  que  proceda  , ya  por  omisiones  ó 
abusos  en  los  repartimientos  gremiales,  ó ya 
por  cualquiera  otra  causa. 

7. a  Dar  también  su  dictámen  en  los  ex- 


pedientes que  se  formen  sobre  altas  y. bajas. 

8.a  Emitirle  asimismo  en  los  expedientes 
de  partidas  fallidas,  consignando  si  está  bien 
depurada  la  insolvencia  de  los  deudores  ó 
proponiendo  la  ampliación  del  expediente  en 
ios  términos  que  considere  procedentes,  con 
arreglo  á las  leyes  é instrucciones. 

9. 3 Proponer  en  períodos  oportunos  la 
indagación  necesaria  para  comprobar  si  los 
contribuyentes  dados  de  baja  continuaron 
después  que'  esta  se  acordó  ejerciendo  su 
profesión,  comercio,  industria,  arte  ú oficio, 
sin  solventar  lo  que  adeudaban  á la  Hacien- 
da, é incurriendo  por  lo  mismo  en  defrau- 
dación. 

4 0.  Formar  el  estado  general  de  valores 
que  después  de  aprobadas  las  matrículas  de- 
ben remitir  los  administradores , con  el 
V.°  B.°  de  los  Gobernadores  de  provincia,  á 
la  Dirección  general  do  contribuciones  en  el 
mes  de  agosto  de  cada  año , con  sujeción  al 
modelo  núm.  2. 

44.  Redactar  dentro  de  los  primeros  45 
dias  de  cada  trimestre  una  sucinta  memoria, 
dando  cuenta  por  conceptos  de  las  operacio- 
nes practicadas  y resultados  obtenidos  du- 
rante el  trimestre  anlerior , que  resumirán 
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al  final  en  la  forma  que  aparece  del  modelo 
señalado  con  el  número  3,  y pudiendo  hacer 
en  la  memoria  las  observaciones  que  estimen 
conducentes  á la  mejor  administración  y au- 
mento en  los  valores  del  impuesto  ins-  j 
dustrial . >, 

12.  Formar  en  los  primeros  15  dias  de  ■ 
cada  semestre  un  estado  de  las  altas  y bajas  | 
ocurridas  durante  el  anterior , arreglado  al  j 
modelo  núm.  4.°,  y 

13.  Cuidar  de  que  se  conserven  clasifica-  j 
dos  por  materias  y ordenados  en  legajos  con  i 
sus  índices  correspondientes  todos  los  libros,  j 
papeles  y documentos  que  correspondan  á 
Ja  sección , especialmente  ios  padrones  de 
que  trata  el  párrafo  2.°  de  este  artículo,  y 
los  expedientes  ó datos  referentes  á las  altas 
y bajas  y á las  declaraciones  sobre  partidas 
fallidas. 

Art.  3.°  El  estado  general  de  valores,  , 
las  memorias  trimestrales  y los  estados  de 
altas  y bajas  de  que  tratan  los  párrafos  10, 
H y 12  del  artículo  precedente,  serán  remi- 
tidos á la  Dirección  general  de  contrihucio-  i 
nes  por  .los  administradores  de  Hacienda  pú-  I 
blica,  haciendo  por  su  parte  las  observacio- 
nes que  estimen  conducentes  sobre  el  conte- 
nido de  aquellos  documentos. 

Art.  4.°  Con  relación  á la  industria  fabril 
se  establece  como  regla  general  la  compro- 
bación de  todos  los  artefactos  con  las  decla- 
raciones presentadas  por  los  contribuyentes; 
cuya  comprobación  se  hará  constar  estam- 
pando el  empleado  ó agente  del  subsidio  que 
la  ejecute  su  conformidad  en  la  misma  decla- 
cion  del  contribuyente,  ó proponiendo  las 
modificaciones  que  estime  oportunas. 

Art.  5 c Si  á la  designación  de  cuota  he- 
cha por  la  Administración  no  hubiere  prece- 
dido la  comprobación  prevenida  en  el  articu- 
lo anterior,  se  ejecutará  esta  precisamente 
dentro  del  primer  trimestre  siguiente;  y en 
el  caso  de  no  resultar  conformidad  con  la  re- 
lación presentada  por  el  fabricante , se  ins- 
truirá el  oportuno  expediente  para  la  resolu-  ' 
cion  que  corresponda. 

Art.  6.°  En  las  capitales  en  que  la  recau- 
dación se  halle  á cargo  de  la  Administra- 
ciones de  Hacienda,  los  inspectores  del  sub- 
sidio, sin  perjuicio  de  la  intervención  que 
corresponde  á ios  oficiales  primeros  de  aque- 
llas, ejercerán  una  constante  vigilancia  y 
pondrán  en  conocimiento  de  los  administra- 
dores las  faltas  que  notaren  en  el  desempeño 
de  este  servicio. 

Art.  7.ü  Para  la  recaudación  de.  las  cuo- 
tas de  contribuyentes  ambulantes , las  Ad- 
ministraciones de  provincia  abrirán  á prin- 
cipio de  cada  año  económico  un  libro  espe- 


cial de  recibos  talonarios  con  sujeción  al  mo- 
delo que  se  acompaña  señalado  con  el  núm.  5, 
cuya  primera  hoja  deberá  estar  firmada  y las 
restantes  rubricadas  por  el  administrador. 

Este  libro  se  entregará  oportunamente,  y 
bajo  recibo  que  exprese  el  número  de  hojas 
que  contenga,  á los  encargados  en  las  capi- 
tales de  provincia  de  la  cobranza,  aunque 
esta  se  halle  á cargo  de  la  Administración 
misma,  á fin  de  que  vayan  utilizando  dichos 
recibos  por  su  orden  numérico  al  recaudar 
las  cuotas  de  los  contribuyentes.  Los  mis- 
mos contribuyentes,  ó un  testigo  á su  ruego, 
firmarán  necesariamente  la  matriz  ó talón 
correspondiente  al  recibo  que  obtengan  en 
justificación  del  pago  de  su  cuota. 

Art.  8.°  Los  inspectores  serán  personal- 
mente responsables  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones del  capítulo  XII  de  la  Real  instruc- 
ción de  25  de  eDero  de  18oO,  de  las  conse- 
cuencias perjudiciales  que  resulten  $>or  fal- 
tas en  la  gestión  del  impuesto  que¡ hayan  de- 
bido notar,  si  no  hubiesen  procurado  su  re- 
medio. 

Art.  9.°  Participarán  de  la  responsabili- 
dad con  el  administrador  cuando  hayan  apo- 
yado disposiciones  de  este,  contrarias  á las 
leyes,  reglamentos,  instrucciones  y órdenes 
superiores. 

Art.  10.  La  falta  de  cumplimiento  de  los 
deberes  impuestos  por  esta  instrucción  á los 
inspectores  de  la  contribución  industrial , y 
la  consiguiente  responsabilidad  en  que  pue- 
dan incurrir  no  releva  á Jos  administrado- 
res principales  de  Hacienda  pública,  ni  á los 
oficiales  primeros  interventores  de  Ja  que 
pueda  caberles,  no  ajustándose  en  el  desem- 
peño de  sus  respectivos  cargos  á las  leyes, 
reglamentos,  instrucciones  y órdenes  supe- 
riores. 

Art..  H.  En  caso  de  vacante,  ausencia  ó 
enfermedad , serán  sustituidos  los  inspecto- 
res por  los  oficiales  del  subsidio,  y á falta  de 
estos  por  cualquiera  otro  de  los  de  la  planta 
que  designen  los  administradores. 

La  sustitución  no  podrá  en  ningún  caso 
recaer  en  los  aspirantes  á oficial. 

CAPITULO  II. 

De  la  defraudación  y de  las  penas  en  que  incur- 
ren los  defraudadores. 

Art.  t2.  Serán  considerados  como  de- 
fraudadores de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el 
R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852: 

l.°  Los  que  habiendo  de  dar  principio  al 
ejercicio  de  una  industria,  comercio,  profe- 
sión, arte  ú oficio  «le  los  sujetos  á esta  con- 
tribución no  presenten  préviamente  á la  Ad- 


796 


CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  { Apéndice í) 


minisfxacion  en  las  capitales  de  provincia  y 
cabezas  de  partido,  y eo  l°s  demás  pueblos 
al  Alcalde,  una  declaración  firmada  por  du- 
plicado en  que  expresen  su  nombre,  domi- 
cilio, industria,  comercio,  profesión,  arte  ú 
oficio  que  van  á ejercer. 

2. °  Los  que  presenten  declaraciones  ó 
documentos  falsos  ó inexactos  de  las  indus- 
trias que  ejerzan,  siempre  que  la  inexatitud  i 
no  proceda  de  las  oficinas  que  los  hayan  ex-  í 
pedido  para  ser  colocados  en  una  clase  infe-  ¡ 
rior  á la  que  señalan  las  tarifas,  sin  perjui- 
cio del  procedimiento  criminal  á que  hubiere 
Jugar. 

3. °  Los  que  hallándose  matriculados  en 
una  clase  no  den  aviso  de  la  industria  á que 
se  dediquen  en  otra  clase  diferente,  ó del 
mayor  ensanche  que  hayan  dado  á sus  ope- 
raciones industriales,  fabriles  ó comerciales. 

4. °  Los  que  se  establezcan  en  distinta 
población  de  aquella  en  que  estén  matricu- 
lados sin  presentar  á la  Administración  ó al 
Alcalde  el  certificado  de  inscripción  para  sa- 
tisfacer la  diferencia  de  cuota,  si  la  hubiese, 
y ser  comprendidos  en  los  registros  corres- 
pondientes. 

5. °  Los  que  ejerzan  cualquiera  de  las  in- 
dustrias señaladas  en  la  tarifa  núm.  2.°,  no 
sujetas  á la  base  de  población,  sin  ir  provis- 
tos del  certificado  de  inscripción  expedido  á 
su  nombre. 

6. °  Los  labradores,  cosecheros  y gana- 
deros que  compren  ó vendan  habitualmente 
frutos  y efectos  sujetos  al  pago  de  la  contri- 
bución industrial,  y no  acrediten  en  el  acto 
que  gozan  de  exención. 

7. °  Todo  funcionario  público  qne  contra- 
viniendo á las  prescripciones  de  los  arts.  47 
y 48  del  R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852  dé 
con  sus  actos  motivo  á que  se  cometa  de- 
fraudación. 

Art.  13.  Sin  perjuicio  de]  pago  de  las 
cuotas  devengadas  en  los  dos  años  anterio- 
res, si  durante  ellos  se  ba  ejercido  laindus-  | 
tria  ocultada  y de  que  todo  defraudador  será  ; 
siempre  responsable,  se  pondrá  al  contribu- 
yente que  resulte  hallarse  ejerciendo  una 
industria,  comercio,  profesión,  arle  ú oficio, 
ó haberlos  ejercido  en  cualquiera  de  los  dos 
años  anterioresá  la  fecha  de  la  justificación  sin  ' 
estar  matriculado,  una  multa  igual  á la  cuota 
que  por  un  año  deba  satisfacer  según  tarifa. 

Al  que  resulte  inscrito  en  una  clase  infe- 
rior á la  que  corresponda  por  Ja  industria 
que  ejerza  se  le  impondrá  la  mulla  equiva- 
lente á la  mitad  de  Ja  cuota  que  por  el  año 
se  señale  la  tarifa  de  su  clase,  y á los  defrau- 
dadores de  que  trata  el  pár.  7.°  del  art.  12 
de  la  presente  instrucción  se  les  impondrá 
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Lo?  reincidentes  serán  multados  con  el 
duplo  de  las  cantidades  que  respetivamente 
señalan  los  párrafos  precedentes.  ucme 
Art.  1 4.  La  imposición  de  las  multas  re 
leva  a los  contribuyentes  del  recargo  de  6 
por  1 00  de  demora  que  corresponde  al  Teso 
ro  sobre  las  cantidades  no  satisfechas  en  los 
plazos  de  instrucción;  pero  se  hará  efectivo 
en  los  casos  de  absolución  ó condonación  de 
dichas  multas  siempre  que  resulten  respon- 
sables al  pago  de  las  cuotas. 

CAPITULO  ni. 


De  la  comprobación  administrativa. 

Art.  Ib.  La  comprobación  administrativa 

tendrá  por  objeto  averiguar  las  profesiones, 
industrias,  artes  ú oficios  que  se  ejerzan  por 
personas  que  no  estén  inscritas  en  las  matrí- 
culas del  subsidio  industrial  y de  comercio, 
ó que  lo  hayan  sido  en  clases  y condiciones 
distintas  de  las  que  señalan  las  tarifas  para 
cada  uno. 

Art.  16.  Respecto  de  las  capitales  de  pro- 
vincia los  administradores  principales  de  Ha- 
cienda pública  podrán  disponer,  según  las 
circunstancias  de  la  localidad  y los  casos  de 
qne  se  trate , qne  ejecuten  la  comprobación 
administrativa  los  inspectores,  oficiales  ó 
agentes  de  la  contribución  industrial. 

En  los  demás  pueblos  de  la  provincia  es- 
tará la  comprobación , por  regla  general , á 
cargo  de  dichos  agentes;  y si  en  algún  caso 
excepcional,  perla  importancia  del  pueblo  é 
centro  fabril  ó industrial  en  que  la  compro- 
bación deba  practicarse,  creyeren  los  aami- 
nistradores  conveniente  que  la  verifiquen  los 
inspectores  ú oficiales,  lo  propondrán  expo- 
niendo los  motives  á la  Dirección  general  de 
contribuciones  y excluyendo  siempre  á los 
aspirantes. 

Art.  17,  Los  inspectores  percibirán  so- 
bre su  sueldo  por  cada  dia  quo,  prévia  auto- 
rización de  la  Dirección  general  ae  contribu- 
ciones, residan  fuera  de  la  capitad  ocupados 
en  la  investigación  administrativa,  4 escudos 
y 3 los  oficiales. 

Los  agentes  del  subsidio,  que  podrán  estar 
adscritos  á distintas  localidades  determina- 
das ó recorrer  todas  las  que  les  ordenen  los 
administradores  principales  de  Hacienda  pú- 
blica en  las  respectivas  provincias  , percibi- 
rán solamente  el  sueldo  que  se  les  baya  se- 
ñalado ; pero  tendrán  derecho  á la  tercera 
parte  del  importe  de  las  multas  que  se  im- 
pongan en  virtud  de  expedientes  promovidos 
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por  ellos ; debiendo  aplicarse  á esta  tercera 
parte  lo  dispuesto  con  relación  á los  denun- 
ciadores particulares  en  el  art,  37  de  la  pre- 
sente instrucción. 

Art.  18.  Los  inspectores,  oficiales  y agen- 
tes de  subsidio  autorizados  en  la  forma  que 
mas  adelante  se  dirá,  podrán  presentarse  en 
los  establecimientos  públicos  ó privados  para 
conocer  las  profesiones,  comercios,  indus- 
trias, artes  ú oficios  que  en  ellos  ejerzan,  y 
exigir  la  presentación  de  los  certificados  que 
acrediten  la  inscripción,  y si  ios  contribuyen- 
tes comprendidos  en  la  matrícula  están  bien 
ó mal  clasificados. 

Art.  19.  Los  contribuyentes  que  se  nie- 
guen al  reconocimiento  de  sus  establecimien- 
tos por  los  inspectores,  oficiales  y agentes,  ó 
no  presenten  los  certificados  de  inscripción 
por  causas  que  no  aparezcan  justificadas  á 
juicio  del  Gobernador,  ó de  la  Administración 
de  provincia  en  su  caso,  podrán  ser  multa- 
dos por  aquel  como  desobedientes  á la  auto- 
ridad, sin  perjuicio  del  procedimiento  que 
corresponda,  conforme  á esta  instrucción,  y 
á lo  dispuesto  en  el  Código  penal . 

CAPITULO  IV. 

De  los  expedientes  y de  su  tramitación. 

Art.  20.  Los  expedientes  que  se  instru- 
yan sobre  defraudación  á la  contribuciou  in- 
dustrial y de  comercio  constarán: 

1 . °  De  la  denuncia  particular,  si  la  hu- 
biere. 

2. °  De  la  diligencia  de  reconocimiento  de 
la  casa,  comercio,  fábrica  ó establecimiento, 
practicada  por  el  empleado  ó agente  del  sub- 
sidio que  promueva  ó instruya  el  expediente; 
y en  cuya  diligencia  se  expresará  clara,  ex- 
plícita y detalladamente  la  industria,  profe- 
síod,  comercio,  arte  ú oficio  que  en  aquel  se 
ejerza : los  artículos  que  sean  objeto  de  la 
venta  y su  modo  habitual  de  expendicion  en 
los  comerciales,  así  como  los  aparatos  y ob- 
jetos imponibles  en  las  fábricas  y artefactos. 

Esta  diligencia  deberá  firmarla  el  intere- 
sado ó dos  testigos  cuando  aquel  no  sepa  ó 
no  quiera  firmar,  y el  empleado  que  la  prac- 
tique. 

3. °  De  otra  diligencia  en  que  se  hará 
constar  literalmente  io  que  el  interesado  ex- 
ponga en  su  defensa,  ó que  habiéndosele  re- 
querido al  efecto  no  quiso  usar  su  derecho. 
Esta  diligencia  será  también  firmada  por  el 
interesado,  ó en  su  defecto  por  dos  testigos, 
como  se  previene  respecto  al  anterior. 

4. °  St  en  la  diligencia  expresada  en  el 
párrafo  preeedeute  hiciese  el  interesado  al- 
guna cita  favorable,  se  evacuará  inmediata- 


mente si  es  dentro  de  la  misma  población,  ó 
se  dará  cuenta  al  Administrador  ó Alcalde 
para  que  io  disponga  de  oficio  cuando  haya 
de  evacuarse  fuera  de  aquella. 

5.®  Evacuadas  las  citas  y unidos  al  ex- 
pediente los  demás  datos  que  se  consideren 
conducentes  ája  completa  justificación  del 
hecho,  se  avisará  al  denunciado  por  medio 
Je  diligencia  escrita  y autorizada  en  la  for- 
ma establecida  en  los  párrafos  anteriores  que 
el  expediente  de  comprobación  queda  termi- 
nado y que  pasa  á la  Administración. 

Art.  21.  El  funcionario  que  instruya  el 
expediente  extenderá  á continuación  de  la 
última  diligencia  un  informe  razonado  sobre 
los  hechos  proponiendo  la  pena  en  que  á su 
juicio  hayan  incurrido  él  ó los  contribuyen- 
tes comprendidos  en  el  expediente,  y citando 
las  disposiciones  que  sean  aplicables  al  caso. 

Si  el  expediente  lo  hubiera  instruido  un 
oficial  ó agente,  consignará  el  inspector  su 
conformidad  á continuación  del  informe  de 
aquellos,  ó propondrá  lo  que  estime  mas 
procedente. 

Art.  22.  La  entrega  de  los  expedientes 
á la  Administración  de  Hacienda  se  verifica- 
rá precisamente  dentro  de  Jos  cinco  dias  in- 
mediatos á la  última  diligencia. 

Art.  23.  La  Administración  de  Hacienda 
procederá  á examinar  si  está  justificado  el 
ejercicio  de  la  industria  que  haya  sido  obje- 
to del  expediente.  Si  no  io  estuviere , acor- 
dará las  nuevas  diligencias  que  deben  prac- 
ticarse, 

Art.  24.  Cuando  la  Administración  en- 
cuentre justificados  los  hechos,  y después  de 
examinar  las  excepciones  de  los  contribu- 
yentes que  las  expongan  dentro  de  un  plazo 
de  sets  días  contados  desde  el  siguiente  al  de 
la  notificación  administrativa  prevenida  en  el 
párrafo  5.%  art.  20  de  esta  instrucción,  pro- 
pondrá al  Gobernador  de  la  provincia  la  de- 
claración de  la  industria,  comercio,  arte  ú 
oficio  ejercido  por  los  interesados,  señalando 
la  cuota  que  deban  satisfacer  según  tarifa  y 
la  inulta  en  que  hayan  incurrido  por  la 
ocultación. 

Para  el  señalamiento  de  la  cuota  y multa 
se  practicará  la  correspondiente  liquidación 
en  que  consten  todas  Jas  cantidades  de  que 
deben  responder  los  denunciados  hasta  el 
trimestre  repectivo  ai  día  de  Ja  liquidación. 

Art.  25.  Si  la  Administración  , con  vista 
de  Jos  expedientes  y de  las  reclamaciones  de 
ios  interesados  , no  considerase  procedente 
la  imposición  déla  multa,  expondrá  Jas  razo- 
nes en  que  funde  su  dictamen  y lo  propon- 
drá así  al  Gobernador  de  la  provincia. 

En  este  caso  se  practicará  la  liquidación 
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de  las  cuotas  del  Tesoro,  con  el  recargo  de 

6 por  100.  . . , , 

Art.  26.  La  imposición  de  las  multas 
corresponde  á los  Gobernadores  de  provin- 
cia, según  se  dispone  en  el  art.  45  del  Real 
decreto  de  20  de  octubre  de  1852. 

Art.  27.  Si  los  Gobernadores  estimasen 
que  no  está  justificada  la  existencia  de  la  in- 
dustria, arte  ú oficio  de  que  se  trate,  podrán 
ampliar  la  justificación  ue  los  expedientes, 
tomar  informes  y noticias,  y oir  nuevamente 
á los  interesados. 

También  devolverán  el  expediente  á la 
Administración  para  que  exponga  de  nuevo 
lo  que  crea  conveniente. 

Art.  28.  Cuando  los  Gobernadores  en- 
cuentren arregladas  á instrucción  las  pro- 
puestas de  multas  por  el  resultado  de  los  ex- 
pedientes ó por  las  diligencias  que  manden 
practicar,  las  impondrán  desde  luego,  expre- 
sando en  su  decreto  la  clase  de  industria, 
arte  ú oficio  que  se  declara , las  cuotas  que 
debe  satisfacer  el  contribuyente  y el  importe 
de  la  multa  impuesta. 

Si  por  el  resultado  de  las  diligencias  con- 
siderase el  Gobernador  que  no  procede  la 
imposición  de  la  multa,  lo  consignará  tam- 
bién en  decreto  razonado. 

En  ambos  casos  se  pasarán  ios  expedien- 
tes á la  Administración  para  los  e,ectos  cor- 
respondientes. 1 

Art.  29.  Las  resoluciones  de  los  Gober- 
nadores de  provincia,  de  que  trata  el  artícu- 
lo precedente,  causarán  estado,  y solo  serán 
reclamables  por  la  via  contencioso-adminis- 
trativa,  que  deberá  en  su  caso  entablarse  por 
los  particulares  dentro  del  improrogable  pla- 
zo ae  30  dias,  contados  desde  el  siguiente  al 
de  la  notificación  administrativa. 

Cuando  las  resoluciones  de  los  Goberna- 
dores sean  absolutorias,  también  causarán 
estado.  Las  Administraciones  de  Hacienda 
remitirán  los  expedientes  á la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones , á fin  de  que  esta 
acuerde  si  la  Administración  debe  intentar 
la  via  contenciosa  dentro  del  plazo  señalado 
en  el  art.  93  de  la  lev  de  25  de  setiembre 
de  1863. 

Art.  30.  Parg  que  los  particulares  pue- 
dan usar  del  derecho  que  les  concede  el  ar- 
tículo anterior,  deberán  consignar  en  la  Te- 
sorería de  provincia  el  importe  de  las  cuotas 
y multas , ó afianzar  su  pago  á satisfacción 
de  la  Administración  de  Hacienda , sin  cuyo 
requisito  no  será  $4ipitida  la  demanda. 

Art.  31.  Pasado  el  término  de  los  30 
dias  sin  haberse  lecho  el  pago  de  la  consig- 
nación ó el  afianzamiento  del  importe  de  las 
cuotas  y de  las-  multas*  se  procederá  á su 


exacción  en  los  términos  » 

instrucciones.  - que  llenen  las 

Art.  32.  Cuando  los  interpsarino  j 
ante  ios  Consejos  provinciales 
contra  los  acuerdos  dictados  por  ios  Ser ° 
n adores,  se  pasarán  á los  mismos  los 
dientes  instruidos,  anotando  en  el  libro 
registro  la  salida  con  la  especificación  nece- 
sana, 

Art  33  La  sustanciacion  de  estos  juicios 
ante  los  Consejos  provinciales,  en  los  que 
r epresentaran  al  Fisco  los  promotores  fiscales 
de  Hacienda,  será  la  que  se  halla  establecida 
para  los  negocios  contenciosos  de  la  Admi- 
nistración. 

Arl.  34.  De  los  fallos  de  los  Consejos 
provinciales  podrá  apelarse  para  ante  el 
Consejo  de  Estado  dentro  do  10  dias  conta- 
dos desde  el  siguiente  al  de  la  notificación 
de  la  sentencia,  tanto  por  los  particulares 
como  por  la  Hacienda  pública. 

Arl.  35.  Los  promotores  fiscales  apela- 
rán para  ante  el  Consejo  de  Estado , cual- 
quiera que  sea  el  importe  de  la  cuota  y mul- 
tas, materia  ú objeto  del  juicio,  siempre  que 
los  fallos  de  los  Consejos  provinciales  sean 
perjudiciales  á la  Hacienda,  é incurrirán  en 
responsabilidad  si  dejaren  trascurrir  el  plazo 
señalado  eu  el  artículo  anterior  sin  interpo- 
ner el  recurso. 

Art.  36.  Si  los  Consejos  provinciales  de- 
negaren en  algún  caso  la  apelación  inter- 
puesta en  tiempo,  solicitarán  los  promotores 
fiscales  testimonio  del  fallo  y de  la  providen- 
cia denegatoria , y le  remitirán  al  fiscal  de  lo 
contencioso  en  el  Consejo  de  Estado  para  los 
efectos  á que  haya  lugar. 


CAPITULO  V. 

Disposiciones  generales. 

Art.  37.  Cuando  el  expediente  se  haya 
instruido  en  virtud  de  denuncia  de  un  parti- 
cular cualquiera,  tendrá  este  derecho , con 
arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  45  del 
R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852,  á la  tercera 
parte  del  importe  de  la  multa  ó multas  que 
se  impongan ; y en  caso  de  condonación  de 
las  mismas,  se  excluirá  siempre  la  parte  cor- 
respondiente al  denunciador. 

Art.  38.  Con  el  objeto  de  que  no  puedan 
ponerse  obstáculos  á los  inspectores , oficia- 
les y agentes  en  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes de  su  cargo,  las  Administraciones  de 
Hacienda  les  expedirán  certificados  con  el 
V.°  B.°  de  los  Gobernadores,  en  que  conste 
hallarse  ejerciendo  aquel  cargo,  y con  pre- 
sentación de  este  documento,  podrán  recla- 
mar en  todo  tiempo  los  auxilios  necesarios 
de  las  autoridades  locales» 
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Art.  39.  Cuando  los  inspectores , oficia- 
les y agentes  cesen  por  cualquiera  causa  en 
sus  respectivos  cargos,  devolverán  la  certi- 
ficación de  que  trata  el  artículo  anterior,  y 
si  no  lo  hicieran  se  comunicará  por  las  Ad- 
ministraciones de  Hacienda  á los  Alcaldes  de 
de  la  provincia. 

Art.  40.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  au- 
xiliarán á estos  funcionarios  en  el  ejercicio 
de  su  cargo , haciendo  que  se  Ies  exhiban  y 
faciliten  todos  los  documentos , datos  y noti- 
cias que  reclamen  para  el  mejor  desempeño 
de  aquel. 

Art.  41.  Tanto  la  Administración  como 
los  inspectores,  oficiales  y agentes , al  ins- 
truir y resolver  los  expedientes , tendrán 
presente  que  no  debe  confundirse  un  hecho 
aislado  con  el  ejercicio  habitual  de  una  in- 
dustria, cuando  se  trata  de  establecimientos 
permanentes ; pero  consignarán  todos  los 
hechos  y circunstancias  que  consten  o pue- 
dan justificarse. 

Art.  42.  La  Administración  se  dirigirá  á 
los  Alcaldes  de  los  pueblos  de  su  provincia 
y á los  administradores  de  las  demás,  á fin 
de  obtener  los  datos  que  conduzcan  á la  jus- 
tificación de  los  hechos.  Unos  y otros  eva- 
cuarán los  informes  que  se  les  pidan,  y re- 
mitirán los  documentos  que  se  les  reclamen 
con  la  puntualidad  que  exige  el  servicio. 

Art.  43.  Los  administradores  cursarán 
en  su  respectiva  provincia  los  apremios  ex- 
pedidos por  los  de  las  otras  contra  los  con- 
tribuyentes que  habiendo  cometido  en  ellas 
defraudación  hayan  sido  penados  en  tal  con- 
cepto. 

Art.  44.  Quedan  derogadas  todas  las 
instrucciones  anteriores  relativas  á la  inves- 
tigación ó comprobación  administrativa  en  la 
contribuccion  industrial, — E.  León  y Medina. 

La  Reina  (Q  D.  G.),  oido  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  y á propuesta  de  la  Dire- 
ciongeneial  de  contribuciones,  se  ha  servido 
aprobar  la  presente  instrucción. — Madrid 
23  de  diciembre  de  1865. — Alonso  Martínez, 
((roe.  3 enero.) 

R.  O.  de  4 mayo  de  1866. 

Adicionando  á las  tarifas  los  «almacenistas  y las 
expendedurías  de  tabacos  elaborados  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto  Rico.» 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde]  del  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  con  objeto  de  fijar  la  cuota  que 
por  contribución  industrial  y de  comercio 
deben  satisfacer  los  expendedores  de  tabacos 
elaborados  procedentes  de  las  isl.as  de  Cuba 
y Puerto-Rico;  y en  su  vista,  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  ese  centro  directi- 


vo, S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  se  ha- 
gan en  la  tarifa  general  vigente , núm.  l.°. 
las  adiciones  siguientes: 

A la  clase  segunda  «almacenistas  que 
vendan  por  mayor  y menor,  ó en  el  primer 
concepto  solamente  , tabacos  elaborados  de 
todas  clases  y marcas,  incluyendo  los  cigar- 
rillos de  papel  y las  picaduras,  que  sean 
producto  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
entendiéndose  que  la  cuota  que  correspon- 
de según  la  base  de  población  es  especial 
é independiente  de  la  que  pueda  satisfacerse 
por  cualquiera  otro  concepto.» 

Y á la  clase  sexta:  «expendedurías  al  por 
menor  de  los  mismos  tabacos;  haciéndose 
igual  declaración  respecto  de  la  especia- 
lidad de  la  cuota,  y de  la  que  se  conside- 
ra expendeduría  al  por  menor  aquella  en  que 
se  venda  por  cantidades  que  no  excedan  de 
100  cigarros  puros  y de  un  kilógramo  de 
cigarrillos  de  papel  ó de  picadura.» — De  Real 
orden  etc. — Madrid  4 de  mayo  de  1866. — 
Alonso  Martínez.»  ( Gac . 4 mayo.) 

Ley  de  3 agosto  de  1866. 

Art.  6.°  Se  aprueban  las  bases  para  la 
rectificación  de  las  tarifas  de  la  contribución 
industrial  y de  comercio,  que  son  adjuntas  y 
y van  señaladas  con  la  letra  A. 

A. 


Rases  para  la  rectificación  de  las  tarifas  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio , 
á que  se  refiere  el  art,  6.°  del  proyecto 
de  ley. 


1. a  Los  Bancos  de  emisión  pagarán  el 
3 por  100  de  sus  utilidades  líquidas,  siempre 
que  este  3 por  100  complete  una  cuota  mí- 
nima de  200  escudos  por  cada  100.000  de  su 
capital  social  realizado  y de  las  dos  terceras 
partes  de  ios  billetes  emitidos,  estén  ó no  en 
circulación. 

2. a  Las  sociedades  mercantiles  constitui- 
das por  acciones  con  arreglo  á la  ley  de 
28  de  enero  de  1848 , y las  de  crédito  orga- 
nizadas en  virtud  de  la  ley  de  28  de  enero 
de  1856,  pagarán  también  el  3 por  100  de 
sus  utilidades  líquidas ; con  tal  de  que  estas 
formen  una  cuota  mínima  de  150  escudos 
por  cada  100.000  de  su  capital  realizado. 

3. ‘  Con  igual  cuota  contribuirán  las  so- 
ciedades no  comprendidas  en  las  denomina- 
ciones de  la  base  anterior  que  tengan  por  ob- 
jeto el  seguro  mutuo  sobre  la  vida , siempre 
que  el  importe  de  las  imposiciones  de  los 
asociados  ó una  parte  de  ellas  se  emplee  en 
cualquiera  ramo  de  especulación  ó de  indus- 
tria , siendo  esa  parte  de  capital  impuesto  la 
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que  únicamente  estará  sujeta  a contribución,  j- 

4. a  Los  200  y 150  escudos  por  cada  \ 

i 00  O00  respectivamente  señalarlos  á los  Ban-  [ 
eos  y sociedades  servirán  de  base  para  Ja  im-  ¡ 
posición  y exacción  de  las  cuotas  trimestra-  ■ 
íesj  pero  en  vista  de  los  balances  anuales  de  ¡ 
cada  establecimiento  se  formarán  las  corres-  \ 
pondientes  liquidaciones  y se  procederá  á ! 
exigir  las  diferencias  . si  resultaran  en  bene-  ¡ 
ficio  del  Tesoro.  j 

5. a  Con  el  fin  de  que  tenga  cumplimien-  ¡ 
to  lo  establecido  en  las  bases  anteriores  , se 
autoriza  al  Gobierno  para  hacer  en  las  tari- 
fas de  esta  contribución  las  modificaciones 
necesarias,  incluyendo  en  la  de  patente  á 
los  industriales  que  deban  figurar  en  ella 
por  lo  módico  las  cuotas  que  han  de  satis- 
facer. 

6. a  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para 
revisar  las  tarifas  de  la  contribución  que  pa-r 
gan  las  fábricas  de  papel  continuo.» 

R.  O.  de  5 agosto  de  1860. 

Adicionando  la  tarifa  especial  de  profesiones  para 

comprenderá  las  diferentes  clases  de  escribanos. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  inslruido  en 
esa  Direcciou  general  con  motivo  de  las  du- 
das que  se  han  ofrecido  á algunas  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  para  inscribir 
en  matrícula  á varios  escribanos  cuya  deno- 
minación no  estaba  expresamente  compren- 
dida en  las  tarifas  vigentes  de  subsidio;  y 
vista  la  ley  orgánica  del  notariado  de  28  de 
mayo  de  1862:  considerando  que  por  esta 
ley  se  conservan  los  derechos  adquiridos  á 
las  diferentes  clases  de  escribanos,  eircuns-  J 
tíincia  por  la  cual  no  hay  necesidad  de  otra  * 
operación  que  la  do  variar  el  nombre  con 
que  viene  figurando  en  las  tarifas,  adicio-  r 
nando  á estas  los  de  actuaciones  creados  por  I 
la  misma  ley,  y señalándoles  las  cuotas  con 
que  deben  contribuir  al  impuesto;  S.  M.,  \ 
oida  la  Asesoría  general  de  este  Ministerio,  ¡ 
y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa 
Dereccion  general,  se  ba  servido  acordar  que 
la  tarifa  especial  de  profesiones  se  adicione 
en  los  términos  que  siguen: 

Notarios  colegiados  según  la  ley,  en  Ma- 
drid 70  escudos;  primera  clase  60;  segunda 
50;  tercera  40;  cuarta  30;  quinta  20,  y sex- 
ta 15. 

Escribanos  actuarios  y susíilutos  denlos 
antiguos  escribanos  numerarios , en  Madrid 
40  escudos;  primera  clase  35;  segunda  30; 
tercera  25;  cuarta  20;  quinta  15,  y sexta  10. 

Escríbanos  de  diligencias  i eu  Madrid  20 
escudos;  primera  dase  15,  y segunda  10. — 


*tíiV rden  ®j-c. —Madrid  5 de  agosto  de 
1 866.  Barzanallana.»  (Goc.  U agolo ) 

R.  O.  de  25  agosto  de  1866. 

Señalando  la  que  deben  pagar  Ia&  nuevas 

blanquear,  limpia?  y dar  lastre  al “X 

. (Hac.)  «S.  M.  de  conformidad  con  lo 

mlunnado  por  la  Sección  de  Hacienda  del 
Consejo  de  Estado  y esa  Dirección  general 
se  ha  dignado  resolver  que  se  adicione  á la 
tarifa  núm,  2.°,  el  epígrafe  siguiente:  «Má- 
quinas que  con  motor  de  agua  ó vapor  blan- 
quean, limpian  y dan  lustre  al  arroz;  por 
cada  una  de  ellas,  sea  cualquiera  el  tiempo 
que  funcione,  por  ahora  como  industria  re- 
ciente, 10  escudos.»  ( CL . t.  96,  p.  508  ) 


R.  O.  de  13  setiembre  de  1866. 

Adicionando  á la  tarifa  2.'  las  fábricas  que  con  mo- 
tor do  vapor  muelen  granos  sin  cerner  ni  clasificar 
las  harinas. 


(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  eu  esa 
Dirección  general  con  motivo  de  los  que  re- 
mitió la  Administración  de  Hacienda  de  Cór- 
doba, formados  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 
el  art.  5.°  del  R.  D.  20  de  octubre  de  1852, 
para  asimilar  las  tres  fábricas  de  harinas  que 
existen  en  los  pueblos  de  Belmez  y Villavi- 
ciosa  do  aquella  provincia,  cuyos  artefactos 
no  están  incluidos  en  la  tarifa  vigente  de  la 
contribución  industrial.  En  su  consecuencia, 
y conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por 
V.  I.  en  este  asunto,  se  ha  servido  mandar 
que  á coulinuacion  del  epígrafe  de  Fabrica- 
ción de  harinas  de  la  tarifa  núm.  2.°,  para 
el  impuesto  industrial,  se  añada  lo  siguiente: 
Fábricas  que  con  motor  de  vapor  muelen 
granos;  pero  que  no  ciernen  ni  clasifican  las 
harinas ; por  cada  piedra  20  escudos. — De 
Real  orden  etc. — Madrid  13  de  setiembre  de 
•1866.— Barzanallana. — (CL.  t.  96,  p.  578.) 

R.  O.  de  20  setiembre  de  1866. 


Dispuso  que  no  se  exigieran  anticipadamente  las  cuo- 
tas de  subsidio  i los  industriales  extranjeros.  . 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  en  esa 
Dirección  general  en  virtud  de  la  reclama- 
ción hecha  por  varios  cónsules  extranjeros, 
pidiendo  se  exima  á los  súbditos  respectivos 
que  ejercen  en  España  cualquier  industria  ó 
profesión  del  anticipo  decretado  con  fecha  de 
20  de  julio  último,  cuya  reclamación  ha  sido 
apoyada  por  los  representantes  de  sus  nacio- 
nes, quienes  han  acudido  al  Ministerio  de  Es- 
tado exponiendo  que  por  los  distintos  trata- 
dos se  hallan  exceptuados  aquellos  de.  los  an- 
ticipos por  contribución  industrial.  En  sil 
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consecuencia,  y conformándose  S.  M.  cotí  lo 
prepuesto  por  Y.  I.  y lo  informado  por  ‘la 
Asesoría  general , y en  vista  también  de  los 
datos  facilitados  por  dicho  Ministerio  acerca 
de  los  tratados  y convenios  celebradas,  se  .ha 
dignado  mandar  que  á los  súbditos  de  Aus- 
tria, Ciudades  Anseáticas  ^Costa-Rica,  Dina- 
marca , Francia , Gran-Bretaña , Goatemala, 
Italia , Marruecos , Nicaruaga , Países-Bajos, 
Persia , Portugal  y República  Argentina , no 
se  les  exijan  anticipadamente  las  cuotas  que 
les  correspondan  por  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio , en  observancia  de  los 
tratados  existentes  con  las  mismas  naciones, 
sin  perjuicio  de  que  se  satisfagan  dichas  cuo- 
tas en  los  plazos  ordinarios. — De  Real  ór- 
den,  etc. — Madrid  20  de  setiembre  de  1860. 
— Barzanallana.»  (CL.  t.  96, p.  595.) 

R.  O.  de  18  enero  de  1867. 

Declarando  cuándo  compete  á los  Gobernadores  y 
cuándo  á los  administradores  autorizar  las  adicio- 
nes en  las  matrículas. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  iustruido  en 
esa  Dirección  general  con  motivo  de  la  cues- 
tión suscitada  entre  el  Gobernador  de  las 
Baleares  y la  Administración  de  Hacienda  de 
la  provincia  por  haber  acordado  dicha  auto  - 
ridad que  no  se  impusiera  á varios  comer- 
ciantes de  la  capital  la  contribución  indus- 
trial en  concepto  de  tratantes  en  ganado,  y 
además  que  las  adiciones  de  altas  se  sometie- 
ran á su  aprobación.  En  su  virtud,  habiendo 
resuelto  esa  Dirección  general  en  uso  de  sus 
atribuciones  lo  que  estimó  procedente  res- 
pecto al  primer  extremo;  y 

Considerando,  por  lo  que  toca  al  segundo, 
que  no  existe  disposición  alguna  que  deter- 
mine que  las  adiciones  á las  matrículas  de 
subsidio  deben  someterse  á la  aprobación  del 
Gobernador; 

Considerando  que  así  como  las  Adminis- 
traciones declaran  las  bajas  de  las  mismas 
matrículas  por  cesación  de  industrias  ú otras 
causas  en  uso  de  las  atribuciones  que  Ies 
concede  Ja  disposición  14  de  la  circular  de 
2,6  de  junio  de  1850,  deben  también  hacerlo 
de  las  altas  naturales: 

Y considerando  que  solo  en  el  caso  de  ser 
las  altas  producto  de  expedientes  instruidos, 
conforme  lo  determinado  en  el  art.  20  de  la 
Rea!  instrucción  de  23  de  diciembre  de  1856, 
tienen  los  Gobernadores  la  facultad  de  cono- 
cer en  ellas; 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  Y.  I.,  de  acuerdo  con  el  dictámen  de  la 
Asesoría  general,  se  ha  servido  declarar: 

1°  Que  compete  á las  Administraciones 

Tomo  IV. 


de  Hacienda  autorizar  las  adiciones  en  las 
matrículas  por  manifestación  expon  tunea  de 
los  interesados. 

Y 2.°  Que  es  atribución  de  los  Goberna- 
dores de  provincia  aprobar  las  que  deban 
hacerse  como  resultado  de  expedientes  de 
comprobación  administrativa,  ya  se  hayan 
instruido  estos  en  virtud  de  denuncia,  ó ya 
de  oficio  por  acuerdo  de  la  Administración. 
— Dios  guarde  á Y.  I.  muchos  años. — Ma- 
drid 18  de  enero  de  1867. — Barzanallana. — 
(■ Gac . 27  enero.) 

R.  O.  de  14  marzo  de  1867. 

Adicionando  á la  clase  5.a  de  la  tarifa  nú- 
mero 1 los  dueños  ó expendedores  de  má- 
quinas para  coser.  (CL.  t.  97,  p.  271.) 

R.  O.  de  26  marzo  de  1867. 

Se  manda  adicionar  á la  tarifa  especial  de 
patentes  á continuación  del  epígrafe  «Portea- 
dores y arrieros»  que  sin  comprar  ó vender 
se  ocupan  en  el  trasporte  por  cuenta  ajena, 
lo  siguiente: 

«Los  mismos,  si  para  el  trasporte  utilizan 
los  caminos  de  hierro,  23  escudos  300  mi- 
lésimas.»— De  Real  orden  etc. — Madrid  26 
de  marzo  de  1867.  (CL.  t.  97,  p.  604.) 

R.  O.  de  26  marzo  de  1867. 

Porteadores  en  las  lineas  férreas. 

(Hac.)  Se  manda  por  esta  Real  orden 
adicionar  á la  tarifa  especial  de  patente,  á 
continuación  del  epígrafe  de  porteadores  y 
arrieros  que  sin  comprar  ó vender  se  ocu- 
pan en  el  trasporte  por  cuenta  aiena,  lo  si- 
guiente: 

«Los  mismos,  si  para  el  trasporte  utilizan 
los  caminos  de  hierro,  23  escudos,  300  mi- 
lésimas.» 

R.  O.  de  18  mayo  de  1867. 

Fábricas  de  papel  con^nuo. 

(Hac.)  ....  S.  M....  se  ha  dignado  man- 
dar que  el  epígrafe  Fábricas  de  papel  en  ia 
tarifa  nútn.  3.°,  donde  dice : Las  de  papel 
continuo  por  cada  cilindro  bien  sirva  para 
triturar  en  pila  llamada  á la  holandesa,  ó 
bien  para  otros  usos,  se  redacte  en  esta  lor- 
ma:  «Las  de  papel  continuo,  por  cada  cilin- 
dro, bien  sirva  para  triturar  en  pila  llamada 
á la  holandesa,  ó bien  para  retinar,  con  ex- 
clusión de  los  que  se  destinan  á otros  usos.» 
—De  Real  orden  etc. — Madrid-  18  de  mavo 
de  1867.'  (CL.  t.  97,  p.  630.) 

Ley  de  presup.  de  29  junio  de  1867. 

Yer  en  Contribución  territorial  el  ar- 
tículo 8.°  que  aumentó  en  un  décimo  las 
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cuotas  de  contribución  territorial  ó indus- 
trial. 

R.  O.  de  23  noviembre  de  1867. 


Sobre  espedicion  de  pulas  ¿ Jos  vendedores  ambulan- 
tes y requisitos  que  debeu  contener, 


(Hac.)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  sobre 
los  abusos  que  podrán  resultar  de  que  los 
vendedores  ambulantes  pidan  guías  en  varios 
puntos  para  ejercer  su  industria  cou  solo  el 
pago  de  una  matrícula:  y considerando  que 
ha  adoptado  la  Dirección  de  contribuciones 
por  su  parte  las  medidas  necesarias  para  evi- 
tar fraudes  y entre  ellas  el  que  las  oficinas 
de  Hacienda  pública  hagan  constar  en  los 
certificados  que  expidan  á dicha  clase  de  co- 
merciantes Jos  nombres,  edades,  domicilios 
y señas  particulares  de  los  interesados,  pero 
que  es  indispensable  disponer  todo  lo  que  1 
contribuya  eficazmente  á aquel  laudable  ob-' 
jeto;  S.  M.  conformándose  con  lo  propuesto 
por  V.  E.,  se  ha  dignado  mandar  que  se  adi-  t 
cione  un  segundo  párrafo  al  art.  357  de  las  ; 
ordenanzas  vigentes  de  Aduanas,  redactado  i 
en  esta  forma:  «Si  antes  de  espirar  el  referi- 
do plazo  de  dos  meses  se  proveyesen  los 
vendedores  ambulantes  de  algunos  géneros 
que  deban  ir  guiados,  se  les  expedirá  por  la 
aduana  respectiva  una  nueva  guia  en  la  que 
se  comprendan  las  mercancías  adquiridas  y 
las  de  Ja  primitiva  que  resulten  existentes  j 
después  de  tener  en  cuenta  las  bajas  que  en  \ 
ellas  se  hayan  hecho.» — De  Rea!  orden  etc.  f 
— Madrid  23  de  noviembre  de  i 807. — Bar-  : 
zanallana.  (Gao.  4 diciembre.) 


Ley  depresup.  de  29  mayo  de  1868. 

Art.  4.°  Durante  el  año  económico  de 
1808  á 69  continuará  exigiéndose  el  recargo 
en  beneficio  del  Estado  de  un  décimo  de  la 
contribución  de  inmuebles , cultivo  y gana- 
dería y de  la  isdustrial  y de  comercio  y el  5 
por  100  sobre  rentas,  sueldos  y asigna- 
ciones. 


Reseca  histórica  do  esta  contribución  (1). 

«Por  R.  D.  de  6 de  noviembre  de  1799 
hizo  en  España  la  primera  imposición 
directa  sobre  la  riqueza  industrial  y co-j 
mercial,  señalando  la  parle  con  que  de- 
bía contribuir  el  comercio  en  el  subsi- 
dio extraordinario  de  300  millones.  Tam- 

(1)  Los  datos  de  este  párrafo  están  tomados 
sustancialmente  y en  parte  á la  letra  de  la  Me- 
moria que  publicó  la  Dirección  del  ramo  en 
1853  con  la  estadística. 


en 
la 
de 
cic 

creto  de  30  de  mayo  de  1847;  y ¿II 
mente  tuvo  también  cuota  determinada 
en  los  diez  y en  los  ocho  millones  qon 
que  contribuyó  e¡  comercio  en  los  a'ños 
de  1816  y 1818  con  destino  a las  expe- 
diciones de  América.  Estos  impuestos 
especiales  ó extraordinarios,  no  regula- 
rizaron la  verdadera  contribución  indus- 
trial que  se  trató  de  establecer  desde  el 
año  de  1749,  pero  que  no  pudo  reali- 
zarse por  entonces. 

En  tiempo  de  la  dominación  del  Rey 
José,  por  decreto  dado  en  Macjrid  á 19 
de  noviembre  de  1810,  se  estableció  la 
contribución  llamada  de  patentes,  que 
empezó  á regir  en  i.ü  de  enero  del  si- 
guiente, y para  la  del  inmediato,  se  ex- 
pidió otro  Reai  decreto  en  10  de  diciem- 
bre de  1811.  Con  el  mismo  nombre  es- 
tablecieron esta  contribución  las  Cortes 
generales  de  la  Nación  por  sus  decretos 
de  29  de  junio  de  1822,  que  fueron  anu- 
lados por  el  de  l.°  de  octubre  de  1823. 
Por  R.  D.  de  16  de  febrero  de  í824,  se 
dispuso  que  el  comercio  contribuyese 
con  la  cuota  anual  de  10  millones  de 
reales  bajo  el  nombre  de  subsidio  de  co- 
mercio, con  arreglo  á las  bases  que  se  es- 
tablecieron en  la  R.  Inst.  de  22  de  no- 
viembre de  182o,  cuota  que  se  aumentó 
hasta  14  millones  por  decreto  de  31  de 
diciembre  de  1829,  y que  bajo  las  mis- 
mas condiciones  se  estuvo  exigiendo  has- 
ta fin  de  1834. 

Desde  l.°  de  enero  de  1835,  la  contri- . 
bucion  del  subsjdio  varió  de  bases  im- 
ponibles. La  R.  Inst,  de  & de  octubre  de 
1834  y las  modificaciones  hechas  á ella 
por  las  Cortes  en  la  Ley  de  presupuestos 
de  26  de  mayo  de  1835,  alteraron  com- 
pletamente el  impuesto  del  subsidio  de 
comercio,  denominándole  Subsidio  In- 
dustrial y de  Comercio. 

Sin  embargo,  las  necesidades  del  Te- 
soro, los  adelantos  de  la  ciencia  y los  es- 
casos rendimientos  de  una  contribución 
que  Labia  sido  planteada  durante, ei  tiera- 


la  cootribucioñ^^^ 
Regencia  del  Reino  en  decretS  13 
setiembre  de  1813;  en  laTmribu_ 
n general  establecida  ñor  p.I  Río 
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po  de  la  guerra  civil,  hicieron  indispen 
sable  la  rectificación  total  de  este  impues- 
to que  rigió  hasta  fin  de  1844,  sujetán- 
dole. á las  bases  que  estableció  la  Ley  de 
presupuestos  de  1845,  y se  hallan  con- 
. signadas  en  el  R.  D.  de  23  de  inayo 
de  1845.'  _ 

Esta  contribución  reconoce  por  base 
principal  el  ejercicio  de  cualquiera  pro- 
fesión, industria,  comercio,  arte  ú ofi- 
cio. Consistía  en  dos  derechos:  uno  lla- 
mado fijo,  que  era  una  cuota  uniforme 
sin  consideración  alguna  á las  mayores 
ó menores  utilidades  de  cada  clase,  y 
otro  llamado  proporcional,  que  consistía 
en  el  10  por  100  de  los  alquileres  que 
se  satisfaciesen  por  los  locales  donde  se 
ejercía  la  industria  y los  de  las  habita  - 
ciones de  los  industriales.  De  este  se- 
gundo derecho  se  exceptuaban  todos  los 
contribuyentes,  cuyas  cuotas  fijas  no  ex- 
cediesen de  30  rs.,  y los  comprendidos 
en  las  clases  7.a  y 8.a  de  la  tarifa  nú- 
mero 1.° 

Parala  imposición,  se  dividieron  los 
pueblos  en  ocho  clases  llamadas  bases  de 
población.  Las  industrias  se  clasificaron 
en  tres  tarifas,  y la  del  núm.  1 se  sub- 
dividió en  ocho  clases.  En  esta  se  com- 
prendieron las  profesiones,  industrias, 
comercios,  artes  y oficios  de  índole  eo- 
- nocida.  En  la  del  núm.  2 0 los  banque- 
ros especuladores,  tratantes,  empresa- 
rios, molinos  y otros  contribuyentes  de 
índole  eventual,  siendo  su  pago  como  la 
del  núm.  3.°,  independíente  de  lo  que 
pudiera  satisfacerse  por  la  del  núm.  l.° 
En  ia  tarifa  núm.  3.u  se  comprendieron 
las  fábricas.  Esta  misma  distinción  de 
tarifas,  de  bases  de  población  y subdivi- 
sión en  clases  de  la  del  núm.  1 / se  con 
serva  hoy,  aunque  con  algunas  rectifi- 
caciones respecto  á las  primitivas,  pero 
que  no  han  afectado  el  principio  general 
que  se  adoptó.  Los  valores  de  esta  con- 
tribución en  1845  fueron  de  34.879,72o 
reales. 

El  derecho  proporcional  al  alquiler 
que  pagaban  los  contribuyentes,  estable- 
cido como  regulador  de  las  cuotas  indi- 
viduales, no  era  bastante  á nivelar  las 
diferencias  de  las  capacidades  tpbuta- 
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rias,  y tratando  el  Gobierno  de  evitar  es- 
te  inconveniente,  creó  por  B-.  D.  ele  27 
de  marzo  de  1846  el  sistema  de  cate- 
gorías en  las  seis  primeras  clases  de  la 
tarifa  núm.  l.°  cuyas  cuotas  fijas  se  re- 
formaron con  ia  baja  de  un  20  por  100, 
y también  para  algunas  industrias  de  la 
tarifa  extraordinaria  núm.  2.°  Coa  esta 
alteración,  los  valores  de  este  impues- 
to en  1847,  fueron  de  32.1 10,23(5  rs. 

El  sistema  de  categorías  no  bastaba 
tampoco  á regularizar  las  cuotas  de  los 
contribuyentes;  y suprimida  la  contri- 
bución de  inquilinatos,  era  un  anacro- 
nismo la  continuación  del  derecho  pro- 
porcional, cuyos  valores  descendían  de- 
una manera  fabulosa,  porque  á la  Admi- 
nistración no  le  era  fácil  sobreponerse  á 
los  mil  medios  que  inventaban  los  con- 
tribuyentes para  aminorar  la  importan- 
cia de  los  arrendamientos.  Infinitas  fue- 
ron las  reclamaciones  que  se  presenta- 
ron, y convencido  el  Gobierno  de  la  in- 
eficacia de  las  disposiciones  anteriores, 
por  Real  decreto  de  3 de  setiembre 
de  1847,  se  suprimió  el  derecho  propor- 
cional, y al  sistema  de  categorías  se  sus- 
tituyó el  de  la  agremiación  que  se  hizo 
extensiva  á la  mayor  p»rte  de  los  contri- 
buyentes de  las  tarifas  2.a  y 3.a  y todos 
los  de  la  primera. 

La  agremiación  vigente  hoy  , consiste 
en  repartirse  cada  gremio  entre  sí  el  im- 
porte total  de  tantas  cuotas  como  contri- 
buyentes agremiados,  aunque  sin  exce- 
der ninguno  dol  máximum  del  quíntu- 
plo ni  bajar  del  mínimum  de  una  quin- 
ta parte  de  cuota.  En  los  tres  años  que 
subsistió  esta  reforma,  los  valores  fueron: 
En  i84tí,  29  235,799  rs.:  En  ¡819, 
31.523,953  rs.:  Y en  1830,  3i.23(S,2ó7 
reales. 

Los  valores  de  esta  contribución  no 
estaban  en  armonía  con  la  importancia 
de  la  riqueza  industrial  y comercial.  Las 
cuotas  establecidas  por  ei  decreto  de 
1847,  no  eran  bastantes  á llenar  e!  vacio 
que  había  dejado  la  supresión  del  dere- 
cho proporcional,  no  había  igualdad  en- 
tre los  productos  de  las  diferentes  indus- 
trias , y al  paso  que  algunas  de  pequeña 
importancia  satisfacían  cuotas  compara- 
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tivamente  excesivas,  otras,  como  las  de 
la  clase  primera  de  la  tarifa  núm.  f.°, 
contribuían  por  una  parte  exiraordina- 
mente  mínima  de  sus  utilidades.  Por 
R.  D.  de  l.°  julio  de  1850  se  salva- 
ron en  parte  aquellas  diferencias,  excep- 
tuando de  contribución  las  industrias 
comprendidas  en  la  advertencia  de  la 
clase  8.a,  alterando  en  pró  ó en  contra 
las  clases  de  otras  industrias,  y aumen- 
tando las  cuotas  de  la  clase  1.a,  tarifa 
núrn.  l.° 

En  18ol  empezó  á regir  este  Real  de- 
creto y los  valores  que  ya  tuvieron  al- 
gunos aumentos  en  1849  y 1850,  siguie- 
ron ascendiendo  en  1851  y 1852. 

Esto,  no  obstante,  se  había  observado 
que  los  valores  de  la  tarifa  núm.  3.a,  en 
vez  de  ascender  como  los  de  las  otras, 
permanecían  estacionados,  y convencido 
el  Gobierno  de  que  no  representaban  la 
importancia  de  nuestra  riqueza  fabril, 
introdujo  en  las  tarifas,  y principalmente 
en  la  3.a,  otra  nueva  reforma  por  Real 
decreto  de  20  de  octubre  de  1852,  la 
cual  empezó  á regir  en  l.°  de  enero  de 
1853.  En  esta  reforma  subsistió  el  mis- 
mo sistema,  que  es  el  vigente,  si  bien  de 
nuevo  han  sufrido  nuevas  alteraciones 
las  tarifas  con  arreglo  á las  bases  de  la 
ley  de  presupuestos  en  1854,  suprimién- 
dose la  clase  8.a  de  la  primera  tarifa,  y 
estableciendo  una  especial  de  profesiones 
y otra  de  patentes.  Hoy,  pues,  rigen  como 
las  hemos  publicado. 

Los  resultados  para  el  Tesoro  en  las 
distintas  reformas  de  este  impuesto  se 
manifiestan  en  el  siguiente  estado; 


¡ 

ANOS. 

Número 

de 

Cuotas 

para  el  Tesoro. 

i 

contribuyentes, 

Rs.  vn. 

1845 

¡ 

277,252  1 

i 

34.879,725 

1846 

310,584 

34.155,724 

1847 

315,947 

32.110,236 

1848 

300,343 

29.235,688 

1849 

321,497 

31.526,933 

1850 

¡ 353,169 

34.236,246 

1851 

395,383 

46.741,218 

1852 

1 429,817 

49.078,758 

1853 

; 481,236 

55.804,401 

1854 

¡ 474,462 

66.214,674 

1855 

435,855  - 

1856 

441,056  ■ 

1857 

463,869 

1858 

448,413 

1859 

450,051  1 

1860 

456,410 

1861 

481,664 

1862 

486,881 

l.er  sera. -63 

466,818 

. 63-64 

482,828  ; 

64-65 

483,273 

52.214,888 
61.166,303 
■ ¡67.000,922 
65.803,706 
67.415,870 
68.524,299 
72.676,830 
73.796,613 
35.531,197 
79.881,271 
80.143', 335 


Los  recargos  para  gastos  provinciales, 
municipales  y gastos  de  cobranza  y for- 
mación de  matriculas,  se  elevan  en  el 
año  económico  de  18B4-65  á 9.501,984 
reales  las  provinciales;  á 18.2 11,350 
los  municipales,  y á ü.043,2ll  rs.  los 
gastos  de  cobranza  y formación  de  ma- 
triculas. (Anuario  de  estadística  de  Es- 
paña, 1802  ó 1865.) 


Matrículas : base  de  población  : gremios : respon- 
sabilidades. 


Daríamos  aquí  un  resúmen  alfabético 
general  de  lo  contenido  en  este  articulo; 
pero  estando  cuidadosamente  ordenadas 
por  este  orden  las  industrias  y profesiones 
que  figuran  en  la  tarifa  l.°,  y metódica- 
mente clasificadas  también  las  de  las  de- 
más, nos  limitaremos  á recomendar  que 
se  tengan  muy  presentes  para  su  recta 
aplicación  y acierto  en  la  formación  de 
matrículas,  etc.,  las  disposiciones  del 
R.  D.  é Iust.  de  20  de  octubre  de  1852, 
y las  de  las  leyes  de  25  de  júnío  de  1804, 
y 3 de  agosto  de  1800  en  cuanto  modi- 
fican las  primeras,  así  como  las  Reales 
resoluciones  contenidas  en  el  Apéndice. 
Indicaremos  no  obstante : 
l.°  Que  se  devenga  este  impuesto 
desde  el  dia  en  que  se  dá  principio  al 
ejercicio  de  una  profesión,  industria  ó 
comercio  hasta  cesar  en  dicho  ejercicio, 
debiendo  ponerlo  en  conocimiento  de  la 
Administración  (Arts.  2.°,  4.°,  5.°,  12, 
13,  18,  19,  23,  41  y 42).  Hay  que  tener 
presente  lo  dispuesto  en  dicho  art.  12 
de  la  R.  0.  aclaratoria  de  9 de  mayo  de 
1858,  y en  las  notas  generales  y particu- 
lares de  las  tarifas,  para  deslindar  cuan- 
do se  devengan  íntegramente  las  cuo- 
tas anuales,  ó cuando  se  proratean. 

' 2.a  Que  solo  están  exentos  de  su  pa- 

go los  individuos  comprendidos  en  Ja 


tarifa  número  6.°  ó tabla  de  exenciones. 

3 ' Que  la  clasiíicacion  de  las  pobia- 
ciónes,  su  rectificación,  etc.,  se  hace  por 
el  último  censo,  que  es  el  formado  en  25 
de  diciembre  de  1860.  (Art.  6.°  y Real 
orden  de  28  de  agosto  de  1857.) 

4. °  Que  en  los  pueblos  que  son  ca- 
pitales de  provincia  y cabezas  de  partido 
administrativo,  toca  á los  administrado- 
res, y en  los  demás  pueblos  á los  Alcal- 
des, llevar  un  registro  formal  en  que 
aparezcan  inscritas  por  gremios  y cole- 
gios todas  las  contribuciones  por  tarifa, 
y los  de  la  1.a  por  clases.  {Art.  17.) 

5. °  Que  debiendo  hacerse  el  reparti- 
miento de  cuotas  gradualmente  por  los 
gremios  (en  las  clases  agremiadas),  de- 
ben ser  estos  convocados  cada  año  para 
el  nombramiento  de  síndicos  que  les  re- 
presenten , etc.  conforme  á los  artícu- 
los 20  al  32  que  establecen  el  nombra- 
miento de  clasificadores,  la  forma  de  la 
distribución  de  las  cuotas,  la  citación  á 
los  contribuyentes,  reclamaciones  etc. 
Véanse  también  la  R.  O.  de  27  de  julio 
y 28  de  Setiembre,  de  18i8. 

6. °  Que  las  matrículas  de  las  clases 
no  agremiadas  se  forman  teniendo  pre- 
sentes los  arts.  33  al  36,  con  las  recla- 
maciones que  en  ellos  se  dicen. 

7. °  Que  semestralmente  deben  for- 
marse estados  comprensivos  de  las  altas 
y bajas  ocurridas  en  la  matrícula  con- 
forme á la  R.  0.  de  26  de  julio  de  1856. 

8. °  Que  faltando  á las  prevenciones 
de  la  instrucción  sobre  ejercicio  de  las 
industrias  ó profesiones  sin  estar  debida- 
mente matriculado,  defraudando  de  cual- 
quier modo  la  cuota  que  corresponde,  se 
incurre  en  multa,  cesando  hasta  pagarla, 
en  el  ejercicio,  conforme  á los  arts.  45, 
á 48,  y á las  Rs.  Ords.  de  4 de  jupio  de 
1854,  24  setiembre  de  1855,  17  de  julio 
de  1857,  8 de  abril  de  1858. 

9. °  Y últimamente,  que  los  jueces, 
autoridades , escribanos,  etc.,  incurren 
también  en  responsabilidad  por  admitir 
actos  de  conciliación,  demandas,  auto- 
rizar contratos,  etc.,  sobre  actos  que  ten- 
gan relación  con  el  ejercicio  de  profesión 
ó industria,  no  acreditando  con  el  reci- 
bo que  los  industriales  etc.  están  malri- 
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culados  y al  corriente  del  pago  de  este 
este  impuesto.  (Arts.  47  y Í3j. 

Jurisprudencia. 

Nos  remitimos  al  artículo  Consejos 
provinciales  respecto  á la  jurisprudencia 
establecida  sobre  plazos  para  proponer  la 
vía  contenciosa  contra  las  providencias 
de  los  Gobernadores,  imponiendo  multas 
por  defraudación  de  la  contribución  in- 
dustrial (1) ; y aquí  vamos  á compren- 
der algunos  otros  casos  que  algo  pueden 
contribuir  á la  mejor  inteligencia  y apli- 
cación de  las  reglas  establecidas  para  la 
exacción  de  este  impuesto. 

Sentencia  de  12  noviembre  de  1863. 

í.  Prestamos  de  granos,  industrias 
no  comprendidas  en  las  tarifas. — Los 
préstamos  de  granos  no  están  compren- 
didos en  la  tarifa  de  prestamistas  de  di- 
nero. No  es  defraudador  el  que  ejerce 
sin  matrícula  una  industria  no  com- 
prendida en  las  tarifas,  sino  por  3dos 
posteriores  á la  declaración  do  análoga 
á otra  industria,  hecha  por  la  Adminis- 
tración, según  previene  el  art.  5.°  del  de- 
creto vigente. 

Demanda  ante  el  Consejo  provincial 
de  Zaragoza  interpuesta  por  D.  José  Pé- 
rez , vecino  de  Tiermas , contra  la  Ha- 
cienda pública  , pidiendo  la  revocación 
en  tedas  sus  partes  de  la  providencia  gu- 
bernativa de  1.°  de  marzo  de  1861,  por 
la  que  se  le  impuso  la  multa  de  1.400 
reales  y la  contribución  con  los  recar- 
gos respectivos  al  año  expresado  y al  an- 
terior, en  concepto  de  defraudador  del 
subsidio  industrial  como  prestamista  de 
granos  con  retribución.  El  Consejo  pro- 
vincial en  19  de  julio  del  mismo  año, 
dejó  sin  efecto  la  providencia  guberna- 
tiva, absolviendo  en  su  consecuencia  al 
Perez  del  pago  de  la  multa  y cuota  por 
aquella  impuesta.  El  promotor  fiscal  ape- 
ló de  esa  sentencia;  y con  vista  de  los 
Rs.  Ds.  de  i.°  de  julio  de  1850,  20  de 
octubre  de  1852,  la  tarifa  núm.  2 ad- 
junta á este,  y los  arts.  5.°  y 45  del  cita- 
do R.  D.  de  l.°  de  julio,  el  Consejo  de 

(i¡  Tomo  111 , págs.  378  y 379  *Juri&pru- 
dencia » punto  I,  en  que  se  expone  la  doctrina 
de  varios  fallos. 
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Estado  decidió  este  pleito  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«Considerando  que  la  letra  de  la  tarifa 
uúm.  2,  que  señala  Ja  cuota  de  subsidio  á 
los  «cambiantes  de  moneda  ó billetes»  y á 
las  «casas  donde  á puerta  abierta  ó con  mués* 
ira,  ó por  medio  de  anuncios  al  público,  se 
presta  dinero,  recibiendo  en  garantía  alha- 
jas, papel  de  Ja  Deuda  del  Estado  ú otra 
prenda  ó efecto,»  no  permite  que  se  estime 
incluso  en  esta  partida  ai  que  expenda  gra- 
nos, aunque  sea  dándolos  para  recibir  el 
pago  en  igual  especie,  con  interés  ó sin  él: 

«Considerando  que  si  la  Administración 
creía  que  el  préstamo  de  granos,  del  modo 
antes  expresado,  constituía  una  industria  di- 
ferente de  la  de  expeculador  y tratante,  á 
que  se  refiere  Ja  misma  tarifa  núm.  2,  y que 
estaba  en  eJ  caso  de  aplicar  á ella  lo  dis- 
puesto en  eJ  art.  5.°  del  R.  1).  de  20  de 
octubre  de  -1 852,  corno  análoga  á la  de  prés- 
tamo de  dinero,  debió  hacerlo  del  modo  dis- 
puesto en  el  párrafo  2.°  del  mismo  art.  5.°: 

«Considerando,  en  consecuencia,  que  esta 
declaración  solo  podía  ser  obligatoria  desde 
su  lee  fia  y no  estimarse  como  defraudación 
los  actos  anteriores  á ella  para  aplicarles  lo 
dispuesto  en  el  art.  45  del  Real  decreto  ci- 
tado: 

«Conformándome  con  lo  consultado  por  la 
Sala  de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Esta- 
do etc.,  vengo  en  dejar  sin  efecto  la  resolu- 
ción gubernativa  de  i .°  <le  marzo  de  1861, 
en  cuanto  por  e la  se  manda  incluir  en  la  ma- 
trícula de  subsidio  como  prestamista  á Don 
José  Perez,  y se  le  aplica  lo  dispuesto  en  el 
art.  45  del  R.  D.  de  20  de  octubre  de  1852, 
quedando  expeditas  las  facultades  de  la  Ad- 
ministración para  determinar  lo  que  proceda 
en  conformidad  al  art.  5. 11  del  mismo  Real 
decreto,  y en  su  caso  el  derecho  de  D.  José 
Perez  para  acudir  al  Gobierno  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  último  párrafo  del  cita- 
do artículo. 

»En  lo  que  sea  conforme  con  esta  determi- 
nación la  sentencia  del  Consejo  provincial 
de  Zaragoza  se  confirma,  y en  lo  que  no  se 
revoca.» 

Sentencia  de  9 octubre  de  1863' 

II.  Fabricación  de  aguardiente  por 
los  cosecheros  de  vino.  Exentos  en  la 
cantidad  que  íetermina  la  nota  6.a  de  la 
tabla  de  exenciones , no  necc-itan  matrí- 
cula. - El  Gobernador  de  Zaragoza  impu- 
so á D.  Adriano  Puncel  una  multa  co- 
mo fabricante  de 'aguardiente,  sin  estar 
autorizado  para  ello.  Puncel  acudió  al 
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Consejo  provincial , que  eo  la  vía  con- 
tenciosa revoco  a indicada  providen- 
cía.  Fué  apelada  la  sentencia  p0r  el  nro 
motor,  j el  Consejo  de  Estado  la  con- 
firmó: 

«Considerando  que  D.  Adriano  Pupeel  ha 
probado  suficientemente  estar  comprendido 
en  la  exención  de  mi  citado  Real  deereto 
que  permite  á los  cosecheros  de  vino  quemar 
el  orujo  de  su  propia  cosecha  para  la  fabri- 
cación de  aguardiente  sin  necesidad  de  sus- 
cribirse préviamente  en  la  matrícula  de  sub- 
sidio.» 

Otra  decisión  idéntica  por  sentencia 
de  27  de  julio  del  mismo  año  1863,  fun- 
dada en  que  el  denunciado  D.  Sebastian 
Roncal  probó  que  era  dueño  de  viñas,  y 
que  solo  quemó  el  orujo  producto  de  su 
cosecha,  sin  que  la  Administración  ha- 
ya alegado  siquiera  que  lo  hiciese  en 
mas  cantidad  de  la  que  permite  la  nota 
6.a  de  la  tabla  de  exenciones.» 

Sentencia  de  2 diciembre  de  1863. 

III.  Almacenistas. — No  basta  tener 
uno  ó mas  repuestos  de  artículos  de  trá- 
fico para  que  los  tenderos  sean  reputa- 
dos almacenistas. — Cecilio  Beltran  acu- 
dió al  Consejo  provincial  de  Burgos,  con 
la  solicitud  de  que  se  declarase  que  no 
debió  nunca  ni  debe  ser  comprendido 
en  la  clase  de  almacenista,  sino  tan  solo 
en  la  de  arriero  en  que  hacia  10  años 
estaba  matriculado,  y en  su  consecuen- 
cia que  no  habia  lugar  á la  adición  á la 
matrícula  en  tal  concepto,  relevándole 
de  la  pena  impuesta  por  la  Administra- 
ción. El  fiscal  de  Hacienda  pretendió  se 
confirmase  en  todas  sus  partes  la  provi- 
dencia gubernativa  aprobando  la  pro- 
puesta de  aquella.  El  Consejo  dictó  sen- 
tencia revocando  en  todos  sus  extremos 
la  providencia  apelada  contra  la  que  el 
promotor  interpuso  recurso  de  nulidad I 
El  Consejo  de  Estado,  por  su  citada  sen- 
tencia, la  confirma. 

«Considerando  que  no  se  ha  acreditado 
que  Cecilio  Beltran  tenga  abierto  almacén  de 
los  artículos  en  que  trafica  como  arriero,  ni 
que  de  ellos  venda  por  mayor  ni  menor  en 
la  alhóndiga  de  Miranda  de  Ebro  en  donde 
conserva  algún  repuesto  de  los  mismos: 

Considerando  que,  no  concurriendo  nin- 
guna de  las  dos  circunstancias  indicadas  no 
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es  posible  calificarle  de  almacenista , según 
el  espíritu  y aun  la  letra  del  R.  D.  de  20  de 
octubre  de  1852,  el  cual  autoriza  para  tener 
uno  ó mas  depósitos  de  los  artículos  del  trá- 
fico en  que  se  ejerciten  los  vendedores,  con 
tal  que  sirvan  exclusivamente  para  surtir  su 
despacho  y no  estén  abiertos  para  la  venta 
al  público. 

Considerando  que  Beltran  esta  matriculado 
como  arriero  ó vendedor  ambulante  de  aceite . 
y jabón,  y no  resulta  que  venda  de  estos  ar- 
tículos en  tienda  ó almacén, 

Y considerando,  por  consecuencia,  que  el 
fallo  del  Consejo  provincial  de  Burgos  no  es 
contrario  al  texto  expreso  de  la  ley  ni  de  los 
los  Reales  decretos  aplicables  á la  cuestión 
en  él  decidida,  ni  se  lia  dictado  con  ninguno 
de  los  vicios  ó defectos  expresados  en  el  ar- 
tículo 63  del  mencionado  reglamento  de  los  : 
Consejos  provinciales.» 

Entiéndase,  además , que  si  se  proce- 
de contra  un  almacenista  en  el  concepto 
de  que  defrauda  á la  Hacienda,  vendien^: 
do  en  el  local  del  depósito,  si  lo  niega 
toea  la  prueba  á la  Administración.  (Sen- 
tencia de  21  de  abril  de  1863J  : 

En  otros  fallos  se  ha  establecido. 

IV.  Que  el  apoderado  de  un  socio  ! 
gerente  de  compañía  debidamente  raa-  i 
triculada  para  la  compra  y venta  de  j 
maderas,  puede  ocuparse  en  los  nego- 
cios propios  en  dicha  compañía  sin  ne- 
cesidad de  matricula,  y que  para  consi- 
derarle sujeto  á ella  yen  este  concepto 
defraudador,  era  preciso  que  la  Admi- 
nistración determinase  hechos  precisos 
y circunstanciados  de  que  las  compras  y 
ventas  se  realizaban  por  cuenta  propia. 
(Sent.  del  Consejo  de  Estado  de  25  fe- 
brero de  1864.) 

V.  Que  el  industrial  matriculado  co-  : 
mo  tahonero  no  necesita  estarlo  como  ! 
tratante  en  ganado  para  granjear  con  cer- 
dos que  pertenecen  á otro  industrial  tra- 
tante; toda  vez  que  los  cerdos  no  se  ena- 
jenaban, sino  qué  el  tahonero  solo  se 
encargaba  de  cebarlos.  (Sent.  de  21  ma- 
yo de  1866.) 

VI.  Que  no  puede  calificarse  de  es- 
peculadoren  granos  el  que  en  su  tienda  | 
los  recibe  á cuenta  de  géneros  si  no  hace  i 
venta.  (Sent.  de  ¡i  junio  de  1863.) 

Vil.  Que  la  imposición  de  la  contri- 
bución de  subsidio,  que  se  refiere  á un 


período  de  tiempo  determinado , debe 
computarse  por  el  tiempo  continuo  yino 
alternado,  de  modo  que  cuando  la  ins- 
cripción en  la  matrícula  se  haga  por  dos 
ó mas  meses,  estos  trascurren  seguidos, 
y no  pueden  fraccionarse  por  dias  en 
mas  meses  de  los  matriculados  á no  au- 
torizarlo expresamente  las  disposiciones 
vigentes. 

Y VIII.  Que  si  por  el  resultado  del 
expediente  se  condena  á un  industrial  á 
ser  incluido  en  la  matrícula  es  impres- 
cindible condenarle  también  en  la  multa 
consiguiente.  (Sentencia  de  12  mayo  de 
1863.) 

CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS.  Es  otro 
de  los  impuestos  establecidos  por  la  ley 
de  presupuestos  de  23  de  mayo  de  1845, 
en  su  art.  7.°  Fué  suprimido  con  motivo 
de  los  sucesos  políticos  ocurridos  en 
1854,  y confirmada  la  supresión  por  la 
ley  de  9 de  febrero  de  1855;  pero  por 
R.  D.  de  15  de  diciembre  de  1856  se 
restableció  de  nuevo  refundiéndose  en 
él  los  derechos  de  puertas , modificando 
las  tarifas,  y haciendo  otras  notables  al- 
teraciones, principalmente  en  cuanto  á 
encabezamientos  con  los  pueblos,  y de- 
¡ pósitos  de  especies  sujetas  al  impuesto, 
i Por  la  ley  de  presupuestos  de  25  de  ju- 
f nio  de  1864,  se  mandó  ajustar  el  im- 
1 puesto  á las  nuevas  bases  que  se  estable- 
I cieron;  se  dieron  nuevas  tarifas  que  son 
las  vigentes  y se  publicó  una  nueva  ins- 
trucción. 

Ley  de  23  mayo  de  1845. 

Art.  7.°  Se  establece  sobre  las  bases  ad- 
juntas señaladas  con  la  letra  C un  derecho 
general  sobre  el  consumo  de  las  especies  de 
vino,  sidra,  chacolí,  cerveza,  aguardiente, 
licores,  aceite  de  oliva,  jabón  y carnes. 

En  esta  imposición  se  refunden  las  rentas 
llamadas  provinciales,  compuestas  de  los  de- 
rechos de  alcabala,  cientos  y millones,  y la 
parte  del  catastro,  equivalente  y talla  que  no 
se  refunde  en  la  contribución  sobre  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería. 

Es  exigible  esta  imposición  por  todo  el 
presente  año,  abonándose  á los  pueblos  y 
contribuyentes  las  cantidades  que  hayan  sa- 
tisfecho por  el  mismo  y por  sus  encabeza- 
mientos de  rentas  provinciales. 

En  los  pueblos  en  que  se  hallen  adminis- 


808 


CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS. 


tradas  ó arrendadas  por  la  Hacienda  pública 
las  rentas  provinciales,  continuarán  estas 
hasta  1 de  enero  de  1 846,  en  que  se  esta- 
blecerá en  ellos  la  nueva  imposición  de  con- 
sumos. En  los  demás  pueblos  continuarán 
también  por  este  año  los  medios  establecidos 
para  cubrir  el  importe  de  sus  encabezamien- 
tos ó cupos  del  catastro  ó equivalente. 

A unos  y otros  serán  abonadas  en  pago 
del  nuevo  encabezamiento  que  se  les  señale, 
las  cantidades  que  hayan  satisfecho  para 
gastos  de  su  culto  parroquial  dentro  del  cupo 
que  con  este  objeto  tengan  ya  señalado. 

Art.  8.°  Continuarán  por  ahora  cobrán- 
dose en  las  capitales  de  provincia  y puertos 
habilitados  los  derechos  de  puertas  que  en 
ellos  hay  establecidos,  arreglándose  no  obs- 
tante desde  luego  á la  tarifa  que  acompaña  á 
las  bases  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
los  de  las  especies  que  en  ella  se  compren- 
den. En  los  demás,  el  Gobierno  hará  las  mo- 
dificaciones que  convengan  para  dar  la  ma- 
yor facilidad  compatible  con  el  impuesto,  á 
ía  industria  y comercio  de  dichas  pobla- 
ciones. 

Las  capitales  de  provincia  en  que  no  han 
llegado  á establecerse  los  derechos  de  puer- 
tas, continuarán  pagando  las  rentas  provin- 
ciales, ó la  cantidad  en  que  por  equivalencia 
de  aquellos  ó estas  se  bailan  encabezadas, 
sin  perjuicio  de  rectificarla  á juicio  del  Go- 
bierno, el  cual  podrá  también  establecer  en 
dichas  poblaciones  los  derechos  de  puertas 
mientras  subsistan  en  las  demás  de  su  clase.» 

Aunque  por  R.  D.  de  25  de  febrero 
de  1848  se  introdujo  una  notable  varia- 
ción en  este  impuesto,  suprimiendo  unos 
derechos,  limitando  otros,  rebajando  los 
mas,  poniendo  un  justo  límite  á la  fa- 
cultad de  imponer  arbitrios  para  atender 
al  pago  de  los  gastos  provinciales  y mu- 
nicipales, y reduciendo,  por  último,  á 
cinco  las  bases  de  población,  señalando 
derechos  uniformes  para  Madrid  y otras 
capitales  de  provincia,  no  insertamos  es- 
tas disposiciones  ni  otras  posteriores, 
como  tampoco  el  R.  D.  de  23  de  mayo 
de  1845  que  era  la  instrucción  del  im- 
puesto, limitándonos  á hacerlo  de  las 
bases  establecidas  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  1864  con  la  instrucción  de 
l.°  de  julio  del  mismo  año  hoy  vigente 
y las  demás  leyes,  decretos,  Reales  ór- 
denes y resoluciones  que  son  de  apliea- 
cacion  en  el  dia. 


Ley  depresup.'  de  25  junto  de  1864. 

«Art.  9 ° El  impuesto  de  consumos  s* 
ajustara  á las  bases  que  acompañan  señal L 
dus  con  la  letra  E,  y á las  tarifas!  que  las 
mismas  se  refieren.» 

Letra  E. 


Base  primera.  Los  derechos  de  consu- 
mos se  exigirán  desde  l.°  de  julio  de  1864 
sobre  las  especies  y en  el  tanto  que  expresan 
las  tarifas  adjuntas  núms  1.^2.° 

Quedan  exentas  de  satisfacerlos  las  com- 
prendidas en  la  relación  núm.  3.° 

Base  segunda.  Así  en  ¡as  capitales  del  li- 
toral y en  los  puertos  habilitados,  como  en 
las  del  interior,  podrá  la  Administración  ce- 
lebrar encabezamientos  parciales  con  gre- 
mios y establecimientos,  en  interés  recíproco 
de  los  mismos  y de  la  Hacienda. 

También  podrá  verificar  arriendos  por  los 
derechos  que  se  causen  en  los  radios  y ex- 

¿ra-radios. 

Base  tercera.  En  las  provincias  ó locali- 
dades donde  la  población  esté  muy  disemi- 
nada, podrá  la  Administración  considerar 
aisladamente  á los  diversos  grupos  que  cons- 
tituyan el  distrito  municipal , á fin  de  que 
contribuyan  por  la  escala  correspondiente  á 
su  respectiva  población. 

Base  cuarta.  Los  arrabales , estableci- 
mientos 6 posesiones  que  toquen  al  límite  de 
los  radios  de  2.000  varas  de  las  poblaciones, 
se  considerarán  en  su  totalidad  comprendi- 
dos dentro  de  aquellos , siempre  que  las  re- 
clamaciones de  los  industriales  del  casco  ó 
el  dictamen  de  las  autoridades  administrati- 
vas hagan  ver  la  necesidad  de  igualar  el  gra- 
vamen de  las  especies  en  ambos  puntos. 

Con  el  mismo  importante  objeto  de  colo- 
car en  condiciones  iguales  á los  vendedores 
y consumidores  de  una  misma  localidad  á los 
pueblos  situados  dentro  de  las  2.000  varas 
que  constituyen  los  radios , se  Ies  podrá  su- 
jetar á la  legislación  y á las  tarifas  corres- 
pondientes al  casco  y radio,  aun  cuando  ten- 
gan independencia  municipal , previa  la  ins- 
trucción de  expediente  que  acredite-la  con- 
veniencia de  la  medida. 

Base  quinta.  Para  realizar  los  encabe- 
zamientos se  seguirán  las  mismas  reglaos  que 
actualmente  se  hallan  en  observancia;  pero 
ningún  pueblo  podrá  rechazar  el  suyo  no 
excediendo  los  consumos  que  la  Administra- 
ción le  suponga  de  los  que  le  resulten  del 
año  común  deducido  de  los  encabezamientos 
del  último  quinquenio  ó trienio.  ..  . 

Sin  embargo , cuando  se  justifique  dismi- 
nución suficiente  en  el  número  de  los  habí- 
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tantes  , ó cuando  medien  otras  circunstan- 
cias extraordinarias  que  influyan  desfavo- 
rablemente sobre  los  consumos , podrá  la 
Administración  modificar  aquella  regla  g&- 
neral. 

Base  sexta.  Cuando  los  pueblos  bagan 
efectivos  sus  cupos  por  repartimiento  veci- 
nal, servirán  de  bases  para  verificarle  los  si- 
guientes tipos: 

Los  consumos  de  vino , sidra , chacolí  y 
cerveza  englobados  no  podrán  estimarse  en 
menos  de  25  cuartillos  ni  en  mas  de  6 arro- 
bas anuales  por  individuo. 

„ Los  de  vinagre , ni  en  menos  de  1 ni  en 
mas  de  8 cuartillos. 

Los  de  aguardientes  y licores  ni  en  menos 
de  2 ni  en  mas  de  10  cuartillos  de  á 20 
grados. 

Los  de  aceite,  ni  en  menos  de  4 ni  en  mas 
de  19  libras. 

Los  de  jabón,  ni  en  menos  de  t ni  en  mas 
de  10  libras. 

Los  de  carnes  muertas  y vivas  ni  en  me- 
nos de  5 ni  en  mas  de  30  libras. 

Estos  tipos  podrán  reducirse  hasta  la  mi- 
tad 6 aumentarse  hasta  el  triple  para  acomo- 
da^  las  cuotas  individuales  á las  especiales 
circunstancias  de  las  familias. 

Base  séptima.  El  Gobierno  no  podrá  au- 
mentar el  número  ni  el  gravamen  de  las  es-. 
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ecies;  pero  como  medida  general  podrá  re- 
ucir  el  uno  y el  otro. 

Base  octava.  Se  reduce  al  90  por  Í00  el 
máximum  de  los  recargos  municipales  y pro- 
vinciales que  podrán  imponerse  sobre  el  gra- 
vámen  marcado  á las  especies  en  las  tarifas 
primera  y segunda. 

Base  novena.  Se  autoriza  al  Gobierno 
para  conceder  á los  representantes  de  otras 
naciones  franquicias  equivalentes  á las  que 
en  sus  respectivos  países  se  otorguen  á los 
representantes  españoles. 

Base  décima.  El  Gobierno  formará  de 
nuevo  los  reglamentos  é instrucciones  de  la 
legislación  de  consumos  á fin  de  unificar  y 
facilitar  su  inteligencia  y cumplimiento. 

, Base  undécima.  La  Hacienda  no  utiliza- 
rá en  lo  sucesivo  la  facultad  de  la  exclusiva 
en  las  ventas  al  por  menor  eD  las  especies 
gravadas. 

Los  pueblos  menores  de  3.000  habitantes 
incluyéndose  todos  los  del  distrito  munici- 
pal, podrán  utilizar  dicha  facultad  , siempre 
que  no  se  hallen  situados  en  carreteras  ni  en 
las  líneas  férreas,  y les  sea  concedida  por  la 
Diputación  provincial , prévio  informe  de  la 
Administración, 

Base  duodécima.  Se  derogan  las  disposi- 
ciones existentes  en  la  parte  que  se  oponga 
á lo  prescrito  en  estas  bases.» 


NOTA. 

Publicamos  á continuación  las  tarifas  á que  se  refieren  las  bases  anteriores,  según  apa- 
recen en  la  CL.  t.  9i,pág.  940.  Sin  embargo,  al  reproducirlas  después  la  Dirección  con 
lainstruccion  de  l.°  de  julio  aparecen  mas  aclaradas  las  partidas  32,  34,  35  y 36  de  la  2. 3 
tarifa  en  esta  forma. 

32.  Aves  caseras  (ánades,  ánsares,  gansos,  patos,  pavos,  pavipollos,  faisanes,  gallos,  ca- 
pones, gallinas,  pollos  y pollas).  Sus  derechos  los  mismos. 

34.  Frutas  verdes  ó frescas  (excluidas  bellotas  é higos  chumbos  que  quedan  libres).  Los 

derechos  son  solo  50  céutirnos  por  arroba  en  las  cinco  primeras  clases  de  población 
y 60  céntimos  en  Madrid. — Secas  los  que  aparecen  en  la  tarifa. 

35.  Granos  y legumbres  secas  ó en  grano,  y las  harinas  de  unos  y otras.  (Sus  derechos 

los  mismos  que  aparecen  en  la  tarifa.) 

36.  Garbanzos  y arroz.  (Derechos  tos  mismos  de  la  tarifa.) 


TARIFA  I a— PUEBLOS. 


NÚMERO 


ESPECIES  - 


UNIDAD, 

peso  6 medida. 


BEBIDAS,  ACEITE,  NIEVE  Y JABON. 

Vinos  de  todas  clases . . . , + Arroba 

Vinagres Idem 

Sidra  y chacolí Idem 

Cerveza Idem. . ........ 

Aguardientes  ó alcoholes  y licores  (1) - • - ■ Por  cada  grado. 

Idem  con  mezcla  de  goma  ú otras  materias. Arroba 

Aceite  de  oliva ■ - Idem 

Otros  aceites  ó líquidos  útiles  para  comer  ó para  el 

alumbrado l - Jcjem 

Nieve  y hielo Ido  

■Jabón  común,  duro  ó blando ddem 


CARNES  MUERTAS. 

Vaca,  buey,  ternera,  carnero,  cordero,  macho  cabrío, 
borregos  y borregas,  ovejas,  cabras,  corderos  lecha- 
les,  cabritos  de  todas  clases  y caza  mayor Libra. 

Tocino  fresco,  manteca  (inclusa  la  de  vacas)  y carnes 
fresca9 ’ *. . Idem. 

Idem  salado,  manteca  id.  (inclusa  la  de  vacas)  brazue- 
los, jamones,  chorizos,  morcillas,  salchichones  y de- 
más  embutidos  compuestos ¡dem- 

Cecina  y carnes  saladas  de  vaca,  buey  y macho  cabrio,  aem. 

Despojos  de  carnero  y cordero  (2) P.no  • 

lldem  de  vaca {dem. 
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CABNES  EN  VIVO. 

1 

17 

Toros,  bueyes  y vacas  de  cuatro  años  arriba ...... 

OllO  J 4 i i.  ■ a ii  -r  -r  r 4 

30 

» 

36 

» 

50 

» 

66 

» 

72 

Á Q 

TVT  vtrilInc  v novillas  íta  rlrts  á p.iialrn  arios  

Idem 

22 

» 

27 

» 

33 

)) 

46 

» 

)) 

53 

lo 
A Q 

Idem  .' 

17 

» 

18 

» 

27 

)) 

33 

42 

20 

Carneros,  cabras,  borregos  y borregas , , . . . 

Idem 

2 

» 

2 

50 

3 

50 

4 

» 

5 

21 

Idem 

1 

» 

1 

» 

1 

50 

2 

50 

3 

O) 

Pfirdprivs  lechales  hasta  fin  de  abril . . 

[clerñ 

i 

50 

2 

» 

2 

50 

3 

4 

23 

Idem  desde  l.°  de  mayo  á fin  de  junio ...... 

Idem 

2 

• » 

2 

50 

3 

» 

4 

» 

5 

24 

Cabritos  lechales  hasta  íin  de  abril 

Idem .......... 

í 

» 

i 

50 

2 

» 

2 

»T 

2 

25 

Idem  desde  l.°  de  mayo  á fin  de  noviembre, 

Idem 

2 

50 

2 

50 

3 

» 

3 

50 

í 

26 

Machos  cabríos * 

Idem 

3 

» 

3 

» 

4 

¡Ó 

4 

v 

K 

27 

Cerdos  cebados 

Idem 

20 

» 

24 

» 

28 

34 

)) 

38 

28 

Idem  sin  cebar  de  mas  de  medio  año. 

Idem.. ........ 

10 

» 

12 

» 

14 

17 

» 

19 

29 

Idem  de  cria  y hasta  seis  meses T „ , . , , 

Idem. ......... 

1 

50 

I 

50 

2 

» 

3 

» 

4 

Nota.  En  esta  I.ft  tarifa  publicada  con  la  ley  de  presupuestos,  se  comprendieron,  pero  sin  derechos,  bajo  el  epígrafe  de«Fanos  articu- 
las» los  siguientes  : 

«Cera  enrama  ó manufacturada. — Estearina,  idem  id.— A /es  caseras. — Carbón  y leña  vejetal , cisco,  erraj  y picón  —Frutas  verdes  ó 
secas.— Qranos  y sus  harinas  y las  de  legumbres.— Garbanzos,  arroz  y legumbres  secas  6 en  grano.— Anguilas,  lampreas,  salmón,  tencas 
y truchas^en  fresco,  salpresadas  ó saladas. — Conservas  y escabeches  de  pescados  ó mariscos. — Las  demás  clases  de  pescados  y mariscos 
exceptuauo  el  bacalao. — Paja  de  cereales , garrofas,  yerbas  ó plantas  para  los  ganados. — Huevos. — Queso.» 

Pero  al  dictarse  después  la  instrucción  de  I.ü  de  julio  se  publicaron  de  nuevo  las  tarifas,  y se  omitieron  en  la  I.ft  los  precedentes  ar- 
tículos, como  que  no  contribuyen  en  las  poblaciones  de  que  es  aplicable  la  misma  tarifa  1.a 


ílj  kos  licores  , cualquiera  que  sea  su  clase , se  adeudarán  siempre  como  alcoholes  de  40  grados. 

Rentes  de  otrís  desp0J'0S  de™rnesJ  Por  R.  0.  de  3 de  agosto  de  1861  se  declaró  que  do  haciéndose  mención  en  las  tarifas  entonces  vi- 

§espojos  en  el  ían uin°v'i pn n <Iue  de.  °.s  de  carnero,  cordero  y vaca,  estaban  exentos  los  de  l*s  demás  carnes,  y que  se  considerasen  com® 

Ésta  mismagacLaraemn  ^rve^nariy  cal?.ri0\el  vientre , asadura,  cabera  y manos,  y en  el  gañido  de  cerda  únicamente  el  vientre  y asadura. 

B d 1IUbma  aclaración  sirve  para  la  aplicación  de  las  tarifas  vigentes. 
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TARIFA  2.* — CAPITALES  Y PUERTOS. 


CLASES  DE  POBLACION. 


ESPECIES. 


UNIDAD, 
peso  ó medida. 


í i.‘ 

Albacete, 
Avila,  Calie- 
res, Ciudad- 
Real,  Cuen- 
ca, Guadala- 
jara.  Hues- 
ea, León,  Lo- 
groño, Lugo 
Orense,  Pa- 
lencia,  Pon- 
¡ teyedra,  Se- 
jgovia,  Soria, 
Teruel,  Vigo 

Zamora. 


BEBIDAS,  ACEITE,  NIEVE  Y JABON. 

Vinos  (le  todas  clases .¡Arroba 2 

Vinagre ¡Idem 1 

Sidra  y chacolí Idem .1 

Cerveza , Idem 3 

Aguardientes  ó alcoholes  y licores  (1), . , Por  cada  grado.  » 
Idem  con  mezcla  de  gomas  y otras  materias.  Arroba. 7 

Aceite  de  oliva Idem 4 

Otros  aceites  ó liquides  útiles  para  comer  ó 

para  el  alumbrado Idem 3 

Nieve  y hielo.  . . . Idem » 

Jabón  común,  duro  ó blando Idem 3 

CARNES  MUERTAS. 

Vaca,  buey,  ternera,  carnero,  cordero,  ma- 
cho cabrío , borregos  y borregas,  ovejas,] 

1 cabras,  corderos  lechales,  cabritos  de  to-. 

das  clases  y caza  mayor Libra » 

Tocino  fresco,  manteca  (inclusa  la  de  vacas) 

,y  carnes  frescas Idem j » 

Idem  salado,  manteca  ídem'  (inclusa  la  de 
I vacas),  brazuelos,  jamones,  chorizos,  mor- 


» I 14 


Badajoz, 
Burgos,  Cas- 
tellón. Gcro- 
j na,  tíijou, 
Huí! Iva,  Lé- 
rida Oviedo, 
Salamanca, 
Toledo. 


» 19  I » : 21 


Alicante,  Al-  C6rdoba’ 
mería,  Car-  Granada, 
tagena,  Co-  palma>  Va. 
ruña,  Jaén, 

Murcia,  San-  Undolid,  Za- 
itander,  Tar.  ragoza. 
ragona. 


Barcelona, 

¡Cádiz,  Mála- 
ga, Sevilla,  Madrid. 
Valencia. 


Rs.  \cént.  í B*.  f Cent.  I /Ja.  ¡Cém.í  Rs.  Ji/énf. 


3 00 

1 50 


1 75 


» 37  | » ! 38  I » 39 


1 30 

4 » 


6 50 


» 40 

8 » 


» 18  » ; 22  \ » 1 23  » 23  » 25’ 


» ■ 24 


» 28  » 31 
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j cillas , salchichones  y detnáv  embutidos 

compuestos ¿ iaem 

Cecina  y carnes  saladas  de  vaca,  buey  y ma-  : n 

cho  cabrío / em 

Despojos  de  carnero  y cordero ¡Cno. 

Idem  de  vaca i 

CABLES  EN  VIVO. 

Toros,  bueyes  y vacas  de  cuatro  aíios^  arriba.  I no,  . . 34 

Novillos  y aovillas  de  dos  á cuatro  años Idem.  r r ...... . /o 

Terneros  hasta  dos  años j(em 

Carneros,  cabras,  borregos  y borregas.  . . . Idem 3 

'Ovejas.  J 

Corderos  lechales  hasta  fin  de  abril Wem., ¿ 

Idem  desde  i ° de  mayo  á lio  de  junio ■ Idem * ■ . 3 

Cabritos  lechales  hasta  fin  de  abril Idem J 

Idem  desde  I ,°  de  maye  á fin  de  noviembre.  .Idem 3 

Machos  cabríos Idem. .........  4 

Cerdos  cebados .¿ Idem 24 

Idem  sin  cebar  de  mas  de  medio  año Idem. 12 

Idem  de  cria  y hasta  seis  meses Idem 2 

VAHIOS  ARTÍCULOS. 

f I 

'.Cera  en  rama  ó manufacturada ¡ Arroba 8 

Estearina,  ídem  id ¡Idem 7 

Aves  caseras  (2) Una » 

¡Carbón  y leña  vegetal,  cisco,  erraj  y picón.  Arroba » 

Frut*s  verdes  ó secas  (2) Idem 1 


35  |Granos  y sus  hacinas  y las  de  legumbres. . . Idem » 42 

36  [Garbanzos,  arroz  y legumbres  secas  6 en 

j grano  (?) Idem I 50 

37  ¡Anguilas,  lampreas,  salmón,  tencas  y tru- 

chas en  fresco,  salpresadas  ó saladas. . Idem 2 » 

38  Conservas  y escabeches  de  pescados  ó ma- 

1 riscos..,' Idem ! 2 » 

39  I Las  demás  clases  de  pescados  y mariscos,  ¡ 

exceptuado  el  bacalao Idem 1 » 

40  Paja  de  cereales,  garrofas,  yerbas  ó plantas  i 

para  los  ganados". Idem » 6 

41  Huevos El  ciento I » 

42  Queso Arroba 2 » 

ti)  Los  licores  cualquiera  quosea  su  clase,  se  adeudarán  siempre  como  alcoholes  de  40  grados. 


» 

29 

» 

' 32 

» 

U 

» 

38 

» 

40 

» 

22 

» 

i 24 

» 

26 

o 

28 

» 

31 

» 

10 

y> 

i 10 

» 

18 

0 i 

20 

» 

24 

» 

60 

' » 

; 60 

» 

75 

[ » 

90 

i : 

j 50 

50  » 66  » 70  ■ » 75  ¡ » 80  » 

36  » 46  » 50  » 55  » 60  » 

28  » 35  » 40  » 45  ¡ » 50  » 
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(9)  Véase  la  nota  que  precede  á las  tarifas , pág.  809. 
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RELACION  MÜM.  3.u 

Especial  no  sujetas  al  impuesto  de  consumos,  según 
la  base  primera  de  la  ley. 

1.  — Sebo  en  rama. 

2.  — Sebo  en  panes  o fundido. 

3.  — Idem  derretido. 

4.  — Velas  de  sebo. 

5.  — Liebres. 

6.  — Conejos. 

7.  — Perdices  y chochas. 

8.  — Retama  y ramaje  menudo. 

9. — Dulces  y confituras. 

10.  — Miel  de  abejas  y de  cañas. 

11.  — Pan  de  Mallorca. 

12.  — Altramuces  y alberjones. 

13.  — Pastas  para  sopa. 

14. — Salbado. 

15. — Almidón. 

16.  — Leche. 

17.  — Pimiento  molido. 

18.  — Requesones, 

Instr,  de  \ julio  de  1864. 

Para  la  administración  y recaudación  de  la  contri- 
bución de  consumos  en  todos  los  pueblos  del  Reino. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Art,  l.“  Los  derechos  marcados  en  las 
tarifas  serán  exigidos  al  consumo  de  las  es- 
pecies, ó cuando  se  las  declare,  ó deban  ser 
consideradas  para  el  consumo  inmediato. 

No  se  hará  distinción  entre  las  nacionales, 
coloniales  y extranjeras. 

Art.  2.*  Con  arreglo  á lo  establecido  en 
la  7.a  base  legislativa  no  podrá  el  Gobierno 
aumentar  el  número  ni  el  gravamen  de  las 
especies;  pero  como  medida  general  podrá 
reducir  el  uno  y el  otro. 

Art.  3.®  Los  consumos  que  tengan  lugar 
en  el  casco  y en  el  radio  de  las  poblaciones 
devengarán  iguales  derechos. 

En  el  extra-radio  solo  devengarán  dere- 
chos las  especies  incluidas  en  la  tarifa  1.a, 
y en  el  tanto  que  marca  la  primera  clase  de 
población. 

Art.  4.°  Se  entiende  por  casco  el  con- 
junto de  la  población  agrupada. 

Se  entiende  por  rad¿o  el  espacio  que  me- 
dia desde  los  muros  ó última  casa  del  casco 
hasta  la  distancia  de  1,600  metros  medidos 
por  la  vía  practicable  mas  corta. 

Eu  los  puertos  de  mar'se  considerarán  in- 
cluidos en  el  radio  los  muelles  y bahías  en 
toda  su  extensión. 

Se  entiende  por  extra-radio , el  espacio 
que  media  desde  ios  límites  del  radio  hasta 
los  límites  del  término  municipal. 


Art.  o.  Las  especies  que  lleguen  al  ra- 
dio ó al  casco  serán  consideraos  para  el 
consumo  inmediato  y por  lo  tanto  adeuda- 
das, a menos  que  marchen  de  tránsito  ó á 
depósito  doméstico  autorizado. 

Las  que  lleguen  por  la  mar  á los  mue- 
lles y bahías,  solo  devengarán  derechos  v 
recargos  por  la  parte  que  de  ellas  se  consu- 
ma en  ios  buques  mercantes  mientras  per- 
manezcan anclados. 

Para  exigir  estos  derechos,  Ja  Administra- 
ción podrá  practicar  un  aforo  al  arribo  y 
otro  á la  partida,  exigiéndolos  sobre  las  dife- 
rencias. 


Los  buques  de  la  armada  nacional  y los 
de  guerra  extranjeros  están  exentos  de  todo 
reconocimiento.  Si  hicieren  acopios  de  espe- 
cies de  las  constituidas  en  depósito  domés- 
tico, los  derechos  que  devenguen  seráu  exi- 
gidos á los  dueños  de  los  mismos  depósitos. 

Art.  6.°  Ninguua  corporación, estableci- 
miento, empresa,  clase,  ni  individuo  podra 
exceptuarse  ni  ser  exceptuado  del  pago  de 
esta  contribución,  pero  con  arreglo  á lo  que 
prescribe  la  9.a  base  legislativa,  podrá  el  Go- 
bierno conceder  á los  representantes  de  otras 
naciones  franquicias  equivalentes  á las  que 
en  sus  respectivos  países  se  otorguen  á los 
representantes  españoles  (1). 

Art.  7.ü  Para  exigir  ios  derechos  se  diri- 
girá la  acción  administrativa  en  primer  tér- 
mino sobre  los  dueños,  encargados  ó conduc- 
tores de  las  especies,  y en  segundo  sobre  las 
especies  mismas,  sin  perjuicio  de  ejercitar  en 
caso  necesario  las  demás  acciones  que  cor- 
respondan al  Fisco. 

Art.  8.°  La  clase  de  la  tarifa  correspon- 
diente á cada  pueblo,  será  determinada  por 
el  número  de  los  habitantes  que  hubiere  en 
su  casQo  y radio,  sirviendo  al  efecto  de  justi- 
ficante el  último  censo  general  de  población 
que  hubiere  sido  publicado. 

No  obstante  de  esta  regia  general  en  las 
localidades  cuya  población  se  halle  muy  di- 
seminada, podrá  la  Administración  conside- 
rar aisladamente  á los  diversos  grupos  que 
constituyan  el  distrito  municipal  para  que 
contribuyan  por  la  escala  que  corresponda  á 
su  respectiva  población , según  lo  prescribe 
la  3.a  base  legislativa. 

Art,.  9.°  Con  arreglo  á lo  determinado  en 
, la  4.a  base,  los  arrabales,  establecimientos  ó 
i posesiones  que  toquen  al  límite  del  radio  se 
considerarán  comprendidos  en  este,  siempre 
que  las  reclamaciones  de  los  industriales 
del  casco,  ó el  dictámen  de  los  funcionarios 
administrativos,  acrediten  la  necesidad  de 


(i)  Véase  el  art.  221  y sus  notas. 
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igualar  el  gravámen  de  las  especies  en  ara- 
bos puntos. 

Art.  10.  En  consecuencia  de  lo  que  or- 
dena el  párrafo  2.°  de  la  citada  base  á los  pue- 
blos situados  dentro  del  radio , se  les  podrá 
sujetar  á la  legislación  y á las  tarifas  corres- 
pondientes al  casco  y radio , aun  cuando 
tengan  independencia  municipal,  prévia  ins- 
trucción de  expediente  en  que  se  acredite  la 
conveniencia  de  la  medida. 

Art.  11.  Las  especies  gravadas  que  se 
inviertan  como  primeras  materias  para  ela- 
borar productos  no  comprendidos  en  las  tari- 
fas, pagarán  los  correspondientes  derechos. 

Cuando  figuren  en  las  tarifas  así  las  pri- 
meras materias  como  los  productos  con  ellas 
elaborados,  la  Administración  podrá  dejar 
en  libertad  á las  primeras  materias  y exigir 
los  derechos  sobre  los  productos  elabora- 
dos ó vico-versa,  procurando  siempre  en  estos 
casos  conciliar  los  intereses  de  la  Hacienda 
con  los  industriales  y fabriles. 

En  virtud  de  esta  regla  será  libre  el  vino 
invertido  en  fabricar  aguardientes,  el  aceite 
invertido  en  fabricar  jabón , el  aguardiente 
invertido  en  el  encabezo  de  vinos  ó en  la  fa- 
bricación de  licores. 

CAP.  II. — Recargos. 

Art.  12.  Al  tenor  de  lo  prescrito  en  la 
8.a  base  legislativa,  podrán  imponerse  re- 
cargos sobre  las  propias  especies  gravadas, 
con  destino  á cubrir  atenciones  municipales, 
que  no  excedan  del  45  por  100  de  los  dere- 
chos del  Tesoro. 

Art.  13.  Según  lo  determinado  en  la  ci- 
tada base,  también  podrán  imponerse  re- 
cargos sobre  las  propias  especies  con  des- 
tino á las  atenciones  provinciales  que  no  ex- 
cedan de  otro  45  por  100. 

Art.  14.  Cuando  las  Diputaciones  pro- 
vinciales no  soliciten  el  recargo  máximo,  los 
Ayuntamientos  podrán  ser  autorizados  para 
utilizar  el  remanente. 

Art.  15.  Cuando  por  insuficiencia  de  los 
recargos  máximos  sobre  las  contribuciones 
de  inmuebles,  subsidio  y consumos,  se  soli- 
citaren otros  sobre  especies  de  consumos  ex- 
cluidas de  las  tarifas,  serán  oidas  precisa- 
mente las  Administraciones  de  Hacienda,  y 
las  concesiones  deberán  hacerse  por  quien 
corresponda,  previa  conformidad  del  Minis- 
terio de  Hacienda. 

Art.  16.  La  cobranza  de  los  recargos  se 
realizará  siempre  en  unión  con  ios  derechos 
del  Tesoro  y por  unos  mismos  empleados  (1). 

Art.  17.  Se  prohíbe  absolutamente  el  ar~ 


(1)  Véase  la  U.  O.  de  21  de  julio  de  1867. 
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riendo  especial  de  los  recargos  aun  cuan- 
do pretenda  encubrirse  bajo  el  concepto  de 
arriendo,  cesión  ó traspaso  de  funciones 
interventoras. 

Art.  18.  Cuando  los  derechos  y los  recar- 
gos sean  recaudados  por  empleados  de  la 
Hacienda , deducirá  esta  del  producto  de  los 
recargos  el  10  por  100  de  administración. 

Art.  19.  Así  los  municipales  como  los 
provinciales,  deberán  proponerse  y conce- 
derse siempre  sobre  las  mismas  unidades 
de  adeudo  adoptadas  para  los  derechos  del 
Tesoro. 

CAP.  111. — Recaudación. 

Art.  20.  La  de  los  derechos  y recargos 
se  verificará  por  el  peso,  medida  ó cuento 
de  las  especies;  pero  cuando  la  clase  de  estas 
no  se  preste  á ello,  se  realizará  por  aforo. 

Por  razón  de  destare  se  rebajará  del  peso 
lo  que  se  halle  autorizado  por  la  costumbre, 
si  bien  deberá  esta  corregirse  cuando  cause 
perjuicios á laHaeieudaó  á ios  contribuyentes. 

Art.  21.  Por  cada  adeudo,  sea  cual  fuere 
su  importancia,  se  expedirá  una  céduia  de  ta- 
lón autorizada  por  el  jefe  del  punto , expre- 
sándose en  ella  el  fielato,  la  cantidad  de  las 
especies,  los  derechos,  los  recargos,  el  total 
y la  lecha  comente. 

CAP.  IV. — Equipajes  de  viajeros. 

Art.  22.  Por  punto  general  no  serán 
abiertos  ni  reconocidos  cuando  manifiesten 
sus  dueños  que  no  contiene  especie  de  adeu- 
do: sin  embargo,  en  caso  de  sospecha  vehe- 
mente de  ocultación  se  procederá  á abrirlos 
y reconocerlos. 

CAP.  V. — Carruajes  de  lujo. 

Art.  23.  Lo  prescrito  en  el  artículo  an- 
terior es  aplicable  á los  expresados  carruajes 
á su  entrada  en  las  poblaciones. 

CAP.  VI.— Carruajes  de  trasporte. 

Art.  24.  Serán  reconocidos  en  los  fielatos 
de  entrada  ó en  el  central,  á voluntad  de  los 
! interesados. 

i 

i 

CAP.  Vil. — Correos  y diligencias. 

Art.  25.  Serán  acompañados  por  depen- 
dientes administrativos  desde  los  fielatos  bas- 
ta el  punto  de  su  descarga,  y allí  se  exigirán 
los  derechos  y recargos  de  las  especies  gra- 
vadas que  conduzcan. 

CAP.  VIH.  — Fielatos. 

Art.  26.  Serán  abiertos  á la  salida  del  sol 
y cerrados  á la  postura  del  mismo. 

La  Administración  podrá  prorogar  el  des- 
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pacho  por  media  ó una  hora  en  las  épocas 
que  lo  estime  conveniente. 

Art.  27.  Después  de  cerrarse  los  fielatos 
no  se  permitirá  la  introducción  de  especies; 
pero  en  los  casos  de  urgencia  lo  permitirá  la 
Administración  con  las  precauciones  conve- 
nientes. 

Art.  28.  Los  trajineros  que  lleguen  por 
la  noche  á los  radios  y hagan  parada  no  se- 
rán inquietados,  con  tal  de  que  antes  de  des- 
cargar las  especies  que  conduzcan  dén  avi- 
so á cualquiera  de  los  vigilantes  administra- 
tivos. 

Art.  29.  Los  conductores  de  especies  gra- 
vadas no  tienen,  obligación  de  declarar  la  can- 
tidad precisa  de  ellas,  pues  el  averiguarlo  es 
el  objeto  de  reconocimiento  que  deben  prac- 
ticar los  empleados;  pero  se  considerara  pu- 
nible el  hecho  de  hallarse  ocultas  de  una 
manera  artificiosa  que  pruebe  intención  de 
sustraerlas  al  adeudo : será  considerada  del 
mismo  modo  la  declaración  negativa  cuando 
sea  repetida  y resulte  falsa. 

Art.  30.  Los  fielatos  centrales  reconoce- 
rán y adeudarán  las  especies  que  concurran 
á ellos  al  tiempo  de  entrar  y salir  de  los 
misinos. 

Si  permaneciesen  en  el  local  mas  de  tres 
días  laborables , pagarán  2 céntimos  de  real 
por  arroba  y día  bajo  el  concepto  de  alma- 
cénate. 

La  Administración,  autorizada  por  la  Di- 
rección general,  podrá  aumentar  ó disminuir 
el  derecho  de  almacenaje. 

Art.  31.  Donde  no  existan  fielatos  ex- 
teriores podrán  establecerse  uno  ó mas  inte- 
riores, oyendo  la  Administración  al  Ayunta- 
miento acerca  del  sitio  en  donde  convenga 
situarlos. 

Art.  32.  Todos  los  fielatos  tendrán  unos 
libros  para  sentar  la  recaudación  de  los  dias 
pares,  y otros  para  sentar  la  respectiva  á los 
impares:  también  teudrán  impresos  para  ex- 
tender las  cédulas  de  adeudo,  de  tránsito  por 
el  casco  ó de  depósito. 

Art.  33.  Habiendo  fielatos  exteriores  será 
libre  el  movimiento  dentro  del  casco,  de  las 
especies  gravadas ; pero  las  constituidas  en 
depósito  no  podrán  moverse  sin  intervención 
administrativa. 

Art.  34.  Habiendo  fielatos  interiores,  la 
circulación  de  especies,  para  dirigirse  á ellos, 
solo  podrá  verificarse  por  las  calles  designa- 
das al  efecto  con  marcas  ó rótulos  visibles. 

Art.  35.  Ya  sean  exteriores  ó interiores 
los  fielatos,  siempre  estarán  marcados  ios  ca- 
minos por  donde  las  especies  deban  cruzar 
el  radio. 


CAP.  IX.  - Adeudo*  ripioso. 

Art,  36.  Se  prohíben  los  adeudos  al  fia- 
do-pero se  concederán  plazos  para  el  meo 
de  los  siguientes: 


De 

200 

r 

a 

800  rs 

15 

8ias 

De 

801 

á 

2.000  

30 

id 

De 

2.001 

á 

5.000  ....... 

60 

id' 

De 

5.001 

á 

8.000  ....... 

90 

id. 

De 

8.001 

á 

12.000  ....... 

120 

id. 

De 

12.001 

á 

20.000  

150 

id. 

De 

mas  de 

20.000  , 

180 

id. 

Art. 

37.  La 

Administración  admitirá  le 

tras  ó pagarés  á los  plazos  marcados,  siem- 
pre que  los  garanticen  á su  entera  satisfac- 
ción casas  de  comercio  ó de  arraigo  de  la 
misma  población. 

Las  letras  ó pagarés,  que  por  haberse  acep- 
tado sin  garantía  segura  resultaren  incobra- 
bles, serán  satisfechos  por  el  empleado  que 
los  reciba. 

Art.  38.  Para  disfrutar  el  beneficio  de  los 
plazos  es  preciso  que  las  especies  se  intro- 
duzcan por  cuenta  de  persona  avecindada 
en  la  población  é inscrita  en  las  matrículas 
de  subsidio  como  almacenista,  comerciante  ó 
abastecedor  de  alguno  de  los  artículos  gra- 
vados. 

Art.  39.  No  se  concederán  plazos  de  pa- 
go á los  introductores  de  ganados  para  los 
mataderos  , ni  á los  de  carnes  frescas  desti- 
nadas al  consumo  inmediato. 

Art.  40.  Los  que  pidan  plazos,  reunien- 
do las  condiciones  exigidas,  presentarán  en 
los  fielatos  de  entrada  facturas  duplicadas 
de  las  especies,  y los  fieles  ó interventores, 
prévio  reconocimiento,  estamparán  su  con- 
formidad y la  liquidación  de  derechos  y re- 
cargos. 

El  interesado  presentará  una  de  las  factu- 
ras en  la  Administración  con  la  letra  ó paga- 
ré, y hallándolos  conformes,  dará  érden  es- 
crita aquella  oficina  para  que  se  permita  in- 
droducir  las  especies. 

Art,  41 . Los  jefes  del  fielato  harán  los 
asientos  en  el  libro  de  adeudos  por  lo  que 
aparezca  de  la  factura  que  conservarán  en 
su  poder,  y expedirán  al  interesado  la  pape- 
leta correspondiente  como  si  el  adeudo  se 
hubiera  hecho  ;í  metálico,  expresando  el  pla- 
zo obtenido  para  el  pago. 

Los  mismos  jefes  presentarán  en  la  Admi- 
nistración las  órdenes  originales  que  se  les 
hayan  comunicado  para  canjearlas  por  car- 
tas de  pago  equivalentes.  , 

Art.  42.  Los  administradores  pasarán  a 
Tesorería,  con  el  cargaréme,  las  letras  ó pa- 
garés que  hubieren  recibido,  sentándolos 
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, préviameDte  en  el  libro  de  vencimientos  con 
la  firma  del  administrador  ó del  empleado 
que  los  hubiera  recibido,  precedida  por  la 
antefirma  de  admitido  bajo  mi  responsabi- 
lidad. 

Art.  43.  Por  virtud  del  cargareme  acom- 
pañado de  la  letra  ó pagaré  se  formalizará 
el  ingreso  en  Tesorería,  expidiéndose  carta 
de  pago  que  causará  abono  en  la  cuenta  del 
fielato,  á donde  la  remitirá  el  administra- 
dor para  justificación  de  su  cuenta  mensual. 

Art.  44.  Los  tesoreros  harán  efectivas  las 
letras  ó pagarés  á su  vencimiento. 

Art.  45.  En  las  entregas  á partícipes  se 
descontarán  las  cantidades  pendientes  de  pa- 
go; pero  á medida  que  se  realicen  serán  en- 
tregadas. 

Art.  46.  La -Administración  facilitará 
cuantas  noticias  pidan  los  partícipes  sobre  es- 
te particular. 

CAP.  X. — Adeudos  de  carnes  (1). 

Art.  47.  No  incumbe  á la  Administración 
de  la  Hacienda  hacer  obligatoria  la  matanza 
de  reses  en  los  mataderos  públicos:  esta  fa- 
cultad corresponde  á los  Ayuntamientos. 

Art.  48.  En  los  mataderos  públicos  los 
adeudos  se  verificarán  siempre  por  peso. 

El  peso  se  realizará  al  fiel  al  extraerse  las 
canales  del  matadero,  sea  cual  fuere  el  tiem- 
po que  hubiere  trascurrido  desde  la  ma- 
tanza. 

Art.  49.  En  los  mataderos  se  establecerá 
la  necesaria  intervención , que  presenciará 
la  matanza  y el  peso,  y liquidará  ios  derechos 
y recargos. 

Art.  50.  Si  el  matadero  estuviere  dentro 
del  casco  se  hará  cargo  el  fielato  de  entra- 
da de  todos  los  ganados  que  se  dirijan  á 
aquel,  haciendo  expresión  de  ellos  en  la  pa- 
peleta que  deberá  expedir  para  que  sean 
acompañados. 

En  el  mismo  fielato  ingresarán  oportuna- 
mente los  adeudos,  cuidando  la  Interven- 
ción del  matadero  de  recoger  los  cargos  que 
la  estén  formados  á medida  que  se  paguen 
las  cantidades  adeudadas. 

Art.  51.  Los  ganados  que  después  de  in- 
gresar en  el  matadero  vuelvan  á salir  vivos 
fuera  de  la  población,  serán  acompañados 
por  dependientes  hasta  la  salida,  llevando 
una  cédula  de  la  Intervención,  en  la  cual  el 
fiel  ó el  interventor,  y el  cabo  ó un  depen- 
diente, firmarán  la  salida,  devolviéndola  al 
matadero. 

Art.  52.  Los  ganados  que  se  maten  fue- 


(1)  Véase  sobre  adeudos  de  carnes  la  circu- 
lar de  7 de  noviembre  de  1864 

Tomo  IV. 
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ra  de  los  mataderos  públicos  se  adeudarán 
al  peso  ó por  cabezas,  á voluntad  de  los  in- 
teresados, ya  se  destinen  las  carnes  al  con- 
sumo particular  ó á la  venta  pública. 

Del  importe  del  adeudo  se  rebajarán  los 
derechos  y recargos  que  hubieren  pagado 
las  reses  á la  introducción. 

Art.  53.  A los  ganaderos  y tratantes  que 
lo  soliciten  les  será  concedido  el  depósito 
doméstico  de  carnes  destinadas  á la  salazón. 

En  tal  caso  introducirán  y matarán  las  re- 
ses sin  pago  de  derechos  con  intervención 
administrativa;  pero  serán  exigidos  por  peso 
los  correspondientes  á las  mantecas  y carnes 
que  se  destinen  al  consumo  inmediato. 

Art.  5 i.  Cuando  se  hagan  matanzas  de 
reses  en  casas  particulares  para  el  consumo 
de  las  mismas  ó con  destino  á la  venta  pú- 
blica, y los  interesados  prefieran  el  adeudo 
por  peso,  se  rebajará  de  este  un  3 por  100 
para  la  liquidación  de  los  derechos. 

CAP.  XI. — Registros  de  ganados. 

Art.  55.  La  Administración  llevará  un 
registro  de  los  ganados  sujetos  al  impuesto, 
haciendo  distinción  de  los  existentes  en  el 
casco,  radio  y extra-radio. 

Cuando  los  derechos  de  consumos  de  car- 
nes estén  asegurados  por  medio  de  encabe- 
zamientos parciales  ó particulares  en  el  ex- 
tra-radio , se  omitirá  el  registro  respectivo  á 
esta  localidad. 

Art.  56.  Los  ganados  que  diariamente  ó 
por  temporadas  pasen  á pastar  desde  uno  á 
otro  término  deben  registrarse  en  el  pueblo 
de  su  procedencia  (1). 

Art.  57.  Los  dueños  ó encargados  de  las 
reses  registradas  están  obligados  á dar  aviso 
de  las  altas  y bajas  que  ocurran  en  el  núme- 
ro de  cabezas. 

Art.  58.  Para  formar  los  registros  pedirá 
la  Administración  relaciones  clasificadas  del 
número  de  reses,  practicando  los  necesarios 
reconocimientos  para  asegurarse  de  la  exac- 
titud y castigar  las  ocultaciones  (2) . 

CAP.  XII. — Tránsitos. 

Art.  59.  Las  especies  que  atraviesen  de 
tránsito  por  el  casco , serán  vigiladas  desde 


(t)  Véase  a R de  21  de  julio  de  1867. 

(2)  En  el  Boletín  oficial  de  Castellón,  nú 
mero  127  del  año  de  18o8,  vimos  una  circular 
de  la  Dirección  del  ramo,  que  dice  así: 

«En  vista  de  la  consulta  de  V-  S.,  fecha  30  de 
setiembre  último,  ha  acordado  contestarle  esta 
Dirección  general  que  en  efecto  los  corrales  ó 
locales  en  que  pernoctan  los  ganados  que  dia- 
riamente salen  á pastar  desde  esa  capital , de- 
ben ser  considerados  como  depósitos  domésti- 
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la  puerta,  de  entrada  á la  de  salida,  y siempre 
que  se  - estime  conveniente  hasta  mas  allá 
del  radio. 

La  puerta  por  donde  entren  expedirá  pa- 
peleta, expresando  los  carruajes  y caballe- 
rías cargadas  y los  lardos  ó bultos  que  con- 
tengan, esta  papeleta  será  recogida  en  el  fie- 
lato de  salida  : cuyos  empleados  estamparán 
el  salió  bajo  las  tirinas  del  fiel  ó interventor 
y de  un  dependiente,  devolviéndola  al  delato 
que  la  expidió. 

Arf.  üu.  Las  especies  que  pernocten  en 
el  casco  serán  reconocidas  á ia  entrada  y á Ja 
salida,  quedando  bajo  la  vigilancia  adminis- 
trativa durante  la  noche. 

Si  ia  Administración  facilitase  local  á pro- 
pósito, serán  obligadas  á pernoctar  en  él. 

Art.  61.  Le  las  especies  que  yendo  de 
tránsito  pernocten  en  e.i  radio,  deberán  los 
conductores  dar  aviso  á cualquiera  de  los  vi- 
gilantes administrativos  antes  de  descar- 
garlas, 

Art.  62.  Los  conductores  de  ias  especies 
podrán  venderlas  con  aviso  prévio  de  la  Ad- 
ministración. 

Art..  63.  Las  especies  que  conduzcan  los 
viajeros  para  su  consumo  particular  en  un 
solo  día  próximamente , no  serán  objeto  de 
adeudo, 

Art.  64.  Un  donde  haya  liolatos  exterio- 
res, el  transito  del  ganado  mayor  en  vivo  y 
del  menor  desdo  seis  reses  en  adelante,  se 
verificará  libremente  de  día  ó de  noche,  sin 
perjuicio  de  la  vigilancia  administrativa. 

CAP.  Xlli.  — Obras  y reparos. 

Art.  65.  Las  obras  de  reparación  de  mu- 
rallas , puertas , portillos , lielaios  y casetas 
de  vigilancia  serán  costeadas  por  ia  Hacien- 
da; pero  deberán  ejecutarse  Lan  sencillas  y 
económicas  corno  basten  para  auxiliar  la  ac- 
ción del  resguardo  especial. 

Art.  66.  Las  obras  de  gran  solidez  ó de 
condiciones  arquitectónicas , monumentales 
ó de  embellecimiento , serán  costeadas  por 
quien  ias  mande  ejecutar. 

CAP.  XIV. — Depósitos  de  cosecheros. 

Art.  67.  Kn  todas  ias  poblaciones,  con  ia 
sola  excepción  de  Madrid,  será  concedido  á 


eos  de  especies  comprendidas  en  la  tarifa  de 
consumos,  pudiendo  en  su  consecuencia  dispo- 
ner esa  Administración  que  sean  reconocidos 
cuantas  veces  lo  estime  necesario  para  asegu- 
rarse de  la  exactitud  del  numero  de  cabezas  re- 
gistradas 6 empadronadas,  imponiendo  por  las 
diferencias  que  resulten  las  penas  marcadas  en 
ia  instrucción.»  (Bol  ,'of.  de  Castellón  de  la 
Plana . núm.  127.) 


los  cosecheros  el  depósito  doméstico  de  ¡as 
especies  gravadas  que  recolecten , ¡demore 
que  estas  excedan  de  cincuenta  unidades  de 
adeudo  por  cada  especie. 

A los  labradores  de  Madrid  podrá  conce- 
dérseles en  las  casas  de  labor  situadas  en  el 
término  municipal ; pero  únicamente  por  los 
frutos  ó especies  de  cosecha  propia. 

Art.  68.  También  será  concedido  á los 
que  compren  los  frutos  en  el  campo  ó los  li- 
quides en  los  lagares  y molinos  para  bene- 
ficiarlos de  su  cuenta : ios  que  se  hallen  en 
este  caso  serán  reputados  como  cosecheros. 

, Art.  6(J.  Al  pedir  ei  depósito  se  designa- 
ra el  local  destinado  para  el  mismo  y el  lie— 
lato  por  donde  hayan  de  verificarse  las  intro- 
ducciones. 


1 Art.  70.  Los  fielatos  llevarán  cuenta 
exacta  de  las  introducciones  que  se  hagan 
para  cada  depósito,  reconociendo  y aforando 
las  especies  con  el  mayor  esmero. 

El  total  introducido  en  cada  día  deberá 
firmarse  por  los  respectivos  interesados  ó 
por  un  testigo  á ruego. 

Art.  71.  Terminadas  ias  introducciones 
: de  uva,  mosto  ó aceituna,  la  Administración 
i1  formalizará  las  cuentas  de  depósito,  hacién- 
¡ dotes  á estos  cargo  en  vino  y aceito  de  ia 
mitad  exactamente  de  las  arrobas  de  uva, 
y aceituna  introducidas  : por  ei  mosto  se  les 
fiará  cargo  en  vino  de  la  totalidad  de  las  ar- 
robas introducidas. 

lisios  cargos  serán  meramente  provisio- 
nales. 

Art.  72.  Guando  los  líquidos  se  hallen 
en  disposición  de  expenderse  para  el  consu- 
mo, sus  dueños  ó encargados , aunque  no 
traten  de  verificar  entonces  la  venía,  lo  pon- 
drán en  conocimiento  de  la  Administración, 
y esta  ordenara  ia  práctica  de  un  aloro  pe- 
ricial. 

Por  el  resultado  de  este  aloro  se  rectifica- 
rán los  primitivos  cargos,  formándose  los 
definitivos. 

Arl.  73.  El  cosechero  que  diere  princi- 
pio á la  venta  del  vino  ó del  aceite  antes  de 
verificarse  ei  aforo  pericial,  será  obligado  á 
[ pasar  por  ei  cargo  primitivo  sin  perjuicio  de 
las  demás  penas  que  procedan. 

Art.  74.  Los  dueños  de  Jos  depósitos  es- 
tán obligados  á marcar  en  ia  parte  exterior 
de  los  envases  su  respectiva  cabida  con  nu- 
meración perfectamente  dura.  ■ 

Art.  75.  Los  fielatos  darán  parte  diario  á 
ia  Administración  de  las  introducciones  que 
se  hayan  hecho  para  cada  depósito,  acompa- 
ñando ¡as  licencias  que  ai  electo  hubiere  ex- 
pedido aquella. 

Art.  76.  Para  que  sean  de  abono  las  ex- 
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tracciones  de  ios  depósitos  se  requiere:  1 
que  soliciten  por  escrito  marcando  el  ¡de- 
lato de  salida,  el  dia  en  que  lian  de  verifi- 
carse, el  local  de  donde  procedan  y Ja  can- 
tidad de  las  especies,  que  no  podrá  ser  me- 
nor de  una  arroba  ó fanega. 

La  Administración  las  autorizará  por  me- 
dio de  una  papeleta  en  que  consten  las  cir- 
cunstancias expresadas,  la  cual  será  reco- 
gida en  el  fielato  que  la  anotará  en  el  libro 
correspondiente,  y prévio  el  necesario  reco- 
nocimiento estampará  en  en  ella  la  palabra 
salió,  firmando  el  fiel  y el  cabo  ó dependien- 
te de  servicio.  Requisitada  así  dicha  papele- 
ta será  presentada  por  el  mismo  interesado 
en  la  Administración  dentro  del  dia,  sin 
cuyo  requisito  no  se  verificará  el  abono  en  la 
cuenta  del  depósito. 

Art.  77.  La  Administración  llevará  una 
cuenta  á cada  depósito : las  partidas  de  car- 
go estarán  justificadas  por  las  licencias  de 
introducion  debidamente  requisitadas : las 
partidas  de  data  lo  estarán  por  las  licen- 
cias de  extracción  igualmente  requisitadas, 
por  los  pagos  realizados,  por  los  derrames 
ó inutilizaciones  oportuna  y satisfactoria- 
mente justificados,  ó por  otros  documentos 
que  legal  mente  produzcan  baja. 

Art.  78,  Los  traspasos  de  especies  de 
uno  á otro  depósito  necesitan  ser  previa- 
mente autorizados  por  la  Administración. 

Art.  79.  En  los  depósitos  de  cosecheros 
podrán  hacerse  ventas  al  por  mayor  y me- 
nor para  el  consumo  inmediato,  pero  están 
obligados  á satisfacer  de  quince  on  quince 
dias  los  derechos  y recargos  que  devenguen, 
sin  perjuicio  de  dar  aviso  á ía  Administra- 
ción de  las  ventas  que  verifiquen  para  los 
puestos  al  por  menor. 

Art.  80.  La  Administración  podrá  prac- 
licar  aforos  extraordinarios,  pero  usará  con 
prudencia  de  esta  facultad. 

Art.  81.  (iuando  los  dueños  ó encarga- 
dos de  los  depósitos  uo  se  conformen  con  el 
resultado  de  un  aforo,  se  sobrellavarán  los 
depósitos  hasta  que  tenga  efecto  un  segundo 
aforo  de  comprobación  ejecutado  por  peritos 
y con  asistencia  de  la  autoridad  local  ó de 
un  delegado  suyo. 

Los  gastos  del  aforo  de  comprobación  se- 
rán satisfechos  por  el  dueño  del  depósito  en 
el  caso  de  resultar  bien  hecho  el  primero: 
en  el  caso  contrario  los  pagará  el  aforador 
que  cometió  la  equivocación. 

Art.  82.  Las  cuentas  de  los  depósitos  se- 
rán liquidadas  en  fin  de  cada  año  económico: 
las  existencias  que  aparezcan  formaran  la 
primera  partida  de  cargo  en  cuenta  nueva, 
á menos  que  los  interesados  den  por  termi- 
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nado  el  depósito,  en  cuyo  caso  pagarán  los 
derechos  y recargos  por  las  especies  exis- 
tentes. * 

Art.  83.  Las  arrobas  de  aguardiente  que 
se  inviertan  en  el  encabezo  de  vinos  se  au- 
mentarán al  cargo  de  estos.  Para  que  no  de- 
vengue derechos  el  aguardiente,  esindispeu- 
l sable  que  su  inversión  se  verifique  con  in- 
tervención administrativa. 

CAP.  XV.—  Depósitos  de  comerciantes,  tratan- 
tes y especuladores. 

Art.  84.  Mientras  la  Administración  no 
proporcione  locales  apropiados  para  consti- 
tuir estos  depósitos,  deberá  concedérselos 
domésticos  á los  comerciantes,  tratantes  y 
especuladores  al  por  mayor  en  todas  las  po- 
blaciones del  Reino , con  la  sola  excepción 
de  Madrid,  siempre  que  paguen  la  contribu- 
ción de  subsidio  en  el  pueblo,  bajo  cualquie- 
ra de  los  tres  conceptos  expresados. 

Art.  83.  Los  depósitos  de  dicha  clase  es- 
tán obligados: 

\ .°  A introducir , durante  un  año,  200 
unidades  de  adeudo,  cuando  menos,  por  cada 
una  de  las  especies  que  los  constituyan. 

2. °  k exportar  ó extraer  para  otros  pue- 
blos, dentro  del  mismo  plazo,  la  mitad  al  me- 
nos de  las  especies  que  despachen. 

3. °  A no  tener  comunicación  alguna  in- 
terior con  los  puestos  de  venta  al  por  menor. 

Art.  80.  Son  aplicables  á estos  depósitos 
las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos 
09  y 70,  y desde'  el  74  al  83  de  esta  instruc- 
ción: 

CAP.  XVI  — Depósitos  administrativos 

Art.  87.  La  Administración  podrá  esta- 
blecer depósitos  de  esta  clase  on  Madrid  y 
en  las  capitales  de  provincia  y puertos  habi- 
litados, cuando  lo  crea  conveniente. 

Art.  88.  Las  especies  gravadas  que  in- 
gresen en  ellos,  deberán  presentarse  con  fac- 
tura duplicada  en  que  consten  ios  bultos  ó 
envases,  sus  marcas  y peso,  y las  especies 
que  contengan:  comprobarla  la  exactitud  se. 
devolverá  una  de  Jas  facturas  al  interesado 
debidamente  autorizada. 

Art.  89.  La  Administración  abrirá  cuen- 
ta á cada  interesado  por  las  especies  que  in- 
troduzca y extraiga  en  el  depósito. 

En  estas  cuentas  se  hará  distinción  de  las 
especies  que  se  extraigan  para  el  consumo 
inmediato,  y de  las  que  se  saquen  con  desti- 
no á oíros  pueblos. 

Art.  99.  Los  despachos  de  salida  del  de- 
pósito se  verificarán  en  virtud  de  órdenes  es- 
critas de  los  dueños  de  las  especies  ó de  sus 
, legítimos  apoderarlos. 
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Art.  91 . Eo  las  poblaciones  donde  la  Ad- 
ministración establezca  estos  depósitos,  con  la 
amplitud  y comodidades  necesarias,  no  serán 
concedidos  los  depósitos  particulares  de  co- 
merciantes, tratantes  y especuladores. 

Art.  92.  Durante  un  mes  no  se  exigirá 
derecho  alguno  por  razón  de  almacenaje,  pe- 
ro á las  especies  que  permanezcan  por  mayor 
tiempo  en  el  depósito  se  las  exigirá,  bajo  tal 
concepto,  lo  que  la  Dirección  general  del  ra- 
mo determine  á propuesta  de  la  Administra- 
ción local. 

Art.  93.  La  Hacienda  abonará  el  valor 
justilicado  de  las  sustracciones  de  especies 
que  puedan  ocurrir,  para  lo  cual  deberá  ins- 
truirse el  oportuno  expediente. 

Art.  94.  Los  dueños  ó encargados  de  las 
especies  tendrán  enLrada  diaria  en  estos  de- 
pósitos para  vigilar  sobre  el  buen  estado  y 
conservación  de  aquellas,  pues  la  Hacienda 
no  responderá  nunca  de  Jas  averías  que  ten- 
gan los  géneros,  ni  de  la  disminución  de 
peso  ocasionada  por  mermas  ó causas  natu- 
rales. 

Art.  95.  Si  por  negligencia  ó descuido  de 
los  interesados  se  averiasen  las  especies,  los 
agentes  administrativos,  pasarán  aviso  á los 
dueños  ó encargados,  y en  el  caso  de  no  pre- 
sentarse dentro  de  un  término  perentorio, 
que  se  les  lijará,  según  la  urgencia  del  caso, 
dispondrá  la  Administración , que  con  asis- 
tencia de  un  individuo  del  Ayuntamiento  , se 
reconozcan,  tasen  y vendan  las  especies  en 
pública  subasta. 

Del  valor  obtenido  se  deducirán  los  dere- 
chos y recargos  si  las  especies  fuesen  desti- 
nadas aJ  inmediato  consumo,  los  gastos  de 
almacenaje  y ios  que  se  causen  en  las  subas- 
tas; el  remanente  se  consignará  en  la  Caja 
general  de  depósitos  hasta  que  sus  dueños  ó 
herederos  se  presenten  á reclamarle. 

Trascurridos  cinco  años  sin  que  nadie  re- 
clame la  entrega,  se  dará  ingreso  en  Tesore- 
ría á la  cantidad  depositada, 

Art.  96.  Con  Jas  especies  que  permanez- 
can en  el  depósito  mas  de  un  año , se  proce- 
derá de  la  manera  expresada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  91.  La  'Administración  cuidará  de 
exigir  á los  empleados  eu  estos  depósitos  las 
garantías  necesarias  para  responder  de  los 
electos. 

CAP.  XVII. — Ferias  y mercados. 

Art.  9t>.  La  Administración  concederá  per- 
miso para  sacar  especies  del  casco  de  las  po- 
blaciones con  destino  á la  venta  en  las  ferias 
y mercados  que  se  celebren  dentro  del  tér- 
mino municipal ; eu  el  fielato  de  salidas  se 


pesarán  con  exactitud  las 
las  que  después  vuelvan, 
cuenta  la  diferencia  si  las 
sen  de  depósito. 


(jue  se  extraigan  y 
a fin  de  abonar  en 
especies  procedie- 


CAP.  XVIII. — Derechos  módicos. 

Art.  99.  En  todas  ias  poblaciones  donde 
la  introducción  anual  de  cualquiera  especie 
gravada  sea  cuatro  veces  mayor  próxima- 
mente por  lo  menos  que  el  consumo  que  se 
haga  de  ella,  sobre  lo  cual  se  formará  juicio 
por  el  resultado  que  ofrezca  el  año  común  de 
un  trienio  ó quinquenio,  la  Administración  y 
el  comercio,  por  recíproca  conveniencia,  po- 
drán establecer  derechos  módicos  exigióles 
sobre  la  totalidad  de  las  introducciones  en 
sustitución  de  ios  de  tarifa  que  solo  son  exi- 
gióles sobre  los  consumos. 

Art.  100.  Para  realizar  estos  contratos  es 
indispensable  que  opte  por  ellos  la  mayo- 
ría absoluta  de  los  cosecheros  y de  todos 
los  industriales  que  al  por  mayor  ó al  por 
menor  especulen  con  las  especies  objeto  del 
contrato. 

Art.  101.  Con  la  documentación  necesa- 
ria para  justificar  y demostrar  los  requisitos 
y circunstancias  expresadas,  se  instruirá  ex- 
pediente que  se  consultará  al  Gobierno  por 
conducto  de  ia  Dirección  del  ramo. 

Art.  102.  Existiendo  derechos  módicos, 
será  completamente  libre  el  movimiento  in- 
terior de  las  especies  que  los  paguen, 

Art.  103.  Estos  contratos  se  realizarán 
por  tiempo  de  dos  á tres  años,  pero  después 
se  les  considerará  legalmente  prorogados  de 
un  año  en  otro,  hasta  que,  bien  por  la  Ha- 
cienda ó por  la  representación  del  comercio, 
sean  desahuciados  por  escrito  tres  meses  an- 
tes, alo  menos,  de  la  terminación  del  año 
corriente. 

Art.  1 04.  En  el  caso  de  aumentarse  ó dis- 
minuirse los  derechos  de  tarifa,  que  hubie- 
sen servido  de  base  para  determinar  los  mó- 
dicos, serán  estos  alterados  en  la  proporción 
i que  corresponda. 

Art.  105.  En  estos  contratos  serán  siem- 
pre comprendidos  los  recargos  municipales 
y provinciales  que  se  hallen  autorizados  ó se 
autoricen,  haciéndola  debida  distinción  de 
lo  que  cada  especie  deha  satisfacer  por  el  de- 
recho y por  los  recargos  módicos. 

CAP.  XIX. — Fábricas. 

Disposiciones  comunes. 

Art.  106.  Para  establecerlas,  se  requiere 

liceucia  escrita  de  la  Administración,  y al 
solicitarla  se  expresará  la  clase  y situación 
de  la  fábrica. 

Art.  10?.  Los  fabricantes  están  obliga- 
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dos  á dar  á la  Administración  cuantas  noti- 
cias les  pida  respecto  al  número  y clase 
de  los  aparatos  y utensilios  de  fabricación. 

Art.  108.  Á cada  fábrica  se  la  llevará 
una  cuenta  por  las  especies  que  invierta, 
como  primeras  materias,  si  estuviesen  gra- 
vadas, y otra  por  los  productos  fabricados. 

Art.  109.  Las  fábricas  no  podrán  tener 
comunicación  interior  con  otros  edificios. 

Art.  110.  Cons'deradas  como  depósitos 
tienen  obligación  de  marcar  la  cabida  exacta 
de  los  envases  en  Ja  parte  exterior  de  los 
mismos  y están  sujetas  á reconocimientos 
y aforos. 

Art.  111.  Con  licencia  é intervención  ad- 
ministrativa podrán  traspasar,  extraer  ó dar 
al  consumo  del  pueblo  así  las  primeras  ma- 
terias como  los  productos  elaborados,  con 
sujeción  á las  reglas  dadas  para  los  depósitos 
de  comerciantes. 

Art.  1 12.  La  Administración  adoptará 
las  medidas  oportunas  nara  conocer  con  se- 
guridad las  cantidades  de  primeras  materias 
invertidas  v los  productos  fabricados. 

Art.  113.  Todo  fabricante  pagará  por 
quincenas  los  derechos  y recargos  de  las 
especies  que  despache  para  el  consumo  de 
la  población , si  no  los  pagase  en  el  acto  de 
verificarlo. 

Art.  114.  Cuando  la  fabricación  se  esta- 
blezca con  objeto  comercial  dentro  del  domi- 
cilio particular,  quedará  este  sujeto  á los  re- 
conocimientos administrativos. 

Art.  115.  Las  fábricas  situadas  en  el  ex- 
tra-radio darán  aviso  á la  Administración  de 
las  primeras  materias  que  reciban  si  estuvie- 
sen gravadas. 

CAP.  XX. — Fabrican  de  aguardientes  y licores 

Art.  116.  Un  día  antes  de  comenzar  la 
fabricación  darán  aviso  á la  Administra- 
ción por  nota  duplicada  expresando  la  cla- 
se y cantidad  de  las  primeras  materias  que 
destinen  á las  labores,  las  calderas  ó alambi- 
ques de  que  hagan  uso  y las  horas  en  que 
diariamente  empiece  y concluya  el  trabajo. 

Una  de  las  notas  será  devuelta  con  la  con- 
formidad. 

Art.  117.  Las  fábricas  de  refino  de 
aguardientes  y las  de  licores  están  sujetas  á 
las  mismas  reglas  expresadas,  pero  quedan 
libres  de  cumplirlas  y de  toda  intervención 
cuando  satisfagan  los  derechos  y recargos 
por  las  primeras  materias  al  tiempo  de  intro- 
ducirlas en  la  población. 

CAP.  XXI. — Fábricas  de  jabón. 

Art.  118.  Lo  mismo  que  las  de  aguar- 
dientes y licores  darán  aviso  por  nota  dupli- 
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cada  un  dia  antes  de  fabricar,  expresando  la 
clase  y cantidad  de  las  primeras  materias 
que  destinen  á las  labores,  el  número  y ca- 
bida de  las  calderas,  moldes  ó resfriantes, 
las  máquinas  ó aparatos  de  que  hagan  uso  y 
las  horas  en  que  diariamente  empiecen  y 
concluyan  el  trabajo. 

Art.  119.  Habiendo  descubierto  la  indus- 
tria varios  métodos  para  fabricar  con  pron- 
titud y con  aparatos,  calderas  ó resfriantes 
tan  pequeños  que  no  permiten  una  inter- 
vención eficaz  sobre  las  operaciones  de  las 
fábricas,  se  establece  el  sistema  de  imprimir 
al  jabón  elaborado  un  sello  ó marca  admi- 
nistrativa que  le  habilite  para  la  venta  de- 
biendo considerarse  fraudulento  y penable 
todo  el  que  expendan  al  por  mayor  las  fábri- 
cas sin  este  requisito. 

Art.  120.  A las  fábricas  se  las  hará  cargo 
en  cuenta  de  la  totalidad  de  las  elaboracio- 
nes, pues  si  alguna  porción  saliera  imperfec- 
ta, las  será  rebajada  cuando  se  inutilice  del 
todo,  ó cuando  la  amalgamen,  para  perfec- 
cionarla con  elaboraciones  posteriores, 

CAP.  XXII.—  Fábricas  de  cerveza. 

Art.  121.  Son  aplicables  á estas  fábricas 
las  disposiciones  comunes  á todas,  y res- 
pecto á su  establecimiento  y operaciones  se 
sujetarán  á las  reglas  prescritas  para  las  de 
aguardientes  y licores. 

Art.  122.  No  podrán  hacer  uso  de  calde- 
ras menores  de  treinta  arrobas,  -y  se  las 
hará  cargo  por  el  número  de  cocciones  y 
por  la  cabida  de  cada  caldera,  deduciendo 
un  25  por  100,  sin  perjuicio  de  deducir  tam- 
bien  las  pérdidas  que  oportunamente  acre- 
diten por  rompimiento  de  calderas  y enva- 
ses, exceptuadas  las  botellas. 

CAP.  XXT1I.— Fábricas  de  otras  clases. 

Arl . 123.  Cualesquiera  fábricas  que  in- 
viertan especies  gravadas  como  primeras 
materias  ó cuyos  productos  lo  estén,  debe- 
rán observar  las  disposiciones  comunes  á to- 
das, y estarán  sujetas,  respecto  á su  estable- 
cimiento y funciones,  á las  reglas  dadas  para 
las  de  aguardientes  y licores. 

CAP.  XXIV.—  Venta  de  líquidos. 

Art.  124.  Los  puestos  públicos  de  venta 
de  líquidos  verificarán  esta  con  entera  liber- 
tad en  las  poblaciones  donde  hubiere  fielatos 
exteriores  ó de  entrada. 

Art.  125.  Donde  los  haya  solo  centrales, 
los  puestos  públicos  necesitan  para  estable- 
cerse licencia  administrativa. 

Art.  126.  Los  líquidos  que  se  expendan 
ep  los  puestos  públicos  al  por  mayor  ó al 
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por  menor,  Jebsrán  tenor  pagados  los  cor- 
respondientes derechos  y recargos,  ;í  me- 
nos que  procedan  de  ios  depósitos  domésti- 
cos de  la  población;  pero  en  este  caso  no 
podrán  sacarlos  de  los  mismos  sin  licencia 
escrita  de  la  Administración. 

Art.  127.  Son  ventas  al  por  menor  las 
que  no  lleguen  á media  arroba;  lo  son  al  por 
mayor  Jas  de  media  arroba  inclusive  en  ade- 
lante. 

Art.  123.  ^ A los  puestos  públicos  no  se 
les  concederá  el  beneficio  de  hacer  extrac- 
ciones para  otros  pueblos  con  libertad  de  ; 
derechos,  ni  se  les  barón  abonos  por  derra-  ¡ 
mes  ni  por  inutilizaciones. 

Art.  129.  Es  indispensable  licencia  ad- 
ministrativa para  vender  líquidos  en  cual- 
quiera sitio  comprendido  en  el  radio  ó en  el 
extra-radio. 

Art.  130.  Las  licencias  para  el  extra-ra- 
dio deberán  concederse  para  realizar  la  ven- 
ta en  edificios  ó puestos  situados  en  las  vías 
de  comunicación;  pero  podrá  recogerlas  la 
Administración  cuando  los  expendedores  no 
satisfagan  en  cada  mes  los  derechos  al  me- 
nos de  seis  arrobas  de  vino,  dos  de  aguar- 
diente ó una  de  aceite. 

Siempre  serán  negadas  cuando  se  preten- 
da establecer  ó conservar  puestos  de  venta 
de  líquidos  ó de  Jas  demás  especies  grava- 
das en  los  confines  de!  término  municipal  de 
un  pueblo,  con  el  objeto  evidente  de  perju- 
dicar, con  beneficio  propio,  á los  consumos 
de  otra  población  contigua. 

Art.  131.  Con  ocasión  de  obras  públicas 
importantes,  podrá  Ja  Administración  auto- 
rizar, mientras  duren,  el  establecimiento  de 
puestos  de  venta  en  despoblado  ó fuera  de 
las  vías  de  comunicación. 

CAP.  XXV.—  Venta  exclusiva  al  por  menor. 

Art.  132.  En  las  poblaciones  que  no  ten- 
gan mas  de  3.000  habitantes  dentro  de  su  ( 
término  municipal,  podrán  establecerse  pues- 
tos públicos  para  la  venta  exclusiva  al  por 
menor  del  vino , aguardiente , aceite  y car- 
nes frescas  ó saladas;  pero  en  la  inteligencia 
de  que  no  se  privará  á Jos  cosecheros  y fa- 
bricantes de  la  misma  población  de  vender 
al  por  menor  los  productos  de  sus  cosechas 
y fábricas,  siempre  que  cada  uno  lo  verifique 
en  un  solo  local. 

Art.  133.  Para  solicitar  el  indicado  pri—  1 
vilegio  es  indispensable  que  los  Ayuntamien- 
tos lo  acuerden , asociándose  para  el  efecto 
con  un  número  de  contribuyentes  igual  que 
el  de  concejales  y que  se  hallen  representa- 
dos en  aquellos  los  cosecheros,  los  fabri- 
cantes y todos  los  industriales  que,  al  por 


mayor  ó al  por  menor,  especulen  con' Jas  es- 
DcCies. 

' A,rt.  134.  Ua  solicitud  del  Ayuntamiento 

sera  dirigida  a la  Diputación  provincial  acom- 
pañando certificación  del  acuerdo  tomado 
por  aquella  corporación  y los  asociados  ex- 
presando los  motivos  que  hubiere  para  con- 
siderar necesaria  la  concesión. 

Art.  135.  Las  Diputaciones  provinciales 
pasarán  la  instancia  original  á informe  de  la  ■ 
Administración  , que  le  evacuará  inmediata- 
mente en  el  sentido  que  estime  mas  conve- 
niente á Jos  intereses  de  la  población,  para 
lo  cual  tendrá  en  cuenta,  si  esta  se  baila 
situada  en  alguna  vía  férrea,  carretera  ó ca- 
mino que  proporcionen  gran  facilidad  para 
el  abasto  y hagan  perjudicial  ó innecesaria 
la  facultad  de  la  exclusiva  (1). 

Art.  130.  Las  Diputaciones  con  presen- 
cia délo  expuesto  por  los  Ayuntamientos  v de 
lo  informado  por  las  Administraciones,  con- 
cederán ó negarán  la  exclusiva  en  el  preciso 
término  de  un  mes,  y sus  decisiones  causa- 
rán estado  sin  ulterior  recurso.  Pero  si  por 
cualquiera  causa  no  dieren  su  resolución 
dentro  de  dicho  término  , los  Gobernadores 
reclamarán  el  expediente  y acordarán  en  su 
vista  lo  que  estimen  procedente  sin  ulterior 
recurso. 

Art.  1 37.  La  Hacienda  no  utilizará  la  ex- 
clusiva cuando  administre  los  derechos  ni 
cuando  los  arriende. 

GAP.  XXVI, — Personal  administrativo. 

Art.  138.'  El  personal  administrativo,  con 
inclusión  del  resguardo  especial,  depende 
del  administrador  de  la  provincia  como  jefe 
principal. 

Art.  139.  Incumbe  á Jos  administradores: 

1. °  Cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  del 
cumplimiento  de  la  instrucción,  y de  que  to- 
doslos  empleados y'dependientes  contribuyan 
á ello  como  lo  exijan  sus  respectivos  cargos. 

2. °  Inspeccionar,  aprobar  ó modificar  la 
distribución  del  servicio  del  resguardo  dis- 
puesta por  los  visitadores. 

3. °  Ordenar  por  sí  el  servicio  clel  perso- 
nal de  los  fielatos,  si  bien  podrán  delegar 
esta  facultad  eu  el  visitador. 

4. °  Proponer  al  Gobernador  la  privación 


(i)  Antes  de  esta  instrucción  se  había  ya  re- 
suelto por  R.  0.  de  31  de  enero  de  1861,  que  el 
pueblo  de  San  Cristóbal  de  la  Vega  y los  de- 
más que  como  este  se  hallen  situados  en  carre- 
teras , pero  cuya  importancia  para  el  consumo 
han  perdido  con  motivo  de  las  vías  férreas  que 
han  sustituido  á aquellas  , podían  optar  por  el 
medio  de  venta  exclusiva  al  por  menor  de  es- 
pecies sujetas  al  impuesto  de  consumos. 
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de  sueldo,  hasta  el  máximum'  de  15  dias,  con- 
tra cualquiera  de  los  empleados  y dependien- 
tes del  ramo,  exponiendo  los  motivos,  y dan- 
do cuenta  de  ello  y de  lo  que  acuerde  aque- 
lla autoridad,  á la  Dirección  general. 

5.°  Solicitar  del  Gobernador  la  celebra- 
ción de  una  junta  semanal,  ó por  lo  menos 
cada  15  días,  compuesta  del  mismo  Gober- 
nador, como  presidente,  del  administrador, 
del  oficial  primero , del  oficial  del  negociado 
de  consumos  en  Administración , del  visita- 
dor y de  cualesquiera  otros  empleados  del 
ramo,  cuya  asistencia  se  considere  oportuna, 
para  tratar  del  estado  de  los  valores , de  la 
intervención  de  los  depósitos  y fábricas,  de 
la  vigilancia  sobre  las  introducciones,  extrac- 
ciones y tránsitos,  del  servicio  délos  fiela- 
tos, deí  celo  que  acrediten  los  empleados  y 
dependientes,  de  las  recomendaciones  ó cen- 
suras que  merezcan,  y finalmente  de  todos 
los  demás  particulares  que  interesen  á la  re- 
caudación y que  tienen  sobre  ella  notoria  in- 
fluencia. 

Art.  140.  Del  resultado  de  dichas  juntas 
deberán  los  administradores  dar  cuenta  á la 
Dirección  general , sin  perjuicio  de  que  lo 
verifiquen  los  Gobernadores  cuando  lo  esti- 
men conveniente. 

Art.  141.  Los  fieles  y los  interventores  1 
son  los  jefes  de  los  fielatos,  y por  lo  tanto  los ' 
reponsables  en  primer  término  de  la  recau- 
dación y de  las  faltas  que  en  el  servicio  se  ¡ 
cometan,  sin  que  por  eso  dejen  de  participar  I 
de  ella  todos  los  demás  empleados  que  se  | 
hallen  funcionando  en  los  mismos  fielatos. 

Art.  142.  Incumbe  á los  fieles  é inter- 
ventores: 

1. °  Cuidar  de  que  los  empleados  y de-- 
iendienf.es  auxiliares  del  fielato  ocupen  su 
niesto  y desempeñen  sus  respectivos  de- 
teres. 

2. °  Cuidar  de  que  haya  orden  y com- 
postura en  el  despacho  y de  que  sean  bien 
tratados  los  contribuyentes. 

3. °  Cuidar  del  cumplimiento  de  las  ór-  , 
denes  que  les  comunique  la  Administración. 

4. °  Dar  parte  al  administrador  de  cual- 
quiera abuso  ó inconveniencia  que  merezca 
corrección 

Art.  i 43.  í.os  interventores  cuidarán 
con  particularidad  de  que  los  pesos,  desta- 
res, medidas,  cuentos  y aforos  sean  ejecu- 
tados. publicados  v sentados  ó escritos  con 
fidelidad. 

Art.  144.  Los  dependientes  del  resguar- 
do que  se  hallen  de  servicio  en  Jos  fielatos 
estarán  á las  órdenes  de  los  fieles  é inter- 
ventores en  cuanto  sea  conveniente  para 
auxiliar  la  recaudación  verificar  reconod- 
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míenlos  y evitar  fraudes;  pero  tienen  el  do- 
ble carácter  de  fiscalizar  las  operaciones  re- 
caudadoras en  representación  del  visitador, 
á quien  informarán  verbalmedte,  y cuando 
ol  caso  lo  requiera  por  escrito,  de  las  fal- 
tas que  notaren. 

Art.  145.  Los  visitadores  son  los  jefes 
inmediatos  del  resguardo  especial,  y en  tal 
concepto  sus  principales  obligaciones  serán: 

1. a  Determinar  con  acuerdo  del  admi- 
nistrador el  servicio  que  deban  prestar  sus 
subalternos  en  el  radio  y extra-radio,  en  los 
fielatos  exteriores  y centrales  y en  la?  ron- 
das de  revisión  ó contra-registro. 

2. a  Cuidar  de  que  en  estos  sean  com- 
probadas las  cédulas  dadas  en  los  fielatos 
con  las  especies  que  se  introduzcan,  para 
asegurarse  de  la  exactitud  de  Jos  adeudos 
y de  que  en  los  carruajes  y cargas  que  ha- 
yan pasado,  bajo  la  inteligencia  de  conte- 
ner especies  libres,  no  se  ocultan  otras  gra- 
vadas. 

3. a  Recorrer  el  recinto,  personalmente, 
una  vez  de  dia  y otra  de  noche,  por  lo 
menos. 

4. a  Intervenir,  cuando  lo  juzguen  conve- 
niente, el  servicio  de  los  fielatos,  revisardo 
los  libros,  pesos  ó medidas,  y dando  parte 
á la  Administración  de  las  faltas  que  nota- 
ren, inclusas  las  de  asistencia  puntual  á las 
horas  marcadas. 

5. a  Cuidar  de  que  los  dependientes  des- 
empeñen bien  el  servicio  castigando  con 
recargos  en  el  mismo  las  faltas  leves. 

6. a  Cuidar  cod  particular  esmero  de  que 
sean  bien  intervenidas  y vigiladas  las  ex- 
tracciones de  especies,  que  hagan  los  depó- 
sitos. 

7. a  Cuidar  de  hacer  eficaz  la  interven- 
ción de  las  fábricas. 

CAP.  XX Vil. — Disposiciones  penales. 

Art.  1 46.  Incurrirán  en  el  pago  de  dobles 
derechos: 

1. °  Los  que,  invitados  en  los  fielatos  á 
manifestar  sí  conducen  especies  de  adeudo, 
afirmen, dos  veces,  lo  meDos,  que  no  las  lle- 
van, siempre  que  se  les  pruebe  en  el  acto  la 
falsedad  de  su  negativa. 

2. °  Los  que,  conduciendo  de  tránsito  es- 
pecies gravadas,  pernocten  con  ellas  en  el 
radio  sin  dar  aviso  antes  de  descargarlas  á 
cualquiera  dependiente  administrativo. 

Art.  147.  Incurrirán  en  comiso  y pago 
de  dobles  derechos. - 

1. °  Las  especies  que  se  oculten  artifi- 
ciosameute  con  ei  objeto  evidente  de  librar- 
las de  adeudo. 

2. °  Las  que  para  introducirse  ó extraer- 
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se  sean  conducidas  fuera  de  los  caminos  ó 
calles  que  tengan  obligación  de  seguir. 

3.°.  Las  que,  caminando  de  tránsito  por 
el  radio  ó por  el  casco  , sean  vendidas  sin 
licencia  previa  de  la  Administración, 

4..°  Las  procedentes  de  depósitos  que  se 
extraigan  para  otros  pueblos  sin  licencia  de 
ja  Administración  y sin  la  intervención  del 
fielato  de  salida. 

5. °  Las  que  en  los  aforos  de  los  depósi- 
tos resulten  de  exceso  sobre  las  que  aquellos 
deban  tener  según  la  cuenta  administrativa. 

6. °  Las  que  sean  aprehendidas  después 
de  haberse  introducido  frauduleníamanle. 
Cuando  se  pruebe  la  introducción  fraudu- 
lenta sin  que  se  pueda  justificar  la  cantidad 
de  las  especies , se  impondrá  una  multa  de 
200  á 1.000  rs. 

7. °  Las  que  se  introduzcan  por  conduc- 
to subterráneo  ó mediante  escalamiento.  En 
estos  casos  se  instruirá  sumaria  que  se  pa- 
sará al  juzgado  de  Hacienda  para  que  inde- 
pendientemente del  comiso,  imponga  á los 
culpables  las  penas  que  procedan, 

8. ”  Las  que  se  introduzcan  en  los  depó- 
sitos sin  licencia  administrativa. 

9. a  Las  que  se  adulteren  para  defraudar 
los  derechos. 

10.  Las  elaboradas  en  cualquiera  fábri- 
ca establecida  sin  licencia  de  la  Adminis- 
tración. 

11.  El  jabón  que  las  fábricas  expendan 
al  por  mayor  ó destinen  al  consumo  iume- 
diato  sin  el  sello  que  acredite  la  interven- 
ción administrativa,  y en  su.  caso  el  pago 
de  derechos. 

Art.  148.  Incurrirán  en  una  multa  de 
200  á 1,000  rs, 

1. °  Los  que  no  den  á la  Administración, 
dentro  del  término  que  al  efecto  se  les  se- 
ñale, las  relaciones  de  ganados,  sujetos  al 
impuesto. 

2. °  Los  que  no  la  dén  aviso  de  las  altas 
y bajas  de  los  ganados  registrados. 

3. °  Los  cosecheros  que  no  se  la  den  de 
hallarse  los  líquidos  en  disposición  de  ex- 
penderse para  el  consumo. 

4. °  Los  que  no  cumplan  con  la  obliga- 
ción de  marcar  la  cabida  exacta  de  los  en- 
vases en  la  parte  exterior  de  estos. 

5. °  Los  que  no  paguen  por  quincenas,  ó 
antes  los  derechos  y recargos  de  las  espe- 
cies vendidas  para  el  consumo  inmediato. 

6. °  Los  que  trasporten  las  especies  de 
sus  depósitos  á otro  depósito  sin  licencia 
administrativa. 

7. °  Los  depósitos  y fábricas  que  no  den 
aviso  de  las  especies  que  faciliten  á los 
puestos  públicos  de  venta. 


8. °  Las  fábricas  del  radio  que  no  den 
aviso  de  sus  acopios  de  primeras  materias 
estando  gravadas. 

9. °  Los  depósitos  de  comerciantes  tra- 
tantes y especuladores  que  tuviesen  comuni- 
cación interior  con  otros  edificios,  después 
de  habérseles  advertido  la  prohibición . 

10.  Los  depósitos  de  igual  clase  que  no 
cubran  los  tipos  anuales  de  introducción  y 
exlraccion  de  especies. 

1 1 . Los  depósitos  de  todas  clases  y las 
fábricas  que  se  establezcan  sin  licencia  es- 
crita de  la  Administración. 


12.  Las  fábricas  que  no  pasen  avisó  á 
la  Administración  un  día  antes  de  empezar 
sus  elaboraciones. 


Art.  149.  Incurren  en  una  multa  de  100 
a 500  rs. , que  será  impuesta  por  los  Gober- 
nadores, los  que  resistan  los  reconocimien- 
tos y aforos  estando  sujetos  á ellos. 

Art.  150.  Incurren  en  una  multa  de  50 
á 200  rs.,  que  será  impuesta  por  los  Gober- 
nadores, los  Alcaldes  y autoridades  locales 
que  no  presten  el  auxilio  reclamado  por  la 
Administración  ó por  quien  la  represente, 
para  verificar  reconocimientos  y aforos  en 
donde  puedan  hacerse,  ó que  le  presten  con 
dañosa  demora. 


Art.  151.  Para  imponer  las  penas  de 
que  trata  este  capitulo , los  procedimientos  ■ 
serán  exclusivamente  administrativos. 


Art.  152.  A los  Tribunales  corresponde 
entender  sobre  los  delitos  comunes  que  pue- 
dan cometerse  al  realizar  las  defraudaciones, 
de  los  cuales  cuidará  la  Administración  de 


darles  parte. 

Art.  153.  Todos  los  casos  administrati- 


vamente penales,  con  la  sola  excepción  de 
los  comprendidos  en  los  arts.  149  y 150,  se- 
rán sometidos  al  examen  y fallo  de  una  Junta 
que  se  compondrá: 

En  las  poblaciones  administradas  directa- 
mente por  la  Hacienda,  del  administrador 
como  presidente  con  voto , y como  vocales, 
del  oficial  primero  de  la  Administración , del 
oficial  del  negociado  , de)  promotor  fiscal  de 
Hacienda  y de  un  vecino  de  la  población  ele- 
gido libremente  por  los  acusados,  ó por  la 
Administración  si  estos  no  lo  verificasen. 


En  las  demás  poblaciones,  del  Alcalde 
como  presidente  con  voto,  y como  vocales, 
del  síndico  del  Ayuntamiento,  del  jefe  de  la 
Administración  local,  de  un  vecino  nombra- 
do por  los  aprehensores , ó por  la  adminis- 
tración si  estos  no  lo  verificasen,  y de  otro 
que  nombrarán  los  aprehendidos,  y por  falta 
ó renuncia  de  ellos  la  Administración  (I). 


(i)  Véase  la  R.  O,  de  30  de  enero  de  1867- 
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Art.  154.  Las  Juntas  oirán  verbalmente 
á los  aprehendidos , si  concurriesen , y á los 
aprehensores  , así  como  también  á los  testi- 
gos que  por  ambas  partes  se  presentaren  , y 
teniendo  á la  vista  el  parte  circunstanciado 
de  la  aprehensión,  dictarán  su  fallo  por  ma- 
yoría de  votos. 

Art.  155.  Del  fallo  de  las  Juntas  podrán 
apelar  los  aprehensores  y los  aprehendidos 
al  Gobernador  de  la  provincia  dentro  del 
término  de  ocho  dias  contados  desde  el  de 
la  notificación,  y dentro  de  otro  plazo  igual 
podrán  hacerlo  del  fallo  del  Gobernador  á 
Ja  Dirección  general  del  ramo . 

Las  apelaciones  por  parte  de  los  aprehen- 
didos no  serán  cursadas  como  no  se  garan- 
tice el  valor  de  las  especies  y el  importe  de 
las  multas  (1). 

Art.  156.  Las  especies  aprehendidas'  se 
entregarán  á sus  dueños  siempre  que  estos 
constituyan  en  depósito  necesario  el  valor  de 
ellas  y el  de  los  derechos,  recargos  y multas. 

Arí.  157.  Si  las  especies  no  fueren  sus- 
ceptibles de  conservarse,  serán  vendidas  en 
subasta  y su  valor  depositado  hasta  la  reso- 
lución definitiva. 

Art.  158.  La  declaración  de  los  comisos, 
cuyo  valor  no  exceda  de  50  rs.,  no  está  su- 
jeta á procedimiento  administrativo:  se  ve- 
rificará en  los  fielatos  por  el  fiel  y por  el  in- 
terventor, prévia  información  verbal  de  los 
hechos;  estos  acuerdos  son  apelables  ante  la 
Administración , que  resolverá  definitiva- 
mente. 

CAP.  XXVIII.  - Reconocimientos. 

Art.  159.  Están  exentas  de  ellos  las  ca* 
sas  particulares,  siempre  que  en  el  interior 
de  las  mismas  no  se  ejerza  tráfico  alguno 
con  las  especies  gravadas. 

Si  tuvieren  ganados  vivos  de  los  sujetos 
al  impuesto,  los  agentes  administrativos  po- 
drán penetrar  en  ellas,  con  el  solo  objeto  de 
comprobar  su  existencia , número  y clase 
para  los  efectos  que  hubiese  lugar. 

Si  dieren  entrada  á especies  fraudulentas 
perseguidas  por  los  agentes  administrativos 
y próximas  á ser  aprehendidas  por  los  mis- 
mos, podrán  ser  reconocidas  para  el  objeto 
exclusivo  de  aprehenderlas  (2). 

Art.  160,  Están  sujetas  á reconocimien- 
tos y aforos  las  posadas  ó paradores  de  tra- 
gineros. 

Art,  4 61.  Lo  están  también  todos  los 


(1)  Se  ha  dado  nueva  redacción  á este  ar 
tículo  155,  por  R.  O.  de  10  de  mayo  de  1866. — 
Véase. 

(2)  Véase  la  R.  O.  de  17  de  febrero  de  1866. 


DE  CONSUMOS.  825 

uestos  de  venta  de  especies  gravadas  situa- 
os en  el  radio  y extra-radio  de  las  pobla- 
| ciones. 

Art.  162.  Los  Alcaldes,  ó quien  les  sus- 
tituya, están  obligados  á prestar  auxilio  á 
la  Administración,  ó á quien  la  represente, 
para  practicar  los  reconocimientos  donde 
puedan  hacerse. 

CAP.  XXIX. — Distribución  de  comisos. 

Art.  163.  Del  valor  de  las  especies  comi- 
sadas se  pagarán  los  derechos  y recargos:  el 
remanente,  deducidos  gastos  y las  multas 
que  se  impongan , se  distribuirá  entre  Jos 
^prehensores  que  sean  empleados  del  Go- 
bierno ó de  los  Ayuntamientos , pagados  de 
los  fondos  del  Estado  ó de  los  municipales. 

Art.  164.  Los  comisos  de  menor  y de 
mayor  cuantía  y las  multas  que  se  impongan 
á virtud  de  aprehensiones  realizadas  en  el 
servicio  de  los  fielatos  mientras  estos  se  ha- 
llen abiertos  se  distribuirán  á partes  iguales 
entre  los  empleados,  inclusos  los  mozos  y 
ordenanzas  y los  individuos  del  resguardo 
que  se  hallen  de  servicio  en  el  mismo  fielato, 
aun  cuando  alguno  no  estuviere  presente  en 
el  acto  de  la  aprehensión. 

Art.  165.  Los  comisos  y multas  que  se 
impongan  á virtud  de  aprehensiones  verifi- 
cadas en  el  servicio  de  contra-registros,  mien- 
tras se  halle  abierto  el  despacho  de  los  fiela- 
tos se  distribuirán  á partes  iguales  entre  to- 
dos los  individuos  que  en  el  dia  de  la  apre- 
hensión se  hallen  encargados  de  los  diferen- 
tes contra-registros,  ó sea  de  la  comproba- 
ción de  los  adeudos  verificados  en  todos  los 
fielatos. 

Art.  166.  Los  comisos  y las  multas  que 
se  impongan  á virtud  do  aprehensiones  ve- 
rificadas , de  día  ó de  noche , en  el  radio  y 
extra-radio,  y lo  mismo  las  que  sean  impues- 
tas á virtud  de  aprehensiones  realizadas  á la 
entrada  de  las  poblaciones  ó en  el  interior  de 
las  mismas,  después  de  haberse  cerrado  el 
despacho  de  los  fielatos,  se  distribuirán  á 
partes  iguales  entre  el  visitador,  el  teniente 
ó tenien tes- visitadores , si  los  hubiere,  y los 
aprehensores  (1). 

Art.  167.  Los  comisos  y multas  que  se 
impongan  á los  depósitos  domésticos,  fábri- 
cas y puestos  de  venta  por  abuso  ó faltas  pe- 
nables á virtud  de  reconocimientos  ó a/oros 
ordinarios  ó extraordinarios  mandados  eje- 
cutar por  la  Administración , se  distribuirán 
á partes  iguales  entre  ei  administrador  y los 


(1)  Véase  la  Real  orden  de  i.°  de  diciem- 
bre de  1866. 
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('.¡Tipleados  y dependientes  qne  asistan  á los 
reconocimientos  y aforos. 

Art.  168.  Las  mullas  se  exigirán  en  el 
papel  sellado  correspondiente,  sin  perjuicio 
de  verificar  su  distribución  en  metálico  al  te- 
nor de  lo  que  por  regla  general  está  pres- 
crito ó se  presentía  acerca  del  particular. 

_\rt.  169.  incumbe  á !:t  Administración 
¡>|  verificar  por  nómina  las  distribuciones 
de,  los  comisos  de  mayor  cuantía  y de  las 
multas,  entregando  á los  interesados  lo  que 
íes  corresponda. 

Arl.  170.  La  distribución  de  los  comisos 
de  menor  cuantía  se  verificará  por  los  fieles 
ó interventores  también  por  nóminas  que, 
con  el  recibí  de  los  interesados,  pasarán  á 
la  Administración. 

Art.  171.  En  las  poblaciones  arrendadas 
y en  las  encabezadas  si  se  administrasen  los 
derechos,  los  subrogados  en  las  acciones  de 
(a  Hacienda  dispondrán  á su  arbitrio  del  va- 
lor de  los  comisos  y multas. 

CAP.  XXX.  — Enea bczanúcntos  amérales. 

Art.  172.  El  encabezamiento  general  es 
un  contrato  á virtud  del  cual  traspasa  la  Ha- 
cienda al  Ayuntamiento  contratante  la  facul- 
tad de  recaudar  para  si  los  derechos  de  con- 
sumos que  se  devenguen  en  el  distrito  mu- 
nicipal, con  sujeción  á las  mismas  reglas  que 
ella  está  obligada  á observar. 

Estos  contratos  no  necesitan  fianzas  espe- 
ciales, porque  de  su  cumplimiento  son  res- 
ponsables los  Ayuntamientos  y los  habitantes 
del  distrito  municipal  encabezado. 

Art.  173.  En  Madrid  y en  las  capitales 
<le  provincia  del  litoral  y puertos  habilitados 
de  Cartagena,  Gijon  y Vigo,  no  podrán  veri- 
ficarse encabezamientos  ni  arriendos  gene- 
rales (1). 

Art.  174.  Los  encabezamientos  genera- 
les pueden  ser  promovidos  así  por  la  Admi- 
nistración como  por  los  Ayuntamientos:  cual- 
quiera de  ambas  partes  que  tome  la  iniciati- 
va deberá  acompañar  ¿ su  instancia  vin  pre- 
supuesto de  los  consumos,  del  gravamen  y 
(leí  producto  anual  de  cada  especie. 

Este  presupuesto  servirá  como  base  de 
discusión  entre  las  dos  parles  interesadas; 
y teniendo  á la  vista  los  consumos  y el  pro- 
ducto de  los  derechos  correspondientes  al 
año  común  del  último  quinquenio  ó trienio 
las  rebajas  ó modificaciones  con  que  anterior- 
mente se  hubieren  exigido,  y las  causas  ge- 
nerales y locales  que  influyen  en  el  aumento 
ó disminución  de  los  consumos  , se  procura - 


(i)  Véube  en  su  lugar  cronoláfpco  la  ley  de 
presupuestos  de  3 de  agosto  de  1H66. 


I rá  llegar  á una  avenencia  razonable  y vo- 
i Juntaría.  J 

En  último  término  ningún  Ayuntamiento 
podra  rechazar  el  encabezamiento  cuando 
los  Consumos  qne  la  Administración  supon- 
ga a la  población  á quien  aquel  represente 
no  excedan  de  los  que  resulten  de!  año  co- 
mún deducido  de  los  encabezamientos  ó ar- 
riendos del  último  quinquenio  ó trienio  se- 
gurí  lo  prescribe  la  5. abase  legislativa. 

Gqn  todo,  si  se  justificase  satisfactoriamen- 
te disminución  suficiente  en  el  número  de 
los  habitantes,  ó la  existencia  de  circunstan- 
cias extraordinarias  que  realmente  disminu- 
yan los  consumos,  la  Dirección  general  del 
ramo  podrá  modificar  la  indicada  regla  ge- 
neral á propuesta  razonada  de  la  Adminis- 
tración de  la  provincia. 

Art.  175.  Los  encabezamientos  serán 
contratados  para  uno,  dos  ó tres  años;  pero 
se  considerarán  legalmente  prorogados  do 
uno  en  otro  año  por  el  tácito  consentimiento 
de  las  dos  partes  interesadas,  mientras  no 
sean  desahuciados  por  escrito  seis  meses 
antes  de  su  terminación, 

Art.  176.  El  desahucio  acredita  la  aspi- 
ración de  modificar  el  contrato  desahuciado; 
y en  su  virtud,  los  Ayuntamientos  que  verifi- 
quen el  desahucio  están  obligados  á acom- 
pañar el  presupuesto  que  se  prescribe  en  el 
art.  174. 

Art.  177.  Las  obligaciones  de  encabeza- 
miento se  extenderán  por  la  Administración 
en  papel  del  sello  9.°,  suplido  por  los  pueblos; 
serán  firmadas  por  e]  administrador  y los 
representantes  del  Ayuntamiento,  y tendrán 
la  misma  fuerza  legal’  que  las  escrituras  pú- 
blicas, siendo  requisito  indispensable  inser- 
tar en  ellas  el  presupuesto  aceptado,  ó sea 
■ la  designación  de  los  consumos,  del  grava- 
men y del  producto  que  corresponde  á cada 
especie  y que  componga  el  precio  anual  del 
contrato. 

Art.  178.  Por  ningún  motivo  se  consen- 
tirá que  los  Ayuntamientos  aumenten  los  de- 
rechos ni  establezcan  reglas  distintas  que  las 
de  instrucción ; pero  Jes  será  permitido  dis- 
minuir el  gravámen  y prescindir  de  algu- 
nas reglas  fiscales  en  beneficio  de  la  produc- 
ción, el  comercio  y la  industria. 

Art.  179.  Para  acordar  sobre  la  presen- 
j taeion  de!  desahucio;  sobre  la  formación  del 
i presupuesto  de  los  consumos  y de  los  pro- 
ductos anuales  de  cada  especie,  ó sobre  la 
aceptación  de  lo  que  acerca  del  particular 
proponga  la  Administración,  se  asociarán  los 
Ayuntamientos  con  contribuyentes  mayores, 
medianos  é ínfimos,  en  número  triple  que 
el  de  concejales,  procediéndose  del  mismo 
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modo  para  examinar  y aprobar  las  cuentas 
de  los  dependientes  municipales,  en  el  caso 
de  que  fueren  recaudados  los  derechos  por 
Administración  municipal. 

Art.  130,  Los  encabezamientos  genera- 
les, cuyo  precio  anual  no  exceda  de  5.000 
reales  por  derechos  del  Tesoro  serán  apro- 
bos por  los  Gobernadores  á propuesta  de  la 
Administración. 

Los  que  se  verifiquen  por  mayor  precio, 
serán  aprobados  por  la  Dirección  general 
del  ramo  con  presencia  de  los  expedientes 
instruidos  por  las  respectivas  Administra- 
ciones. 

CAP.  XXXI.  — Encabezamientos  parciales. 

Art.  131.  Con  arreglo  á lo  establecido 
en  la  2.a  base  legislativa,  la  Administración 
podrá  celebrar  estos  contratos,  así  en  las  ca- 
ntales de  provincia  del, litoral  y en  los  tres 
' >u ortos  habilitados,  como  en  las  demás  po- 
taciones de!  Reino  donde  los  crea  conve- 
nientes. 

Art.  132.  En  el  casco  de  las  poblaciones 
se  verificarán  á beneficio  de  la  totalidad  de 
los  individuos  que  en  grande  ó pequeña  es- 
cala, cosechen,  fabriquen  ó especulen  con 
la  especie  ó especies  objeto  del  contrato. 

Para  solicitarlos  ó aceptarlos  será  indis- 
pensable que  lo  acuerden  las  dos  terceras 
partes  de  los  interesados,  en  cuyo  caso  auto- 
rizarán plenamente  á uno  ó dos  de  entre 
ellos  para  formalizarle  y entenderse  con 
la  Administración  en  cuantas  incidencias 
ocurran. 

Art.  183.  Una  vez  aprobado  el  encabe- 
zamiento parcial,  se  reunirán  los  interesa- 
dos y acordarán  á pluralidad  de  votos  la  ma- 
nera de  hacer  efectivo  el  precio  que  se  ha- 
yan obligado  á satisfacer,  ya  sea  por  reparlo, 
ó exigiendo  los  derechos  que  cada  uno  de- 
vengue, dando  conocimiento  de  ello  á la 
Administración. 

Art.  184.  Las  especies  forasteras  podrán 
comprenderse  6 excluirse  en  el  encabeza- 
miento parcial:  en  el  primer  caso  ios  enea-  j 
buzados  cuidarán  de  exigirlas  los  derechos  j 
cuando  sean  destinadas  al  consumo,  en  e!  j 
segundo  lo  verificará  la  Administración. 

Las  cuestiones  que  se  promuevan  serán 
resueltas  por  la  Administración  en  cuanto 
interese  al  cumplimiento  del  contrato  y á la 
observancia  de  la  legislación  del  ramo : las 
demás  cuestiones  que  no  afecten  a la  buena 
administración  se  considerarán  particulares 
y de  la  competencia  de  los  Tribunales  de 
justicia. 

Art.  185.  El  precio  estipulado  se  satis- 
fará por  mensualidades  ó trimestres,  pudien- 


do  la  Administración  proceder  por  apremio 
en  caso  de  demora. 

Art.  186.  Donde  hubiere  costumbre  de 
proveer  á los  jornaleros  que  se  ocupan  en 
labores  del  campo  de  las  especies  de  consu- 
mo diario  como  parte  de  su  jornal , podrán 
verificarse  encabezamientos  parciales  con  los 
labradores , á cuyo  fin  deberá  establecerse 
un  tipo,  con  relación  á cada  una  de  las  espe- 
cies, por  individuo,  fanega  ó aranzada  de 
tierra,  sobre  lo  cual  serán  oidos  el  Ayunta- 
miento y una  comisión  nombrada  por  los 
labradores. 

Si  no  hubiere  avenencia  en  la  designación 
de  los  tipos,  se  remitirán  ios  datos  reunidos 
á la  Administración  para  que  proponga  los 
que  estime  conciliatorios;  pero  su  acuerdo  no 
será  obligatorio,  y los  interesados  podrán 
admitirle  ó rechazarle,  en  cuyo  último  caso 
se  exigirán  los  derechos  que  devenguen  los 
consumos. 

Art.  187.  Eu  todas  las  poblaciones  admi- 
nistradas directamente  por  la  Hacienda  los 
encabezamientos  parciales  necesitan  ser  au- 
torizados por  la  Dirección  general  del  ramo 
sin  cuyo  requisito  no  podrán  regir,  bajo 
la  responsabilidad  de  los  administradores  y 
visitadores. 

CAP.  XX XII. — •Conciertos  particulares. 

Art.  188.  La  Administración  podrá  cele- 
brarlos con  los  cosecheros,  fabricantes,  es- 
peculadores, casas  de  labor,  paradores,  po- 
sadas, ventas  y demás  establecimientos  si- 
tuados en  el  radio  y extra-radio  de  las  po- 
blaciones, por  lo  respectivo  únicamente  á las 
especies  que  consuman  y á Jas  ventas  que 
verifiquen  para  el  consumo  de  las  dos  loca- 
lidades expresadas. 

Estos  contratos  se  formalizarán  por  es- 
crito precisamente,  y no  podrán  regir  sin 
que  los  autorice  la  Dirección  general  de!  ra- 
mo á propuesta  de  las  respectivas  Adminis- 
traciones. 

El  precio  que  en  ellos  se  estipule  será  sa- 
tisfecho por  mensualidades  ó trimestres,  pro- 
cediendo la  Administración  por  apremio  en 
caso  de  demora. 

Art.  189.  La  Administración  procurará 
siempre  celebrar  conciertos  para  exigir  los 
derechos  y recargos  y eximir  de  todo  aforo, 
reconocimiento  é intervención  á los  buques 
en  bahía. 

Para  celebrarlos  de  un  modo  equitativo  y 
conciliatorio  se  lijan  los  tipos  de  12  cónli- 
mos  de  real  en  ¡os  puertos  sujetos  á la  tari- 
fa 2.a,  y de  seis  céntimos  en  los  sujetos  á Ja 
tarifa  i ,a 
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CAP.  XXXIII. — Medios  de  cumplir  los  encabe- 
zamientos generales 

Art.  1 90.  Aprobado  el  encabezamiento 
general  de  una  población  se  reunirá  el  Ayun- 
tamiento con  otros  tantos  contribuyentes  co- 
mo concejales  que  representen  todas  las  cla- 
ses, y acordarán  los  medios  de  hacer  efec- 
tivo el  precio  estipulado  por  uno,  si  fuere 
posible,  y en  otro  caso  por  varios  de  los  me- 
dios siguientes: 

1. °  La  Administración  municipal. 

2. °  Los  encabezamientos  parciales  6 gre- 
miales. 

3. °  El  arriendo  á venta  líbre  de  todas  ó 
algunas  especies. 

4. °  El  arriendo  con  exclusiva  en  los  que 
obtengan  esta  facultad. 

5. °  El  repartimiento  vecinal. 

Art.  101.  Si  en  algún  pueblo  concurrie- 
sen circunstancias  particulares  para  adop- 
tar el  repartimiento  con  preferencia  á los 
otros  medios,  podrá  llevarse  á efecto  siem- 
pre que  lo  acuerden  el  Ayuntamiento  y los 
contribuyentes  que  deliberaron  sobre  el  en- 
cabezamiento. 

Fuera  de  este  caso  la  adopción  de  los  me- 
dios deberá  hacerse  por  el  órden  con  que  se 
hallan  expresados;  pero  en  la  inteligencia  de 
que  la  Administración  municipal  no  será 
considerada  como  medio  obligatorio  sino  so- 
lamente como  medio  voluntario. 

Art.  192.  Los  encabezamientos  parciales 
se  verificarán  en  su  caso  por  la  cantidad  se- 
ñalada en  el  presupuesto  ú obligación  de  en- 
cabezamiento genera]  á lis  especies  que  com- 
prendan, aumentándose  lo  que  se  juzgue 
preciso  para  gastos  de  cobranza  y conducción 
que  no  podrá  exceder  del  5 por  100. 

Art.  193.  La  adopción  de  medios  será 
sometida  al  examen  y aprobación  de  la  Ad- 
ministración del  ramo. 

Lo  serán  igualmente  los  encabezamientos 
parciales  ó gremiales. 

CAP.  XXXIV. — Arriendos  municipales  á ven- 
ta libre. 

Art.  494.  Si  no  se  estableciese  la  Admi- 
nistración municipal,  ni  fuese  adoptado  el 
repartimiento,  ni  tuviesen  efecto  los  enca- 
bezamientos parciales  ó gremiales,  procede- 
rá el  Ayuntamiento  al  arriendo,  en  pública 
subasta  de  los  derechos  y de  los  recargos 
autorizados. 

Art.  195.  Por  lo  respectivo  á los  dere- 
chos servirá  de  tipo  el  precio  del  encabeza- 
miento general,  aumentado  con  un  3 por  100 
para  cobranza  y conducción. 

Si  el  arriendó  no  abrazase  todas  las  espo- 
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ces  senara  de  tipo  la  cantidad  que  tengan 
señalada  las  comprendidas  en  la  obligación 
de  encabezamiento  , con  el  aumento  de  3 
por  1 00. 

Por  lo  respectivo  á los  recargos  municina- 
les  y provinciales  consistirá  el  tipo  en  la  can- 
tidad proporcional  que  corresponda  al  con- 
sumo marcado  á cada  especie  y al  tanto  de 
los  recargos. 

Art.  196.  Los  aumentos  que  produzca  la 
licitación  quedarán  á beneficio  de  los  fondos 
municipales  y provinciales  en  la  proporción 
correspondiente. 

Art.  197.  No  serán  admitidos  como  lid- 
iadores: 

1 . °  Los  individuos  de  Ayuntamiento  que 
estén  ó deban  estar  en  ejercicio  durante  el 
arriendo,  y los  jueces  de  paz. 

2. °  Los  deudores  á las  fondos  públicos  ó 
municipales. 

3. °  Los  encausados  con  interdicción  ju- 
dicial. 

4. °  Los  menores  de  edad. 

Los  declarados  en  quiebra. 

Los  extranjeros  que  no  renuncien 

para  este  caso  los  derechos  de  su  pabellón. 

Art,  198.  Todas  las  subastas  serán  anun- 
ciadas con  ocho  dias  de  anticipación. 

En  la  primera  las  proposiciones  han  de 
cubrir  la  cantidad  ó el  precio  que  sirva  de 
tipo  para  ser  aceptadas,  y sobre  ellas  se  ad- 
mitirán pujas  á la  llana. 

Supuesto  el  caso  ce  que  dichas  proposicio- 
nes sean  presentadas , se  anunciará  y cele- 
brará la  segunda  y última  subasta,  en  la  cual 
no  se  aceptará  sino  la  mejora  del  5 por  100 
al  menos,  y sobre  ella  las  pujas  á la  llana,  ad- 
judicándose el  arriendo  al  mejor  postor. 

Pero  dado  el  caso  de  no  haberse  cubierto 
el  tipo  en  la  primera  subasta,  en  la  segunda 
d eberán  admitirse  proposiciones  que  cubran 
las  dos  terceras  partes  del  mismo,  y sobre 
ellas  las  pujas  á la  liana , después  de  lo  cual 
se  anunciará  y celebrará  tercera  subasta,  en 
la  que  no  se  aceptará  sino  la  mejora  del  5 
por  100  al  menos,  y sobre  ella  las  pujas  ala 
llana,  adjudicándose  el  arriendo  al  mejor 
postor. 

Art.  199.  Sinose  presentasen  licitado- 
res  ni  aun  en  la  última  subasta,  quedará  es- 
ta abierta  por  término  de  ocho  dias , y si 
dentro  de  ellos  se  hiciere  proposición  por 
las  dos  terceras  partes  del  tipo,  se  anuncia- 
rá al  público  y la  celebración  de  la  última 
subasta. 

Art.  200.  Si  á pesar  de  todas  las  gestio- 
nes no  se  hubiere  podido  lograr  el  arriendo 
por  falta  de  proposiciones  admisibles , se 
establecerá  la  administración  municipal  sin 
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perjuicio  de  conservar  abierta  la  subasta,  si 
se  creyese  conveniente,  dando  oportuno  co- 
nocimiento de  todo  á la  Administración  de 
la  provincia. 

Art.  201.  Las  subastas  serán  presididas 
por  el  Alcalde  con  asistencia  del  Ayunta- 
miento, debiendo  hadarse  terminadas  en 
■’  1 de  mayo  y remitidas  para  el  10  á la  Ad- 
ministración, que  las  aprobará  ó desaproba- 
rá, según  se  hayan  observado  ó no  las  reglas 
á que  deben  sujetarse. 

Art.  202.  Délo  que  resuelva  la  Adminis- 
tración podrán  apelar  el  Ayuntamiento  y los 
rematantes  ante  el  Gobernador,  cuyo  acuer- 
do se  llevará  á efecto  , sin  perjuicio  de  Jas 
apelaciones  que  podrán  entablarse  ante  Ja 
Dirección  general  del  ramo. 

Art.  203.  Si  las  subastas  fueren  desapro- 
badas, se  procederá  sin  la  menor  demora  á 
anunciar  y celebrar  otra  en  un  solo  acto,  á 
menos  que  el  Ayuntamiento  y el.  rematante 
se  avengan  á suprimir  ó modificar  las  eou- 
dieiones  ilegales  que  hubieren  causado  la 
desaprobación,  en  cuyo  caso  nuevamente  se 
remitirá  el  expediente  al  acuerdo  de  la  Ad- 
ministración (1). 

Art.  204.  Los  Ayuntamientos  podrán  dar 
posesión  interina  á los  rematantes  en  el  dia 
que  deban  empezar  los  arriendos,  aun  cuan- 
do no  hayan  recibido  el  expediente  de  arrien- 
do aprobado  por  la  Administración,  pero  sin 
perjuicio  de  dar  cumplimiento  á lo  que  esta 
acuerde. 

Art.  205.  Las  cuestiones  reglamentarias 
entre  arrendatarios  y contribuyentes  serán 
resueltas  por  el  Alcalde  del  pueblo,  de  cuyo 
fallo  podrán  apelar  ante  la  Administración. 

Art.  J 06 . En  los  pliegos  de  condiciones 
de  estos  arriendos  se  expresará  siempre  la 
clase  y cantidad  de  la  fianza  que  haya  de 
prestar  el  arrendatario. 

CAP.  XXXV.  Arriendos  municipales  con  ex- 
clusiva. 

Art.  207.  Las  subastas  se  verificarán  por 
el  sistema  de  pujas  á la  llana,  sirviendo  de 
tipo  la  cuota  del  encabezamiento  clasificada 
ó distribuida  entre  tas  especies,  con  mas  lo 
que  estas  deban  satisfacer  por  recargos,  y un 
3 por  100  de  aumento  sobre  la  totalidad  del 
tipo. 

Art.  208.  En  el  pliego  de  condiciones  se 
marcará  el  precio  á que  baila  de  venderse 
al  por  menor  cada  una  de  las  especies,  para 
lo  cual  se  tomarán  en  cuenta  su  valor  en  el 
punto  productor,  y los  gastos  de  trasporte, 


(1)  Véase  la  R.  O.  de  l.°  de  diciembre  de 
1866  que  aclara  este  artículo. 
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vendaje,  derechos  y,  recargos.  Todas  estas 
circunstancias  se  harán  constar  en  el  expe- 
diente por  medio  de  un  certificado  délo  re- 
suelto por  el  Ayuntamiento,  que  deberán  au- 
torizar el  Alcalde,  el  síndico  y el  secretario. 

Art.  209.  En  los  pliegos  de  condiciones 
se  establecerán  sin  perjuicio  de  otras  que 
convengan  , las  siguientes : 

1. a  Que  la  venta  de  especies  a!  por  me- 
nor , ó sea  de  media  arroba  esclusive  abajo, 
se  verificará  por  el  arrendatario  y por  quien 
obtenga  su  consentimiento  escrito. 

2. a  Que  no  podrá , sin  embargo , impedir 
la  venta  al  por  menor  á los  cosecheros  y fa- 
bricantes por  el  producto  de  sus  cosechas  y 
fabricación,  siempre  que  cada  uno  lo  verifi- 
que en  un  solo  local. 

3. a  Que  tampoco  podrá  impedirla  en  las 
posadas , paradores  y establecimientos  situa- 
dos en  el  extra-radio  á menos  de  quinien- 
tas varas  de  las  vías  de  comunicación. 

4. a  Que  el  arrendatario  queda  obligado  á 
tener  el  surtido  necesario  de  las  especies 
para  el  consumo  de  la  población,  y si  no  lo 
hiciere,  podrá  verificarlo  el  Ayuntamiento  á 
costa  suya. 

5. a  Que  ios  vecinos  y forasteros  podrán 
hacer  ventas  de  media  arroba  inclusive  arri- 
ba , bajo  las  reglas  de  instrucción. 

6. a  Que  no  se  opondrá  á los  conciertos 
de  los  labradores,  de  cosecheros  devino  y 
aceite,  de  fabricantes  de  aguardiente  y jabón 
por  los  consumos  que  verifiquen  ene!  extra- 
radio. 

Art.  210.  También  se  fijarán  en  las  con- 
diciones los  meses  en  que  deba  variarse  el 
surtido  de  carnes,  donde  exista  esta  costum- 
bre, y las  épocas  en  que  deban  alterarse  los 
precios  de  venta  de  las  especies  en  alza  ó 
baja. 

Art.  211.  En  la  primera  subasta  serán 
admitidas. 

1 . °  Las  proposiciones  que  cubran  la  can- 
tidad ó el  precio  que  sirva  de  tipo  aceptando 
los  precios  de  venta. 

2. °  Las  que  cubran  el  tipo  y rebajen  los 
precios, 

3. °  Las  que  sobre  cubrir  el  tipo  y reba- 
jar los  precios , hagan  otras  concesiones  be- 
neficiosas al  vecindario. 

Art.  212.  Si  en  la  primera  subasta  no  se 
verificase  el  arriendo  por  falta  de  licitado- 
res  ó de  proposiciones  admisibles  se  rectifi- 
carán los  precios  de  venta  , anunciando,  con 
expresión  de  esta  circunstancia,  la  segunda 
subasta,  que  tendrá  efecto  á los  ocho  dias. 

Art.  213.  En  la  segunda  subasta  serán 
admitidas  : 

1 .°  Las  proposiciones  que  cubran  la  can- 
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tidad  ó el  precio  que  sirva  de  tipo  aceptando 
los  precios  rectificados. 

2.o  j,as  que  cubran  el  tipo  y rebajen  los 
precios. 

3.°  Las  que  sobro  cubrir  el  tipo  y reba- 
jar los  precios  hagan  otras  concesiones  be- 
neficiosas al  vecindario. 

Art.  214.  Supuesto  el  caso  de  que  tam- 
poco en  la  segunda  subasta  se  verificase  el 
arriendo,  se  anunciará  y celebrará  la  terce- 
ra, sirviendo  de  tipo  el  importe  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  anterior. 

Art.  215.  En  la  tercera  subasta  solo  se 
admitirán  proposiciones  ó pujas  que  mejoren 
el  tipo. 

Art.  216.  Cuando  circunstancias  extra- 
ordinarias liagan  excesivamente  bajos  ó altos 
los  precios  estipulados , el  arrendatario  ó el 
síndico  del  municipio  acudirán  al  Ayunta- 
miento solicitando  su  rectificación,  acompa- 
ñando los  documentos  que  se  estimen  nece- 
sarios. El  Ayuntamiento  emitirá  su  dictamen 
bien  razonado  , y remitirá  el  expediente,  con 
urgencia  á la  Diputación  provincial  que  le 
resolverá  dentro  de)  término  de  veinte  dias, 
pasados  los  cuales  sin  que  lo  verifique,  será 
resuelto  por  el  Gobernador  de  la  provincia 
con  toda  premura  ( i). 

C AP . XX  X Y I . — Rapa  rtími  en  tos. 

Art.  217,  Todo  repartimiento  vecina! 
necesita  ser  previamente  autorizado  por  !a 
Administración  de  la  provincia. 

Art.  218.  Autorizado  que  sea,  nombra- 
rá el  Ayuntamiento,  para  ejecutarle  , un  nú- 
mero de  repartidores  igual  al  de  los  conceja- 
les, en  que  tengan  representación  las  diver- 
sas clases  de  contribuyentes. 

Art.  219.  El  cargo  de  repartidores  es 
obligatorio  en  la  misma  forma  que  para  la 
contribución  de  inmuebles. 

Art.  220.  Ya  se  verifique  e.l  repartimien- 
to por  la  totalidad  del  cupo  de  encabeza- 
miento, ó solo  por  déficit,  se  aumentará  á su 
importe  un  5 por  100  para  suplir  partidas 
fallidas. 

Art.  221.  No  serán  comprendidos  en  los 
repartimientos : 

í Los  pobres  de  solemnidad  ó noto- 
riedad, 

2. °  los  jornaleros  que  viven  solamente 
do  su  jornal. 

3. ü  Los  hacendados  forasteros  que  no 
tengan  casa  abierta  mantenida  á su  costa. 
Pero  si  habitasen  en  ellas  con  sus  familias  ó 
criados  por  mas  de  30  dias  en  cada  año,  se 


(1)  Véase  la  R.  O.  de  l.°  de  diciembre  de 
1866  que  aclara  este  articulo. 


les  impondrá  la  cuota  que  corresponda  al 
tiempo  que  las  ocupen  (1).  1 

Los  concurrentes  á establecimientos 
de  líanos  o aguas,  y los  que  habiten  en  cua- 
lesquiera otros  establecimientos  de  hospeda- 
je, pues  á los  dueños  de  estos  es  á quienes 
deberá  imponérseles  la  cuota  correspondien- 
te á los  consumos  que  hagan. 

5.“  Los  Cuerpos  armados  del  ejército, 
marina,  guardia  civil,  carabineros,  remonta’ 
torreros  y las  dotaciones  de  los  buques  de  la 
armada;  pero  esta  exención  recae  sobre  di- 
chos cuerpos  colectivamente  considerados  y 
para  el  solo  caso  de  repartimiento,  en  la  in- 
teligencia de  que  cuando  alguno  6 algunos 
individuos  de  dichas  clases  tuviesen  casa 


abierta,  la  exención  no  tendrá  lugar  y debe- 
rán ser  comprendidos  en  aquel . 

Fuera  del  caso  indicado  del  repartimiento, 
así  los  expresados  cuerpos  colectivos,  como 
sus  individuos  están  obligados  á satisfacer 
los  derechos  y recargos  de  consumos  (2). 

Art.  222.  A los  habitantes  en  los  exlra- 
radios  se  les  impondrán  las  cuotas  en  la  pro- 
porción que  corresponda  á los  derechos  ínti- 
mos de  la  tarifa  1 .a 

Art.  223.  Losrepartímientos  deberán  rea- 
lizarse con  sujeción  á las  bases  establecidas 
en  la  sexta  de  las  legislativas. 

Art.  224.  Cuando  se  adopte  la  adminis- 
tración municipal  de  los  derechos,  podrá  el 
Ayuntamiento  solicitar,  si  lo  estimase  nece- 
sario, y le  será  concedido,  el  repartimiento 
de  la  tercera  parte  dei  cupo  para  que  uo  su- 
fra retraso  el  pago  de  los  trimestres,  pero  de 
la  cantidad  repartida  solo  se  exigirá  lo  que  en 
cada  trimestre  sea  indispensable  para  com- 
pletar su  importe. 

Art.  225.  El  repartimiento  estará  hecho 
en  todo  caso  con  la  antelación  necesaria  para 
que  pueda  verificarse  la  cobranza  sin  causar 
demora  en  los  pagos:  en  otro  caso,  los  repar- 
tidores y el  Ayuntamiento  serán,  mancomu- 
nadumente  responsables  del  importe  de  los 
plazos  vencidos. 

Art.  226.  Terminado  el  repartimiento,  se 
anunciará  al  público  que  queda  demaniüesto 
en  ia  Secretaría  del  Ayuntamiento,  para  que 
los  contribuyentes  puedan  examinarle  libre- 
mente y presentar  sus  reclamaciones  en  el 
término  de  ocho  dias,  dentro  del  cual  serán 
resueltas  por  el  mismo  Ayuntamiento  oyendo 
á los  repartidores. 

Trascurridos  los  ocho  dias,  contados  des- 
de que  se  fije  el  anuueio  en  el  sitio  de  cos- 


(1)  Véase  la  R,  O.  de  7 de  febrero  de  1867. 

(2)  Véase  la  R.  0.  de  10-20  de  diciembre*!© 
•1864,  las  de  12  junio  v 15  de  diciembre  l«ob. 
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lumbre,  ninguna  reclamación  será  admitida. 

Art.  227.  Oidas  y acordadas  las  que  se 
presenten  en  tiempo  hábil,  se  remitirá  el  re- 
partimiento á la  Administración,  que  le  apro- 
bará ó desaprobará  en  el  término  de  otros 
ocbo  dias. 

Art.  228.  Las  decisiones  del  Ayuntamien 
to  son  apelables  ante  la  Administración,  que 
las  resolverá  oyendo  á aquel . 

Art.  229.  Las  resoluciones  de  la  Admi- 
nistración son  apelables  ante  el  Consejo  pro- 
vincial dentro  de  i ri  dias,  contados  desde  la 
notificación;  pero  sin  perjuicio  de  lo  que  el 
Consejo  acuerde,  que  será  definitivo,  se  lle- 
vará á efecto  !o  resuelto  por  aquella. 

Art.  230.  La  Administración  suspenderá 
la  aprobación  de  los  repartos: 

1 Por  comprender  á individuos  que  ex- 
ceptúe la  instrucción. 

2. °  Por  comprender  cantidades  ó recar- 
gos no  autorizados. 

3. °  Por  no  haber  asistido  á formarle  la 
tercera  parte  ó mas  de  los  repartidores. 

4. °  Por  no  haber  asistido  á su  revisión  la 
mitad  ó mas  de  los  concejales. 

5. "  Por  no  haber  estado  real  y efectiva- 
mente de  manifiesto  durante  ocho  dias. 

6. °  Por  no  haberse  admitido  reclamacio- 
nes dentro  ae  dicho  término 

La  Administración  ordenará  que  en  el  pla- 
zo de  45  dias  se  subsanen  las  taitas,  6 que  se 
haga  de  nuevo  el  repartimiento,  según  la  im- 
portancia que  aquellas  Leogan. 

Art.  231 . De  lo  que  acerca  del  particular 
ordenen  la  Administración, podrán  apelar  ios 
Ayuntamientos  al  Gobernador  dentro  de 
ocho  dias,  llevándose  á efecto  lo  que  esta  au  ■ 
toridad  disponga. 

Art.  232.  Si  para  el  día  30  de  junio  la 
Administración  6 el  Gobernador  no  hubieren 
devuelto  el  repartimiento  aprobado,  podrá  el 
Ayuntamiento  proceder  á la  cobranza  del 
primer  trimestre,  sin  perjuicio  de  verifica;' 
después  las  indemnizaciones  que  correspon- 
dan; pero  no  les  será  permitido  exigir  el  se- 
gundo trimestre  sin  especial  autorización  del 
Gobernador. 

Art.  233.  Si  todavía  para  el  dia  l.“  de 
noviembre  no  estuviese  definitivamente  apro- 
bado el  repartimiento, ni  se  hubiere  obtenido 
autorización  especial  del  Gobernador  para  ia 
cobranza  del  segundo  trimestre  por  culpa  del 
Ayuntamiento,  será  este  responsable  ele  los 
trimestres,  sufriendo  los  apremios  á que  ha- 
ya lugar. 

Art.  234.  Aprobado  y recibido  el  repar- 
timiento se  entregará  a cada  contribuyente 
una  papeleta  que  exprese  su  cuota  anual  y el 
importe  de  cada  trimestre,  sin  perjuicio  de 


que  la  cobranza  de  estes  se  verifique  por  re- 
cibos talonarios. 

Art.  235.  El  Ayuntamiento  nombrará, 
bajo  la  responsabilidad  mancomunada  de  to- 
dos ios  concejales,  un  encargado  de  realizar 
¡a  cobranza;  pero  se  dirigirán  contra  la  cor- 
poración ios  apremios  y Ja  acción  ejecutiva 
por  falta  de  pago. 

Los  apremios  contra  contribuyentes  se  ve- 
rificarán en  los  mismos  términos  que  los  del 
ramo  de  contribuciones. 

Art.  236.  El  Ayuntamiento  es  responsa- 
ble de  entregar  en  Tesorería  el  importe  de 
los  trimestres  en  las  épocas  marcadas. 

Art.  237.  Las  cuentas  del  recaudador  mu- 
nicipal serán  examinadas  y finiquitadas  por 
el  Ayuntamiento,  y doble  número  de  contri- 
buyeotes  asociados,  determinando  ei  tanto 
por  ciento  que  deba  abonársele,  de  todo  lo 
cual  se  dará  conocimiento  á la  Administra- 
ción para  su  aprobación. 

GAP.  XXXV 11. — Arriendos  por  lo,  Hacienda. 

Art.  238.  Cuando  la  Administración  no 
juzgase  conveniente  realizar  desde  luego  un 
encabezamiento  con  sujeción  á Ja  regla  es- 
tablecida en  lo  5.a  fiase  legislativa,  y se  ne- 
gare el  Ayuntamiento  respectivo  á encabe- 
zarse por  la  cantidad  que  la  misma  Admi- 
nistración se  considere  con  derecho  á exi- 
girle, se  procederá  al  arriendo  de  los  de- 
rechos. 

Art.  239.  Los  arriendos  comprenderán 
siempre  los  derechos  dei  Tesoro  marcados 
en  Jas  tarifas,  y los  recargos  municipales  y 
provinciales. 

Art.  240.  Ningún  arriendo  se  contratará 
por  rueños  de  un  año,  ni  por  mas  de  tres. 

Art.  241.  La  Administración,  teniendo 
presentes  ios  consumos  de  las  especies,  el 
producto  de  ios  derechos  en  el  año  común 
del  último  trienio  o quinquenio  y los  demás 
datos  concernientes  a ia  localidad,  lijará  li- 
bremente el  tipo  de  la  subasta:  ai  efecto  for- 
mara un  presupuesto  que  exprese  las  espe- 
cies gravadas,  el  consumo  anual  graduado 
á cada  una,  los  derechos  que  tengan  mar- 
cados i3 n la  tarifa  y su  importe,  y el  de  los 
recargos  municipales  y provinciales,  con  dis- 
tinción. 

Art.  242.  La  Adm.nistrueion  formará  al 
propio  tiempo  ei  pliego  de  condiciones  del 
arriendo,  estableciendo  ias  que  se  juzguen 
necesarias  ó convenientes,  atendidas  las  cir- 
cunstancias locales,  debiendo  figurar  entre 
ellas  las  siguientes: 

l.:v  Que  el  arrendatario  queda  subroga- 
do en  los  derechos  y acciones  de  la  Hacien- 
da en  los  ramos  que  comprenda  el  con  .‘  ruto. 
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2. a  Que  en  la  eobranza  de  los  derechos  él  con  el  importe  de  la  cuarta  parte  del  mre- 
y precauciones  para  asegurarla  ha  de  suje-  cío  anual,  comprendidos  derechos  v rec-ir~ 
tarso  á la  tarifa  y á las  reglas  de  instrucción,  gos,  bien  sea  en  metálico  ó bien  en  cualnnSV 

3. a  Que  por  razón  de  recargos  munici-  ra  de  los  efectos  públicos,  mandados  admi 
pales  y provinciales  autorizados,  ó que  se  tiren  equivalencia  de  metálico  al  precio  ané 
autoricen  en  la  época  del  contrato,  ha  de  en-  sean  cotizados  en  la  Bolsa  de  Madrid  el  dia 
tregar  las  cantidades  que  correspondan  se-  antes  de  celebrarse  la  subasta,  constituyen 
gun  el  consumo  anual  fijado  á las  especies,  dose  la  fianza  en  la  Caja  general  de  depósitos 
y según  el  tanto  en  que  consistan  los  mismos  ó en  sus  sucursales. 

recargos.  Art.  243.  También  podrá  admitirse  la 

4. a  Que  no  le  corresponde  percibir  el  10  fianza  en  fincas  por  las  dos  terceras  partes 

por  100  de  administración  de  recargos,  me-  de  su  valor  en  tasación,  prévios  Jos  requisi- 
uianle  á que  solo  se  devenga  cuando  los  ad-  los  establecidos  al  electo,  en  el  solo  caso  de 
ministra  directamente  la  Hacienda.  que  el  precio  anual  de  los  arriendos  com- 

5. a  Que  las  cuestiones  reglamentarias  en-  prendidos  derechos  y recargos,  no  exceda 
tre  el  arriendo  y los  contribuyentes  serán  de  100, 000  rs. 

resueltas  por  la  Administración  si  la  hubiese  En  tal  caso,  si  el  contrato  quedara  rescin- 
en  el  pueblo,  y en  otro  caso  por  el  Alcalde,  dido  por  falta  de  pago,  según  lo  prescrito  en 
de  cuyo  fallo  podrá  apelarse  á la  Adminis-  la  condición  9.a  del  art.  242,  será  persegui- 
Iracion  de  la  provincia.  da  la  fianza  en  fincas  hasta  que  perciba  la 

0.a  Que  no  se  opondrá  á los  conciertos  Hacienda  Ja  cuarta  parte  en  metálico  del  pre- 
con  los  labradores,  cosecheros  y fabricantes  ció  del  arriendo  y se  abonen  las  costas  de- 
por  lo  relativo  á los  consumos  que  hagan  en  vengadas,  después  de  lo  cual  el  arrendatario 
el  extra-radio.  quedará  libre  de  toda  otra  responsabilidad. 

7. a  Que  queda  obligado  á presentar  los  Art.  244.  Los  arriendos  de  capitales  de 

libros  y Jos  registros  que  lleve,  siempre  que  provincia  deberán  anunciarse  30  días  antes 
lo  reclame  la  Administración  durante  la  épo-  de  la  subasta  en  la  Gaceta  de  Madrid , en  los 
ca  del  arriendo  y tres  meses  después.  Boletines  oficiales  respectivos,  y por  edictos 

8. a  Que  en  los  cinco  primeros  dias  de  en  los  sitios  acostumbrados  de  las  capitales 
cada  mes  ha  de  entregar  en  Tesorería,  ó en  interesadas. 

donde  se  le  ordene,  el  importe  de  la  mensua-  Art.  245.  Los  arriendos  de  los  pueblos 
lídad  corriente  por  derechos  y recargos.  deberán  anunciarse  20  dias  antes  de  la  su- 

9. a  Que  si  no  lo  verificase  en  el  expre-  basta  en  el  Boletín  oficial , insertando  el 
sado  dia,  ni  en  los  siguientes  hasta  el  10  in-  presupuesto  y el  pliego  de  condiciones  en  el 
clusive,  se  considerará  legal  y completa-  pueblo  interesado  y en  la  cabeza  del  partido 
mente  rescindido  el  contrato  al  finalizar  el  judicial  por  medio  de  edictos. 

dia  12,  quedando  la  fianza  á beneficio  del  Art.  246.  En  todos  los  anuncios  se  ex- 
Eslado,  y con  esto  libre  ya  de  toda  otra  res-  presará  siempre  el  dia , hora  y sitio  de  la 
ponsabilidad  el  arrendatario , aun  cuando  subasta,  la  manera  ó el  sistema  de  celebrarla, 
se  hagan  después  otros  contratos  por  menor  y el  depósito^prévio  del  2 por  100  del  tipo  que 
precio.  ; habrá  de  hacerse  para  poder  licitar. 

10. a  Que  siendo  estos  arriendos  unos  Art.  247.  Las  subastas  de  capitales  de 

contratos  hechos  á suerte  y ventura,  no  po-  provincia  se  verificarán  simultáneamente  en 

drá  pedir  rebaja  del  precio  estipulado  ni  ín-  Madrid  y en  la  capital  respectiva  por  el  sis— 
demnizacion  alguna.  tema  de  pliegos  cerrados. 

11.  a Que  si  dejase  de  cumplir  alguna  Art.  248.  Las  de  las  demás  poblaciones 

condición  y de  ello  se  siguiesen  perjuicios  á se  verificarán  en  la  capital  de  la  provincia;  en 
la  Hacienda , queda  obligado  á reintegrarlos,  la  cabeza  del  partido  judicial  y en  el  mismo 
cuya  obligación  acepta  del  mismo  modo  la  pueblo  interesado,  también  por  pliegos  eer- 
Hacienda.  rados. 

1 . ,a  Que  si  se  alterasen  los  derechos  en  Cuando  el  tipo  exceda  de  100,000  rs.  po*. 
alza  ó baja,  se  aumentará  ó disminuirá  pro-  : drá  ordenar  la  Dirección  general  del  ramo, 
porcionaimente  el  precio  del  arriendo  sin  res-  si  lo  estimase  conveniente',  que  la  subasta  se 

cindir  este.  celebre  también  en  Madrid. 

13.a  Que  la  Administración  le  prestará  Art.  249.  No  se  celebrará  mas  que  una 

auxilio  eficaz  en  cuanto  le  reclame,  y legal-  ' subasta  si  en  ella  se  presentara  alguna  o va- 
mente  pueda  dársele.  rías  proposiciones  en  forma  legal  que  cu- 

li/ Que  ha  de  afianzar  el  cumplimiento  bran  el  tipo  y acepten  las  condiciones, 
del  contrato  antes  de  entrar  en  posesión  de  Art.  250.  Las  subastas  no  serán  firmes 
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hasta  que  recaiga  sobre  ellas  la  aprobación 
superior. 

Art.  251 . Si  en  la  subasta  que  se  celebre 
no  se  presentaran  proposiciones  que  cubran 
el  tipo,  ó fueren  inadmisibles,  la  Dirección 
general  del  ramo  podrá  ordenar  la  celebra- 
ción de  otras,  bajo  los  tipos  que  estime  con- 
veniente señalar  (1). 

Art.  252.  No  serán  admitidos  como  Imi- 
tadores los  que  se  hallen  comprendidos  en 
alguno  de  los  casos  que  determina  el  artí- 
culo 197. 

Art.  253.  Después  del  acto  de  la  subasta, 
si  en  esta  se  hubiese  admitido  alguna  condi- 
ción que  cubra  el  tipo  y acepte  las  proposicio- 
nes, no  se  admitirá  ninguna  por  ventajosa 
que  sea. 

Arf.  254.  Los  actos  de  subasta  serán  pre- 
sididos por  el  Administrador  principal  del 
ramo  ó un  delegado  suyo , y autorizados  por 
un  escribano  público  que  designará  el  pre- 
sidente de  la  misma  subasta. 

Art.  255.  Las  danzas  serán  aprobadas  por 
los  Gobernadores,  prévios  los  informes  nece- 
sarios. 

Art.  256.  La  Administración  en  el  punto 
de  su  residencia , y la  autoridad  local  en  las 
demás  poblaciones , pondrán  en  posesión  á 
los  arrendatarios. 

Art.  257.  Cuando  la  aprobación  de  una 
subasta  se  retrase  mas  de  40  dias , contados 
desde  el  del  remate  , el  rematante  podrá  re- 
tirar su  proposición , quedando  libre  de  todo 
compromiso. 

Art.  258,  Guando  el  rematante  no  tome 
posesión  por  falta  de  lianza  ú otras  causas, 
producidas  por  culpa  suya,  perderá  e!  previo 
depósito,  que  ingresará  en  Tesorería;  y será 
responsable  de  los  perjuicios  que  súfra  la  Ha- 
cienda. 

Art.  259.  Si  no  se  presentasen  proposi- 
ciones, ó fuesen  inadmisibles,  podrán  dejarse 
abiertas  las  subastas  por  término  de  ocho  dias, 
bajo  la  cantidad  que  en  la  última  hubiese  ser- 
virlo de  tipo,  pudiéndose  adjudicar  el  arrien- 
do al  mejor  postor  sin  nueva  licitación. 

Art,  269.  Si  dentro  de  los  primeros  cin- 
co dias  de  haberse  anunciado  una  subasta, 
aceptase  el  Ayuntamiento  el  tipo  fijado  para 
ella,  se  suspenderá  aquella  y se  dará  cuenta 
á la  Direceion  general  para  que  resuelva  lo 
que  estime  conveniente. 

Art.  261.  No  se  intentarán  por  la  Ha- 
cienda arriendos  pardales  por  ramos  ó espe- 
cies, mediante  á que  debe  preferir  á ellos  el 


(1)  'Véase  el  art.  ii  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  3 de  agosto  de  1866,  inserto  en  su  lugar 
Tomo  IV. 
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encabezamiento  con  sujeción  á las  reglas  es- 
tablecidas en  la  5.a  base  legislativa. 

Art.  262.  Quedan  derogadas  las  disposi- 
ciones que  se  opongan  á lo  prescrito  en  esta 
instrucción.— Madrid  l.°  de  julio  de  4 864. — 
Juan  Díaz  Argüelles. 

En  cumplimiento  de  la  base  décima  de  las 
aprobadas  para  la  imposición  de  la  contribu- 
ción de  consumos  por  la  ley  de  25  de  junio 
último,  S.  M.  aprueba  la  presente  instruc- 
ción, mandando  que  se  publique  y circule, 
precedida  de  las  referidas  bases  y tarifas  á 
que  se  refieren. — Salaverría. 

Apéndice  á la  instrucción. 

fl.  O.  de  8 abril  de  1858,  circulada  en  13 
por  la  Dirección. 

Recargos  sobre  consumos. 

Se  manda  «que  ingresen  en  las  Tesorerías 
de  Hacienda  publica  todos  los  recargos  que 
se  impongan  sobre  la  contribución  de  con- 
sumos para  atenciones  provinciales,  forma- 
lizándose los  municipales  como  lo  prescribe 
el  art,  36  de  la  R.  O.  de  15  de  setiembre  de 
1857;  y que  las  Administraciones  de  pro- 
vincia cuiden  de  entregar  mensualrriente  á 
las  Diputaciones  ó sus  Depositarías  lo  que 
del  total  recaudado  las  corresponda  según  se 
practica  en  orden  á Jos  recargos  que  afectan 
á las  contribuciones  directas  de  inmuebles  y 
subsidio.»  (CL.  t.  76,  p.  41.) 

R.  O.  de  7 y 23  julio  de  1859. 

Reconocimientos  de  presos.,. 

Se  manda  «que  cuando  la  guardia  civil 
conduzca  presos  á quienes  los  dependientes 
del  ramo  de  consumos  deban  reconocer,  ve- 
rifiquen el  reconocimiento  ai  tiempo  de  en- 
trar en  la  cárcel,  á cuyo  fin  serán  acompa- 
ñados hasta  ella  por  los  expresados  depen- 
dientes, sin  que  bajo  pretexto  alguno  se  les 
detenga  para  ello  en  las  puertas  ó entradas 
de  las  poblaciones.»  {CL.  t.  81,  p.  205.) 

R.  O.  de  26  octubre  de  1859. 

Es  sobre  reclamaciones  de  aforados  y se 
halla  en  Contribución  th-rritorial. 

Circ.  de  20  enero  de  1860. 

Recargos  de  consumos  á hacendados  forasteros. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
expediente  instruido  en  esa  Dirección  gene- 
ral con  motivo  del  consultado  en  7 de  agosto 
y 23  de  diciembre  del  año  próximo  pasado, 
por  la  Administración  principal  de  Hacienda 
pública  de  las  Islas  Baleares,  promovido  á 
nombre  del  marqués  de  la  Cueva,  en  queja 
de  la  exacción  de  cuotas  por  recargos  pro- 
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viDcial  y municipal  que  le  ha  hecho  y pre- 
tende hacerle  el  Ayuntamiento  de  Manacor 
al  repartir  el  cupo  de  este  pueblo  por  razón 
de  consumos,  aun  cuando  como  hacendado 
forastero  sin  casa  abierta  ni  labor  de  su 
cuenta,  se  llalla  expresamente,  exceptuado 
de  los  repartimientos  para  tal  objeto. 

En  su  vista,  y resultando  que  al  disponer- 
se por  el  art.  17  de  la  R.  O.  de  15  de  setiem- 
bre de  1857  (1)  referente  á las  contribucio- 
nes territorial,  industrial  y de  consumos  que 
los  hacendados  forasteros  contribuyan  io 
mismo  que  los  vecinos  á los  recargos  para 
atenciones  provinciales  y que  a los  destina- 
dos al  presupuesto  municipal  contribuyan 
también  siempre,  si  bien  pagando  la  3.a  par- 
te de  la  cuota  individual  que  corresponda  á 
los  vecinos,  solo  se  contrae  el  caso  en  que 
dichos  forasteros  contribuyan  con  cuota  por 
derechos  del  Tesoro,  puesto  que  de  otro 
modo  ni  aun  existe  base  alguna  para  lijar  el 
tanto  de  cuota  que  hubiera  de  imponerse;  y 
que  por  último,  que  siendo  ios  repartimien- 
tos vecinales  en  la  contribución  de  consu- 
mos un  equivalente  al  pago  que  se  efectúa  j 
recaudando  los  derechos  ó haciéndolos  efec- 
tivos por  ajustes  ó conciertos,  nada  debe  pa- 
gar en  aquellos  el  que  nada  hubiese  de  con- 
tribuir por  estos,  mediante  no  causar  consu- 
mos en  ei  pueblo  de  que  se  trata;  la  Reina 
(<).  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  esa  Dirección  en  10  del  mes  actual,  ha 
tenido  á bien  declarar  que  el  referido  intere- 
sado no  está  obligado  en  el  pueblo  de  Mana- 
cor,  ni  los  demás  hacendados  forasteros  en 
cualquiera  otro  del  Reino,  al  pago  de  recar- 
gos provinciales  y municipales  sobre  los  cu- 
pos de  la  contribución  de  consumos,  cuando 
por  no  tener  casa  abierta  ni  labor  de  su 
cuenta  en  los  indicados  pueblos,  están  exen- 
tos según  el  art.  218  de  la  instrucción  de  24 
de  diciembre  de  1856,  del  pago  de  cuotas 
para  ei  Tesoro  por  tal  concepto». — De  Real 
órdeu  etc.  [Bol.  of.  de  Granada  de  14  de 
febrero.) 

La  R.  0.  que  precede  es  de  fecha  an- 
terior á la  instrucción  vigente,  y hay 
que  atenerse  hoy  á ío  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 22i,  párrafo  3 0 de  la  misma  y á 
la  R.  0.  de  7 de  febrero  de  18(37. 

R.  O.  de  20  octubre  de  1860. 

Los  párrocos  oto.  están  sujetos  á los  repartimientos.... 

(Hac.)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  instancia,  fecha  1 3 de  se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  que  con 

(!)  Véase  en  Presupuestos  municipales 


apoi¡o  i.0»  diocesanos  de  Almería  y por 
conducto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
eleva  el  párroco  do  VeleZ-Rubio%t,„  Sj 
de  que,  revocándose  la  orden  dictada  ñor 
esa  Dirección  en  5 de  julio  anterior  se  de- 
clare exento  al  clero  titular  de  aquella  parro- 
quia de  figurar  en  los  repartimientos  vecina- 
les para  cubrir  los  cupos  de  consumos  del 
expresado  distrito  municipal.  En  su  vista,  y 
teniendo  presente  que  según  el  art.  3.°  del 
R.  D.  de  15  de  diciembre  de  1856,  ninguna 
corporación,  establecimiento,  empresa  rd  in- 
dividuo de  cualquiera  clase  y condición  que 
sean  se  exceptúan  de  dicha  contribución  y 
sus  recargos  para  atenciones  provinciales  y 
municipales;  que  de  los  repartimientos  veci- 
nales con  tal  objeto  solo  están  eliminados  los 
pobres  de  solemnidad,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 218  de  la  instrucción  ya  citada;  y que 
si  bien  por  R.  O.  de  28  de  febrero  del  año 
último  a que  se  refiere  la  expresada  reclama- 
ción, fueron  exceptuados  los  militares  y par- 
ticulares sin  casa  abierta,  esta  medida  no 
solo  no  tiene  en  sí  carácter  alguno  de  fran- 
quicia ó inmunidad  contraria  al  precepto  re- 
ferido, sino  que  por  el  contrario,  tiende  á 
corlar  el  abuso  de  señalar  en  los  reparti- 
mientos cuotas  de  todo  punto  fallidas  por 
improcedentes,  según  el  espíritu  y letra  del 
mencionado  art.  218  de  la  instrucción;  S.  M. 
se  lia  servido  declarar,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  esa  Dirección  y por  la  Aseso- 
ría general  de  este  Ministerio,  que  no  es  po- 
sible acceder  á la  instancia  del  clero  parro- 
quial de  Velez-Rubio,  cuyos  individuos  y 
los  demás  en  su  caso  se  hallan  sujetos  al 
pago  de  las  cuotas  que  les  correspondan  con 
arreglo  á sus  consumos  y el  de  sus  familias 
en  los  repartimientos  vecinales,  como  todas 
las  demás  clases  del  Estado. — De  Real  ór- 
den  etc. — Madrid  20  de  octubre  de  1860. 

Lo  dispuesto  en  la  anterior  Real  orden 
está  conforme  con  el  art.  (3.°  de  la  ins- 
trucción vigente,  y con  el  221  de  la 
misma  que  no  comprende  excepción  de 
clases  en  los  repartimientos. 

O.  de  la  Dirección  de  30  enero  de  4 862. 

Aforos:  abono  de  existencias  por  los  arrendatarios  sa- 
lientes á ios  entrantes. 

En  el  Boletín  oficial  de  Logroño  de  7 de 
febrero  de  1862,  se  lee  la  siguiente  circular 
de  la  Administración  de  Hacienda  pública: 

«La  Direcion  general  de  consumos,  por 
orden  de  30  de  enero  próximo  pasado,  ha 
declarado  que  los  arrendatarios  salientes 
deben  abonar  á los  entrantes,  los  derechos 
de  las  existencias  no  consumidas  durante 
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su  arriendo,  y que  resulten  en  los  puestos 
de  venta,  posadas , paradores,  y cualquier 
establecimiento  en  que  puedan  practicarse 
reconocimientos  y aforos,  con  arreglo  á la 
instrueion  del  ramo  ; pero  de  ninguna  ma- 
nera deberá  abonar  los  de  las  existencias 
en  casas  particulares,  como  precisa  conse- 
cuencia de  lo  prevenido  en  el  art.  155  de  la 
citada  instrucción.»  Loque  be  creída  con- 
veniente publicar  en  el  Boletín  oficial  de  es- 
ta provincia,  para  que  se  tenga  presente  y 
cumplimente  en  todas  sus  partes. — Logroño 
4 de  lebrero  de  1862. — Juan  José  Egozcue.» 
(Bol.  of.  de  7 de  febrero.) 

R.  O.  de  6 de  agosto  de  1862. 

Casas  extra-radios 

(Hac.)  « S.  M se  ha  servido  de- 

clarar: 

l.°  Que  las  casas  particulares  situadas 
en  los  extra-radios  están  comprendidas  en  el 
artículo  155  de  la  instrucción,  á no  haber  en 
ellos  algunos  de  los  establecimientos  que  se 
mencionan  en  el  156. 

Y 2.°  Que  en  el  caso  de  que  los  dueños 
ó arrendatarios  de  casas  de  labor,  cortijos, 
granjas  y demás  de  esta  ciase,  no  acepten 
el  concierto  propuesto  por  la  Administración 
ó por  los  arrendatarios  deben  ser  interve- 
nidas por  los  funcionarios  destinados  al  efec- 
to las  introducciones  que  se  hagan  en  dichas 
fincas  de  las  especies  que  devenguen  dere- 
chos exigiéndolos  al  contado , en  la  inteli- 
gencia de  que  para  todo  reconocimiento  y 
aforo  en  los  casos  que.  procedan  , debe  con- 
currir por  sí  ó por  delegado  la  autoridad  lo- 
cal, si  el  dueño  de  la  casa  asi  lo  exigiese, 
con  arreglo  al  art.  72  de  la  instrucción.»— 
De  Real  orden  etc. — Madrid  de  agosto  de 
4862.  (GL.t.  88,  pág.  780.) 

R.  D.  de  27  noviembre  de  1862. 

Artículos  ultramarinos  : Azúcar:  Bacalao.'  Cacao: 

Café:  Té:  Clavo:  Canela. 

(Hac.)  «Conformándome  con  lo  que  tnc 
ha  propuesto  el  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1,°  Se  aprueban  los  aranceles 
de  aduanas  que  arreglados  ai  sistema  métri- 
co decimal,  acompañan  á este  Real  decreto, 
revisados  los  valores  de  las  mercancías,  y 
rectificados  los  derechos  dentro  de  los  lími- 
tes establecidos  por  la  ley  de  17  de  julio  de 
1849. 

Art.  2.°  La  exacción  de  los  derechos 
que  en  ellos  se  fijan  comenzará  desde  l.°  de 
enero  de  1863. 

Art.  3.°  En  la  misma  lecha  cesará  en  las 
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poblaciones  del  interior  ía  cobranza  de  los 
derechos  que  á título  de  contribución  de 
consumos  y recargos  provinciales  y munici- 
pales gravan  á su  entrada  en  aquellas  el  azú- 
car, bacalao,  cacao,  café,  té,  clavo  de  especia 
y las  canelas,  exigiéndose  en  su  equivalencia 
en  las  aduanas  al  tiempo  que  los  de  importa- 
ción los  derechos  siguientes: 

Azúcar  común,  17  rs.  porlOO  kilógramos. 

Idem  refinada,  26  rs.  por  100  id. 

Bacalao,  8 rs.  por  100  id, 

Cacao,  21  rs.  por  100  id. 

Calé,  65  rs.  por  100  id. 

Té,  2,15  rs.  por  kilogramo. 

Clavo  de  especia,  0,54  rs.  por  id. 

Canela  de  Ceilán,  2,15  rs  id. 

Idem  de  China,  0,54  rs.  por  id. 

El  azúcar  que  produzcan  las  fábricas  de 
refino  de  la  Península  é Islas  Baleares  para 
el  consumo  del  Reino  pagará  17  rs.  por  100 
kilogramos,  que  se  exigirán  á la  salida  de  las 
fábricas  por  Jos  medios  establecidos  por  Ja 
instrucción  para  la  cobranza  de  la  contribu- 
ción de  consumos. 

Art.  í.°  Mientras  no  se  modifiquen  las 
actuales  tarifas  de  la  contribución  de  consu- 
mos, ei  Tesoro  público  abonará  á los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  una 
cantidad  igual  ai  producto  que  perciben  en 
el  dia  por  los  recargos  con  destino  á sus  pre- 
supuestos en  un  año  común,  según  el  quin- 
quenio de]  corriente  y cuatro  anteriores,  de- 
ducido el  10  por  100  de  Administración. — 
Dado  en  Palacio  á 27  de  noviembre  de 
•1862.»  (CL.  t.  88,  p.  526.) 

El  Real  decreto  que  precede  vino  á es- 
tablecer una  importante  modificación  en 
el  impuesto  de  consumos,  embebiendo 
este  en  el  de  aduanas,  respecto  de  los  ar- 
tículos ultramarinos,  azúcares,  bacalao, 
cacao,  caté,  té,  clavo  de  especia  y cane- 
las. No  pagan  consiguientemente  estos 
artículos  (1)  desde  que  rige  dicho  decre- 
to, los  derechos  de  consumo,  ni  están 
sujetos  tampoco  á los  recargos  provin- 
ciales y municipales,  de  manera  que  su 
circulación  es  libre  en  las  poblaciones 
del  interior.  Publicadas  después  las  ta- 
rifas vigentes,  claro  es  que  no  están 
comprendidas  en  ellas. 

R.  O.  de  19  enero  de  1863. 

Exención  del  chocolate  elaborado. 

(Hac.)  . . .Como  consecuencia  de  lo  pres- 
tí) Niel  chocolate  corno  á continuacionpue- 
de  verse  jjor  la  R.  O.  de  19  de  enero  de  1863* 
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crito  respecto  á varias  especies  coloniales  y 
extranjeras  en  el  R.  D.  de  27  de  noviembre 
último,  lia  tenido  ábien  mandar  que  se  eli- 
mine de  Ja  tarifa  2.a  de  la  contribución  de 
consumos  el  chocolate  elaborado  , cuyo  ar- 
tículo quedará  libre  de  los  derechos  de  aquel 
nombre » 

Está  en  efecto  eliminado  el  chocolate 
de  las  tarifas  insertas  que  se  publicaron 
con  posterioridad. 

R.  O.  de  2 junio  de  1863. 

Recursos  contra  las  imposiciones  de  multas. 

(Hac.)  Se  declara  de  conformidad  con  lo 
propuesto  en  el  informe  evacuado  por  la  Sec- 
ción de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Esta- 
do, que  no  procede  Ja  vía  contencioso-admi- 
nistrativa  en  la  cuestión  sobre  alzamiento  de 
una  multa  impuesta  á D.  Márcos  Picomell 
por  defraudación  del  impuesto  de  consumos, 
con  arreglo  A los  arts.  104,  154  de  la  ins- 
trucción de  24  de  diciembre  de  1856  , toda 
vez  que  no  se  había  apelado  la  providencia 
de  la  Junta  administrativa  conforme  al  185 
de  la  misma;  y esto  ya  se  mire  la  cuestión 
como  referente  á una  contribución  indirecta 
ya  como  defraudación  de  las  rentas  públicas. 

Consúltese  hoy  el  art.  155  de  la  ins- 
trucción de  1.®  de  julio  de  1864 , y la 
R.  0.  de  10  de  mayo  de  1866. 

Ciro,  de  13  junio  de  1863. 

Arbitrios  sobre  artículos  coloniales  declarados  libres 
de  derecho. 

(Día.  gen.  de  Consumos.)  «La  indemni- 
zación acordada  en  el  art.  4.°  del  R,  D,  de 
27  de  noviembre  de  1862,  no  alcanza  á los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos,  sino  solamen- 
te á ios  de  las  capitales  de  provincia  y de  los 
tres  puertos  habilitados , en  donde  las  espe- 
cies declaradas  libres  se  hallaban  gravadas 
con  derechos  para  el  Tesoro. 

Es  verdad  que  en  algunos  pueblos  se  exi- 
gían recargos  municipales  sobre  las  especies 
coloniales  y extranjeras  que  comprende  el 
art,  3.°;  pero  el  délicit  que-la  franquicia  les 
cause  debe  ser  cubierto  por  medio  de  arbi- 
trios nuevos  que  los  Ayuntamientos  propon- 
gan y obtengan  sobre  otras  especies,  como 
lia  sucedido  siempre  en  todas  las  varias  oca- 
siones que  se  han  eliminado  de  la  tarifa  al- 
gunas ó que  se  han  disminuido  las  que  ve- 
nían contribuyendo  con  derechos  para  el  Te- 
soro. Así  se  halla  propuesto  al  Ministerio  de 
Hacienda,  cuya  resolución  le  seraá  V.  S.  co- 
municada oportunamente. 

Entre  tanto  sírvale  á V.  S.  de  regla  que 
por  lo  tocante  á todo  el  presente  año  de  1863 


los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  uro- 
vinciay.de  Jos  tres  puertos,  y también  las 
Diputaciones  provinciales,  serán  indemniza- 
dos por  el  Tesoro,  al  tenor  de  lo  urescritn  M 
el  art.  4.°  del  citado  Real  decreto , de  una 
cantidad  equivalente  al  producto  que  obte- 
nían por  los  recargos  suprimidos;  y que  por 
lo  que  respecta  al  año  de  1864  v "sucesivos 
es  probable  que  el  Tesoro  no  hara  ya  indem- 
nización ninguna,  mediante  á que  aquellas 
corporaciones  podrán  y deberán  proporcio- 
narse, por  los  medios  establecidos,  todos  los 
arbitrios  que  necesiten  para  cubrir  sus  res- 
pectivas obligaciones. 

En  cuanto  á ios  demás  pueblos,  así  en  lo 
concerniente  á este  año  como  en  lo  tocante 


á los  sucesivos,  ni  se  les  hará  indemnización 
alguna,  ni  es  licito  concederles  recargos  so- 
bre las  especies  expresadas  en  el  art.  3.°  del 
citado  Real  decreto.  Para  cubrir  sus  obliga- 
ciones deberán  reclamar  los  Ayuntamientos 
de  los  Sres  Gobernadores  ó del  Ministerio  de 
la  Gobernación  los  nuevos  arbitrios  que  la 
franquicia  de  que  se  trata  baga  necesarios 
sobre  otras  especies. — Lo  digo  á V.  S.  para 
su  inteligencia  y demás  efectos  convenien- 
tes etc. — Madrid  13  de  junio  de  1863.»  Bo- 
letín of.  de  Soria  de  i 4 setiembre.) 


Circ.  de  7 noviembre  de  1864. 


Aclarando  lo  que  adeudan  las  carnes. 

(Dir.  gen.  de  constimos.)  «Habiéndose 
suscitado  dudas  en  algunas  provincias  sobre 
el  adeudo  de  los  derechos  de  consumos  de 
las  carnes  frescas  y saladas,  esta  Dirección 
ha  acordado  manifestar  á Y.  S.  para  que  sir- 
va de  regla,  á la  cual  deberá  ajustarse  en  los 
casos  que  ocurran: 

1. °  Que  los  dueños  de  puestos  públicos 
de  venta  que  bagan  matanza  de  reses  pa- 
gando los  derechos  por  cabeza,  deben  rea- 
lizar la  expendicion  en  los  quince  ó veinte 
dias,  poco  masó  menos,  consecutivos  á la 
matanza,  y en  tal  caso,  nada  mas  puede  exi- 
gírseles,  aun  cuando  para  la  conservación 
de  la  especie  las  beneficien  con  alguna  por- 
ción de  sal. 

2. °  Que  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  los 
mismos  interesados  ó sea  los  vendedores  de 
las  carnes  llamadas  frescas,  no  pueden  alma- 
cenarlas para  conservarlas  y darlas  á la  venta 
después  del  tiempo  bastante  largo,  que  dis- 
minuyendo su  volumen  y quizá  también  su 
peso,  las  convierte  en  carnes  verdaderamen- 
te saladas  ó curadas. 

3. °  Y que  para  dedicarse  á esta  especu- 
lación, esencialmente  distinta  de  la  que  cor- 
responde á los  simples  vendedores  de  las 
carnes  frescas,  es  indispensable  solicitar  y 
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obtener  el  depósito  doméstico,  como  clarar 
mente  lo  prescribe  el  art.  53  de  la  instruc- 
ción de  l.°  de  julio  del  corriente  año. — 1 
Dios  etc.— Madrid  7 de  noviembre  de  1864. 
— El  director  general,  Juan  Díaz  Argüelles.» 
(Bol.  of.  de  C áceres). 

R.  O.  de  10-20  diciembre  de  1864. 

Declarando  que  la  exención  que  gozan  los  cuerpos  del 

ejército  solo  se  entiende  colectivamente  considera- 
dos y limitada  á los  repartimientos. 

(Gukrba.)  «El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  comunicado  á este  Ministerio  en  10  del 
mes  actual  una  Real  órden,  por  la  cual,  de 
conformidad  con  el  dictamen  emitido  por 
Jas  secciones  de  Hacienda,  Guerra  y Mari- 
na, Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado  y con  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ha  tenido  á bien  mandar  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.j: 

1. °  Que  quede  sin  efecto  alguno  la  Real 
órden  que  expidió  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra en  26  de  agosto  de  1859  y todas  las  demás 
que  antes  ó después  haya  comunicado  y se 
opongan  en  todo  ó en  parte  á las  que  fueron 
expedidas  por  el  Ministerio  de  Hacienda  en 
12  de  mayo  de  1858  , 28  de  febrero  de 
1859,  8 de  junio  y 6 de  julio  de  1861,  ó que 
se  hallen  en  contradicción  con  lo  prescrito 
en  la  presente. 

2. °  Que  según  se  determina  en  el  ar- 
tículo 221  de  la  instrucción  de  consumos  de 

l.°  de  julio  de  este  año,  los  cuerpos  arma- 
dos üel  ejército,  marina,  guardia  civil,  cara- 
bineros, remonta,  torreros  y las  dotaciones 
de  los  buques  de  la  armada  se  hallan  excep- 
tuados de  Jos  repartimientos  vecinales  para 
el  pago  de  la  contribución  de  consumos,  pe- 
ro en  la  inteligencia  de  que  la  exención  re- 
cae únicamente  sobre  dichos  cuerpos  colec- 
tivamente considerados  y como  queda  dicho 
para  el  solo  caso  de  repartimiento;  de  modo 
que  cuando  alguno  ó algunos  individuos  de 
dichas  clases  tuvieren  casa  abierta  no  les 
corresponderá  la  exención  y deberán  ser 
comprendidos  en  el  reparto  estando  obli- 
gados á satisfacer  las  cuotas  que  les  seau 
impuestas. 

3. °  Que  fuera  del  caso  del  repartimiento, 
así  los  expresados  cuerpos  colectivos  corno 
sus  individuos  están  obligados  á satisfacer  los 
derechos  y los  recargos  por  las  especies  que 
consuman. 

Y 4.°  Que  cualquiera  reclamación  pro- 
cedente de  los  aforados  de  guerra  y marina, 
ya  pertenezcan  á cuerpos  armados  ó á las 
demás  clases  activas  ó pasivas,  se  dirijan  por 
conducto  del  Ministerio  de  quien  dependan 
al  expresado  Ministerio  de  Hacienda , cuyas 
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resoluciones,  oyendo  préviamente  á las  Sec- 
ciones de  Hacienda  y de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Ministerios  respectivos; 
pero  sin  perjuicio  de  que  su  cumplimiento 
sea  obligatorio  para  todas  las  autoridades  y 
dependientes  de  aquellos  ramos  desde  el  mo- 
mento que  sean  publicadas  en  la  Gacela 
de  Madrid  ó desde  que  las  autoridades  de 
Hacienda  se  las  hagan  conocer. — De  Real 
órden  etc. — Madrid  20  de  diciembre  de  i 864. 
(Bol.  of.  de  Lugo  de  18  enero.) 

R.  O.  de  24  de  abril  de  1865. 

Varios  Ayuntamientos  reintegrarán  lo  que  han  perci- 
bido del  Tesoro,  por  razón  do  arbitrios  sobre  artícu- 
los coloniales. 

«limo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo  que 
prescribió  el  art,  4°  del  R.  D.  de  27  de  no- 
viembre de  4862,  el  Tesoro  público  vie- 
ne abonando  por  mensualidades  vencidas 
3.571,408  rs.  44  cents,  anuales,  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y á los  Ayuntamien- 
tos de  las  capitales  de  provincia  y de  los 
tres  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo,  en 
la  proporción  que  determinaron  la  Real  dr- 
den  de  15  de  junio  de  1863,  y la  circular  de 
la  Dirección  general  de  Consumos , Casas  de 
Moneda  y Minas,  de  18  del  propio  mes  y 
año.  La  Reina  (Q  D.  G.)  se  ha  enterado  del 
expediente  instruido  acerca  del  particular, 
y teniendo  á la  vista  todos  ios  incidentes  á 
que  ha  dado  margen  y los  informes  emiti- 
dos por  Ja  expresada  Dirección  general,  por 
las  de!  Tesoro,  Contabilidad  y Aduanas,  se 
ha  dignada  acordar,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  la  de.l  cargo  de  Y.  I.  y por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

1 . °  Que  la  indemnización  indicada,  pres- 
crita en  el  Real  decreto  citado,  no  ha  debido 
ni  debe  hacerse  á los  Ayuntamientos  de  las 
demás  poblaciones  del  Reino. 

2. °  Que  habiéndose  modificado  radical- 
mente las  tarifas  de  los  derechos  de  cousu- 
nx>,  por  virtud  de  la  ley  de  presupuestos 
de  25  de  junio  de  1864,  ha  debido  cesar 
desde  l.°  de  julio  del  mismo  año  en  que 
aquellas  empezaron  á regir  el  abono  de  los 
3.571,408  rs.  44  cents,  anuales  que  por 
mensualidades  vencidas  viene  haciendo  el 
Tesoro  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  á quienes  fué  concedida. 

3. ®  Que  cese  definitivamente  el  expre- 
sado abono  ó indemnización  que  no  tendrá  ya 
efecto  en  el  corriente  mes. 

4. °  Que  los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  a quienes  ha  sido  hecha 
reintegren  al  Tesoro  público  lo  que  han  per- 
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cibido  de?de  el  mes  de  julio  de  1864  inclu- 
sive hasta  el  dia. 

5.°  Que  para  este  reintegro  no  cau- 
se perturbación  en  la  regularidad  con  que 
deben  ser  atendidas  las  obligaciones  muni- 
cipales y provinciales,  cuiden  los  Gobernado- 
res de  cumplir  bajo  su  resposabilidad  la  obli- 
gación que  se  les  impone  de  hacer  que  los 
Ayuntamientos  y las  Diputaciones  incluyan 
en  sus  presupuestos  del  próximo  año  econó- 
mico, ó en  uno  especial  si  aquellos  estuvie- 
sen ya  formados,  los  créditos  y los  recursos 
necesarios  para  que  respectivamente  verifi- 
quen el  reintegro  dentro  precisamente  del 
mismo  año  económico,  y por  mensualidades 
vencidas  ó anticipadas. — De  Realórden  loco- 
munico  á Y.  1.  para  los  efectos  consiguientes 
á su  cumplimiento.»  (Bol.  of.  de  Guadala- 
jara  de  i mayo. 

Circular  de  5 de  mayo  de  1865. 

Sujetando  al  pago  de  derechos  el  aceite  de  linaza  en 
cualquier  estado. 

(Dir.  gen.  deImp.  ind.)  A la  Dirección  se 
la  ha  denunciado  el  hecho  de  que  en  las 
afueras  de  las  poblaciones  donde  rige  la  ta- 
rifa 2.a  de  consumos,  se  cuece  el  aceite  de 
linaza  para  introducirse  después  libre  de  de- 
rechos bajo  la  denominación  de  aceite  se- 
cante. 

En  su  virtud,  y para  asegurar  no  ya  solo 
los  intereses  de  la  Hacienda  sino  los  de  los 
traficantes  de  buena  fé  que  han  denunciado 
el  hecho,  ha  resuelto  esta  Dirección  general 
que  se  sujete  al  pago  de  Jos  derechos  de 
consumos  marcados  en  la  partida  8.a  de  la 
tarifa  así  al  aceite  de  linaza  crudo  ó simple, 
como  al  cocido  ó compuesto»  ya  contenga  ó 
no  este  último  mezcla  de  alguna  droga  para  : 
dar  mayor  fuerza  á su  cualidad  natural  se- 
cante. 

Lo  comunico  á Y.  S.  etc. — Madrid  5 de 
mayo  1865. — (Bol.  of.  de  la  provincia  de 
C áceres,  núrri.  58.) 

Ley  depresup.  de  15  de  julio  1865. 

Art.  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  rebajar  los  derechos  de  consu- 
mos y de  aduanas  de  los  azúcares  y otros 
productos  de  las  provincias  de  Ultramar. 

R.  O.  de  17  febrero  de  1866. 

Aclarando  el  art.  159  de  la  instrucción  de  consumos. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  consultado  por 
esa  Dirección  general  con  fecha  12  de  di- 
ciembre último,  instruido  por  consecuencia 
de  la  instancia  elevada  á este  Ministerio  por- 
el  Alcalde  de  Mancha  Real,  alzándose  de  lo 
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resuelto  por  ese  centro  directivo  en  6 de  oc-' 
tubre  próximo  pasado,  sobre  Ja  interné 
c-ion  que  debe  tener  el  cap.  XXVIII  de  la  ins- 
trucción de  consumos.  Enterada  S M v 
conformándose  con  lo  propuesto  por  y i’  ¿ 
informado  por  la  Asesoría  general  de  este 
Ministerio,  se  ha  servido  confirmar  la  indica- 
da resolución  de  ose  centro  directivo,  dictada 
con  arreglo  al  genuino  y verdadero  sentido 
que  debe  darse  al  art.  159  de  la  instrucción 
<b  l ramo,  de  cuya  facultad  se  usará  con  mo- 
deración y solo  cuando  existan  motivos  ra- 
cionales que  aconsejen  el  reconocimiento  de 
las  demás  habitaciones  que  tengan  comuni- 
cación con  la  que  se  destine  á depósito  de 
cualquiera  de  las  especies  afectas  al  impues- 
to.—De  Real  órden  etc.— Madrid  17  de  fe- 
brero de  1866. — Alonso  Martínez.  ( CL . t.  95 
páff.  64  ) 

R.  O.  de  10  mayo  de  1866. 

Modificando  la  redacción  del  art.  1S5  de  la  instrucción 
del  ramo. 

(Hac.)  «Visto  el  expediente  instruido  en 
esa  Dirección  general  acerca  de  la  convenien- 
cia de  modificar  la  redacción  del  art.  155  de 
la  instrucción  vigente  de  consumos: 

Considerando  necesario  aciarar  el  derecho 
que  en  apelación  á la  superioridad  pueda 
asistir  á los  particulares  y representantes  de 
la  Administración,  cuando  unos  ú otros  no 
se  conformen  con  los  fallos  dictados  por  las 
Juntas  administrativas  en  los  casos  penables 
porlosarts.  146,  147  y 148;  y con  el  objeto 
de  asimilar  el  ejercicio  de  este  derecho  de 
apelación  por  comisión  y multas  del  impues- 
to de  consumos  á lo  que  está  prevenido  para 
la  penalidad  de  semejantes  casos  en  el  de 
aduanas,  según  la  R.  O.  de  21  de.  agosto 
próximo  pasado,  si  bien  con  la  diferencia  en 
cantidades  que  la  índole  de  cada  uno  de  los 
dos  impuestos  exige: 

S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  ha  tenido  á bien  mandar,  que  e! 
indicado  párrafo  155  se  entienda  redactado 
en  lo  sucesivo  en  los  términos  siguientes: 

«Del  fallo  de  las  Juntas  pueden  apelar  los 
aprehendidos  y los  aprehensores  dentro  del 
término  de  ocho  dias,  contados  desde  el  de 
Ja  notificación.  Si  el  valor  de  la  especie  co- 
misada y multas  que  se  impongan  no  excede 
de  1.000  rs.,  el  recurso  de  alzada  se  inter- 
pondrá ante  el  Gobernador  de  la  provincia, 
á cuya  autoridad  corresponde  resolver;  pero 
si  las  especies  comisadas,  ó que  se  trate  de 
comisar,  y las  multas  impuestas  exceden  de 
dicha  cantidad,  la  apelación  del  fallo  de  la 
Junta  se  liará  ante  la  Dirección  general  por 
conducto  de  las  Administraciones  de  hacien- 
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da  pública,  que  remitirán  con  toda  urgencia 
el  expediente  y recurso  de  alzada.  De  los  fa- 
llos del  Gobernador  y Dirección  general,  se- 
gún los  casos,  podrán  alzarse  los  interesados 
para  ante  el  Ministerio  de  Hacienda  en  el 
mismo  plazo  de  ocho  días,  contados  desde  el 
en  que  oficialmente  se  les  notifique  la  reso- 
lución de  la  primera  apelación.  Las  apelacio- 
nes por  parte  de  Jos  aprehendidos  no  serán 
cursadas  sin  que  antes  hallan  garantizado  el 
valor  de  las  especies  y el  importe  de  las  mul- 
tas.»—De  Real  órden  etc— Madrid  10  de  ma- 
yo de  1866.—  Alonso  Martínez.  ( Gac.  20 
junto.) 

R.  O.  de  12  junio  de  1866, 

Declarando  que  siempre  que  á los  cuerpos  6 individuos 
del  ejército  sea  aplicable  la  contribución  de.  consu- 
mos, es  obligatorio  el  pago  de  los  recargos  locales. 

(Guerra  y Hac.)  «Por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  dijo  de  Real  órden  á e#s(.e  de  la 
Guerra  con  fecha  18  del  mes  próximo  pasa- 
do lo  siguiente: 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (O-  D.  G.)  de 
la  instancia  dirigida  á este  Ministerio  y remi- 
tida por  la  Subsecretaría  de  el  del  cargo  de 
V.  E.  con  Rea!  órden  de  6 de  octubre  últi- 
mo, en  la  cual,  D.  Andrés  Bailó  y Echevar- 
ría, teniente  del  batallón  provincial  de  Re- 
queDa,  núm.  72,  residente  en  Ja  ciudad  de 
este  título,  solicita  ser  eximido  del  pago  de 
los  recargos  impuestos  por  el  concepto  de  ar- 
bitrios provinciales  y municipales,  si  bien 
está  conforme  con  satisfacer  los  que  le  cor- 
responden por  la  contribución  de  consumos 
atención  ó tener  casa  abierta. 

"Visto  la  instrucción  expedida  para  la  impo- 
sición de  la  contribución  antedicha,  fecha 
l.°  de  julio  de  1864. 

Visto  la  R.  O.  de  10  de  diciembre  del  mis- 
mo año. 

Considerando,  que  con  arreglo  al  caso  5.° 
art.  221  de  la  referida  instrucción,  la  exen- 
ción que  se  establece  en  favor  de  los  cuerpos 
armados  del  ejército  para  el  solo  caso  de  re- 
partimiento, se  refiere  clara  y terminante- 
mente á dichos  cuerpos  considerados  colec- 
tivamente, pero  nunca  cuando  algún  indivi- 
duo de  dichas  clases  tuviese  casa  abierta. 
Considerando  que  en  consonancia  de  esto  y 
como  confirmación  de  esta  misma  regla  se 
dictó  la  Real  órden  expresada  en  10  de  di- 
ciembre de  1864,  qne  fué  circulada  por  ese 
Ministerio  en  30  del  expresado  mes  y año, 
bailándose  el  caso  en  cuestión  comprendido 
en  la  parte  segunda  del  segundo  punto  de 
los  cuatro  que  comprende. 

Y considerando  que  la  razón  legal  de  es- 
tas disposiciones  está  en  los  beneficios  de 
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que  como  los  demás  vecinos  participan  por 
efecto  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales,  S.  M.  desconformidad  con  lo 
propuesto  por  las  Secciones  de  Hacienda  y 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado , ha 
tenido  á bien  desestimar  la  pretensión  del 
reclamante,  y mandar  que  se  declare  termi- 
nantemente que  siempre  que  á los  cuerpos 
ó individuos  del  ejército  y armada , sea  apli- 
cable la  contribución  dé  consumos  en  los 
términos  que  expresa  el  referido  art,  221  de 
la  instrucción  del  ramo , y la  Real  órden  de 
que  va  hecho  mérito , se  entienda  que  es 
obligatorio  el  pago  de  los  recargos  provin- 
ciales y municipales  como  parte  inherente  á 
dicha  contribución.»— De  Real  órden  etc.— 
Madrid  12  de  junio  do  1866. — El  subsecre- 
tario, Francisco  de  T'zfariz. — Señor ,» 

(CL.  t.  95,  p.  634.) 

Ley  de  presup.  3 agosto  de  1866  (1). 

Art.  11.  Cuando  no  se  presenten  lidia- 
dores que  cubran  el  tipo  de  las  subastas  de 
arriendos  de  los  derechos  de  consumos  por 
cuenta  de  la  Hacienda,  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  arrendarlos  fuera  de  subasta  , á 
los  que  lo  soliciten  , siempre  que  la  cantidad 
ofrecida  exceda  del  tipo  lijado  para  la  licita- 
ción. Se  autoriza  también  al  Gobierno  para 
arrendar,  sin  necesidad  de  subasta,  los  de- 
rechos de  consumos  en  aquellas  poblacio- 
nes que  , invitadas  á encabezarse  por  una 
cantidad  determinada  , se  hubieren  negado 
á verificarlo  , y siempre  que  el  arriendo  no 
baje  de  la  cantidad  rechazada  por  el  Ayun- 
tamiento. Los  arriendos  sin  subasta  estarán 
sujetos  á las  mismas  reglas,  garantías  y con- 
diciones que  los  que  se  adjudican  en  pública 
subasta,  debiendo  preceder  á su  concesión 
el  mismo  depósito  previo  que  para  estos  se 
exige.  Se  autoriza  además  al  Gobierno  y á los 
Ayuntamientos  de  las  capitales  de  provincia 
del  litoral  y puertos  habilitados  , para  cele- 
brar encabezamientos  generales  de  los  de- 
rechos de  consumos  en  los  mismos  términos 
qne  lo  verifican  actualmente  las  demás  capi- 
tales y pueblos.  Cualquier  Ayuntamiento  que  . 


(1)  En  el  preámbulo  decía  el  Sr.  Ministro. 
«Algunos  pueblos  oponen  tales  obstáculos  á 
las  subastas  para  el  arriendo  de  los  derechos 
de  consumos  por  cuenta  de  la  Hacienda,  que 
hacen  imposible  la  licitación;  y como  seria  de- 
masiado costoso  administrarlos  directaméme, 
y ellos  rechazan  el  encabezamiento,  viene  al 
cabo  á quedar  perjudicado  el  Tesoro.  A evi- 
tarlo y dar  fuerza  á la  Administración  contra 
el  dolo  y la  mala  fé  se  dirigen  las  medidas 
que  respecto  á los  mencionados  arriendos  se 
proponen. 
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quiera  encabezarse  podrá  proponer  para  cu- 
brir su  cupo , y el  Gobierno  aceptar  si  lo  es- 
ma  conveniente  , los  medios  que  mas  fáciles 
le  sean,  atendidas  las  circunstancias  de  su 
localidad,  aun  cuando  no  estén  indicados  en 
las  instrucciones  vigentes.» 

R.  O.  de  19  setiembre  de  i 866. 

Máximum  de  los  recargos. 

(Mac.)  Por  esta  Real  órden  considerando 
que  la  octava  de  las  bases  legislativas  del  im- 
puesto fijo  en  el  90  por  1 00  el  máximum  de 
los  recargos  con  que  podían  gravarse  las 
cuotas  de  consumos  para  cubrir  las  atencio- 
nes municipales  y provinciales , y que  el  ar- 
tículo 13  de  la  instrucción,  establece  que 
dichos  recargos  no  podrá  exceder  del  45  por 
100  por  io  que  corresponde  á las  Diputacio- 
nes para  atender  á las  necesidades  de!  pre- 
supuesto provincial,  se  declaró  que  la  Dipu- 
tación provincial  de  Tarragona  se  habia  ex- 
tralimitado elevando  el  gravamen  al  50  por 
100,  y que  procedía  rebajar  el  5 por  100  de 
exceso  en  los  repartimientos  y contratos  de 
encabezamiento.  (CL.  t.  96,  p.  592.) 

R.  O.  de  i ° diciembre  de  1866. 

Sobre  distribución  del  valor  de  los  comisos. 

(Hac.)  «S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 

ha  dignado  resolver  que  la  participación 
concedida  cd  ei  art.  166  de  la  instrucción  de 
consumos  á los  visitadores  y sus  tenientes 
no  corresponde  ya  á estos  en  los  puntos 
donde  no  mandan  fuerza  ni  distribuyen  ú 
organizan  servicio , debiendo  en  adelante 
corresponder  y abonarse  al  comandante  y 
oficiales  del  Cuerpo  de  carabineros  vetera- 
nos, en  la  misma  proporción  que  el  expre- 
sado artículo  determina. — De  Real  órden  etc. 
— Madrid  l.°  de  diciembre  de  1866.»  (Gace- 
ta 21  diciembre. 

R.  O.  l.°  de  diciembre  1866. 

Aclarando  los  arts.  203  y 216  de  la  instrucción  del  ra- 
mo, y resolviendo  que  procede  siempre  recurso  de 
apelación  en  la  vía  administrativa  á los  superiores 
jerárquicos,  contra  las  providencias  de  las  Diputa- 
ciones y los  Gobernadores  de  provincias. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  á con- 
secuencia de  haber  reclamado  el  arrendata- 
rio de  consumos  de  Villares  de  la  Reina,  pro- 
vincia de  Salamanca,  en  cuyo  pueblo  se  halla 
establecida  la  facultad  de  la  venta  exclusiva 
al  por  menor,  contra  el  acuerdo  de  la  Dipu- 
tación provincial , que  le  obligó  á rebajar 
hasta  3 cuartos  el  precio  en  venta  del  cuar- 
tillo de  vino  que  expendían  á 4 con  arreglo 
al  certificado  de  precios  autorizado  por  la 


Administración  de  Hacienda  pública  de  la 
provincia,  cuyo  acuerdo  fué  declarado  en  sus- 
penso por  R.  O de  18  de  mayo  último  dis- 
poniéndose a la  vez  que  se  oyera  al  Conseio 
de  Estado  sobre  la  nulidad  de  aquella  deter- 
minación, y si  en  los  casos  que  puedan  ocur- 
rir procede  ó no  algún  recurso  en  la  vía  ad- 
nistrativa: 

Vistos  los  antecedentes  y los  arts.  203  y 
216  de  la  instrucción  de  consumos,  y el  se- 
gundo párrafo  de  la  lev  de  Gobiernos  de  pro- 
vincia de  25  de  setiembre  de  4 863: 

Considerando  que  la  Diputación  provincial 
de  Salamanca,  sin  examinar  cuáles  fuesen 
las  circunstancias  mediante  las  que  so  hicie- 
ra necesario  rebajar  el  precio  de  los  géneros 
de  consumos  y contra  el  parecer  del  síndico 
del  Ayuntamiento  de  Villares  de  la  Reina, 
acordo  se  rebajasen  dichos  precios,  con  cuyo 
acuerdo  se  conformó  el  Gobernador  de  la 
provincia: 

Considerando  que  si  bien  la  legislación  vi- 
gente autoriza  á las  Diputaciones  provincia- 
les para  entender  en  estas  reclamaciones,  se 
necesita  en  cuanto  al  foDdo,  que  se  motiven 
las  circunstancias  que  justifiquen  la  varia- 
ción de  los  precios,  ya  para  aumento,  ya  para 
disminución;  y en  cuanto  á la  forma,' que  se 
haga  por  medio  del  síndico  del  Ayuntamien- 
to, como  especialmente  encargado  de  los  in- 
tereses comunes  de  ia  localidad: 

Considerando  que  en  el  caso  actual  no  se 
han  expuesto  otras  razones  que  la  de  que  en 
los  pueblos  inmediatos  no  eran  tan  altos  los 
precios  de  los  mismos  géneros,  ni  se  lian  ob- 
servado aquellas  formalidades,  pues  el  síndi- 
co manifestó  su  parecer  contrario  á la  recla- 
mación: 

Considerando  que  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción provincial  carecería  por  lo  tanto  de  ba- 
se y faltaba  á la  tramitación  dispuesta  por  la 
lev: 

Considerando  que  el  Gobernador,  dadas 
tales  circunstancias,  hubiera  obviado  las  di- 
ficultades con  solo  suspender  el  acuerdo  de 
la  Diputación:  pero  aprobándolo,  como  lo 
aprobó,  se  originó  la  duda  de  si  seria  ó no 
procedente  la  apelación  de  dichas  determina- 
ciones ante  el  superior  jerárquico. 

Considerando  que  visto  el  silencio  de  la 
ley,  debe  resolverse  la  duda  con  arreglo  á 
los  principios  generales  de  Administración: 

Considerando  que  si  bien  el  Gobernador  no 
utilizó  el  recurso  de  la  reclamación  que  se 
concede  contra  los  acuerdos  de  las  Diputa- 
ciones contrarios  á las  leyes  ante  el  ministro 
del  ramo,  no  puede  privarse  á este  de  ejer- 
cer aquel  derecho,  que  esal  mismo  tiempo 
un  deber  en  cuanto  se  dirige  á hacer  cum- 
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plir  con  escrupulosa  fidelidad  las  leyes  y re- 
glamentos de  la  Administración  pública: 

Y considerando  que  en  el  ramo  de  consu- 
mos hay,  además  de  estas  razones  genera- 
les, la  particular  de  que  los  Gobernadores 
de  las  provincias  no  son  delegados  especiales 
para  que  ante  su  autoridad  se  decidan  los 
asuntos  referentes  á dicho  impuesto , sino 
que  sus  resoluciones  se  someten  á la  Direc- 
ción general  y al  Ministerio,  mucho  mas  en 
casos  corno  el  actual , en  que  la  Diputación 
de  quien  debiera  esperarse  que  apreciara  las 
circunstancias  y motivos  de  la  variación  de 
precios  prescindió  de  su  examen, 

S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto 
por  la  Sección  de  Hacienda  del  Consejo  de 
Estado  y esa  Comisión  régia  inspectora,  se 
ha  dignado  disponer: 

1. °  Que  se  declare  nulo  el  acuerdo  de 
la  Diputación  provincial  de  Salamanca , por 
el  que  se  obligó  al  arrendatario  de  consumos 
de  Villares  de  la  Reina  á rebajar  á 3 cuartos 
el  precio  en  venta  del  cuartillo  de  vino  que 
expendía  á 4 , con  arreglo  ó la  certificación 
de  precios  expedida  por  el  Ayuntamiento  de 
dicho  pueblo  y aprobada  por  la  Administra- 
ción de  Hacienda  pública  de  la  provincia. 

2. °  Que  en  casos  como  en  el  de  que  se 
trata,  procede  en  la  vía  administrativa  el  re- 
curso de  apelación  á los  superiores  jerárqui- 
cos administrativos;  no  podiendo  interpre- 
tarse el  silencio  de  los  arts.  203  y 216  de  la 
instrucción  de  consumos  corno  derogatorios 
de  los  principios  de  subordinación  y depen- 
dencia, ni  del  derecho  de  inspección  que 
ejercen  los  jefes  de  cada  ramo  de  la  Admi- 
nistración general,  sino  que  debe  suplirse 
por  los  principios  do  esta. 

Y 3,o  Que  el  recurso  de  apelación  men- 
cionado procede  siempre  que  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  del  impuesto  de  consu- 
mos entiendan  las  Diputaciones  provinciales 
y los  Gobernadores  en  su  caso  para  el  des- 
pacho de  los  asuntos. — De  Real  orden  etc. — 
Madrid  l.y  de  diciembre  de  1866. — Barza- 
nallana.»  ( Gac  30  diciembre.) 

R.  O.  de  12  diciembre  de  1866. 

Aclarando  el  ari.  Ií2  de  la  instrucción  del  ramo,  so- 
hre  que  los  encabezamientos  y los  arriendos  genera- 
les comprenden  los  derechos  y los  recargos,  etc. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  {que 
Dios  guarde)  del  expediente  adjunto  promo- 
vido por  el  Ayuntamiento  de  Granada  en  so- 
licitud de  que,  mediante  haberse  encabeza- 
do por  consumos,  se  le  declare  con  derecho 
al  10  por  100  de  administración  sobre  los 
recargos  provinciales  que  afectan  á las  es- 
pecies gravadas,  el  art.  142  de  la  instruc- 
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cion  del  ramo  resuelve  negativa  y fundada- 
mente la  expresada  solicitud;  pero  para  evi- 
tar otras  análogas,  ó para  que  sean  desesti- 
madas con  mayor  motivo,  lia  tenido  á bien 
declarar  S.  M.  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  V.  E.  y por  la  Sección  de  Ha- 
cienda del  Consejo  de  Estado,  que  los  enca- 
bezamientos y los  arriendos  generales  de 
consumos  comprenden  siempre  los  derechos 
y los  recargos;  pues  aun  cuando  solo  expre- 
sen la  cantidad  ó precio  convenido  por  los 
primeros,  esa  cantidad  ó las  del  consumo 
parcial  marcado  á las  especies  constituyen 
bases  obligatorias  para  deducir  por  ellas  y 
por  el  tanto  de  los  recargos  la  suma  propor- 
cional que  anualmente  les  corresponde  per- 
cibir á los  partícipes;  de  manera  que  ni  los 
Ayuntamientos  ni  los  arrendatarios  pueden 
entregar  á aquellos  lo  que  por  sus  respecti- 
vos recargos  exigen  á los  contribuyentes, 
sino  lo  que  ha  sido  estipulado  en  los  con- 
tratos: en  otro  caso  carecerían  estos  de  Ja 
eventualidad  que  tienen,  que  deben  tener  y 
que  constituye  la  circunstancia  esencial  de 
todos  los  que  se  hacen  á suerte  y ventura. 
— De  Real  órden  etc. — Madrid  12  de  diciem- 
bre de  1866. — Barzanailana.»  (Gac.  20  di- 
ciembre.) 

R.  O.  de  i 5 diciembre  de  1866. 

(Hac.)  Se  mandó  suprimir  la  recauda- 
ción de  los  derechos  y recargos  de  consu- 
mos en  sellos  de  papel,  que  habían  estable- 
cido como  ensayo  en  Madrid , porque  este 
sistema  no  daba  buenos  resultados,  y resta- 
bleció el  método  ordinario  con  arreglo  á ins- 
trucccion.  (Gac.  17  diciembre.) 

R.  O.  de  15  diciembre  de  1866. 

Sobro  no  exención  de  un  conserje. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  á con- 
secuencia de  una  instancia  de  D.  José  Parra 
y Pilar,  conserje  de  los  edificios  militares  de 
la  villa  de  Alburquerque,  provincia  de  Bada- 
joz , sobre  que  se  le  exima  del  pago  de  la 
contribución  de  consumos  en  atención  al 
escaso  sueldo  que  disfruta.  Enterada  S.  M.,  y 
en  vista  de  lo  informarlo  por  las  Secciones 
reunidas  de  Guerra  y Marina  y de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado , y de  lo  prescrito  en 
el  art.  6.°  y párrafo  5.°  del  221  de  la  instruc- 
ción del  ramo:  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión  régia  inspectora  de 
la  Dirección  general  de  impuestos  indirectos, 
se  ha  servido  desestimar  la  solicitud  del  re- 
ferido D.  José  Parra  y Pilar,  el  cual  puede 
ejercitar  su  derecho  respecto  á Ja  cuota  que 
se  le  impuso  en  el  repartimiento  de  eonsu- 
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mos  verificado  en  dicha  villa,  si  la  concep- 
túa excesiva,  en  el  modo  y forma  que  deter- 
minan los  arts.  227,  2-  8 y 229  de  la  men- 
cionada instrucción.— Barzanallana. — Señor 
Ministro  de  la  Guerra. » ( Gac . 9 enero.) 

R.  O.  de  30  enero  de  1867. 

Resolviendo  cómo  deben  constituirse  las  Juntas  admi' 
nistrativas  en  los  puntos  donde  están  arrendados  los 
derechos. 

(Hac.)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente 
instruido  con  motivo  de  la  consulta  elevada 
por  el  Administrador  de  Hacienda  pública  de 
Valladolid  sobre  el  modo  de  constituir  la  Jun- 
ta administrativa  que  debe  fallar  en  los  casos 
de  defraudación  de  los  derechos  de  consu- 
mos eD  las  capitales  donde  estos  han  sido 
arrendados,  y considerando  que  la  duda 
que  ha  surgido  en  dicha  población , se  liaba 
claramente  resuelta  en  el  párrafo  3.°  del 
art,  153  de  ia instrucción  del  ramo,  segunla 
cual  en  las  poblaciones  no  administradas  di- 
rectamente por  la  Hacienda  debe  la  Junta 
componerse  de  Alcalde , como  presidente 
con  voto;  y como  vocales,  del  síndico  del 
Ayuntamiento,  del  jefe  de  la  Administración 
local,  de  un  vecino  nombrado  por  los  apre- 
hensores,  ó por  la  Administración  , si  estos 
no  lo  verificasen,  y de  otros  que  nombrarán 
los  aprehendidos,  ó en  su  defecto  la  Admi- 
nistración; S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  declarar  que  en  los  puntos  donde 
estén  arrendados  los  derechos  de  consumos, 
la  Junta  debe  ser  constituida  en  los  térmi- 
nos expresados  en  el  citado  párrafo  3.°  del 
art.  153;  pero  considerándose  jefe  de  la 
Administración  local  al  administrador  ó al 
representante  del  arriendo. — De  Real  ór- 
den  etc. — Madrid  30  de  enero  de  1867  (CL. 
t.  97,  pág.  166.) 

R.  O,  de  7 febrero  de  1867. 

Declarando  que  deben  ser  eliminados  de  los  reparti- 
mientos de  eoESumos  los  terratenientes  y hacenda- 
dos forasteros  que  no  tengan  casa  abierta  en  el  pue- 
blo por  mas  de  treinta  dias:  y sobre  la  base  que  ha 
de  adoptarse  para  graduarlos  consumos, 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  por 
esta  Dirección  general  á consecuencia  de  una 
instancia  elevarla  á la  misma  por  varios  veci- 
nos del  pueblo  de  Villamieva  del  Rosario  en 
solicitud  de  que  se  les  excluya  del  reparti- 
miento de  consumos  de  Antequera,  en  aten- 
ción á que  no  teniendo  como  no  tienen  casa 
abierta  en  las  labores  ó tierras  que  cultivan 
en  el  término  municipal  de  esta  ciudad,  no 
debian  ser  incluidos  en  él,  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  art;  221,  párrafo  3.“  de  la  vi- 


gente instrucción  de  consumos;  y conside- 
rando que,  según  resulta  de  este  expediente 
estos  vecinos  de  Villanueva  del  Rosario  son 
terratenientes  de  porciones  de  tierras  encla- 
vadas en  diferentes  puntos  del  término  mu- 
nicipal de  Antequera,  á donde  acuden  pe- 
riódicamente con  el  objeto  de  cultivarlas  sin 
que  en  ellas  hagan  el  menor  consumo: 
Considerando  que,  por  consecuencia  del 
vicio  de  que  adolece  el  reparto  de  consumos 
de  Antequera,  á estos  hacendados  forasteros 
se  les  incluye  en  el  vecinal,  no  por  los  ron- 
sumos  que  hicieron  en  sus  labores,  sino  por- 
que el  reparto  está  basado  sobre  la  extensión 
del  territorio: 


Considerando  que  necesariamente  este  sis- 
tema lia  de  producir  una  duplicidad  de  dere- 
chos á todas  luces  injusta,  pues  que  esta 
contribución  no  debe  gravar  sobre  la  finca 
que  produce  el  fruto,  sino  sobre  las  especies 
sujetas  al  impuesto:  que  según  el  art.  H de 
la  ley  vigente  de  presupuestos,  el  Ayunta- 
miento de  Antequera  puede  comprender  en 
su  reparto  á los  vecinos  del  mismo  por  los 
consumos  que  supone  hechos  en  las  labores 
de  las  tierras,  pero  no  á los  vecinos  de,  otros 
pueblos  cuando  estos  no  tengan  casa  abierta 
por  mas  de  treinta  dias;  y finalmente,  que 
esta  medida  ha  ocasionado  y ocasiona  graves 
perjuicios,  no  solo  á los  vecinos  de  Villanue- 
va del  Rosario,  sino  también  á los  de  oíros 
pueblos  que  se  hallan  con  respecto  á Ante- 
quera en  la  mismas  condiciones: 

S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
la  Asesoría  general  de  este  Ministerio  y con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  generai,  ha 
tenido  bien  disponer: 

1 , °  Que  sean  desde  luego  eliminados  de 
los  repartos  de  consumos  de  Antequera  to- 
dos los  terratenientes  y hacendados  foraste- 
ros que  no  tengan  casa  abierta  mantenida  á 
su  costa  por  mas  de  treinta  dias,  según  lo 
dispuesto  en  el  citado  art.  221  de  la  instruc- 
ción de  consumos,  devolviéndoles  todas  las 
cantidades  que  se  les  hayan  exigido  en  los 
repartos  de  aquella  ciudad,  en  que  fueron  in- 
debidamente incluidos. 

2. °  Que  comprendiendo  solo  en  el  repar- 
to de  Antequera  á sus  vecíuos,  se  adopte  co- 
mo base  para  graduar  sus  consumos  y los 
derechos  que  deban  satisfacer  los  que  se  cal- 
cule que  causen  los  trabajadores  y ganados 
que  se  empleen  en  cada  unidad  de  tierra  de 
labor,  pero  excluyendo  siempre  á los  hacen- 
dados forasteros. 

Y 3.°  Que  esta  disposición  se  circule  y 
publique  á fin  de  que  sirva  de  regla  general 
en  los  casos  de  igual  naturaleza.— De  Real 
órden  etc. — Madrid  7 de  febrero  de  1867. 
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Barzanallana.-  Sr.  Director  general  de  im- 
puestos indirectos.»  ( Gac . i 4 marzo.) 

R.  0.  de  17  julio  de  1867. 

Concediendo  depósito  doméstico  á los  propietarios  per- 
ceptores de  remasen  granos,.  .. 

(Hac.)  Exemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  consultado 
por  Y.  É.  á este  Ministerio,  relativo  á la  ins- 
tancia que  el  arrendatario  de  consumos  de 
Yalladolid  elevó  á esa  oficina  general  sobre  si 
los  propietarios  perceptores  de  rentas  en  gra- 
nos, por  fincas  que  radican  fuera  del  térmi- 
no municipal,  tienen  derecho  á constituirlos 
en  depósito,  y si  este  se  ies  ha  de  conceder 
como  cosecheros  ó como  especuladores  ó tra- 
ficantes: 

Visto  el  art.  67  de  la  instrucción  del  ramo 
y considerando  que  los  cosecheros  tienen 
derecho  al  beneficio  del  depósito  por  las  es- 
pecies gravadas  que  recolecten,  siempre  que 
estas  excedan  de  50  unidades  de  adeudo  por 
cada  especie: 

Considerando  que  con  arreglo  al  68  son 
también  reputados  como  cosecheros  los  que 
compran  los  frutos  en  el  campo  para  benefi- 
ciarlos de  su  cuenta: 

Considerando  que  los  propietarios  que 
perciben  sus  rentas  en  frutos,  por  mas  que 
las  fincas  que  los  producen  estén  en  distinto 
término  municipal , se  hallan  en  las  mismas 
circunstancias,  cuando  menos,  que  los  que 
compran  los  frutos  en  el  campo  , á quienes 
considera  la  referida  instrucción  como  cose- 
cheros, pues  reciben  los  granos  como  precio 
del  arriendo  de  sus  fincas,  en  vez  del  dinero 
que  por  él  debiera  dárseles: 

Considerando  que  para  exigirles  el  depó- 
sito que  determina  el  capítulo  XV  de  la  ins- 
trucción, se  requiere  la  circunstancia  de  es- 
tar inscritos  en  la  matrícula  del  subsidio  co- 
mo tratantes,  especuladores  ó comerciantes 
en  la  especie  por  que  soliciten  el  depósito: 

Considerando  que  esta  circunstancia  seria 
improcedente  respecto  á los  propietarios, 
que  están  exceptuados  del  impuesto  indus- 
trial por  las  rentas  de  los  frutos  de  sus  tier- 
ras; de  manera  que  siguiendo  otra  doctrina, 
ó habría  de  concedérseles  un  depósito  esta- 
blecido solo  para  los  industriales,  ó se  Jes 
obligaria  á la  inscripción  en  la  matrícula, 
de  lo  cual  están  exceptuados  por  la  ley; 

S.  M.  de  conformidad  con  el  dictamen  de 
la  Asesoría  general  de  este  Ministerio,  ha  i 
tenido  á bien  resolver  que  á los  propietarios 
de  que  se  trata,  que  recolecten  mas  de  50 
unidades  de  cada  especie,  se  les  conceda  el 
depósito  doméstico  que  para  los  cosecheros 
establece  el  capítulo  XIV  de  la  instrucción  de 


843 

consumos.— De  Real  órden  etc.— Madrid  H 
de  julio  de  1S67.—  Barzanallana. — Sr.  Comi- 
sionado régio  inspector  de  la  Dirección  ge- 
neral de  impuestos  indirectos.  ( CL . t.  98, 
pág.  188}. 

R.  O.  de  21  julio  de  1867. 

Adicionando  el  art.  56  de  la  instruecion  sobre  registro 
de  ganados  qne  pasan  del  término  de  un  pueblo  á 
otro. 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  con 
motivo  de  la  detención  que  varios  interesa- 
dos en  el  arriendo  de  consumos  de  Chamar  - 
tin  verificaron  en  la  tarde  del  1 9 de  mayo 
último  de  una  piara  compuesta  de  153  cabe- 
zas de  ganado  lanar,  que  su  dueño  Andrés 
Romera  había  dado  de  baja  en  la  madru- 
gada del  mismo  dia,  declarando  que  la  tras- 
ladaba al  término  de  Fuencarral,  desde  don- 
de, después  de  pasar  á este  término  volvió  al 
de  Chamartin,  entrando  en  pastos  y abreva- 
deros propios  del  referido  Romera. 

Resultando  que  los  aprehensores  se  lian 
fundado  para  la  detención  en  la  circunstan- 
cia de  haberse  solicitado  y hecho  la  baja  del 
ganado  y haberle  vuelto  á introducir  sin  re- 
gistro en  el  término  de  Fuencarral,  contra- 
viniendo en  su  sentir  el  art.  56  de  Ja  instruc- 
ción del  ramo: 

Resultando  que  facultado  el  dueño  del  ga- 
nado, por  virtud  de  un  contrato  con  el  en- 
cabezado de  las  carnes  de  Fuencarral,  para 
cubrir  mediante  un  precio  alzado  Jas  nece- 
sidades de  dicho  artículo  en  el  extra-radio, 
pudo  creerse  excusado  de  cumplir  la  forma- 
lidad de  la  inscripción  en  este  término,  se- 
gún lo  manifestado  por  la  Asesoría  gene- 
ral de  este  Ministerio;  y que  conformán- 
dose con  esta  opinión  esa  comisión  regia 
inspectora,  acordó  absolver  de  responsabili- 
dad al  aprehendido: 

Resultando  que  el  examen  de  esta  inci- 
dencia lia  hecho  patente  la  vaguedad  y falla 
de  verdadero  enlace  de  los  arts.  55  y 56  de 
la  instrucción  del  ramo,  toda  vez  que  por  el 
primero  pudiera  creerse  que  garantidos  en 
Fuencarral  Jos  derechos  correspondientes  al 
ganado  de  Andrés  Romera,  y siendo  innece- 
sario su  registro  en  el  misino,  le  era  lícito 
pasar  á Chamartin  á tomar  paslos,  mientras 
por  el  segundo  de  los  citados  artículos  se  po- 
día proceder  contra  el  ganado  por  la  no  ins- 
cripción en  el  punto  de  su  procedencia  de 
que  le  eximia  el  anterior. 

Y considerando  que  la  falta  del  registro 
de  ios  ganados  que  pasan  del  término  de  un 
pueblo  á otro  seria  ocasión  de  perenne  frau- 
de, porque  podrían  matarse  diariamente  re- 
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ses  para  el  consumo  del  pueblo  á cuyo  tér- 
mino fueron  á pastar,  sin  fiscalización  alguna 
ni  medio  ele  comprobación: 

S.  M.  se  fia  dignado  mandar,  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  V.  E.,  que  como 
aclaración  y para  establecer  el  mejor  enlace 
entre  los  arís  55  y 56  de  la  instrucción  de 
consumos , se  adicione  el  último  con  las  pa- 
labras siguiente#:  «y  cuando  en  este  no,  sea 
obligatorio  el  registro,  en  el  que  pastan  si 
fuere  uno  solo,  ó en  cualquiera  de  ellos  si 
fueren  varios.» — De  Real  orden  etc. — Madrid 
21  de  julio  de  1867. — Barzanallana.  ( Gac . 7 
agosto.) 

R.  O.  de  21  julio  de  1867. 

Aclarando  la  manera  de  deducir  el  importe  de  ios  re- 
cargos que  correspondan  á las  especies  encabezadas. 

(ITa.c.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  de  la  reclamación  del  Ayunta- 
miento de  Cádiz  relativa  á la  manera  de  de- 
ducir el  importe  de  los  recargos  correspon- 
dientes á los  diferentes  partícipes  en  el  im- 
puesto de  consumos  por  consecuencia  de  la 
suma  que  tiene  que  abonar  en  aquel  concep- 
to á la  Diputación  provincial  con  motivo  del 
encabezamiento  celebrado  con  la  Hacieuda 
pública  Enterarla  S.  M . ; y considerando 
que  en  los  arriendos  y en  los  encabezamien- 
tos generales,  como  asimismo  cuando  se 
administra  directamente  el  impuesto  de  con- 
sumos se  incluye  en  los  derechos  que  se- 
ñalan las  tarifas  para  el  Tesoro  ¡a  parte 
proporcional  autorizada  para  los  recargos  mu- 
nicipales y provinciales,  sin  que  estos  pue- 
dan segregarse  de  aquellos,  ni  menos  ser 
administrados  con  separación,  según  lo  pres- 
crito en  ios  arts,  16  y 17  de  la  instrucción 
del  ramo. 

Considerando  que  siendo  la  base  de  los  re- 
cargos el  gravamen  señalado  á la  mitad  por 
derechos  del  Tesoro,  según  el  tanto  por  cien- 
to que  para  aquellos  autoricen  las  leves,  en 
los  contratos  de  arriendo  y de  encabezamien- 
to se  hace  abstracción  de  ellos,  estipulándose 
únicamente  el  tipo  á precio  de  lo  que  cor- 
responda por  dichos  recargos,  y quedando 
obligados  los  Ayuntamientos  ó arrendatarios 
á satisfacer  lo  que  proporcionalmente  ó á 
prorata  les  corresponda  por  razón  de  los  re- 
feridos recargos  municipales  y provinciales, 
deducidos  estos  en  la  proporción  que  deter- 
mine ó resulte  de  la  cuota  parcial  de  unida- 
des de  cada  especie  señaladas  al  consumo 
anua  l de  las  mismas  en  el  presupuesto  del  en- 
cabezamiento ú del  arriendo,  y del  tanto  por 
cíenlo  en  que  consistan  los  recargos  autori- 
zados ó que  se  autoricen  según  las  leyes: 

Considerando  que  la  razón  de  esta  prác- 


tica  constante  se  funda  en  que  los  derechos 
del  Tesoro  constituyen  la  parte  principal  del 
impuesto,  y los  recargos  solo  la  accesoria- 
Considerando  que  la  Hacienda  es  la  que 
únicamente  administra  para  el  caso  en  cues- 
tión, pues  á diferencia  de  los  Ayuntamientos 
encabezados  y de  los  arrendatarios,  no  hace 
suyas  mas  cantidades  que  las  correspondien- 
tes á los  derechos  del  Tesoro,  y entrega  in- 
tegras á cada  partícipe  las  que'  recauda  por 
sus  recargos,  con  cuyo  motivo  exige  el  10 
por  100  para  gastos  de  administración: 
Considerando  que  por  lo  contrario,  así  los 
encabezamientos  como  los  arriendos,  son 


contratos  alzados  que  se  celebran  á suerte  y 
ventura;  y los  Ayuntamientos,  lo  mismo  que 
los  arrendatarios,  hacen  suyos  los  produc- 
tos íntegros  de  los  derechos'  y de  los  recar- 
gos, por  lo  cual  no  reciben  dé  Sos  partícipes 
cantidad  alguna  en  concepto  de  gastos  de  ad- 
ministración: 

Considerando  que  por  la  índole  especial  de 
la  materia  de  estos  contratos,  los  Ayunta- 
mientos y los  arrendatarios  se  obligan  á en- 
tregar á ía  Hacienda  por  los  derechos  del 
Tesoro  el  precio  de]  encabezamiento  ó del 
arriendo,  y á los  partícipes  por  el  producto 
de  los  recargos  únicamente  las  cantidades 
que  correspondan  al  gravamen  que  afecte  á 
las  especies  en  justa  proporción  aj  tanto  que 
igualmente  corresponda  á las  mismas  espe- 
cies con  relación  al  precio  de  dichos  con- 
tratos, ó sea  al  importe  de  los  derechos  de 


la  Hacienda: 


Considerando  que  no  debe  obligarse  á los 
Ayuntamientos  á satisfacer  por  ios  recargos 
otras  cantidades  que  las  correspondientes  en 
justicia  para  lo  cual  su  obligación  se  concre- 
ta á lo  que  pertenezca  exigir  por  las  especies 
encabezadas  con  relación  al  tanto  que  resul- 
te de  los  derechos  del  Tesoro  sobre  las  mis- 
mas especies , pero  de  niDgun  modo  sobre 
las  demás  que  no  se  hallen  gravadas  con  los 
recargos,  pues  los  términos  para  el  cómputo 
del  producto  calculado  á los  mismos  con  re- 
lación al  precio  del  encabezamiento  deben 
ser  los  correspondientes  ó unas  mismas  es- 
pecies según  las  reglas  de  proporción  es- 
tablecidas para  tales  casos: 

Y considerando  que  ha  partido  de  un 
error  el  Ayuntamiento  do  Cádiz  al  suponer 
que  la  Dirección  general  de  impuestos  indi- 
rectos Je  impuso  una  condición  nueva  por  su 
órden  de  20  de  febrero  último,  relativa  al 
importe  de  los  recargos  que  ha  de  abonar  a 
la  Diputación  provincial , pues  se  limitó  a 
aclarar  una  duda  de  acuerdo  con  la  letra  y 
espíritu  de  la  instrucción  y con  la  practica 
administrativa: 
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S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  de  con- 
formidad con  el  dictámen  de  las  Secciones 
de  Hacienda  y Gobernación  del  Consejo  de 
Estado,  y con  lo  propuesto  por  esa  comisión 
regia,  que  el  Ayuntamiento1  de  Cádiz  está 
obligado  á entregar  á la  Diputación  provin- 
cial las  cantidades  que  correspondan  á las 
especies  encabezadas  sobre  las  que  recaigan 
los  recargos  autorizados  á la  misma,  deduci- 
das proporcionalmente  y con  referencia  al 
producto  calculado  por  los  derechos  del  Te- 
soro sobre  dichas  especies,  y de  ningún  mo- 
do á las  demás  encabezadas , sobre  las  que 
estén  concedidos  solamente  recargos  muni- 
cipales que  recaude  el  Ayuntamiento;  siendo 
asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  re- 
solución tenga  el  carácter  de  general  para 
todos  los  casos  análogos  de  encabezamiento 
ó de  arriendo  que  en  lo  sucesivo  ocurran. 
—De  Real  orden,  etc. — Madrid  21  de  julio 
de  1867. — Barzanallaua.  (Gao.  10  agosto. ) 

Ley  de  presup.  de  29  mayo  1868. 

Sobre  rescisión  y rebaja  de  los  encabezamientos. 

«Art.  5.°  Sin  perjuicio  de  la  facultad 
concedida  al  Gobierno' por  el  art.  11  déla 
ley  de  presupuestos  de  3 de  agosto  de  1860 
para  celebrar  encabezamientos  y arriendos 
generales  de  los  derechos  de  consumos  en 
las  capitales  de  provincias  marítimas  y puer- 
tos habilitados,  se  le  autoriza:  primero,  para 
rescindir,  cuando  lo  estime  conveniente,  por 
causas  graves  y justificadas,  sin  sujeción  al- 
guna á época  determinada,  y de  acuerdo  con 
los  Ayuntamientos  ó arrendatarios,  los  enca- 
bezamientos y arriendos  de  esta  clase  que 
estén  ya  celebrados  , así  como  los  respecti- 
vos á pueblos  que,  sin  ser  capitales  de  pro- 
vincias ni  puertos,  puedan  por  su  proximi- 
dad á ellos  servir  de  depósitos  ó de  ocasión 
para  el  fraude;  segundo,  para  rebajar  el  gra- 
vamen que  las  especies  sujetas  al  derecho 
de  consumos  tienen  señalado  en  Madrid  y en 
cualesquiera  otras  capitales  de  provincia  en 
que  se  considere  excesivo  ó inconveniente; 
tercero  , para  que  en  vista  do  los  dalos  que 
tenga  reunidos  la  Administración,  acuerde 
que  los  ganados  que  se  introduzcan  para  el 
consumo  de  las  poblaciones  adeuden  por  ca- 
bezas en  vivo  ó por  peso,  según  lo  juzgue 
mas  beneficioso  á los  intereses  ele!  Tesoro, 
del  público  y ele  la  ganadería.» 

Al  plantearse  en  1843  el  sistema  tri- 
butario de  la  ley  fie  23  de  mayo  regia 
en  todas  las  provincias  del  Reino,  á ex- 
cepción de  las  Vascongadas  y Navarra 
el  sistema  de  rentas  provinciales,  catas- 
tro, equivalente  y talla,  cuyas  rentas  ad- 
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; ministraba  la  Hacienda  con  sujeción  á 
los  reglamentos  de  14  y 26  de  diciembre 

j de  1785,  instrucción  de  16  de  abril  de 

| 1816  y otras  disposiciones  posteriores 
aclaratorias. 

La  ley  de  23  de  mayo  de  1845  al  es- 
tablecer la  contribución  de  consumos,  ó 
sea  un  derecho  general  sobre  el  consu- 
mo de  las  especies  de  vino,  sidra,  cha- 
colí, cerveza,  aguardiente,  licores,  acei- 
te, jabón  y carne,  abolió  las  rentas  pro- 
vinciales refundiéndolas  en  el  nuevo 
impuesto,  en  la  forma  que  dispuso  el 
art  7.°  y con  arreglo  á una  instrucción 
ó deereto  de  la  misma  fecha. 

Ha  venido,  sin  embargo,  discutiéndo- 
se, y sigue  todavía  en  tela  de  juicio,  la 
conveniencia  de  la  subsistencia  ó de  la 
supresión  de  este  impuesto.  Las  Cortes 
Constituyentes  de  1854  le  abolieron,  es- 
tableciendo en  su  lugar  por  ia  ley  de  16 
de  abril  de  1856  una  derrama  general 
sobre  todos  los  pueblos,  consistente  en 
el  50  por  100  de  lo  que  importaba  la  de 
puertas  y consumos;  pero,  otra  vez,  con 
motivo  de  ios  sucesos  políticos,  fue  res- 
tablecido por  R.  1).  de  lo  de  diciem- 
bre del  mismo  año.  Son  grandes  sin  em- 
bargo los  inconvenientes  que  ofrece  un 
impuesto  que  pesa  exclusivamente  sobre 
los  artículos  de  primera  necesidad,  y que 
afecta  ó ias  familias,  no  por  razón  de  su 
riqueza  y bienestar,  sino  por  razón  del 
número  de  individuos  de  que  se  com- 
ponen, viniendo  á resultar  que  contri- 
buye mas  una  familia  pobre  o regular- 
mente acomodada  si  es  numerosa,  que  la 
que  es  rica,  si  consta  de  pocos  indivi- 
duos. Y no  son  estos  todos  los  incon- 
venientes; que  son  también  muy  gran- 
des los  que  trae  consigo  el  sistema  de 
administración  y recaudación  , por  las 
infinitas  trabas  á que  sujeta  al  trafican- 
te, y por  las  vejaciones  que  son  consi- 
guientes, y que  no  puede  menos  de  pro- 
ducir la  rígida  é indispensable  inter- 
vención fiscal. 

Hoy,  cualquiera  que  sea  la  opinión 
formada  sobre  este  gravoso  impuesto,  se 
toca  la  gran  dificultad  de  no  ser  posi- 
ble al  pronto  su  sustitución  con  otro. 
Sus  productos  son  enormes;  para  el  Te- 
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soro  han  ascendido  en  1864-1865  á 
184.922,572  rs.  y para  las  provincias  y 
pueblos  1 42.048, 27 4 rs.;  pero  hay  que 
conlar  con  que  la  recaudación  es  su- 
mamente costosa,  y este  es  otro  de  los 
mayores  inconvenientes  que  ofrece  este 
como  todos  los  impuestos  indirectos,  en 
cambio  de  las  ventajas  de  ser  mas  lle- 
vadero su,  pago,  principalmente  cuando 
no  se  hace  efectivo  por  repartimiento. 

El  impuesto  de  consumos  se  rige  hoy 
por  las  bases  establecidas  en  la  Ley  de 
presupuestos  de  25  de  junio  de  1864, 
por  la  instrucción  de  l.°  de  julio  del 
mismo  año,  y por  otras  disposiciones  acla- 
ratorias que  quedan  insertas,  á que  nos 
remitimos,  limitándonos  aquí  para  faci- 
litar su  consulta  á formar  el  siguiente 

Resúmen. 

Adeudos  á plazo;  arts.  36  á 46  de  la  instruc- 
ción de  l.°  de  julio  de  1864. 
Administradores  del  impuesto:  sus  atribu- 
ciones; 138  á 140  (1). 

Aforos ; 6.°,  72,  73,  80,  81,  147,  160,  y Real 
orden  de  30  de  enero  de  1862. 

Arbitrios  sobre  azúcar  y otros  géneros  co- 
loniales; circ.  de  13  de  junio  de  1863,  24 
de  abril  de  1865. 

Arrabales-,  9.u,  y base  4.a,  ley  de  25de  junio 
de  1864. 

Arriendos  por  la  Hacienda;  137,  238  á 261 
y base  11  ley  de  25  de  junio  de  1864.' 
Arriendos  municipales  á venta  libre;  190, 
194  á 206. 

Arriendo  con  exclusiva;  132  á 137,  190, 
193,  207  á,  216,  y base  11  de  la  ley  de  25 
de  junio  de  1864. 

Azúcar,  cacao,  café,  té,  clavo,  canela,  baca- 
lao, R.  D.  de  27  de  noviembre  de  1862, 
pág.  835,  circ,  de  13  de  junio  de  1863, 
ley  de  15  de  junio  de  1865. 

Carnes  (adeudos  de)  47  á 54;  circ.  de  7 de 
noviembre  de  1864. 

Casco  de  las  poblaciones;  3.u,  4.°,  5.°, 
9.°  y 10. 

Comiso-,  sobre  declaración , 147,  15í,  158; 

distribución,  163  á 171. 

Conciertos  particulares;  188  y 189. 
Chocolates-,  R.  O.  de  19  de  enero  de  1863; 
pág.  835. 

Defraudación ; faltas  ó contravenciones;  pe- 
nas, comiso,  multas  etc.,  146  á 158. 


íi)  Entiéndase,  cuando  no  se  expresa  otra 
cosa,  que  nos  referíalo*  á los  artículos  de  la 
instrucciou  de  t.°  de  julio  de  1864. 
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Dependientes  del  resguardo;  144. 

Depósitos:  de  cosecheros,  67  á 83.— De  co- 
merciantes, tratantes  y especuladores  • 84 
al  86. — Administrativos;  87  al  97.  ’ 

Derechos  módicos;  99  al  106. 

Embajadores  y representantes  de  otras  na- 
ciones; base  9.a,  ley  de  25  junio  de  1864. 
Encabezamientos-  bases  2.a  y 5 a,  ley  de  25 
de  junio  de  1864. 

Encabezamientos  generales;  172  á 180;  me- 
dios de  cumplirlos,  190  á 193, 
Encabezamientos  parciales;  181  á 187,  190, 
192,  193  y base  2.a,  ley  de  25  de  junio 
de  1864. 

Exclusiva. — V.  Arriendo  con...  * 
Exenciones  del  impuesto : no  se  reconocen; 
6.°  y 221;  R.  O.  de  20  de  octubre  de  1860, 
10  de  diciembre  1864  y 15  diciembre  1866. 
— De  los  repartimientos,  221 . 

. — De  las  primeras  materias,  pagando  los 
productos  elaborados,  11. — V.  Fábricas. 
Extra-radio  de  las  poblaciones;  3.°,  4.°, 

; R.  O.  de  6 de  agosto  de  1862. 

Fábricas.  (Licencia  para  establecerlas,  limi- 
taciones etc.);  11,  106  y siguientes  y 123. 
—De  aguardiente;  11,  106  á 115,  1 16  y 117. 
—De  jabón;  11,  106  á 115,  118  y 119. 

— De  cerveza;  11,  106  á 115,  120  y 121. 

— Otras  fábricas,  1 1 . 

Ferias  y mercados;  98. 

Fielatos ; 26  á 35,  124. 

Fieles  é interventores  de  consumos;  138, 
141,  142  y 143. 

Ganados  (Registros  de);  55  al  58,  148. 
Licencias  para  establecer  fábricas;  106  á 
123.— Para  la  venta  de  líquidos;  124,  129, 
130  y 131. 

Mataderos. — V.  Carnes. 

Muelles  y bahías  (Derechos  en);  5.°,  6.° 
Multas  (Recursos.)  R.  O.  de  2 de  junio  de 
1863,  10  de  mayo  de  1866,  y art.  155  ins- 
trucción de  consumos. 

Párrocos ; R.  O.  de  20  de  octubre  de  1860. 
— V.  Exenciones. 

Población,  para  determinar  la  tarifa  de  cada 
pueblo;  8.° 

Procedimiento  penal ; Junta  administrativa; 

151  á 158,  R.  O.  de  10  mayo  de  1866. 
Puertos. — V.  Muelles  y bahías. 

Radio  de  las  poblaciones;  3.°,  4.°,  5.°,  9.*  y 
10. — V.  Venta  de  líquidos,  y base  4.a  ley 
de  25  de  junio  de  1864. 

Recargos  sobre  consumos.  Base  8.a  de  la  ley 
de  25  de  junio  de  1864;  Rs.  Ords.  de  8 de 
abril  de  1858,  20  de  enero  de  1860. 
Recargos ; 12  al  19. 

Recaudación ; 20  y 21. 

Reconocimiento;  de  buques,  5.° 

—De  equipajes  de  viajeros;  22. 
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— De  carruajes  de  lujo;  23. 

—De-  trasporte;  24. 

— De  correos  y diligencias;  25. 

— De  casas  particulares,  i 59,  y R-  O.  de 
17  de  febrero  de  Í866. 

— De  posadas  ó paradores  detrajineros,  160. 
— De  puestos  de  venta,  i 61. 

—De presos ; R.  O.  de 23  de  julio  de  1859. 
Repartimiento  vecinal,  190,  191,  193,  207  á 
237,  y base  6.a  ley  de  25  de  junio  1864. 
Subastas. — Y.  Arriendos. 

Tránsitos  de  especies;  59  á 64,  146  y si- 
guientes. 

Venta  de  líquidos;  124  al  131. 

Venta  al  por  menor  de  líquidos;  127. 

Venta  exclusiva;  132  á 137,  190. 
Visitadores;  sus  funciones  etc.,  145 

CONTRIBUCION  SOBRE  CARRUAJES  Y CA- 
BALLERÍAS. Este  impuesto  ha  sido  esta- 
blecido por  la  ley  de  presupuestos  de 
de  junio  de  18157,  cuyo  art.  5 ° dice  así: 
Art.  5.°  Se  aprueban  asimismo  las  bases 
adjuntas  señaladas  con  la  letra  C para  el  es- 
tablecimiento de  un  impuesto  sobre  los  car- 


ruajes y caballos  destinados  al  recreo  y co- 
modidad de  sus  dueños,  y que  no  estén  gra- 
vados con  contribución  alguna  directa  para 
el  Estado,» 

No  están  por  tanto  sujetos  á esté  im- 
puesto las  caballerías  y carruajes,  carros 
y demás  vehículos  que  contribuyen  por 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  ó por  las 
tarifas  del  impuesto  industrial. 

Las  bases  á que  se  refiere  el  art.  5.° 
preinserto  dice  así  textualmente: 

Letra  C. 

Bases  del  impuesto  sobre  caballerías  y car - 
ruajes  destinados  al  recreo  y comodidad 
de  sus  dueños , á que  se  refiere  el  art.  5.° 

( de  la  ley. 

1.a  Desde  1 °de  julio  de  1867  las  caballe- 
| rías  y carruajes  destinados  al  recreo  y como- 
didad de  sus  dueños,  y que  no  estén  someti- 
dos á ninguna  clase  de  contribuciones  direc- 
tas para  el  Estado  pagarán  el  impuesto  anual 
que  determina  la  siguiente  escala: 


En  Sevilla, 

í En  las  domas  cani- 

En  Madrid. 

Cádiz  , Barce- 

talos  de  provincia, 
puerto.-  habilita- 

En  los  demás 

— 

lona.  Málaga 
y Valencia 

dos  y poblaciones 
; de  mas  de  l.'í-üUU 
habitantes. 

pueblos. 

i 

Escudos. 

Escudos. 

Escudos. 

Escudos. 

Caballerías  de  regalo  no  destinadas 

10 

í 

; 

di  tiro  ■ ■ i r ■ i r 1 * « i ■ ■ ■ p - - - ■ j j j 

8 

6 

3 

Carruajes  de  lujo . 

Coches  de  dos  ruedas  cada  uuo 

16 

12 

8 

4 

Coches  de  cuatro  ruedas  cada  uuo. . 
Tartanas , carros  y demas  vehículos 

20 

16 

12 

8 

análogos. 

De  dos  ruedas:  cada  uno 

10 

6 

4 

3 

De  cuatro  ruedas:  cada  uuo r . . ...  ... 

¡ 12 

8 

6 | 

4 

2. a  Este  impuesto  se  exigirá  en  los  mis-  j 
mos  plazos  que  la  contribución  territorial. 
Las  ocultaciones  se  castigarán  con  penas  pe- 
cuniarias desde  un  mínimun  del  duplo  hasta  i 
un  máximum  del  cuadruplo  de!  impuesto. 

3. a  Las  cuotas  fijadas  en  la  tarda  prece- 
dente podrán  sufrir  un  recargo  hasta  3 por 
100  por  ios  gastos  de  recaudación  y entrega 
del  importe  de  aquellas  en  las  Cajas  del  Te- 
soro. 


4.a  _ El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  administra- 
ción y cobranza  de  este  impuesto.» 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de 
la  ley  de  29  de  junio  de  1*67,  y usando  elGo- 
bierno  de  la  autorización  concedida  en  la  ba- 
se 4.a  de  las  preinsertas,  se  dictaron  sobre 
administración  y cobranza  del  nuevo  impues- 
to las  disposiciones  contenidas  en  el  siguiente; 
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ñ.  D.  de  29  junio  de  1867. 

Instrucciones  para  la  creación  del  impuesto  sobre  ca- 
ballerías y carruajes:  Matrículas : Ocultaciones: 

Recursos. 

(Hac.)  Vengo  en  decretar  lo  siguiente; 

Artículo  i.°  El  impuesto  sobre  las  ca- 
ballerías y cari  najes  destinados  al  recreo  y 
comodidad  de  sus  dueños,  se  pagará  des- 
de!." de  julio  de  1867  con  sujeción  á la 
tarifa  adjunta,  señalada  con  el  núm.  l.° 

Art.  2.°  Conforme  á lo  establecido  en 
la  base  1.a  de  las  que  comprende  la  letra  C 
adjuntas  á la  ley,  y en  la  expresada  tarifa, 
se  pagará  el  impuesto: 

1. °  Por  las  caballerías  mayores  de  todas 
clases  no  empleadas  en  el  tiro  ni  sometidas 
á ninguna  clase  de  contribuciones  directas 
para  el  Estado,  que  los  dueños  destinen  á 
su  propio  recreo,  regalo  ó comodidad,  ó á 
los  de  su  familia. 

2. °  Por  los  carruajes  de  lujo  denomi- 
nados carretelas,  laudos,  berlinas , victo- 
rias, brebs,  y cualquiera  otro  análogo  que 
tengau  igual  destino  y no  satisfagan  ningún 
impuesto  directo  para  el  Estado. 

Y .1°  Por  las  tartanas,  coches  á la  ca- 
lesera, cambaes,  birlochos,  faetones,  ómni- 
bus, calesas  y demás  vehículos,  de  análoga 
clase,  que  se  hallen  en  iguales  condiciones. 
Cuando  las  tartanas  sean,  como  sucede  en 
algunas  poblaciones,  el  carruaje  que  usan 
las  clases  acomodadas  se  considerarán  de 
lujo  para  los  efectos  de  este  impuesto. 

Art.  3.°  Se  declaran  exceptuados  del 
mismo  las  caballerías  y carruajes  que  se 
hallen  incluidos  en  los  ahiillaramientos  para 
la  contribuccion  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería;  los  que  lo  estén  en  las  matrícu- 
las de  la  industrial  y de  comercio,  y las 
yeguas  exclusivamente  destinadas  á la  re- 
producción. 

Art.  4.°  Las  cuotas  de  este  impuesto  se- 
rán por  regla  general  íntegras,  ó lo  que  es 
igual,  equivalentes  á una  anualidad,  excep- 
to en  los  casos  de  que  tratan  los  artícu- 
los 7.°,  8.°  y 9.° 

Art.  5.°  Las  mencionadas  cuotas  po- 
drán sufrir  un  recargo  hasta  3 por  100  por 
los  gastos  de  recaudación  y entrega  del  im- 
porte de  aquellas  en  las  Cajas  del  Tesoro. 

Art.  6.°  La  cobranza  de  este  impuesto 
se  hará  por  trimestres  por  los  mismos 
agentes,  y en  las  épocas  y bajo  las  reglas 
establecidas  ó que  se  establecieren  para  las 
demás  contribuciones  directas, 

Art.  7.°  Cuando  se  adquieran  caballe- 
rías ó carruajes  después  de  aprobadas  las 
matrículas,  la  cuota  correspondiente  empe- 


zara á devengarse  desde  el  trimestre  dentro 
del  cual  se  verifique  la  adquisición. 

Art.  8.°  Por  las  caballerías  que  fallez- 
can dejará  de  satisfacerse  cuota  desde  el 
trimestre  siguiente  al  en  que  ocurra  el  fa- 
llecimiento; y lo  mismo  se  practicará  res- 
pecto de  las  caballerías  ó carruajes  que  se 
inutilicen,  entendiéndose  que  la  inutilidad 
ha  de  se.r  absoluta  y no  temporal,  y que  ha 
de  justificarse  en  la  forma  que  previene  el 
articulo  42  del  presente  decreto. 

Art.  9.°  Las  caballerías  ó carruajes  que, 
empleándose  en  el  recreo  ó comodidad  de 
sus  dueños , se  destinen  á la  agricultura  ó 
al  ejercicio  de  una  industria  en  cualquier 
período  del  año  , seguirán  satisfaciendo  este 
impuesto  hasta  que  aquel  termine,  y solo 
en  el  año  inmediato  tendrá  efecto  el  cam- 
bio á la  contribución  respectiva. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  el  cam- 
bio se  verifique  en  sentido  inverso. 

Art.  10.  Los  contribuyentes  domicilia- 
dos en  capitales  ríe  provincia  ó en  las  de 
partido  administrativo  tienen  el  deber  de 
presentar  todos  los  años , durante  la  segun- 
da quincena  del  mes  de  mayo , á las  Admi- 
nistraciones de  Hacienda  pública,  y los  que 
lo  estén  en  los  demás  pueblos  á los  Alcal- 
des, una  declaración  de  las  caballerías  y de 
los  carruajes  destinados  al  recreo  y como- 
didad de  sus  dueños  y no  comprendidos  en 
ninguna  clase  de  contribución  directa  para 
el  Estado,  arreglada  al  modelo  que  se  acom- 
paña, señalado  con  el  núm.  2.°  (1). 

Art.  1 1 . Las  declaraciones  se  presenta- 
rán por  duplicado:  uno  de  los  ejemplares 
quedará  en  poder  del  Administrador  ó del 
Alcalde;  y el  otro,  anotado  con  el  número 
de  orden  que  se  haya  dado  al  contribuyen- 
te en  la  matrícula  de  que  trata  el  artículo 
siguiente,  y sellado  con  el  de  ia  Adminis- 
tración ó de  la  Alcaldía  respectiva,  se  de- 
volverá al  mismo  contribuyente. 

Art.  12.  Los  administradores  de  Hacien- 
da pública,  en  vista  de  las  declaraciones 
expresadas  en  los  dos  artículos  anteriores, 
y de  los  demás  datos  que  puedan  adquirir, 
ya  délos  Ayuntamientos,  ó ya  por  medio 
de  la  investigación  administrativa,  forma- 
rán la  matrícula  de  contribuyentes  respec- 
tiva á las  capitales  de  provincia,  incluyen- 
do en  ella  á todos  los  que  deban  serlo  por 
las  caballerías  y carruajes  que  posean  su- 
jetos al  impuesto,  y redactándola  según  el 
modelo  núm  3.°  Los  administradores  de 
parlido  administrativo  formarán  la  ma- 

(1)  Esto  modelo  y los  demás  que  se  citan 
se  circulan  por  separado.  ( Nota  de  la  Gaceta.) 
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trícula  de  la  capital  del  mismo,  y los  Al- 
caldes con  los  secretarios  de  Ayuntamiento 
las  de  los  demás  pueblos  , arreglándose  to- 
dos al  expresado  modelo. 

Art.  13  Los  administradores  de  parti- 
do y los  Alcaldes  remitirán  por  duplicado 
á la  Administración  de  Hacienda  de  la  pro  - 
vincia , precisamente  dentro  de  los  diez 
primeros  dias  del  mes  de  junio,  la  matrícu- 
a que  hayan  formado  de  la  respectiva 
ocalidad:  y cuando  en  aquella  hayan  in- 
cluido contribuyentes  que  hubiesen  dejado 
de  presentar  su  declaración,  les  verificará 
la  inclusión  para  que  si  se  consideran  con 
derecho  puedan  oponerse  á esta,  presen- 
tando sus  reclamaciones  ante  la  Adminis- 
tración de  Hacienda  de  la  provincia  dentro 
de  los  10  dias  siguientes,  ó sea  hasta  el  20 
de  junio,  después  de  cuya  fecha  no  se  ad- 
mitirá ninguna  reclamación. 

Art,  14.  Los  administradores  de  Hacien- 
da pública  formarán  la  matricula  de  la  ca- 
ital  en  el  plazo  señalado  para  las  demás , y 
arán  igual  notificación  á los  contribuyentes 
incluidos  en  ella  que  no  hubiesen  presenta- 
do declaración. 

Art,  15.  Los  mismos  administradores  exa- 
minarán las  matrículas  remitidas  por  los  de 
partido  y por  Jos  Alcaldes;  examinarán  igual- 
mente las  reclamaciones  presentadas  por  los 
contribuyentes  á quienes  se  refieren  los  ar- 
tículos precedentes,  no  solo  sobre  las  matrí- 
culas de  los  pueblos  de  la  provincia,  sino  so- 
bre la  de  la  capital , y con  su  dictáinen  las 
someterán  á la  aprobación  de  los  Gobernado- 
res dentro  del  mismo  mes  de  junio. 

Los  dictámenes  de  la  Administración  de 
Hacienda  se  consignarán  en  cada  matrícula, 
prévio  informe  del  oficial  del  negociado. 

Art.  16.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes deberán  los  Gobernadores  aprobar  las 
matrículas  ó acordar  su  rectificación  en  los 
términos  que  proceda,  y devolverlas  á la  Ad- 
ministración de  Hacienda  , en  cuyo  poder 
quedarán  las  matrículas  aprobadas.  En  el 
otro  ejemplar  se  pondrá,  por  el  oficial  prime- 
ro interventor,  certificación  con  el  \'.ú  B.° 
del  administrador  , haciendo  constar  dicha 
aprobación  olas  rectificaciones  acordadas  por 
el  Gobernador,  y se  remitirán  inmediatamen- 
te á los  administradores  subalternos  ó Alcal- 
des respectivos  , haciéndose  saber  la  resolu- 
lucion  dictada  por  aquel  á los  contribuyen- 
tes, cuyas  reclamaciones  hayan  sido  deses- 
timadas. 

Estos  contribuyentes  podrán  acudir  a la 
vía  contenciosa  dentro  del  plazo  que  fija  el 
art.  33  de  este  Real  decreto;  pero  sin  que  por 
la  interposición  y admisión  en  su  caso  de  la 

Tumo  IV. 


demanda,  pueda  suspenderse  en  manera  nin- 
guna el  pago  de  la  cuota,  de  la  cual  será  rein- 
tegrado el  contribuyente  si  Ja  sentencia  eje- 
cutoria fuese  favorable. 

Art.  17.  Tanto  los  Gobernadores  como 
los  administradores  y Alcaldes,  procurarán 
acortar  cuanto  sea  posible  los  plazos  fijados 
en  los  artículos  anteriores  en  cuanto  á dichas 
autoridades  y funcionarios  se  refieren  ; pero 
nunca  podrán  excederlos , y si  por  este  mo- 
tivo ó por  cualquiera  otro  imputable  á los 
mismos  se  retrasara  la  cobranza , podrá  pro- 
cederse contra  el  causante  con  sujeción  á las 
reglas  establecidas  para  la  de  las  demás  con- 
tribuciones directas. 

Art.  18.  El  importe  de  las  matrículas 
aprobadas  ó rectificadas  por  los  Gobernado- 
res, se  tendrá  en  cuenta  para  la  formación  de 
la  de  Rentas  públicas,  conforme  ó lo  estable- 
cido en  el  art.  73  de  la  Inst.  de  25  de  enero 
de  1850,  para  abrir  la  cuenta  corriente  que 
debe  llevarse  á los  pueblos  y recaudadores,  y 
para  la  formación  del  estado  de  valores  de 
que  trata  el  artículo  siguiente. 

Art.  19.  En  todo  el  mes  de  agosto  de  ca- 
da año  remitirán  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda á la  Dirección  general  de  contribu- 
ciones, un  estado  general  de  valores  de  este 
impuesto,  arreglado  al  modelo  adjunto  seña- 
lado con  el  núm.  4.°,  y en  los  meses  de  ene- 
ro y julio  las  adiciones  de  altas  y bajas  que 
ocurran  en  los  semestres  respectivos,  cuyos 
estados  se  redactarán  en  análoga  forma  que 
el  general  de  valores. 

Art.  20.  Las  adiciones  por  altas  á las  ma- 
trículas y á los  estados  respectivos,  podrán 
verificarse  por  declaración  expontánea  que 
llagan  los  contribuyentes  después  de  aproba- 
das las  matrículas , en  cuyo  caso  acordarán 
la  adición  Jas  Administraciones  de  Hacienda 
de  provincia,  ya  porque  ante  ellas  se  presen- 
te la  declaración,  y ya  en  vista  de  los  partes 
de  los  subalternos  y ele  los  Alcaldes  cuando  á 
estos  la  presenten  los  interesados  en  decla- 
ración, ó en  virtud  de  expediente  de  investi- 
gación administrativa,  cuya  resolución  cor- 
responderá á los  Gobernadores. 

Las  bajas  serán  el  resultado  de  los  expe- 
dientes de  fallidos  por  insolvencia  ó por  in- 
utilización absoluta,  instruidos  en  la  forma 
que  mas  adelante  se  dirá. 

Art.  21.  Serán  considerados  como  de- 
fraudadores á este  impuesto: 

1. °  Los  que  por  no  haber  presentado  su 
declaración  en  las  épocas  que  determinan  los 
arts.  10  y 20  de  este  decreto,  no  estén  in- 
cluidos en  las  matrículas  aprobadas  ó en  las 
adiciones  posteriores. 

2. °  Los  que  resulten  ser  poseedores  de 
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mas  caballerías  ó carruajes  , que  los  declara- 
dos al  formarse  la  matrícula  ó adiciones, 

Y 3.°  Los  Alcaldes  y secretarios  de  Ayun- 
tamiento, respecto  de  quienes  se  justifique 
plenamente  que  al  tiempo  de  lormar  la  ma- 
trícula dejaron  de  incluir  en  ella  áuno  ó mas 
contribuyentes  que  presentaran  su  declara- 
ción, ó que  dejándola  de  presentar  poseyeran 
y usaran  públicamente  en  la  época  indicada 
de  formarse  las  matrículas,  caballerías  ó car- 
ruajes de  los  sujetos  al  impuesto. 

Art.  22.  Los  contribuyentes  á quienes  se 
justifique  la  defraudación , además  de  pagar 
la  cuota  correspondiente  con  arreglo  á Ja  ta- 
rifa, podrán  ser  castigados  con  la  pena  pe- 
cuniaria desde  el  mínimum  del  duplo  de  di- 
cha cuota,  hasta  el  máximum  del  cuadruplo 
de  la  misma. 

La  peua  que  podrá  imponerse  á los  Al- 
caldes y secretarios  de  Ayuntamiento  será 
la  mitad  de  la  señalada  á los  defraudadores, 
y se  entenderá  siempre  sin  perjuicio  de  la 
que  contra  estos  recaiga. 

Art.  23.  La  comprobación  é investiga- 
ción administrativa  tendrá  por  objeto  averi- 
guar los  individuos  que  posean  caballerías  y 
carruajes  de  los  sujetos  al  impuesto  sin  ha- 
llarse matriculados,  ó mayor  número  de 
aquellos  que  declaran,  y por  los  cuales  ven- 
gan contribuyendo. 

Art.  24.  Respecto  de  las  capitales  de 
provincia,  los  administradores  de  Hacienda 
pública  podrán  disponer,  según  las  circuns- 
tancias, que  se  ejecute  la  comprobación  ad- 
ministrativa por  oficiales  de  la  propia  Admi- 
nistración ó por  agentes  de  la  contribución 
industrial. 

En  los  demás  pueblos  de  la  provincia  es- 
tará la  comprobación  por  regla  general  á 
cargo  de  dichos  agentes. 

Art.  25.  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  au- 
xiliarán á estos  funcionarios  en  el  ejercicio 
de  su  cargo,  haciendo  que  se  les  exhiban  y 
faciliten  todos  los  documentos,  datos  y noti- 
cias que  reclamen  para  el  mejor  desempeño 
de  aquel. 

Art.  26.  Los  expedientes  que  se  instru- 
yan sobre  'defraudación  á este  impuesto 
constarán: 

1 . °  De  la  denuncia  particular,  si  la  hubiese. 

2. °  De  la  diligencia  de  reconocimiento 
de  la  casa  ó sitio  en  que  estén  las  caballerías 
ó carruajes  d que  se  refiera  el  expediente, 
en  la  cual  se  consignarán  todas  las  circuns- 
tancias que  conduzcan  á la  averiguación,  de 
la  verdad.  Esta  diligencia  deberá  suscribirla 
el  interesado  ó dos  testigos  cuando  aquel  no 
sepa  ó no  quiera  firmar,  y el  empleado  que 
la  practique. 


3 De  otra  diligencia  en  que  se  hará 
constar  literalmente  lo  que  el  interesado  ex- 
ponga en  su  deíensa,  ó que  habiéndosele  re- 
querido al  efecto  no  quiso  usar  de  su  dere- 
cho. Esta  diligencia  será  también  firmada  por 
el  interesado,  ó en  su  defecto  por  dos  testi- 
gos como  se  previene  respecto  á la  anterior 

4.°  Si  en  la  diligencia  expresada  en  el 
párrafo  precedente  luciese  el  interesado  al- 
guna cita  favorable,  se  evacuará  inmediata- 
mente, si  es  dentro  de  la  misma  población,  ó 
se  dará  cuenta  ai  Administrador  6 Alcalde 
para  que  lo  disponga  de  oficio  cuando  haya 
de  evacuarse  fuera  de  aquella. 

í».°  De  las  declaraciones  de  dos  ó inas 
testigos  que  tengan  conocimiento  del  hecho 
que  se  trate  de  justificar.  Pero  estas  declara- 
ciones se  omitirán  cuando  al  practicar  la  di- 
ligencia de  que  trata  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo  confiese  el  interesado  el  hecho 
que  constituya  la  defraudación,  y así  se  con- 
signe en  la  misma  diligencia. 

0. 3 Evacuadas  Jas  citas  y unidos  al  expe- 
diente los  demás  datos  que  se  consideren 
conducentes  á la  completa  justificación  del 
hecho,  se  notificará  al  interesado  por  medio 
de  diligencia  escrita  y autorizada  en  la  forma 
establecida  en  los  párrafos  anteriores,  que  el 
expediente  de  comprobación  queda  termi- 
nado, y que  pasa  á la  Administración. 

Art,  27.  La  entrega  de  los  expedientes 
á la  Administración  de  Hacienda  se  verifica- 
rá precisamente  dentro  de  los  cinco  dias  in- 
mediatos á la  última  diligencia. 

Art.  28.  La  Administración  de  Hacienda 
procederá  á examinar  si  está  justificado  el 
hecho  ó hechos  que  hayan  sido  objeto  del 
expediente:  si  no  lo  estuvieren,  acordará  las 
nuevas  diligencias  que  deban  practicarse. 

Art.  29.  Cuando  la  Administración  en- 
cuentre justificados  los  hechos,  y después  de 
examinar  las  excepciones  de  los  contribu- 
yentes que  las  expongan  dentro  de  un  plazo 
de  seis  (lias,  contados  desde  el  siguiente ‘al 
de  la  notificación  administrativa  prevenida 
en  el  párrafo  sexto,  art.  26  de  este  Real  de- 
creto, propondrá  al  Gobernador  de  la  pro- 
vincia el  señalamiento  de  la  cuota  que  deban 
satisfacer  según  tarifa,  y la  mulla  en  que  ha- 
yan incurrido  por  la  ocultación. 

Art.  30.  Si  la  Administración,  con  vista 
de  los  expedientes  y de  las  reclamaciones  de 
los  interesados,  no  considerase  procedente 
la  imposición  de  inulta,  expondrá  las  razones 
en  que  tunde  su  dictamen,  y lo  propondrá 
así  al  Gobernador  de  la  provincia,  como  tam- 
bién que  sobre  la  cuota  de  la  tarifa  se  im- 
ponga un  recargo  de  6 por  100  por  la  de- 
mora. 
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Art.  3L  Si  los  Gobernadores  estimasen 
ue  no  está  justificada  la  defraudación,  po- 
rán  ampliar  la  justificación  de  los  expe- 
dientes: tomar  informes  y noticias,,  y oir 
nuevamente  á los  interesados.  También  de- 
volverán el  expediente  á la  Administración 
para  que  exponga  de  nuevo  lo  que  crea  con- 
veniente. 

Art.  32.  Cuando  los  Gobernadores  en- 
cuentren procedentes  las  propuestas  en  vis- 
ta del  resultado  de  los  expedientes  ó por  las 
diligencias  que  manden  practicar , determi- 
narán la  cuota  que  debe  satisfacer  el  contri- 
buyente , y le  impondrán  la  multa  en  que 
haya  incurrido. 

Si  por  el  resultado  de  las1  diligencias  con- 
siderase el  Gobernador  que  no  procede  la 
imposición  de  la  multa,  lo  consignará  tam- 
bién en  decreto  razonado.  En  ambos  casos 
se  pasarán  los  expedientes  á la  Administra- 
ción para  los  electos  correspondientes. 

Art.  33.  Las  resoluciones  de  los  Gober- 
nadores de  provincia  de  que  trataD  el  ar- 
tículo precedente  y el  17  causarán  estado,  y 
solo  serán  reclamables  para  la  vía  con  ten - 
eioso-administrativa,  que  deberá  en  su  caso 
entablarse  por  los  particulares  dentro  del  im- 
prorogable  plazo  de  30  dias , contados  desde 
el  siguiente  al  de  la  notificación  adminis- 
trativa. 

Cuando  las  resoluciones  de  los  Goberna- 
dores sean  absolutorias,  también  causaráu 
estado;  y en  este  caso  las  Administraciones 
de  Hacienda  remitirán  los  expedientes  á la 
Dirección  general  de  contribuciones  á fin  Je 
que  esta  acuerde  si  la  Administración  debe 
intentar  la  vía  contenciosa  dentro  del  plazo 
señalado  en  el  art.  93  de  la  ley  de  23  de  se- 
tiembre de  1863. 

Art.  34.  Para  que  los  particulares  pue- 
dan usar  del  derecho  que  les  concede  el  ar- 
tículo anterior,  deberán  consignar  en  la  Te- 
sorería de  provincia  el  importe  de  las  cuotas 
y multas,  ó afianzar  su  pago  á satisfacción  de 
la  Administración  de  Hacienda,  sin  cuyo  re- 
quisito no  será  admitida  la  demanda. 

Art.  35.  Pasado  el  término  de  los  30 
dias  sin  haberse  hecho  la  consignación  ó el 
afianzamiento  del  importe  de  las  cuotas  y de 
las  multas,  se  procederá  á su  exacción,  em- 
pleando si  fuese  necesario  la  vía  de  apremio. 

Art.  36.  Cuando  los  interesados  acudan 
ante  los  Consejos  provinciales  reclamando 
contra  los  acuerdos  dictados  por  los  Goberna- 
dores, se  pasarán  á los  mismos  los  expedien- 
tes instruidos,  anotando  en  el  libro  de  regis- 
tro la  salida  con  la  especificación  necesaria. 

Art.  37.  La  sustanciacion  de  estos  jui- 
cios ante  los  Consejos  provinciales,  en  los 
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que  representarán  al  Fisco  los  promotoies 
de  Hacienda,  será  Ja  que  se  halla  establecida 
para  los  negocios  contenciosos  de  la  Admi- 
nistración. 

Art.  38.  De  los  folios  de  los  Consejos 
provinciales  podrá  apelarse  para  ante  el  Con- 
sejo de  Estado  dentro  de  1 0 dias , contados 
desde  el  siguientes  ai  de  la  notificación  de  la 
sentencia,  tanto  por  los  particulares  como 
por  la  Hacienda  pública. 

Art.  39.  Los  promotores  fiscales  apela- 
rán para  ante  el  Consejo  de  Estado,  cual- 
quiera que  sea  la  cuota  y multa,  materia  ú 
objeto  del  juicio,  siempre  que  los  fallos  de 
los  Consejos  provinciales  sean  perjudiciales 
á la  Hacienda,  é incurrirán  en  responsabilidad 
sí  dejasen  trascurrir  el  plazo  señalado  en  el 
artículo  anterior  sin  interponer  el  recurso. 

Art.  40.  Si  los  Consejos  provinciales  de- 
negasen en  algún  caso  la  apelación  inter- 
puesta en  tiempo , solicitarán  los  promotores 
fiscales  testimonio  del  fallo  y de  Ja  providen- 
cia denegatoria,  y le  remitirán  al  fiscal  de  lo 
contencioso  en  el  Consejo  de  Estado  para  Jos 
efectos  á que  haya  lugar. 

Art.  4f.  Cuando  el  expediente  se  haya 
instruido  en  virtud  de  denuncia  de  un  par- 
ticular cualquiera , tendrá  este  derecho  á 
la  tercera  parte  de  la  multa  ó mullas  que  se 
impongan ; y en  caso  de  condonación  de  las 
mismas  se  excluirá  siempre  la  parle  corres- 
pondiente al  denunciador. 

Art.  42.  Los  expedientes  de  fallidos  por 
este  impuesto  se  instruirán  en  las  épocas  y 
con  los  requisitos  prevenidos  por  la  circular 
de  la  Dirección  general  de  contribuciones,  fe- 
cha 26  de  junio  de  1856 , relativa  á la  con- 
tribución industrial  y de  comercio. 

Pero  no  se  aprobará  ninguna  baja  cuando 
se  trate  de  contribuyentes  de  fuera  de  las 
capitales  de  provincia  sin  que  además  de  la 
declaración  de  dos  contribuyentes,  cuando 
menos,  que  confirmen  la  insolvencia,  no 
certifiquen  sobre  ella  bajo  su  responsabilidad 
personal  el  Alcalde  y secretario  del  Ayun- 
tamiento respectivo.” 

En  cuanto  á las  capitales  de  provincia, 
dicha  certificación  será  expedida  por  la  del 
inspector  de  policía  del  distrito  en  que  esté 
domiciliado  el  contribuyente,  sin  perjuicio 
ue  las  demás  comprobaciones  que  por  me- 
dio de  los  agentes  practique  la  Administra- 
ción antes  de  proponerla  baja  a!  Gobernador. 

Art.  43.  Los  plazos  señalados  en  los  ar- 
tículos 10,  i 3,  14,  15  y 16  serán  este  año  los 
siguientes : 

Para  la  presentación  de  las  declaraciones 
de  los  contribuyentes  desde  el  15  al  31  de 
agosto. 
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Para  la  formación  de  las  matrículas  del 
\ .°  al  10  de  setiembre. 

Para  que  los  contribuyentes  puedan  hacer 
las  reclamaciones  contra  su  inclusión  en  di- 
chas matrículas  del  l í al  20  del  mismo  mes. 

Para  el  examen  por  las  Administraciones 
y presentación  de  las  matriculas  á la  apro- 
bación de  los  Gobernadores  hasta  el  30  del 
propio  mes. 

Y para  la  resolución  de  los  Gobernadores 
sobre  aprobación  ó rectificación  de  las  ma- 
trículas los  ocho  primeros  dias  del  mes  de 
octubre. — Dado  en  Palacio  á 29  de  junio  de 
1867, — Está  rubricado  déla  Real  mano. — 
El  Ministro  de  Hacienda,  Manuel  García  Bar- 
zanallana.»  (CL.  I.  97,  p.  1351.) 

La  tarifa  del  impuesto  sobre  las  caballerías 
y carruajes  destinados  al  recreo  y comodi- 
dades de  sus  dueños,  es  la  que  acompaña  á 
las  bases  de  la  ley  de  29  de  junio  inserta  en 
la  pág.  847. 

CONTRIBUCION  Ó IMPUESTO  DEL  CINCO 
POR  CIENTO  SOBRE  RENTAS  Y SUELDOS. 

Fué  establecido  este  impuesto  por  la  Ley 
de  presupuestos  de  29  de  junio  de  1867, 
como  en  sustitución  del  descuento  sobre 
los  sueldos  de  los  empleados,  que  fijo 
unas  veces  y gradual  otras  ha  arbitrado 
algunas  veces  el  Gobierno  como  recurso 
de  circunstancias.  El  nuevo  impuesto  no 
alcanza  solo  á los  empleados,  sino  á 
otras  muchas  clases,  viniendo  á gravar 
la  renta  procedente  del  capital  movilia- 
rio.  Veamos: 

Ley  depres.  de  29  junio  de  1867. 

«Art.  3.°  Se  aprueban  las  bases  adjuntas 
señaladas  con  la  letra  A para  establecer  una 
imposición  de  5 por  100  sobre  todas  las  ren- 
tas, sueldos  y asignaciones  que  se  devenguen 
desde  l.°  de  julio  de  1867  y deban  satisfacer- 
se de  fondos  del  Estado,  provinciales  ó mu- 
nicipales, y sobre  los  dividendos  rentas  ó be- 
neficios que  se  repartan  á los  poseedores  de 
acciones  y obligaciones  de  bancos  y socieda- 
des de  todas  clases,  constituidas  con  apro- 
bación del  Gobierno. 

El  clero  cuyas  asignaciones  están  determi- 
nadas y garantidas  por  convicciones  solem- 
nes con  la  Santa  Sede,  será  invitado  á some- 
ter aquellas  voluntariamente  al  impuesto  del 
5 por  100  señalado  á las  demás  clases  del 
Estado.» 


(Letra  A.) 

fiases  para  la  imposición  de  5 por  100  so- 
bre las  rentas , sueldos , haberes  y as  ¿ono - 

dones  personales  y corporativa s á que  se 

refiere  el  art.  3 A de  la  ley. 

1. a  Desde  1,°  de  julio  de  1867  se  exigirá 
un  impuesto  de  5 por  100: 

Primero . Sobre  las  dotaciones  señaladas 
en  la  sección  primera  del  presupuesto  á la 
Casa  Real. 

Segundo.  Sobre  las  cantidades  que  e!  Te- 
soro abona  en  concepto  de  cargas  de  justicia. 

Tercero.  Sobre  los  haberes,  sueldos, 
asignaciones,  comisiones  y premios  que  de- 
vengan las  clases  -activas  y pasivas  que  de- 
penden del  Tesoro,  exceptuando  los  haberes 
de  las  religiosas  en  clausura,  hermanas  de  la 
caridad  y los  de  las  clases  de  tropa  del  ejér- 
cito, armada,  guardia  civil  y resguardos. 

Cuarto.  Sobre  las  rentas  que  perciben  los 
acreedores  de  la  Nación  por  cualquier  clase 
de  título  y que  el  Estado  ó en  su  nombre  al- 
gún establecimiento  público  satisface  en  pe- 
ríodos fijos  préviarneute  determinados  por  las 
leyes  exceptuando  las  deuda  exterior  y las 
procedentes  de  tratados. 

Y quinto.  Sobre  los  intereses  que  de- 
venguen las  imposiciones  voluntarias  á pla- 
zo fijo  que  se  consignen  en  la  Caja  general 
de  Depósitos  desde  l.°  de  julio  de  1867. 

El  impuesto  se  exigirá  por  los  agentes  de 
la  Administración  en  el  acto  de  satisfacer 
las  rentas,  haberes,  sueldos,' asignaciones, 
dotaciones,  comisiones  y premios  que  le  mo- 
tivan, y en  la  forma  que  determinen  los  re- 
glamentos. 

2. a  Se  exigirá  también  el  mismo  impues- 
to de  5 por  100: 

Primero.  Sobre  las  rentas  que  perciban 
los  acreedores  de  las  provincias  y de  los  mu- 
nicipios á virtud  de  emisiones  legalmente  au- 
torizadas. 

Segundo.  Sobre  los  haberes,  sueldos  y 
asignaciones  que  devenguen  ios  funcionarios 
y clases  remuneradas  en  cualquier  concepto 
por  los  presupuestos  provinciales  y munici- 
pales. 

Las  Diputaciones  provinciales  v los  Ayunta- 
mientos cobrarán  este  impuesto  en  el  acto 
de  satisfacerlas  rentas,  sueldos,  asignaciones 
y haberes  que  lo  motivan,  y en  la  forma  que 
las  mismas  corporaciones  determinen,  de- 
biendo ingresar  su  importe  en  las  arcas  del 
Tesoro  dentro  de  un  plazo  de  15  dias. 

3. a  Se  exigirá  igualmente  el  mismo  im- 
puesto de  5 por  100: 

Primero.  Sobre  los  beneficios  que  se  dis- 
tribuyan por  dividendos , repartos  ó por 
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otros  medios  entre  los  accionistas  de  los  ban- 
cos, sociedades  y compañías  de  todas  clases,' 
no  fabriles,  constituidas  con  aprobación  del 
Gobierno,  rebajando  para  la  exacción  la  par- 
te de  beneficios  que  procedan  de  interesess 
de  fondos  públicos  gravados  con  la  misma 
imposición . 

Segundo.  Sobre  las  rentas  que  perciban 
los  acreedores  de  estas  sociedades  por  inte- 
reses de  obligaciones  ó en  conceptos  análo- 
gos, exceptuándose  las  emitidas  por  las  com- 
pañías de  ferro-carriles  y compañías  conce- 
sionarias de  canales  de  riego, 

Y tercero.  Sobre  los  haberes,  sueldos  ó 
asignaciones  que  las  sociedades  y compañías 
satisfagan  á los  empleados  de  nombramiento 
del  Gobierno. 

Los  bancos,  sociedades  y compañías  á que 
se  refiere  esta  base  exigirán  el  impuesto  en 
el  acto  de  satisfacer  los  beneficios , dividen- 
dos, rentas  ó asignaciones  que  le  motivan, 
ingresando  su  importe  en  el  Tesoro  dentro 
de  un  plazo  de  15  dias . 

4. a  Se  exigirá  igualmente  el  impuesto  de 
5 por  100  sobre  las  dos  terceras  partes  del 
importe  de  los  honorarios  que  por  razón  de 
su  cargo  perciban  los  registradores  de  la 
propiedad. 

Estos  deberán  presentar  en  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  nota  t.rimes-  . 
tral  del  importe  total  de  los  honorarios  que 
por  todos  conceptos  hayan  percibido,  y veri- 
ficar en  el  mismo  período  el  pago  en  ía  Te- 
sorería respectiva. 

5. a  Se  faculta  al  Ministro  de  Hacienda 
para  adoptar  las  disposiciones  necesarias  á 
fiu  de  asegurar  la  recaudación  de  este  im- 
puesto.» 

R.  D.  de  17  julio  de  1867. 

Instrucción  provisional  parala  administración,  liqui- 
dación y recaudación  del  impuesto  de  5 por  100  so- 
bre las  rentas,  sueldos  y asignaciones  establecido 
por  el  art,.  3 ° de  la  ley  de  presupuestos  de  2!)  de 
junio  de  1867,  con  sujeción  á las  bases  insertas. 

(Hac.)  «En  atención  á las  razones  que 
me  ha  expuesto  el  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y de 
conformidad  con  el  de  Estado, 

Vengo  en  aprobar  la  siguiente  instrucción 
provisional  para  la  administración,  liquida- 
ción y recaudación  del  impuesto  de  5 por  100 
sobre  las  rentas,  sueldos  y asignaciones  es- 
tablecido por  e]  art.  3.°  de  la  ley  de  29  de  ju- 
nio de  1867, 

Artículo  i Con  arreglo  á las  bases  apro- 
badas por  el  art.  3.°  de  la  ley  de  29  de  juuio 
anterior,  el  impuesto  de  5 por  100  grava  des-  . 
de  l.°  del  presente  mes. 
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l.°  Sobre  las  dotaciones  señaladas  á la 

Casa-Real. 

' 2.°  Sobre  las  cantidades  ciue  el  Tesoro 

abona  en  concepto  de  cargas  de  justicia. 

3. °  Sobre  los  haberes , sueldos,  asigna- 
ciones, comisiones  y premios  que  deven- 
gan las  clases  activas  y pasivas  que  depen- 
den del  Tesoro,  á excepcioD  de  las  religio- 
sas en  clausura  , hermanas  de  la  Caridad  y 
las  clases  de  tropa  del  ejército,  armada, 
guardia  civil  y resguardos  terrestres  y ma- 
rítimos. 

4. °  Sobre  las  rentas  que  perciben  los 
acreedores  de  la  Nación  por  cualquiera  cla- 
se de  título,  y que  el  Estado,  ó en  su  nom- 
bre algún  establecimiento  público,  satisfice 
en  períodos  fijos  préviamente  determinados 
por  las  leyes,  exceptuando  la  deuda  exte- 
rior y las  procedentes  de  tratados. 

5. °  Sobre  los  intereses  que  devenguen 
las  imposiciones  voluntarias  á plazo  fijo  que 

1 se  consiguen  en  la  Caja  general  de  depósitos 
desde  l.°  del  ines  actual. 

6. °  Sobre  las  rentas  que  perciban  los 
acreedores  de  las  provincias  y de  los  muni- 
cipios á virtud  de  emisiones  legalmente  auto- 
rizadas. 

7. °  Sobre  los  haberes,  sueldos  y asigna- 
ciones que  devenguen  los  funcionarios  y cla- 
ses renumeradas  en  cualquier  concepto  por 
los  presupuestos  provinciales  ó municipales. 

8. °  Sobre  los  beneficios  que  se  distribu- 
yan por  dividendos,  repartos  ú otros  medios 
entre  los  accionistas  de  los  bancos,  socieda- 
dades  y compañías  de  todas  clases  no  fabri- 
les, constituidas  con  aprobación  del  Gobier- 
no, deducida  la  parte  de  beneficios  que  pro- 
ceda de  intereses  de  fondos  públicos  grava- 
dos con  la  misma  imposición. 

9. °  Sobre  las  rentas  que  perciban  los 
acreedores  de  las  mismas  sociedades  por  in- 
tereses de  obligaciones  ó en  conceptos  aná- 
logos, entendiéndose  exceptuadas  las  emiti- 
das por  las  compañías  de  ferro-carriles  y 
concesionarios  de  canales  de  riegos. 

10.  Sobre  los  haberes,  sueldos  ó asigna- 
ciones que  las  sociedades  y compañías  satis- 
fagan á empleados  de  nombramiento  dei  Go- 
bierno. 

1 1 . Sobre  las  dos  terceras  partes  del  im- 
porte de  los  honorarios  que  por  razón  de 
su  cargo  perciban  los  registradores  de  la  pro- 
piedad. 

Y 12.  Sobre  las  asignaciones  del  clero, 
en  el  caso  de  que  voluntariamente  las  some- 
ta al  impuesto  á virtud  de  la  indicación  que 
ha  de  hacérsele  en  cumplimiento  de  lo  que 
dispone  el  segundo  párrafo  del  art,  3.°  de 
la  ley. 
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Art.  2.°  La  Dirección  de  contribuciones,  sueldos  ó asignaciones  de  las  clases  activas 
y por  regla  general  sus  dependencias  en  las  ó pasivas,  bien  sean  á virtud  de  nómina  á 
provincias,  tendrán  á su  cargo  el  reconocí-  bien  á favor  de  un  solo  individuo  v ñor  el 
miento  y liquidación  de  los  derechos  que  concepto  de  cargas  de  justicia  se  Basarán  á 
correspondan  al  Estado  con  arreglo  á las  ba-  ¡ las  Administraciones  de  Hacienda  m'ihlien 
* ses  mencionadas  en  el  artículo  anterior,  así  para  que  en  vista  liquiden  el  impuesto  al 
como  también  el  conocimiento  de  todos  los  dorso  de  los  mismos  libramientos,  v expidan 
incidentes  que  pueda  producir  la  administra-  los  oportunos  cargarémes  á nombre  de  los 
cion  del  impuesto.  mismos  funcionarios  ó individuos  á cuyo  fa 

La  recaudación  se  liara,  sin  embargo,  di-  vor  estén  extendidos  aquellos.  Los  interesados 
rectamente  perlas  mismas  dependencias  presentarán  unidos  los  libramientos  y car- 
que  verifiquen  el  pago  de  los  sueldos,  ren-  garémes  respectivos  en  las  Contadurías  para 
tas  ('»  asignaciones  personales  y corporativas  su  intervención,  y después  en  las  Tesorerías 
sobre  que  ha  de  gravar  el  impuesto,  forma-  para  obtener  el  ingreso  y pago  de  su  im- 
lizándose  después  virtual  mente  por  las  en-  porte;  siendo  mancomunadarnente  respon- 
cargndas  de  rendir  las  cuentas  de  rentas  pu-  sables  los  contadores  ó tesoreros  de  todo 
büeos  y de  ingresos  y pagos  del  Tesoro,  las  pago  que  se  realice  sin  que  sirmiltáneamen- 
cantidades  que  procedan  de  rentas  ó asigna-  te  tengo  lugar  la  formación  del  ingreso  por 
dones,  cuya  liquidación  y pago  corresponda  el  impuestodmn  que  se  halle  gravado, 
á las  diferentes  oficinas  que  no  rinden  algu-  Las  Tesorerías  expedirán  cartas  de  pago 
na  de  las  cuentas  citadas.  . con  expresión  de  las  mismas  circunstancias 

Art.  3.°  Se  consideran  comprendidas  en  de  les  cargarémes  á favor  de  los  habilitados 
las  denominaciones  de  asignación,  comisión  de  las  clasésó  de  los  respectivos  perceptores, 
y 'premio  (odas  las  cantidades  que  se  satisfa-  á cuyo  nombre  se  formalicen  los  ingresos! 
gan  á cualquiera  clase  de  empleados  civiles  Art.  6.°  Las  Tesorerías  de  Hacienda  pú- 
y militares  dependientes  del  Estado,  de  las  blica,  al  satisfacer  como  sucursales  de  la 
Diputaciones  provinciales  y de  los  miinici-  Caja  general  de  depósitos  los  intereses  que 
píos  como  retribución  de  un  servicio  perso-  devenguen  las  imposiciones  voluntarias  á 
nal,  aun  cuando  no  consten  detalladas  las  plazo  fijo,  consignadas  desde  el  dial.0  del 
plazas  en  les  presupuestos  de  gastos  respec-  presente  mes,  cobrarán  de  los  habilitados 
tivos;  los  sobresueldos  comprendidos  en  el  el  impuesto  del  5 por  100,  y antes  de  cerrar 
presupuesto  que  perciben  algunos  funciona-  ¡ las  operaciones  del  día  se  harán  cargo  pre- 
rios  de  las  carreras  civiles,  y los  que  por  re-  cisamente  de  su  importe  como  recibido  del 
glamento  correspondan  á los  jefes  y oficiales  ¡ Tesoro  á cuenta  de  los  suplementos  hechos 
del  ejército  y armada,  ya  en  razón  desús  al  mismo,  expidiendo  carta  de  pago  á favor  de 
destinos,  ó ya  en  comisiones  activas  del  ser-  los  tesoreros  con  expresión  de  la  proceden- 
vicio;  el  23  por  100  de  los  premios  de  expen-  cía  del  ingreso.  Estas  cartas  de  pago  se  pe- 
dición de  todos  los  efectos  estancados;  el  50  sarán  á la  Administración  de  Hacienda  pú- 
por  i 00  de  la  comisión  de  venta  de  los  Dille-  blica  para  que  expidan  cargarémes  equiva- 
les de  la  lotería,  excepto  la  correspondiente  lentes  en  conceptos  de  valores  del  impuesto, 
á los  del  sorteo  de  Navidad,  y los  de  recau-  formalizándose  en  el  acto  el  cargo  á la  Te- 
dad  o n de  los  impuestos  de  piinas  y sobre  sorería  con  esta  aplicación,  y la  data  por 
las  traslaciones  de  dominio.  igual  valor  como  devoluciones  á la  Caja  de 

Art.  4.°  Con  objeto  de  facilitar  la  com-  depósitos  á cuenta  de  sus  suplementos  al 
probación  de  la  liquidación  del  impuesto  en  Tesoro. 

la  parte  respectiva  á los  haberes,  sueldos  y Oportunamente  formalizarán  también  las 
asignaciones  de  las  clases  activas  y pasivas  Contadurías  y Tesorerías  con  su  doble  ca- 
dependieotes  del  Tesoro,  cuyo  pago  se  hace  rácler  de  dependencias  del  Tesoro  y de  la 
en  virtud  de  nóminas;  y á fin  de  que  pueda  Caja  general  de  depósitos  las  operaciones 
satisfacerse  cualquiera  reclamación  de  los  consiguientes  para  pasar  de  una  á otra  Caja, 
interesados,  comprenderán  en  aquellas  los  con  arreglo  al  reglamento,  ios  ingresos  rea- 
encargados  de  su  formación  tres  casillas,  en  fizados  por  la  sucursal, 
las  cuales  se  expresará  individualmente  el  Art.  7.°  El  impuesto  sobre  las  rentas  ó 
importe  íntegro  devengado,  la  cantidad  á intereses  de  la  Deuda  pública  que  se  satisfa- 
que  ascienda  el  5 por  100  con  que  debe  gra-  cen  en  las  Tesorerías  de  Jas  provincias,  como 
var  el  impuesto  y ¡a  suma  líquida  á satisfacer  sucursales  de  la  Tesorería  de  la  Dirección 
por  el  Tesoro.  del  ramo,  se  recaudará  también  por  las  mis- 

Art.  5.°  Una  vez  expedidos , y antes  de  mas  sucursales,  dándole  ingreso  meaiame 
intervenirse  los  libramientos  por  haberes,  cargarémes  de  las  Contadurías,  como  ínter- 
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ventoras  de  dichas  sucursales,  en  concepto 
de  remesas  de  la  Tesorería  deja  provincia, 
y expidiendo  cartas  de  pago  á favor  délos 
tesoreros,  con  expresión  de  la  procedencia 
del  ingreso.  Estas  cartas  de  pago  se  pasarán 
á las  Administraciones  de  Hacienda  pública, 
para  que  expidan  cargaremes  equivalentes 
en  concepto  de  valores  del  impuesto;  y vina 
vez  realizado  así,  se  formalizará  el  oportuno 
cargo  á Tesorería  con  esta  aplicación  y la 
data  por  la  misma  cantidad  en  concepto  de 
remesas  ála  Tesoría  de  la  Deuda. 

Las  Contadurías  y Tesorerías  con  su  doble 
carácter  de  dependencias  del  Tesoro  y de  la 
Deuda  pública,  formalizarán  también  las 
operaciones  consiguientes  para  pasar  á la 
Caja  del  Tesoro,  en  concepto  de  traslación 
de  caudales,  los  ingresos  realizados  por  la  su- 
cursal de  la  Tesorería  de  la  Deuda. 

Art.  8.°  Las  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  remitirán  desde  luego  á 
las  Administraciones  de  Hacienda  pública  de 
su  respectiva  provincia: 

1.°  Un  certificado  expedido  por  los  se- 
cretarios de  las  corporaciones  y visado  por 
los  presidentes  de  las  mismas  en  que  se  ex- 
prese el  importe  nominal  de  las  obligaciones 
ó cualquiera  otra  clase  de  valores  que  ten- 
gan emitidos  aquellas  con  autorización  legal, 
eJ  tanto  por  ciento  del  mismo  valor  nominal 
que  devengan  por  intereses  , y las  fechas  de 
sus  vencimientos. 

Y 2.°  Una  copia  literal  certificada  de  sus 
presupuestos  de  gastos  en  la  parte  referente 
á los  haberes,  sueldos , asignaciones , pre- 
mios y comisiones  de  los  empleados  activos 
y pasivos  de  las  respectivas  corporaciones. 

También  será  obligatorio  para  las  referi- 
das Diputaciones  y Ayuntamientos  el  dar  do- 
ticia  inmediata  en  forma  de  certificado  á las 
Administraciones  de  Hacienda  pública  de 
toda  emísioD  ó amortización  de  valores  que 
tenga  lugar  en  lo  sucesivo,  y de  las  altera- 
ciones que  experimente  el  pago  de  haberes 
del  personal  por  consecuencia  de  vacantes  ó 
cualquier  otro  motivo.  Estas  certificaciones 
se  remitirán  por  duplicado. 

Art.  9.°  Las  Administraciones  de  Ha- 
cienda pública,  en  vista  de  los  certificados  a 
que  se  refiere  la  primera  parte  del  artículo 
anterior  liquidarán  desde  luego  el  importe 
trimestral  del  impuesto  de  que  deba  respon- 
der cada  corporación  ; lo  contraerán  en  sus 
cuentas  de  rentas  públicas,  y cuidarán  de 
que  ingrese  en  el  Tesoro  dentro  del  plazo 
de  15  días,  á partir  de  la  fecha  del  venci- 
miento de  las  obligaciones  provinciales  y mu- 
nicipales sobre  que  grave  la  imposición. 

Las  alteraciones  que  durante  cada  trimes- 


tre del  ejercicio  deban-  sufrir  los  derechos 
contraídos  en  las  cuentas  serán  objeto  de  los 
correspondientes  aumentos  ó bajas  en  las 
citadas  cuentas  de  rentas  públicas  , justifi- 
cándolos con  uno  de  los  ejemplares  de  las 
certificaciones  que  por  duplicado  y con  arre- 
glo á lo  que  determina  el  último  párrafo  del 
artículo  8.°  les  pasen  las  respectivas  corpo- 
raciones EJ  otro  ejemplar  se  conservará  ar- 
chivado en  las  Administraciones. 

Art.  10.  Los  delegados  del  Gobierno  cer- 
ca de  lqs  bancos,  sociedades  y compañías  de 
tadas  clases,  exceptólas  fabriles  constituidas 
con  aprobación  del  mismo  Gobierno,  remi- 
tirán también  á las  Administraciones  de  Ha- 
cienda pública  de  la  provincia  en  que  aque- 
llos establecimientos  estén  domiciliados : 

l.°  Una  nota  certificada  expresiva  del' 
importe  nominal  de  las  obligaciones  ó cual- 
quiera otra  clase  de  valores  que  devenguen 
interés,  emitidos  á favor  de  sus  acreedores, 
y que  se  hallen  en  circulación  en  i.u  del  mes 
actual  , así  como  también  el  tanto  por  ciento 
de  interés  que  devengan  sobre  su  valor  no- 
minal y de  la  fecha  de  sus  vencimientos.  El 
aumento  ó disminución  que  tenga  en  lo  su- 
cesivo la  circulación  de  los  expresados  valo- 
res se  participará  en  igual  forma  y por  dupli- 
cado á las  mismas  Administraciones. 

Y 2.°  Otra  nota  detallada  de  los  sueldos 
que  los  mismos  establecimientos  satisfagan 
á empleados  de  nombramiento  del  Gobierno. 

Cuando  en  cumplimiento  de  los  estatutos 
ó reglamentos  so  verifiquen  los  balances  ó 
liquidaciones  semestrales  ó anuales,  remiti- 
rán también  á las  referidas  Administraciones 
certificados  expresivos  de  la  parte  de  benefi- 
cios á repartir  entre  los  accionistas,  con  de- 
ducción de  los  que  procedan  de  efectos  pú- 
blicos gravados  con  la  misma  imposición  de 
5 por  100. 

En  los  establecimientos  en  que  no  baya 
delegado  del  Gobierno  expedirán  las  certifi- 
caciones á que  se  refiere  este  articulo  los  di- 
rectores ó gerentes,  y se  remitirán  por  los 
mismos  con  el  Y.°  B.ú  de  los  presidentes  de 
los  Consejos  ó Juntas  de  gobierno  á los  Go- 
bernadores de  provincia,  los  cuales  las  pasa- 
rán á las  ya  citadas  Administraciones  de  Ha- 
cienda pública. 

Art.  H.  Dichas  Administraciones  liqui- 
darán el  impuesto  , y harán  las  consiguien- 
tes contracciones  , y los  aumentos  ó bajas 
que  procedan  en  las  cuentas  de  rentas  pú- 
blicas, inmediatamente  después  que  reciban 
Jos  documentos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  en  los  mismos  términos  estableci- 
des  en  el  9.°  respecto  d las  operaciones  pro- 
cedentes de  imposiciones  sobre  los  intereses 
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de  valores  y haberes  de  empleados  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos. 

Art.  12.  Una  vez  presentadas  por  los  re- 
gistradores de  1 1 propiedad  las  notas  trimes- 
trales del  importe  total  de  los  honorarios  que 
por  todos  conceptos  hayan  percibido,  según 
previene  el  párrafo  segundo  de  la  base  4.a 
de  las  aprobadas  por  el  art.  3.°  de  la  ley  de 
20  de  junio  anterior,  las  Administraciones 
contraerán  en  sus  cuentas  de  rentas  públi- 
cas Jas  dos  terceras  partes  de  aquel  importe 
total,  y exigirán  desde  luego  su  ingreso  en 
Tesorería. 

Además  cuidarán  las  Administraciones,  ba- 
jo su  responsabilidad,  del  puntual  y exacto 
cumplimiento  por  parte  de  los  registradores 
de  las  disposiciones  de  la  base  antes  citada. 

Art.  13.  En  el  caso  deque  el  clero  so- 
meta voluntariamente  sus  asignaciones  al 
impuesto , se  observarán  en  las  operaciones 
de  liquidación  é ingreso  del  mismo  las  re- 
glas establecidas  en  los  arts.  4,°y5.°  res- 
pecto á las  imposiciones  sobre  los  haberes, 
sueldos,  asignaciones,  premios  y comisiones 
que  devengan  las  demás  clases  que  cobran 
del  Tesoro. 

Art.  14.  La  Contaduría  central  se  aten- 
drá también  en  cuanto  á la  liquidación  é in- 
greso del  impuesto  en  la  parte  procedente 
de  los  haberes,  sueldos,  etc.,  que  deven- 
guen las  clases  activas  y pasivas  que  cobran 
del  Tesoro,  y las  cargas  de  justicia  cuyo  pago 
se  halle  domiciliado  en  la  Tesorería  central, 
á las  mismas  reglas  determinadas  en  los  ar- 
tículos 4.°  y 5.°  ya  citado. 

Art.  Ib.  Las  dependencias  de  la  Direc- 
ción general  de  la  Deuda  pública  recaudarán 
el  impuesto  procedente  de  los  intereses  de 
valores  del  Estado  sujetos  á la  imposición,  y 
darán  ÍDgreso  á su  importe  en  concepto  de 
remesas  de  la  Tesorería  central , expidiendo 
á favor  de  la  misma  las  oportunas  cartas  de 
pago,  con  expresión  de  ia  procedencia  del 
ingreso  que  representen.  Estas  cartas  de 
pago  se  remitirán  semanalmente  á la  Con- 
taduría central  para  que  tenga  lugar  la  for- 
malizacion  de  su  importe. 

Art.  16.  La  misma  Contaduría  central, 
en  vista  de  las  cartas  de  pago  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  procederá  en  unión  con 
la  Tesorería  á la  formalizacion  de  su  impor- 
te, figurando  un  cargo  como  valores  del  im- 
puesto, y una  data  en  concepto  de  movi- 
miento de  fondos  como  remesas  á la  Teso- 
rería de  la  Deuda  pública. 

Art.  17.  La  Tesorería  de  la  Caja  general 
de  Depósitos  recaudará  también  el  impuesto 
que  corresponda  á los  intereses  que  satis- 
faga como  devengados  por  imposiciones  vo- 


lunta ría  sá  plazo  fijo  que  se  hayan  consig- 
nado desde  i.°  del  presente  mes  & 

Diariamente  formalizarán  las  dependencias 
de  la  referida  Caja  general  de  depósitos  el 
importe  recaudado  por  valores  del  impuesto 
formando  cargo  á la  Tesorería  en  la  cuenta 
de  suplementos  hechos  al  Tesoro,  y pasando 
la  oportuna  carta  de  pago  á la  Contaduría 
centra)  para  que  á su  vez  formalice,  en 
unión  de  la  Tesorería,  el  importe  de  aque- 
lla como  producto  del  impuesto  y como  de- 
volución á la  Caja  de  depósitos  á cuenta  de 
sus  suplementos  al  Tesoro. — Dado  en  San 
Ildefonso  á 17  de  julio  de  1867.— Está  ru- 
bricado de  la  Real  mano. — El  Ministro  de 
Hacienda,  Manuel  García BarzanalloDa. » {Ga- 
ceta 18  julio.) 

B.  O.  de  4 setiembre  de  1867. 

Declarando  exceptuadas  del  descuento  de!  5 por  tQD 
las  asignaciones  de  las  nodrizas  do  los  hospicios.... 

(Hac.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
Dios  guarde)  del  expediente  instruido  en  ese 
centro  á virtud  de  consulta  del  Director  del 
Hospicio  provincial  de  Yalladolíd  sobre  si  la 
retribución  que  reciben  las  amas  de  cria  de 
aquel  establecimiento  debe  sufrir  el  des- 
cuento del  5 por  100.  En  su  vista,  y aten- 
diendo al  objeto  á que  se  consagran  estos 
establecimientos,  siendo  muy  pocos  los  que 
no  cuentan  con  recursos  aportados  por  la 
caridad  de  diferentes  asociaciones  benéficas: 
Considerando  que  por  estas  razones  no  ha 
sido  la  mente  del  legislador  gravar  las  exi- 
guas asignaciones  de  las  nodrizas  de  los  mis- 
mos establecimientos , que  no  tienen  el  ca- 
rácter de  empleados,  con  impuesto  alguno; 
S.  M.,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
esa  Dirección,  se  lia  servido  declarar  excep- 
tuadas del  nuevo  impuesto  del  5 por  100 
las  a, sigilaciones  qire  reciben  las  amas  de 
cria  del  Hospicio  provincial  de  Valladolid  y 
todas  las  demás  de  los  establecimientos  de 
España,  ya  se  pagpeD  de  fondos  del  Estado, 
ya  de  los  provinciales  ó municipales. — De 
Real  órden,  etc— Madrid  4 de  setiembre 
de  1867.»  [Gao.  18  setiembre.) 

CONTRIBUCION  Ó IMPUESTO  SOBRE  LAS 
INDUSTRIAS  MINERA  Y METALURGICA. 

Tratan  de  esta  contribución  los  arts.  80 
al  85  de  la  ley  de  6 de  julio  de  1859,  re- 
formada en  4 de  marzo  de  1868,  los  ar- 
tículos 81  y 82  del  reglamento  de  24  de 
junio  de  1868,  que  ha  derogado  el  de  2o 
de  febrero  1863,  el  art.  7.°  de  la  ley  de 
29  de  junio  de  1867  con  las  bases  á que 
se  refiere  y la  R.  0.  de  5 de  julio  del  mis- 
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mo  año  dictando  disposiciones  para  la  re- 
caudación del  impuesto.  En  el  artículo 
Minas  pueden  consultarse  los  artículos 
citados  de  la  ley  de  6 de  julio  de  1 839  y 
el  reglamento  reformado;  aquí  nos  limi- 
tamos á las  bases  de  la  de  presupues- 
tos de  1867  y á la  instrucción  de  5 julio. 

Ley  de  3 agosto  de  1866. 

Es  la  de  presupuestos  de  3 de  agosto  de 
1866  con  las  bases  para  la  exacción ^ del  irn- 
uesto  de  minas,  que  no  insertamos  por  ha- 
er  sido  modificadas  ó mas  bien  derogadas 
por  la  base  3.a  de  la  ley  de  29  de  junio  1867. 

Ley  de  29  junio  de  1867. 

Art.  7.°  Se  aprueban  igualmente  las  ad- 
juntas bases  señaladas  con  la  letra  E para  la 
exacción  del  impuesto  de  minas. 

Letra  E. 

Bases  para  la  exacción  del  impuesto  de  mi - 
ñas  que  se  citan  en  el  art.  7.°  de  la  ley. 

1 .a  Las  industrias  mineras  y metalúrgi- 
cas pagarán  desde  que  empiece  á regir  la 
presente  ley  de  presupuestos  las  contribu- 
ciones siguientes: 

Primero.  Las  establecidas  en  los  artícu- 
los 80  al  83  inclusive  de  la  ley  de  ramas  de 
6 de  julio  de  1859. 

Segundo.  El  3 por  1 00  sobre  el  valor  de 
los  minerales,  inclusa  la  calamina  y la  blen- 
da, que  se  exporten  al  extranjero  y á nues- 
tras posesiones  de  Ultramar. 

Tercero.  E!  mismo  3 por  100,  sin  deduc- 
ción de  gastos  de  ninguna  especie,  sobre  el 
valor  de  los  metales  que  igualmente  se  ex- 
porten. 

Cuarto.  Los  plomos  argentíferos  que  se 
exporten  pagarán  además  por  derechos  de  la 
plata  que  contengan  200  milésimas  de  escu- 
do por  cada  quintal  los  producidos  en  la  Sier- 
ra Almagrera;  125  milésimas  de  escudo  los 
de  la  provincia  de  Murcia;  100  milésimas  los 
de  Almería,  procedentes  de  Sierra  Alamilla 
y Cabo  de  Gata;  50  milésimas  los  de  Motril  y 
de  la  provincia  de  Jaén,  y los  de  otras  proce- 
dencias el  derecho  correspondiente  al  grupo 
á que  perteneciesen,  según  la  plata  que  con- 
tengan, prévio  ensayo  por  los  ingenieros  del 
Gobierno, 

Y quinto.  Los  edificios  destinados  á la  in- 
dustria minera  y metalúrgica  pagarán  la  con- 
tribución de  inmuebles  con  arreglo  á su  va- 
lor, y las  fábricas  dejundicion  de  minerales 
satisfarán  por  las  de  "subsidio  las  cuotas  que 
señala  la  tarifa  núm.  3,  de  las  aprobadas  por 
R.  O.  de  3 de  julio  de  1 864. 
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2. a  El  pago  de  3 por  i 00  sobre  los  mi- 
nerales y metales  que  se  exporten , y el 
del  recargo  por  razón  de  plata  de  los  plomos 
argentíferos,  so  hará  precisamente  en  los 
puntos  de  embarque,  pero  por  el  precio  que 
tengan  en  el  productor,  para  lo  cual  los  que 
procedan  de  diferentes  puntos  de  aquellos 

- por  que  hayan  de  embarcarse  se  conducirán 
con  guia  en  que  se  exprese  su  procedencia  y 
el  precio  del  expresado  punto  productor. 

3. a  Se  exceptúan  del  pago  del  3 por  100 
y del  recargo  sobre  la  plata  todos  los  mine- 
rales y metales  que  se  consuman  en  el  Reino, 
su  circulación  y beneficio  será  completamen- 
te libre  por  el  interior. 

Quedan  asimismo  exceptuados  la  mena  de 
hierro,  los  combustibles  fósiles,  el  hierro, 
eokc,  y zinc  que  se  exporten,  cuya  exención 
durará  el  tiempo  prefijado  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  84  de  la  referida  ley  de  6 de 
julio  de  1859. 

Quedan  derogados,  en  cuanto  se  opongan 
á las  tres  bases  precedentes,  los  artículos  de 
la  mencionada  ley  de  6 de  julio  de  1859,  que 
tratan  de  los  impuestos  sobre  las  industrias 
minera  y metalúrgica;  la  ley  de  18  de  julio  de 
1865,  y las  bases  aprobadas  por  el  art.  7.°  de 
la  de  presupuestos  de  1866-67. 

R.  O.  de  5 julio  de  1867. 

Dictando  disposiciones  para  la  recaudación  det  im- 
puesto sobre  tas  industrias  minera  y metalúrgica. 

(Hac.)  «Siendo  conveniente  armonizar 
las  reglas  administrativas  y de  recaudación 
del  impuesto  sobre  las  industrias  minera  y 
metalúrgica  con  las  bases  relativas  á las  mis- 
mas, aprobadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley 
■ de  presupuestos  de  29  de  junio  último  y 
con  la  R.  O.  de  18  del  mismo  mes,  que  de- 
termina que  la  recaudación  de  los  derechos 
que  se  fijan  á los  minerales  y metales  que 
se  exporten  se  haga  por  las  Administracio- 
nes de  aduanas,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
dignado  mandar  que  se  observen  las  dispo- 
siciones vigentes. 

Artículo  l.°  Conforme  á lo  que  deter- 
minan los  arts.  80  al  82  inclusive  de  la  ley 
de  minas  de  6 de  julio  de  1859  y las  bases 
aprobadas  por  el  art.  7."  de  la  de  presu- 
puestos vigente,  las  minas , terreros  y esco- 
riales pagarán  por  derechos  de  superficie  ó 
t cánon  fijo  las  cuotas  siguientes: 
i 1.a  Cada  pertenencia  minera  común,  ó 
sea  lo  que  constituye  un  sólido  de  base  rec- 
tangular de  300  metros  de  largo  por  200  de 
ancho,  30  escudos  anuales. 

2.a  Si  son  de  carbón  de  piedra,  antra- 
cita, lignito,  turba,  asfalto,  arcillas  bitumi- 
nosas ó carbonosas,  suliato  de  sosa,  y sai 
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gemina,  ó de  arenas  auríferas  ó estanníferas, 
aunque  de  mayor  extensión  que  las  comu- 
nes, pagarán  solo  por  cada  pertenencia  20 
escudos. 

3. a  Los  escoriales  y terreros  satisfarán 
de  canon  anual  40  escudos  por  cada  40.000 
metros  de  superficie. 

4. a  Las  pertenencias  incompletas  y las 
demasías  pagarán  en  proporción  de  la  su- 
perficie respectiva. 

5. a  Los  permisos  para  la  investigación 
pagarán  cada  uno  20  escudos  al  año,  sean 
de  una  ó dos  pertenencias. 

6. a  En  las  galerías  generales  se  pagará 
el  canon  correspondiente  á las  pertenencias' 
mineras  que  les  estuviesen  reservadas  por 
la  Real  concesión , que  sean  registradas  ó 
puestas  en  investigación 

El  canon  se  devengará  respectivamente 
desde  la  fecha  de  la  demarcación  de  perte- 
nencias y de  la  concesión  del  permiso  para 
investigaciones. 

Art,  2,°  No  se  exigirá  cantidad  alguna 
á las  pertenencias  de  minerales  de  hierro 
hasta  pasados  20  años,  contados  desde  el  9 
de  octubre  de  1859  en  que  se  publicó  la  ley 
de  minas  del  mismo  año,  pero  deberán  con- 
tribuir con  el  canon  correspondiente  á su 
superficie,  si  á pesar  de  haber  sido  registra- 
das y concedidas  como  de  hierro  contuvie- 
sen también  algún  otro  metal  beneficiable. 

Art.  3.°  Según  lo  dispuesto  en  las  ya 
citadas  bases  aprobadas  por  el  art.  7.°  dé  la 
ley  de  presupuestos  de  29  de  junio  último, 
los  minerales  y metales  que  se  exporten  al 
extranjero  y á nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar pagara'n,  además  de  los  derechos  que 
establecen  los  aranceles  de  aduanas , los 
siguientes: 

1. °  Tres  por  100  sobre  el  valor  de  los 
minerales,  inclusa  la  calamina  y la  blenda. 

2. °  El  mismo  3 por  100  sobre  el  de  los 
metales,  sin  deducción  de  gastos  de  nin- 
guna especie. 

3. °  Los  plomos  argentíferos  pagarán  ade- 
más por  derechos  de  la  plata  que  contengan 
200  milésimas  de  escudo  por  cada  46  ki- 
lógramos  (equivalente  á un  quintal)  los  pro- 
ducidos en  Sierra  Almagrera ; 125  milési- 
mas de  escudo  los  de  la  provincia  de  Mur- 
cia; 100  milésimas  los  de  Almería  proce- 
dentes de  Sierra  Alhamilla  y Cabo  de  Gata; 
50  milésimas  los  de  Motril  y de  la  provin- 
cia de  Jaén , y los  de  otras  procedencias 
el  derecho  correspondiente  al  grupo  á que 
pertenecieren,  según  la  parte  que  conten- 
gan, prévio  ensayo  por  los  ingenieros  del 
Gobierno. 

Art.  4.°  El  pago  del  3 por  100  sobre  los 


minerales  y metales  que  se  exporten  v el  del 
recargo  por  razón  de  plata  de  los  plomos  ar- 
gentíferos, se  hará  precisamente  en  los  pun- 
ios de  exportación,  pero  por  el  precio  que 
tengan  en  el  productor,  para  lo  cual  los  que 
procedan  de  diferentes  puntos  de  aquellos 
por  que  hayan  de  exportarse  se  conducirán 
con  guias  arregladas  al  modelo  núm.  l.°  ¡n 

Art.  5.°  Se  exceptúan  del  pago  del  3 por 
100  y del  recargo  sobre  la  plata  todos  los 
minerales  y metales  que  se  consuman  en  el 
Reino:  su  circulación  y beneficio  será  com- 
pletamente libre  en  el  interior;  pero  el  co- 
mercio de  cabotaje  queda  sujeto  á las  forma- 
lidades de  instrucción. 

Continúan  asimismo  exceptuados  por  es- 
pacio de  20  años,  á contar  desde  el  9 de  oc- 
tubre de  1859,  fecha  de  la  publicación  de  la 
referida  ley  de  6 de  julio  del  mismo  año,  la 
mena  de  hierro,  los  combustibles  fósiles,  el 
hierro,  cok  y zinc  que  se  exporten. 

Art.  6.°  En  conformidad  también  á lo 
que  determinan  las  referidas  bases,  los  edi- 
ficios destinados  á las  industrias  minera  xr 
metalúrgica  pagarán  en  la  forma  y épocas 
que  disponen  las  instrucciones  respectivas  la 
contribución  de  inmuebles  con  arreglo  á su 
valor,  y Jas  fábricas  de  fundición  de  minera- 
les satisfarán  por  la  de  subsidio  las  cuotas 
que  señala  la  tarifa  número  3 de  las  aproba- 
das por  R.  O.  de  3 de  julio  de  1864. 

Art.  7.°  La  administración  y recaudación 
del  canon  fijo  sobre  las  minas,  terreros  y es- 
coriales continuará  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  contribuciones  y délas  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública. 

Corresponde  por  lo  tanto  á dichas  Admi- 
nistraciones la  recaudación  del  expresado 
canon  fijo. 

Art.  8.°  Los  adminstradores  subalternos 
de  Rentas  estancadas  y de  Aduanas  podrán 
sin  embargo  cobrar  directamente  de  ios  mi- 
neros ó de  Sus  apoderados  las  cantidades  que 
por  el  canon  de  las  minas,  terreros  y esco- 
riales de  sus  respectivos  distritos  les  haga 
cargo  la  Administración  de  Hacienda  de  la 
provincia,  dando  á los  interesados  cartas  de 
pago  formales. 

Art.  9.°  Los  expresados  administradores 
subalternos,  al  remitir  las  cuentas  mensua- 
les á los  de  Hacienda  pública  de  la  provin- 
cia , acompañarán  á las  del  cánon  de  mi- 
nas relación  nominal  y circunstanciada  de 
de  las  cantidades  que  hayan  recaudado  por 
este  concepto. 

Art.  10.  Las  Administraciones  de  Hacien- 


(i)  Este  modelo  y los  demás  que  se  citan  se 
circulan  por  separado.  ( Nota  de  la  Gaceta.) 
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da  pública  verificarán  los  ingresos  de  los  pro- 
ductos de  dicho  cánon  en  Tesorería  con  las 
formalidades  de  instrucción , haciendo  los 
abonos  correspondientes  en  la  cuenta  de  ca- 
da mina,  terrero  d escorial. 

Art.  H.  Los  productos  procedentes  del 
cánon  respectivo  á las  minas,  terreros  y es- 
coriales enclavados  en  el  territorio  del  distri- 
to de  la  capital,  d en  el  de  los  partidos  admi- 
nistrativos, ingresarán  directamente  en  las 
Cajas  del  Tesoro,  mediante  cargaremes  de  los 
administradores. 

Art.  12.  Las  sociedades  ó mineros  que 
quieran  satisfacer  directamente  en  las  Teso- 
rerías el  importe  del  cánon  podrán  verificar- 
lo, en  cuyo  caso  los  administradores  de  Ha- 
cienda darán  aviso  á los  subalternos  del  dis- 
trito en  que  se  hallen  las  minas  , para  que 
hagan  los  asientos  que  correspondan. 

Art.  13.  Los  cargos  para  la  exacción  del 
cánon , respecto  á las  pertenencias  que  se 
soliciten  con  arreglo  á la  ley  de  minas , se 
abrirán  por  las  Administraciones  de  Hacien- 
da pública,  con  presencia  de  los  datos  que  les 
faciliten  los  Gobernadores  de  las  respectivas 
provincias,  desde  la  fecha  de  la  demarcación 
de  pertenencias  y de  la  concesión  de  permi- 
sos para  investigaciones. 

Art,  14.  Los  Gobernadores  facilitarán  á 
las  Administraciones  de  Hacienda  pública, 
con  toda  brevedad,  cuantos  datos  les  recla- 
men para  la  mejor  y mas  pronta  regulariza- 
cion  de  este  servicio,  y cuidarán  del  exacto 
cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  81 
del  reglamento  de  25  de  febrero  de  1863. 

Art.  15.  Las  Administraciones  de  Hacien- 
da pública  señalarán  la  extensión  de  los  dis- 
tritos, en  cuyas  Administraciones  subalternas 
podrá  pagarse  el  cánon  de  las  minas  , terre- 
ros y escoriales,  y las  pasarán  relaciones 
mensuales  de  las  pertenencias  que  deban  sa- 
tisfacer dicho  cánon,  con  expresión  de  la  le- 
cha en  que  haya  empezado  á devengarse  y 
de  todas  las  demás  circunstancias  que  sean 
necesarias  para  que  pueda  recaudarse  lo  que 
legítimamente  corresponda  al  Tesoro. 

Art.  16.  El  cobro  del  cánon  tendrá  lugar 
por  trimestres,  los  cuales  se  considerarán  ven- 
cidos en  la  época  fijada  para  las  demás  con- 
tribuciones directas. 

Art.  17.  Cuando  las  minas,  terreros  y es- 
coriales pertenezcan  á sociedades  constitui- 
das, los  presidentes  de  sus  Juntas  directivas, 
son  responsables  al  pago  del  cánon,  sin  per- 
juicio de  la  acción  que  les  asista  contra  sus 
consóeios. 

Síd  embargo,  los  procedimientos  se  dirigi- 
rán en  su  caso  contra  los  bienes  que  conoz- 
can de  la  pertenencia  de  las  mismas  socieda- 
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des  en  primer  término,  y de  no  haberlos, 
contra  los  sujetos  que  se  hallen  ejerciendo  el 
indicado  cargo  de  presidente,  toda  vez  que  al 
admitirlo  deben  aceptar  también  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  caber  á sus  antecesores 
en  cuanto  á los  descubiertos  que  procedan  de 
sus  respectivas  épocas. 

Art.  18.  En  los  mismos  términos  se  pro- 
cederá para  hacer  efectivos  los  descubiertos 
i que  resulten  contra  minas,  terreros  y esco- 
riales que  hayan  sido  abandonados  en  debida 
forma  por  dichas  sociedades,  ó declarados  de 
caducidad  y que  lo  sean  en  lo  sucesivo. 

Art.  19.  Hasta  que  los  dueños  de  minas, 
terreros  y escoriales  no  participen  al  Gober- 
nador de  Ja  provincia  su  desistimiento  ó aban- 
dono, permanecerán  sujetos  al  pago  del  cá- 
non, conformo  á lo  dispuesto  en  el  art.  63  de 
la  ley  de  6 de  julio  de  1859. 

Si  el  abandono  tiene  lugar  sin  dar  aquel 
aviso,  prevenido  por  el  art.  62  de  la  misma 
ley,  la  obligación  al  pago  del  cánon  no  cesará 
hasta  que  Ja  mina,  terrero  ó escorial  se  de- 
clare legalmente  caducada,  ya  sea  de  oficio, 
ya  á instancia  de  un  tercero  que  las  haya  de- 
nunciado. 

Art.  20.  Las  Administraciones  de  Hacien- 
da pública  procurarán  , bajo  su  responsabili- 
dad, que  la  recaudación  del  cánon  se  verifi- 
que precisamente  en  la  época  marcada  por  el 
artículo  16. 

Art.  21.  Contra  los  morosos  se  emplea- 
rán los  medios  coercitivos  establecidos  ó que 
se  establezcan  para  la  cobranza  de  las  demás 
contribuciones  directas  del  Estado. 

Art.  22.  Cuando  los  responsables  al  pago 
de)  cánon  resulten  insolventes,  las  Adminis- 
traciones de  Hacienda  pública  pasarán  los  ex- 
pedientes, en  que  se  justifique  este  extremo, 
á los  Gobernadores  de  provincia,  á fin  de  que 
declaren,  si  los  hallan  conformes,  la  caduci- 
dad de  la  mina,  terrero  ó escorial , según  lo 
que  dispone  el  art.  63  de  la  precitada  ley  de 
6 de  julio  de  1859. 

Art.  23.  Una  vez  acordada  la  expresada 
declaración  de  caducidad , y hecho  constar 
así  en  los  expedientes,  serán  consultados  por 
las  mismas  Administraciones  á la  Dirección  . 
general  de  contribuciones  para  Ja  resolución 
aue  proceda,  respecto  á la  baja  en  la  cuenta 
cíe  rentas  públicas  de  los  débitos  á que  se  re- 
fieran. 

Art.  24.  La  administración  del  3 por  1 00 
sobre  los  minerales  y metales  que  se  expor- 
ten, y del  recargo  por  razón  de  la  plata  de  los 
plomos  argentíferos,  continuará  también  cen- 
tralizada en  la  Dirección  general  de  contri- 
buciones. 

Art.  25.  Los  administradores  de  Hacien- 
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da  pública  , por  lo  tanto,  fijarán  el  precio  de 
los  minerales  y metales,  en  virtud  de  los  da- 
tos que  acerca  de  su  valor  les  faciliten  los 
corredores  de  comercio  de  los  mercados  res- 
pectivos, los  Ayuntamientos  las  demás  per- 
sonas ¿ quienes  estimen  conveniente  pe- 
dirlos. 

El  precio  que  de  esta  manera  se  fije  re- 
girá un  trimestre  y se  renovará  ó confir- 
mará en  los  primeros  10  dias  del  siguiente. 

Art.  26.  Los  administradores  referidos 
dispondrán  que  se  publiquen  los  precios  fija- 
dos en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  para 
que  de  este  modo  puedan  ser  conocidos  por 
ios  espectadores. 

De  dicho  Boletín  oficial  remitirán  un 
ejemplar  á la  Dirección  general  de  contri- 
buciones. 

Art.  27.  Si  algun  exportador  creyera 
que  los  precios  fijados  no  son  los  corrientes 
en  el  mercado,  podrá  reclamar  al  Goberna- 
dor de  la  provincia  dentro  de  Jos  ocho  dias 
siguientes  al  de  la  publicación  en  el  Boletín 
oficial . 

El  Gobernador,  después  de  tomar  los  in- 
formes y noticias  necesarias  y de  oir  á la  Ad- 
ministración de  Hacienda  pública,  resolverá 
lo  que  estime  procedente,  llevándose  á efec- 
to Ja  resolución,  sin  perjuicio  de  Jas  recla- 
maciones que  puedan  hacer  al  Gobierno  de 
S.  M.,  cuyo  acuerdo  causará  estado  y no  se- 
rá apelabie. 

Art.  28.  Las  guías  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 4.°  se  expedirán  por  el  administrador 
de  Hacienda  pública  ó subalterno  respectivo 
del  distrito  á que  pertenezca  Ja  mina  ó fá- 
brica de  que  procedan  los  minerales  ó me- 
tales. 

De  dicha  guía  se  remitirá  en  seguida  un 
duplicado  por  el  que  las  expida  á la  Admi- 
nistración de  Hacienda  de  la  provincia  por 
que  haya  de  verificarse  la  exportación ; y 
cuando  esta  tenga  lugar  por  Ja  misma  pro- 
vincia de  que  procedan  los  minerales  6 me- 
tales, y la  guía  la  libre  el  administrador  de 
Hacienda  de  ella,  se  anotará  en  un  libro-re- 
gistro que  debe  llevarse  para  este  caso  en  su 
dependencia. 

Art.  29.  Debiendo  verificarse  el  cobro 
del  3 por  100  de  los  minerales  y metales  que 
se  exporten  y el  del  recargo  por  razón  de 
plata  de  los  plomos  argentíferos  precisamen- 
te en  los  puntos  de  salida,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  la  base  2.a  de  las  aprobadas  por 
el  art.  7.°  de  la  ley  vigente  de  presupues- 
tos y en  el  art.  4.°  de  esta  Real  órden,  la 
recaudación  de  dichos  derechos  se  hará  en 
conformidad  también  á lo  que  determina  la 
de  i 8 de  .junio  último  para  los  administrado- 


res principales  y subalternos  de  aduanas  de 
los  puntos  por  donde  tengan  lugar  las  expor- 
taciones. ^ 


Art.  30.  Cuando  los  minerales  y meta- 
les procedan  de  minas  y fábricas  enclava- 
das en  el  distrito  por  donde  hayan  de  ex- 
portarse, el  administrador  de  aduanas  res- 
pectivo verificará  el  cobro  del  3 por  100 
por  el  precio  que  tengan  en  el  mercado  del 
mismo,  y el  del  recargo  de  la  plata  sobre 
los  piemos  argentíferos  con  arreglo  al  que 
les  corresponda,  según  el  grupo  á que  per- 
tenezcan; pero  si  ios  minerales  y metales 
proceden  de  otros  distritos,  practicarán  en 
vista  de  la  guía  con  que  deban  ir  acompa- 
ñados la  liquidación  de  lo  que  deben  satis- 
facer por  uno  y otro  concepto,  y harán  el 
cobro  por  el  resultado  que  esta  liquidación 
arroje. 

Si  no  van  acompañados  de  dicha  guía,  ser- 
virá de  base  para  el  cobro  del  3 por  100  e.l 
precio  que  los  minerales  tengan  en  el  punto 
de  exportación. 

Art.  31.  Los  mismos  administradores  de 
aduanas  expedirán  cartas  de  pago  por  las 
cantidades  que  cobren  de  los  derechas  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  en  la  forma 
que  por  punto  general  se  halla  establecida, 
y consignando  en  ellas  el  nombre  del  expor- 
tador, ía  clase  de  los  minerales  ó metales, 
su  peso,  panto  de  que  procedan,  precio  que 
haya  servido  de  tipo  para  la  exacción  y las 
demás  circunstancias  que  se  estimen  nece- 
sarias. 

Art.  32.  Los  administradores  de  adua- 
nas no  permitirán  en  ningún  caso  , bajo  su 
responsabilidad , que  se  verifique  ía  salida 
de  los  minerales  ó metales  sin  que  antes  se 
haya  hecho  el  pago  de  los  derechos  corres- 
pondientes, y sin  haberse  asegurado  de  que 
aquellos  son  los  mismos  á que  se  refiere  la 
guía. 

Art.  33.  Los  administraderes  de  adua- 
nas rendirán  cuenta  mensualmente  á los  de 
Hacienda  pública  de  la  respectiva  provincia 
de  las  cantidades  que  hayan  recaudado  por 
el  3 por  100  de  los  minerales  y metales  ex- 
portados en  el  mismo  mes,  y por  el  recargo 
de  la  plata  contenida  en  los  plomos  argentí- 
feros. 

En  el  examen  de  dicha  cuenta  tendrán 
presente  las  Administraciones  de  Hacienda 
los  duplicados  de  las  guías  á que  se  refiere 
el  art.  28 , y los  registros  de  las  que  ellas 
mismas  hayan  expedido  para  dentro  de  su 
i provincia. 

Art.  34.  Los  administradores  de  adua- 
nas entregarán  en  las  respectivas  Tesore- 
I rías,  mediante  cargarómes  que  expedirán  las 
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de  Hacienda  pública,  y en  las  épocas  en  que 
lo  veriiiquen.de  los  demás  ramos,  Jos  pro- 
ductos del  3 por  400  de  los  minerales  y me- 
tales, y del  recargo  de  los  plomos  argentí- 
feros. 

Los  ingresos  se  verificarán  en  concepto 
de  valores  á cargo  de  la  Dirección  general 
de  contribuciones  y figurarán  bajo  el  mismo 
concepto  en  las  cuentas  de  rentas  públicas. 

Art.  35.  Los  funcionarios  de  las  Admi- 
nistraciones de  aduanas  que  intervengan  en 
la  recaudación  de  los  derechos  que  á su 
exportación  deben  satisfacer  los  minerales  y 
metales,  quedan  obligados  á reintegrar  al 
Tesoro  las  sumas  que  se  hayan  dejado  de  sa- 
tisfacer al  mismo  por  falta  de  cumplimiento 
de  sus  respectivos  deberes,  sin  perjuicio  do 
la  responsabilidad  criminal  que  pueda  exi- 
gírseles  conforme  á lo  establecido  en  el  ca- 
pítulo 12  de  la  Real  instrucción  de  25  de 
enero  de  1850. 

Art.  30.  Cuando  se  cometa  defraudación 
eludiendo  el  pago  de  los  derechos  señalados 
á la  exportación  de  minerales  y metales,  y 
cuando  se  intente  la  defraudación,  ya  en  la 
forma  prevista  por  el  párrafo  4.°  del'  art,  19 
del  R.  D,  de  20  de  junio  de  1852,  ó ya  tra- 
tando de  ejecutar  el  embarque  de  los  mine- 
rales ó metales  fuera  délas  aduanas  ó puntos 
habilitados  a!  efecto,  se  procederá  á la  ins- 
trucción del  oportuno  expediente,  el  cual  se 
tramitará  y resolverá  en  la  forma  establecida 
por  el  citado  Real  decreto. 

Art.  37.  A los  mineros  que  dispongan 
de  los  productos  de  sus  pertenencias  sin  los 
requisitos  establecidos  en  el  art.  58  de  la 
ley  de  minas  de  6 de  julio  de  1859,  les  im- 
pondrán los  Gobernadores  de  provincia  la 
multa  del  duplo  del  cánon  anual  de  las  mis- 
mas pertenencias,  y del  triple  en  los  casos 
de  reincidencia. 

Art.  38.  Los  expedientes  ó consultas  que 
se  refieran  al  derecho  del  3 por  100  délos 
minerales  y metales  que  se  exporten  y al 
del  recargo  de  la  plata  de  los  plomos  argen- 
tíferos, se  someterán  directamente  por  los 
administradores  principales  de  aduanas  á la 
resolución  de  la  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, ya  procedan  de  sus  mismas  de- 
pendencias, ó ya  de  los  subalternos  de  la  j 
provincia. 

Art.  39.  Los  administradores  subalter- 
nos, encargados  en  sus  respectivos  distritos 
de  la  recaudación  del  cánon  fijo  señalado  á 
las  pertenencias  mineras,  pasarán  mensual- 
mente  á las  Administraciones  de  Hacienda 
un  estado  arreglado  al  modelo  adjunto  nú- 
mero 2.° 

Art.  40.  Los  administradores  subalter-  1 
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nos  de  aduanas  de  los  puntos  habilitados 
para  la  exportación  de  minerales  y metales, 
y que  por  lo  tanto  recaudan  Jos  derechos  á 
ellos  señalados,  pasarán  á la  Administración 
principal  del  mismo  ramo  de  la  provincia, 
también  mensuaimente,  estados  expresivos 
de  la  exportación  de  minerales  y metales  y 
de  plomos  argentíferos  verificada  durante  el 
propio  mes,  redactándolos  con  sujeción  á los 
modelos  números  3.u,  4.°  y 5.° 

Art.  44.  Las  administraciones  de  Ha- 
cienda pública  dispondrán  que  se  examinen 
y comprueben  los  estados  mensuales  de  que 
trata  el  art.  39,  y encontrándolos  conformes 
ó después  de  haber  pedido  y obtenido  en 
caso  ele  hallar  diferencia  las  explicaciones 
convenientes,  formarán  cada  trimestre  un 
estado-resumen  de  aquellos,  incluyendo  en 
él  sus  propios  datos,  todo  con  sujeción  al 
modelo  núm.  6.°,  y lo  remitirán  a la  Direc- 
ción general  de  contribuciones  en  la  prime- 
ra quincena  del  mes  siguiente  al  último  de 
cada  trimestre. 

Art.  42.  Las  Administraciones  principa- 
les de  aduanas  practicarán  lo  mismo  con 
respecto  á los  estarlos  parciales  que  con 
arreglo  al  art.  40  les  han  de  facilitar  las  su- 
balternas del  ramo,  y remitirán  á Ja  Direc- 
ción general  de  contribuciones  también  por 
trimestres  los  estados-resúmenes  á que  se 
refieren  los  modelosnúms.  7.°,  8.°  y 9.°— De 
Real  orden  etc. — Madrid  5 de  julio  de  1867. 
— barzanallana. — Sr.  Director  general  de 
Contribuciones.»  (Gac.  1-1  julio.) 

V.  Minas. 

CONTRIBUCION  Ó IMPUESTO  SOBRE  GRAN' 
DEIAS  Y TÍTULOS.  Antiguamente  los 
grandes  y títulos  de  Castilla  estaban  obli- 
gados á servir  at  Rey  en  campaña  con 
cierto  número  de  hombros  costeados  de 
su  bolsillo  particular;  pero  al  abolirse  el 
sistema  feudal , se  eximió  á la  nobleza 
de  la  obligación  de  prestar  este  servicio 
en  la  forma  indicada,  y en  su  lugar  se 
tes  impuso  la  de  pagar  un  impuesto  con 
el  nombre  de  lanzas  y medias  anatas , 
que  subsistió  hasta  l.°  de  enero  de  1847, 
eQ  que  fue  suprimido  por  virtud  de  la 
autorización  que  por  la  ley  de  presu- 
puestos de  23  de  mayo  de  1845  se  con- 
cedió al  Gobierno  para  hacer  en  el  de- 
recho del  servicio  de  lanzas  y medias 
anatas  de  grandes  y títulos  las  modifica- 
ciones que  correspondiesen  á la  situa- 
ción actual  de  estas  clases.  Hé  aquí  el 
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R.  D.  de  28  diciembre  de  1846. 

Suprimiendo  el  impuesto  iíb  lanzas  y media  anata,  y 
estableciendo  otro  especial. 

(Ha c.)  Artículo  l.°  Se  suprime  desde 
l.°  de  enera  de  1847  el  impuesto  conocido 
con  el  nombre  de  servicio  de  lanzas. 

Los  actuales  grandes  de  España  y títulos 
de  Castilla  satisfarán  no  obstante  dicho  im- 
puesto hasta  fin  del  presente  año. 

Art.  2.°  Se  suprime  también  desde  la  ex- 
presada fecha  el  derecho  de  media  anata  á 
que  están  sujetos  en  la  actualidad  los  mis- 
mos grandes  y títulos. 

Art.  3.°  En  su  lugar  se  establece  un  de- 
recho con  el  nombre  de  Impuesto  especial 
sobre  grandezas  y títulos , que  se  devengará 
en  las  sucesiones  y creación  de  toda  grande- 
za y titulo  español  ó extranjero  reconocido 
en  España. 

Art.  4.°  El  impuesto  especial  establecido 
por  el  artículo  anterior  se  tija  para  las  suce- 
siones lineales  de  cada  grandeza  6 titulo  en 
cantidades  y proporción  las  siguientes: 

En  40.000  rs.  por  cada  grandeza  de  Es- 
paña, con  título  de  duque,  marqués  ó conde. 

En  36.000  rs.  por  cada  grandeza  con  títu- 
lo de  vizconde. 

En  32.000  rs.  por  cada  grandeza  con  títu- 
lo de  barón  ó señor. 

En  24.000  rs.  por  cada  grandeza  sin 
título. 

En  28.000  rs.  por  cada  grandeza  honora- 
ria con  título  de  marqués  ó conde. 

En  24.000  rs.  por  cada  grandeza  honora- 
ria con  título  de  vizconde. 

En  20.000  rs.  por  cada  grandeza  honoraria 
con  título  de  barón  ó señor. 

En  12.000  rs.  por  cada  grandeza  honora- 
ria sin  título. 

En  16.000  rs.  por  cada  título  de  marqués 
ó conde  sin  grandeza. 

En  12.000  rs.  por  cada  uno  de  los  de  viz- 
conde, también  sin  grandeza. 

Y en  8.000  rs.  por  cada  uno  de  los  de  ba- 
rón ó señor,  asimismo  sin  grandeza. 

Art.  5.°  En  la  creación  de  grandezas  y 
títulos , en  las  sucesiones  trasversales  y en 
las  autorizaciones  para  hacer  uso  en  Espña 
de  títulos  extranjeros , será  el  derecho  que 
se  devengue  un  duplo  del  que  para  las  suce- 
siones en  línea  recta  queda  señalado  por  el 
artículo  anterior. 

Art.  6.°  Cuando  una  misma  persona  su- 
ceda en  dos  ó mas  grandezas  ó títulos , el 
derecho  que  le  corresponderá  pagar  por  los 
que  excedan  de  uno  será: 

Por  la  segunda  grandeza  y su  título,  ó 
este  si  fuese  solo,  las  dos  terceras  parles  de 


la  cantidad  que  queda  establecida,  según  los 
casos  expresados  en  los  dos  artículos  prece- 
dentes. F 

Por  la  tercera  ó mas  grandezas  y títulos 
la  mitad  de  la  fijada  para  uno  solo  y por  cada 
uno  de  ellos,  quedando  acumulados  en  la 
misma  persona. 

Art  7.°  Los  grandes  y títulos  existentes 
deberán  obtqner  en  todas  las  sucesiones  la 
correspondiente  carta  de  confirmación , y los 
que  en  lo  sucesivo  se  crearen  sus  respecti- 
vos despachos,  sin  cuyo  esencial  requisito 
no  podran  ser  considerados  como  tales  unos 
ni  otros. 

Así  las  cartas  de  confirmación  como  los 
Reales  despachos  no  les  serán  expedidos  sin 
que  previamente  acrediten  haber  verificado 
el  pago  del  impuesto  especial  sobre  grande- 
zas y títulos. 

Los  que  hicieren  uso  de  grandezas  ó títu- 
los en  contravención  á lo  que  se  establece 
sufrirán  una  multa  equivalente  al  duplo  del 
derecho  que  hubieren  dejado  de  pagar,  ade- 
más del  importe  de  este  derecho. 

Art.  8.°  Se  concede  la  facultad  de  renun- 
ciar las  grandezas  y títulos ; pero  quedarán 
sin  suprimirse  durante  dos  sucesiones  direc- 
tas ó trasversales,  por  si  los  quisieren  admi- 
tir sus  herederos  legítimos , en  cuyo  defecto 
tendrá  lugar  la  supresión  de  la  grandeza  ó 
título,  sin  derecho  á restablecerlo. 

Art.  9.iJ  Todo  sucesor  de  grandeza  ó tí- 
tulo que  á los  seis  meses  de  haberlo  hereda- 
do estuviese  sin  pagar  el  derecho  establecido 
por  este  impuesto  especial,  y sin  sacar  la 
correspondiente  carta  de  confirmación,  se 
entiende  que  ha  renunciado  por  sí  su  dere- 
cho á la  grandeza  ó título,  quedando  por 
consiguiente  sujeto  este  para  los  efectos  de 
su  supresión  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior , rigiendo  el  mismo  plazo  de  seis  me- 
ses para  cada  uno  de  sus  dos  inmediatos  su- 
cesores. 

En  las  grandezas  y títulos  de  nueva  crea- 
ción deberá  sacarse  el  Real  despacho  á los 
dos  meses  de  haberse  hecho  saber  la  conce- 
sión al  agraciado,  so  pena  de  caducidad. 

Art.  40.  El  pago  del  impuesto  especial 
sobre  grandezas  y títulos  solo  puede  dispen- 
sarse por  medio  de  una  ley , salvo  el  caso  de 
concederse  por  el  Gobierno  una  grandeza  ó 
titulo  por  relevantes  servicios  prestados  al 
Estado,  aunque  á reserva  de  dar  cuenta  á 
las  Córtes  en  la  primera  reunión,  si  á la  sa- 
zón no  estuviesen  abiertas. 

Esta  relevación  se  entenderá  personal, 
uedando  de  consiguiente  sujeto  al  pago  del 
erecho  el  sucesor  del  agraciado  con  la  gran- 
deza ó título. 
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Art.  H.  El  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Górtes  en  la  próxima  legislatura  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  presente  decre- 
to.—De  Real  orden  etc.— Madrid  28  de  di- 
ciembre de  1846.»  (GL.  t.  39,  p.  311.) 

R.  O.  de  Ib  febrero  de  1847. 

(Hac.)  «S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  la  siguiente 

Instrucción 

para  llevar  á efecto  oí  R,  D.  de  28  de  diciembre  de 
1846,  refereote  á ia  supresiou  de  los  impuestos  00- 
nocidos  con  los  nombres  de  servicio  de  lanzas  y de- 
recho de  media  anata  de  grandes  y títulos  de  Cas- 
tilla, y al  establecimiento  del  nuevo  impuesto  es- 
pecial sobre  estas  clases. 

Artículo  l.°  Debiendo  tener  aplicación  el 
nuevo  derecho  establecido  con  el  nombre  de 
Impuesto  especial  sobre  grandezas  y títulos 
en  todas  las  sucesiones  y creación  de  los 
mismos  que  ocurran  desde  l.°  de  enero  del 
corriente  ano,  época  fijada  para  que  empie- 
ce á regir  la  reforma  acordada  en  el  Real  de'  1 
creto  citado , todos  los  títulos  actuales  que- 
dan sujetos  al  pago  de  los  antiguos  derechos 
de  lanzas  y media  anata  que  han  estado  vi-  ' 
gentes  hasta  31  de  diciembre  de  1846  (sal- 
vas las  exenciones  de  ellos  concedidas),  ha- 
yan sacado  ó no  aun  las  correspondientes 
cartas  de  confirmación  los  que  los  posean  por 
sucesión  , ó los  Reales  despachos  os  que  los 
hayan  obtenido  por  nueva  creación;  cortán- 
dose en  consecuencia  la  cuenta  á todas  las 
grandezas  y títulos  en  dicho  día,  fin  del  año 
próximo  pasado. 

Art.  2.a  Abolido  el  derecho  de  la  media 
anata  de  grandezas  y títulos,  y no  estable- 
ciéndose exención  alguna  del  nuevo  impues- 
to especial  sobre  estas  clases  en  los  arts.  3.° 
y 4.°  del  referido  Real  decreto , se  entienden  ; 
que  caducan  con  los  actuales  poseedores  las 
gracias  de  relevación  del  pago  de  media  ana- 
ta que  algunos  disfrutaban. 

Art.  3.°  Para  que  no  resulte  que  persona 
alguna  haga  uso  de  títulos  ó grandezas  sin 
poseer  el  documento  legal  que  le  dé  á reco- 
nocer como  tal,  se  deciará  que  los  títulos 
existentes  por  sucesión,- acaecida  hasta  31  de 
diciembre  de  1846,  están  obligados  á sacar 
la  carta  de  confirmación  en  el  mismo  térmi- 
no de  seis  meses  prevenido  para  los  nuevos  ; 
sucesores  , pero  á coDtar  desde  l.“  de  enero  ! 
de  este  año;  bajo  el  concepto  de  que  si  el  i.° 
de  julio  del  mismo  no  lo  hubiesen  verificado, 
se  ent-iende  que  han  renunciado  los  títulos  y 
grandezas;  quedando  por  tanto  sujetos  á los 
efectos  de  lo  prescrito  en  los  artículos  7.% 
8.°  y 9.°  del  R.  D.  de  28  de  diciemhre  últi- 


mo; pero  la  renuncia  de  los  títulos  no  les  exi- 
mirá del  pago  de  la  multa  que  en  los  expre- 
sados artículos  se  impone  á los  que  hagan 
uso  de  ellos  sin  haber  satisfecho  el  impuesto 
especial. 

Igual  disposición  regirá  para  con  las  gran- 
dezas y títulos  concedidos  por  nuevas  crea- 
ciones hasta  la  época  citada,  si  el  l.°  de  mayo 
del  mismo  añoactuai  no  estuviesen  provistos 
de  sus  respectivos  Reales  despachos. 

Art.  4.°  La  Dirección  general  de  contri- 
buciones directas  y sus  oficinas  en  las  pro- 
vincias estarán  encargadas , bajo  la  depen- 
dencia del  Ministerio  de  mi  cargo , cíe  la 
dirección  y administración  del  nuevo  impues- 
to especial  de  que  se  trata,  así  como  con- 
tinuarán conociendo  en  todas  las  incidencias 
de  los  suprimidos  de  ianzas  y media  anata  de 
estas  clases  según  hasta  aquí  lo  han  verifi- 
cado. 

Art  . 5.°  En  todas  las  sucesiones  que  ocur- 
ran de  grandezas  y títulos,  las  Administra- 
ciones de  contribuciones  directas  délas  pro- 
vincias exigirán  de  quien  corresponda  los 
documentos  que  las  acrediten,  y abrirán  y 
llevarán  los  índices  y registros  necesarios  en 
que  consten  todas  las  grandezas  y títulos 
existentes  en  sus  respectivas  provincias  con 
la  cuenta  del  pago  del  nuevo  impuesto  espe- 
cial sobre  estas  clases,  cuyo  importe  harán 
ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro  antes  de  que 
finalicen  para  cada  sucesión  los  seis  meses 
de  término  de  que  habla  el  art.  9.°  del  Real 
decreto. 

Los  documentos  de  estas  sucesiones  obte- 
nidos por  Jas  Administraciones,  se  remitirán 
á la  Dirección  general  de  contribuciones  di- 
rectas, donde  existen  Jos  índices  y registros 
generales  de  todas  las  grandezas  y títulos,  y 
la  cuenta  particular  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  6.°  Si  pasado  el  término  de  los  seis 
meses  expresados  estuviese  el  sucesor  en  la 
grandeza  ó título  vacante  sin  satisfacer  el  de- 
recho establecido,  se  hará  constar  así  en  los 
índices  y registros  abiertos,  y se  publicará 
además  por  la  Dirección  general  en  la  Gace- 
ta, para  que  desde  entonces  se  empiezen  á 
contar  las  dos  sucesiones  posteriores  que 
deben  preceder  á la  supresión  del  título  ó 
grandeza. 

Lo  mismo  se  ejecutará  para  los  efectos  de 
caducidad  con  las  grandezas  y títulos  de  nue- 
va creación,  á los  dos  meses  de  hecha  saber 
la  concesión  al  agraciado. 

Art.  7.u  Debiendo  continuar  expidiéndo- 
se por  las  dependencias  ele I Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  las  cartas  de  confirmación 
en  las  sucesiones  de  grandezas  y títulos,  y 
los  Reales  despachos  en  las  nuevas  creaciones 
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de  los  mismos,  es  requisito  indispensable 
para  que  puedan  verificarlo  que  los  intere- 
sados hayan  previamente  hecho  el  pago  del 
derecho  correspondiente,  que  se  acreditará 
por  medio  de  una  certificación  que  expedirá 
la  Dirección  general  de  contribuciones  di- 
rectas. 

Art.  8.'J  Cualquiera  sucesor  ó nuevo 
agraciado  con  grandeza  ó título , tendrá  la 
facultad  de  hacer  la  entrega  del  importe  del 
derecho  establecido  en  las  arcas  del  Tesoro 
de  las  provincias  y partidos  administrativos, 
proveyéndoseles  do  la  correspondiente  carta 
de  pago,  con  obligación  las  Administraciones 
de  contribuciones  directas  de  dar  por  el  pri- 
mer correo  parte  á la  Dirección  genera!  del 
ramo,  para  que  con  este  aviso  pueda  facilitar 
á los  interesados  la  certificación  de  que  trata 
el  artículo  precedente. 

Art.  9.°  Las  solicitudes  de  renuncia  que 
se  hicieren  de  cualquier  título  ó grandeza, 
continuarán  presentándose  en  el  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  por  el  cual  se  dará  cono- 
cimiento al  de  Hacienda  para  los  efectos  pre- 
vistos en  el  art,  8.°  del  R.  D.  de  28  de  di- 
ciembre, é igualmente  de  las  nuevas  sucesio- 
nes que  llegaren  á realizarse. 

Art.  10.  Cuando  proceda  á hacerse  la 
declaración  de  renuncia  ó caducidad  de 
grandezas  y títulos,  cuyos  sucesores  ó agra- 
ciados no  hayan  efectuado  eu  sus  respecti- 
vos plazos  al  pago  del  impuesto  especial , y 
dejado  por  consiguiente  de  proveerse  del  do- 
cumento legal  que  les  dé  á reconocer  como 
tales,  esta  declaración  competerá  á la  Direc- 
ción general  de  contribuciones  directas,  la 
cual  en  estos  casos , además  de  cumplir  lo 
dispuesto  en  el  art.  6.°  de  la  presente  ins- 
trucción, lo  pondrá  en  conocimiento  del  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  para  que  por  él  se  tras- 
mita ai  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  11.  Todas  las  grandezas  y títulos 
existentes  que  después  del  plazo  concedido 
por  el  art.  3.°  de  esta  instrucción  continua- 
sen sin  obtener  sus  respectivas  cartas  de  con- 
firmación y sin  el  prévio  pago  de  los  impues- 
tos que  han  estado  vigentes  hasta  fin  de  di- 
ciembre de  1846,  sufrirán  la  misma  suerte 
que  la  que  para  las  sucesiones  y creaciones 
posteriores  á esta  época  se  determina  en  los 
artículos  6.°  y 10  de  la  presente  instruc- 
ción. 

Esta  medida  es  independiente  de  la  multa 
en  que  incurrirán  los  que  estuvieren  hacien- 
do uso  de  las  grandezas  y títulos  antes  de 
proveerse  de  dichos  documentos. 

Art,  12.  Cada  año  se  publicará  en  la 
Guia  de  forasteros  una  lista  de  los  grandes 
y títulos  en  que  se  comprendan  todos  los  que 


estén  legalmente  autorizados  para  hacer  uso 
de  ellos  por  haberse  provisto  de  su  respecti- 
va carta  de  confirmación  ó Real  despacho  ó 
que  teniéndola  pendiente  acrediten  haberla 
solicitado  en  el  plazo  establecido  y pagado 
además  el  impuesto  especial  de  sucesión  ó 
nueva  creación. 

Art.  13.  A fin  de  facilitar  á los  deudores 
por  los  impuestos  de  lanzas  y media  anata, 
abolidos,  la  solvencia  de  sus  descubiertos,  se 
declaran  admisibles  en  pago  de  ellos  por  to- 
do su  valor: 

i .°  Las  cartas  de  pago  expedidas  por  las 
oficinas  de  la  Hacienda  militar  procedentes 
de  suministros  hechos  al  ejército  hasta  30  de 
junio  de  1844,  y por  débitos  anteriores  al  1° 
de  enero  de  1845,  siempre  que  los  suminis- 
tros hubiesen  sido  hechos  por  los  mismos 
deudores  y no  por  trasferencia  de  dichas 
cartas  de  pago. 

2. °  Los  créditos  propios  ó trasteridos  de 
los  participes  de  alcabalas  enajenadas  respec- 
tivos á la  misma  época  de  fin  del  año  1844, 
y por  débitos  de  lanzas  y medias  anatas  de  la 
propia  época. 

3. °  Las  certificaciones  de  crédito  propias 
ó trasferidas,  expedidas  ó que  se  expidan  á 
favor  de  los  partícipes  legos  de  diezmos  por 
la  Caja  nacional  de  amortización,  con  arre- 
glo al  art.  2.°  de  la  ley  de  20  de  marzo  de 
1846  y al  7.°  de  la  instrucción  de  28  de  mar- 
zo siguiente,  por  las  cantidades  que  dejaron 
de  percibir  por  sus  derechos  en  los  años  tras- 
curridos desde  la  alteración  y abolición  del 
impuesto  decimal,  y por  el  importe  de  los  in- 
tereses que  no  se  les  abonen  en  seis  años,  se- 
gún el  art.  l.°  de  la  propia  ley  del  capital  li- 
quidado y reconocido  en  deuda  consolida- 
da del  3 por  1 00 , cuyas  certificaciones  se 
rán  admitidas  por  débitos  hasta  fin  del  año 
de  1846. 

4. °  Los  créditos  propios  ó trasferidos  de 
alcabalas  enajenadas  correspondientes  á los 
años  de  1843  y 1846,  y por  débitos  respecti- 
vos á los  mismos  dos  años. — De  Real  ór- 
den  etc. — Madrid  14  de  febrero  de  1847.» 
(CL.  t.  40,  fág.  205.) 

R.  O.  de  24  mayo  de  1847. 

(Hac.)  Declaró  admisibles  los  títulos  de 
la  Deuda  consolidada  del  3 por  1 00  en  pago 
de  los  débitos  atrasados  de  lanzas  y medias 
anatas.  ( CL . t.  41  ,pág.  67.) 

ñ.  O.  de  24  noviembre  de  1848. 

{Grao,  y Jüst.)  Se  declaran  caducados 
los  títulos  de  Castilla  cuando  sus  poseedores 
no  soliciten  la  Real  cédula  de  confirmación 
dentro  de  seis  meses.  (CL.  t.  45.  pág>  2°*d 


CONVENIO  DE  VERGARA.  BBS 


R.  O.  de  18  setiembre  de  1849. 

(Hac.)  Declara  que  los  grandes  títulos  de 
Castilla  que  gozaban  de  exención  del  pago  de 
lanzas  y medias  anatas  no  están  relevados  del 
nuevo  ‘impuesto  especial,  y los  que  obtuvie- 
ron sus  cartas  de  sucesión  no  están  obliga- 
dos á sacar  las  de  confirmación.  ( CL . í.  48, 
pág.  46.) 

Ley  de  presup.  de  20  febrero  de  1850. 

Por  el  art.  8.°  de  esta  ley  se  declara  que 
«no  podrá  eximirse  á nadie  de!  impuesto  de 
grandezas  y títulos  sino  por  medio  de  una 
ley.»  (CL.  t.  49,  pág.  332.) 

Ley  de  17  junio  de  1855. 

Autorizando  á los  sucesores  de  los  títulos 
para  dividirlos  entre  sus  hijos.  Se  halla  en 
Vinculaciones. 

R.  0.  de  26  setiembre  de  1856. 

(Crac,  y Jüst.)  «...S.  M...  ha  tenido  a 
bien  declarar  que  en  lo  sucesivo,  sin  perjui- 
cio de  quedar  subsistente  el  art.  9.°  del  Real 
decreto  de  28  de  diciembre  de  1846  relativo 
á grandezas  de  España,  se  entienda  que  los 
lazos  para  realizar  el  pago  son  dedos  meses 

contar  desde  la  fecha  en  que  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  se  manda  expedir 
la  Real  carta  de  sucesión  » (CL.  t.  69,  pági- 
na 538.) 

CONTRIBUCION  DE  INQUILINATOS.  Fue 

establecida  por  ia  Ley  de  presupuestos 
de  23  de  mayo  de  1845  y suprimida  por 
R.  D.  de  27  de  marzo  de  1846. 

CONTRIBUCION  Ó IMPUESTO  HIPOTECA- 
RIO Ó SOBRE  LAS  TRASLACIONES  DE  DOMI- 
NIO.— V.  Hipotecas  (Impuesto ) 

CONTRIBUCION  DE  PUERTAS.  Los  de- 

rechos de  puertas  constituían  un  im- 
puesto que  se  exigía  á la  entrada  de  las 
capitales  de  provincia  de  ciertos  géneros 
y efectos  de  consumos.  Por  el  R.  D.  de 
15  de  diciembre  de  1856  se  refundió 
este  impuesto  en  el  de  consumos. 

CONTUMAZ.  El  que  citado  por  orden 
de  un  juez  no  comparece  dentro  del  tér- 
mino legal,  ó el  que  se  le  hubiere  seña- 
lado, á contestar  la  demanda, — V.  Re- 
beldía: Enjuiciamiento  civil:  (arts.  32, 
232,  252,  1039  y 118i  á 1206.) 

CONTUSION.  El  daño  exterior  que 
recibe  alguna  parte  del  cuerpo  por  algún 
golpe  que  no  causa  herida.  Es  delito  ó 
Tomo  IV. 


falta  según  la  gravedad  del  mal  que  pro- 

duzca.— V.  Lesiones. 

CONVENIO.  El  contrato  celebrado  en- 
tre dos  ó mas  personas  sobre  cosa  de- 
terminada.— V.  Contrato.  También  se 
aplica  esta  palabra  á ciertos  tratados  que 
celebran  unas  naciones  con  otras, 

CONVENIO  DE  VERSARA.  Es  conocido 
con  este  nombre  el  tratado  que  D.  Bai- 
domero  Espartero,  duque  de  la  Victoria, 
General  en  jefe  del  ejército  constitucio- 
nal, celebró  con  el  de  D.  Cárlos  en  31 
de  agosto  de  1839  en  los  campos  de  Ver- 
gara.  Con  él  terminó  felizmente  la  san- 
grienta guerra  civil  dinástica  y política 
que  tuvo  principio  á la  muerte  del  rey 
Fernando  Vil  en  octubre  de  1833.  He 
aquí  este  famoso  documento. 

Codybolo  celebrado  entre  el  Capitán  general  de  lo* 

ejércitos  nacionales  D.  Baldomero  Espartero,  y el 

Teniente  general  D.  Rafael  Marolo. 

Artículo  1."  El  capitán  general  D.  Baldo- 
mero Espartero,  recomendará  con  interés  al 
Gobierno  el  cumplimiento  de  su  oferta  de 
comprometerse  formalmente  á proponer  á las 
Cortes  la  concesión  ó modificación  de  los 
fueros. 

Art.  2.°  Serán  reconocidos  los  empleos, 
grados  y condecoraciones  de  los  generales, 
jefes , oficiales  y demás  individuos  depen- 
dientes del  ejército  del  Teniente  general  don 
Rafael  Maroto,  quien  presentará  las  relacio- 
nes con  expresión  de  las  armas  á que  perte- 
necen, quedando  en  libertad  de  continuar 
sirviendo  , defendiendo  (a  Constitución  de 
1837,  el  Trono  de  Isabel  II  y la  Regencia  de 
su  augusta  madre,  ó bien  de  retirarse  á sus 
casas  los  que  no  quieran  seguir  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

Art.  3.°  Los  que  adopten  el  primer  caso 
de  continuar  sirviendo  , tendrán  colocación 
en  los  cuerpos  del  ejército,  ya  de  activos,  ya 
de  supernumerarios,  según  el  orden  que  ocu- 
pen en  la  escala  de  las  inspecciones,  á cuya 
arma  correspondan, 

Art.  4.°  Los  que  prefieran  retirarse  á sus 
casas,  siendo  generales  y brigadieres,  obten- 
drán su  cuartel  para  donde  lo  pidan,  con  el 
sueldo  que  por  reglamento  les  corresponda: 
los  jefes  y oficiales  obtendrán  licencia  ilimita- 
da ó su  retiro  según  reglamento.  Si  algu- 
no de  estas  clases  quisiese  licencia  temporal, 
la  solicitará  por  el  conducto  del  inspector  de 
su  arma  respectiva,  y le  será  concedida,  sin 
exceptuar  esta  licencia  para  el  extranjero ; y 
en  este  caso,  hecha  la  solicitud  por  el  con- 
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ducto  del  Capitán  general  D.  Baldomero  Es-  , 
partero,  este  Ies  dará  el  pasaporte  corres- 
pondiente al  mismo  tiempo  que  dé  curso  á 
Jas  solicitudes  recomendando  la  aprobación 
de  S.  M. 

Art.  5.'  Los  que  pidan  licencia  temporal 
para  el"  extranjero,  como  no  pueden  recibir  sus 
sueldos  hasta  el  regreso,  según  Reales  órde- 
nes, el  Capitán  general  ÍD  Baldomero  Espar- 
tero, les  facilitará  las  cuatro  pagas  en  virtud 
de  las  facultades  que  le  están  conferidas,  in- 
cluyéndose en  este  artículo  todas  las  clases 
desde  general  basta  subteniente  inclusive. 

Art.  6.°  Los  artículos  precedentes  com- 
prenden á todos  los  empleados  del  ejército,  1 
haciéndose  extensivos  á Jos  empleados  civiles 
que  se  presenten  á los  doce  días  de  ratifica- 
do este  Convenio. 

Art.  7 . 0 Si  las  divisiones  navarras  y alave  ■ 
sas  se  prestasen  en  la  misma  forma  que  las 
divisiones  castellana,  vizcaína  y guipuzcoa- 
na,  disfrutarán  dé  las  concesiones  que  se  ex- 
presan en  los  artículos  precedentes. 

Art.  8.°  Se  pondrán  á disposición  del  Ca- 
pitad  general  D.  Baldomero  Espartero , los 
parques  de  artillería,  maestranzas,  depósitos 
ele  armas,  de  vestuarios  y de  víveres,  que  es- 
tén bajo  la  dominación  y arbitrio  del  Te- 
niente general  D.  Rafael  Maroto. 

Art.  9.°  Los  prisioneros  pertenecientes  á 
los  cuerpos  de  las  provinciass  de  Vizcaya  y 
Guipúzcoa,  y los  de  los  cuerpos  de  la  división 
castellana  que  se  conformen  en  un  todo  con 
los  artículos  del  presente  Convenio  , queda- 
rán en  libertad , disfrutando  de  las  ventajas 
que  en  el  mismo  se  expresan  para  los  demás. 
Los  que  no  se  convinieren  sufrirán  la  suerte 
de  prisioneros. 

Art.  10.  El  Capitán  general  D.  Baldomc- 
ro Espartero  hará  presente  al  Gobierno,  para 
que  este  lo  haga  á las  Cortes,  la  considera- 
ción que  se  merecen  las  viudas  y huérfanos 
de  los  que  han  muerto  en  la  presente  guer- 
ra, correspondientes  á los  cuerpos  á quienes 
comprende  este  Convenio.  Baldomero  Es- 
partero.— Convengo  en  nombre  de  mi  bri- 
gada. José  Ignacio  Iturbe.—CÁm vengo  en 
nombre  déla  1.a  brigada  castellana  de  mi 
mando.  Hilario  Alonso  Cuevillas.— Con- 
vengo en  nombre  de  la  2.a  brigada  de  mi 
mando.  Francisco  Fulgosi o. =Con vengo  en' 
nombre  del  batallón  de  mi  mando , 4.°  de 
Castilla.  Juan  Cabañero.  —Convengo  en 
nombre  del  tercer  batallón  de  Castilla.  An- 
tonio Diez  Mogrovejo—Conv&ngo  en  nom- 
bre del  tercer  batallón  de  Castilla.  Manuel 
Lassala.—  Convengo  en  nombre  del  primer 
batallón  de  Castilla.  José  Futgosio.—  Con- 
vengo en  nombre  de  las  compañías  de  cade- 


tes y sargentos.  El  Coronel ^mer^  L<¡án. 
dro  de  Eguia. ^Convengo  en  mimbre  de  la 
fuerza  de  ingenieros  que  se  batían  Presen- 
tes. Hugo  Sírauss.=>Convengo  en  nombre 
de  la  fuerza  de  artillería.  Francisco  Paula 
Selgas.  =Convengo  en  nombre  del  escua- 
drón de  mi  cargo, Guipúzcoa.  Afanueí  de  Sa- 
gasta  .^Convengo  en  nombre  del  primer  es- 
cuadrón, lanceros  de  Castilla.  Pantaleon 
López  Agitan.—  Convengo  por  la  brigada 
que  antecede.  El  brigadier.  Fernando  Ca- 
banas. 


«Ratificado  este  Convenio  en  el  cuartel  ge- 
neral de  Vergara  á 31  de  agosto  de  1839.= 
El  Dugue  de  la  Victoria.— Rafael  Maroto. 


Ley  de  25  octubre  de  1839. 


Por  esta  ley  que  se  inserta  en  Foeros..,*, 
se  confirmaron,  en  efecto,  los  de  las  provin- 
cias Vascongadas  y Navarra;  habiéndose  dic- 
tado después  en  consecuencia  con  ella  otras 
disposiciones  que  se  hallarán  en  el  lugar  ci- 
tado. 

Ley  de  30  enero  de  1856. 

Mandando  erigir  un  monumento  en  Vergara. 

(Fom.)  «Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de 
Dios  y la  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, Reina  de  las  Españas:  á todos  los  que  las 
presentes  vieren  y entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  Constituyentes  han  decretado  y 
Nos  sancionado  Jo  siguiente: 

Artículo  l.°  Para  perpetuar  la  memoria 
del  dia  31  do  agosto  de  1839  en  que  tuvo 
lugar  el  glorioso  Convenio  de  Vergara,  se 
decreta: 

1. °  La  erección  de  un  monumento  cívi- 
co-religioso en  los  campos  mismos  m que  se 

’ verificó,  y en  el  que  se  colocará  el  busto  del 
, Duque  de  la  Victoria. 

2. ü  La  acuñación  de  una  medalla  alusiva 
al  mismo  objeto. 

3. °  La  impresión  y publicación  de  una 
memoria  histórica  de  este  acontecimiento. 

4. °  La  impresión  y publicación  de  una 
' composición  lírica  sobre  la  misma.  ' 

Arl.  2.°  El  Gobierno  dispondrá  que  la 
Academia  de  Nobles  Artes  abra  un  concurso 
público  por  término  de  dos  meses  para  la 
tormacion  del  proyecto  arquitectónico,  ate- 
niéndose al  carácter  civico-religioso  que  le 
dá  la  presente  ley,  y con  las  demás  condicio- 
nes oportunas.  La  Academia  propondrá  el 
proyecto  que  crea  aceptable;  luego  que  me- 
rezca la  aprobación  del  Gobierno,  se  proce- 
derá á la  ejecución,  prévia  la  competente 
pública  licitación  en  la  parte  á qué  pudie- 
re aplicarse.  _ 

Art.  3.“  Todos  los  años  el  dia  3i  de  agos- 
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to  se  celebrará  en  los  campos  de  ■ Yergara  y 
en  el  monumento  consagrado  á la  memoria 
del  Convenio  una  fiesta  cívico-religiosa  en 
los  términos  que  el  Gobierno  determine. 

Art.  4.°  También  se  abrirá  concurso  en 
la  Academia  de  Nobles  Artes  para  la  elec- 
ción del  troquel  de  la  medalla  que  se  manda 
acuñar  en  el  párrafo  2.°  del  art.  i de  esta 
ley.  El  Gobierno,  á propuesta  de  la  misma 
Academia,  elegirá  el  provecto  mas  conve- 
niente, y su  ejecución  se  coníiará  al  de- 
partamento del  grabado  de  la  Casa  nacional 
de  Moneda. 

Art.  5.°  La  Academia  de  la  Historia  abri- 
rá público  certámen  por  el  término  de  un 
año  para  premiar  Ja  mejor  memoria  histó- 
rica del  Convenio  de  Yergara.. 

Art.  6.*  La  Academia  Española  abrirá 
igualmente  público  certámen  por  el  mismo 
término  Je  un  año  para  apremiar  la  mejor 
composición  lírica  sobre  el  propio  asunto. 

Art.  7.°  El  Gobierno,  oyendo  á las  res- 
pectivas Academias,  lijará  el  premio  que  de- 
ba darse  al  autor  que  sea  preferido  en  los 
concursos  que  se  abran  con  arreglo  á es- 
ta ley. 

Art.  8.°  La  inauguración  del  monumen- 
to, el  repartimiento  de  la  medalla  y la  pu- 
blicación de  la  memoria  histórica  v de  la 
composicon  lir.ea,  tendrán  lugar  simultá- 
neamente el  día  31  de  agosto  de  1857. 

Art.  9.°  Para  atender  á todos  los  gastos 
consiguientes  á la  ejecución  de  la  presen- 
te ley , se  abre  al  Gobierno  un  crédito  ex- 
traordinario de  un  millón  de  reales,  impu- 
table proporcionalmente  á los  ejercicios  de 
losados  1856  y 1857,  á lo  cual  podrán  con- 
tribuir expontáneamente  las  provincias  Vas- 
congadas y las  demás  de  la  Monarquía  en 
los  términos  que  juzguen  oportunos. 

Art.  10.  La  conservación  de  este  mo- 
numento se  encomendará  por  el  Gobierno, 
bajo  las  reglas  que  este  determine,  al  Semi- 
nario instituto  de  Yergara. 

Por  tanto  mandamos  etc.-— Palacio  á 30 
de  enero  de  1856. — Yo  la  Reina. — El  Minis- 
tro de  Fomento,  Francisco  de  Luxáu.»  {3o- 
ieccion  legislativa , t.  67,  p.  167.) 

En  el  artículo  Bilbao  nos  hemos  refe- 
rido á este,  por  mas  que  entre  ambos  no 
se  encuentre  una  verdadera  analogía.  La 
hay  sin  embargo;  pues  la  esforzada  y 
heroica  defensa  de  Bilbao,  y el  triunfo 
de  Luchana  no  pudieron  menos  de  in- 
fluir poderosamente  en  otras  victorias  y 
sobre  todo  en  la  victoria  de  Vergara,  que 
es  de  todas  la  mas  sublime  y majestuosa. 


887 

¡Qué  dia  tan  memorable!  El  31  de 
agosto  de  1839  será  siempre  uno  de  los 
aniversarios  mas  gloriosos1  en  los  anales 
de  nuestra  historia  nacional.  Dos  ejér- 
citos valerosos  que  venían  defendiendo 
seis  años  hacia , uno  la  causa  del  an- 
tiguo régimen  bajo  la  bandera  de  Car- 
los V,  y el  otro  la  causa  de  la  libertad 
con  el  lema  de  Isabel  II  constitucional, 
aquel  memorable  dia  lograron  acercarse, 
y los  valientes  veteranos  de  uno  y otro 
bando,  deponiendo  antiguos  odios,  ofre- 
cieron al  país  el  espectáculo  magnífico  y 
sublime  de  la  conciliación,  abrazándose 
unos  y otros  como  hermanos,  aclamando 
paz  y libertad,  y victoreando  á la  par  lle- 
nos de  entusiasmo  al  invicto,  al  valeroso 
caudillo,  al  pacificador  de  España,  al 
ilustre  general  Espartero,  que  dio  e!  pri- 
mero el  magnífico  ejemplo  de  un  frater- 
nal abrazo,  para  que  instintivamente  hi- 
ciesen otro  tanto  los  valientes  que  hasta 
aquel  mismo  momento  habían  sido  en- 
carnizados enemigos. 

¡Qué  dia  tan  hermoso,  repetimos, 
para  España,  aquel  en  que  pudo  colum- 
brar el  magnífico  horizonte  de  su  paz 
y de  su  libertad!  ¡Qué  gloria  tan  gran- 
de para  el  héroe  de  Luchana,  para  el  sol- 
dado afortunado,  para  el  general  valero- 
so que  acababa  de  conquistar  el  titulo 
de  Duque  de  la  Victoria,  poder  ostentar 
ya  entra  los  blasones  de  su  escudo  el 
lauro  de  la  paz  , que  corona  sus  brillan- 
tes hechos  de  armas!  ¡Volvamos  por  un 
momento  nuestros  ojos,  veintinueve  años 
atrás,  á los  campos  de  Vergara,  donde 
tuvo  lugar  el  grandioso  drama  de!  abra- 
zo de  los  dos  ejércitos;  no  olvidemos 
que  en  aquel  dia  se  puso  término  á la 
sangrienta  lucha  fratricida  que  nos  de- 
voraba , que  diezmaba  nuestros  hijos, 
que  tenia  agostados  nuestros  campos  y 
empobrecida  la  Nación;  no  olvidemos 
tampoco  que  allí  se  consolidó  la  libertad 
de  nuestra  patria! 

Las  Corles  constituyentes  de  1854  vo- 
taron la  erección  de  un  monumento  cí- 
vico-religioso, consagrado  á la  memo- 
ria del  Convenio,  á la  memoria  del  31 
de  agosto  de  1839,  y todavía,  no  sabe- 
mos por  qué,  el  monumento  no  se  ha 
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levantado.  La  historia,  sin  embargo,  que  i 
es  severa  é iinparcial  y que  se  sobrepo-  ¡ 
ne  siempre  á las  miserias  humanas,  es-  ¡ 
cribirá  en  sus  páginas,  y nuestros  hijos 
leerán  llenos  de  entusiasmo  que  el  dia 
31  de  agosto  de  1839  se  puso  gloriosa- 
mente término  á una  desoladora  y san- 
grienta guerra  civil,  abrazándose  los  dos 
ejércitos  al  grito  mágico  de  {viva  la  li- 
bertad, viva  la  paz  (lj! 

CONVENTO.  La  casa  ó monasterio  en 
que  viven  los  religiosos  ó religiosas  bajo 
las  reglas  de  su  instituto. — V.  Concorda- 
to: Desamortización:  Monasterio:  Mon- 
jas. 

CONVOCATORIA.  E!  decreto,  orden  ó 
despacho  con  que  se  llama  a varias  per-  ■ 
sonas  para  que  concurran  á un  lugar 
determinado  el  dia  y á veces  la  hora  que 
eD  el  mismo  se  señala. 

Según  la  Constitución  vigente  cor- 
responde al  Rey  la  facultad  de  convocar 
las  Cortes,  art.  26  de  la  de  184o,  en  los 
casos  que  la  misma  determina. — V.  Cons- 
titución . 

Los  jueces  y Tribunales  tienen  la  fa- 
cultad de  acordar  convocatorias  en  los 
asuntos  de  justicia. — V.  Comparecencia: 
Citación. 

Los  Gobernadores  y Alcaldes  tienen 
igual  facultad  en  los  casos  prevenidos  ¡ 
en  las  leyes  sobre  Gobiernos  de  pro- 
vincias y de  Ayuntamientos,  con  las  li- 
mitaciones que  recientemente  se  han  es- 
tablecido, según  hemos  expuesto  en  Com- 
parecencia, á donde  nos  remitimos. 

CONÍUJES.  Así  se  llama  el  hombre  y 
la  mujer  unidos  por  el  vínculo  del  ma- 
trimonio—V.  Matrimonio. 

COPIA.  El  traslado  sacado  á la  letra 
de  cualquiera  escrito.  Cuando  no  está 
autorizado  con  firma  alguna  se  dice 
simple,  y solo  sirve  para  instrucción. — 
V.  Compulsa:  Escritura  pública. 

COPIADOR.  Los  comerciantes  y socie- 
dades mercantiles  y mineras  competen- 
temente autorizadas,  están  obligadas  á 
llevar  un  libro  para  gobierno  de  las  mis-  ¡ 

(i)  Permítasenos  la  licencia  de  dar  por  ter- 
minada la  guerra  civil  con  el  convenio  de  Ver- 
gara,  aunque  todavia  se  sostuvo  algunos  meses, 
ea  Aragón  y Cataluña 
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mas,  donde  deben  copiar  literalmente  la 
correspondencia  que  dirijan  con  rela- 
ción á sus  asuraos. 

CORDON  SANITARIO.  Medida  de  pre- 
caución que  loman  los  pueblos  en 
de  epidemia  prohibiendo  la  comunica- 
ción con  los  contagiados.  Por  Reales  ór- 
denes de  18  de  enero  de  1849  , 25  de 
agosto  de  1854  y 10  y 22  de  agosto 
de  1855  se  prohibió  establecer  cordones 
sanitarios  por  causa  del  cólera-morbo,  y 
se  dictaron  varias  reglas  para  impedirlos 
y permitir  la  libre  circulación  asi  de  las 
personas  como  de  los  efectos  de  comer- 
cio. Hoy  sobre  este  punto,  hay  que  ate- 
nerse á lo  dispuesto  en  la  vigente  ley  de 
sanidad  de  28  de  noviembre  de  1855, 
que  prohíbe  por  regla  general  la  adop- 
ción del  sistema  cuarentenario  interior, 
dejando  al  Gobierno  la  facultad  de  acor- 
dar las  medidas  coercitivas  interiores 
que  reclamen  las  circunstancias,  y las 
reglas  para  los  acordonamientos  fronte- 
rizos cuando  alguna  epidemia  los  haga 
necesarios. — V.  Sanidad  pública. 

CORONA.  El  uso  de  las  coronas  como 
un  distintivo  de  soberanía  es  muy  anti- 
guo. En  un  apreciable  tratado  de  herál- 
dica y blasón  se  dice  que  la  primera  que 
se  fabricó  fué  para  Apolooio.  La  usó  el 
Rey  latino  que  se  decía  nieto  de  Apolo, 
y entre  los  romanos  se  usó  para  premiar 
los  grandes  servicios  que  se  prestaban 
al  Estado.  Después  de  la  ruina  y deca- 
dencia del  Imperio  romano  vino  el  de 
coronarse  los  Reyes  soberanos,  ponien- 
do también  corona  sobre  sus  escudos  de 
armas  por  señal  de  dignidad,  de  poder, 
de  autoridad  y de  imperio.  Por  esta  mis- 
ma consideración  de  dignidad  y de  po- 
der se  concedió  también  su  uso  á los 
grandes  de  España  y títulos  de  Castilla, 
privilegio  de  que  gozan  en  el  dia,  aun 
cuando  ya  no  tienen  poder  ni  autoridad 
alguna  por  haberse  suprimido  los  seño- 
ríos jurisdiccionales  en  España  al  resta- 
blecerse la  Constitución. — V.  Señoríos. 

Sin  embargo,  como  de  todo  se  abu- 
sa, hubo  un  tiempo  en  que  cualquiera 
se  creyó  autorizado  para  poner  en  sus 
armas  y sellos  una  corona,  y para  evitar 
los  ya  introducidos,  Felipe  II  mandó  ex- 
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pedir  un  Real  edicto,  fecha,  en  San  Lo- 
renzo 8 de  octubre  de  1586 , cuyo  te- 
nor es  como  sigue: 

«Otrosí , por  remediar  el  gran  desórden 
y exceso  que  ha  habido  y hay  en  poner  co- 
ronas en  los  escudos  de  armas  de  los  sellos 
y reposteros;  ordenamos  y mandamos  que 
ninguna  ni  algunas  personas  puedan  poner 
ni  pongan  coroneles  (voz  general  para  la  in- 
teligencia de  las  coronas  en  aquel  tiempo) 
en  los  dichos  sellos  ni  reposteros,  ni  en  otra 
parte  alguna  donde  hubiere  armas,  excepto 
Jos  duques,  marqueses  y condes  , los  cuales 
tenemos  por  bien  que  los  puedan  poner  y 
pongan,  siendo  en  la  forma  que  Ies  toca  tan 
solamente  y no  de  otra  manera,  y que  los  co- 
roneles (esto  es  las  coronas)  puestos  hasta 
aquí,  se  quiten  luego  y no  se  usen  ni  trai- 
gan ni  tengan  mas.» 

Para  la  observancia  de  este  decreto  se 
impone  en  él  la  pena  de  diez  mil  mara- 
vedís por  cada  vez  que  se  incurra  en 
la  transgresión,  pero  en  esta  parte  está 
derogado  por  el  Código  penal  vigente 
donde  se  señala  otra  pena  á los  que  usan 
distintivos  que  no  les  corresponden,  co- 
mo puede  verse  en  el  Código  penal. — 
Véase  también  Escudo  de  armas. 

CORONA  DE  ESPAÑA.  Se  llama  así  el 
Reino  ó Monarquía  española,  en  cuyo 
sentido,  el  titulo  VII  de  la  Constitución 
vigente  se  encabeza  diciendo.  «De  la  su- 
cesión á la  Corona,»  esto  es,  al  ejerci- 
cio del  poder  Real,  cuya  persona  lleva 
por  signo  la  Corona  de  España.— Véase 
Constitución. 

CORPORACION.  Cuerpo,  comunidad  ó 
sociedad.  No  puede  haber  mas  corpora- 
ciones que  las  permitidas  por  la  ley,  y 
cada  una  tiene  su  nombre  particular  ó 
adjetivo  que  distingue  unas  de  otras. 
Así  se  dice  corporación  municipal,  etc, 
— V.  Asociaciones  ilícitas:  Cofradías: 
Reuniones:  Ayuntamientos:  Diputacio- 
nes provinciales:  Consejo  de  Estado,  etc. 

CORRECCION.  Reprensión  de  alguna 
falta.  Las  autoridades,  así  gubernativas 
como  judiciales,  tienen  potestad  para  im- 
poner esta  pena  en  los  casos  que  lo  per- 
miten las  leyes  orgánicas  respectivas  y 
las  de  enjuiciamiento  y Código  penal  en 
la  forma  que  las  mismas  establecen  á 
cuyos  artículos  remitimos  á nuestros 
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lectores. — Véase  principalmente  el  ar- 
tículo 5C5  del  Código  penal  y el  R.  D.  de 
18  de  mayo  de  1855. 

CORRECCIONAL.  Establecimiento  don- 
de se  cumplen  las  penas  que  con  este 
nombre  imponen  los  Tribunales  de  jus- 
ticia,— V.  Código  penal:  Presidios. 

CORREDORES*  Bajo  este  nombre,  y el 
de  acomodadores  públicos,  hay  cierto  nú* 
mero  de  individuos  en  todos  los  pueblos 
de  España,  que  se  ocupar,  públicamente 
en  proporcionar  la  venta  de  los  granos, 
caldos  y líquidos  de  sus  vecinos,  y aun 
en  la  colocación  de  las  mercancías  que 
introducen  los  arrieros  y tragineros  que 
extraen  aquellos  frutos,  yen  el  peso  y la 
medida  de  unos  y otros.  De  estos  indus- 
triales no  se  han  ocupado  hasta  ahora 
nuestras  leyes,  á pesar  de  la  importan- 
cia que  tienen  en  las  transacciones  de  la 
compra  y de  la  venta ; y sin  embargo, 
bien  pueden  considerarse  como  una  es- 
pecie de  oficiales  públicos  ó fieles  que 
deben  representar  la  garantía  legal  de  la 
exactitud  del  peso  y la  medida,  inspiran- 
do confianza , en  la  certeza  de  los  pre- 
cios, contra  el  agio  y las  confabulacio- 
nes.— V.  Pesas  y Medidas  (Arbitrios.) 

CORREDORES  DE  COMERCIO.  Se  dá  este 
nombre  en  el  comercio  á las  personas 
autorizadas  por  las  leyes  para  intervenir 
en  la  contratación  , proponer  las  opera- 
ciones y hacer  los  ajustes  entre  Jas  par- 
tes certificando  de  ello,  lo  cual  hace 
prueba  en  juicio  si  consta  el  hecho  en 
el  libro  maestro,  y este  no  adolece  de 
vicio  alguno.  Los  comerciantes  no  pue- 
den valerse  de  otros  para  sus  negocios, 
á excepción  de  sus  dependientes  y ami- 
gos, no  debiendo  llevar  estos  estipendio. 
Por  las  intrusiones  en  el  ramo,  puede 
imponerse  la  multa  de  un  5 por  100  del 
valor  del  negocio  al  que  se  valió  del  in- 
truso; y á este  el  1 0 por  100  de  dicha 
cantidad,  un  año  de  destierro  en  caso  de 
reincidencia,  y 10  si  vuelve  á reincidir. 

ParS  poder  ser  corredor  exige  el  Có- 
digo de  comercio:  l.°  Ser  español  domi- 
ciliado ó extranjero  naturalizado.  2.°  Te- 
ner 25  años.  3.”  Seis  años  de  práctica 
con  comerciante  ó corredor  que  resida 
en  el  pueblo  donde  haya  Tribunal  de  co- 
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mercio.  4.°  Tener  Real  nombramiento. 
5.°  No  ser  eclesiástico,  militar,  ni  emplea- 
do. 6.°  No  haber  quebrado  siendo  co- 
merciante, a no  ser  que  haya  sido  reha- 
bilitado. 7.°  No  haber  sido  destituido 
como  tal  corredor.  8.°  Haber  acreditado 
su  aptitud  ante  la  Junta  del  colegio.  9.° 
Prestar  el  debido  juramento,  Y 10.  Ga- 
rantir el  ejercicio  de  dicha  profesión 
con  la  fianza  correspondiente  de  40,000. 
23,000  ó 12,000  rs.  según  la  plaza  sea 
de  1 .a,  2.a  ó 3.a  clase. 

Los  corredores  están  obligados:  l.°á 
identificar  la  personalidad  de  los  contra- 
tantes y su  capacidad  legal,  siendo  res- 
ponsable de  los  perjuicios  que  por  falta 
de  dicho  requisito  ocurran.  2.°  De  la 
misma  manerá  ha  de  obrar  con  respecto 
del  último  endosante,  siendo  también 
responsable  en  caso  contrario.  3.°  Está 
obligado  á proponer  los  negocios  tai  co- 
mo ellos  sean,  sin  ambajes  y sin  que  in- 
duzca á error  la  manifestación  que  de 
el  los  baga;  en  la  inteligencia  que  si  obra 
con  dolo  es  responsable  de  todos  los  da- 
ños que  se  originen.  4.°  También  lo  es 
de  los  que  se  originen  por  no  guardar 
el  secreto  debido.  5 0 El  corredor  debe 
desempeñar  por  sí  propio  las  funciones 
anejas  á su  cargo,  á no  ser  que  se  viere 
imposibilitado  para  ello,  en  cuyo  caso  se 
valdrá  de  un  dependiente  de  suficiente 
moralidad  y aptitud  á juicio  de  la  Junta 
de  gobierno.  6.°  Está  en  el  deber  de  in- 
tervenir en  la  entrega  de  los  efectos  en 
que  entendió.  7.°  Cuando  intervenga  en 
operaciones  de  efectos  endosables  debe 
hacer  él  mismo  los  cambios,  entregando 
á un  contratante  el  efecto , y al  otro  el 
metálico.  8.°  Es  responsable  el  corredor 
respecto  del  tomador  de  la  entrega  del 
efecto  negociable,  y con  respecto  al  ce- 
dente,  del  precio  que  le  corresponde 
percibir,  si  no  se  hubieren  convenido 
las  partes  en  hacerlo  sin  intervención. 
9,°  Debe  llevar  cada  corredor  un  libro 
formal  donde  se  anoten  exacta  y metó- 
dicamente todas  las  operaciones'en  que 
intervenga,  ei  cual  estará  foliado,  y en 
el  que  constará  el  domicilio  y nombres 
de  los  contratantes,  el  objeto  del  contra- 
to y todas  las  condiciones  de  él , según 


su  especial  naturaleza , como  por  ejem- 
plo, tratándose  de  seguros,  se  expresa- 
rán los  nombres  de  los  contratantes  la 
materia  asegurada,  su  valor,  su  situa- 
ción, si  es  terrestre,  y cuando  es  maríti- 
ma, el  lugar  de  carga  y descarga,  su  des- 
cripción , etc.  10.  Además  del  libro  que 
hemos  dicho , debe  llevar  un  registro, 
en  el  cual  debe  copiar  de  aquel  todos 
los  artículos  literalmente  y sin  enmien- 
das, raspaduras  é interlineaciones,  cuyo 
libro  deberá  estar  foliado,  encuadernado 
y forrado,  y sus  hojas  rubricadas  por  un 
individuo  del  Tribunal  de  Comercio  y 
por  su  escribano.  Dicho  registro,  en  caso 
de  muerte  ó destitución,  será  depositado 
en  dicho  Tribunal.  11.  A cada  indivi- 
duo interesado  en  un  contrato , debe  el 
corredor  dar,  á las  24  horas  de  efectua- 
do aquel,  una  minuta  del  asiento  del  re- 
gistro. 12.  Todo  corredor  de  comercio 
debo  presenciar  la  firma  de  las  partes  en 
todo  negocio  en  que  intervenga,  certifi- 
cando al  final  de  la  contrata  que  se  hizo 
con  su  intervención , y recogiendo  ud 
ejemplar,  lo.  Los  corredores  están  inca- 
pacitados para  todo  tráfico  directo  ó in- 
directo en  su  nombre,  ó en  el  de  otro, 
bajo  la  privación  de  oficio  y pérdida  de 
la  cantidad  que  al  efecto  impusiere  ó le 
correspondiere  de  ganancias.  14.  Bajo 
la  misma  responsabilidad  tampoco  pue- 
den encargarse  de  hacer  cobranzas  y pa- 
gos por  cuenta  ajena,  de  endosar  letras, 
de  salir  fiadores,  ni  ser  aseguradores  de 
mercaderías  ; ni  intervenir  en  contratos 
ilícitos,  ni  con  persona  desconocida,  sin 
que  salga  por  ello  garante,  de  la  identi- 
tidad  de  la  persona,  un  comerciante  ma- 
triculado. 15.  Igualmente  les  está  nrohi- 
do  salir  al  encuentro  de  las  mercaderías, 
ya  vengan  en  buques,  ya  en  carros  ó 
acémilas,  para  solicitar  su  despacho;  el 
tomar  para  sí  las  cosas  cuya  venta  les 
fuere  encargada  , y también  el  expedir 
certificación  sino  de  lo  que  constare  en 
su  libro-registro  bajo  la  pepa,  además  de 
la  nulidad  de  'la  certificación,  de  2,000 
reales  de  multa,  y si  es  contraria  dicha 
certificación  , á lo  que  resulta  del  libro 
maestro,  de  la  que  debe  imponerse  con 
arreglo^  las  leyes  al  empleado  falsario. 
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Los  derechos  señalados  á (os  corredo- 
res están  arreglados  á la  categoría  de  la 
plaza  en  que  se  ocupan. 

Cuando  dichos  funcionarios  llegan  al 
número  de  diez , forman  colegio,  tienen 
sus  reuniones  en  él  para  tratar  del  buen 
régimen  y gobierno  de  la  profesión  y 
para  evacuar  los  informes  que  por  razón 
de  oficio  se  ies  piden.  Para  la  reunión 
es  necesaria  la  autorización  del  Gober- 
nador que  debe  presidirla  ó en  su  defec- 
to nn  individuo  del  Tribunal.  En  cada 
colegio  ha  de  haber  una  Junta  de  gobier- 
no compuesta  de  un  síndico  y dos  ó tres 
adjuntos  según  sean  diez  ó mas  el  nú- 
mero de  individuos,  y sus  atribuciones 
no  son  otras  que  las  del  colegio  que  se 
les  delegue,  debiendo  procurar  por  lo 
tanto,  porque  se  observen  las  disposicio- 
nes sobre  el  ramo;  señalar  los  precios  á 
los  cambios;  dar  parte  de  las  contraven- 
ciones que  observaren;  examinar  los  as- 
pirantes á corredores;  é informar  tanto 
sobre  los  casos  que  preguntare  la  auto- 
ridad, como  sobre  las  diferencias  que 
puedan  surgir  entre  corredores  y co- 
merciantes. 

Todo  lo  que  llevamos  manifestado  so- 
bre el  particular  es  lo  que  se  previene  en 
los  artículos  desde  el  63  hasta  el  115  del 
Código  de  comercio.  Las  atribuciones 
que  como  Cuerpo  colegiado  les  concede 
este  Código,  han  pasado  casi  todas  al  co- 
legio de  agentes  de  Bolsa  como  puede 
verse  en  eí  artículo  Bolsa  de  comercio. 
Las  disposiciones  mas  importantes  des- 
pues  de  la  publicación  de  dicho  Código 
y su  reglamento  son  las  siguientes; 

R.  O.  de  i 2 mayo  de  1847. 

Corredores  intrusos  ; 

(Com.  Inst.  y O.  P.)  Con  motivo  de 
haber  inscrito  varias  Administraciones  en  las 
matrículas  del  subsidio  como  corredores  á 
varios  individuos  que  no  están  Jegalmente 
habilitados  para  ello,  «se  ha  servido  S.  M. 
disponer  se  prevenga....  que  en  las  plazas.... 
donde  haya  corredores  legalmente  habilita- 
dos se  persigan  ante  el  Tribunal  competente 
como  intrusos,  con  arreglo  al  Código  de  co- 
mercio á todos  aquellos  que  sin  haber  obte- 
nido el  Real  nombramiento  se  ocupan  en  la 
profesión  de  corredores,  aunque  por  las.. rr. 
oficinas  se  les  hayan  expedido  patentes  de 
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tales  y hayan  pagado  la  contribución  corres- 
pondiente..,..» (CL.t,M,p.  38.) 

R.  0.  de  17  julio  de  1849. 

¡ ' i i . ' 

Fianza  que.  deben  prestar  tos  corredores  de  comercio. 

(Com.  Inst,  y O.  P.)  La  Reina.,.,  se  ha 
servido  declarar  que  todos  tas  corredores 
sean  ó no  propietarios  de  los  oficios  están 
obligados  á prestar  la  fianza  que  previene 
el  art.  80  del  Código  de  comercio,  en  la  in- 
teligencia que,...  habrán  de  constituirla  pre- 
cisamente en  metálico  ó papel  del  3 por  100. , . . 
(CL.  t.  47,  p.  459.) 

R.  O.  de  20  diciembre  de  1849. 

Documentos  que  deben  facilitar  á las  oficinas  de  Ha- 
cienda. 

(Com.  Inst.  y O.  P.)  En  virtud  de  instan- 
cia de  los  corredores  de  cambios , la  Reina, 
oidas  las  seccioáes  reunidas  de  Hacienda,  co- 
mercio, instrucción  y obras  públicas  «se  ha 
servido  declarar  que  no  es  necesario  y con- 
veniente se  presenten  los  libros  registros  de 
los  corredores  de  cambios  en  las  oficinas  de 
Hacienda  á fin  de  tomar  y rectificar  la  matrí- 
cula de  los  contribuyentes  por  subsidio  de 
comercio,  bastando  para  este  objeto  que  se 
mande  y obligue  á dichos  corredores  á pre- 
sentar notas  de  las  personas  ó compañías  que 
según  sus  registros  se  dediquen  ó hayan  de- 
dicado al  giro  ó negocios  del  Banco... '..-►Ma- 
drid 20  de  diciembre  de  1849.»  (CL,  t . 48, 
p.  627.) 

R.  O.  de  % mayo  de  1862. 

Provisión  de  plazas  de  corredores... 

(Fom.)  «Visto  el  art.  6.°  del  R.  D.  de  8 
de  setiembre  de  1850,  que  estableció  las  es- 
cuelas comerciales,  según  el  cual  el  título  de 
profesor  mercantil  habilita  para  ser  prefe- 
rido en  la  provisión  de  las  plazas  de  corredor 
de  comercio. 

Vistos  los  arts.  13  y 14  del  R.  D.  de  18  de 
mayo  de  1857  (1)  aprobando  el  plan  orgáni- 
co de  dichas  escuelas  en  virtud  del  cual  los 
que  después  de  haber  cursado  en  tres  y cua- 
tro años  respectivamente  las  asignaturas  que 
designa,  obtengan  el  título  de  periío  y prole- 
sor  mercantil  podrán  obtar  á las  referidas 
plazas  de  corredores: 

Visto  el  art.  75  del  Código  de  comercio; 
que  fija  en  seis  años  el  tiempo  de  aprendizaje 
ó práctica  que  es  preciso  poseer  para  ser 
nombrado  corredor: 

Considerando  la  necesidad  que  existe  de 
dictar  una  disposición  que  declare  la  forma 

(1)  Es  18  de  marzo  de  1857.  V.  Escuelas  de 
Comercio. 


872  CORREDORES 

de  hacer  efectivos  los  derechos  que  de  una 
manera  contradictoria  conceden  los  dos  ex- 
presados Reales  decretos  á los  que  sigan  la 
carrera  mercantil,  para  optar  al  cargo  de 
corredor,  concillándolos  con  el  período  de 
práctica  ó aprendizaje  del  comercio,  que 
como  condición  precisa  para  ser  nombrado 
para  dicho  cargo  fija  el  Código  mercantil,  y 
con  los  derechos  que  no  pueden  menos  de 
reconocerse  al  desempeño  antiguo  del  mismo 
oficio  ó ai  largo  ejercicio  de  la  profesión  de 
comerciante,  S.  M.  ha  tenido  por  convenien- 
te dictar  las  disposiciones  siguientes: 

Articulo  l.°  Los  individuos  que  obten- 
gan título  de  profesor  y perito  mercantil  se- 
rán preferidos  para  el  cargo  de  corredor  de 
comercio  en  concurrencia  con  personas  que 
no  tengan  aquella  condición,  siempre  que  á 
la  circunstancia  de  ser  mayores  de  edad  re- 
unan  dos  años'posteriores  de  práctica  si  fue- 
ren profesores,  y cuatro  si  peritos  ejerciendo 
aquella  pofesion,  bien  á nombre  propio  ó en 
el  despacho  de  algún  comerciante  que  tenga 
su  residencia  en  plaza  donde  haya  tribunal 
de  comercio. 

Arl.  2.°  La  preferencia  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior  no  se  entenderá  obliga- 
toria respecto  de  otro  aspirante  que  haya 
ejercido  con  anterioridad  el  cargo  de  corre- 
dor con  nombramiento  real  por  mayor  tiem- 
po que  el  que  acredite  de  práctica  el  profe- 
sor ó perito  mercantil,  ó que  justifique  un 
período  de  ejercicio  de  comercio  mas  largo 
que  uno  y otro,  con  tal  que  exceda  de  doce 
y diez  años  respectivamente. 

Art.  3.°  La  práctica  ó aprendizaje  que  es 
forzoso  poseer  con  arreglo  al  art.  75  del  Có- 
digo de  comercio  para  optar  á las  plazas  de 
corredor,  se  acreditará  en  lo  sucesivo  por 
declaración  del  comerciante  ó corredor  con 
quien  se  hubiese  prestado,  otorgada  ante  es- 
cribano, y por  certificado  expedido  por  el 
Gobernador  de  la  provincia  con  referencia  á 
la  matrícula  de  comerciantes,  si  el  comercio 
se  hubiese  ejercido  en  nombre  propio. 

Art.  4,°  Los  Gobernadores  se  sujetarán 
en  la  formación  y órden  de  las  ternas  que 
eleven  para  el  nombramiento  de  corredores 
de  comercio,  con  arreglo  al  art.  71  del  Códi- 
go expresado,  á las  disposiciones  de  esta 
Real  órden  cuando  concurra  á la  provisión 
algún  profesor  ó perito  mercantil.  Las  mis- 
mas autoridades  informarán  en  todos  los 
casos  acerca  de  la  exactitud  de  la  práctica 
del  comercio,  ampliando  previamente  en 
caso  de  duda  la  justificación  de  este  extre- 
mo.— Lo  que  de  Real  órden  etc. — Madrid  6 
de  mayo  de  1862.»  (CL.  t,  87,  p.  455.) 
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R.  O.  de  25  abrít  de  1865. 

Aclarando  el  art  73  del  Código  de  Comercio,  sobre 
facultad  de  dimitir  el  cargo  los  corredores  arren- 
datarios de  por  Tida. 


(Fom.)  El  Excmo.  Sr.  Director  genera^ 
de  Agricultura,  Industria  y Comercio,  con 
fecha  25  de  abril  último  me  comunica  la 
Real  órden  siguiente: 

Vista  la  instancia  elevada  por  D.  Manuel 
González  Iglesias,  teniente  de  la  correduría 
de!  número  de  Sevilla,  propia  de  D.  Eusta- 
quio de  Acha  y su  mujer  Doña  María  de  los 
Dolores  Galindez,  pidiendo  que  se  le  devuel- 
va la  fianza  que  prestó  en  garantía  de  dicho 
cargo  que  renuncia. 

Visto  el  art.  73  del  Código  de  Comercio, 
según  el  cual  los  propietarios  de  las  corredu- 
rías que  por  el  titulo  de  su  adquisición  ten- 
; gan  la  facultad  de  arrendarlas,  usarán  de 
ella,  pero  los  arriendos  se  harán  por  la  vida 
del  arrendatario  y no  por  tiempo  limitado; 

Considerando  que  para  disipar  las  dudas 
que  se  han  suscitado,  y que  en  adelante  pue- 
dan suscitarse  acerca  de  la  interpretación  é 
inteligencia  del  citado  art.  73  del  Código  de 
Comercio,  además  de  la  resolución  particu- 
lar que  en  definitiva  se  dicte  respecto  á la 
pretensión  de  Iglesias,  debe  adoptarse  una 
disposición  genera!  para  todos  los  casos  aná- 
logos que  ocurran  en  lo  sucesivo:  • 
Considerando  que  el  cargo  de  corredor 
de  comercio  es  renunciable  como  todo  cargo 
público,  cuyo  desempeño  no  hace  la-  ley' 
obligatorio,  y mas  cuando  constituye  una 
propiedad  particular: 

Considerando  que  si  el  dueño  de  una  cor- 
reduría puede  renunciarla,  con  mayor  razón 
hay  que  reconocer  esta  facultad  en  el  arren- 
datario del  oficio  á menos  que  por  una  cláu- 
sula expresa  del  contrato  de  arriendo  no  se 
estipule  lo  contrario: 

Considerando  que  al  ordenar  el  art.  73 
del  Código  de  Comercio  que  los  arriendos  se 
hagan  por  la  vida  del  arrendatario  y no  por 
tiempo  limitado,  no  quiso  imponer  á los  sus- 
titutos ó tenientes  de  los  corredores  la  obli- 
gación de  servir  el  cargo  hasta  su  muerte, 
porque  de  este  modo  les  hubiera  hecho  de 
peor  condición  que  á los  propietarios,  sino 
evitar  que  estos  dispusiesen  de  los  oficios 
como  de  cualquiera  predio  rústico  ó urbano, 
arrendándolo  por  tiempo  fijo  é indetermi- 
nado: . . 

Considerando,  por  lo  mismo,  que  la  limi- 
tación de  que  se  trata  es  un  derecho  intro- 
ducido á favor  del  arrendatario,  del  que  se 
desprende  que  si  bien  el  arrendador  no  puede 
estipular  la  terminación  del  arriendo  para  un 
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plazo  determinado,  ni  laremociou  á voluntad 
del  arrendatario,  este  puede  por  su  parte  re- 
nunciar á la  continuación  del  arriendo,  sal- 
vo si  por  cláusula  expresa  se  obligó  á lo  con- 
trario en  la  escritura  de  compromiso  renun- 
ciando al  derecho  introducido  á su  favor:  y 

Considerando,  finalmente,  que  las  leyes 
que  imponen  una  obligación,  por  la  cual  su- 
fre menoscabo  la  independencia  ó libertad 
de  acción  de  los  individuos,  deben  limitarse 
y restringirse  á ios  casos  que  expresamente 
mencionen:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Sección 
de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de 
Estado,  y sin  perjuicio  de  lo  que.  definitiva- 
mente se  acuerde  respecto  á la  solicitud  de 
D.  Manuel  González  Iglesias,  se  ha  servido 
resolver  que  la  cláusula  de  por  vida  con  que 
se  entiende  hecho,  aun  sin  expresarlo,  todo 
contrato  de  arrendamiento  de  una  corredu- 
ría de  las  enajenadas  de  la  Corona,  en  vir- 
tud de  la  facultad  que  concede  á los  corre- 
dores propietarios  el  art.  73  del  Código  de 
comercio,  no  se  opone  á que  los  arrendata- 
rios dimitan  el  oficio  que  desempeñan  por 
sustitución  á menos  que  en  la  escritura  de 
arriendo  no  renunciaran  al  derecho  intro- 
ducido en  su  favor,  obligándose  expresa- 
mente á servir  durante  su  vida  el  oficio, — 
De  Real  órden  etc.  (Bol.  of.  de  Orense  de  7 
mayo  de  1865.) 

CORREGIDOR.  Llamábase  así  desde 
muy  antiguo  el  encargado  de  la  juris- 
dicción civil  y criminal,  y de  la  parte 
económica  y política  en  primera  instan- 
cia , extensivas  unas  veces  á una  sola 
población,  y otras  á un  distrito  ó parti- 
do. Habia  tres  clases  de  estos  magistra- 
dos: corregidores  letrados , corregidores 
políticos  ó de  capa  y espada,  y corregido- 
res políticos  y militares.  Iguales  faculta- 
des ejercían  unos  y otros  , pero  los  se- 
gundos y terceros  oian  en  asuntos  con- 
tenciosos á los  Alcaldes  mayores  que 
eran  sus  asesores. 

La  primera  disposición  que  habla  acer- 
ca de  los  corregidores  es  la  de  D.  Juan  II 
dada  en  1432.  Por  ella  se  concedían  á 
estos  magistrades  grandes  facultades  que 
dieron  lugar  á muchos  abusos  por  el 
poco  acierto  que  presidia  algunas  veces 
a los  nombramientos.  Otras  muchas  se 
dieron  posteriormente  sobre  el  particu- 
lar, mereciendo  citarse  la  instrucción 
famosa  de  1785  y las  resoluciones  de 
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1783  y 1798,  la  primera  relativa  á la 
marcha  de  estas  magistraturas  y las  se- 
gundas encaminadas  á la  buena  elección 
de  las  personas  que  las  habían  de  des- 
empeñar. Todas  ellas  se  encuentran  en 
el  ti t.  XI,  !ib.  VII  de  la  Nov.  Recop. 

Esta  institución , salvo  el  pequeño  in- 
tervalo de  la  época  constitucional  de 
1820  á 1823,  continuó  hasta  1835  en 
que  fueron  suprimidos,  encargándose 
de  la  parte  política  administrativa  los 
Gobernadores  y Alcaldes  presidentes  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  judiciales  los 
jueces  de  primera  instancia,  según  los 
partidos  en  que  habia  sido  dividida  la 
Península  é Islas  adyacentes  por  Real  or- 
den de  21  de  abril  de  1834. 

— V,  Alcaldes  corregidores  en  el  to- 
mo I , pág.  397. 

CORREOS.  CORRESPONDENCIA.  Nada 
prueba  tanto  e!  progresivo  aumento  de 
cultura  de  la  raza  humana  como  la  his- 
toria de  esta  institución  tan  útil  á la  so- 
ciedad , al  comercio  , á la  Administra- 
ción , á la  familia  y á la  amistad.  Cir- 
cunscrita en  un  principio  indudable- 
mente á los  jefes  de  las  tribus  que  por 
medio  de  imperfectas  señales  se  comuni- 
caban entre  sí  y con  sus  subordinados, 
yá  los  habitantes  comarcados  por  esta 
mismo  medio  ó de  palabra  , con  el  auxi- 
lio  de  propios,  nuncios  ó mensajeros 
vemos  que  en  tiempo  del  Gran  Ciro  se 
establecieron  según  Jenofonte  los  pri- 
meros correos,  encontrándose  poco  des- 
pués en  la  Persia,  según  Herotodo , las 
casas  de  postas  , cuyo  director  era  un 
individuo  de  la  familia  Real.  En  la  Gre- 
cia según  sus  escritores  no  habia  otra 
comunicación  entre  ausentes  que  por 
medio  de  unos  verederos  que  llamaban 
hemerodromos , y en  Roma  ya  vemos 
este  servicio  mejor  mentado;  al  princi- 
pio por  medio  de  casas  de  postas  elacio- 
nes que  recorrian  los  statores  con  la  cor- 
respondencia militar,  y después  durante 
el  imperio  de  Augusto  se  extendió  este 
correo  á todas  las  provincias  por  medio 
de  mensajeros  á pié,  y después  á caba- 
llo, que  se  lLmaban  cursores,  viatores 
y veredarii. 

La  falta  de  recursos  y cultura  y sobre 


CORREOS.  CORRESPONDENCIA. 


8U 

todo  el  no  haber  papel , fueron  la  cansa 
de  la  continuación  de  este  sistema  im- 
perfecto ; se  inventó  la  fabricación  del 
papel  y ya  desde  entonces  la  correspon- 
dencia epistolar  que  tomó  tanto  desar- 
rollo necesitó  medios  mas  perfectos  y 
mas  rápidos  de  comunicación.  Así  es 
que  la  universidad  de  París  donde  acu- 
dían un  sin  número  de  alumnos  de  to- 
das partes,  principiaron  á costear  por  sí 
mensajeros  nuncii  volantes  matricula- 
dos eri  la  universidad,  los  cuales  esta- 
ban encargados  de  traer  y llevar  la  cor- 
respondencia de  los  estudiantes  al  prin- 
cipio , que  después  lo  hacían  de  todo  el 
que  lo  necesitaba.  Aprovechándose  de 
esta  circunstancia  el  Estado  apropió  y 
mejoró  este  establecimiento. 

En  Alemania  é Inglaterra  también  se 
valian  de  idénticos  medios,  y hasta  en  la 
Tartaria  y varios  paises  de  América,  an- 
tes de  la  conquista,  se  valian  de  propios 
para  ponerse  en  inteligencia  los  Estados 
con  otros  Estados  y los  subordinados. 

Nuestra  España,  dice  Campomanes  en 
su  itinerario  , fue  acaso  una  de  las  pri- 
meras que  conoció  la  importancia  de  fi- 
jar este  establecimiento  bajo  unas  reglas 
sólidas,  siendo  Felipe  el  Hermoso  y la 
Reina  doña  Juana  los  que  hay  noticia 
crearon  el  oficio  de  maestro  mayor  de 
hostes  postas  y correos  de  su  Real  casa , 

córte,  reines  y señoríos Los  Reyes 

Católicos  habían  nombrado  por  maestro 
mayor  de  hostes  y postas  de  Granada  á 
Francisco  de  Cebados:  de  que  se  infiere 
que  los  postas  en  España  no  bajan  del 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

No  obstante  la  atención  preferente  del 
Gobierno  hácia  ramo  tan  importante, 
todavía  no  había  mas  que  un  correo  se- 
manal en  1 7 59,  desde  cuya  época  se  es- 
tablecieron dos  que  se  generalizaron  en 
el  siguiente  á las  demás  provincias.  No 
habia  tampoco  correo  para  Indias  que 
fue  establecido  en  1764. 

Basta  de  digresión  histórica.  Veamos 
ahora  la  legislación  vigente  sobre  este 
importante  ramo  de  la  Administración 
pública. 

Ordenanzas  de  correos. 

Se  publicaron  por  R.  D.  de  8 de  ju- 


mo de  1794,  habiendo  quedado  sin  efec- 
to ó sido  derogadas  muchas  délos  dispo- 
siciones que  contienen.  Las  que  consi- 
deramos de  mas  interés  éntrelas  vigen- 
tes son  las  que  siguen: 

Titulo  XII. 

Prohíbe  incluir  dinero  y alhajas,  devolver  cartaB,  abrir 
las  de  reos 

Trata  este  titulo  «de  los  administra- 
dores principales  y particulares  de  los 
correos.»  Las  disposiciones  de  mas  inte- 
terés  en  él  contenidas  son  las  de  los  ca- 
pítulos siguientes: 

«Capítulo  19.  Prohíbo  generalmente  (sin 
excepción  de  casos  ni  personas)  se  incluyan 
en  los  pliegos  y cartas  de  la  corresponden- 
cia , dinero  , alhaja,  ni  otra  cosa  que  no 
sea  papeles.  Y para  evitarlo  es  mi  voluntad 
que  cualquiera  carta  ó pliego  que  á su  tac- 
to demostrare  contener  dinero  ó alhaja , se 
abra  á presencia  del  administrador  y oficia- 
les , y extraigan  con  aplicación  á la  misma 
renta,  y se  queme  desde  luego  la  carta  si  no 
fuere  de  importancia,  y si  lo  fuere  la  dirijan 
á la  persona  á quien  correspondiere,  con  ex- 
presión de  la  providencia  que  se  ha  tomado 
dando  razón  á la  Dirección  al  fin  de  cada 
mes  de  los  casos  que  ocurriesen.  Y mando  á 
los  administradores  celen  este  punto,  cui- 
dando no  admitir  á certificar  ningún  pliego 
que  probablemente  se  conozca  contiene  dine- 
ro ó alhajas,  pena  de  privación  de  oficio  (1). 

Cap.  20.  Igualmente  prohíbo  que  en  las 
balijas  de  la  correspondencia  se  introduzcan 
ó lléven  dinero,  alhajas  ú otros  géneros  ex- 
traños de  la  correspondencia,  bajo  la  pena 
de  ser  depuestos  de  sus  empleos  el  admi- 
nistrador y conductor  que  lo  consintieren, 
por  ser  esto  ocasión  y motivo  defraudes,  ro- 
bos y muertes  (2). 

Cap.  22.  Siempre  que  las  cartas  ó plie- 
gos (aunque  fuesen  certificados)  se  hubieren 
echado  ya  en  el  correo,  no  se  devolverán  por 
los  dependientes  á los  interesados  pena  de 
privación  de  empleo.  Y solo  permito  que 
cuando  las  reclamasen  sus  dueños  por  no  ha- 
ber firmado  las  cartas,  cuentas  ó letras  que 
contengan , siendo  personas  no  sospecho- 
sas, podrá  el  administrador,  asegurado  de 
esto,  permitirles  que  á su  presencia  las 
abran , para  que  firmándolas , las  vuelvan  a 
cerrar,  y dejen  en  el  oficio  para  su  dirección. 

Cap.  '25.  Cuando  por  los  Tribunales  ó 

(d)  Es  la  ley  i7,  lít.  XIII,  lib.  III  Novísima 
Recopilación. 

(2)  Es  la  misma  ley  citada. 
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justicias  se  solicitare  1?.  entrega  de  cartas 
que  lleguen  para  reos  que  se  hallen  pre- 
sos, pasarán  los  administradores  ó alguno 
de  sus  oficiales,  según  lo  requiera  la  calidad 
del  preso , á entregarlas  á los  propios  reos  á 
presencia  de  los  jueces,  para  que  abiertas 
por  los  mismos  interesados,  quede  ai  arbi- 
trio del  juez  obrar  conforme  a justicia  (1). 

Cap.  26.  Si  los  reos  estuviesen  privados 
de  toda  comunicación , y fuese  preciso  abrir 
sus  cartas,  no  podrán  los  administradores 
ejecutar  la  entrega  de  ellas  sin  que  primero 
se  lo  manden  los  directores  generales  ó sub- 
delegados, á los  que  deben  represen  larfo  las 
justicias,  excepto  el  único  caso  en  que  la  ur- 
gencia sea  tal  que  no  permita  espera,  que 
entonces  bastará  ef  oficio  de  los  justicias  en 
que  así  lo  exprese  el  administrador,  y la 
asistencia  de  este,  ó en  ausencia  ó enferme- 
dad el  que  le  sustituya,  para  lo  entrega  y 
abertura  de  la  carta , en  inteligencia  de  que 
la  seguridad  y confianza  del  público  no  per- 
mite que  se  quebrante  el  secreto,  sino  en 
los  casos  que  el  interés  del  mismo  público 
lo  exige  (2). 

Cap.  27.  Todas  las  cartas  dirigidas  á pre- 
sos que  hubieren  fallecido,  se  entregarán  al 
defensor  ó herederos,  procurando  cobrar  sus 
portes.  Y las  que  vinieren  á comerciantes 
constituidos  en  quiebra,  ó que  hubiesen  dado 
punto  á sus  negocios,  se  entregarán  á los 
síndicos  ó personas  que  por  el  juez  se  nom- 
braren, haciéndolo  constar  competentemen- 
te en  el  oficio  (3). 

Titulo  XX. 

Conducciones  fuera  de  balija. 

Cap.  i,°  Ninguna  persona  particular  de 
cualquiera  calidad  ó condición  que  sea,  sin 
excepción  de  alguna,  podrá  conducir  carta 
ni  pliego  fuera  de  balija,  no  siendo  con  reca- 
do ó de  recomendación,  y entonces  abierta, 
á menos  que  lo  haga  de  mandato  de  la  justi- 
cia, ó en  los  demás  casos  expresados  en  los 
capítulos  siguientes. 

Cap.  2.°  En  los  pueblos  donde  no  hay 
administración  ó estafeta,  cualquiera  puede 
despachar  persona  que  lleve  ó traiga  pliegos 
y cartas  hasta  la  mas  próxima  en  la  carrera 
á donde  se  dirige , donde  las  entregará , sin 
hacer  por  sí  negociación  alguna  en  su  des- 
pacho y cobranza  de  sus  portes. — 

Título  XXII. 

Carteros. 

Disponen  los  primeros  capítulos  sobre 

(1)  Es  la  ley  15,  título  y libro  citados. 

(2)  Es  la  misma  ley  citada. 

(3)  Es  la  misma  ley  15. 


nombramiento  de  carteros,  su  puntual 
asistencia  á los  oficios,  su  distribución 
en  barrios  etc. , exactitud  y diligencia 
con  que  deben  repartir  la  corresponden- 
cia sin  atraso  alguno,  los  capítulos  VIII 
y XIII  dicen  así: 

Cap.  8.°  Dejarán  las  cartas  que  conduz- 
can en  las  casas  de  los  sugetos  á quienes 
corresponden,  ó en  las  que  les  hubieren  en- 
cargado ellos  mismos,  sin  entregarlas  de 
manera  alguna  dónde  y á quien  no  corres- 
ponda, expuestas  á interceptaciones,  bajo  la 
pena  de  ser  despuestos  de  sus  empleos,  y 
castigados  á proporción  de  la  culpa. 

Cap.  i 3.  Por  cada  carta  ó pliego  que  lle- 
ven los  carteros  desde  los  oficios  á las  casas 
de  los  interesados,  les  permito  cobren  un 
cuarto  además  de  los  señalados  en  el  sobre, 
y otro  cuarto  por  cada  una  de  las  que  reci- 
ban y conduzcan  desde  sus  puestos  al  cor- 
reo, sin  exceder  de  esta  cuota  que  les  seña- 
lo por  premio  de  su  trabajo. 

Titulo  XXIV  (i). 

De  las  justicias  ordinarias. 

El  capítulo  1 disponia  que  se  remi- 
tiese á las  justicias  un  ejemplar  de  las 
ordenanzas  para  darlas  cumplimiento. 

El  II  dice  que  las  justicias  no  podrán 
detener  ni  prender  á ningún  correo, 
conductor  ni  postillón  que  vaya  de  ofi- 
cio con  nigun  motivo  (le  deuda,  ni  aun 
de  delito,  como  este  no  sea  tal  que  se- 
gún las  leyes  haya  de  imponérsele  pena 
corporal y que  «en  seguida  nombra- 

rán otro  sin  dilación  que  sirva  en  su  lu- 
gar, si  no  hubiere  en  el  pueblo  admi- 
nistrador de  la  renta,  porque  si  lo  hu- 
biere deberá  hacerlo  este Y después 

de  estos  capítulos  menos  importantes, 
se  encuentran  los  siguientes: 

Sobre  apertura  de  la  correspondencia  de  presos  ó.  pro- 
cesados. 

Cap.  9.  Cuando  la  justicia  ordinaria  ó 
cualquiera  otro  juez  necesitase  de  alguna 
carta  ó pliego  correspondiente  á algún  pre- 
so , que  Jo  esté  de  su  orden  ó providen- 
cia, pasará  el  correspondiente  oficio  al  ad- 
ministrador del  pueblo  (y  si  en  la  córte, 
á los  directores  generales)  para  que  por 
la  persona  que  nombre  se  entregue  á los  pro- 
pios reos  á presencia  de  ios  jueces,  y abier- 
tas por  los  mismos  interesados,  quede  á ar- 

(1)  Todo  este  título  se  contiene  en  la  ley 
6.a,  lít.  XIII,  lib.  III,  Nov.  Recop. 
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bitrio  del  juez  obrar  conforme  estime  con- 
veniente á justicia. 

Cap.  10.  Si  por  Ja  gravedad  del  delito  y 
estado  de  la  causa  estuviese  el  reo  sin  comu- 
nicación, v al  juez  pareciere  indispensable 
abrir  Jas  cartas  ó pliegos,  pasara'  oficio  á los 
directores  generales  ó á los  subdelegados 
respectivos  en  las  provincias,  ó á la  persona 
que  á este  fin  nombrare,  para  que  con  su 
intervención,  y según  las  circunstancias,  se 
proceda  á lo  que  se  estime  mas  conveniente 
á la  mejor  administración  de  justicia:  en  in- 
teligencia de  que  la  seguridad  y confianza 
del  público  no  permite  pueda  abusarse  del 
secreto  que  merece  la  correspondencia, 
sino  en  los  casos  mas  urgentes  y graves 
en  que  la  misma  seguridad  del  público  lo 
requiera. 

Cap.  11.  En  cualquiera  otro  caso,  si  sin 
consentimiento  de!  reo  se  abriesen  sus  car- 
tas ó pliegos,  incurrirá  el  contraventor  por 
el  mismo  hecho  en  la  pena  impuesta  al 
interceptador  de  diez  años  de  presidio  si 
es  noble,  y diez  de  galeras  si  fuese  plebeyo. 

Cap.  12.  Lo  mandado  acerca  de  las  jus- 
ticias y jueces  sobre  la  apertura  de  las  car- 
tas ó piiegos  de  los  presos,  se  entenderá  tam- 
bién con  los  alcaides  de  las  cárceles , y sus 
sustitutos,  pues  tendrán  facultad  de  pedir  á 
los  presos  sus  carias  después  de  abiertas, 
cuando  sospechen  que  contienen  avisos  pa- 
ra la  fuga.); 

Consúltense  también  la  R.  O.  de  25 
de  marzo,  circulada  en  25  de  abril 
de  1844. 

Disposiciones  posteriores  ¿ las  ordenanzas. 

R.  O.  de  (1)  de  1814. 

«El  Rey  se  ha  servido  mandar  que  en  lo 
sucesivo  no  haya  dos  hermanos,  ni  padre  é 
hijo  empleados  en  una  misma  oficina  de  cor- 
reos, canales  y caminos,  como  asimismo  que 
no  se  destine  en  las  citadas  oficinas  á los  hi- 
jos del  pueblo  en  que  cada  una  de  ellas  está 
establecida.  De  dicha  providencia  están  ex- 
ceptuadas Jas  Administraciones  cuyo  sueldo 
se  reduce  al  15  por  100  del  producto  del  des- 
pacho. (C.  de  D.  t.  l.°,  p.  445.) 

R.  O.  de  i 8 enero  de  1836. 

Autoridad  de  los  Gobernadores  sobre  los  empleados 
de  correos. 

(Gob.)  «Se  resuelve  que  los  administra- 
dores principales  de  correos  y sus  subordi- 
nados reconozcan  en  los  Gobernadores  civi- 

(4)  Se  halla  sin  fecha  en  la  Colección  legis- 
lativa. 


les  sus  jefes  inmediatos  en  las  provincias-  oue 
estos  como  tales  jefes  puedan  pedirles  los 
datos,  relaciones  y noticias  que  necesiten 
excitarlos  al  cumplimiento  de  sus  deberes’ 
reconvenirlos  por  su  inobservancia  y aurj 
suspenderlos  de  su  destino,  dando  inmediata- 
mente cuenta  á la  Dirección  general  del  ra- 
mo y á este  Ministerio  con  los  motivos  que  á 
ello  le  hubieren  obligado  ; pero  de  ningún 
modo  y en  ningún  caso  podrán  los  Goberna- 
dores civiles  intervenir  en  las  operaciones 
interiores  de  Jas  oficinas  de  correos,  adelan- 
tar las  horas  de  salida  de  estos  ni  atrasarlas 
bajo  su  responsabilidad,  disponer  de  sus 
, fondos  ni  entorpecer  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  relativas  al  servicio  interior  del  ramo 
que  los  administradores  hubieren  recibido 
directamente  de  la  Dirección  general,  á la 
que  los  Gobernadores  civiles  prestarán  la 
obediencia  y acatamiento  debidos  á un  su- 
perior en  él  desempeño  de  su  importante 
cargo.»  ( CL . t.  38,  p.  141). 

R.  O.  de  23  abril  de  1836. 

Se  proleja  á la  seguridad  de  los  correos. 

(Gob.)  Con  motivo  de  los  muchos  robos 
que  se  practicaban  en  los  correos  se  previno 
á los  Gobernadores  pusiesen  los  medios  con- 
venientes para  evitarlos,  haciendo  respon- 
sables á los  Alcaldes,  si  por  su  descuido  se 
cometían  estos  desmanes.  (CL.  t.  21,  pági- 
na 188.) 

R.  O.  de  9 mayo  de  1836. 

(Gob.)  Determina  que  el  nombramien- 
to de  conductores  de  correos  es  atribución 
de  la  Dirección  del  ramo.  (CL.  t.  21,  pági- 
na, 212.) 

R.  O.  de  10  julio  de  1838. 

Se  permite  al  resguardo  pueda  registrar  á los  conduc- 
tores de  la  correspondencia. 

(Gob.  y Hac.)  En  vista  de  los  muchos 
géneros  de  ilícito  comercio  que  introducían 
los  conductores  de  la  correspondencia  se  de- 
claró: «que  los  expresados  conductores  pue- 
den ser  registrados  por  los  dependientes  del 
resguardo  en  sus  personas,  caballerías  y car- 
ruajes, y cuando  hubiese  sospecha  fundada 
de  que  dentro  de  las  balijas.....  se  introdu- 
cen géneros  prohibidos  ó que  no  hubiesen 
pagado  los  derechos,  se  dé  aviso.....  al  ad- 
ministrador del  correo  general,  á fin  de 
que se  verifique  la  apertura  y reconoci- 
miento de  aquellos (CL.  t.  24,  p.  314. ) 

O.  del  Reg.  de  15  mayo  de  1843. 

Que  se  respete  el  secreto  de  la  correspondencia. 

(Gob.)  Previene  á la  Dirección  cuide  con 
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vigilancia  estreñía  y asidua  «que  los  emplea- 
dos del  ramo  sean  tan  escrupulosamente  so- 
lícitos en  el  cumplimiento  dé  sus  deberes 
que  logren  borrar  las  quejas»  de  haber  vio- 
lado el  secreto  de  la  correspondencia  bajo 
la  conminación  de  ponerlos  en  otro  caso  á la 
disposición  de  los  Tribunales.  ( CL . t.  30,  pá- 
gina 133.) 

R.  O.  de  25  marzo  de  1844,  circulada 
en  24  abril. 

Sobre  interceptación  ó detención  oficial  de  corres- 
pondencia. 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «El  Gobierno 
enterado  de  los  abusos  que  lian  ido  intro- 
duciéndose sucesivamente  en  punto  á la  con- 
fianza con  que  debe  manejarse  en  las  Admi- 
nistraciones de  correos  el  sagrado  depósito 
de  la  correspondencia  pública , y deseando 
contener  las  frecuentes  reclamaciones  que 
con  este  motivo  y con  causas  mas  ó menos 
fundadas  se  lian  hecho  por  algunos  funcio- 
narios públicos,  poniendo  en  el  grave  con- 
flicto á los  administradores  de  faltar  á ia  or- 
denanza ó de  resistir  abiertamente  tales  exi- 
gencias, se  ha  dignado  resolver  por  Real  or- 
den de  25  de  marzo  último,  con  el  objeto  de 
evitar  para  lo  sucesivo  los  graves  males  que 
de  esto  podrían  resultar,  que  cuando  en  cir- 
cunstancias especiales  ó precisas  se  necesi- 
tase interceptar  ó detener  alguna  correspon- 
dencia de  personas  que  no  se  hallen  declara- 
das reos,  esté  presente  la  autoridad  superior 
política  de  la  provincia  ú otra  subalterna 
competente  y especialmente  comisionada  por 
aquella  al  efecto;  estará  asimismo  presente 
un  escribano,  el  jefe  de  la  oficina  de  correos, 
y la  persona  a quien  fuese  dirigida  la  corres- 
pondencia que  hubiere  de  ser  detenida  ó in- 
terceptada, la  cual  la  recibirá  de  ruano  del 
jefe  de  correos,  mediante  la  puntual  satisfac- 
ción de  su  valor,  sin  que  por  ninguna  razón 
ni  en  forma  alguna  tengan  que  obedecer  los 
administradores  de  correos  las  órdenes  ni 
exhortos  ni  excitaciones  de  cualquiera  auto- 
ridad ó funcionario  público,  como  no  sea  el 
jefe  superior  político  ó su  delegado  especial 
al  efecto  como  queda  prevenido;  y por  lo  que 
toca  á las  personas  declaradas  reos,  deberán 
atenerse  los  empleados  del  ramo  á lo  preve- 
nido en  los  capítulos  XXY  y XXVI  del  títu- 
lo XII  de  la  ordenanza  general  de  correos. — 
Dios  etc. — Madrid  24  de  abril  de  1844.» 
(C.  del  Castellano , t.  12,  p.  230.) 

R.  D.  de  3 diciembre  de  1845. 
Franqueo  de  autos. 

Se  dictaron  disposiciones  sobre  franquicia 
de  la  correspondencia  oficial  y sobre  ia  cual 
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rigen  otras  disposiciones  posteriores.  Los 
arts.  13  al  18  sobre  franqueo  de  autos  di- 
cen asi: 

«Art.  13.  Los  pliegos  que  contengan  au- 
tos entre  partes  se  franquearán  préviamente 
por  los  escribanos  correspondientes,  cobran- 
do estos  su  importe  de  las  partes  ó sus  pro- 
curadores, y poniéndolo  por  diligencia  en 
los  autos. 

Art.  14.  Si  ios  autos  perteneciesen  á po- 
bres de  solemnidad  ó se  llevasen  de  oficio, 
sus  sobres  serán  firmados  por  el  juez  y el  es- 
cribano, declarándose  en  ellos  pertenecer 
á esta  clase.  Las  Administraciones  de  cor- 
reos no  admitirán  ni  darán  curso  sin  este 
requisito  á los  autos  que  se  les  presenten 
para  darles  dirección. 

Art.  15.  Además  dei  requisito  de  que 
j habla  el  artículo  anterior,  la  Administración 
de  correos,  al  dar  curso  á Jos  autos  que  con 
arreglo  á él  se  le  presentasen,  exigirá  del 
juez  y escribano  competente  una  certifica- 
ción de  su  porteo  conforme  á tarifa  para  per- 
cibirlo á su  tiempo,  si  la  parte  que  pleitea 
ganase  la  demanda  ó adquiriese  de  cualquier 
modo  medios  con  que  pagar,  ó si  resultase 
reo  responsable. 

Art.  16.  Los  recaudadores  de  postas  ten- 
drán obligación  de  exigir  y satisfacer  los  por- 
tes de  estos  pliegos  ai  tiempo  de  verificar  ia 
cobranza  de  ios  demás  derechos  ó costas  can- 
celando, al  realizar  el  pago  á la  Administra- 
ción de  correos,  las  certificaciones  de  que 
trata  la  disposición  anterior. 

Art.  17.  En  lia  de  año  los  recaudadores 
de  costas  enviarán  á ia  Dirección  general 
de  correos,  por  medio  de  Jos  regentes  de  las 
Audiencias  y con  el  visto  bueno  de  estos, 
una  certificación  en  que  conste  el  importe 
que  por  razón  de  estos  portes  hubieren  sa- 
tisfecho. 

En  premio  de  estos  servicios  los  recauda- 
dores beneficiarán  un  10  por  100  de  ios  pro- 
ducios que  realicen  y entreguen  á Ja  Admi- 
nistración de  correos. 

Art.  18.  Las  Administraciones  principa- 
les de  correos  remitirán  asimismo  anualmen- 
te á la  Dirección  general  del  ramo  un  esta- 
do del  importe  de  lo  que  por  esta  razón  hu- 
bieren recaudado  y una  nota  expresiva  de  las 
certificaciones  que  existan  para  cancelar  en 
sus  oficios.»  (6’L.  t.  35,  p.  540.) 

Véase  lo  dispuesto  en  24  de  setiembre 
de  1851,  16  y 28  de  marzo  de  1854,  !8 
de  febrero  de  1855,  11  de  marzo  y 22  de 
agosto  de  1856  y 4 de  julio  de  1866, 

! 
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R.  O.  de  20  abril  de  1846. 

Aclara  la  de  25  de  marzo  do  18H  sobre  interceptación 
oficial  de  correspondencia. 

(Gob.)  ....«Se  ha  servido  declarar  S.  M. 
que  io  dispuesto  en  ia  Real  órden  expedida 
por  este  Ministerio  en  25  de  marzo  de  1844 
sobre  detención,  interceptación  de  corres- 
pondencia en  circunstancias  especiales  y pre- 
cisas se  entienda  para  las  personas  detenidas, 
arrestadas  ó presas,  en  comunicación  ó sin 
ella,  estén  ó no  declarados  reos;  que  para 
retener  ó suspender  la  entrega  de  la  corres- 
pondencia de  tales  personas  en  las  expresa- 
das circunstancias,  sea  bastante  que  los  jue- 
ces respectivos  lo  soliciten  de  oficio  y por  es- 
crito á los  administradores  de  correos;  pero 
que  para  la  interceptación  ó apoderamiento 
hayan  de  demandar  Jos  mismos  jueces  á la 
autoridad  superior  política  de  la  provincia 
con  brevísima  y cautelosa  reseña  de  la  causa 
y bajo  la  mayor  reserva , la  autorización  de 
un  delegado  para  que  intervenga  en  dicho 
apoderamiento  judicial,  que.  se  realizará  de 
mano  del  dueño  cuando  este  haya  recibido 
del  dependiente  de  correos  la  carta  ó cartas 
cerradas  después  de  abonado  el  importe. — De 
Real  órden  etc. — Madrid  20  de  abril  de  i 846.» 
(CL.  t.  37,  p.  149.) 

R.  O.  de  18  mayo  de  1846. 

El  Estado  no  es  responsable  del  extravio  accidental 
de  documentos  de  la  Deuda. 

(Gob.)  «S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  de- 
clarar que  sin  perjuicio  que  se  siga  obser- 
vando con  rigor  cuanto  está  prevenido  para 
la  seguridad  de  los  certificados,  en  lo  suce- 
sivo no  ha  de  quedar  responsable  el  ramo  al 
reintegro  pecuniario  del  valor  de  ks  docu- 
mentos de  Ja  Deuda  pública  que  con  aquella 
formalidad  ó sin  ella  se  dirijan  por  el  correo 
y experimenten  un  extravío  accidental. — De 
Real  órden  etc.  —Madrid  18  de  mayo  de 
1846.»  (CL.  t.  37,  p.  272.) 

R.  O.  de  4 agosto  de  1846. 

Distribución  de  la  correspondencia.  Dependencia  de  los 
empleados  de  los  Gobernadores. 

(Gob.)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península  dice  con  esta  fecha  al  direc- 
tor general  interino  de  correos  lo  siguiente: 

Para  evitar  cuestiones  entre  las  autorida- 
des y los  administradores  de  correos  sobre  la 
hora  en  que  aquellas  deben  recibir  su  cor- 
pondencia  oficial , y á fin  de  recordar  á los 
empleados  de  ese  ramo. la  dependencia  y su- 
bordinación que  deben  tener  á los  j fes  polí- 
ticos de  las  provincias  según  las  disposicio- 
nes vigentes,  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido 


mandar  que  V.  E.  ciresle  * lodos  Sus  subal- 
ternos para  su  mas  exacto  y puntual  comnfi- 
miento  lo  que  sigue:  h 

i ° Inmediatamente  que  lleguen  los  cor- 
reo - á todas  las  capitales  de  provincia  los 
adimnistradores-se  harán  cargo  de  la  corres- 
pondencia que  conduzan  para  su  respectiva 
Administración,  y abriendo  desde  luego  el 
paquete  ó paquetes  respectivos  se  extraerán 
los  pliegos  del  Gobierno  para  las  autoridades 
de  la  provincia  á las  cuales  serán  entregados 
en  el  acto. 

2. °  Sin  la  menor  interrupción  se  ocupa- 
rán los  empleados  de  la  Administración  en 
las  operaciones  de  dirección  de  correspon- 
dencia , cargos  y demas  necesario  para  que 
los  conductores  no  hagan  mayor  detención 
que  la  prevenida  en  el  itinerario  y órdenes 
vigentes,  saliendo  á desempeñar  el  servicio 
que  les  corresponda  precisamente  á la  hora 
que  esté  marcada  en  dicho  itinerario  ú órde- 
nes del  Gobierno,  único  que  puede  alterar 
lo  determinado  en  este  punto. 

3. °  Trascurrido  el  tiempo  que  esté  fijado 
para  la  detención  de  conductores  en  cada 
Administración , y apenas  hayan  salido  estos 
para  su  destino  ,’ se  apartara  toda  la  demás 
correspondencia  oficial  que  de  cualquier  pun- 
to haya  para  las  autoridades  de  la  provincia, 
y les  será  entregada  en  seguida  aunque  sea 
á hora  avanzada  de  la  noche,  cuya  medida  es 
indispensable  por  ahora  en  obsequio  del  me- 
jor servicio  del  Estado  á pesar  de  la  prohibi- 
ción contenida  en  la  ordenanza  de  correos. 

4. °  Todos  los  empleados  de  este  ramo 
cumplirán  en  la  parte  que  les  toca  lo  preve- 
nido en  la  R.  O.  de  18  de  enero  de  1836  de 
que  es  adjunta  copia,  y tendrán  presente 
además  que  la  facultad  de  suspenderlos  de 
su  destino  en  casos  urgentes  y dando,  cuen- 
ta al  Gobierno  y á la  Dirección,  está  reno- 
vada para  los  jefes  políticos  en  el  párrafo  5.°, 
art.  5.°  de  la  ley  de  2 de  abril  de  1845  y en 
Real  órden  circular  de  4 de  noviembre  del 
propio  año. — De  la  de  S.  M.,  etc. — Madrid  4 
de  agosto  de  1846.  (CL.  t . 38,  p.  140.) 

R D.  de  7 julio  de  1847. 

Supresión  de  la  Dirección  general  de  correos,  agre- 
gándose al  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  la  de 

Telégrafos. 

(Gob.)  Extracto.— Habiéndose  encargado 
la  Hacienda  de  la  recaudación  de  los  produc- 
tos de  correos  se  declara  suprimida  la  Direc- 
ción del  ramo,  corriendo  esta  y la  adminis- 
tración del  mismo  á cargo  del  Ministerio;  se 
autoriza  al  ministro  para  formar  una  Junta 
consultiva  de  correos  y se  agrega  también  al 
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Ministerió  el  negociado  y personal  de  Teló- 
los. {CL.  t.  ii,  p.  294.) 

R.  O.  de  31  julio  de  1847. 

Que  los  pliegos  que  contengan  papel  de  la  Deuda  se 
certifiquen  de  la  manera  que  expresa. 

(Gob.)  «Con  esta  fecha  se  manda  á los 
administradores  principales  de  correos  que 
los  pliegos  que  conteniendo  papel  del  Estado 
hayan  de  ser  conducidos  por  el  correo,  sal- 
gan de  las  dependencias  respectivas  certifi- 
cados de  oficio,  para  lo  cual  habrán  de  pre- 
sentar los  interesados  á los  administradores 
abiertos  dichos  pliegos  á fin  de  que  puedan 
tomar  nota  de  los  títulos  y su  importes  en  un 
libro  separado  de  los  demás , cerrándolos  y 
certificándolos  después. — Madrid  31  de  julio 
de  1847.»  {CL.  t.  41,  p.  459.) 

R.  O.  de  12  octubre  de  1849. 

Se  dispone  que  la  correspondencia  pública 
vaya  en  las  líneas  generales  á cargo  de  con- 
ductores mayorales,  y se  determinan  las  fa- 
cultades y obligaciones  de  estos.  {CL.  t.  48, 
p.  149.) 

R.  D.  de  24  octubre  de  1849, 

Nuevo  método  de  franqueo  y certificado. 

Por  este  decreto  se  estableció  el  franqueo 
de  la  correspondencia  por  medio  de  sellos  de 
papel  engomado,  aboliéndose  el  antiguo  mé- 
todo. Se  clasificaron  las  cartas  en  .sencillas  y 
dobles;  eran  sencillas  las  que  no  excedían  del 
peso  de  seis  adarmes,  y dobles  todas  las  de- 
más; pero  este  tipo,  así  como  el  establecido 
para  el  franqueo  de  periódicos  ó impresos, 
han  sido  sustituidos  por  otros,  rigiendo  hoy 
el  R.  D.  de  15  de  mayo  de  1807,  y la  tarifa 
publicada  en  igual  fecha,  y reformada  en  7 
de  setiembre  del  mismo  año. 

R.  O.  de  l.°  diciembre  de  1849. 

Por  esta  Real  orden  se  aprobó  la  instruc- 
ción para  el  franqueo  y certificado  de  cartas, 
periódicos,  libros  y demás  impresos,  y mues- 
tras de  géneros,  con  arreglo  al  anterior  de- 
creto. "Véanse  hoy,  los  de  13  de  mayo  y 7 de 
setiembre  de  1 867 . 

R.  D.  de  5 julio  de  1850. 

Ratificando  el  tratado  postal  con  Portugal. 
— Y.  Tratados. 

R.  O.  de  28  octubre  de  1850. 

Formalidades  para  certificar  pliegos  quo  contengan 
papel  de  la  Deuda. 

(Gob.)  Por  esta  Real  orden  se  previene; 

«l.°  Que  para  certificar  los  pliegos  que 
contengan  efectos  de  la  Deuda  pública,  se 
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presenten  abiertos  en  las  Administraciones 
de  correos  acompañando  los  interesados  una 
factura  duplicada  de  los  documentos  com- 
prendidos en  cada  pliego,  cuyo  sobre  habrá 
de  llevar  pegados  e!  sello  ó sellos  de  certi- 
ficado correspondientes  al  valor  de  su  peso. 

2. u  Que  ante  los  interesados  se  cotejen 
en  Jas  Administraciones  de  correos  las  factu- 
ras con  los  documentos,  y hallándolas  con- 
formes, se  devuelva  uno  de  los  dos  ejempla- 
res con  el  recibí,  la  fecha  y firma  del  admi- 
nistrador.... quedando  el  otro  ejemplar  en 
la  administración  con  nota  del  certificante, 
la  fecha,  el  punto  y el  nombre  de  la  persona 
á quien  vaya  dirigido  el  pliego,  cerrándose 
en  seguida  por  el  mismo  interesado,  que  lo 
entregará  al  administrador  para  que  le  dé 
curso. 

3. °  Que  á voluntad  del  remitente  pueda 
1 asistir  á estos  actos  un  escribano  para  librar 
| testimonio  de  todo  incluso  el  pormenor  de 
■ los  documentos  que  á la  factura  se  refiera. 

Y 4.°  Que  los  sobres  de  los  pliegos  cer- 
tificados con  el  recibo  de  las  personas  á 
qnies  vayan  dirigidos,  se  devuelvan  á las  ad- 
ministraciones de  su  procedencia  de  ocho 
en  ocho  dias,  conservándose  en  ellas  para 
entregarlos  á los  interesados  cuando  los  re- 
! clamen,  en  cuyo  caso  deberán  estos  devol- 
! ver  la  factura  que  para  su  resguardo  recibie- 
! ron. — De  Real  orden  etc.— Madrid  28  de 
octubre  de  1850.»  {CL.  t.  54 , p.  256.) 

Véase  la  R.  0.  de  18  de  marzo  de  1854. 

R.  O.  de  24  febrero  de  4 851 . 

Destino  que  debe  darse  á las  alhajas  y dinero  in- 
cluido en  cartas  y paquetes. 

(Gob,)  Habiéndose  encontrado  entre  la 
! correspondencia  de  Francia  á España  en 
Irun  un  paquete  dirigido  á Mme.  la  Princesa 
Pió,  calle  de  Atocha,  núm.  113,  Madrid,  que 
contenia  una  pulsera  de  oro  con  broche  de 
diamantes  y esmeraldas,  un  aro  también  de 
brillantes,  y un  medallón  de  oro  con  piedra, 
y preguntando  la  Administración  de  Irun  qué 
destino  debia  darse  á dichas  alhajas,  S.  M.  re- 
solvió «que  en  consecuencia  de  lo  determi- 
nado en  el  cap.  XfX,  tít.  XH  de  Jas  Ordenan- 
zas de  correos  de  1794,  que  las  referidas 
alhajas  se  entreguen  en  la  aduana,  recogién- 
: dose  su  competente  recibo  que  se  remitirá  á 
la  Dirección  del  cargo  de  V.  S.  (Director  de 
correos)  en  el  concepto  de  que  esta  disposi- 
ción servirá  de  regla  general  para  los  casos 
análogos  que  ocurran,  excepto  cuando  los 
paquetes  ó cartas  contengan  dinero  que  de- 
berá este  entregarse  con  las  mismas  forma- 
lidades en  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública 
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de  las  provincias — De  Real  órden  etc. — ■ 

Madrid  24  de  febrero  de  1851.»  (CL.  t.  52, 
V-  218.) 

R.  O.  de  4 abril  de  1851. 

Se  adoptan  disposiciones  sobre  el  número 
y distribución  de  los  conductores  mayorales, 
su  nombramiento  y derechos  y obligaciones 
de  los  mismos.  (CL.  t.  52,  p.  510.) 

R.  D.  de  24  setiembre  de  1851. 

Nuevo  sistema  para  el  porteo  de  la  correspondencia 

oficial:  Franqueo  de  autos  entre  partes,  de  pobres 

y de  oficio. 

(Gob.)  «Atendiendo  á las  razones  que 
me  ha  expuesto  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción del  Reino,  y de  conformidad  con  el  pa- 
recer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  Desde  l.°  de  noviembre 
próximo  cesarán  de  recibir  franca  la  corres- 
pondencia oficial  y particular  las  autorida- 
des, Tribunales,  jefes  de  dependencias  del 
Estado  y demás  personas  comprendidas  en 
los  arts.  l.°,  4.°  y 5.°  de  ini  R.  D.  de  3 de 
diciembre  de  1845. 

Art.  2.°  Cesarán  igualmente  de  hacer 
francas  las  cartas  que  escriban  las  autorida- 
des y jefes  á quienes  se  refieren  los  artícu- 
los 6.°  y 7.°  de  mí  citado  Real  decreto. 

Art.  3.°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores : 1 las  personas  Rea- 
les : 2.°  los  senadores  y diputados  durante 
las  sesiones  de  Cortes. 

Art.  4.“  No  se  dará  curso  en  las  depen- 
dencias del  Estado  á ninguna  comunicación, 
solicitud  ú otro  documento  de  interés  priva- 
do que  se  reciba  por  el  correo  si  carece  del 
franqueo  prévio. 

Art.  5.°  Se  franquearán  del  mismo  modo 
los  pliegos  que  contengan  autos  entre  par- 
tes , siendo  responsables  de  que  se  llene  este 
requisito  los  escribanos  respectivos,  que 
tendrán  el  derecho  de  reclamar  de  las  partes 
su  importe. 

Art.  6.°  Para  el  porteo  y cuenta  de  los 
autos  pertenecientes  á pobres  de  solemnidad 
ó que  se  lleven  de  oficio , se  procederá  del 
modo  que  determinan  los  artículos  desde  el 
14  al  18  inclusive  del  referido  decreto  de  3 
de  diciembre  de  1845,  siendo  responsables 
los  administradores  de  correos  en  el  caso  de 
darles  dirección  sin  los  requisitos  que  mar- 
cao  los  citados  artículos. 

Art.  7.°  Se  indemnizará  de  los  gastos  de 
correo  á las  autoridades,  Tribunales  y ofici- 
nas del  Estado  en  la  forma  que  se  acuerde 
por  el  Ministerio  de  que  respectivamente  de- 
pendan. 


Art,  8. 8 Incurrirán  desde  luego  en  la 
pena  de  la  pérdida  de  su  destino  los  admi- 
nistradores de  correos  que  entreguen  cor- 
respondencia alguna , sea  la  que  fuere  sal- 
vas las  dos  excepciones  marcadas  en  este 
decreto,  sin  que  lleve  el  sello  del  franqueo 
prévio,  ó se  satisfaga  su  importe  en  metálico 

Art.  9.°  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones, órdenes  y decretos  que  se  opon- 
gan al  presente.— Dado  en  Palacio  á 24  de 
setiembre  de  1851.a  (CL.  t.  54,  p.  181.) 

Ciro,  de  15  setiembre  de  1852. 

Cartas  sobrantes. 

En  vista  de  las  muchas  cartas  sobrantes 
que  con  progresivo  aumento  se  notan  de 
año  en  año,  la  Dirección  general  acordó  me- 
didas para  que  se  procure  lleguen  á su  des- 
tino , con  el  aumento  de  carteros  y encar- 
gando el  celo  y exactitud  en  la  distribución. 
(CL.  t.  57,  p.  173.) 

R.  D.  de  3 noviembre  de  1852. 

Establecimiento  del  correo  interior. 

(Gob.)  Con  motivo  del  incremento  de  la 
oblación  de  Madrid , se  mandan  establecer 
tizones  en  los  puntos  extremos  de  ella  a 
costa  de  la  municipalidad , efectuándose  dia- 
riamente dos  expediciones  para  conducir  la 
correspondencia  que  se  introduzca  en  dichos 
buzones  á la  Administración  de  correos , á 
costa  de  este  ramo.  Dicha  correspondencia 
del  interior  de  Madrid  debe  ser  franqueada 
préviainente  con  sellos  especiales  que  se  es- 
tablecen de  tres  cuartos  cada  uno  , debiendo 
llevar  uno  la  carta  que  pese  hasta  seis  adar- 
mes, dos  desde  seis  hasta  ocho,  y añadiendo 
después  un  sello  por  cada  media  onza  que 
tenga  de  mas.  (CL.  t.  57,  p.  421.) 

R.  D.  de  29  junio  de  1853. 

forte  de  cartas  procedentes  de  potencias  eilranjeras. 

«En  vista  de  lo  que  rae  ha  expuesto  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  veDgo  en  resol- 
ver lo  siguiente : 

Artículo  l.°  Las  cartas  sencillas,  cuyo 
peso  no  exceda  de  cuatro  adarmes , proce- 
dentes de  Holanda , Dinamarca , Estados  de 
Alemania,  que  no  se  sirven  de  la  mediación 
de  las  postas  de  Austria  ó de  Prusia,  Nápo- 
les  y Sicilia,  Parma,  Módena,  Lúea,  Toscana 
y los  Estados  pontificios',  pagarán  en  Espa- 
ña 9 rs.,  sea  cualquiera  la  provincia  adonde 
vengan  dirigidas. 

Art.  2.°  Las  cartas  sencillas  procedentes 
de  Inglaterra , cuyo  peso  no  exceda  de  un 
cuarto  de  onza,  pagarán  en  España  10  rea- 
les sea  cualquiera  el  punto  adonde  la  carta 
se  dirija. 
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Art.  3.°  Se  aumentará  el  porte  en  ra- 
zón de  9 rs.  por  cada  cuarto  de  onza  en  las 
cartas  procedentes  de  los  países  á que  se  re- 
fiere el  art.  l.°,  y en  la  proporción  de  10  rea- 
les por  el  mismo  peso  respecto  á las  origina- 
rias de  Inglaterra.); 

R.  D.  de  16  marzo  de  1854. 

Franqueo  previo  do  Ja  correspondencia  oficial...  . 

Por  este  decreto  se  varió  el  sistema  de 
porteo  y pago  de  la  correspondencia  de  ofi- 
cio, estableciendo  el  franqueo  previo  , obli- 
gatorio para  la  correspondencia  oficial  por 
medio  de  sellos  de  oficio  que  se  crearon; 
pero  en  4 de  julio  de  1806  quedó  suprimi- 
do este  nuevo  sistema. 

Las  disposiciones  de  este  decreto  que  cree- 
mos están  todavía  en  vigor,  son  las  si- 
guientes: 

Art.  6.°  Toda  correspondencia  dirigida 
como  de  oficio  á un  particular  por  una  auto- 
ridad ú oficina  quedará  detenida  y sin  curso, 
aunque  contenga  en  los  sobres  eí  sello  de  la 
dependencia  ó autoridad  de  quien  proceda  y 
el  del  franqueo  oficial. 

Art.  7.°  La  correspondencia  oficial  para 
Puerto-Rico,  Cuba  y Filipinas,  se  franqueará 
por  medio  de  sellos  del  mismo  modo  y for- 
ma y con  los  requisitos  que  se  exigen  para 
la  del  interior,  y la  procedente  de  aquellas 
islas  se  entregará  tranca  á las  autoridades  y 
dependencias  del  Gobierno  en  la  Península, 
Baleares  y Ganarías,  siempre  que  en  uno  y 
otro  caso  reúna  las  condiciones  establecidas 
en  este  decreto. 

Art.,  8.°  La  correspondencia  oficial  pro- 
cedente del  extranjero  continuará  pagándose 
eu  metálico  del  modo  que  acuerden  los  Mi- 
nisterios de  que  dependan  Jas  autoridades 
que  reciban  los  pliegos. 

Art.  9.°  Las  causas  ó autos  de  oficio  y 
pobres  circularán  como  basta  el  dia,  previas 
las  condiciones  que  establecen  los  arts.  14  y 
i 5 del  R.  D.  de  3 de  diciembre  de  1845;  y 
para  la  indemnización  del  porte,  cuando  ha- 
ya condenación  de  costas  y bienes  de  donde 
cobrarlas,  se  determinará  io  conveniente  de 
acuerdo  con  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Otro  R.  D.  de  16  marzo  de  1854. 

Por  este,  decreto  se  declaró  obligatorio  el 
franqueo  de  todas  las  cartas  dobles  y se  dic- 
taron otras  disposiciones  sobre  periódicos, 
libros,  impresos,  muestras,  etc.,  pero  quedó 
derogado  por  el  de  1.”  de  setiembre  del 
mismo  año. — Véase  una  aclaración  en  la  cir- 
cular de  29  de  diciembre.  {CL.  t.  61,  pági- 
na 326.) 

Tomo  IV. 


Otro  R.  D.  de  16  marzo  de  1854. 

Reglas  para  descubrir  y castigar  los  que  se  dedican 
á habilitar  los  sellos  usados. 

(Gob.)  «Para  reprimir  el  notable  abuso 
que  se  hace  en  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia particular  empleando  sellos  que  ya 
han  servido  otra  vez,  defraudando  así  ios  le- 
gítimos ingresos  del  Tesoro  público,  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  decretar: 

Artículo  l.°  La  persona  que  defraudare 
al  Erario  empleando  en  el  franqueo  de  su 
correspondencia  sellos  usados  ya  otra  vez 
con  el  mismo  objeto,  será  castigado  guber- 
nativamente con  la  multa  de  uno  á cuatro 
duros  por  cada  sello.  En  caso  de  insolven- 
cia se  sustituirá  esta  pena  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art  504  del  Código  penal. 

Art.  2.°  El  que  reincidiere  en  la  misma 
falta  será  castigado  con  el  duplo  de  la  multa 
señalada  en  el  artículo  anterior. 

Art,  3.“  El  que  se  ocupare  en  limpiar  ó 
expender  al  público  los  expresados  sellos  ya 
servicios,  será  entregado  á los  Tribunales  para 
que  estos  le  juzguen  y castiguen  con  arre- 
glo á las  leyes  comunes. 

Art.  4.°  El  empleado  que  cometa  algu- 
na de  las  fallas  mencionadas  será  separado 
de  su  destino,  sin  perjuicio  de  proceder  con- 
tra él  según  el  caso  lo  exija. 

Art.  5.°  Se  castigará  del  mismo  modo  al 
empleado  de  correos  que  despegue  de  las 
cartas  los  sellos  de  franqueo  antes  ó después 
de  estar  inutilizados. 

Art.  6.°  Es  obligación  de  los  administra- 
dores y demás  empleados  de  correos  ins- 
peccionar las  cartas  que  entren  en  sus  de- 
pendencias respectivas  con  sellos  de  fran- 
queo, y detener  las  que  contengan  sellos 
que  hayan  ya  servido. 

Art.  7.°  Las  cartas  que  se  hallen  en  este 
caso  se  remitirán  fuera  ae  cargo  al  adminis- 
trador del  pueblo  adonde  se  dirijan,  ha- 
ciéndole notar  la  falta,  para  que  proceda 
á lo  que  so  dirá  en  el  artículo  siguiente  : 

Art.  8.u  El  administrador  que  recibiere 
de  otro  alguna  de  dichas  cartas,  dará  parte 
al  Gobernador,  y en  su  defecto  a ¡/Alcalde,  á 
fin  de  que  disponga  que  en  su  presencia  , la 
del  mismo  administrador  y la  de  un  escri- 
bano, y si  no  le  hubiere  en  el  pueblo , en 
la  del  secretario  del  Ayuntamiento,  reciba 
y abra  la  carta  detenida",  la  persona  á quien 
se  dirigió,  y declare  el  nombre,  apellido, 
domicilio  v demás  circunstancias  del  que  Ja 
baya  escrito  ó firmado.  De  este  modo  dará 
el  escribano,  ó secretario  de  Ayuntamiento 
en  su  caso,  un  testimonio  que  firmarán  el 
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Gobernador  6 el  Alcalde  y el  administrador 

de  correos. 

Si  la  persona  á quien  fuere  dirigida  la 
caria  la  entregare  voluntariamente,  se  unirá 
esta  á dicho  testimonio;  y cuando  se  negare 
á hacerlo,  le  exigirá  la  autoridad  que  corte 
de  ella  y entregue  la  firma  y el  sello,  los 
cuales  solamente  se  unirán  en  tal  caso  al  re- 
ferido documento. 

Art.  9 . " Estas  diligencias  se  remitirán 
por  el  administrador  de  correos  que  hubiere 
entendido  en  ellas,  al  de  la  población  donde 
esté  domiciliada  la  persona  que  cometió  la 
falta. 

Art.  10.  El  administrador  q#e  las  reciba 
las  pasará  al  Gobernador  de  la  provincia,  y 
en  su  defecto  al  Alcalde  en  el  término  de 
veinticuatro  horas,  bajo  su  responsabilidad, 

Art.  ií,  Dicha  autoridad  llamará  á su 
presencia  inmediatamente  al  autor  del  frau- 
de, y procederá  á castigarle,  prévio  el  reco- 
nocimiento de  Ja  firma,  ó bien  pasará  di- 
chas diligencias  al  Juzgado  correspondiente, 
según  lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos. 

Art.  12.  De  todos  estos  procedimientos 
se  dará  cuenta  por  los  administradores  á la 
Dirección  general  del  ramo,  y muy  especial- 
mente en  los  casos  previstos  por  los  arts.  4.° 
y 5.°  de  este  decreto. 

Art.  13.  La  cantidad  de  las  multas  no 
podrá  exceder  en  ningún  caso  del  límite  que 
impone  la  ley  á la  facultad  de  aplicar  esta 
pena  gubernativamente. 

Art,  14.  El  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  decreto , y dispondrá  lo  conve- 
niente para  evitar,  si  es  posible  por  otros 
medios,  las  faltas  penadas  en  el  mismo. — 
Dado  en  Palacio  á 16  ele  marzo  de  1834. 
(CL.  t.  61,  p.  328.)  . 

R.  O.  de  18  marzo  de  1854. 

Formalidades  para  la  circulación  de  pliegos  que  con- 
tengan documentos  do  la  deuda  (i). 

(Gob.)  « S.  M.  la  Reina se  ha 

servido  disponer  lo  siguiente: 

1. °.  Que  al  presentares  á cerLiíicar  los 
pliegos  que  contengan  efectos  de  la  Deuda' 
pública , entregue  la  persona  remitente  fac- 
turas por  triplicado  para  que  queden  dos  en 
la  administración  de  correos  reservándose 
una  el  interesado. 

2. u  Que  al  entregarse  los  administrado- 
res de  correos  de  los  referidos  pliegos,  coa 
las  formalidades  que  establece  la  disposición 
2.a  de  la  R.  O.  de  28  de  octubre  de  1850, 


(1)  Véase  también  la  circular  de  13  de  mar- 
zo de  18S6, 


procedan  á precintarlos  y sellarlos  ■con  lacré 
sin  perjuicio  de  las  marcas  que  le  nonea  el 
remitente.  r & 

3. 9 Que  sobre  las  cubiertas  de  los  pliegos 
se  exprese  su  contenido,  haciéndose  i^ual 
expresión  en  los  libros  del  certificado  y en  la 
hoja  de  estos,  además  de  llamar  la  atención 
de  los  condutores  sobre  el  contenido  del 
pliego. 

■í.°  Que  los  administradores  que  reciban 
los  certificados  remitan  por  la  misma  expe- 
dición y con  las  seguridades  conveniente 
una  de  las  tres  facturas  á que  se  refiere  el 
párrafo  1 al  administrador  dei  punto  a que 
vaya  dirigido  el  pliego. 

5.°  Que  los  administradores  de  correos 
del  destino  de  los  pliegos  los  con&erven  en 
su  poder,  avisando  á las  personas  que  los  ha- 
yan de  recibir  para  que  se  presenten  en  la 
Administración  a recogerlos. 

Y 6.’  Que  la  entrega  se  haga  directa- 
mente por  el  administrador  al  interesado 
compulsando  Jos  efectos  con  la  factura,  y fir- 
mando el  último  la  conformidad  además  de 
ponerle!  recibí  en  el  sobre  del  certificado. — 
De  Real  orden  etc. — Madrid  18  de  marzo  de 
1854.  [CL.  f.  01,  p.  340.) 

R.  O.  de  28  marzo  de  1854. 

Es  sobre  circulación  de  los  pliegos  que 
contengan  causas  de  oficto  y negocios  ju- 
diciales de  pobres,  pero  se  derogó  por  la 
Real  orden  de  18  de  febrero  de  1855  lo  mis- 
mo  que  otra  de  31  de  mavo.  (CL.  t . 61. 
p.  389.) 

R.  O.  de  13  junio  de  1854. 

Porleo  y pago  de  la  correspondencia  oficial. 

(Gob.)  ., ..«La  Reina se  ha  dignado 

resolver  que  para  llevar  á efecto  ló  preveni- 
do en  el  R.  1).  de  16  de  marzo  último,  sobre 
porteo  y pago  de  la  correspondencia  oficial, 
se  observen  los  disposiciones  siguientes: 

7. a  Circulará  franca  sin  necesidad  de  sello: 

Primero.  Toda  correspondencia  relativa 

á la  intervención  recíproca,  siempre  que  va- 
ya abierta. 

Segundo.  Los  certificados  con  facturas 
del  giro  niútuo  que  contengan  avisos  de  li- 
branzas se  circulan  abiertos, 

Terrero.  Los  avisos  abiertos  que  dirijan 
las  Administraciones  de  correos  á_ los  parti- 
culares cuando  estos  tengan  detenida  alguna 
carta  doble  por  falta  ó insuficiencia  de  sellos 
de  franqueo. 

8. a  En  las  poblaciones  donde  no  haya 
administración  de  correos  se  entregarán  los 
pliegos  de  oficio,  requisitados  conveniente- 
mente y con  la  factura  indicada,  al  balijero  o 
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conductor,  para  que  la  entregue  en  la  admi- 
nistración que  corresponda. 

9.*  Todas  las  cartas  ó pliegos,  así  senci- 
llos como  dobles,  que  los  particulares  dirijan 
á las  autoridades  ó dependencias  del  Estado, 
deberán  franquearse  previamente  por  los  in- 
teresados: de  otro  modo  quedarán  sin  curso. 

15.  Los  pliegos  que  dirijan  las  autorida- 
des ó dependencias  del  Gobierno  á las  cor- 

S oraciones  provinciales  ó municipales , se 
•anquearán  previamente. 

16.  Para  llevar  á cabo  lo  que  determina 
el  art.  13  del  R.  D.  de.  10  de  marzo,  se  fran- 
queará la  correspondencia  procedente  de  las 
corporaciones  municipales  y provinciales  se- 
gún su  peso  cod  arreglo  á la  siguiente  tarifa. 

La  primera  libra  á razón  de  un  sello  de 
seis  cuartos  por  cada  media  onza. 

Las  cinco  siguientes  á razón  de  un  sello 
por  cada  dos  onzas,  y desde  las  seis  libras 
basta  una  arroba  á razón  de  un  sello  por 
cuatro  onzas. 

17.  Los  pliegos  de  oficio  á que  se  refiere 
la  disposición  anterior  deberán  entregarse  á 
mano  en  las  administraciones  de  correos 
con  los  requisitos  siguientes. 

Que  contengan  en  el  sobre  además  de  los 
sellos  de  franqueo  el  de  ia  corporación  de 
quien  procedan. 

Que  se  señale  en  el  mismo  el  número  y 
valor  de  los  sellos. 

Que  se  presenten  con  doble  factura  , ex- 
presando el  número  de  pliegos  y sellos  y el 
valor  de  estos. 

18.  Una  de  estas  facturas  se  devolverá 
con  el  conforme  del  administrador  de  correos 
y servirá  de  comprobante  en  las  cuentas  pro- 
vinciales ó municipales,  y la  otra  la  conser- 
vará la  Administración  de  correos  para  su 
resguardo. 

19.  La  Dirección  de  correos  dispondrá  lo 
conveniente  para  que  se  lieve  una  cuenta 
exacta  de  pliegos  y sellos  á cada  autoridad  ó 
dependencia  del  Gobierno  autorizada  para 
franquear  la  correspondencia  de  oficio  del 
modo  referido. — De  Real  orden  etc.— Madrid 
13  de  jumo  de  1854.  (CL.  t.  62,  p.  143.) 

R.  D.  de  L°  setiembre  de  1854. 

Nueva  tarifa  de  correos. 

Se  alteraron  por  este  decreto  las  tarifas  de 
la  correspondencia  pública,  pero  las  que  se 
establecieron,  han  sido  sustituidas  por  las 
de  15  de  mayo,  7 de  setiembre  de  1867. 

R.  O.  de  18  febrero  de  1835. 

Nuevas  reglas  para  la  remisión  por  el  correo  de  las 
causas  de  oficio  ó amos  de  pobre. 

(Gob.)  «Enterada  S.  M.  la  Reina  de  las 


dificultades  que  ofrece  en  la  práctica  el  cum- 
plimiento de  las  Rs.  Ords.  de  28  de  marzo  y 
31  de  mayo  del  ario  último  sobre  la  circula- 
ción por  correos  de  los  pliegos  que  contie- 
nen causas  de  oficio  ó autos  de  parte  manda- 
da defender  por  pobre,  y sus  incidencias ; y 
teniendo  presente  lo  mtbrmadoipor  V.  I.,  de 
acuerdo  con  los  Ministerios  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Hacienda,  Guerra  y Marina,  se  ha  dig- 
nado mandar  que  desde  el  dia  i.°  de  abril 
del  corriente  ano  quede  sin  efecto  lo  man- 
dado sobre  el  particular  en  las  citadas  Reales 
órdenes  y anteriores,  observándose  en  su 
lugar  las  disposiciones  siguientes: 

1 . “  Quedarán  relevados  los  escribanos  de 
la  responsabilidad  del  porte  de  los  pliegos  de 
causas  criminales  de  oficio  ó autos  de  pobre 
que  entreguen  en  las  Administraciones,  sin 
perjuicio  de  responder  de  lo  que  en  la  actua- 
lidad haya  pendiente  de  cobro  y de  Jo  que 
se  devengue  hasta  el  dia  31  de  marzo  pró- 
ximo. 

2. a  Al  principio  de  toda  sumaria  ó autos 
de  dicha  clase,  deberá  ponerse  por  el  escri- 
bano actuario  un  pliego  de  oficio  en  blanco, 
encabezado  así:  Testimonio  del  número  y 
porte  de  los  pliegos  que , procedentes  de  esta 
causa  ó autos,  se  entregan  ó se  reciben  gra- 
tis de  la  Administración  de  correos.  En  di- 
cho testimonio  se  irán  sentando  todos  los  re- 
feridos pliegos,  uniendo  como  comprobantes 
los  sobres  de  ellos,  ó las  papeletas  que  en 
su  delecto  diesen  las  Administraciones  de 
correos. 

3. a  En  el  Tribunal  superior  ó Audiencia 
se  abrirá  igual  testimonio  por  cada  causa  de 
oficio  ó autos  de  pobre,  para  sentar  el  porte 
de  los  pliegos  que  se  reciban  del  inferior,  ó 
se  envien  á otras  autoridades. 

4. a  La  entrega  délos  referidos  pliegos  se 
liará  á mano  en  las  Administraciones  de  cor- 
reos, y no  se  admitirá  ninguno  en  cuyo  so- 
bre no  se  exprese  por  medio  de  la  debida 
certificación  del  escribano,  visada  por  el  fis- 
cal, ser  causa  criminal  de  oficio  ó autos  de 
pobre  declarado  en  forma  por  Tribunal 
competente , o incidencias  de  tales  causas  ó 
autos.  Si  apareciese  en  los  buzones  algún 
pliego  de  la  clase  dicha  sin  tales  requisitos, 
se  detendrá,  dando  aviso  al  Juzgado  de  que 
proceda,  para  que  se  llenen  tales  condicio- 
nes, ó de  lo  contrario  se  franqueen  con  se- 
llos de  la  correspondencia  particular. 

5. 1 Al  recibir  los  administradores  los  ci- 
tados pliegos,  marcarán  una  A en  el  anverso 
de  su  sobre,  en  señal  de  abono  ó franquicia, 
y el  porte  correspondiente  en  el  reverso , di- 
rigiéndolos sin  otra  formalidad  á sus  fies- 
tinos. 
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6. a  Cuando  los  pliegos  no  vayan  dirigi- 
dos del  Tribunal  inferior  ai  superior,  ó vi- 
ce-versa  si  no  a otra  autoridad  distinta , los 
administradores  de  correos  daran  papeletas 
expresivas  de  su  porte  (modelo  nútn.  l.°)  al 
escribano  que  los  entregue,  á íin  de  que  pue- 
dan ser  unidas  á los  testimonios,  y hacer  en 
ellos  las  veces  de  sobre. 

7. a  Cuando  procedan  las  autoridades  del 
vecino  Reino  de  Portugal  para  otras  de  la 
Península , circularán  francamente  sin  ano- 
tación alguna  de  su  porte , siempre  que  en 
los  sobres  haya  la  certificación  prevenida 
con  arreglo  á la  R.  O.  de  3 de  octubre 
de  1853. 

8. a  Al  verificarse  en  el  Tribunal  supe- 
rior la  tasación  de  costas,  se  comprenderá 
la  partida  que  por  portes  de  correos  arrojen 
los  testimonios  de  que  se  habla  en  los  artícu- 
los 2.°  y 3.°  de  esta  Real  órden  , respectivos 
á la  causa  ó autos,  agregándose  por  el  juez  al 
hacer  la  tasación  de  las  sobre- costas,  el  por- 
te de  la  devolución  de  la  causa  ai  Juzgado. 

9. a  Será  un  deber,  del  Ministerio  fiscal 
emplear  todos  los  medios  legales  para  que 
se  lleven  con  toda  exactitud  Jos  referidos  tes- 
timonios que  deben  encabezar  las  causas  de 
oficio  ó autos  de  pobre,  y á fin  de  que  el  ra- 
mo de  correos  sea  puntualmente  reintegra- 
do de  las  partidas  que  en  la  tasación  de  ias 
costas  y sobre-costas  se  le  hayan  asignado. 

10.  En  los  quince  primeros  dias  de  cada 
mes  remitirán  los  secretarios  del  Tribunal 
Supremo  y superiores  ó Audiencia  á la  Direc- 
ción general  ae  correos,  por  conducto  de  ios 
administradores  del  ramo  de  los  puntos  de  su 
residencia,  una  relación  (modelo  núrn.  2.°) 
con  el  V.u  B.°  de  los  fiscales  deS.  M.  del  total 
de  los  portes  de  correos  causados  por  los 
pliegos  de  causas  criminales  de  oficio  ó autos 
de  pobre , cuyas  partes  ó reos  resulten  in- 


, autori- 

zada (modelo  num.  3.“)  de  las  cantidades 
correspondientes  a correos  que  se  havan  re- 
caudado en  tal  período  deduciendo  de  su  im" 
porte  el  10  por  100  en  recompensa  de  este 
trabajo. 


11.  El  remanente  de  dicha  cuenta  á fa- 
vor de  correos  se  invertirá  en  timbres  de  la 
correspondencia  particular,  que  inutilizados 
con  rayas  cruzadas  de  tinta  se  acompañarán 
como  comprobantes  de  aquella. 

12.  La  Dirección  general  de  correos  dará 
en  equivalencia  de  los  dichos  timbres  reci- 
bos expresivos  de  su  valor,  y de  las  causas  ó 
autos  á que  pertenecen,  á fin  de  que  se  unan 
á ias  mismas  como  justificativos  de  los  rein- 
tegros. 


13.  En  las  causas  de  oficio  ó autos  de 
pobres  procedentes  de  los  Juzgados  de  Ha- 
cienda, Guerra  y Marina,  se  observará  tam- 
bién lo  prevenido  en  las  disposiciones  que 
preceden;  entendiéndose  por  lo  que  respecta 
¿los  de  Guerra  y Marina  que  las  relaciones 
y cuentas  mensuales  deben  darlas  á la  Di- 
rección de  Correos  ios  escribanos  délos  juz- 
gados, con  el  V/  B.°  de  los  fiscales  de  ellos, 
por  conducto  de  los  administradores  de  cor- 
reos donde  residan  aquellos. 

14.  En  cuanto  á ias  causas  militares  (ó 
sus  incidencias)  que  procedan  de  consejos 
de  guerra,  Comisiones  militares,  ó estén  ins- 
truidas por  fiscales  especiales  (eu  hs  cuales 
uo  puede  haber  costas) , circularán  francas, 
siu  anotar  su  porte  en  el  reverso  del  sobre, 
con  tal  que  se  presenten  con  una  certifica- 
ción en  él,  expresiva  de  tales  circunstancias, 
dada  por  el  secretario  de  la  causa,  con  el 
Y.°  B.°  del  fiscal  de  ella  y el  cónstame  del 
Gobernador  de  la  plaza,  coronel  dol  regi- 
miento ó jefe  militar  del  punto. — De  llealór- 
den  etc. — Madrid  48  de  febrero  de  1855. 
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Modelo  núm.  l.° 


CAUSAS  CRIMINALES  DE  OFICIO.  ADTOS  DE  POBRE  Y SDS  INCIDENCIA 


Porte  del  pliego  que  entrega  el  escribano  D. 

dirigido  á 
que  contiene 


Reales. 


Mrs. 


de 


de  185 


El  Administrador. 


Nota.  Póngase  el  sello  de  fechas  de  la  Administración. 


Modelo  núm.  2.° 

AUDIENCIA  Ó TRIBUNAL  DE 


Mes  de.  . < . . 


Relación  del  valor  total  de  portes  de  correos  que  arrojan  los  testimonios  de  las  causas 
criminales  de  oficio  y autos  de  pobre  , fallados  durante  el  citado  mes  en  el  territorio 
de  este  Tribunal,  y de  las  cuales  no  se  ha  recaudado  cantidad  alguna  correspondien- 
te á correos  por  ser  insolventes  los  reos  ó partes. 


NUMERO 
ile  la  causa 
6 autos. 

ANO 
en  que 
empezó. 

JUZGADO 
do  que 
procede. 

NOMBRE 

y apellido  de  la  parte  ó reo. 

MOTIVO 
del  litigio  ó 
delito. 

TOTAL  1 

de  los  portes  cau- 
sados por  los  plie- 
gos 

Rs.  Mrs. 

T OTA  L - 

1 

1 

. 

V.°  B.°  de  de  185 

El  Fiscal. 
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AUDIENCIA  Ó TRIBUNAL  DE. 


Mes  de. 


Cuenta  detallada  del  valor  de  los  portes  de  correos  que  arrojan  los  testimonios  de  las 
causas  criminales  de  oficio  y autos  de  pobre,  fallados  durante  el  citado  mes  en  el  te r- 
. r ¿torio  de  este  tribunal,  y de  las  cantidades  recaudadas  correspondientes  á correos.  $e- 
gun  la  tasación  de  costas. 


li  Número  Año 

Ido  la  causa  en  que 
i ó autos.  empesó. 

Juzgado 
de  que.  pro- 
cede. 

NOMBRE 

y apellido  de  la  parte 
ó reo. 

Cansa 
del  litigio 
ó delito. 

TOTAL 
de  los  portes 
de  correos  cau- 
sados por  los 
pliegos. 

Rs.  Mrs. 

Cantidad  rs-  i 
candada  cor- 
respondiente á 

correos.  1 

Rs.  Mrs.  j 

1 

1 

1 OTALKS  4 j J ■ - - r « ■ j -1  j ■ §.  ■ l ■ 

Diez  por  ciento  que  se  deduce  como  compensación  de  este  trabajo.. ...... 

Líquido  para  correos  invertido  en  sellos  de  la  correspondencia  particular 
que  unidos  acompañan 

■ 

Y."  B.*  de  de  185 


El  fiscal. 


Ciro . de  18  marzo  de  1855. 

Se  reencarga  á los  administradores  del  ra- 
mo las  disposiciones  relativas  al  mas  exacto 
cumplimiento  de  los  itinerarios  vigentes  para 
el  servicio  de  los  correos,  y se  dan  nuevas 
instrucciones  al  objeto.  (CL.  t.  64,  p.  377.) 

R.  0.  de  31  marzo  de  1855. 

Porte  de  la  correspondencia  ei  tranjera. 

(Gob,)  La  Reina  ({).  D.  G.)  se  ha  ser  vi-  * 
do  ordenar  que  desde  l.°  de  mayo  de  este 
año  se  uniforme  el  porte  de  toda  la  corres- 
pondencia extranjera,  cobrándose  en  las  ad- 
ministraciones de  la  Península  é islas  adya- 
centes á razón  de  4 rs.  por  carta  de  cuatro 
adarmes  y 4 rs.  mas  por  cada  cuatro  adar- 
íhes  ó Facción  de  este  peso  que  tenga  de 
mas  la  carta. 

Respecto  de  los  Estados  con  los  cuales  tie- 
ne el  Gobierno  convenios  especiales  á otro  ¡ 
precio,  que  son,  Francia  á 2 rs.  carta  de  cua-  '! 
tro  adarmes,  y Portugal  á 1 real  de  vellón 
carta  de  cuatro  adarmes,  se  seguirá  cobran- 
do el  porte  como  hasta  aquí. 


Desde  el  mismo  dia  l.°  de  mayo  dejará  de 
exigirse  el  franqueo  prévio  de  las  cartas  para 
Italia. 

Las  disposiciones  de  esta  orden  podrán  va- 
riarse por  consecuencia  de  convenios  poste- 
riores á su  fecha,  por  subida  del  porte  de  las 
cartas  españolas  en  los  Estados  extranjeros, 
ó porque  varíe  en  virtud  de  nuevos  tratados 
el  porte  de  tránsito  de  los  Estados  interme- 
dios.— De  Real  orden  acordada  en  Con  ejo  de 
Ministros,  lo  comunico  á Y.  I.  para  su  cum- 
plimiento.— Dios  etc. — Madrid  3í  marzo  de 
1855.  {CL.  t.  64,  p.  395.) 

R.  0.  de  28  setiembre  de  1855. 

Pago  del  timbro...  con  sello  de  franqueo. 

(Gob.)  «Se  manda  que  se  admitan 

sellos  de  franqueo  á las  empresas  periodísti- 
cas en  pago  de  los  portes  que  han  venido  sa- 
tisfaciendo en  metálico  por  los  envíos  que 
hacen  á provincias.»  (CL.  t.  66,  p.  156.) 

Circ.  de  20  octubre  de  1855. 

Se  declara  que  los  Alcaldes,  como  delega- 
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tíos  del  ramo  de  loterías,  gozan  de  la  fran- 
quicia oficial  de  correos. 

R.  D.  de  15  febrero  de  1856. 

Se  hace  obligatorio  «?1  franqueo  previo.  Se  establece  en 
los  periódicos  el  timbre. 

(Gon.)  Tomando  en  consideración  lo  que 
de  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros  me 
lia  expuesto  el  de  la  Gobernación,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.°  Él  franqueo  previo,  por  me- 
dio de  sellos  de  toda  la  correspondencia  pú- 
blica, será  obligatorio  en  la  Península  é Islas 
adyacentes  desde  el  día  l.°  de  julio  próximo 
venidero,  y en  las  posesiones  de  Ultramar 
desde  l.°  de  enero  del  año  de  1857. 

Art.,  2.°  No  circularán  las  cartas  que  des- 
de aquella  fecha  se  echaren  al  correo  sin  se- 
llos de  franqueo  ; pero  la  Administración  en 
que  nazcan  las  anunciará  al  público  por  me- 
dio de  listas  de  avisos  en  la  Gaceta  y perió- 
dicos oficiales , y avisando  á los  interesados 
por  medio  de  cartas  impresas  cuando  se  su- 
piere su  paradero  . 

Art.  3.°  La  venta  de  sellos  se  extenderá 
de  oficio  á todos  los  puestos  donde  se  expen- 
da tabaco  ó sal,  inclusos  los  que  se  hallan  es- 
tablecidos en  despoblado;  á todas  las  depen- 
dencias del  ramo  de  correos , administracio- 
nes, estafetas  y carterías , y.  en  general  á to- 
da persona  que  quiera  encargarse  de  su  ven- 
ta. El  premio  de  esta  podrá  llegar  desde  el 
dia  i.°  de  julio  hasta  el  6 por  1 00;  siendo  me- 
nor en  las  grandes  poblaciones,  y aumentán- 
dolo en  las  de  corto  vecindario  en  los  térmi- 
nos siguientes:  á los  administradores  de  par- 
tido 1 por  100  como  distribuidores,  y 3 por 
Í00  de  lo  que  expendan.  A los  expendedo- 
res 2 por  -100  en  Madrid , 3 por  100  en  las 
capitales  de  provincia,  4 por  100  en  las  cabe- 
zas de  partido,  y 5 por  100  en  los  pueblos 
subalternos  de  partido  y demás  expende- 
durías. 

A los  particulares  que  compren  para  su 
uso  mas  de  un  pliego  de  sellos  en  la  tercena 
de  la  capital  de  provincia,  se  les.abonará  el 
mismo  tanto  por  ciento  que  á los  expendedo- 
res respectivos. 

Art..  4.°  Cuando  falten  los  sellos  en  los 
puntos  designados,  el  remitente  de  la  carta  se 
presentará  al  Alcalde  del  pueblo  ó á quien 
haga  sus  veces,  y en  su  defecto  al  secretario 
del  Ayuntamiento,  que  escribirá  y firmará  al 
dorso:  No  hay  sellos.  En  la  fecha  se  pondrá 
el  pueblo  y la  provincia  á que  pertenece,  La 
carta  así  endosada  circulará  franca,  y el  ex- 
pendedor pagará  dos  tantos  del  valor  del 
franqueo.  Cuando  fuere  la  falta  de  los  admi- 
nistradoros  de  provincia  ó de  partido,  paga- 


rán estos  cuatro  tantos  del  valor  del  franqueo. 

Art.  o.°  Desde  el  referido  dia  l.°  de  julio 
se  establece,  y empezará  á usarse,  el  timbre 
de  Jos  periódicos  á razón  de  30  rs.  arroba  de 
papel,  y el  periódico  timbrado  podrá  circular 
franco  por  todas  las  vías  del  correo.  El  que 
carezca  de  este  requisito  quedará  sin  circu- 
lación. 

Art,.  6.°  Las  entregas  de  obras  impresas 
se  franquearán  como  hasta  aquí,  i razón  de 
40  rs.  arroba,  pagando  precisamente  su  im- 
porte en  sellos  de  correos,  y no  en  metálico. 

Art.  7.°  Cuando  el  número  de  pliegos  que 
haya  de  timbrarse  no  exceda  de  mil  por  ar- 
roba, cobrará  la  Administración  por  cdlo  el 
precio  de  30  rs.  vn.  De  mil  uno  á dos  mil 
pliegos  en  arroba  se  cobrarán  4 rs.  mas  de 
ios  30;  y siempre  Jos  mismos  4 rs.  de  aumen- 
to por  razón  de  gastos  en  cada  millar  de  plie- 
gos, aunque  no  se  complete. 

Art.  8.°  Se  establece  el  timbre  en  Ma- 
drid y en  las  capitales  de  provincia,  en  las 
Administraciones  de  Hacienda  pública.  En 
estas  oficinas  se  presentará  el  papel  para  su 
estampación  y pago.  El  Gobierno  establecerá 
en  otras  poblaciones  la  administración  del 
timbre  cuando  la  experiencia  acredite  su  ne- 
cesidad. El  sello  para  la  estampación  será  del 
tamaño  de  medio  duro,  en  el  centro  las  ar- 
mas de  España,  y alrededor  una  leyenda  que 
diga:  Timbre , 30  rs.  arroba. 

Art.  9/’  El  timbre  se  estampará  en  un 
ángulo  del  papel,  y las  empresas  procurarán 
que  quede  visible  después  de  cerrado  el  pe- 
riódico cuando  se  presente  en  el  correo. 

Art.  10.  Los  Ministros  de  Hacienda  y de 
Gobernación  quedan  encargados  de  la  eje- 
cución del  presente  decreto  en  la  parte  que 
respectivamente  Ies  corresponde,  y cuidarán 
de  expedir  al  electo  las  oportunas  instruccio- 
nes.— Dado  en  Palacio  á 15  de  febrero  de 
1866.  (CL.t.  67,  p.  22L) 

Circ.  de  11  marzo  de  1856. 

Sollos  do  correspondencia  oficial. 

Circula  la  Dirección  general  del  ramo  para 
los  electos  correspondientes  la  siguiente: 

«Nota  de  las  autoridades , funcionarios  y 

corporaciones  á quienes  está  concedido 

el  uso  de  sellos  para  la  corresponden- 
cia oficial. 

CASA  SEAL. 

Intendencia  de  la  misma. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MIKISTROS. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y 
Archivo  de  Indias. 
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MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Secretaría  del  despacho  y Dirección  gene- 
ral de  Ultramar. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Secretaría  del  despacho,  Dirección  gene- 
ral de  administración  local,  id.  id.  de  cor- 
reos, id.  id.  de  beneficencia  y establecimien- 
tos penales,  Ordenación  general  de  pagos, 
Inspección  de  la  guardia  civil,  id.  de  la  mili- 
cia nacional,  Dirección  de  telégrafos,  Admi- 
nistración central  de  los  mismos,  Imprenta, 
nacional,  Gobernadores  civiles  de  las  provin- 
cias, comandantes  de  los  presidios,  coman- 
dantes de  idem  en  las  provincias,  jefes  de 
puesto  y fuerza  ambulante  de  id.,  jefes  de 
tercio  de  Ja  guardia  civil,  comandantes  de 
telégrafos,  administradores  de  correos  y 
subinspectores  de  la  milicia  nacional. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Secretaría  del  despacho,  Ordenación  ge-! 
neral  de  pagos,  Intervención  central,  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia,  presidente  y fiscal, 
decano  de  las  órdenes  militares,  regentes  de 
las  Audiencias,  fiscales  de  las  mismas,  recto- 
res de  las  universidades,  MM.  RR.  Arzobis- 
pos, RR.  Obispos,  vicarios,  capitulares,  Sede 
vacante,  gobernadores  eclesiásticos,  presi- 
dentes de  los  cabildos  , catedrales  y colegia- 
tas, administradores  diocesanos,  jueces  de 
primera  instancia,  promotores  fiscales  y Ar- 
chivos generales  de  Simancas,  Galicia,  'Va- 
lencia y Corona  de  Aragón. 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Secretaría  del  despacho,  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  director  de  estado 
mayor,  id.  de  artillería,  ingeniero  general, 
director  de  caballería,  id.  de  infantería,  idein 
del  Cuerpo  de  sanidad  militar,  id.  de  Admi- 
nistración militan  ? interventor  general  de 
idem  id.,  comandante  general  de  alabarde- 
ros, segundo  jefe  de  id.  id  durante  las  jorna- 
das de  S.  M.,  vicario  general  castrense,  Caja 
general  central  del  ejército  de  Ultramar,  ca- 
pitanes generales  de  los  distritos,  comandan- 
tes generales  de  las  provincias,  subinspecto- 
res de  artillería,  id.  de  ingenieros,  coman- 
dantes de  artillería,  id.  de  ingenieros,  inten- 
dentes militares  de  los  distritos,  interventores 
de  id.  id.,  pagadores  de  id.  id.,  comandantes 
militares  ó de  cantón,  directores  de  las  maes- 
tranzas de  artillería  dé  Barcelona,  Cartagena, 
Sevilla , Coruña  y Segovia , directores  de  las 
fábricas  de  pólvora  de  Murcia  y de  Reidera, 
directores  de  las  fábricas  de  salitres  de  Zara- 
goza, Lorca,  Tembleque  y Alcázar  de  San 


Juan,  directores  de  las  fábricas  de  fusiles  de 
Oviedo  y Plasencia,  director  de  las  minas  de 
azufre  de  Helhn,  director  de  la  fundición  de 
artillería  de  bronce  de  Sevilla,  director  de  la 
fábrica  de  piedras  de  chispa  de  Loja,  id.  de  !a 
fábrica  de  cápsulas,  chimeneas  y escuela 
central  de  Pirotecnia,  id.  de  la  fábrica  de 
pólvora,  salitrería  de  Granada  y minas  de 
azufre  de  Benamaurel,  id.  de  la" fábrica  de 
fundición  de  Trubín,  id.  de  la  fábrica  de  ar- 
mas blancas  de  Toledo,  id.  de  municiones 
de  hierro  colado  de  Orhaieefa,  comisarios  de 
guerra  al  servicio  de  las  provincias,  plazas  y 
Cuerpo  de  artillería,  comandantes  generales 
de  los  distritos  de  Cataluña,  id.  de  Jos  depó- 
sitos de  embarque  y bandera  para  Ultramar, 
jefes  de  sanidad  militar  de  los  distritos,  sub- 
delegados castrenses  de  id. , auditoresde  guer- 
ra de  id.,  auditor  general  de  guerra  del  cam- 
po de  Gibraitnr,  id.  id.  de  Ceuta,  Goberna- 
dores y comandantes  de  plazas  y fuertes,  co- 
mandante general  del  campo  de  Gibrallar, 
idem  de  Ceuta,  oficiales  de  Administración 
militar  en  asuntos  del  servicio  fuera  de  su 
residencia,  firmando  al  dorso  de  ios  pliegos 
por  no  deber  usar  sello  especial. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 


Secretaría  del  despacho,  Dirección  gene- 
neral  de  la  armada,  id.  de  contabilidad  de 
marina,  intervención  central  de  id.,  capita- 
nes generales  de  departamento,  ordenado- 
res de  id. , interventores  de  id. , comisa- 
rios de  id. , comandantes  generales  de  guar- 
da-costas, comandantes  de  división  de  idem, 
interventores  y ordenadores  de  id.,  coman- 
dantes generales  de  los  arsenales,  ordena- 
dor de  id.  id.  , comandantes  y comisarios 
de  tercios  navales,  comandantes  de  mari- 
na de  provincia,  capitanes  de  puerto,  ayu- 
dantes de  distrito,  ingeniero  general  de  la 
armada,  ingenieros  de  la  misma,  coman- 
dantes (le  estos  en  los  arsenales,  directo- 
res y vice-directores  del  Cuerpo  de  sani- 
dad de  Ja  armada. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Secretaría  del  despacho,  Tribunal  de  cuen- 
tas del  Reino.  Dirección  general  de  contabi- 
lidad, id.  de  contribuciones,  id.  de  aduanas, 
idem  de  Rentas  estancadas,  id.  de  ventas  de 
bienes  nacionales,  id.  del  Tesoro,  id.  de  Lo- 
terías, Casas  de  moneda  y minas,  id.  de  lo 
contencioso,  id.  de  la  Deuda  pública,  id.  de 
la  Caja  de  depósitos.  Contaduría  central,  Te- 
sorería id.,  Junta  de  clases  pasivas,  id.  con- 
sultiva de  valoraciones  del  arancel,  id.  de 
partícipes  legos  en  diezmos,  id.  de  recono- 
cimiento y liquidación  de  la  Deuda  atrasada 
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del  Tesoro,  Fábrica  nacional  del  sello,  Ins- 
pección general  de  carabineros,  administra- 
dores de  Hacienda  pública  en  las  provincias, 
contadores  de  Hacienda  pública  en  las  pro- 
vincias, tesoreros  de  id.  id.  en  id.,  adminis- 
tradores y depositarios  de  los  partidos  admi- 
nistrativos, administradores  principales  de 
aduanas  , administradores  subalternos  de 
id.,  jefes  de  las  fábricas  de  sal,  administrado- 
res de  salinas,  interventores  de  registres  de 
aduanas  de  Canarias,  administradores  de  las 
fábricas  de  tabacos,  jefes  de  distrito  de  cara- 
bineros, comandantes  de  id.  en  las  provin- 
cias, superintendentes,  contadores  y tesore- 
ros de  las  minas  cíe)  Estado,  superintenden- 
tes, contadores  y tesoreros  de  las  Casas  de 
moneda,  director  délas  Atarazanas  de  Sevi- 
lla, administradores  de  puertas  de  Barcelona 
y Sevilla,  comandantes  especiales  do  Res- 
guardo de  las  salinas  de  Quero  y Fuente-pie- 
dra, jaeces  de  Hacienda  pública  en  las  pro- 
vincias , promotores  fiscales  de  id.  idem, 
subdelegados  de  loterías  , administradores 
de  id.,  comisionados  principales  de  ventas 
de  bienes  nacionales,  idem  subalternos  idem 
idem,  capitanes  y comandantes  de  puestos 
del  Cuerpo  de  carabineros. 

ministerio  de  fomento. 

Secretaría  del  despacho.  Dirección  gene- 
ral de  agricultura,  industria  y comercio,  id. 
de  obras  públicas , Ordenación  general  de 
pagos,  interventores  especiales  de  los  ramos 
de  Fomento,  ingenieros  de  minas  designados 
en  las  provincias,  ingenieros  de  caminos  en 
ídem,  ingenieros  de  montes,  comisión  cen- 
tral de  monumentos  históricos  y artísticos. 
Academias  de  bellas  artes,  ayudantes,  auxi- 
liares y sobrestantes  de  caminos  (en  el  ca- 
so de  dirigirse  á los  ingenieros,  sus  jeles  in- 
mediatos), administradores  de  portazgos  (en 
el  mismo  caso  que  los  anteriores)  y director 
del  colegio  titulado  de  Castel-Ruiz,  Escuela 
especia]  de  agricultura  establecida  en  Tíldela 
de  Navarra. — Madrid  11  de  marzo  de  1856.» 
{CL.  t.  67,  p.  346.) 

' Circ.  de  13  marzo  de  1856. 
Instrucciones  para  certificados  con  papel  de  la  Deuda. 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «Sin  perjuicio  de 
las  prevenciones  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
estime  oportuno  acordar  para  la  admisión  y 
envío  de  los  pliegos  certificados  con  efectos 
públicos,  esta  Dirección,  teniendo  á la  vista 
las  Rs.  Ords.  de  8 mayo  de  1846,  28  de  oc- 
tubre y 30  de  diciembre  de  1850,  y 16  de 
marzo  de  1854,  considera  indispensable  su- 
jetar por  el  pronto  dicho  servicio  á las  for- 
malidades siguientes: 


1. a  La  entrega  de  los  efectos  públicos 
tendrá  lugar  en  las  horas  que  se  designen 
en  cada  Administración  , presentándolos  en 
pliego  abierto.  Este  contendrá  en  su  pa^te 
exterior  una  nota  especificada  del  contenido, 
y llevará  los  sellos  del  franqueo  que  cor- 
respondan á su  peso,  además  del  de  cer- 
tificados. 

2. a  La  persona  remitente  presentará  con 
su  firma  cuatro  facturas  enteramente  iguales 
detallando  en  ellas  la  clase,  serie,  fecha,  nu- 
meración y capital  de  los  efectos,  y también 
los  números  de  los  cupones  que  les  estén 
unidos.  Las  facturas  contendrán  las  señas 
de  la  habitación  del  sugeto  remitente,  y del 
que  ha  de  recibir  los  efectos. 

Los  interesados  A quienes  conviniere  po- 
drán acompañarse  de  un  escribano  para  que 
dé  testimonio  de  la  entrega. 

3. a  Una  de  las  facturas  se  devolverá  en 
el  acto  al  interesado,  con  la  conformidad  del 
administrador  que  reciba  los  electos;  otra  se 
enviará  por  la  misma  expedición  al  adminis- 
trador del  punto  á que  vaya  dirigido  el  plie- 
go; la  tercera  quedará  en  la  Administración 
remitente,  y la  cuarta  se  remitirá  en  el  mis- 
mo dia  á la  Dirección  general  de  la  Deuda 
con  el  objeto  de  que  mientras  no  se  le  avise 
por  el  mismo  conducto  haber  sido  entregados 
los  efectos  á quien  iban  dirigidos,  no  autori- 
ce con  su  reconocimiento  negociación  al- 
guna. 

4. a  Las  Administraciones  harán  los  asien- 
tos de  dicha  clase  de  pliegos  en  un  libro  des- 
tinado al  efecto,  independíente  de  los  demás 
certificados,  y para  su  envío  al  punto  de  su 
destino  pondrán  también  una  hoja  especial, 
haciendo  mención  de  esta  circunstancia  en 
el  vaya  del  conductor  respectivo. 

5. a  En  el  libro  y en  la  hoja  deberá  pre- 
cisamente acreditarse  el  p-eso  y tamaño  del 
pliego. 

6. a  Los  conductores  de  las  respectivas 
carreras  presenciarán  el  cierre  de  eslos  plie- 
gos, y autorizando  con  su  firma,  pondrán 
«conforme»  debajo  de  la  nota  puesta  en  la 
cubierta,  expresando  el  contenido.  En  segui- 
da ios  guardarán  bajo  llave,  que  conservarán 
hasta  la  hora  de  la  salida. 

7. 3 Las  Administraciones  cuidarán  de  que 
los  pliegos  vayan  bien  precintados;  lacrados 
y con  el  sello  de  la  Administración. 

8.a  Los  conductores  presentarán  esta  cla- 
se de  certificados  á todos  los  administrado- 
res principales  del  tránsito,  quienes  certi- 
ficarán en  la  hoja  designada  en  las  reglas 
4.a  y 5.a  ir  sin  fractura. 

9>  Los  administradores  de  correos  del 
punto  á que  vaya  dirigido  el  pliego,  lo  con- 
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servarán  en  su  poder  hasta  que  en  virtud  de 
aviso,  que  dirigirán  al  efecto,  se  presente  )a 
persona  indicada  en  el  sobre,  ó apoderado 
suyo.  Luego  que  se  haya  hecho  cargo  á su 
presencia  de  los  efectos  expresados  en  el  so- 
bre y en  la  factura  recibida  por  separado, 
firmarán  su  conformidad  en  ambos  docu- 
mentos, consignando  la  fecha. 

10.  La  factura  indicada  quedará  en  di- 
cha Administración,  y el  sobre  lo  devolverá 
esta  certificado  á la  remitente  por  la  primera 
expedición  que  despache  después  de  hecha 
la  entrega,  y no  á los  ocho  dias  como  se  ve- 
rifica actualmente. 

11.  En  seguida  que  se  reciba  el  sobre  ■ 
con  el  requisito  indicado  en  la  Administra- 
ción remitente  dará  á la  Dirección  general 
de  la  Deuda  el  aviso  que  corresponde,  según 
jo  prescrito  al  final  de  la  regla  3.* 

1*2.  Las  formalidades  indicadas  anterior- 
mente para  los  particulares  que  dirigen  por 
el  correo  efectos  públicos,  serán  extensivas 
á las  dependencias  de!  Estado. — Dios  etc. — 
Madrid  13  de  marzo  de  1856.»  (CL.  í.  67, 
pág.  354.) 

Cira,  de  25  marzo  de  1856. 

Mas  sobre  certificados  con  papel  de  la  Deuda. 

(Día.  gen.  de  correos.)  Se  previene  que  : 
la  factura  de  que  habla  Ja  prevención  3.a  de  I 
la  circular  anterior  se  mande  sellada  y con  ¡ 
oficio,  y que  así  que  se  reciban  por  los  inte-  ' 
resados  los  documentos  remitidos  y pongan 
el  recibo  en  los  sobres  se  dé  parte  á la  Di- 
rección de  la  Deuda.  (CL.  I.  07,  p.  413.) 

Gire,  de  11  abril  de  1856. 

Mas  sobre  lo  mismo. 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «No  siendo  con- 
veniente se  observen  las  mismas  formalida- 
des cuando  los  efectos  se  entregan  á conduc- 
tores, que  cuando  hayan  de  efectuarse  las 
conducciones  por  otros  que  no  lo  son,  la  Di- 
rección acordó:  1 Que  en  lo  sucesivo  se  ad- 
mitan certificados,  que  contengan  efectos  de 
la  Deuda  con  las  formalidades  que  designa 
la...  circular  de  13  de  marzo  cuando  vayan 
dirigidos  á las  poblaciones  situadas  en  las  lí- 
neas generales  ó en  las  trasversales  en  que 
hay  establecidos  conductores  de  número, 
como  son  de  Bailén  á Granada  y Málaga,  dé 
Alcalá  de  Guadaira  á Cádiz,  de  Albacete  á 
Valencia  y Murcia,  de  Barcelona  á la  Jun- 
quera, y do  Burgos  á Santander.  2.°  Que  en 
los  indicados  puntos  de  partida  de  las  citadas 
líneas  trasversales  se  abran  los  pliegos  por 
los  administradores  á presencia  de  los  con- 
ductores , y reconocidos  y hallados  confor- 
mes los  documentos  que  contengan  con  las 


facturas  se  cierren,  lacren  y sellen  otra 
entregándolos  al  conductor  que  haya  de  re 
ci birlos  firmando  los  tres  la  Jota  qu?Se  ponT 

dra  en  los  vayas -Dios  etc.— Madrid  l i 

de  abril  de  1856.»  (CL.  t.  68,  p.  58.)  11 

/?.  O.  de  23  junio  de  1856. 


Prevenciones  para  el  cumplimiento  del  R".  D.  de  t*  a- 
febrero  último  sobre  franqueo  obligatorio. 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «Para  llevar  á 
efecto  lo  prevenido  en  el  R.  D,  de  15  de  fe- 
brero último  estableciendo  desde  í.°  de  ju- 
lio próximo  el  franqueo  previo  obligatorio  de 
la  correspondencia  y de  los  periódicos  por 
medio  de  timbre,  así  como  la  traslación  del 
giro  mútiio  á las  oficinas  de  Hacienda,  según 
la  instrucción  de  18  de  junio  de  este  año  de 
la  Dirección  general  del  Tesoro,  he  acordado 
hacer  á V.  las  prevenciones  siguientes: 

1. a  Las  carias  que  desde  el  referido  dia 
i ,ü  de  julio  se  depositen  en  los  huzones  sin 
franquear  ó insuficientemente  franqueadas, 
según  la  tarifa  vigente,  quedararán  sin  circu- 
lación; pero  la  Administración  las  anuncia- 
rá al  público  en  los  periódicos  oficiales , avi- 
sando inmediatamente  al  consignatario  ó al 
remitente,  cuando  este  sea  conocido,  por 
medio  de  carta  impresa  (modelo  núm.  l.°). 
Estos  avisos  circularán  francos  y abiertos 
entre  todas  las  Administraciones  del  ramo. 

2. a  Las  cartas  de  que  trata  la  prevención 
anterior  se  sellarán  cou  el  de  fechas,  tanto  en 
el  dia  de  su  entrada  en  el  buzón,  como  en  la 
que  salga  déla  Administración. 

3. a  Las  subalternas  remitirán  diariamen- 
te á las  principales  una  nota  de  las  cartas 
que  nazcan  en  sus  buzones  sin  franquear  ó 
con  sellos  insuficientes,  y de  las  cuales  no 
tengan  indicio  para  dar  aviso  al  remitente  ó 
consignatario,  á fin  de  que  aquellas  las  anun- 
cien al  público  por  medio  de  los  Boletines 
oficiales. 

4. a  Cuando  aparezca  una  carta  sin  fran- 
quear con  la  advertencia  de  no  hay  sellos , 
la  Administración  en  que  nazca  tomará  nota 
de  su  procedencia , del  que.  firme  la  falta  y 
de  la  persona  á quien  vaya  aquella  dirigida, 
dando  inmediatamente  conocimiento  á la 
principal , para  que  haciéndolo  esta  á la  Ad- 
ministración de  Hacienda  pública,  exija  la 
misma  de  quien  corresponda  la  responsabili- 
dad de  dicha  falta,  al  tenor  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  4.°  del  citado  Real  decreto.  Mcn- 
sualmente  remitirán  á esta  Dirección  las  Ad- 
ministraciones principales  relación  de  las 
cartas  que  se  encuentren  en  dicho  caso. 

•1 4.  Los  periódicos  para  las  naciones  con 
quienes  hay  establecidos  convenios  postales 
continuarán  franqueándose  como  hasta  aquí. 
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15.  Los  Boletines  oficíales  se  considera- 
rán para  los  efectos  del  timbre  como  los  de- 
más perió  dicos. 

16.  Las  Administraciones  fronterizas  y del 
litoral  incluirán  en  ios  estados  núm.  10  los 
cargos  que  formen  á otras  por  corresponden- 
cia que  reciban  del  extranjero  y de  Ultramar. 

17.  ^ La  Administraciones  de  correos  con- 
servarán en  su  poder,  á disposición  de  la 
Dirección  general  del  Tesoro,  las  facturas  de 
aviso  que  reciban  referentes  al  giro  mutuo. 

18.  Las  mismas  Administraciones,  á 
quienes  sustituyen  en  las  funciones  del  giro 
las  dependencias  de  Hacienda,  entregarán  á 
estas  los  avisos  de  las  libranzas  expedidas 
desde  l.°  de  enero  á 30  de  junio  del  presen- 
te año  que  resulten  pendientes  drvpago. 

19„  La  parte  fiscal  que  hasta  ahora  tienen 
los  interventores  continuarán  ejerciéndola 
los  oficiales  mayores. 

20.  Todos  los  empleados  del  ramo  redo- 
blarán su  vigilancia  para  evitar  la  circulación 
de  la  correspondencia  con  sellos  falsos  ó usa- 
dos, procediendo  en  estos  casos  al  tenor  de 
lo  prevenido  en  la  circular  de  esta  Dirección 
de  H de  abril  del  corriente  año. 

Del  recibo  de  esta  instrucción  y de  haber- 
la circulado  á las  estafetas  y carterías  depen- 
dientes de  esa  principal,  á cuyo  efecto  inclu- 
yo á V.  el  suficiente  número  de  ejemplares, 
me  dará  oportunamente  aviso. — Dios  etc.-— 
Madrid  23  de  junio  de  1850.  (CL.  t.  68,  pá- 
gina 517.) 

Circ.  de  27  junio  de  1856. 

Correspondencia  de  y para  el  extranjero  y la  que  se 
dirija  á Ultramar. 

(Dir.  gen.  de  correos.)  En  el  art.  5.° 
del  R.  D.  de  13  de  febrero  último  no  se  ha- 
llan comprendidas  las  cartas  y periódicos  de 
y para  el  extranjero,  y los  que  se  dirijan  á 
Ultramar,  porque  los  primeros  están  sujetos 
a lo  estipulado  en  los  convenios  postales  ce- 
lebrados para  el  porteo  recíproco,  que  conti- 
nuará recaudándose  como  hasta  aquí,  y res- 
pecto de  los  segundos  no  empieza  á tener 
efecto  lo  prevenido  en  e!  citado  Real  decreto 
hasta  i ,°  de  enero  de  1857. — Dios  etc. — Ma- 
drid 27  de  junio  de  1856.  (CL.  t.  68,  p.  563.) . 

R.  O.  de  5 julio  de  1856. 

Correspondencia  para  los  Ayuntamientos. 

(Gob.)  Previene  que  en  dicha  correspon- 
dencia se  imponga  el  sello  de  cada  Gobierno, 
cuidando  del  sello  el  secretario  para  que  no 
baya  abusos,  y que  se  numere  inaistintamen- 
te.  con  cuyos  requisitos  circulará  como-  si 
fuera  franqueada.  (CL.  t.  69,  p.  99.) 


Circ.  de  18-22  agosto  de  1856. 

Correspondencia  oficial. 

(Dir.  gen,  de  correos.)  El  Excmo.  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  en  18  del 
actual,  me  comunica  la  Real  orden  siguiente: 
«Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  ex- 
puesto por  esa  Dirección  general,  y á fin  de 
combinar  el  buen  servicio  del  público  y del 
Estado  con  los  legítimos  ingresos  del  ramo 
de  correos,  se  ha  servido  disponer  que  la 
correspondencia  de  oficio  que  las  autorida- 
des ó funcionarios  á quienes  está  concedido 
el  uso  de  sellos  oficiales,  dirijan  á otros  fun- 
cionarios ó corporaciones  que  no  disfrutan 
de  la  misma  franquicia  oficial,  circulen  por 
el  correo  y se  entregue  á los  mismos  con  la 
obligación  de  indemnizar  el  importe  del  fran- 
queo de  los  pliegos  que  reciban  á razón  de 
un  sello  de  cuatro  cuartos  por  cada  media 
onza  de  peso;  cuyos  sellos  se  pegarán  en  el 
sobrescrito,  inutilizándose  á presencia  de  los 
interesados  al  tiempo  de  recibirlos.  Es  tam- 
bién la  voluntad  de  S.  M.  que  dicha  medida 
se  haga  extensiva  á los  pliegos  sencillos  que 
las  autoridades  ó funcionarios  que  gozan  de 
la  referida  franquicia  dirijan  á las  corpora- 
ciones municipales,  no  dándose  curso  por 
ningún  concepto  á la  correspondencia  que 
no  vaya  exclusivamente  dirigida  al  cargo  y 
no  á la  persona  del  que  lo  ejerce,  sin  fran- 
quearse previamente,  como  está  establecido, 
con  sellos  de  la  correspondencia  particular. 
— De  Real  orden  lo  digo  á V.  I,  para  Jos 
efectos  correspondientes. — Dios  guarde  á V.  í. 
muchos  años. — Madrid  i 8 de  agosto  de  1856. 
—Ríos. — Sr.  Director  general  de  correos.» 

En  su  consecuencia  y para  llevar  á efecto 
lo  prevenido  en  la  anterior  Real  orden,  se 
observarán  por  esa  Administración  las  dispo- 
siciones siguientes: 

1. a  Los  pliegos  de  oficio  de  que  se  hace 
mérito  circularán  con  cargo  como  la  corres- 
pondencia particular  con  la  distinción  en  las 
fajas  de  pliegos  oficiales. 

2. a  Se  reclamará  el  abono  de  dichos 

pliegos,  expresando  el  concepto  en  el  pedi- 
do, y remitiendo  los  sobres  á esta  Dirección 
como  comprobantes. 

3. a  Guando  las  autoridades  ó funciona- 
rios á que  se  hace  referencia  se  nieguen  á 
recibir  los  pliegos  que  se  les  dirijan,  lo  ex- 
presarán así  bajo  su  firma  al  dorso  de  los 
mismos  pliegos,  los  cuales  se  considerarán 
en  este  caso  como  sobrantes. 

Del  recibo  de  esta  comunicación,  y de  ha- 
berla circulado  á las  Administraciones  subal- 
ternas de  esa  principal,  se  servirá  V.  darme 


892  CORREOS.  CORRESPONDENCIA. 


el  oportuno  aviso. — Dios  etc. — Madrid  22  de 
agosto  de  1856.  ( CL . t.  69,  p.  395.) 

R.  O.  de  10  setiembre  de  1856. 

Se  concede  franquicia  á las  Juntas  supe- 
rior y provinciales  de  redención  de  cargas 
espirituales.  (CL.  t.  69,  p.  511.) 

Cira,  de  13  setiembre  de  1856. 

Circulación  de  periódicos  extranjeros 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «La  Direc- 

ción ha  estimado  conveniente  decir  al  (ad- 
ministrador de  Pamplona)  que  deponiendo 
un  celo  perjudicial  á los  ingresos  del  ramo 
v ocasionado  á interpretaciones  desfavora- 
bles, se  atenga  en  !o  sucesivo  á los  tratados 
vigentes  con  Inglaterra,  Francia,  Bélgica, 
Suiza,  Gerdeña,  Austria  y Prusia,  cuyos  pe- 
riód'cos  circulan  francos  recíprocamente,  de 
los  cuales  debe  Y.  S.  tener  conocimiento 
exacto;  y que  á los  de  otros  países,  con  los 
que  no  existen  convenios  se  les  cargue  el 
porte  de  diez  cuartos  por  cada  hoja  de  im- 
presión según  que  así  se  dispone  en  la  tari- 
fa y artículos  citados  (de  la  R.  O.  de  16  de 
febrero  de  1855.)— Dios  etc. — Madrid  13  de 
setiembre  de  1856.  (CL.  t.  69,  p.  493.) 

R.  O.  de  11  diciembre  de  1856. 
Reconocimiento  de  sillas-correos  por  el  resguardo 

(Gob.)  Traslada  la  Real  órden  comuni- 
cada por  el  Gobierno  con  fecha  21  de  no- 
viembre último  en  que  se  ordena  «que  se 
autorice  á los  dependientes  del  resguardo 
para  que  procedan  al  reconocimiento  de  las 
sillas-correos  procedentes  de  Francia  en  los 
términos  que  hasta  ahora  se  verifica  en  Irun 
y Elizondo  y en  cualquiera  otro  punto,  don- 
de la  detención  marcada  en  el  itinerario  lo 
permita....  (CL.  t.  70,  p.  405.) 

R.  O.  de  2 enero  de  1857, 

Fraudo  en  el  uso  de  los  sellos. 

(Gob.)  Con  motivo  del  nuevo  fraude  que 
se  usa  en  los  sellos  de  la  correspondencia 
particular,  por  medio  de  un  barniz  aplicado 
á su  superficie  exterior  para  que  pueda  la- 
varse el  sello  ó marca  que  se  estampa  en  las 
oficinas  de  correos  se  ordena  «que  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  R.  D.  de  16  de 
marzo  de  1854,  sean  extensivas  y aplicables, 
no  solamente  al  nuevo  fraude  denunciado.... 
sino  á cuantos  en  lo  sucesivo  se  cometan  con 
el  mismo  punible  propósito....;  todo  sin  per- 
juicio de  los  procedimientos  á que  según  la 
naturaleza  de  cada  caso,  hubiere  lugar  con 
arreglo  á las  leyes  comunes.  (CL.  t.  71, 
pág.  9.) 


R.  O.  de  3 enero  de  1857. 

Servicio  de  cartas  en  lista. 

(Gob.)  «limo.  Sr.:  á fin  de  regularizar  el 
servicio  del  despacho  de  las  cartas  en  lista  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer  que 
se  entreguen  solo  á la  persona  á quien  vayan 
dirigidas,  prévia  su  identificación  por  medio 
de  la  cédula  de  vecindad  ó del  correspondien- 
te pasaporte  si  se  trata  de  extranjeros.— De 
Real  orden,  etc.  — Madrid  3 de  enero  de 
1857.»  (CL.  t.  71,  p.  10.)  , 

R-  O.  de  4 febrero  de  1857. 

Correspondencia  á Fernando  Póo  y Annobon. 

(Gob.)  Por  esta  Real  órden  se  dispone 
que  la  correspondencia'  de  y á Fernando  Póo 
y Annobon,  satisfaga  2 rs. 'hasta  el  peso  de 
media  onza,  aumentándose  otro  tanto  por 
cada  medía  onza  de  exceso  ó fracción  de  ella; 
y que  los  periódicos  que  se  dirijan  á dichas 
islas  satisfagan  al  respecto  de  160  rs  arro- 
ba. (CL.  t.  71,  p.  126.) 

R.  O.  de  21  febrero  de  1857. 

Prohibición  de  poner  en  la  correspondencia  dinero, 
alhajas,  etc. 

(Gob.)  Se  previene  «se  cumplan  con  la 
mayor  puntualidad  las  terminantes  preven- 
ciones que  contienen  los  capítulos  19,  20  y 
21,  üt.  XII  de  la  ordenanza  de  correos  res- 
pectivas á la  prohibición  absoluta  de  que  por 
medio  de  las  expediciones  para  trasmitir  la 
correspondencia  pública,  se  conduzca  dine- 
ro, alhajas  y los  demás  efectos  á que  se  refie- 
ren las  citadas  prescripciones.»  (CL.  t.  71, 
pág.  216.) 

R.  O.  de  7 marzo  de  1857. 

Nueva  organización  de  las  Administraciones 
de  correos 

(Gob.)  Se  manda  plantear  la  reforma 
acordada  en  la  ley  de  presupuestos , en  vir- 
tud de  las  que  son  las  principales  las  de  las 
capitales  de  las  provincias,  y á las  cuales  ha- 
brán de  agregarse  como  subalternas  las  que 
correspondan  al  territorio  de  cada  provincia. 
(CL.  t.  71,  p.  304.) 

R.  O.  de  19  marzo  de  1857. 

Jueces  do  paz.  Sellos  oficiales. 

(Gob.)  Traslada  la  de  13  del  mismo,  por 
la  que  «atendieudo  á que  los  cargos  de  los 
jueces  de  paz  son  gratuitos,  y á que  d®seil¡?" 
peñan  funciones  públicas  como  empleados  de 
órden  judicial,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dig- 
nado conceder  á dichos  funcionarios  el  uso 
de  sellos  oficiales  para  su  correspondencia  de 
oficio. . ...  (CL.  í.  71,  p.  400.) 
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R.  O . de  16  junio  de  1857. 
Correspondencia  de  los  señores  senadores  y diputados. 

(Gob.)  S.  M.  inunda  se  disponga  lo  con- 
veniente por  la  Dirección  del  ramo,  á íin  de 
que  la  correspondencia  que  dirijan  los  seño- 
res senadores  y diputados,  durante  las  sesio- 
nes de  Cortes,  goce  de  franquicia,  y que  para 
la  que  reciben  sea  obligatorio  el  franqueo. 
{CL.  t.  72,  p.  464.) 

Circ.  de  24  junio'de  1857. 

Disposiciones  para  llevar  á efecto  la  anterior  Real 
orden 

(Dir.  gen.  de  correos.)  Se  acuerda: 

1. a  La  correspondencia  procedente  de  los 
señores  senadores  y diputados  circulará  fue- 
ra de  cargo  y se  entregará  franca. 

2. a  Para  justificar  su  procedencia,  las  car- 
tas de  los  señores  senadores  y diputados  lle- 
varán estampado  en  el  sobre  un  sello  espe- 
cial que  diga  Senado  ó Congreso  de  los  di- 
putados respectivamente,  sin  cuyo  indispen- 
sable requisito  se  considerarán  corno  de  cor- 
respondencia particular,  y por  consiguiente 
sujetas  á las  disposiciones"  que  á ella  se  re- 
fieren. 

3. °  La  correspondencia  que  se  dirija  á 
los  señores  senadores  y diputados,  dejará  de 
circular  como  franca,  y no  tendrá  curso  sino 
reúne  las  condiciones  del  franqueo  prévio, 
con  arreglo  al  sistema  general  establecido. — 
Dios,  etc.  Madrid  24  de  junio  de  1857.  {CL. 
t.n,p.  487.) 

R.  O.  de  21  agosto  de  1857. 

Dispone  que  los  números  de  la  Gaceta  del 
Gobierno,  asi  corno  de  cualquiera  otro  pe- 
riódico oficial  que  se  remitan  á provincias, 
se  sujeten  en  lo  sucesivo  para  su  circulación 
por  el  correo  al  timbre  establecido  para  los 
periódicos.  {CL.  t.  73,  p.  205.) 

R.  O.  de  27  agosto  do  1857. 

Que  se  active  el  planteamiento  del  correo  diario  eu 
todos  los  pueblos. 

(Gob.)  Se  manda  al  Director  general  de 
correos  continúe  «con  igual  celo  é inteligen- 
cia sus  estudios  y operaciones  necesarias 
para  hacer  extensivo  este  beneficio  (el  cor- 
reo diario)  á todas  las  provincias  de  la  Mo- 
narquía  » {CL.  I.  73,  p.  217.) 

Circ.  de  5 marzo  de  1858, 

Franquicia  oficial  á favor  de  los  subalternos  de  obras 
públicas. 

(Dir.  gen.  de  O.  P.)  «Estando  autoriza- 
dos los  ayudantes,  auxiliares  y sobrestantes 
de.  caminos  para  usar  de  los  sellos  oficiales 


en  los  pliegos  que  dirijan  á los  ingenieros, 
sus  jefes  inmediatos,  deben  por  la  misma  ra- 
zón recibir  franca  la  correspondencia  oficial 
que  proceda  de  dichos  ingenieros., ...»  {CL. 
t.  75,  p.  584.) 

R.  O.  de  9 mayo  de  1858. 

Se  publicó  una  nueva  tarifa  para  franqueo 
de  libros  é impresos;  pero  debe  estarse  boy 
á las  publicadas  por  Rs.  Ds.  de  15  de  mayo  y 
7 de  setiembre  de  1867. 

R.  D.  de  30  junio  de  1858. 

Se  permite  la  remisión  por  el  correo  de  alhajas  y 

oLros  efectos,  que  rio  sean  dinero,  bajo  las  condi- 
ciones que  se  dicen. 

(Gob.)  «De  acuerdo  con  el  parecer  de 
mi  Consejo  de  Ministros,  y atendiendo  á las 
razones  de  pública  conveniencia  que  me  ha 
expuesto  el  Ministro  de  la  Gobernación,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Art,  l.°  Se  autoriza  la  remisión  por  el 
correo,  dentro  de  la  Península,  de  paquetes 
que  contengan  al  {tajas  ú otros  efectos  de 
poco  valor  y volumen,  siempre  que  estos  no 
sean  de  tal  naturaleza  que  puedan  manchar, 
romper  ó inutilizar  mas  ó menos  la  corres- 
pondencia pública. 

Art.  2.°  Los  paquetes  cor,  alhajas  ó efec- 
tos deben  franquearse  y certificarse  obliga- 
toria y previamente  , sin  cuyos  requisitos  no 
podrán  admitirse  para  su  circulación  por  me- 
dio de  las  dependencias  de  correos. 

Art.  3.°  Como  precio  del  porte  de  los  in- 
dicados objetos  se  exigirá  el  doble  de  lo  que 
se  paga  por  las  cartas  ordinarias  con  arre- 
glo á su  peso,  y por  el  certificado  se  exigirá 
lambien  un  selío  de  2 rs.  por  cada  paquete, 
en  equivalencia  á lo  que  se  satisface  por 
cada  carta  certificada. 

Art.  4.°  En  las  Administraciones  del  ra- 
mo, siempre  que  lo  soliciten  los  interesados, 
y solo  para  el  caso  de  pérdida  ó extravío,  se 
asegurará  el  valor  de  los  efectos  remitidos 
por  el  total  de  su  tasación  prévuq  y como 
derecho  se  cobrará  , en  sellos  de  franqueo, 
el  3 por  iOO  de  la  cantidad  asegurada. 

Art.  5.°  La  obligación  que  se  impone  el 
Estado  de  reintegrar  el  valor^  total  de  los 
efectos  asegurados,  caduca  al  año  de  haber- 
se hecho  el  seguro. 

Art.  6.°  Continuará  la  prohibición  de 
conducir  dinero  por  el  correo,  según  y como 
se  dispone  en  el  capítulo  19  del  tít.  XII  de 
la  ordenanza  de  correos  de  1794. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Gobernación 
redactará  y presentará  á mi  Real  aprobación 
la  instrucción  correspondiente  para  llevar 
á efecto  lo  anteriormente  decretado, — Dado 
eD  Palacio  á 30  de  junio  de  1858. — Está  ru- 
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bricado  de  la  Real  mano. — El  Ministro  de  la 
Gobernación,  José  de  Posada  Herrera. 

Instrucción  de  i de  julio  de  1838,  para 

la  ejecución  del  Real  decreto  anterior. 

Art.  l.°  Para  que  los  paquetes  á que  se 
refiere  el  R.  D.  de  30  de  junio  anterior  pue- 
dan circular  en  Ja  Península  por  medio  del 
correo  deben  tener  las  condiciones  siguientes: 

1 Que  el  objeto  que  contengan  no  sea 
liquido,  frágil,  punzante  ni  inflamable, 

2. 3 Que  esté  suficientemente  resguar- 
dado en  una  caja  de  madera  ó de  metal. 

3. a  Que  no  exceda  en  peso  , incluso  el 
de  la  caja,  de  una  libra,  ni  en  sus  dimensio- 
nes de  22  centímetros  de  largo,  14  de  an- 
cho y otro  tanto  de  alto. 

4. a  Que  el  valor  estimativo  del  objeto 
que  se  remita  no  pase  de  2.000  rs.  vn. 

Art.  2.°  Para  franquear  los  paquetes  ex- 
presados se  adherirán  á los  mismos  los  se- 
llos correspondientes  á razón  de  dos  de  á 
cuatro  cuartos  por  cada  media  onza  ó frac- 
ción de  inedia  onza  de  su  peso,  y además 
uno  de  á 2 rs.  por  el  certificado:  en  esta  for- 
ma se  entregarán  á la  mano  en  la  Adminis- 
tración de  correos , exigiendo  recibo:  todo 
paquete  que  carezca  de  ios  indicados  requi- 
sitos quedará  detenido  y sin  curso  ulterior. 

Art.  3.°  Los  administradores  de  correos, 
desde  el  momento  en  que  los  sea  entregado 
un  paquete,  procederán  en  la  misma  forma 
y manera  que  deben  hacerlo  con  las  cartas 
certificadas,  anotándolo  en  el  libro  corres- 
pondiente, tachando  los  sellos  con  una  cruz 
de  tinta  en  sustitución  del  sello  de  inutili- 
zar, después  de  haber  comprobado  si  lleva 
los  correspondientes  á su  peso,  expidiendo 
recibo  en  el  cual  se  exprese  la  fecha  de  su 
entrada,  consignándolo  en  el  vaya , y ha- 
ciendo entrega  al  conductor  con  las  formali- 
dades indispensables  para  exigirle  , en  su 
caso,  la  responsabilidad. 

Art,  4.°  Será  obligación  de  los  adminis- 
tradores del  ramo  , al  tiempo  de  recibir  los 
paquetes,  inspeccionarlos  y reconocer  si  se 
hallan  bien  cerrados , lo  mismo  cuando  los 
entreguen  las  personas  remitentes  que  cuan- 
do lo  verifiquen  los  conductores  en  la  Admi- 
nistración á que  van  destinados;  si  en  este 
último  caso  notasen  indicios  de  fractura, 
cuidarán  de  que  se  abran  los  paquetes  por 
las  personas  que  deban  recibirlos,  á presen- 
cia de  los  conductores;  y si  apareciese  falla, 
formularán  ¡os  correspondientes  cargos,  dan- 
do cuente  inmediatamente  de  lo  que  resulte 
á la  Dirección  del  ramo  y á la  Administración 
remitente. 

Los  conductores , por  su  parte  , tendrán 


derecho  á exigir  que  se  precinte  y selle  todo 
paquete  que  no  esté  bien  cerrado  al  tieumo 
de  recibirlo.  1 

Art..  5.°  Los  administradores  del  ramo 
bajo  su  responsabilidad,  no  entregarán  los 
| paquetes  ó encargos  referidos  á las  perso- 
: ñas  para  quienes  se  dirijan,  sin  recoger  de 
j las  mismas  el  oportuno  recibo,  que  devolve- 
! rán  á la  Administración  remitente,  para  ma- 
tar el  cargo,  dentro  del  término  de  los  cua- 
tro dias  que  señala  la  órden  de  la  Dirección 
general  de  correos  de  15  de  noviembre 
ríe  1850. 

Art.  6.°  Cuando  llegare  á la  Administra- 
ción ele  su  destino  algún  paquete  con  menor 
número  de  sellos  de  franqueo  que  el  corres- 
pondiente á su  peso,  cuidará  el  administra- 
dor de  detener  su  entrega,  dando  el  aviso 
prevenido  en  la  disposición  1 .a  de  la  circular 
de  la  Dirección  general  de  correos  de  23  de 
junio  de  1856. 

Art.  7.°  Las  alhajas  ó efectos  que  hayan 
de  ser  asegurados  se  presentarán  de  modo 
que  puedan  reconocerse  con  facilidad  para 
apreciar  su  valor;  y lasado  este,  se  cerrará, 
precintará  y sellará  la  caja  por  el  administra- 
dor de  correos  á presencia  del  interesado, 
expidiendo  los  resguardos  de  seguro  de  que 
habla  el  art.  9.ú  En  el  sobreescrito  se  pon- 
drá: paquete  asegurado. 

Art.  8.°  La  tasación  de  los  objetos  que 
encierren  los  paquetes  se  hará  de  común 
acuerdo  entre  el  administrador  de  correos  y 
la  persona  remitente,  y cuando  no  haya  con- 
formidad, prevalecerá  siempre  la  opinión  del 
administrador  respecto  á ¡a  cantidad  por  la 
cual  deba  hacerse  el  seguro. 

Las  alhajas  ú objetos  cuyo  valor  estimativo 
exceda  de  2.000  rs.  no  se  admitirán  de  ma- 
nera alguna. 

Art..  9.°  Por  los  paquetes  asegurados,  ade- 
más de  pagarse  el  franqueo  y certificado,  se- 
gún se  explica  en  el  art.  2.°  para  los  no  ase- 
gurados, se  satisfará  en  sellos  de  franqueo 
el  3 por  100  del  valor  en  que  los  objetos  hu- 
biesen sido  tasados;  estos  sellos  se  remitirán 
inutilizados,  con  una  cruz  de  tinta,  á la  Direc- 
ción general  á fines  de  cada  mesr  como  com- 
probante del  estado  núm.  3.° 

Art.  10.  Cuando  se  haya  fijado  definiti- 
vamente el  valor  del  objeto  que  se  remite,  sa 
extenderán  cuatro  seguros  expresivos  como 
el  modelo  adjunto,  que  firmarán  el  adminis- 
trador de  correos  y el  interesado , y se  dis- 
tribuirán de  Ja  manera  siguiente:  uno  se  en- 
tregará en  el  acto  á la  persona  remitente; 
otro  se  enviará  por  la  misma  expedición  en 
que  vaya  el  paqueteé  la  Administración  -«el 
punto  á que  se  dirija:  el  tercero  quedara  y 
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se  custodiará  en  Ja  dependencia  donde  se 
haya  liech,o  el  seguro,  y el  último  se  pasará 
inmediatamente  a la  Dirección  general  del 
ramo,  para  su  debido  conocimiento. 

Art.  11.  La  Administración  responderá 
del  valor  délas  alhajas  y efectos  así  asegura- 
dos en  caso  de  extravío  , pero  no  en  el  de  ro- 
bo f incendio,  deterioro  u otra  causa  análoga. 

La  Dirección  de  correos  hará  responsables 
álos  empleados  del  extravío  de  los  paque- 
tes, para  reintegrar  á la  Administración  en 
el  pago  de  los  valores  asegurados. 

Art,.  12.  La  indemnización  por  los  obje- 
tos extraviados  se  hará  en  virtud  de  orden 
de  la  Dirección  general  de  correos,  luego 
que  esté  comprobada  la  pérdida,  presentan- 
do el  resguardo  á que  se  refiere  e!  art.  9.°, 
previas  Jas  justificaciones  oportunas,  para 
evitar  que  se  haga  el  pago  á quien  no  sea  el 
verdadero  remitente. 

Art.  13.  No  se  admitirá  reclamación  al- 
guna de  seguro  pasado  un  año,  á contar  des- 
de la  fecha  del  resguardo  expedido  por  la 
Administración  de  correos  que  hubiese  reci- 
bido el  objeto  asegurado;  al  íin  de  este  plazo 
caducante!  derecho  particular  y la  responsa- 
bilidad de  la  Administración. 

Art.  14.  En  las  Administraciones  de  cor- 
reos se  observarán  respecto  á la  remisión  de 
los  paquetes  asegurados , las  mismas  forma- 
lidades que  para  los  certificados  con  efectos 
públicos  previenen  las  reglas  1.a,  4.a,  5.a, 
6.a,  7.a  y 8.a  de  la  circular  de  la  Dirección 
general  de  correos  de  13  de  marzo  de  1 S56 . 
— Madrid  l.°  de  julio  1858.  (CL.  t.  76  , pá- 
gina 426.) 

Circ.  de  14  setiembre  de  1838. 

Correspondencia  con  Inglaterra. 

Se  dan  algunas  reglas  para  la  ejecución 
del  convenio  de  correos  celebrado  con  In- 
glaterra en  21  de  mayo  y canjeado  en  10  de 
julio  de  1858.  La  tarifa  que  con  arreglo  á 
sus  prescripciones  se  forrnó  y fue  aprobada 
por  esta  circular  es  la  siguiente: 

Tarifa  para  el  franqueo  de  la  correspon- 
dencia del  Reino , Islas  Baleares  y Caria- 
rías con  destino  á Inglaterra  y á las  pro- 
vincias españolas  y países  extranjeros  de 
Ultramar  por  el  intermedio  de  los  cor- 
reos ingleses-,  y asimismo  para  el  porteo 
de  la  procedente  de  aquellos  países  con 
destino  á España , Baleares  y Cananas. 

Franqueo  voluntario  de  las  cartas  para  Inglaterra. 

Rs.  vn. 

Carta  sencilla  hasta  el  peso  de  cuatro 
adarmes  inclusive,  debe  llevar  sellos 
por  valor  de  ® 


Las  que  excedan  de  este  peso  y no  pa- 
sen de  ocho  adarmes,  id 4 

Las  que  excedan  de  ocho  y no  pasen  de 

doce,  id 6 

Las  que  excedan  de  doce  y no  pasen  de 
diez  y seis,  id 8 


Y así  sucesivamente  , exigiéndose  se- 
llos por  valor  de  2 rs.  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza 
que  aumente  de  peso  la  carta. 

Porte  que  deben  pagar  las  cartas  procedentes  de 
Inglaterra  no  franqueadas. 

El  doble  en  metálico  de  lo  que  se  exija 
en  sellos  á las  cartas  de  igual  peso  a 
su  franqueo  para  Inglaterra;  esto  es, 

por  carta  sencilla. 4 

Nota,  Debe  considerarse  como  no 
franqueada  la  carta  que  traiga  sellos 
por  valor  inferior  á seis  peniques  (Six 
pence.) 

Porte  que  deben  pagar  las  cartas  dobles  proce- 
dentes de  Inglaterra,  insuficientemente  fran- 
queadas. 

El  doble  de  la  diferencia  entre  el  fran- 
queo que  haya  satisfecho  la  carta  y el 
que  debiera  haber  abonado;  por  ejem- 
plo, una  carta  de  cinco  adarmes  de  pe- 
so que  traiga  sellos  por  valor  de  seis  pe- 
niques ( six  pence)  le  faltan  otros  seis  y 
debe  portearse  con  4 rs. 

Cartas  certificadas  de  España  é Inglaterra  ó vice- 
versa: franqueo  obligatorio. 

Además  de  los  sellos  que  requiera  la 
carta  para  su  franqueo,  debe  llevar,  por 
el  derecho  de  certificado,  sellos  por  va- 
ior  de  4 rs.  invariablemente,  sea  el  que 
quiera  el  peso  de  la  carta. 

Por  las  cartas  certificadas  proceden- 
tes de  Inglaterra  no  se  cobrará  porte  al- 
guno. 

Periódicos  é impresos  para  Inglaterra:  franqueo 
obligatorio. 

Los  periódicos  é impresos  y toda  clase 
de  publicaciones  impresas  ó biografia- 
das, aun  cuando  estén  ilustradas  y con- 
tengan estampas,  dibujos,  mapas  y pa- 
peles de  música,  como  parte  de  dichas 
publicaciones;  con  tal  que  se  presenteu 
con  lajas  de  modo  que  permitan  su  ins- 
pección, no  contengan  obje’o  extraño  á 
la  publicación,  ni  otro  manuscrito  que 
el  nombre  y pueblo  á que  se  dirijan  y 
el  título  impreso  de  la  publicación  ó de 
su  editor,  pagarán  por  razón  de  fran- 
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queo  1 30  rs.  por  arroba  los  periódicos 
y 150  los  impresos. 

Periódicos  ó impresos  procedentes  do  Ingla- 
terra. 

Los  que  vengan  sin  franquear  se  con- 
siderarán como  cartas  no  franqueadas. 

Por  Jos  que  vengan  franqueados  no 
se  exigirá  porte  alguno. 

Franqueo  obligatorio  de  las  carias,  impresos  y 
periódicos  para  Filipinas,  por  mediación  de  la 
Inglaterra. 

Carlas  sencillas  hasta  cuatro  adarmes, 
deben  llevar  sellos  por  valor  de, , . r . 2 

Las  que  excedan  de  este  peso  y no  pa- 
sen de  ocho  adarmes,  id.  + ........  . 4 

Y así  sucesivamente,  aumentando  se- 
llos por  valor  de  2 rs.  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza  que 
aumente  de  peso  la  carta. 

Los  periódicos  deben  franquearse  á 
160  rs.  por  arroba. 

Los  impresos  id.  á 200  rs.  por  id. 

Franqueo  obligatorio  de  las  cartas  para  (tuba  y 
Puerto-Rico  por  mediación  de  la  Inglaterra. 

Cartas  sencillas  hasta  cuatro  adarmes, 

deben  llevar  sellos  por  valor  de 4 

Las  que  excedan  de  cuatro  y do  pasen 
de  ocho,  id . 8 

Y así  sucesivamente,  aumentando  se- 
llos por  valor  de  4 rs.  por  cada  cuarto  de 
onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza  que 
aumente  de  peso  la  carta. 

Franqueo  obligatorio  de  las  cartas,  periódicos 
ó impresos  para  los  países  extranjeros  da  Ul- 
tramar por  mediación  de' la  Inglaterra. 

Cartas  sencillas  basta  cuatro  adarmes 
inclusive,  deben  llevar  sellos  por 

valor  de .....  4 

Las  que  excedan  de  este  peso  y no  pa- 
sen de  ocho  adarmes,  id 8 

Y así  sucesivamente,  aumentando  se- 
llos por  valor  de  4 rs.  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza 
que  aumente  de  peso  la  carta. 

Los  periódicos  con  las  condiciones 
dichas  deben  franquearse  á 180  reales 
la  arroba  y los  impresos  á 200  rs.  ídem, 
y los  que  vayan  á la  costa  occiden- 
tal de  la  América  del  Sur  pasando  el 
istmo  de  Darien,  280  y 300  respecti- 
vamente. 

Porte  que  deben  pagar  las  carias,  periódicos  é 
impresos  no  franqueados,  procedentes  de  los 
países  extranjeros  de  Ultramar  por  mediación 
de  la  Inglaterra. 

Carta  sencilla  hasta  cuatro  adarmes  in- 
clusiv e... ,,,,, . 4 


Las  que  excedan  de  cuatro  adarmes  v 

no  pasen  de  ocho,  id ' y s 

\r  así  sucesivamente,  aumentando  Ve-  * 

líos  por  valor  de  4 rs.  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza 
que  aumente  de  peso  la  carta. 

Periódicos  ó impresos  á medio  real 
por  onza;  y si  proceden  de  la  costa  occi-  ‘ 
dental  de  la  América  del  Sur,  atrave- 
sando el  istmo  de  Darien  , á un  real 
por  onza. 

Nota.  Por  las  cartas , periódicos  é im- 
presos franqueados  no  debe  cobrarse  porte 
alguno*.  r 

Madrid  13  de  setiembre  de  1858  (CL 
t.  77,  p.  229.)  v ' 

R.  D.  de  13  abril  de  1859. 

Nombramiento  de  conductores  y otros  subalternos 
del  ramo. 

(Gob.)  «Atendiendo  á la  conveniencia  de 
relormar  el  art.  5.°  de  mi  R.  D,  de  2 de  ma- 
yo de  1851 vengo  en  decretar  lo  si- 

guiente: 

Artículo  l.°  Corresponde  á la  Dirección 
general  de  correos  el  nombramiento  de  los 
peatones  conductores  de  la  correspondencia 
pública  y carteros  balijeros  de  los  pueblos, 
cuyo  haber  se  satisfaga  de  los  fondos  del  Es- 
tado-; y á ios  Gobernadores  de  provincia  el 
de  los  que  se  hallen  retribuidos  de  los  fondos 
municipales,  ó exclusivamente  con  el  cuarto 
en  carta,  unos  y otros  á propuesta  de  los 
Ayuntamientos. 

Art.  2.°  Los  ordenanzas  de  las  Adminis- 
traciones de  correos  serán  nombrados  por 
los  administradores  principales. 

Art.  3.°  Los  carteros  de  las  Administra- 
ciones lo  serán  por  los  administradores  de 
las  respectivas  dependencias. 

Art.  4.°  Los  Gobernadores  de  provincia 
y administradores  de  correos  darán  cuenta  á 
la  Dirección  general  del  ramo  de  todos  los 
nombramientos  que  hagan  para  cubrir  los 
expresados  cargos. 

Art.  5.°  Para  la  provisión  de  los  destinos 
de  peatones , carteros  y ordenanzas  se  dará 
preferencia  á los  licenciados  del  ejército, 
guardia  civil  y veterana  con  buena  nota. — 
Dado  en  Palacio  á 13  de  abril  de  1859.  {CL. 
t.  80,  p.  80.) 

fi.  D.  de  20  mayo  de  1859. 

Tarifa  de  correspondencia  con  Ultramar. 

(Guerra  y Ultramar.)  «Conviniendo  es- 
tablecer para  la  correspondencia  procedente 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  unos  pre- 
cios que,  sin  dificultar  sus  relaciones  con  la 
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Península,  guarde  la  relación  debida  con  el 
porte  de  la  correspondencia  interior  en  aque- 
llas provincias  y contribuyan  al  propio  tiem- 
po á indemnizar  de  una  manera  mas  propor- 
cionada quo  en  la  actualidad  de  los  crecidos 
gastos  que  ocasiona  la  conducción  marítima 
por  medio  de  buques  de  vapor;  de  conformi- 
dad con  lo  que  me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  la  Guerra  y Ultramar,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  1 Las  cartas  sencillas,  proce- 
dentes de  las  referidas  islas  para  la  Penínsu- 
la é islas  adyacentes,  se  franquearán  con  un 
timbre  de  á real  de  piala  fuerte.  El  mismo 
porte  pagarán  las  carias  que  circulen  entre  ! 
las  islas  de  Cuba , Puerto-Rico  y Filipinas. 
Por  cada  media  onza  ó fracción  de  media 
onza  que  se  aumente  de  peso  deberá  añadir- 
se un  timbre  del  valor  que  queda  expresado. 

Art.  2.°  Quedan  subsistentes  los  precios 
de  porteo  establecidos  para  los  periódicos  é 
impresos  en  el  R.  ]).  de  18  de  diciembre  de 
1854,  como  también  sus  demás  disposiciones 
en  cuanto  no  se  opongan  á las  del  presente 
Real  decreto  y á las  del  de  6 de  mayo  de 
1856  estableciendo  el  franqueo  previo  obli- 
gatarlo  (1). 

Art.  3.(>  La  nueva  tarifa  empezará  á re- 
gir en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  desde 
4.°  de  setiembre  del  corriente  año. — Dado 
en  Aranjuez  á 20  de  mayo  de  1859.  ( CL . 
t.  80,  p.  192.) 

Gire,  de  28  de  mayo  de  1859. 
Correspondencia  cte  pueblos  situados  en  carreteras. 
Encarga  la  Dirección  n los  administradores 
principales  del  ramo  dispongan  «que  por  las 
dependencias  á quienes  corresponda,  se  for- 
me paquete  á todos  los  pueblos  situados  en 
el  curso  de  una  conducción , adoptando  Jas 
disposiciones  oportunas  para  que  los  carteros 
ó los  encargados  por  los  Ayuntamientos  de 
recibir  y entregar  el  paquete  de  la  corres- 
pondencia, esperen  al  conductor  en  su  trán- 
sito por  cada  pueblo.» 

R.  O.  de  24  setiembre  de  1859. 

Franqueo  de  autos,  cuando  una  parte  es  rica  y otra 
pobre. 

(Gob.)  «A  üii  de  evitar  las  dudas  é in- 

(1)  No  se  encuentra  en  la  Colección  legisla- 
tiva decreto  alguno  de  6 de  mayo  de  1850.  lil 
franqueo  previo  obligatorio  se  estableció  por  el 
ÍG  D.  de  lo  de  febrero  de  1850. 


convenientes  que  puedan  surgir  con  perjui- 
cio del  buen  servicio  de  los  intereses  del  ra- 
mo de  correos,  por  no  estar  expresamente 
consignado  en  las  instrucciones  vigentes  el 
derecho  que  deben  satisfacer  por  razón  de 
franqueo,  Jos  autos  ó expedientes  encepar- 
les, cuando  launa  es  rica  y la  otra  pobre ; y 
conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo 
propuesto  por  esa  Dirección  general , se  ha 
servido  resolver: 

1 . ’ Que  cuando  se  presenten  para  su  con- 
ducción por  el  correo  autos  entre  partes,  la 
una  rica,  y Ja  otra  mandada  defender  por  po- 
bre, se  franqueen,  según  el  caso,  de  la  ma- 
nera siguiente: 

Primero.  Por  todo  su  valor  si  la  parte  á 
cuya  instancia  se  ponen  en  circulación  es  la 
pudiente  ó rica. 

Segundo.  Con  arreglo  á la  R.  O.  de  18 
de  febrero  de  1855,  sí  es  á solicitud  de  la 
parte  pobre. 

Y tercero.  Satisfaciendo  solo  la  mitad  del 
porte  y anotando  en  el  sobre  ía  otra  mitad, 
como  se  hace  con  los  pliegos  de  oficio  y po- 
bre, si  la  remisión  es  á instancia  de  ambas 
partes;  en.  odien  (lose  que  es  así,  si  la  parte 
rica,  aunq  3 no  promueva  la  apelación,  se 
ha  adherid  á ella. 

2. °  Pa  a determinar  cualquiera  de  estos 
tres  casos  es  requisito  indispensable,  que  se 
diga  tero  manteniente  en  la  certificación  que 
el  escrib  no  debe  estampar  en  el  sobre  visa- 
da por  ' i juez  ó fiscal,  á instancia  de  qué 
parte  se  verifica  la  remisión  del  pliego  ó au- 
tos; sii  cuyo  requisito  no  se  les  dará  curso, 
á mero  s que  no  se  franqueen  por  todo  su 
peso;  y en  el  caso  de  haberse  adherido  la 
parte  rica  á la  apelación , aun  cuando  no  la 
hubiere  promovido,  se  consignará  además 
esta  circunstancia.» — De  Real  órden  etc.— 
Madrid  24  de  setiembre  de  1859.  [CL.  t.  81, 
pág.  516) 

Gire,  de  11  enero  de  1860. 

Correspondencia  con  Francia. 

Se  dictan  varias  reglas  para  la  ejecución  del 
tratado  postal  con  Francia  de  5 de  agosto 
de  1859  (Y.  Tratados)  que  empezó  ó regir 
en  l.°  de  febrero  de  1860.  Lo  quemas  inte- 
resa a!  objeto  de  este  artículo  es  la  tarifa  que 
á la  misma  circular  se  acompaña,  que  es 
corno  sigue: 
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Tarifa  para  el  franqueo  de  la  correspondencia  del  Reino,  islas  Baleares  y Canarias  v 
posesiones  de  la  costa  septentrional  de  Africa , con  destino  á Francia  y Argelia  y asi- 
mismo para  el  porteo  de  la  procedente  de  Francia  y Argelia  sin  franquear.  ’ v 


FRANQUEO  VOLUNTARIO  DE  LAS  CARTAS 
PARA  FRANCIA. 


Cartas 

de  todo  el  Reino,  islas 
Baleares  y Canarias  y 
posesiones  de  la  costa 
septentrional  de  Afri- 
ca, para  Francia  y Ar- 
gelia y vico-versa. 


Cartas 

de  las  Administrado* 
nes  fronterizas  espa- 
ñolas designadas  en 
el  cuadro  B con  desti- 
no á las  fronterizas 
francesas  marcadas  on 
dicho  cuadro  y vi- 
ce-versa. 


Cuartos. 


Cuartos . 


Carta  sencilla  hasta  el  peso  de  4 adarmes  inclusive 

debe  llevar  sellos  por  valor  de. , 

La  que  exceda  de  este  peso  y no  pase  de  8 adar- 
mes, id . - . 

La  que  exceda  de  8 y no  pase  de  1 2 id „ 

La  que  exceda  de  12  y no  pase  de  16  id... ...... . 

Y así  sucesivamente,  exigiéndose  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza  que  aumen- 
te de  peso  la  carta,  sellos  por  valor  der . * 


PORTE  QUE  DEBEN  PAGAR  LAS  CARTAS  PROCEDENTES  DE 
FRANCIA  Y ARGELIA  NO  FRANQUEADAS. 


Carta  sencilla  hasta  el  peso  de  4 adarmes  inclu- 
sive  * , . , , 

Idem  que  exceda  de  4 y no  pase  de  8 adarmes 

Idem  que  exceda  de  8 y no  pase  de  12  id 

Idem  id.  de  12  y no  pase  de  16  id 

Y así  sucesivamente,,  aumentando  por  cada  cuarto 
de  onza  ó fracción  de  cuarto  de  onza  que  aumen- 
te de  peso  la  carta;  sellos  por  valor  de. 


12 

24 

36 

48 


12 


18 

36 

54 

72 


18 


6 

12 

18 

24 


6 


9 

18 

27 

36 


9 


Porte  que  deben  pagar  las  cartas  procedentes  de  Fran- 
cia y Argelia  insuficientemente  franqueadas. 

Deben  portearse  como  las  no  franquea- 
das, rebajándose  del  porte  que  resulte  el  va- 
lor de  los  sellos  que  tengan  las  cartas.  Para 
estimar  el  valor  de  los  sellos  franceses  en 
cuartos,  debe  considerarse  cada  20  céntimos 
como  equivalentes  á seis  cuartos. 

Cartas  certificadas  de  España  para  Francia,  franqueo 
obligatorio. 

Debe  llevar  la  carta  por  su  franqueo  y cer- 
tificado del  doble,  valor  en  sellos  de  los  que 
requiera  para  ser  solamente  franqueada 

Por  las  cartas  certificadas  procedentes  de 
Francia  y Argelia  no  se  cobrará  porte  al- 
guno. 

Muestras  de  géneros, 

Cada  paquete  de  muestras  de  géneros  de 


España  para  Francia  y Argelia  que  no  ten- 
gan valor  alguno,  que  estén  cerradas  con 
fajas,  ó de  manera  que  no  deje  duda  al- 
guna respecto  de  su  contenido,  y sin  otro 
escrito  que  la  dirección,  marcas  de  fábri- 
ca ó del  comerciante,  y los  números  de  or- 
den ó dé  precio,  se  franqueará  al  respec- 
to de  20  mrs.  por  22  adarmes,  ó fracción 
de  22  adarmes. 

Por  los  que  de  Francia  y Argelia  lleguen 
á España  franqueados,  no  se  exigirá  porte 
alguno. 

Los  que  de  igual  procedencia  vengan  sin 
franquear  serán  considerados  como  cartas 
no  franqueadas. 

Periódicos  é impresos. 

Cada  paquete  de  periódicos,  gacetas,  obras 
periódicas,  folletos,  catálogos,  prospectos, 
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anuncios  y avisos,  ya  sean  impresos,  gra-  ¡ y . , , (Baigorry. 

bados,  litografiados  ó autografiados  de  Es-  ; ocanoSl" ÍSainl-Jean-Piet-de-Port. 

paña  para  Francia,  cerrados  con  fajas,  y 


/ Bayonne. 

e - , , ,A  - - __  , \ Béhobie, 

nuscnto  se  tranqueara  a 10  mrs.  por  22  adar-  ) jrun  _ ) Bíarrits 


que  no  contengan  cifra  ni  signo  alguno  raa-  ¡ 

* i-  ~ _ r ! 1 J /\ _ . ÍVTI  1 


mes  ó fracción  de  22  adarmes. 

Por  los  que  vengan  de  Francia  y Arge- 
lia franqueados  no  se  exigirá  porte  alguno. 

Los  que  de  igual  procedencia  lleguen  sin 
franquear  serán  considerados  como  cartas 
no  franqueadas.» 

B. 

Cuadro  demostrativo  del  origen  y destino  de 
las  cartas  que  gozarán  de  la  rebaja  de 
porte  concedida  por  el  art.  10  del  conve- 
nio de  5 de  agosto  de  1859. 


CARTAS  DE  ESPAÑA  PARA  FRANCIA. 


Administración 
de  origen. 


Besalú. 


Camprodon . 


Amélie-Ies  Bains. 

/ Arles-so r-Tech. 

} Prats-de-Alollo. 

Améiie-Ies-Bains. 

\ Arles-sur-Tech. 

/ Mont-Loiiis-sur-Tet. 

) Oliette. 

\Prats-de-MolIo. 

Castellón  de  ( Collioure. 

Ampurias  ....  I Por- Ven d res. 

IBaigorry. 

Béhobie. 

Cambo, 

....  ■ \ Saint-Jean-de-Luz. 

I Saint-Jean-Piet-de-Port. 
f Ustaritz. 

Céret. 

i Amélie-Ies-Bains. 

I Argéles-sur-Mer. 

) Ar)es-sur-Tech. 

’ ; Céret . 
f Collioure. 

[ Port-Vendres. 

. . Prat-de-Mollo. 

ÍBourg-Madamc. 

* ■ iMont-Louis-sur-Tet. 

San  Sebastian. . {^mt-Jeau-de-Luz. 

Baigorry. 

| Béhobie. 

( Saint-Jean-de-Luz, 


Figueras 

La  Junquera. 

Olot . . . ..... 

Puigcerdá. 


Santistéban. 


i Saint-Jean-de-Luz. 
I Ustaritz. 


CARTAS  DE  FRANCIA  PARA  ESPAÑA. 


Amélie-les-Bains.. 
Argelés-sur-  Mer . . 
Arles-sur-Tech . 

Baigorry 

Bayonne 

Béhobie 

B i arrüs. 

Bourg-Madame 

Cambo.. 

Céret 


i Besalú. 

. . í Garrí  prodon. 

( Ua  Junquera. 
..  La  Junquera. 

¡ Besalú. 

. . Camprodon. 

( La  Junquera, 
í Elizondo. 

. . -¿Santistéban. 
¿Valcárlos. 
Irún. 

Elizondo. 

San  Sebastian. 
Santistéban. 
Irun. 

Irún. 

Puigcerdá. 
Elizondo. 


f Figueras. 

cLa  .1 


Junquera. 

„ (Castellón. 

Colhure <JLa  Janquoni 


Mont-Louis-sur-Tet . . 

Oliette 

Port-Vendres.  i 

Prats-de-  Moldo 

Saint-Jean-de-Luz. . . , 


/ Camprodon. 
t Puigcerdá. 
Camprodon. 

f Castellón . 

( La  Junquera. 

{Besalú. 
Camprodon. 
Olot. 

Í Elizondo. 

San  Sebastian. 

Santistéban. 

Irún. 


Saint- Jean-Piel-de-Port  { yaSos. 

...  i Elizondo. 

Ustarüz I irún. 

(CL.  t.  83,  p.  20.) 
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R.  O.  de  22  enero  de  1860. 

Carteros:  Cuarto  cu  carta. 

(Gob.)  Se  dispone  por  esta  Real  órden, 
para  evitar  el  abuso  de  exigir  mayor  retribu- 
ción «que  no  se  exija  mas  que  un  cuarto  por 
cada  carta,  pliego,  periódico  ó impreso  que 
se  distribuya  á domicilio  por  los  carteros  ó 
peatones  nombrados,  ya  sea  por  el  Estado  ó 
por  las  municipalidades,  aunque  no  tengan 
señalada  otra  retribución  por  el  servicio  que 
prestan,»  y se  encarga  á los  Gobernadores  y 
Alcaldes  que  cuiden  de  que  así  se  cum- 
pla bajo  su  responsabilidad.  ( CL . t.  83, 
pág.  SO.) 

R.  O.  de  18  febrero  de  1860. 

(Gob.)  Por  haberse  negado  la  Adminis- 
tración de  correos  de  Francia  á recibir  ios 
pliegos  con  efectos  de  la  Deuda  pública  cer- 
tificados ó con  las  formalidades  que  están 
prevenidas  para  asegurar  la  conducción,  se 
manda  «que  los  pliegos  certificados  que  con- 
tengan efectos  de  la  Deuda  dirigidos  al  ex- 
tranjero no  se  remitan  con  las  formalidades 
prescritas  en  la  circular  de  13  de  marzo  de 
1856,  sin  perjuicio  de  que  puedan  utilizarlas 
los  remitentes,  enviando  los  pliegos  á comi- 
sionistas ó consignatarios  hasta  Irun  ó la  Jun- 
quera, límites  de  la  Administración  españo- 
la.» {CL.  t.  83,  p.  50) 

R.  O.  de  2 octubre  de  1860. 

Correspondencia  de  confinados  y presos. 

«La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de 
las  diferentes  comunicaciones  en  que  el  Go- 
bernador de  la  plaza  de  Ceuta  y comandante 
de  aquel  presidio  participan  que  han  deteni- 
do algunas  cantidades  que  por  medio  de  car- 
tas se  han  remitido  á favor  de  aquellos  confi- 
nados, y cuya  procedencia  ó medio  de  adqui- 
rirlas consideran  ilegítimos.  En  su  conse- 
cuencia, y teniendo  presente  que  el  art.  422 
del  Código  penal  concede  á ios  tutores  facul- 
tad para  abrir  é intervenir  la  corresponden- 
cia de  los  menores,  y que  la  tutela  que  por 
las  ordenanzas  é instrucciones  del  ramo  de 
presidios  se  pone  en  mano  de  ios  comandan- 
tes para  vigilar  la  conducta  y acciones  de  ios 
penados  que  se  hallan  privados  de  lodos  los 
derechos  civiles,  debe  ser  mas  amparada  por 
la  ley,  como  que  las  maquinaciones  y confa- 
bulaciones entre  ellos  afectan  á la  sociedad 
en  general,  aparte  de  los  abusos  á que  puede 
dar  lugar  el  que  los  penados  reciban  y ma- 
nejen dinero,  ha  tenido  á bien  S.  M.  dispo- 
ner, oido  el  Consejo  de  Estado,  que  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes: 

1.a  Los  comandantes  de  presidio  pueden 


intervenir  la  correspondencia  de  los  confi- 
nados, cerrando  ó abriendo  sus  cartas  á pre- 
sencia de  los  interesados,  y entregándoselas" 
á menos  que  de  ellas  se  deduzcan  hechos 
punibles,  en  cuyo  caso  las  remitirán  al  l», 
do  respectivo. 

2. a  Si  de  la  correspondencia  resultasen 
remesas  de  letras  ó dinero  para  los  penados 
las  cantidades  á que  asciendan  se  impondrán 
íntegras  en  la  Caja  de  ahorros,  acreditándo- 
las ú favor  de  aquellos  á quienes  correspon- 
dan en  su  libreta,  y consignándolas  en  las 
cuentas  respectivas  a dicho  fondo. 

3. a  Rajo  estos  principios  el  comandante 
del  presidio  de  Ceuta  aplicará  de  la  manera 
expresada  las  cantidades  que  de  la  referida 
procedencia  obren  en  su  poder. 

4. a  Las  precedentes  disposiciones  ten- 
drán lugar  y serán  aplicables  á todos  los  es- 
tablecimientos en  que  se  cúmplanlas  conde- 
nas impuestas  por  Jos  Tribunales;  y respecto 
á los  presos  con  causas  pendientes,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  la  R.  O.  de  20  de  marzo 
de  lb46  y en  el  art.  12, ¿título  XX IY  de  las  or- 
denanzas de  correos  (1).— De  Real  órden  etc. 
— Madrid  2 de  octubre  de  1800.» 

Circ.  de  29  abril  de  1861. 

Conducción  de  certificados.  prevenciones  para  el  mejor 
servicio. 

(Dihec,  gen.  de  correos.)  «Las  frecuen- 
tes quejas  que  se  presentan  en  esta  Direc- 
ción, en  concepto  de  extravíos  ó pérdidas  de 
certificados,  y aun  algunas  de  ellas  por  atra- 
sos en  su  curso,  la  colocan  en  la  imprescin- 
dible necesidad  de  adoptar  providencias  que, 
tí  la  vez  de  regularizar  tan  importante  servi- 
cio, garanticen  los  intereses  del  público:  al 
efecto,  y con  el  fin  de  conocer  en  todo  caso 
de  quien  proceda  la  falta  y poder  exigir  la 
responsabilidad  consiguiente  al  que  diere  lu- 
gar á nuevas  reclamaciones,  ha  acordado  ha- 
cer á Y.  las  prevenciones  siguientes: 

1. a  Que  sea  condición  precisa  la  de  saber 
leer  y escribir  para  servir  la  plaza  de  conduc- 
tor ó peatón,  con  arreglo  á la  circular  de  25 
de  febrero  de  1839,  aunque  su  nombramien- 
to corresponda  al  Gobernador  de  la  provincia. 

2. a  Que  toda  conducción,  aunque  sea 
servida  por  peatón,  biep  parta  de  administra- 
ción, estafeta  ó cartería,  ba  de  despacharse 
con  balija  cerrada  y correspondiente  vaya, 

(1)  El  capítulo  12,  titulo  XXIV  de  las  or- 
denanzas se  halla  inserto  en  su  lugar,  y la 
R.  O.  de  20  de  marzo,  circulada  por  Gracia  y 
Justicia  en  16  de  julio  de  484  j no  aparece  con 
dichas  fechas  en  lá  Colección  legislativa , pero 
es  exactamente  la  misma  que  figura  en  ella  con 
la  de  20  de  abril  que  se  ha  copiado  en  su  lugar . 
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según  se  dispone  en  el  tit.  18,  capítulo  6.°  de 
)a  ordenanza,  expresándose  la  hora  de  su  sa- 
lida y número  de  paquetes  y certificados  de 
que  va  hecho  cargo. 

3. a  El  conductor  ó peatón,  al  entregarse 
de  los  certificados  é introducirlos  en  la  balija 
que  cerrará  el  administrador  á su  presencia, 
según  determina  la  instrucción  de  7 de  mar- 
zo de  1807,  firmará  el  asiento  de  la  oficina 
al  tenor  de  lo  dispuesto  en  circular  dé  28  de 
junio  de  1844. 

4. a  El  conductor  6 peatón,  al  hacer  en- 
trega de  les  . certificados  cuidará  que  se  ano- 
te su  recibo  en  el  vaya  por  el  administrador 
ó cartero  del  punto  á que  se  dirijan. 

5. a  Estas  disposiciones  no  se  entienden 
páralos  peatones  distribuidores  que  no  hacen 
entrega  de  la  correspondencia  en  estafeta  ó 
carteria,  y solo  la  reparten  á domicilio  , pues 
bastará  que  estos  firmen  el  asiento  de  ¡os  cer- 
tificados en  la  respectiva  oficina,  y satisfacer 
con  los  sobres  y recibo  firmado  en  ellos  por 
los  interesados. 

6. a  Los  certificados  para  los  pueblos  in- 
termedios del  tránsito  en  queco  hay  llave  de 
la  balija  se  entregarán  á la  mano  del  conduc- 
tor, que  los  conducirá  bien  á su  satisfacción 
para  responder  de  ellos,  conforme  prescribe 
la  citada  instrucción , cuidando  se  anote  en 
el  vaya  su  recibo  al  hacer  entrega  de  los 
pliegos. 

7. a  La  hoja  que  acompaña  á los  certifi- 
cados quedará  en  la  Administración  ó carte- 
tería  que  recibe,  pero  con  la  precisa  obliga- 
ción de  acusar  á la  remitente  e!  recibo  de  su 
número  por  el  correo  inmediato,  llenando  al 
efecto  otra  en  la  cual  sentará  los  que  dirija 
según  se  desprende  de  la  redacción  del  mis- 
mo impreso. 

8. a  De  los  certificados  que  nazcan  en  es- 
tafetas ó carterías  en  que  no  se  detengan  las 
expediciones  ni  para  e.1  relevo  de  caballerías, 
se  formarán  dos  hojas  de  aviso,  una  para 
acompañar  á los  pliegos  según  se  practica , y 
otra  que  firmará  rl  conductor  para  el  res- 
guardo de  la  oficina  remitente. 

9. a  Para  que  los  certificados  sean  cono- 
cidos á primera  vista  y no  puedan  confundir- 
se con  la  correspondencia  ordinaria,  se  se- 
ñalarán con  cuatro  rayas  en  cada  uno  de  sus 


ángulos  en  la  forma  siguiente 


, según 


se  vino  practicando  desde  fecha  inmemorial. 

10.  El  administrador  ó cartero  de  tér- 
mino de  viaje  despachará  el  correo  con  el 
mismo  vaya  que  recibió,  haciendo  en  él  las 
anotaciones  correspondientes  de  su  entrada 
y hora  de  salida,  número  de  paquetes  y cer- 


tificados que  conduce,  á fin  de  que  dicho  do- 
cumento se  entregue  cumplido  en  el  punto 
de  donde  partió,  según  determina  la  regla  14 
de  la  instrucción  de  27  de  setiembre  de  1761 . 

11.  La  administración  del  correo  central 
y las  principales  de  las  provincias  seprovee- 
: rán  de  las  balijas  de  certificados  que  con- 
sideren necesarias,  y con  las  dimensiones  su- 
ficientes á contener  los  pliegos  que  ordina- 
riamente se  conducen , cuidando  se  encuen- 
tren siempre  en  buen  estado  y corrientes 
para  que  en  ningún  caso  vayan  abiertas.» — 
Dios  etc.  —Madrid  29  de  abril  de  1864.  ( CL . 
t.  86,  p.  372.) 

Ciro,  de  11  junio  de  1861. 

Certificados  de  papel  do  la  Deuda. 
Resuelve  la  Dirección  «que  el  papel  nomi- 
nativo no  debe  considerarse  comprendido  en 
los  efectos  de  la  circular  de  1 3 de  marzo  de 
1856  para  su  circulación  por  el  correo, 
i puesto  que  por  su  índole  especial  no  pue- 
de utilizarse  en  caso  de  extravio,  y por  con- 
secuencia lleva  en  si  una  garantía  de  que  ca- 
recen los  documentos  al  'portador.»  (CL. 

' t.  85,  p.  476.) 

R.  O.  de  26  j unió  de  1861. 

Es  una  instrucción  para  ios  peatones  con- 
ductores de  la  correspondencia  pública  y 
carteros  de  los  pueblos  dotados  por  el  Esta- 
do y se  halla  inserta  en  Peatones. 

R.  O.  de  9 julio  de  1861. 

Declámenlo  de  carteros  do  las  administraciones  prin- 
cipales subalternas  etc. 

(Gob.)  Se  aprueba  por  esta  Real  orden  el 
siguiente  reglamento  que  tienen  por  objeto 
regularizar  el  importante  servicio  déla  distri- 
bución de  la  correspondencia  pública.  Es 
como  sigue: 

Reglamento  de  carteros  de  las  Administra- 
ciones principales,  agregadas  y estafetas 
del  Reino,  con  exclusión  del  correo  cen- 
tral. 


Artículo  l.°  «En  todas  las  administracio- 
nes de  correos,  así  principales  como  subal- 
ternas, habrá  el  número  suficiente  de  carte- 
ros repartidores  de  correspondencia,  según 
la  importancia  de  esta,  y la  suma  á que  as- 
cienda la  recaudación  del  cuarto  en  carta, 
pliego  ó periódico  de  los  que  se  distribuyen, 
adomicilio. 

2.°  La  corporación  de  carteros  se  com- 
pondrá de  un  cartero  mayor,  de  los  carteros 
de  número  que  correspondan , y de  una 
cuarta  parte  mas  de  auxiliares  de  carteros, 
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restos  ron  opcion  á cubrir  las  vacantes  de  los  j 
de  número  por  rigorosa  antigüedad. 

Del  nombramiento  y haberes  de  los  car- 
teros. 

3. °  El  nombramiento  y separación  de 
los  carteros  y auxiliares  corresponde  á los 
respectivos  administradores.  De  las  separa- 
ciones que  ocurran  en  las  capitales  de  pro- 
vincia darán  conocimiento  los  administrado- 
res principales  á la  Dirección  genera!,  ex- 
presnndd  las  causas  que  las  motiven,  así  co- 
mo las  que  ocurran  en  los  demás  puntos,  los 
administradores  subalternos  las  participarán 
del  mismo  inodoá  sus  principales. 

4. °  Constituye  la  retribución  de  los  car- 
teros el  producto  íntegro  del  cuarto  en  car- 
ta, pliego  ó periódico  que  se  reparte  ado- 
micilio y que  abona  el  público,  deducido  el 
gasto  do  libros,  cuadernos  y papel  que  se 
necesite  en  el  servicio  de  la  cartería. 

5. °  Dicho  producto  se  distribuirá  serna- 
nalmenle  entre  los  carteros  en  la  forma  si- 
guiente: 

El  cartero  mayor  disfrutará  la  retribución 
de  20  rs.  diarios  en  las  capitales  de  provin- 
cia de  primera  clase,  de  18  rs.  en  las  de  se- 
gunda y de  16  en  las  de  tercera. 

Los  carteros  de  número  tendrán  la  de  16 
reales  diarios  en  las  capitales  de  primera  cla- 
se, de  14  en  las  de  segunda  y de  12  en  las 
de  tercera. 

Los  auxiliares  de  carteros  tendrán  la  de 
10  rs.  diarios  en  las  capitales  de  primera 
clase,  8 en  las  de  segunda  y 6 en  las  de  ter- 
cera. 

En  las  demás  agregadas  y estafetas  habrá 
uno  ó mas  carteros  de  número  con  la  retri- 
bución máxima  de  10  rs.  diarios. 

6. "  Sabido  el  importe  aproximado  del 
producto  del  cuarto  en  carta  en  cada  depen- 
dencia, por  el  recuento  que  practicarán  los 
jefes  de  ellas  cuando  lo  tengan  por  conve- 
niente, se  fijará  por  sn  resultado  el  número 
de  carteros  y auxiliares  que  han  de  nom- 
brarse y sostenerse  en  cada  Administración; 
de  forma  que,  señalando  las  retribuciones 
que  quedan  consignadas  habrá  seguridad  de 
que  pueden  satisfacerse. 

7. “  El  sobrante  que  pueda  resultar  des- 
pués de  satisfechos  semanalmente  todos  los 
individuos  de  la  cartería  se  distribuirá  entre 
los  mismos  por  partes  iguales  en  fin  de  cada 
mes:  asimismo,  si  no  alcanzase  el  fondo  re- 
caudado para  el  pago  de  Jas  retribuciones  en 
algunas  semanas,  se  prorateará  lo  que  á ca- 
da uno  corresponda  descontar. 

8. °  En  el  caso  de  enfermedad  justificada 
que  les  impida  repartir  accidentalmente , los 


carteros  mayores,  los  de  número  y los  auxi- 
liares, percibirán  medio  sueldo,  abonándose 
la  otra  mitad  al  individuo  ó individuos  que  se 
encarguen  de  desempeñar  las  funciones  del 
enfermo. 

Cualidades  que  se  requieren  para  obtener  el 
nombramiento  de  carteros  y auxiliares 

9. ’  Para  obtener  el  nombramiento  de 
cartero  es  indispensable  saber  leer  y escribir 
correctamente;  tener  la  edad  de  18  á 40 
años , y acreditar  cumplidamente  su  buena 
conducta  y la  robustez  necesaria  para  desem- 
peñar el  cargo.  Serán  preferidos  los  licencia- 
dos del  ejército  que  reúnan  las  dichas  cir- 
cunstancias. 

10.  Los  carteros  y auxiliares  que  estén 
en  posesión  de  sus  plazas,  aun  cuando  hu- 
bieren cumplido  los  cuarenta  años  continua- 
rán ocupándolas  por  todo  el  tiempo  que  lo 
permita  el  estado  de  su  salud  y no  se  resien- 
ta el  servicio  por  falta  de  vigor  y de  actividad 

Obligaciones  del  cartero  mayor. 

El  cartero  mayor  puede  se  eximido  de  re- 
partir correspondencia  en  las  capitales  de 
provincia  de  primera  y segunda  clase  siem- 
pre que  á juicio  del  administrador  principal 
sea  conveniente  que  ejerza  vigilancia  sobre 
los  demás  ó se  ocupe  en  asuntos  preferentes 
y especiales  de  la  cartería. 

1 2.  En  todos  los  demás  puntos  reparti- 
rá correspondencia  como  cualquiera  otro 
cartero,  con  solo  la  preferencia  de  que  se  le 
destine  el  cuartel  ó barriada  mas  inmediata 
á la  Administración. 

13.  El  cartero  mayor  es  responsable  de 
las  faltas  que  se  cometan  en  la  corporación, 
si  préviamente  no  hubiera  intentado  corre- 
girlas y dado  aviso  al  administrador  para  que 
ejerza  su  mayor  autoridad.  Los  demás  indi— 
dúos  de  la  cartería  están  obligados,  por  tan- 
to, a respetarle  y obedecerle  en  los  actos 
del  servicio. 

14.  Llevará  un  libro  donde  conste  la 
antigüedad  de  los  demás  carteros  y auxilia- 
res, así  como  sn  aptitud  y vicisitudes. 

15.  Custodiará  las  órdenes  que  por  es- 
crito le  comunique  el  administrador,  los  li- 
bros de  cuenta  y razón  del  fondo  de  la  Cor- 
poración, y cuantos  documentos  sean  nece- 
sarios al  buen  órden  de  la  misma. 

16.  Será  principalmente  responsable  de 
presentarse  en  la  Administración  á las  horas 
que  prevenga  el  administrador,  y de  cuidar 
que  los  demás  carteros  cumplan  con  igual 
exactitud  este  y sus  demás  deberes. 

17.  Es  de  especial  obligación  recibir  de 
la  Administración  la  correspondencia  que 


haya  de  repartirse  al  público  por  los  carte- 
ros: cuidar  de  que  se  lean  los  sobres  en  voz 
alta,  y se  separe  por  cuarteles,  que  estarán 
á cargo  de  los  individuos  que  sean  necesa- 
rios según  convenga,  de  acuerdo  con  el  ad- 
ministrador. Recibirá  asimismo  los  certifica- 
dos que  le  entreguen  en  la  Administración, 
y los  cargará  á los  carteros  á cuyos  cuarte- 
les corresponda,  cuidando  de  recoger  los  so- 
bres con  el  recibí  para  devolverlos  á dicha 
Administración  con  toda  urgencia. 

18.  Recontará  diariamente,  la  correspon- 
dencia que  cada  cartero  saque  para  repar- 
tir, en  cuya  operación  intervendrá  otro  car- 
tero elegido  á mayoría  de  votos  por  todos  los 
individuos  de  la  corporación. 

19.  Llevará  un  libro,  donde  acompañado 
del  citado  interventor,  anotará  la  correspon- 
dencia referida,  sacando  por  fin  de  cada  dia 
el  resúmen  del  mismo,  con  el  objeto  de  que 
á la  conclusión  de  la  semana  pueda  formali- 
zar el  asiento  de  la  recaudación  total  del 
cuarto  en  carta,  la  distribución  de  asigna- 
ciones y el  sobrante  que  deba  repartirse  en 
fin  de  cada  mes,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  7.° 

20.  Como  comprobante  del  libro  diario, 
de  que  trata  el  artículo  anterior,  servirán 
las  libretas  ó cuadernos  que  tendrán  en  su 
poder  todos  los  carteros  y auxiliares,  en  los 
cuales  el  mayor  anotará  las  cartas,  pliegos  y 
periódicos  que  el  interesado  reciba  para  re- 
partir en'  cada  entrada  de  correo,  y cuyo 
operación  se  ejecutara'  en  el  acto  de  hacer 
igual  asiento  en  su  libro  diario. 

21 . El  cartero  mayor  ajustará  diariamen- 
te su  cuenta  particular  á los  demás  carteros; 
recaudará  su  importe  y anotará  en  la  libreta 
de  cada  uno  la  cantidad  liquidada  y recibida. 

22.  Para  que  la  distribución  de  los  fon- 
dos ofrezca  garantía,  es  de  su  obligación  eje- 
culartacou  el  cartero  interventor,  y autorizar 
con  el  mismo  una  nota  de  ella,  que  entrega-  ^ 
rá  por  fin  de  cada  mes  á los  jefes  de  la  Ad- 
mini  tracion  para  que  sobre  ella  recaiga  su 
precisa  conformidad,  los  cuales  remitirán  un 
duplicado  á la  Dirección  general. 

23.  En  las  ausencias  y enfermedades  del 
cartero  mayor  le  reemplazará  el  cartero  mas 
antiguo,  si  justas  causas  que  apreciará  el 
administrador  no  le  obligasen  á autorizar 
algún  otro  de  los  que  por  dicha  antigüedad 
corresponda. 

Obligaciones  generales. 

24.  Los  carteros  se  hallarán  en  la  oficina 
á las  horas  fijadas  por  el  administrador  para 
despachar  los  correos,  cod  arreglo  á lo  dís  • [ 
puesto  por  el  mismo,  atendido  el  loca]  que 
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se  les  destine  y á las  exigencias  del  servicio 
en  cada  localidad. 

25.  Todos  los  carteros  y auxiliares  ten- 
drán un  cuaderno  ó libreta  en  octavo,  donde 
el  mayor  y su  interventor  anotarán  diaria- 
mente el  cargo  y la  data  de  la 'Corresponden- 
cia que  reparten,  según  lo  prevenido  en  el 
art.  20. 

26.  El  cargo  de  cartero  interventor  es 
forzoso  para^  el  elegido  por  la  corporación; 
durará  un  año,  y no  podrá  ser  reelegido  sin 
otro  año  de  intermedio. 

27 . El  acto  de  leer  los  sobres  de  la  cor- 
respondencia para  separarla  por  cuarteles  ó 
barriadas,  es  del  mayor  interés  en  beneficio 
de  la  exactitud  y celeridad  de  esta  operación: 
por  tanto,  se  manda  que  durante  ella  se  ob- 
serve el  mas  completo  silencio,  á fin  de  que 
se  perciba  sin  dificultad  la  voz  de  los  encar- 
gados de  la  lectura.  Del  mismo  modo  se  pre- 
viene que  en  todos  los  actos  del  servicio 
presida  el  mayor  orden  y compostura. 

28.  Separada  la  correspondencia  y pre- 
vio el  permiso  del  administrador,  saldrán 
los  carteros  á repartirla,  prohibiéndoseles 
preferencia  de  personas  ó habitaciones,  y el 
que  la  entreguen  en  la  calle. 

29.  A las  tres  horas  de  haber  salido  de 
Ja  oficina  para  repartir  en  las  capitales  de 
primera  y segunda  clase,  y á las  dos  en  las 
de  tercera  y demás  poblaciones  del  Reino, 
estará  distribuida,  no  permitiéndoseles  que 
retengan  en  su  poder  carta  alguna  bajo  nin- 
gún pretexto.  Si  por  haber  variado  de  domi- 
cilio los  interesados  ó equivocación  de  señas 
no  pudieren  entregar  alguna  carta  ó pliego 
lo  devolverán  al  cartero  mayor  á su  regreso 
á la  oficina,  con  el  objeto  dé  que  este  les  dé 
el  curso  conveniente. 

30.  Se  maDfla  á los  carteros  que  guar- 
den al  público  Jas  consideraciones  debidas, 
distinguiéndose  por  sus  buenos  modales  y 
palabras.  Que  vistan  para  los  actos  del  ser- 
vicio uniforme  como  dispone  la  ordenanza, 
sin  el  cual  no  se.  permitirá  que  repartan,  y 
que  lleven  la  correspondencia  dentro  de  las 
carteras  que  al  efecto  costearán,  así  como 
los  uniformes,  sirviendo  de  modelo  para  es- 
tos los  que  usan  los  carteros  do  Madrid. 

31.  Los  carteros  y auxiliares  tienen  la 
obligación  de  repartir  gratis  las  cartas  del 
correo  interior,  así  como  de  recoger  la  cor- 
respondencia depositada  en  los  buzones  que 
están  establecidos  ó se  establezcan  en  sus  res- 
pectivos cuarteles. 

32.  Ningún  cartero  podrá  ausentarse  de 
la  población  sin  permiso  del  administrador, 
entendiéndose  que  renuncia  el  cargo  en  e! 
caso  de  que  alguno  faltase  á este  deber. 
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Penas  y recompensas. 

33.  El  cartero  6 auxiliar  que  faltase  á las 
horas  fijadas,  será  amonestado  por  primera  ¡ 
vez,  multado  á la  segunda  en  4 rs.,  y en  un 
dia  de  haber  á la  téroera.  Si  reincidiese  será 
suspenso  del  sueldo  por  el  tiempo  conve- 
niente, á juicio  del  administrador,  y despedi- 
do si  continuase  su  falta. 

34.  Cuando  un  cartero  ó auxiliar  se  pre- 
sente desaseado  y no  se  corrija  cor  las  amo- 
nestaciones del  administrador  ó del  cartero 
mayor,  se  le  retendrán  los  sobrantes  que 
deba  percibir  en  fin  de  cada  mes,  ó la  tercera 
parte  de  su  haber,  sí  no  los  hubiese,  para 
atender  á la  compra  de  las  prendas  que  ne- 
cesite. 

35.  De  las  multas  que  se  impongan  se 
formará  un  fondo  intervenirlo,  que  servirá 
para  recompensará  los  carteros  que  por  su 
celo,  aptitud  y buenas  circunstancias  se  ha- 
gan merecedores  del  aprecio  de  sus  jefes. 

36.  Los  administradores  y carteros  ma- 
yores dispondrán  que  las  cartas  devueltas  ;í 
ia  lista  por  no  encontrarse  sus  interesados,  se 
den  á carteros  y auxiliares  de  otros  cuarteles 
para  que  procuren  su  entrega.  En  este  caso, 
por  coda  una  de  estas  cartas  que  distribuyan, 
serán  remunerados  á expensas  del  que  las 
devolviese  con  un  real,  cuando  se  despache 
en  distinta  habitación  de  aquella  á que  fuese 
dirigida,  y con  dos  cuando  sea  en  la  misma 
para  que  contenga  señas. 

Jubilaciones. 

37.  Se  permite  que  en  las  Administracio- 
nes principales,  en  donde  la  recaudación  del 
cuarto  en  carta  lo  consienta,  se  establezcan 
jubilaciones  pagadas  con  el  mismo , con  au- 
torización especial  de  la  Dirección  general, 
para  los  carteros  que  se  inutilicen  y pasen  de 
1 5 años  de  servicio  como  tales  carteros ; te- 
niéndose presente  que  el  máximum  de  las 
pensiones  no  podrá  exceder  en  ningún  caso 
de  6 rs.  diarios  para  jlos  carteros  mayores  ó 
principales  de  primera  clase , de  5 para  los 
de  segunda,  y de  4 para  los  de  tercera.  Los 
demás  carteros  no  podrán  obtener  mayor 
pensión  que  la  de  5,  4 y 3 rs.  diarios  respec- 
tivamente según  la  categoría  de  las  Adminis- 
traciones principales  de  que  dependan. 

Artículo  adicional.  Los  carteros  cumpli- 
rán con  las  órdenes  y disposiciones  vigentes 
que  no  se  opongan  á la  ejecución  de  este  re- 
glamento, del  que  conservarán  un  ejemplar 
para  que  puedan  consultarlo  en  los  casos  que 
lo  crean  conveniente. — Madrid  9 de  julio  de 
1861.»  (CL.  t.  86,  p.  82.) 


R.  O.  de  3 diciembre  de  1861. 

No  do  tengan  los  coches  la  gnardia  o.v?¡]. 

(Gob.)  C....S.  M se  ha  dignado  man- 

dar que  la  guardia  civil  no  detenga  los  car- 
ruajes que  conducen  la  correspondencia  pú- 
blica, y que  cuando  sus  individuos  tengan  que 
reconocer  las  cédulas  de  vecindad  6 pasa- 
portes de  los  que  viajen  en  ellos,  lo  verifi- 
quen precisamente  á su  llegada  á las  respec- 
tivas Administraciones  ó paradas  de  postas 
durante  el  relevo  de  las  caballerías,  quedan- 
do, sin  embargo,  al  cuidado  de  la  expresada 
fuerza  el  exacto  cumplimiento  de  los  artícu- 
los 9.  y 26  del  reglamento  de  carruajes  (1), 
dando  parte  a sus  respectivos  jefes  de  las  ¡n- 
fracciones  que  notaren  , con  expresión  del 
número  del  coche,  á fin  de  que  llegando  á 
conocimiento  de  esa  Dirección  pueda-  aplicar 
el  correctivo  que  proceda.»  [CL.  t.  86  pá- 
gina MG.) 

Otra  R.  O.  de  3 diciembre  de  1861. 

Conductores:  siniestros  de  los  carruajes. 

(Gob.)  «La  Reina  (Q.  1).  G. ),  teniendo 
presente  que  el  cometido  de  los  conductores 
de  correos,  aunque  jefes  de  las  expediciones, 
se  limita  á velar  por  la  seguridad  de  la  cor- 
respondencia pública,  y por  el  cumplimiento 
de  Jos  itinerarios,  se  ha  dignado  mandar  que 
á los  referidos  empleados  no  se  les  exija  res- 
ponsalidad  alguna  por  los  siniestros  que  oca- 
sione la  conducción  de  los  carruajes,  de  los 
cuales  serán  responsables  lo  respectivos  za- 
gales ó postillones  de  las  paradas,  que  son 
los  encargados , según  el  espíritu  de  los  ar- 
tículos 38  y 40  del  reglamento  de  postas  (2), 
de  llevar  las  riendas  ó ramalillos  qiíe  dirigen 
las  caballerías. 

En  tal  concepto  , los  citados  conductores 
serán  considerados  como  meros  testigos  pre- 
senciales de  los  hechos,  á no  ser  que  de  las 
actuaciones  del  proceso  resulten  cargos  con- 
tra ellos,  en  cuyo  caso  quedarán  sometidos  á 
la  acción  de  los  tribunales  con  arreglo  á jus- 
ticia.» [CL  t.  86,  p.  547.) 

Circ.  de  29  enero  de  1862. 

Establecimiento  de  correo  interior. 

La  Dirección  del  ramo  autoriza  é invita  á 
los  administradores  principales  para  que  po- 
niéndose de  acuerdo  con  los  Gobernadores 
de  provincia  establezcan  el  servicio  de  cor- 
reo interior  en  las  capitales  de  provincia  y 
pueblos  que  por  su  importancia  y extensión 
lo  requieran.  (CL.  t.  87,  p.  124.) 


(1)  Véase  Carruajes  públicos,  t.  3.*,  pág.  67. 

(2)  Inserto  en  Maestros  de  postas, 


i 
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R.  O.  de  21  marzo  de  4862. 

Distribución  de  correspondencia. 

(Gob.)  Reformando  el  cap.  XIII  del  títu- 
lo XII  de  la  ordenanza  general  de  correos  de 
8 dejunio  de  1794,  se  resuelve  «que  toda  la 
correspondencia  que  llegue  á la  Administra- 
ción de  correos  antes  de  las  odio  de  la  no- 
che sea  distribuida  por  los  carteros  hasta  las 
10  de  la  misma.»  ( CL . t.  87,  jk  282.) 

Ciro,  de  23  mayo  de  1862. 

Certificados:  instrucción 

(Dir.  gen.  de  correos.)  «Las  frecuen- 
tes reclamaciones  que  se  reciben  por  sus- 
tracción de  valores  que  se  dice  contener  los 
pliegos  certificados,  y los  resultados  que  han 
suministrado  Jos  expedientes  que  con  pre- 
sencia de  ellas  se  han  instruido , obligan  á 
esta  Dirección  á dictar  providencias  que  al 
paso  de  dar  al  público  las  seguridades  que 
tan  importante  servicio  demanda  , pongan  á 
cubierto  la  responsabilidad  de  los  empleados 
por  unas  faltas  las  mas  veces  injustificables, 
y que  afectan  en  tanto  grado  al  buen  nom- 
bre del  ramo. 

Al  efecto  ha  resuelto  la  Dirección  proveer 
á todas  las  principales,  agregadas  y estafetas 
de  un  sello  especial  para  señalar  en  lacre 
con  el  lerna  de  la  Administración  , y que  se 
observe  en  lo  sucesivo  la  siguiente 

INSTRUCCION. 

Artículo  1 No  se  admitirán  á certificar 
los  pliegos  que  se  presenten  sin  estar  cerra- 
dos bajo  sobre  independiente  de  la  carta  ó 
documentos  que  se  incluyan,  y bien  sujetos 
sus  dobleces  con  lacre:  solo  se  recibirán  con 
obleas  los  que  procedan  de  pueblos  donde  no 
se  encuentre  dicho  ingrediente,  á juicio  del 
administrador  de  correos. 

Art.  2.n  Tampoco  se  admitirá  el  pliego 
en  que  se  observen  señales  de  haber  sido 
abierto  y vuelto  á cerrar  con  el  mismo  sobre. 

3.0  Toda  carta  ó pliego  que  se  presente 
á certificar  será  reconocida  por  el  adminis- 
trador ó empleado  encargado  de  este  ramo, 
y encontrándolo  conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  4 procederá  seguidamente  á poner-  ■ 
le  dos,  cuatro  ó seis  pegaduras  de  lacre  en 
los  dobleces  del  sobre  con  el  sello  que  al 
efecto  se  establece,  de  modo  que  e!  impo- 
nente quede  satisfecho  de  la  seguridad  que 
se  le  ha  dado  á los  documentos  que  incluya, 
y de  la  imposibilidad  de  sustracción  sm  frac- 
tura manifiesta. 

Art.  4.°  Los  que  se  presenten  ¿¡certificar 
procedentes  de  las  carterías  se  sellarán  en 
la  Administración  en  el  acto]  de  recibirlos, 
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sentándolos  seguidamente  en  un  libro  espe- 
cial , cuya  anotación  firmará  el  conductor  ó 
peatón  que  los  entregue,  con  la  expresión 
de  Lacrados  y sellados  á mi  presencia. 

Art.  5.°  El  conductor  al  entregarse  de 
los  certificados  cuidará  de  reconocerlos  de- 
tenidamente firmando  el  asiento  de  la  ofici- 
na, con  la  expresión  de  haberse  hecho  car- 
go de  ellos  bien  cerrados  y con  los  requisi- 
tos que  se  determinan  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  6.°  El  administrador  que  los  reciba 
hará  igual  expresión  al  refrendar  el  vaya, 
ó bien  las  observaciones  que  crea  conve- 
nientes para  alejar  toda  responsabilidad  en 
caso  de  haber  advertido  algún  defecto  en 
ellos. 

Art.  7.°  Por  regla  general,  todo  certifi- 
cado será  llevado  á domicilio  por  los  carteros 
de  número,  y por  los  mayores  en  las  capita- 
les en  que  estos  distribuyan. 

Art.  8.°  Además  del 'libro  de  entradas  y 
el  del  cartero  mayor , se  establecerán  otros 
costeados  de  los  fondos  de  la  cartería,  los 
cuales  llevarán  los  repartidores  con  espacio 
suficiente  de  un  renglón  á otro  para  que  los 
interesados  firmen  el  asiento,  á la  vez  que  lo 
hacen  en  el  sobre  con  la  expresión  de  recibí 
sin  fractura. 

Art.  9.°  Estos  libros  se  archivarán  en  las 
respectivas  Administraciones  cada  cuatro 
meses  para  poder  responder  en  todo  tiempo 
á cualquiera  reclamación  con  referencia  al 
asiento  firmado. 

Art.  10.  Como  la  entrega  de  los  certifi- 
cados ha  de  verificarse  precisamente  en  ma- 
nos de  ios  interesados , cuidarán  los  carte- 
ros repartidores  de  que  sean  abiertos  á su 
presencia  con  instrumento  cortante  por  un 
costado  del  pliego , de  modo  que  siempre 
queden  intactos  los  cierres  para  poderse  evi- 
denciar en  su  caso  el  estado  en  que  se  en- 
contraban en  el  acto  de  la  entrega; 

Art.  11.  Al  justificarse  que  un  cartero 
deja  algún  certificado  á la  familia,  dependien- 
te ú otra  persona  que  no  sea  el  mismo  inte- 
resado, será  separado  seguidamente  del  des- 
tino. sin  perjuicio  de  los  demás  cargos  que 
puedan  resultarle;  los  administradores  serán 
responsables  del  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición. 

Art.  42.  Para  la  entrega  de  un  certifi- 
cado puesto  en  lista  por  no  llevar  señas  ni 
conocerse  al  interesado,  será  condición  pre- 
cisa que  se  identifique  la  persona  con  la  Cé- 
dula de  vecindad  ó pasaporte , cuidándose 
que  sea  abierto  en  la  forma  que  se  dispone 
en  el  art.  40,  y que  se  firme  también  el 
asiento  del  libro. 
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Art.  13.  Los  que  se  dirijan  á los  Ciier-  \ 
pos  del  ejército  podrán  entregarse  á los  car-  i 
teros  de  los  mismos,  previamente  autoriza-  . 
dos  por  sus  respectivos  jefes,  quienes  en 
sustitución  del  libro  que  se  establece  para 
Jos  de  las  Administraciones,  firmarán  el 
asiento  de  la  oficina  cod  la  expresión  de  ha- 
cerse cargo  de  ellos  sin  fractura,  cuidando  ! 
también  que  la  apertura  se  haga  conforme  i 
al  art.  10,  y que  se  firme  el  recibí  con  !a 
misma  declaración, 

Art.  14.  La  devolución  de  los  sobres 
por  los  carteros  á las  respectivas  Adminis- 
traciones se  verificará  precisamente  al  dia 
siguiente  de  su  llegada,  y antes  de  recibir  los 
que  hayan  entrado  en  el  mismo. 

Art.  15,  Los  que  se  dirijan  á los  pueblos 
en  que  no  haya  Administración,  se  formará 
cargo  de  ellos  á Jos  carteros-distribuidores, 
quienes  llevarán  del  mismo  modo  un  libro 
para  sentarlos  y recoger  su  recibo,  según 
queda  expresado  en  el  art.  S.°,  devolviendo 
los  sobres  seguidamente  á Jas  respectivas 
Administraciones  de  que  dependan. 

Art.  10.  Toda  reclamación  en  cualquier 
sentido  que  sea  deberá  hacerse  en  el  acto  de 
la  recepción , para  que  la  Administración 
pueda  apreciarla  según  proceda  , y adoptar 
las  providencias  que  correspondan. 

Art.  17.  Si  á los  ocho  dias  de  la  entrada 
de  un  certificado  no  hubiese  tenido  despa- 
cho, se  dará  aviso  directamente  á la  Admi- 
nistración remitente  con  expresión  de  la 
causa,  para  que  pueda  satisfacer  al  que  lo 
impuso. 

Art.  18.  Los  sobres  de  certificados  que- 
darán archivados  en  las  Administracio- 
nes, cuidándose  de  conservarlos  con  la  re- 
gularidad y órden  precisos  de  numeración 
para  satisfacer  prontamente  cualquiera  recla- 
mación de  los  interesados , en  cuyo  único 
caso  se  devolverán  á su  procedencia  por  el 
mismo  órden  que  fueron  dirigidos. 

Art.  19.  Los  sobres  serán  quemados  á 
los  seis  meses  de  su  entrada  en  las  respecti- 
vas Administraciones,  es  decir,  en  fin  de  ju- 
nio los  que  llegaron  en  enero,  en  julio  los  de 
febrero,  y así  sucesivamente,  quedando  siem- 
pre archivados  los  de  cinco  meses  anteriores 
para  devolver  los  que  sean  reclamados. 

Art.  20.  En  los  seguros  que  se  entregan 
á los  imponentes  se  variará  parte  de  su  re-  • 
daecion  poniéndose:  a Que  se  le  da  este  res- 
guardo para  que  por  él  pueda  reclamar  su 
devolución  sino  hubiese  tenido  despacho , o 
la  del  sobre  si  le  conviniere.'»  Lo  queco- 
munico  á V.  etc. — Madrid  23  de  mayo  de 
1862.  [CL.  í.  87,  pág.  568.) 


R.  O.  de  6 junio  de  1862. 

(Hac.)  Se  concede  la  franquicia  de  la 
correspondencia  de  oficio  á los  Reeist™m 
res  déla  propiedad.  {CL.  t.  87,pá9%i0  ) 

P.  O.  de  10  julio  de  1863. 

Nombramiento  y separación  de  peatones  conducid 
y carteros  pagados  por  él  Estado.  ” 


(Gob.)  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción dice  con  esta  lecha  al  Director  general 
de  correos  i o siguiente: 

crLa  Reina  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  esa  Dirección  general,  se 
ha  dignado  autorizar  á Y.  E.  para  que  dele- 
gue en  los  Gobernadores  de  provincia  la 
atribución  que  le  confiere  el  arl.  l.°  del  Real 
decreto  de  13  de  abril  de  1859,  sobre  nom- 
bramiento y separación  de  los  peatones-con- 
ductores de  la  correspondencia  pública  y 
carteros  de  los  pueblos,  cuyo  haber  se  sa- 
tisfaga de  los  fondos  generales  del  Estado; 
siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  elección 
de  los  referidos  funcionarios  se  haga  siempre 
á propuesta  de  los  administradores  principa- 
les de  correos,  ó de  los  inspectores  del  ramo 
en  comisión  del  servicio.» 


Circular  de  la  Dirección. 


«Autorizado  por  Real  órden  de  esta  fecha 
para  delegar  en  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia la  atribución  que  me  confiere  el  ar- 
tículo l.°  del  R.  D.  de  13  de  abril  de  1859, 
sobre  nombramiento  y separación  de  los 
jeatones-conductores  de  la  correspondencia 
lública  y carteros  de  los  pueblos,  cuyo  ha- 
ber se  satisface  de  los  fondos  generales  del 
Estado,  he  acordado  dirigir  á Y.  S.  las  ob- 
servaciones siguientes: 

1. a  La  separación  de  los  peatones-con- 
ductores de  la  correspondencia  pública  y 
carteros,  será  siempre  fundada  en  faltas  gra- 
ves que  justifiquen  la  absoluta  necesidad  de 
esta  medida. 

2. a  Acordada  por  el  Gobernador  la  des- 
titución, el  alrainistrador  principal  de  cor- 
reos propondrá  a dicha  autoridad  su  reem- 
plazo en  favor  de  persona  que  sepa  leer  y 
escribir,  y que  por  su  acreditada  conducta 
inspire  completa  confianza  al  público.  Los 
inspectores  de  correos,  en  ejercicio  de  sus 
funciones,  propondrán  también  á los  Gober- 
nadores los  cambios  que  consideren  nece- 
sarios al  mejor  servicio.  Cuando  los  Gober- 
nadores no  presten  su  conformidad  á las 
propuestas  que  les  eleven  los  referidos  em- 
pleados, remitirán  el  expediente  á esta  Di- 
rección general  para  la  resolución  que  cor- 
responda. 
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■ 3.a  Las  faltas  menos  graves  que  aquellos  Art.  2.°  Desde  el  día  1 ,°  de  octubre  pró- 
empleados  cometan,  serán  castigadas  por  x'imo,  las  corporaciones  provinciales  v mu- 
los Gobernadores  con  las  multas  ú otras  cor-  nicipales  y los  funcionarios  de  todas  "clases 
recciones  que  estimen  oportunas.  que  no  tienen  concedido  el  derecho  á usar 

4. a  Los  administradores  al  elevar  las  sellos  oficiales,  recibirán  francos  de  porte  los 
propuestas  á los  Gobernadores  de  provincia,  pliegos  de  oficio  que  les  dirijan  las  autorida- 
cuidaran  de  que  la  elección  recaiga  con  pre-  des  ó dependencias  del  Estado,  sea  cual  fuere 
ferencia  en  personas  que  hayan  prestado  su  peso. 

servicios  al  ramo  ó que  pertenezcan  á la  Art.  3.°  Se  entiende  por  pliegos  de  ofi- 
ciase de  licenciados  del  ejército  y guardia  ció  para  los  efectos  del  franqueo  previo  con 
civil.  . sellos  especiales,  los  que  determina  el  ar- 

5. a  Los  administradores  pasarán  desde  líenlo  4.°  del  R.  D.  de  16  de  marzo  de  1854, 

luego  á los  Gobernadores  de  provincia  una  siempre  que  vayan  acompañados  de  todos  los 
relación  de  todos  los  peatones  y carteros  requisitos  en  el  mismo  prevenidos, 
existentes  en  sus  departamentos,  expresan-  Art.  4.°  Queda  derogada  desde  el  dia  l.° 
do  en  ella  los  pueblos  que  comprende  cada  de  octubre  próximo  la  tarifa  económica  vi- 
servicio,  nombre  del  que  lo  desempeña  y re-  gente  concedida  á las  corporaciones  provin- 
tribucion  que  percibe.  cíales  y municipales  por  R.  O.  de  13  de  ju- 

6. a  Los  Gobernadores  expedirán  á estos  nio  de  1854,  debiendo,  por  lo  tanto,  subor- 

empleados  los  títulos  que  previenen  las  dis-  diñarse  unas  y otras  en  el  franqueo  de  la 
posiciones  vigentes,  cumplimentándolas  de-  correspondencia  de  oficio  que  remitan  á las 
indamente.  autoridades  y oficinas  del  Estado,  á las  con- 

7. a  De  todos  los  cambios  que  ocurran  en  diciones  generales  del  franqueo  particular. — 
el  personal  de  que  se  trata,  se  dará  cueuta  Dado  en  Palacio  á 16  de  setiembre  de  1863. 
á esta  Dirección  general,  y los  administrado-  — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — El  Mi- 
res avisarán  á la  misma,  y á la  Ordenación  nistro  de  la  Gobernación,  Florencio  Rodri- 
de  pagos  de  este  ministerio  el  cese  y toma  guez  Yaamonde.  (Gac.  del  24). 

de  posesión  de  cada  uno  de  estos  depe'ndien-  ^ , 

tes  del  ramo.  Gi>c.  c 20  octubre  de  1863. 

8/  Los  peatones  y carteros  continuaran  j Advertencias  y aclaraciones  sobre  franqueo  de  ia  cor- 
COmo  hasta  aquí  bajo  la  inmediata  depon—  ■ respondencia  (le  oficio:  autoridades  á quienes  está 

dencia  de  los  administradores  principales  Y { concedida:  corporaciones  provinciales  y municipales: 
i i ± j ^ írorpntes  de  cid  presas  industriales, 

subalternos  de  correos.  r g F 

9. a  Queda  reservada  á la  Dirección  ge-  (Din.  gen.  de  cóbreos.)  «En  órden  di- 

neral la  resolución  sobre  aumento  ó dismi-  cular  del  limo.  Sr.  Director  general  de  cor- 
nucioti  en  las  actuales  dotaciones  de  estos  reos  fecha  20  del  actual , al  remitirme  una 
empleados,  y la  adopción  de  cuantas  medí-  : nota  de  las  autoridades  y funcionarios  á quie- 
das  sean  necesarias  respecto  f\  la  organiza-  nes  se  ha  concedido  hasta  ahora  el  derecho 
cion  de  los  servicios  existentes.  i de  franquicia  en  la  correspondencia  de  oficio, 

10.  El  ejercicio  de  las  atribuciones  con-  i se  hacen  las  advertencias  siguientes: 

feridas  á los  Gobernadores  de  provincia  en  1.a  Ninguna  autoridad  , corporación  ó 
la  Real  órden  que  motiva  esta  instrucción,  funcionario,  fuera  de  los  exceptuados  en  la 
empezará  el  dia  1 .°  de  julio  próximo.»  (Ha-  referida  nota,  podrá  hacer  uso  en  su  corres- 
Utin  of.  de  León,  núm.  75.)  pondencia  de  oficio  de  los  sellos  especiales 

. creados  por  R.  D.  de  10  de  marzo  de  1854. 

R.  O.  de  16  setiembre  de  1863.  por  ^an^0,  la  correspondencia  con  sellos  es- 

Franqueo  oficial  de  la  correspondencia  de  los  Ayun-  pedales  de  una  autoridad,  corporación  Ó fun- 
tamienios  etc.  ciooario  que  no  esté  autorizado  para  usarlos, 

(Gob.)  «En  vista  de  lo  que  me  ha  ex-  no  será  admitida  para  su  circulación  en  las 
puesto  el  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  Administraciones  de  correos, 
la  necesidad  de  modificar  en  parte  el  sistema  2.a  Merece  únicamente  la  consideración 
de  franqueo  oficia],  y de  acuerdo  con  el  mis-  de  la  correspondencia  de  oficio,  para  los 
mo,  vengo  6ii  decretar  lo  siguiente!  efectos  del  franqueo  ccn  sellos  oficiales,  la 

Artículo  l.°  Se  declara  subsistente  lo  que  además  de  estos  sellos  lleva  el  espe- 
dispuesto  respecto  al  franqueo  oficial  de  la  ciul  de  la  respectiva  autoridad  ó dependen- 
correspondencia  procedente  de  las  autorida—  cia  , ya  dirigida  a!  cargo  de  la  persona,  y es 
des  y funcionarios  que  disfrutan  del  derecho  entregada  á mano  acompañada  de  las  cor- 
á usar  sellos  especiales  en  las  comunicado-  respondientes  facturas . Asi  pues,  toda  cer- 
nes de  oficio.  respondencia  oficial  que  carezca  de  los  ante- 
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riores  requisitos,  ó lo  que  es  lo  mismo  que 
vaya  dirigida  al  nombre  de  la  persona,  ó que 
no  lleve  el  sello  de  la  corporación,  ó que 
no  sea  entregada  á la  mano  en  las  Adminis- 
traciones de  correos,  tampoco  sera  circulada, 
sino  por  el  contrario  deberá  ser  devuelta  á 
la  autoridad,  dependencia  ó funcionario  de 
quien  proceda. 

3.a  Estando  dispuesto  que  las  corpora- 
ciones provinciales  y municipales  y funcio- 
narios de  todas  clases,  sin  derecho  á fran- 
quicia, reciban  francos  de  porte  y sea  cual 
fuere  su  peso,  los  pliegos  que  les  dirijan 
las  autoridades  y dependencias  del  Estado 
que  disfrutan  de  aquel  beneficio,  en  cambio 
las  mismas  corporaciones  y funcionarios  fran- 
quearán siempre  con  sellos  del  franqueo 
particular,  y con  arreglo  á la  tarifa  general 
ordinaria,  toda  correspondencia  de  oficio  que 
á su  vez  remitan  á las  indicadas  autoridades 
y dependencias.  En  su  virtud  si  en  las  Ad- 
ministraciones de  correos  apareciera  algu- 
no  de  estos  pliegos  con  insuficiente  fran- 
queo, conocida  su  procedencia,  se  devolverá 
á la  corporación  ó funcionario  que  le  dirija; 
cuando  se  ignore,  porque  carezca  del  sello 
especial  de  la  misma  corporación,  se  esta- 
rá á !o  mandado  para  iguales  casos  en  el  Real 
decreto  de  15  de  febrero  de  1856. 

4. a  Se  ha  consulta- io  á esta  Dirección  si 
bajo  la  denominación  de  «funcionarios»  que, 
conforme  al  art.  2.°  del  R.  D.  de  16  de  se- 
tiembre , deben  recibir  franca  de  porte  la 
correspondencia  oficial  que  les  dirijan  las 
autoridades  ó dependencias  del  Estado,  es- 
tán comprendidos  los  empleados  de  todos 
los  ramos  y categorías.  A esta  consulta  se 
ha  contestado  afirmativamente,  porque  tal 
es  e!  espíritu  y la  letra  del  citado  Real  decreto. 

5. a  También  se  la  ha  consultado  si  á los 
gerentes  de  Jas  empresas  industriales  <5  co- 
merciales podía  dirigírseles  la  correspon- 
dencia procedente  de  las  oficinas  del  Es- 
tado sin  mas  franqueo  que  el  oficial,  ase- 
gurándose que  frecuentemente  circulaban 
pliegos  con  sobre  á las  Juntas  directivas  de 
dichas  empresas  ó á sus  representantes,  en  la 
forma  que  queda  indicada.  No  existiendo 
disposición  alguna  que  autorice  esta  práctica 
abusiva,  toda  vez  que  los  empleados  de  las 
empresas  particulares  no  tienen  el  carácter 
de  funcionarios  públicos  en  la  significación 
de  esta  palabra,  por  lo  que  corresponde  al 
franqueo  oficial , la  Dirección  encarga  á las 
Administraciones  de  correos,  que  respecto 
de  los  expresados  pliegos,  se  atengan  á lo 
mandado  en  el  R.  D.  de  15  de  febrero  de 
1856,  al  hablar  de  la  correspondencia , con 
insuficiente  franqueo. 


6.°  Finalmente,  se  ha  hecho  la  consulta 
de  si  deben  cargarse,  y bajo  qué  epígrafe  los 
pliegos  que  procedentes  de  otras  Administro 
clones  y repesados  en  las  de  tránsito  6 en  las 
de  término,  aparecieran  asimismo  insúfirien 
temente  franqueadas.  Esta  última  con  Jim 
se  ha  resuelto  en  el  senlido  de  que  no  debe 
hacerse  cargo  alguno,  observándose  en  cuan 
lo  á dichos  pliegos  lo  que  se  indica  en  la  ter- 
cera advertencia , respecto  de  los  proceden- 
tes de  las  corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales.» [Bol.  of.  de  Huesca,  núm.  59.J 

R.O.  de  22  febrero  de  1864. 

Recomendando  celo  y moralidad  á los  adminis- 
tradores. 


(Gob.)  «A  pesar  de  las  diferentes  órdenes 
que  se  han  expedido  á los  administradores 
de  correos , excitando  su  celo  é interés  por 
todo  cuanto  se  refiera  á la  buena  y conve- 
niente dirección  de  la  correspondencia  pú- 
blica , principal  misión  que  en  la  actualidad 
tienen  á su  cargo , deja  mucho  que  desear 
tan  importante  servicio,  como  lo  prueban  las 
repetidas  quejas  que  se  reciben  de  los  parti- 
culares, de  las  empresas  periodísticas  y de 
los  libreros  y editores  de  obras , ya  avisando 
extravíos  injustificados,  ya  también  demoras 
y retrasos  en  el  recibo  de  las  cartas,  perió- 
dicos é impresos.  Resuelta,  pues,  S.  M.  áno 
consentir  la  menor  sombra  de  inmoralidad 
en  los  empleados  públicos,  y á que  todos  lle- 
nen sus  deberes  con  la  mayor  solicitud , me 
encarga  signifique  á V.  E.  la  necesidad  de 
que  redoble  su  celo  y vigilancia  para  que  los 
de  correos  respondan  á todo  cuanto  deba 
exigírseles,  castigando  V.  E.,  sin  contempla- 
ción alguna,  las  faltas  que  se  cometan  dentro 
del  círculo  de  sus  atribuciones,  y proponien- 
do lo  que  proceda  respecto  á las  que  necesi- 
ten resolución  superior.— De  Real  órden,etc. 
— Madrid  22  de  febrero  de  4864.— Benavi- 
des.— Sr.  Director  general  de  correos.»  (Ga- 
ceta 24  febrero.) 

fí.  D.  de  22  mayo  de  4864. 

Reduciendo  el  derecho  de  timbre  y franqueo  para  los 
periódicos  é impresos. 

Por  este  decreto  se  dispuso  que  desde  4.° 
de  julio  de  aquel  año,  los  periódicos  jtara  la 
Península  é Islas  adyacentes , pagarán  por 
derecho  de  timbre  4 cénts.  por  cada  pliego 
de  cuatro  páginas  ó menos  de  impresión , y 
que  los  impresos  sueltos  y obras  por  entre- 
gas, y los  dibujos,  láminas  y litografías  que 
acompañen  á estas  publicaciones,  pagarán  en 
sellos  de  correos  por  derecho  de  franqueo  a 
razón  de  30  rs.  por  arroba. 

Hoy  debe  estarse  sobre  esto  y sobre  el  tran- 
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queo  para  Ultramar,  á ios  Reales  decretos  y 
tarifas  de  i 5 de  mayo  y 7 de  setiembre  de  1 867. 

Sobre  el  franqueo  de  periódicos  é impre- 
sos para  el  extranjero  , que  se  satisfacía  en 
metálico,  se  mandó  abonar  desde  entonces 
en  sellos  de  correos. 

R.  O.  de  4 febrero  de  1865. 

Centralizando  en  la  Dirección  del  ramo  ios  nombra- 
mientos y separaciones  de  los  peatones  y carteros,  y 
circular  para  su  cumplimiento. 

(Gob.)  «La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  digna- 
do mandar  que  quede  sin  efecto  Ja  autoriza- 
ción concedida  á esa  Dirección  general  en 
R.  O.  del.0  de  junio  de  1863,  para  delegar  en 
los  Gobernadores  de  provincia  el  nombra- 
miento y separación  de  los  peatones-conduc- 
tores de  la  correspondencia  pública  y de  los 
carteros  de  los  pueblos,  cuyos  haberes  se  sa- 
tisfagan de  los  fondos  generales  del  Estado, 
disponiendo  asimismo  que  se  ejerza  por  V.  E. 
esta  atribución  que  le  concede  ei  art.  l.°  del 
R.  D.  de  13  de  abril  de  1859,  y al  efecto  co- 
municará Y.  E,  á las  citadas  autoridades  y 
administradores  del  ramo  las  instrucciones 
que  estime  oportunas.» 

(Dir.  gen.  de  correos  ) Sección  1.a — 
Negociado  3.° — Restituida  á esta  Dirección 
general,  por  Real  orden  de  esta  fecha,  la 
atribución  de  nombrar  y separar  á Jos  pea- 
tones-conductores de  la  correspondencia  pú- 
blica y á los  carteros  de  los  pueblos  retribui- 
dos por  los  fondos  generales  del  Estado,  he 
acordado  comunicar  á Y.,  para  llevar  á efec- 
to esta  medida,  las  disposiciones  siguientes: 

1. a  Los  administradores  principales  de 
correos  propondrán  á esta  Dirección  , según 
lo  practicaban  antes  de  la  R.  O.  de  10  de  ju- 
nio de  1863  los  cambios  que  en  el  personal 
de  aquellos  funcionarios  exija  el  mejor  servi- 
cio del  ramo;  las  propuestas  recaerán  siem- 
pre que  sea  posible  en  cesantes  de  iguales 
cargos,  ó licenciados  del  ejército  que  sepan 
leer  y escribir. 

2. a  La  Dirección  comunicará  los  nom- 
bramientos de  los  citados  funcionarios  á los 
Gobernadores  de  las  respectivas  provincias, 
que  en  su  vista  expedirán  á los  interesados  los 
títulos  que  previenen  las  instrucciones  vigen- 
tes." Los  administradores  diligenciarán  los  tí- 
tulos, y remitirán  una  copia  á Ja  Ordenación 
general  de  pagos,  avisaudo  también  á dicha 
dependencia  y á esta  Dirección  el  dia  del  cese 
y de  la  toma  de  posesión  de  Jos  mismos. 

3. a  Los  efectos  de  la  expresada  disposi- 
ciontendran  cumplimiento  desde  el  dia  1 Y de 
marzo  próximo.  Los  administradores  princi- 
pales de  correos  formarán  en  los  últimos  dias 
del  presente  mes  y remitirán  á esta  Dirección 


una  relación  de  los  carteros  dependientes  de 
cada  uno  con  expresión  del  nombre  del  en- 
cargado de  la  cartería,  fecha  de  su  nombra- 
miento, de  la  toma  de  posesión,  haber  anual 
que  disfruta  y nota  si  además  del  cargo  de 
cartero  desempeña  el  de  peaton-conductor  á 
otro  ú otros  pueblos  inmediatos,  ó tiene  ia 
obligación  de  recoger  y entregar  la  corres- 
pondencia en  las  estaciones  de  los  ferro-car- 
riles  ó en  otro  punto  distante  de  su  oficina. 
Remitirán  igualmente  la  de  los  peatones-con- 
ductores de  su  departamento  en  que  se  cod- 
signe  el  nombre  del  interesado,  todos  los 
pueblos  y distancia  que  recorra,  fechas  de 
sus  nombramientos  y toma  de  posesión,  Re- 
tribución anual  que  disfruta  y cualquier  otra 
observación  que  sea  conveniente. 

Lo  que  digo  á Y.  etc. — Madrid  4 de  febre- 
ro de  1865. — Víctor  Cardenal. — Sr.  Gober- 
nador de  la  provincia  de  Orense.  (Rol  of. 
de  Orense  de  23  marzo.) 

Ciro.  de  17  setiembre  de  1865. 

Dictando  reglas  para  evitar  el  extravío  6 retraso  da 
cartas  é impresos. 

(Dir.  gen,  de  correos.)  «Muchas  y al 
parecer  no  siempre  infundadas,  son  Jas  que- 
jas que,  ya  por  medio  de  la  prensa,  ya  por 
conducto  particular,  se  dirigen  á este  centro 
directivo  sobre  el  extravío  ó retraso  que  su- 
fren con  frecuencia  Jas  cartas  y periódicos 
que  se  conlian  ai  sagrado  del  correo. 

No  desconoce  esta  Dirección  cuán  fácil  es 
que,  tanto  á cansa  del  inmenso  cúmulo  de 
correspondencia  é impresos  que  se  agolpan 
en  algunas  Administraciones,  especialmente 
en  la  central,  como  de  la  precipitación  con 
que  es  forzoso  hacer  las  operaciones  del  ra- 
mo, se  incurra  á veces  en  errores  inevitables. 

A esos  retrasos  y extravíos  contribuyen 
también  los  particulares  con  sus  naturales 
distracciones , ora  no  expresando  bien  Ja 
dirección  de  las  cartas,  ora  dejando  de  po- 
nerles los  sellos  correspondientes,  y las  em- 
presas periodísticas  equivocando  las  cajas 
porque  deben  dirigirse  los  impresos. 

Por  eso,  cuantas  circulares  se  lian  dictado 
por  esta  Dirección  en  diversas  épocas  para 
corregir  semejantes  faltas,  si  lian  disminuido 
un  tanto  Jas  quejas  del  público  no  han  bas- 
tado para  hacerlas  cesar  enteramente. 

Lna  triste  experiencia  lia  demostrado  sin 
embargo,  que,  aunque  muchas  de  esas  que- 
jas son  originadas  por  los  descuidos  de  ios 
mismos  interesados,  otras  reconocen  por 
causa  la  poca  escrupulosidad  con  que  por  al- 
gunos empleados  del  ramo  se  observan  las 
disposiciones  establecidas. 

Tiempo  es  ya  de  que  cese  un  estado  de 
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cosas  que  perjudica  al  servicio  público,  da 
lugar  á acusaciones  sensibles,  excita  la  des- 
confianza general  y compromete  el  buen 
nombre  de  los  empleados  del  ramo. 

Resuelto  á corregir  todo  abuso  ó descui- 
do en  servicio  tan  importante,  ínterin  se  re- 
visan las  ordenanzas  de  correos,  y se  fijan 
los  deberes  y responsabilidades  de  todos  y 
cada  uno  de  los  empleados  de  la  renta,  he 
acordado  hacer  á V las  prevenciones  si- 

guientes: 

1.a  Encada  Administración,  cualquiera 
que  sea  su  categoría,  siempre  que  sirva  de 
caja  para  dirigir  la  correspondiente  á otras 
subalternas,  estafetas  ó carterías,  deberá 
abrirse  desde  i de  octubre  próximo  un  li- 
bro que  se  titulará  Anotaciones  de  faltas , 
errores  y quejas  en  el  servicio , en  el  cual 
se  apuntarán  diariamente  con  la  debida  ex- 
presión cuantos  descuidos  se  noten  en  la  di- 
rección de  la  correspondencia  é impresos,  y 
cuantas  quejas  se  aén  por  extravíos  de  la 
una  y los  otros.  Este  libro,  cuyas  hojas  se 
rubricarán  por  el  administrador  principal, 
estará  en  las  Administraciones  principales  y 
en  las  agregadas  á cargo  del  oficial  rnas  ca- 
racterizado de  ellas,  y en  las  subalternas  al 
de  los  jefes  de  las  mismas,  quienes  serán  res- 
ponsables de  su  conservación,  de  la  claridad 
de  sus  asientos  y de  las  faltas  que  en  estos  se 
noten.  Para  el  mejor  órden  de  dichos  asien- 
tos se  dividirá  el  libro  en  cuatro  secciones 
en  esta  forma:  1.a  Anotaciones  de  faltas  y 
errores  en  la  dirección  de  la  corresponden- 
cia. 2.a  Anotaciones  de  faltas  y errores  en  Ja 
dirección  de  periódicos  é impresos.  3.a  Que- 
jas por  retrasos  ó extravíos  de  la  correspon- 
dencia. 4.a  Quejas  por  retrasos  ó extravíos 
de  periódicos  é impresos. 

2. a  De  la  sección  \ .a  del  expresado  libro 
se  sacará  diariamente,  para  los  efectos  pre- 
venidos en  la  circular  de  26  de  julio  de  1856, 
cuya  puntual  observancia  se  reencarga  una 
lista  por. órden  alfabético  de  las  cartas  que 
hayan  quedado  sin  curso  en  las  respectivas 
Administraciones,  bien  por  no  llevar  direc- 
ción determinada  ó no  ser  ella  inteligible, 
bien  por  faltarles  los  sellos  correspondientes. 
Esta  lista  se  expondrá  al  público  y se  inser- 
tará en  los  periódicos  oficiales,  según  se  dis- 
pone en  la  prevención  1 .a  de  la  circular  ci- 
tada. 

3. a  De  los  periódicos  é impresos  que  con- 
tengan errores  de  dirección,  y de  los  que  no 

uieran  recibir  las  personas  á quienes  vayan 
erigidos , se  formará  también  diariamente 
una  lista  ó factura,  y con  ella  se  devolverán 
sin  tardanza  á la  Administración  de  que  pro- 
cedan, la  cual  acusará  el  recibo  á la  que  los 


devuelva.  Recibidos  estos  periódicos  en  la 
Administración  de  punto  de  partida,  pasará 
á cada  empresa  nota  de  los  que  á ella  cor- 
respondan á fin  de  que  los  haga  recoger  en 
el  término  de  tercero  dia,  pasado  el  cual  sin 
que  se  verifique  la  recogida  se  publicará  en 
el  periódico  oficial  la  lista  de  los  periódicos  é 
impresos  sobrantes , anotando  los  títulos  de 
ellos,  las  personas  á quienes  vayan  dirigidos 
y los  errores  de  dirección  que  contengan,  ó 
las  causas  por  que  no  las  hayan  recibido  las 
personas  á quienes  se  dirigían . Las  Adminis- 
traciones subalternas  harán  la  devolución 
de  los  periódicos  é impresos  de  que  se  trata 
por  conducto  de  sus  respectivas  princi- 
pales. 

4. a  En  los  paquetes  de  correspondencia, 
periódicos  é impresos,  aun  en  aquellas  Ad- 
ministraciones donde  no  se  puedan  sellar  es- 
tos últimos  á causa  de  su  excesivo  número, 
se  estampará  el  sello  del  dia  de  salida , y lo 
mismo  se  hará  en  cualquiera  Administración 
á donde  llegue  alguno  de  dichos  paquetes 
mal  dirigidos.  Siempre  que  por  descuido  ó 
error  llegue  uno  de  estos  paquetes  á una  Ad- 
ministración distinta  de  aquella  á que  debió 
dirigirse,  se  remitirá  inmediatamente  á su 
destino,  y se  dará  cuenta  á esa  Dirección,  ex- 
presando el  punto  de  que  proceda  la  equivo- 
cación ó descuido. 

5. a  También  se  cuidará  escrupulosamen- 
te de  estampar  en  el  respaldo  de  la  faja  de 
los  periódicos  é impresos  el  sello  del  dia  de 
su  entrada  en  cada  Administración,  según  se 
previene  en  la  disposición  1.a  de  la  circular 
de  11  de  febrero  de  1857,  cuyo  cumplimien- 
to se  halla  hoy  descuidado  en  algunas  Ad- 
ministraciones. 

6. a  Las  quejas  de  los  perjudicados  por 
cualquier  falta  ó abuso  de  los  empleados  su- 
balternos del  ramo  se  dirigirán  á los  jefes  de 
la  dependencia  á que  correspondan ; las  que 
se  dirijan  contra  estos  jefes  a los  administra- 
dores principales,  y á esta  Dirección  las  que 
haya  que  elevar  contra  dichos  administrado- 
res principales  por  no  oir  con  la  ^tención  de- 
bida las  reclamaciones  que  se  les  hagan , ó 
por  descuidar  la  instrucción  de  los  expe- 
dientes para  la  averiguación  de  los  respon- 
sables del  abuso  ó falta. 

7. a  Tan  luego  como  se  formule  en  cual- 
quiera Administración  principal  ó subalterna 
alguna  queja  por  retraso  ó extravío  de  car- 
tas, periódicos  é impresos,  ó apertura  de  los 
mismos,  dispondrá  el  administrador  se  con- 
signe en  la  sección  correspondiente  del  libro 
de  anotaciones,  y que  se  instruya  el  oportu- 
no expediente  gubernativo  para;  averiguar 
quién  sea  el  responsable  de  la  falta.  &i  el 
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abuso  ó delito  resultare  justificado  , los  ad- 
ministradores remitirán  el  expediente  á esta 
dirección  para  la  resolución  que  proceda. 

8. a  Las  faltas  que  se  cometan  dirigiendo 
uno  ó mas  paquetes  de  correspondencia, 
periódicos  ó impresos  á puntos  distintos  de 
aquel  á que  debieran  dirigirse,  dejándolos 
olvidados  en  las  Administraciones  ó extra- 
viándolos en  el  camino,  se  corregirán  guber- 
nativamente con  un  mes  de  suspensión  de 
sueldo  al  empleado  ó empleados  que  resul- 
ten responsables,  y la  separación  ó propues- 
ta de  separación  del  servicio  á la  segunda. 

9. a  Los  expedientes  gubernativos  en  que 
resulten  cargos  contra  algún  empleado  de 
correos  por  interceptación  ó apertura  de  la 
correspondencia  se  pasarán  por  esta  Direc- 
ción á los  Gobernadores  de  provincia  á fin 
de  que  los  remitan  á los  Juzgados  corres- 
pondientes para  la  aplicación  del  art.  283 
del  Código  penal,  que  dice  así  «El  emplea- 
do público  que  abusando  de  su  cargo  come- 
tiere el  delito  de  ocupar  ó intervenir  los  pa- 
peles, abrir  ó interceptar  la  correspondencia 
de  otro,  será  castigado  con  las  penas  de  in- 
habilitación especial  temporal,  prisión,  cor- 
reccional y multa  de  10  á 100  duros.» 

10.  Los  expedientes  en  que  resulten  car- 
gos ó indicios  contra  los  mismos  empleados 
por  retraso  en  la  entrega  de  cartas,  periódi- 
cos é impresos , ó por  apertura  de  las  fajas 
de  estos,  se  pasarán  también  á los  Tribunales 
para  la  aplicación  de  la  segunda  parte  del 
art.  300  del  mismo  Código,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente:  «Todo  empicado  público  de)  orden 
administrativo  que  retardare  ó negare  á los 
particulares  la  protección  ó el  servicio  que 
deba  dispensarles,  según  las  leyes  y regla- 
mentos, incurrirá  en  la  pena  de  suspensión 
y multa  de  10  á 100  duros.» 

1 i . Los  jefes  de  las  respectivas  depen- 
dencias serán  responsables  de  las  omisiones, 
descuidos  ó faltas  que  se  cometan  en  contra- 
vención de  esta  circular, ya  dejando  de  cum- 
plir cualquiera  de  sus  prescripciones,  ya  no 
instruyendo  inmediatamente  los  expedien- 
tes oportunos  por  consecuencia  de  las  quejas 
que  se  les  produzcan  por  faltas  ó abusos. 

AI  comunicar  á V estas  prevenciones, 

debo  manifestarle  la  conveniencia  de  que  les 
dé  la  mayor  publicidad  posible  y las  baga 
cumplir  extrictamente;  la  necesidad  de  que 
orna  con  atención,  benevolencia  é interés  las 
quejas  del  público,  la  importancia  de  que  los 
expedientes  que  por  virtud  de  ellas  deban 
instruirse  se  lleven  con  actividad,  y la  obli- 
gación en  que  está  de  velar  porque  todos  los 
empleados  de  su  dependencia  llenen  estric- 
tamente los  deberes  que  les  están  confiados; 


pues  en  otro  caso  habrá  de  pesar  exclusiva- 
mente sobre  Y....  la  responsabilidad  de  los 
descuidos,  faltas  y abusos  que  se  denuncien 
á este  centro  directivo,  y cuyo  remedio  ó 
averiguación  se  haya  descuidado  por  esa  de- 
pendencia.— Madrid  17  setiembre  de  1865. — 
E!^  Director  general,  Antonio  Mantilla.» — 
(fíac.  20  setiembre.) 

R.  D.  de  4 julio  de  1866. 

Suprimiendo  los  sollos  especiales  para  la  correspon- 
dencia oficial. 

(Gob.)  Artículo  !.0  Desde  l.°  de  agosto 
próximo  venidero  queda  suprimido  el  uso  de 
sellos  especiales  para  el  franqueo  de  la  cor- 
respondencia oficial. 

Art,  2.°  Continuarán  observándose  to- 
das las  disposiciones  vigentes  para  la  entre- 
ga y franqueo  de  la  correspondencia  oficial, 
debiendo  las  autoridades  y corporaciones 
que  actualmente  tienen  concedido  el  uso  de 
sellos  marcar  en  los  sobres  con  tinta  el  peso 
de  los  pliegos  ó paquetes  que  entreguen  á la 
mano  en  las  dependencias  de  correos , las 
cuales  los  confrontarán  detenidamente  con 
la  factura  que  ha  de  acompañarles.» 

R.  D.  de  15  mayo  de  1867. 

Alterando  los  tipos  de  pesos  y precio  para  el  franqueo 
de  la  correspondencia,  periódicos,  impresos  y libros, 

(Gob.)  Artículo  único.  Desde  el  1.”  de 
julio  próximo  los  tipos  de  peso  y precio  para 
el  franqueo  de  la  correspondencia , periódi- 
cos, impresos  y libros  para  los  dominios  es- 
pañoles, serán  Jos  comprendidos  en  la  tarifa 
de  esta  fecha  que  forma  parte  integrante  del 
presente  decreto. — Dado  en  Palacio  á 15  de 
mayo  de  1867.» 

TARIFA 

para  el  franqueo  obligatorio  de  la  correspondencia 
dirigida  al  interior  de  las  poblaciones,  á la  Penín- 
sula é islas  adyacentes  y á las  posesiones  españolas 
de  Ultramar,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  K.  D.  da 
to  mayo  da  1867. 

Para  el  interior  de  las  poblaciones. 

Las  cartas  para  el  interior  de  las  poblacio- 
nes, sea  cualquiera  su  peso  y dimensión,  se 
franquearán  fijando  en  el  sobre  un  sello  de 
25  milésimas  de  escudo. 

Los  periódicos,  obras,  impresos  y litogra- 
fías cerrados  con  faja,  que  no  contengan 
otro  signo  manuscrito  que  el  sobre,  sean 
presentados  por  los  autores  , editores  , im- 
presores ó particulares  , serán  franqueados, 
sea  cualquiera  su  peso , fijando  un  sello  de 
10  milésimas  de  escudo. 

Para  la  Península , Baleares  y Canarias. 
La  carta  que  no  exceda  de  10  gramos,  es 
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franquearán  fijando  en  el  sobre  un  sello  de 
50  milésimas  de  escudo. 

La  que  exceda  de  10  gramos  y no  pase  de 
20,  100  milésimas  de  escudo. 

Y así  sucesivamente  , aumentando  un  se- 
llo de  50  milésimas  porcada  10  gramos  ó 
fracción  de  ellos. 

Los  periódicos  (1)  de  todas  clases,  cerra- 
dos con  fajas  y que  no  contengan  otro  signo 
manuscrito  que  el  sobre,  presentados  por  las 
empresas  ó por  Jos  particulares,  se  timbra- 
rán al  respecto  de  4 milésimas  de  escudo  por 
4 páginas  ó menos  de  impresión , ó 3 escu- 
dos por  10  kílógramos  de  peso  , á voluntad 
de  los  interesados. 

Las  obras  por  entregas  sin  encuadernar, 
impresos  de  todas  clases,  litografías  y graba-’ 
dos,  aunque  acompañen  á periódicos,  que 
estén  cerrados  con  faja  y no  contengan  otro 
signo  manuscrito  que  el  .sobre,  ya  sean  pre- 
sentados por  los  autores,  editores  ó particu- 
lares, se  franquearán  fijando  en  la  faja  sellos 
por  valor  de  10  milésimas  de  escudo  por 
cada  20  gramos  ó fracción  de  ellos. 

Los  libros  (2)  encuadernados  á la  rústica 
cerrados  con  faja,  que  no  contengan  otro 
signo  manuscrito  que  el  sobre,  sean  presen- 
tados por'  los  autores,  editores,  libreros  ó 
particulares,  se  franquearán  fijando  sellos 
por  valor  de  20  milésimas  de  escudo  por  cada 
20  gramos  ó fracción  de  20  gramos. 

Los  libros  encuadernados  en  pasta,  media 
pasta  y presentados  con  las  mismas  condi- 
ciones, se  franquearán  lijando  sellos  por  va- 
lor de  30  milésimas  de  escudo  por  cada  20 
gramos  ó fracción  de  20  gramos. 

Las  muestras  de  comercio,  sin  valor,  cer- 
radas con  faja,  que  no  contengan  otro  signo 
manuscrito  que  sus  números  y el  nombre 
del  comerciante,  se  franquearán  á la  mitad 
del  porte  de  las  cartas,  ó sea  fijando  sellos 
por  valor  de  25  milésimas  de  escudo  por  ca- 
da 10  gramos  ó fracción  de  10  gramos. 

Los  periódicos,  impresos,  libros  y mues- 
tras de  que  se  ha  hecho  referencia,  que  es- 
tén cerrados  de  forma  que  no  puedan  reco- 
nocerse, ó contengan  en  su  interior  sig- 
nos manuscritos,  serán  considerados  como 
cartas. 


(1)  Se  entiende  por  periódico,  para  los  efec- 
tos de  esta  tarifa,  toda  publicación  que  bajo  un 
título  fijo  sale  á luz  en  períodos  determinados 
ó inciertos,  no  excediendo  de  ocho  pliegos  del 
tamaño  del  papel  sellado  ó su  equivalente. 

(2)  Se  entiende  por  libro,  la  publicación 
que  al  presentarse  al  franqueo  excediese  de  los 
ocho  pliegos  antes  referidos,  6 se  encuentre  co- 
sido y encuadernado  á la  rustica,  ó en  pasta  ó 
media  pasta. 


Las  cartas,  pliegos  ó cualquier  otro  pa- 
quete certificado  llevarán,  además  de  los  s« 
líos  que  correspondan  á su  Tranqueo  uno  de 
200  milésimas  de  escudo  sea  cualq’uiera  su 
peso. 

Para  Cuba  y Puerto-Rico. ~Por  buques  es- 
pañoles. 

La  carta  sencilla  que  no  exceda  de  10  gra- 
mos, se  franquerá  fijando  en  el  sobre  sellos 
por  valor  de  100  milésimas  de  escudo  por  10 
gramos. 

La  que  exceda  de  10  gramos  y no  pase  de 
20,  200  milésimas  de  escudo  por  20  gramos. 

Y así  sucesivamente,  aumentándose  100 
milésimas  por  cada  10  gramos  de  peso. 

. bos  periódicos  con  las  condiciones  refe- 
rirlas anteriormente,  se  timbrarán  al  respec- 
to de  8 escudos  por  cada  10  kilogramos. 

Las  obras,  impresos  y litografías  con  las 
condiciones  ya  dichas  se  franquearán  fijan- 
do sellos  por  valor  de  20  milésimas  de  es- 
cudo por  cada  20  gramos  ó fracción  de  20 
gramos. 

Los  libros  encuadernados  á la  rústica  con 
las  expresadas  condiciones,  se  franquearán 
fijando  sellos  por  valor  de  40  milésimas  de 
escudo  por  cada  20  gramos  ó fracción  de  20 
gramos. 

Los  libros  encuadernados  en  pasta  ó me- 
dia pasta  con  id.,  se  franquearán  fijando  se- 
llos por  valor  de  50  milésimas  de  escudo  por 
cada  20  gramos  ó fracción  de  20  gramos. 

Las  muestras  de  comercio,  sin  valor,  se 
franquearán  á la  mitad  del  porte  de  las  car- 
tas, ó sea  fijando  sellos  por  valor  de  50  mi- 
lésimas de  escudo  por  10  gramos  ó fracción 
de  10  gramos. 

Las  cartas  ó pliegos  certificados  llevarán, 
además  de  los  sellos  que  correspondan  á su 
franqueo,  otros  por  valor  de  400  milésimas 
de  escudo  cualquiera  que  sea  su  peso. 

Para  Cuba  y Puerto-Rico. • — Por  la  via  de 
Inglaterra. 

La  carta  sencilla  que  no  exceda  de  10 
gramos,  se  franqueará  fijando  sellos  por 
valor  de  400  milésimas  de  escudo  por  10 
gramos. 

La  que  exceda  de  10  gramos  y nc  pase  de 
20,  800  milésimas  de  escudo  por  20  gramos. 

Y así  sucesivamente,  aumentándose  sellos 
por  400  milésimas  por  cada  10  gramos. 

Para  Filipinas,  islas  de  Fernando  Póo, 

Annobon  y Coriseo. — En  buques  españo- 
les ó extranjeros. 

La  carta  sencilla  que  no  exceda  de  10  gra- 
mos, se  franqueará  fijando  en  el  sobre  sellos 
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por  valor  de  200  milésimas  de  escudo  por  10 
gramos. 

La  que  exceda  de  10  gramos  y no  pase  de 
20,  400  milésimas  de  escudo  por  20  gramos. 

Y así  sucesivamente;  aumentando  200  mi- 
lésimas por  cada  10  gramos. 

Los  periódicos  con  las  condiciones  ya  re- 
feridas, se  timbrarán  al  respecto  de  15  escu- 
dos por  cada  10  kilógramos. 

Las  obras  sin  encuadernar  y los  demás  im- 
presos y litografías  con  las  condiciones  ya 
expresadas,  se  franquearán  lijando  sellos  por 
valor  de  40  milésimas  de  escudo  por  cada  20 
gramos  ó fracción  de  20  gramos. 

Las  muestras  de  comercio,  sin  valor,  con 
las  condiciones  ya  referidas,  se  franquearán 
á la  mitad  del  precio  de  las  cartas,  ó sea 
fijando  sellos  al  respecto  de  100  milésimas 
de  escudo  por  cada  10  gramos  ó fracción  de 
ellos. 

Las  cartas  ó paquetes  certificados  lleva- 
rán, además  de  ios  sellos  que  correspondan 
a su  franqueo,  otros  por  valor  de  400  mi- 
lésimas de  escudo,  sea  cualquiera  su  peso. — 
Madrid  15  de  tnavo  de  1867. — Aprobado  por 
S.  M. — González,  Brabo.»  (Gac.  17  mayo.) 

R.  D.de*1  setiembre  de  1867. 

Rebajando  á la  mitad  el  precio  consignado  para  el 
franqueo  de  impresos  y libios. 

(Gob.)  Artículo  l.°  Dejando  subsisten- 
te el  sistema  de  franqueo  por  medio  do  sellos 
adheridos  á los  impresos  sueltos,  obras  por 
entregas  y libros  que  circulen  por  el  correo 
ara  los  dominios  españoles,  así  como  tam- 
ice el  tipo  de  peso  de  20  gratnos_  mandado 
observar  en  15  de  mayo  de  es'le  año,  se  re- 
baja á la  mitad  el  precio  allí  consignado,  se- 
gún se  detalla  en  la  tarifa  de  esta  lecha  que 
acompaña. 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  señale  el  día  en  que  lia 
de  empezar  á observarse  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  luego  que  pueda  calcular- 
se el  en  que  se  expendan  sellos  de  5 milési- 
mas de  escudo  que  son  necesarios  para  esta 
reforma,  y á cuya  elaboración  procederá  in- 
mediatamente el  de  Haciende. — Dado  en  San 
Ildefonso  á 7 de  setiembre  de  1867. — lista 
rubricado  de  la  Real  ruano. — El  Ministro  de 
la  Gobernación,  Luis  González  Brabo. 

Tarifa 

para  el  franqueo  obligatorio  de  impresos  sueltos. 

obras  por  entregas  y libros  para  los  dominios  espa- 
ñolea, con  arreglo  á lo  dispuesto  cu  Real  decreto  de 

7 de  setiembre  de  1867, 

Para  la  Península  é Islas  adyacentes. 

Impresos  sueltos  de  todas  clases,  obras  por 

Tomo  IV. 


entregas  sin  encuadernar,  litografías  y gra- 
bados, aunque  acompañen  á periódicos  que 
estén  cerrados  con  faja  y no  contengan  otro 
signo  manuscrito  que  el  sobre,  ya  sean  pre- 
sentados por  los  autores,  editores,  libreros  ó 
particulares,  se  franquearán  fijando  en  la  faja 
sellos  por  valor  de  5 milésimas  de  escudo  por 
20  gramos  de  peso  ó fracción  de  20  gramos. 

Los  libros  encuadernados  á la  rústica,  cer- 
rados y presentados  con  las  condiciones  ya 
dichas,  se  franquearán  fijando  sellos  por  va- 
lor de  10  milésimas  de  escudo  por  20  gramos 
ó fracción  de  ellos. 

Los  libros  encuadernados  eu  pasta  ó me- 
dia pasta,  presentados  con  las  mismas  condi- 
ciones, 15  milésimas  de  escudo  por  20  gra- 
mos ó fracción  de  ellos. 

Para  Cuba  y Puerto- Rico  por  buques  espa- 
ñoles solamente. 

Los  impresos  sueltos,  obras  por  entregas 
sin  encuadernar,  litografías  y grabados,  pre- 
sentados en  iguales  formas  que  las  filadas 
para  los  de  la  Península  se  franquerán  fijan- 
do también  sellos  en  las  fajas  por  valor  de  10 
milésimas  de  escudo  por  20  gramos  ó frac- 
ción de  ellos. 

Los  libros  encuadernados  á la  rústica,  pre- 
sentados con  las  mismas  condiciones,  20  mi- 
lésimas de  escudo  por  .0  gramos  ó fracción 
de  ellos. 

Los  libros  encuadernados  en  pasta  <>  en 
media  pasta  , presentados  del  misino  modo, 
25  milésimas  de  escudo  por  20  grumos  ó 
fracción  de  ellos. 

Para  Filipinas  é islas  de  Fernando  Pao , 
Annobon  y Coriseo. 

Los  impresos  sueltos  y obras  por  entregas 
sin  encuadernar,  litografías  y grabados,  pre- 
sentados con  las  mismas  condiciones  que  las 
exigidas  para  la  Península,  se  franquearán 
fijando  en  las  fajas  sellos  por  valor  de  20  mi- 
lésimas de  escudo  por  20  gramos  ó fracción 
de  ellos. — Madrid  7 de  setiembre  de  -1807. — 
Aprobado  por  S.  M. — González  Brabo.  (Ga- 
ceta i 1 setiembre.) 

R.  O.  de  20  octubre  de  1867. 

Se  manda  que  la  tarifa  que  se  acompaña 
al  IV  D.  de  7 de  setiembre  de  1867  empeza- 
se á observarse  el  día  l .°  de  noviembre  del 
mismo. 

Apesar  de  dejar  ya  insertas  las  dispo- 
siciones que  establecen  ¡os  precios  para 
el  franqueo  y porte  de  la  corresponden- 
cia asi  en  la  Península  como  para  el  ex- 
tranjero y Ultramar  nos  lia  parecido  con- 
viente concluir  con  la  siguiente  tabla  ó 
28 
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CORREOS.  CORRESPONDENCIA. 


Resúmen  de  la  tarifa  para  el  franqueo  y porte  de  la  correspondencia  entre  España  sus 
colonias  y varios  de  los  mas  importantes  países  extranjeros , con  arreglo  á los  tratados 
vigentes. 


[AusxHrA,  Prusia  y Estados  de  la  unión  pos- 
\ tal  alemana  (franqueo  voluntario)  (3),., ' 

Bélgica  (franqueo  voluntario)  (2) 

.Brasil,  Confederación  argentina  y Uru- 
guay (franqueo  obligatorio) 

(Lrga  (franqueo  obligatorio) 

China  (3)  Pelan  g,  Ivalgan,  Tien-Tsin  (fran-; 

( queo  obligatorio) ♦ .....  ( 

Dinamarca  (franqueo  voluntario)  (3). .... . 

¡Francia  (franqueo  voluntario)  (2). 

■ Holanda  (franqueo  voluntario)  (3). 

Inglaterra  (franqueo  voluntario)  (i). , - . , - 

.Italia,  carta  ordinaria.  

.Noruega  (franqueo  voluntario)  (3). 

(Portugal  (franqueo  obligatorio)  (3),  ♦ . 

¡Rusia  (franqueo  voluntario)  (3) 

¡Suecia  (franqueo  voluntario)  (3). . 

■Suiza  (franqueo  voluntario)  (3) 

El  resto  de  las  naciones  con  quienes  no  hay 

¡ convenio 

■La  América  del  Sur  y países  extranjeros  de, 
Ultramar,  por  mediación  de  Inglaterra | 

(franqueo  obligatorio) , ... 

Id.,  carta  certificada 

Méjico,  vía  de  los  buques  españoles  (fran- 
queo obligatorio), 


Tipo  de  peso 
adoptado  para  el 
franqueo  y porte 
de  la  t arta  sen- 
cilla. 

Precio 

de  los  sellos 
para 

franquear. 

Cantidad 
que  debe  pa- 
garse por  la 
carta  no  fran- 
queada. 

10  grs.  (6  ad.) 

24  cuartos. 

32  cuartos. 

7 Vi  id-  (4  ad.) 

19  cuartos. 

30  cuartos. 

7 l/a  id-  (4  ad.) 

29'cuartos. 

4 reales. 

10  id.  (6  ad.) 

48  cuartos. 

» 1 

10  id.  (6  ad.) 

72  cuartos. 

» i 

10  id.  (6  ad.) 

28  cuartos. 

38  cuartos,] 

7 V,  id.  (4  ad.) 

12  cuartos. 

18  cuartos  } 

10  id.  (6  ad.) 

28  cuartos. 

36  cuartos, 

7 y,  id.  (4  ad.) 

2 reales. 

4 reales. 

7 y 2 id.  (4  ad.)  no  hay  franqueo 

4 reales. 

10  id.  (6  ad.);  40  cuartos. 
Véase  la  nota  5 

52  cuartos. 

i 

10  id.  (0  ad.) 

32  cuartos. 

44  cuartos.) 

10  id.  (e  ad.) 

34  cuartos. 

45  cuartos. 

7 y 2 id.  (4  ad.) 

19  cuartos. 

3 reales. 

7 % id.  (4  ad.) 

no  hay  franqueo 

4 reales. 

7 y j id.  (4  ad.) 

4 reales. 

4 reales. 

7 y2  id.  (4  ad.) 

8 reales. 

» 

• 

j 4 reales. 

7 % id.  (4  ad.) 

2 reales. 

NOTAS.  1.a — Las  cartas  de  y para  el  extranjero  que  excedan  de  7 lj2  ó de  10  gramos  (4  66ad.) 
sin  pasar  de  15  ó de  20  gramos  (8  ó 12  ad.),  pagarán  doble  de  las  sencillas,  continuando  igual 
progresión  por  cada  7 1 [2  ó 10  gramos  de  peso,  según  el  caso.  Se  llama  la  atención  sobre  la  dife- 
rencia de  la  caria  sencilla  para  el  extranjero,  que  es  de  cuatro  adarmes  para  muchos  países,  y 
la  del  Reino,  que  será  de  10  gramos  á fin  de  evitar  equivocaciones  en  el  franqueo  de  las 
primeras. 

2. a  Las  cartas  certificadas  para  Francia  y Bélgica,  se  franquearán  obligatoriamente,  llevando 
en  sellos  doble  valor  que  el  designado  para  el  franqueo  de  las  ordinarias  de  igual  peso.  Las  re' 
cibidas  de  Francia  y Bélgica  no  pagan  en  España  porte  alguno. 

3. a  También  es  obligatorio  el  franqueo  de  las  cartas  certificadas  para  los  países  señaladoscqn 
el  núm.  3.  Se  efectuará  satisfaciendo  en  sellos  las  sumas  que  correspondan  á una  carta  ordinaria 
del  mismo  peso,  y colocando  además,  como  derecho  de  certificación,  un  sello  de  dos  reales,  cual- 
quiera que  sea  el  peso  de  la  carta.  Puedo  obtenerse  aviso  del  recibo  de  una  carta  certificada  para 
Prusia  y Estados  de  la  Union  postal  alemana,  entregando  separadamente  un  sello  de  un  real. 
Para  igual  aviso  de  Suiza,  se  entregará  uno  de  seis  cuartos.  Desde  d.°  de  julio  de  i867,  podra 
obtenerse  igual  aviso  de  Portugal,  abonando  sellos  por  un  real. 

4. a  Para  las  cartas  certificadas  con  destino  á Inglaterra,  será  del  mismo  modo  obligatorio  su 

franqueo,  y además  de  los  sellos  que  por  él  les  corresponda,  llevarán  uno  de  cuatro  reales,  cual- 
quiera qué  sea  su  peso.  , 

5. a  Se  franquea  para  Portugal  fijando  sellos  de  G cuartos  por  cada  4 adarmes  (7  i I*  grumos. j 
Desde  i,°  de  julio  de  18G7,  quedarán  asimiladas  con  la  tarifa  núm,  3,  6 sea  como  las  de  la  pe- 
nínsula. (Revista  de  correos.) 
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CORRIDAS  DE  TOROS  Y NOVILLADAS,  residencia  habitual  del  Gobierno  en  las 
Remitimos  á nuestros  lectores  á lo  que  monarquías,  como  Madrid  loes  en  Es- 
sobre  este  punto  se  dice  en  el  art.  58  paña;  y se  dá  principalmente  este  nom- 
de  la  instrucción  para  los  subdelegados  bre  al  conjunto  de  todas  las  personas 
de  Fomento  de  50  de  noviembre  de  que  componen  Ja  familia  y comitiva  del 
1833,  inserta  en  Gobierno  y Administra*  Rey.* — V.  Besamanos:  Presidencia  yPre- 

C10N  DE  LAS  PROVINCIAS.  CEDENCIAS  EN  ACTOS  PÚBLICOS. 

Este  bárbaro  espectáculo  indigno  de  CORTE  DE  CUENTAS.  Lo  que  en  el 
una  nación  culta,  subsiste  todavía  entre  comercio  se  llama  quiebra , bancarrota, 
nosotros.  Las  leyes  6.a,  7.a  y 8.a,  tita-  toma  en  Administración  este  nombre  ó 
X;  lo  XXXIII,  lib.  VII  de  laNov.  Rec.  le  el  que  encabeza  este  artículo.  Si  perni- 
§'■  prohíben  de  una  manera  absoluta;  la  añosos  son  los  efectos  de  la  bancarrota 
cultura  del  siglo  le  anatematiza  también,  entre  los  individuos  ó sociedades  dedi- 
y sin  embargo  se  sigue  tolerando  como  cadas  al  comercio,  son  mas  funestos  los 
se  sigue  promoviendo  el  juego  de  la  lo-  que  produce  cuando  el  Estado  es  el  den- 
tena,  sin  razón  bastante  que  justifique  dor  y no  quiere  pagar  sus  débitos.  En 
tan  incomprensible  conducta  en  un  Go-  este  deplorable  caso  como  los  acreedores 
bierno  ilustrado. — Véase  á propósito  de  son  en  inmenso  número  se  lastiman  mu- 
esto,  loque  dejamos  dicho  en  Animales  chos  intereses,  el  crédito  de  la  nación 
domésticos.  1 cae  por  tierra  , y por  consiguiente  los 

Pero  en  el  supuesto  de  que  nuestras  efectos  públicos  bajan  extraordinaria- 
costumbres  tienen  admitido  este  espec-  mente  y nadie  quiere  contratar  con  el 
táculo,  corresponde  en  todo  caso  á los  Gobierno. 

Gobernadores  conceder  ó negar  Ja  licen-  CORTES.  Hoy  se  da  este  nombre  á los 
cia  para  su  celebración,  conforme  al  ar-  Cuerpos  colegisladores  que  son  el  Sena- 
tículo  76  de  la  ley  municipal  y 74  del  do  y el  Congreso  de  los  diputados.  Se 
reglamento.  Por  lo  común  los  Goberna-  llaman  colegisladores  porque  Ja  facultad 
dores  para  conceder  ó negar  su  permiso  1 legislativa  reside  en  ellos,  como  repre- 
piden  informes  á los  Alcaldes,  y estos  : sentantes  del  Reino,  á la  vez  que  en  el 
deben  manifestar  si  consideran  ó no  Rey,  del  modo  que  establece  la  Consti- 
que  hay  ó puede  haber  motivos  raciona-  i tucion  del  Estado.  Esta  misma  acepción 
les  que  aconsejen  la  negativa  y si  te-  ha  tenido  siempre  la  palabra  Cortes , lo 
men  ó presumen  que  pueda  alterarse  en  mismo  en  Castilla  que  en  Aragón,  Na- 
ellos  el  orden  público.  Una  vez  conce-  varra,  etc.,  siendo  equivalente  á la  que 
dida  la  Ucencia,  toca  á los  Alcaldes  pre-  en  otros  Estados  se  da  á la  de  Parlanien- 
sidirlos  cuando  no  lo  hiciere  el  Gober-  tos.  Asambleas,  Cámaras,  etc. 
nador,  y adoptar  previamente  las  pre-  Nues/ra  nación  tuvo  su  representa- 
cauciones  que  se  requieren  encaminando  cion  nacional  desde  la  dominación  go- 
sus  disposiciones  a evitar  desgracias,  á da.  A!  principio  tuvo  efecto  por  medio- 
sostener  el  orden,  á que  se  cumpla  lo  . de  concilios  en  que  solo  se  reunían  ecle- 
ofrecido  en  los  anuncios  sin  defraudar  siásticos,  y después,  cuando  en  la  re- 
al público  , en  ci  número  proporciona-  conquista  los  pueblos  contribuían  sepa- 
do  á la  clase  del  espectáculo  y del  gana-  rudamente  de  la  nobleza  á la  expulsión 
do,  y á todo  lo  demás  que  su  celo  les  délo»  moriscos  en  los  siglos  XI,  XI I y 
sugiera  y la  práctica  aconseja,  á fin  de  siguientes,  los  Reyes  fueron  concedien- 
impedir  hundimientos  de  tablados  y la  du  á aquellos  que  mas  se  señalaban  voto 
aglomeración  de  gentes  en  sitios  peí  i — en  Cortes,  en  virtud  ue  lo  cual  las  ciu- 
grosos. — V.  Espectáculos  públicos:  Al-  dades,  villas  y lugares  inas  importantes 
caldesp  Gobierno  y Administración  de  nombraban  procuradores  y jurados  pré- 
las  provincias*  Toros,  etc.  vía  convocatoria  del  jfionuroa,  los  cuales 

CORTE.  Tiene  esta  palabra  varias  representaban  en  Cortes  á los  pueblos 
acepciones.  Se  llama  córte  el  punto  de  que  les  nombraban,  y deliberaban  con 
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asistencia  las  mas  de  las  veces  de  la  no- 
bleza y prelados.  Los  elegidos  de  las  po- 
blaciones al  tiempo  de  venir  á desem- 
peñar su  cometido  recibian  instruccio- 
nes de  los  Ayuntamientos  á las  cuales  se 
atenian  enteramente  y daban  cuenta  á 
su  tiempo  muy  por  menor  de  los  negó-  i 
cios  de  que  se  trataba  en  las  Cortes. 
Desde  principios  del  siglo  XVÍI  se  obli- 
gó ya  á nuestros  procuradores  á.  jurar 
que  no  llevaban  instrucción  ni  otro  des- 
pacho que  restringiese  sus  poderes,  ni 
orden  pública  ó secreta  que  les  contra- 
viniese, y las  Cortes  dejaron  de  ser  lo 
lo  que  eran,  y el  poder  no  encontró  ya 
dique  alguno  que  le  contuviera  en  la 
exacción  de  los  impuestos  y en  todos  los 
actos  en  que  era  necesario  el  acuerdo 
de  las  Cortes  para  que  se  cumpliera  co- 
mo ley. 

Los  pueblos  que  tenían  voto  en  Cortes 
de  Castilla,  eran  todos  los  mas  notables 
de  ella,  del  reino  de  León,  de  los  reinos 
de  Andalucía  y det  de  Murcia.  Cuando 
mas  pueblos  se  encuentran  representa- 
dos en  las  Cortes  antiguas  , fué  en  las 
celebradas  en  Burgos  en  1315;  pues  se 
contaban  diputados  de  192  pueblos.  La 
ciudad  de  Burgos  ocupaba  siempre  el 
primer  asiento  al  lado  del  Monarca,  aun- 
que era  protestada  siempre  esta  prefe- 
rencia por  la  de  Toledo,  que  ocupaba  al 
medio  un  sitio  separado  de  las  demás. 
Posteriormente  fué  concedido  el  voto  en 
Cortes  á la  ciudad  y pueblos  de  los  rei- 
nos de  Galicia,  y á las  de  las  provincias 
de  Extremadura  y Palencia. 

El  reino  de  Aragón  también  tenia  sus 
Cortes,  compuestas  de  cuatro  brazos,  el 
eclesiástico,  ios  de  la  alta  y secundaria 
nobleza  y el  de  las  ciudades  reales.  Es- 
tas, que  gozaron  de  este  privilegio  antes 
que  en  Castilla,  tenían  mucha  mayor  re- 
presentación en  las  Cortes  aragonesas 
que  las  clases  privilegiadas.  El  privile- 
gio general  y el  ’de  unión  , otorgados 
por  Pedro  111  y Alfonso  111  en  el  si- 
glo XIII,  autorizaban  la  resistencia  ar- 
mada de  los  vasallos  en  el  caso  que  el 
Rey  violase  los  privilegios  concedidos, 
cobrase  las  contribuciones  que  estuvie- 
sen autorizadas  por  las  Cortes,  y esta- 


blecían que  las  Cortes  se  reuniesen  cada 
año  ; quedando  en  el  interregno  de  las 
sesiones  una  comisión  encargada  de  la 
ejecución  de  las  leyes,  de  la  repartición 
de  los  impuestos  y de  defender  los  de- 
rechos de  todos;  y aunque  en  1318  fué 
abolido  el  privilegio  de  unión,  se  insti- 
tuyó en  su  lugar  el  Justicia  mayor  de 
Aragón,  autoridad  intermedia  que  de- 
fendía al  Trono  de  los  embates  del  pue- 
blo, y á este  de  los  alentados  del  poder 
de  aquel. 

Con  la  preponderancia  que  adquirió 
luego  el  poder  Real,  tanto  en  Castilla 
como  en  Aragón,  fueron  debilitándose 
las  atribuciones  legislativas  de  las  Cor- 
tes, que  casi  se  extinguieron  por  com- 
pleto con  la  derrota  de  las  comunidades 
de  Castilla  en  Villalar ; debiendo  consi- 
derarse después  su  reunión , como  un 
acto  de  lujo  de  autoridad  de  los  Monar- 
cas y de  apariencia  de  legalidad. 

Las  primeras  Cortes  en  que  principió 
á descollar  el  elemento  popular,  fueron 
las  de  León  en  1020,  según  trae  Mari- 
na. La  reunión  de  estos  cuerpos  no  es- 
taba limitada  á determinada  población, 
¡sino  que  tenia  efecto  en  el  pueblo  en 
que  residía  el  Monarca,  y el  local  por  lo 
tanto  era  unas  veces  el  Palacio  Real  ó la 
casa  de  un  grande  ó una  iglesia,  según 
la  población  donde  se  reunían. 

Sin  embargo  de  la  insignificancia  á 
que  llegaron  á reducirse  las  Cortes  es- 
pañolas , todavía  tuvieron  su  acostum- 
brada reunión  en  el  siglo  XVI,  bastante 
, menos  frecuente  en  el  XVII,  no  habien- 
do tenido  efecto  en  el  XVIII  mas  que 
dos  veces  las  de  Aragón  en  1702  y 170(5, 
y ya  generales  otras  dos  veces  en  Ma- 
drid en  1713  y 1789.  En  estas  últimas, 
celebradas  en  Madrid  , fué  abolida  la 
ley  Sálica,  en  virtud  de  lo  cual  se  resta- 
blecieron las  leyes  antiguas  que  regían 
en  Castilla  antes  de  que  Felipe  V Jas 
aboliese. 

Mas  afortunadas  las  Cortes  de  Navar- 
ra, fueron  tan  frecuentes  como  antes  en 
sus  reuniones  en  los  siglos  XV III  y prin- 
cipios del  XIX,  y posteriormente  por  Real 
decreto  de  16  de  febrero  de  1824,  el  Rey 
ordenó  que  todos  los  años  las  hubiera. 
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Casi  lo  propio  sucedía  en  las  Provincias 
Vascongadas;  pues  al  abrigo  de  sus  fue- 
ros tenían  su  representación  popular  por 
medio  de  las  Juntas,  Sin  embargo,  pa- 
rece mentira,  estas  provincias  y Navar- 
ra fueron  las  mas  tenaces  en  defender 
al  Pretendiente  en  la  guerra  de  los  siete 
años. 

La  guerra  de  la  Independencia  jun- 
i tamente  con  el  cautiverio  de  Fernan- 
do VII  en  Francia,  obligaron  á la  Nación 
á reunirse  en  Cortes  para' salvar  la  Mo- 
narquía. Su  primera  reunión  fue  en 
1810  en  San  Fernando,  y continuando 
sus  tareas  al  ario  siguiente  en  Cádiz,  se 
formó  la  famosa  Constitución  del  año 
1812,  que  dicho  Rey  abolió  á su  vuelta 
á España  en  1814,  persiguiendo  á los 
autores  de  tan  memorable  código  que 
habían  salvado  la  Nación  y el  Trono,  y 
echando  por  tierra  todo  lo  que  con  ar- 
reglo á aquella  Constitución  y á los  ade- 
lantos del  siglo  se  habia  edificado. 

Sumidos  en  el  mas  duro  despotismo 
continuaron  los  españoles  basta  marzo 
de  1820  en  que  con  motivo  del  levanta- 
miento ocurrido  en  las  Cabezas  de  San 
Juan  se  proclamó  y fue  jurada  por  el 
Rey  la  Constitución  de  Cádiz.  No  obs- 
tante lo  que  llevamos  referido,  Fernan- 
do VII,  ó bien  porque  le  parecieran  las 
circunstancias  difíciles,  ó bien  porque 
se  bailaba  entonces  convencido  de  la 
justicia,  ó bien  porque  quisiera  contem- 
porizar con  la  revolución  que  se  le 
echaba  encima,  decretó  en  6 de  marzo 
del  referido  año  la  reunión  de  Cortes, 
sin  poder  atinar  por  la  ambigua  y breve 
redacción  de  dicha  disposición,  de  qué 
manera  habían  de  efectuarse  las  eleccio- 
nes. Era  tarde;  al  dia  siguiente  tuvo 
que  jurar  la  Constitución  de  1812  que 
había  anulado  v escarnecido  en  1814,  y 
según  ella  se  practicaron  las  elecciones, 
y otra  vez  tuvimos  Cortes  que  continua- 
ron sin  interrupción  sus  tareas  basta 
1823,  en  cuyo  año  á virtud  de  la  inter- 
vención armada  de  cien  mil  franceses, 
fué  de  nuevo  abolido  el  código  de  1812, 
volviendo  la  persecución  para  los  afec- 
tos al  Gobierno  representativo. 

En  1833  con  motivo  de-da  jura  de 


Isabel  II  como  princesa  de  Asturias, 
fueron  convocadas  por  Fernando  VII  á 
la  usanza  antigua  las  Cortes  españolas; 
pero  habiendo  surgido  la  guerra  civil 
con  motivo  de  la  muerte  de  aquel,  ce- 
diendo á las  exigencias  de  la  época  se 
otorgó  por  la  Regente  el  Estatuto  Rea!, 
y con  arreglo  á él  se  nombraron  nuevas 
Cortes  compuestas  de  dos  Cuerpos,  el 
de  la  nobleza  y otras  clases  privilegiadas 
y el  de!  pueblo;  y ya  desde  entonces  en 
todos  los  años  ha  habido  representación 
popular  mas  ó menos  restringida  según 
la  Constitución  vigente,  ya  por  medio 
de  uno  ó dos  Cuerpos;  sucediendo  úni- 
camente lo  primero, en  las  épocas  de  las 
Cortes  Constituyentes  de  1836  y 1854, 
y lo  segundo  en  las  restantes. 

Hemos  querido  dar  aunque  en  bos- 
quejo una  idea  de  lo  que  eran  nuestras 
Cortes,  bien  que  nos  hubiera  bastado 
referirnos  al  preámbulo  de  la  Constitu- 
ción de  1812  que  queda  inserto  en  el 
tomo  3.°,  artículo  Constitución  política, 
trabajo  importante  que  no  podémosme- 
nos de  recomendar  á nuestros  lectores. 
Hé  aquí  ahora  para  mayor  ilustración 
de  este  asunto  la  fórmula  de  convocato- 
ria á Cortes  usada  en  1789,  para  tratar 
de  !a  jura  del  entonces  príncipe  de  As- 
turias. Dice  así: 

«El  Rey.— Concejo,  justicia,  regidores,  ca- 
balleros, escuderos,  oficiales  y hombres- 
buenos  de  Ja  ¡VI.  N.  y M.  mas  L.  ciudad  de 
Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara;  sa- 
bed: Que  habiendo  señalado  el  dia  23  de  se- 
tiembre de  este  año  para  que  mis  reinos  y 
vasallos  juren  al  príncipe  D.  Fernando  mi 
muy  caro  y amado  hijo  en  la  iglesia  del  con- 
vento Real  de  San  Gerónimo  de  la  villa  de 
Madrid,  conforme  á las  leyes,  fueros  y anti- 
gua costumbre  de  estos  mis  reinos,  según  y 
por  la  forma  y manera  que  los  príncipes  pri- 
mogénitos y herederos  de  ellos  se  suelen  y 
acostumbran  jurar:  He  resuelto  ordenaros, 
como  lo  bago,  nombréis  en  la  forma  que  en 
semejantes  casos  habéis  acostumbrado  ha- 
cerlo, diputados  que  en  vuestro  nombre  y 
de  toda  esa  provincia  presten  el  juramento 
que  sois  obligarlos  hacer  al  príncipe  R.  Fer- 
nando mi  muy  caro  y muy  amado  hijo,  y que 
les  otorguéis  y traigan  dichos  diputados  po- 
deres vuestros  amplios  y bastantes  para  di- 
cho efecto,  y para  tratar,  entender,  practi- 


918 


CORTES. 


car,  conferir,  otorgar  y concluir  por  Córtes 
otros  negocios,  si  se  propusieron  y pareciere 
conveniente  resolver,  acordar  y convenir 
para  los  fines  referidos:  en  inteligencia  de 
que  para  el  dia  l.°  de  agosto  próximo  veni- 
dero deberán  bailarse  presentes  precisa- 
mente en  la  nominada  villa  de  Madrid  los 
expresados  diputados  con  Jos  citados  poderes 
amplios  y bastantes  coa  todas  aquellas  cláu- 
sulas y circunstancias  que  se  requieren  en 
semejantes  casos  para  su  mayor  formalidad 
y evitar  toda  duda,  contingencia  y dilacio- 
nes, bajo  del  apercibimiento  que  os  hago 
desde  ahora  de  que  si  para  el  citado  dia  no  se 
hallaren  presentes  ó hallándose  no  tuvieren 
Jos  vuestros  nominados  poderes  amplios  y 
bastantes,  mandaré  formar  y concluir  todo 
lo  que  se  hubiere  y debiere  hacer,  de  la 
misma  forma  y manera  como  si  todos  los  di- 
putados de.  estos  mis  reinos  se  hallaren  pre- 
sentes con  los  poderes  que  se  requieren; 
asegurándoos  que  en  todas  ocasiones  expe- 
rimentareis mi  Real  gratitud. — De  Aranjuez 
á 31  de  mayo  de  1789. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor. — D.  Manuel 
de  Aizpun  y Redin.» 

R.  D.  de  21  noviembre  de  1867. 


' nombren  estos  comisarios,  y el  derecho  del 
! Gobierno  para  nombrarlos,  tomaron  en  con- 
sideración esta  idea  al  formar  los  nuevos  re- 
glamentos que  respectivamente  han  aproba- 
¡ do  para  su  régimen  interior,  definieron  las 
facultades  que  á los  comisarios  competen  en 
las  discusiones  , y hasta  marcaron  el  sitio 
que  deberán  ocupar  los  citados  funciona- 
rios cuando  vayan  en  las  sesiones  públicas  á 
desempeñar  su  encargo. 

Falta  ahora  designar  las  categorías  dentro 
: de  las  cuales  han  de  elegirse  los  comisarios. 
Asunto  ha  sido  este  que  se  ha  debatido  con 
toda  amplitud  en  el  Senado  y en  el  Congre- 
so, conviniendo  ambos  Cuerpos  y el  Gobier- 
no en  que  deben  elegirse  entre  personas  de. 
clases  superiores,  por  convenir  así  a la  alta 
dignidad  de  los  Cuerpos  en  que  van  á ejer- 
cer sus  funciones,  y á fin  de  que  reúnan  la 
competencia  intelectual  que  han  menester 
para  tratar  las  cuestiones  especiales  que  á su 
celo  se  confien. 

En  este  concepto,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tengo  el  honor  de  pro- 
poner á V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decre- 
to.— Madrid  21  de  noviembre  de  1867. — Se- 
ñora:— A L.  R.  P.  de  Y.  M. — El  duque  de 
Valencia. 


Comisarios  Roales:  Facultad  del  Gobierno  para  nom- 
brarlos cuando  lo  considero  oportuno  para  que  lo- 
men parte  en  los  Cuerpos  colcgisladores  á nombro 
de!  mismo. 

(Pres.  del  C.  de  M.)  «Las  multiplicadas 
obligaciones  que  pesan  sobre  los  Ministros 
de  V.  M.  en  sns  respectivos  departamentos, 
no  siempre  les  permiten,  como  desearían, 
dedicar  el  tiempo  necesario  á las  sesiones 
que  celebran  Jos  Cuerpos  colegisladores.  Así 
es  que  algunas  veces  ocurre  el  caso  de  verse 
los  miembros  del  Consejo  de  Ministros  en  la 
imposibilidad  de  atender  cumplidamente  á 
las  discusiones  de  asuntos  importantes,  en 
las  cuales , si  se  ha  de  llegar  á una  conve- 
niente resolución,  es  de  lodo  punto  necesa- 
ria la  concurrencia  activa  del  Gobierno. 

Para  evitar  este  inconveniente  y conciliar 
el  que  los  debates  en  el  parlamento  tengan 
la  debida  ilustración , sobre  todo  en  mate- 
rias especiales,  aun.  cuando  los  Ministros 
por  ocupaciones  urgentes  no  puedan  asistir 
á ellos,  no  hay  mejor  medio  que  el  de  nom- 
brar, como  se  hace  en  otros  países  y ha 
sucedido  alguna  vez  en  el  nuestro,  comisa-  ¡ 
rios  Reales  que,  asistiendo  á las  discusiones 
de  los  Cuerpos  legislativos  á nombre  del  Go- 
bierno, sostengan  los  proyectos  de  ley  que 
este  presente  á la  deliberación  del  parla- 
mento. El  Senado  y el  Congreso , recono- 
ciendo la  ventaja  de  que  en  varios  casos  se 


REAL  DECRETO. 

En  vista  de  las  razones  que  me  ha  expues- 
to el  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
de  acuerdo  con  el  mismo  Consejo, 

Vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

Artículo  \ El  Gobierno  nombrará  cuan- 
do lo  considere  oportuno,  comisarios  que  to- 
men parte  en  los  trabajos  de  los  Cuerpos  co- 
legisladores y sostengan  en  ellos  los  proyec- 
tos de  ley  que  el  mismo  presente  ó acepté. 

Art.  2.°  Los  comisarios  nombrarán  de 
Real  órden  acordada  en  Consejo  de  Ministros, 
á propuesta  de  aquel  á cuyo  ramo  pertenez- 
ca el  asunto  cuya  defensa  y sostenimiento 
baya  de  confiárseles.  Estas  Reales  órdenes 
se  expedirán  por  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  dándose  de  ellas  conocimiento 
á los  Cuerpos  legisladores  con  anticipación 
debida. 

Art.  3.°  T.os  comisarios  habrán  de  perte- 
necer á alguna  de  las  siguientes  clases: 

Primera.  Senadores  ó diputados.  Los  se- 
nadores pueden  ser  nombrados  comisarios 
para  el  Congreso,  y los  diputados  para  el 
Senado. 

Segunda.  Ex-Ministros  de  la  Corona. 

Tercera.  Consejeros  de  Estado , de  ins- 
trucción pública,  de  agricultura,  industria  y 
comercio,  y de  sanidad;  subsecretarios,  ui- 
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rectores  generales  activos  ó cesantes  y jefes 
de  Sección. 

Cuarta.  Tenientes  generales,  mariscales 
de  campo  y brigadieres. 

Quinta.  Ministros  de  los  Tribunales  Su- 
premos y regentes  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, activos  ó cesantes. 

Sexta.  Individuos  de  la  Junta  consultiva 
de  la  armada. 

Séptima.  Inspectores  generales  de  inge- 
nieros de  caminos , de  minas  y de  montes, 
activos  ó cesantes. 

Octava.  Presidentes  de  las  Academias  es- 
pañola, de  la  historia,  de  San  Fernando,  de 
medicina  y cirujía,  de  ciencias  exactas,  físi- 
cas y naturales,  do  ciencias  morales  y políti- 
cas, y de  arqueología  y geografía  del  Prínci- 
pe Alfonso. 

Noveaa.  Rector  de  la  Universidad  de 

Madrid. 

Art.  4.°  Terminada  la  discusión  del 
asunto  cuya  defensa  ó sostenimiento  se  haya 
encargado  á un  comisario  , cesan  también 
las  funciones  de  la  comisión  que  se  le  con- 
fiera. 

Art.  5.°  Estas  comisiones  no  tendrán 
nunca  carácter  general,  y por  lo  tanto  no 
podrán  confiarse  para  mas  de  un  asunto 
una  misma  persona. — Dado  en  palacio  á 21 
de  noviembre  de  1867. — Está  rubricado  de 
la  Real  mano. — El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.— Ramón  María  Narvaez.»  ( Gace- 
ta 22  noviembre.) 

' COSA  JUIGADA.  Lo  que  se  ha  decidi- 
do en  juicio  contradictorio  por  una  sen- 
tencia de  que  no  hay  ni  puede  haber 
apelación,  ya  porque  fué  dictada  por  los 
Tribunales  en  última  instancia  ya  por- 
que las  partes  la  consintieron  no  apelan- 
do en  tiempo  oportuno.  No  se  puede  re-  ’ 
vocar  por  los  Tribunales,  ni  aun  por 
la  Corona,  ni  por  ninguno  de  los  pode- 
res del  Estado;  se  tiene  por  verdad , y 
cuando  la  sentencia  se  dictó  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  en  recurso 
de  casación  sirve  de  jurisprudencia  para 
casos  de  igual  naturaleza. 

La  excepción  de  cosa  juzgada  tiene 
lugar  cuando  concurren  las  identidades 
de  personas,  cosa  y acción;  pero  entién- 
dase que  no  por  variar  el  nombre  de  esta 
puede  calificarse  de  distinta  en  su  natu- 
raleza y esencia  , cuando  es  idéntica  la 
razón  en  que  se  funda  é igual  el  objeto 
á que  se  dirige  y son  unas  mismas  las 
personas  interesadas  en  su  decisión. 
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| (Sent.  del  T.  S . de  i 8 octubre  de  1867. 

Entiéndase  que  la  aprobación  judicial 
de  diligencias  judiciales,  no  es  ni  puedo 
reputarse  cosa  juzgada,  y menos  en  per- 
juicio de  terceras  personas  que  no  inter- 
vinieron en  ellas.  (Sent.  del  T.  S.  de  3 
octubre  de  1863.) — V.  Enjuiciamiento 
civil,  art.  76  de  la  Ley  y su  nota:  Sen- 
tencia. 

COSAS  COMUNES  DE  LAS  CIUDADES  VI- 
LLAS Y LUGARES.  Entiénd  ese  por  cosa 
lo  que  puede  estar  sujeto  al  dominio  del 
hombre,  considerados  los  pueblos  con 
relación  á la  sociedad  como  un  ente  mo- 
ral, cosas  comunes  de  las  ciudades  etc., 
son  los  bienes  que  constituyen  su  patri- 
monio; pero  mas  generalmente  se  llaman 
asi  aquellos  cuyo  señorío  pertenece  á la 
comunidad  y su  uso  ó aprovechamiento 
á cada  uno  de  sus  vecinos. — Y.  Apro- 
vechamientos comunes:  Bienes  públicos: 
Propios  y Comunes  de  los  pueblos. 

COSECHA.  Se  llama  así  la  recolección 
de  frutos  á su  tiempo;  y también  el  re" 
sultado  de  esta  misma  recolección,  en 
cuyo  sentido  se  emplea  mas  general- 
mente. 

Todo  Gobierno  previsor  debe  tener 
siempre  en  cuenta  las  existencias  que 
pueda  haber  en  la  nación  de  las  cosechas 
de  artículos  de  primera  necesidad,  para 
poder  evitar  á tiempo  las  consecuencias 
desastrosas  que  produce  la  carestía;  de- 
be velar  por  el  fomento  de  la  agricultu- 
ra y procurar  difundir  los  adelantos  de 
la  ciencia  estableciendo  escuelas  ad  hoc 
en  donde  se  enseñen  teórica  y práctica- 
mente los  principios  de  tan  precioso  ra- 
mo del  saber  humano,  tan  descuidado 
hasta  ahora  entre  nosotros. — V.  Abastos. 
Acopios:  Administración  pública:  Agri- 
cultura: Subsistencias:  etc. 

COSTAS  PROCESALES.  En.  el  artículo 
Enjuiciamiento  civil,  se  halla  contenida 
la  doctrina  legal  sobre  este  asunto,  pu- 
diendo  consultarle  nuestros  lectores  por 
la  palabra  costas  de  la  tabla  analítica  del 
mismo  tomo.  Conviene  además  tener 
presente  lo  dispuesto  sobre  retención  de 
sueldos. —Véase  esta  palabra. 

COSTUMBRE  CONTRA  LEY.  Si  bien  la 
costumbre  revestida  de  las  condiciones  y 
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circunstancias  que  establecen  las  leyes  de 
Partida  deroga  el  fuero  ó ley  anterior,  la 
posterior  deroga  la  costumbre  antigua 
conforme  á la  ley  6.a,  tít.  2 °,  Partida  1 .a 
y á la  jurisprudencia.  Así  lo  establece  el 
Tribunal  Supremo  en  la  siguiente  sen- 
tencia de  6 de  junio  de  1867. 

f).  Gonzalo  Garcia  Vicente,  interpuso 
recurso  de  casación  contra  sentencia  de 
la  Sala  3.a  de  dicha  Audiencia,  que  fun- 
dándose en  costumbre  antigua  declaró 
haber  lugar  al  desahucio  de  una  huerta 
y mandó  en  su  virtud  que  el  García  Vi- 
cente la  desalojare,  sin  haber  precedido 
el  aviso  con  un  año  de  antelación  que 
exige  el  art.  6.°  del  decreto  de  las  Cor- 
tes de  8 de  junio  1813. 

El  recurrente  citó  como  infringidos: 
1°  El  citado  art.  6,°:  2.°  La  doctrina  le- 
gal y de  derecho  público  de  que  toda  ley 
nueva  deroga  las  anteriores  y los  usos  y 
costumbres  en  contrario:  3.°  La  ley  6.a, 
tít.  2.“,  Partida  1.a,  que  sanciona  esta 
misma  doctrina,  y manda  que  las  leyes 
escritas  ó fuero  que  fuesen  contrarias  á 
costumbre  antigua,  que  fueren  hechas 
después  de  ella,  sean  guardadas,  y no  la 
costumbre:  Y 4."  La  doctrina  legal  que 
se  desprende  de  la  sentencia  de  este  Su- 
premo Tribunal  de  26  de  setiembre  de 
1860,  de  que  la  costumbre  deroga  el  fue- 
ro ó ley  moderna  anterior  á la  misma, 
con  arreglo  á la  ley  6.a,  tít.  2.°,  Parti- 
da 1.a  ya  mencionada. 

El  Tribunal  Supremo,  por  su  senten- 
cia citada  de  6 de  junio  declara  haber 
lugar  al  recurso  de  casación: 

«Considerando  que,  si  bien  la  costumbre 
revestida  de  las  condiciones  y circunstancias 
que  establecen  las  leyes  de  Partida  deroga  el 
fuero  ó ley  anterior,  la  posterior  deroga  la 
costumbre  antigua,  ca  estonce  deben  ser 
guardadas  las  leyes  ó el  fuero  que  después 
fueron  fechas  é non  la  costumbre  antigua , 
conforme  á la  6.%  tit.  2.°,  Partida  1.®  y á la 
jurisprudencia  de  este  Tribunal  Supremo: 

Considerando  que  aunque  se  haya  proba- 
do cumplidamente á juicio  déla  Sala  senten- 
ciadora la  costumbre  inmemorial  é invetera- 
da en  que  se  funda  la  démanda,  esta  costum- 
bre lúe  derogada  por  el  art.  6.°  del  decreto 
de  las  Córtes  de  8 de  junio 'de  1813,  restable- 
cido por  el  de  6 de  setiembre  de  1836,  que  pre- 
viene que  en  los  arrendamientos  de  prédios 


ó fincas  rústicas  por  tiempo  no  determinado 
S6  dé  el  aviso  para  el  desahucio  con  un  año 
de  antelación,  disposición  que  debe  ser  guar- 
dada y no  la  costumbre  antigua: 

Y considerando,  por  tanto,  quela  Sala  juz- 
gadora, al  estimar  la  demanda  de  desahucio 
sin  el  aviso  previo  con  la  anticipación  de  un 
año,  ha  infringido  Ja  ley  de  Partida  y dicho 
art.  6.°  que  invoca  el  recurrente.  (Gaceta  16 
junio.) 

COSTUMBRES.  V.  Moralidad  pública.. 
COSTUMBRES  LOCALES  DE  POLICIA  UR- 
BANA Y RURAL.— Constituyen  estas  lo 
que  se  llama  derecho  consuetudinario, 
y tienen  fueza  de  leyes,  cuando  han  sido 
establecidas  por  el  uso  constante  y no 
están  en  oposición  con  el  derecho  escri- 
to. Las  contravenciones  están  compren- 
didas en  el  núm.  27  del  art.  495  del  Có- 
digo penal. 

COTEJO  DE  LETRAS.  Es  un  medio  de 
probar  en  juicio  la  legitimidad  de  una 
firma,  cuando  esta  no  se  reconoce  por 
su  autor,  ó no  puede  realizarlo  este  por 
ausencia,  enfermedad  ó muerte. — Véan- 
se LOS  ARTS.  287  Á 291  LEY  DE  ENJUICIA- 
MIENTO, 'Revisores,  Archiveros,  etc. 

C0TI1ACI0H  Es  la  publicación  ofi- 
cial que  hace  la  junta  sindical  de  agen- 
tes de  los  precios  á que  se  han  contrata- 
do los  efectos  públicos  y de  comercio  en 
el  local  de  la  Bolsa  durante  las  horas  de 
contratación.  Con  arreglo  á lo  que  resul- 
ta de  esta  publicación  oficial  se  hacen 
las  liquidaciones  por  los  particulares, 
por  el  Gobierno,  y por  los  tribunales  de 
justicia  cuando  sus  actos  ó sentencias 
tienen  que  contraerse  á este  particular 
en  una  fecha  dada. — Véase  Bolsa  artícu- 
lo 85  y siguientes  del  R.  D.  de  8 de  fe- 
brero de  1854. 

COTO-  Terreno  acotado. — V.  Agota- 
miento: Caza  y Pesca.  Pastos. 

CREDITO  PÚBLICO-  (Junta  nacional 
del).  Establecimiento  creado  por  de- 
creto de  las  Córtes  de  26  de  setiembre 
de  1811 , en  sustitución  del  conocido  con 
el  nombre  de  consolidación  de  vales 
reales,  y cuyo  cargo  era  la  liquidación  y 
consolidación  del  crédito  público  y ex- 
tinción de  la  deuda  del  Estado.  Por  Real 
Decreto  de  4 de  febrero  de  1824  (art.  8.°) 
fue  suprimido,  creao4o  en  su  lugar  la 


CREDITOS.., 

Caja  de  Amortización , llamada  hoy  des- 
de II  de  junio  de  1847.  Dírecion  gene - 
neral  de  la  Deuda  pública.  V. — Caja  de 

AMORTIZACION:  DeüDÁ  PÚBLICA. 

CREDITOS  Á FAVOR  DEL  TESORO.  Esta 
materia  está  en  relación  con  la  de  Con- 
tribuciones é impuestos,  Deuda  pública, 
Compensaciones.  Hacienda  pública  y 
otras.  Por  R.  D.  de  6 de  setiembre  de 
1850,  se  creó  una  comisión  central  en- 
cargada de  depurar,  liquidar  y estinguir 
■ ii-  los  débitos  que  hasta  fin  de  1849  resul- 
tasen  á favor  del  Tesoro  por  todas  las 
contribuciones,  rentas  y ramos  cuya 
administración  está  bajo  la  dependencia 
del  Ministerio  de  Hacienda.  A esta  co- 
misión se  la  autorizó  por  Real  orden  de 
la  misma  fecha  para  reclamar  de  todas 
las  oficinas  de  la  Administración  central, 
los  expedientes,  documentos,  libros,  no- 
ticias y papeles  que  tuvieran  relación 
con  su  cometido,  debiendo  establecer  la 
cuenta  y razón  correspondiente  en  libros 
foliados  con  distinción  de  los  diferentes 
ramos  y conceptos  y con  sujeción  al  sis- 
tema de  contabilidad  establecido.  Im- 
portaban en  1853  todos  los  atrasos  á fa- 
vor del  Tesoro  público  191.225.796  rs. 
en  cuya  suma  están  incluidos  los  alcan- 
ces de  empleados  por  la  cantidad  de 
30.259.011  rs.  18  mrs.,  y fundado  el 
Gobierno  en  que  el  cobro  de  los  alcan- 
ces de  empleados  está  á cargo  del  Tri- 
bunal de  cuentas  del  reino,  con  arreglo 
al  título  V de  la  ley  de  25  de  agosto  de 
1851  (véase  Tribunal  de  Cuentas)  y el 
i.  • que  los  demas  créditos  casi  totalmente 
incobrables  á metálico  deben  estinguirsc 
;por  medio  de  formalizaciones , de  com- 
pensaciones y de  declaraciones  de  insol- 
vencia, que  pueden  llevarse  á efecto  con 
mas  celeridad  por  las  Direcciones,  encar- 
gó á estas  de  nuevo  en  los'ramos  de  su 
respectivo  cargo,  todo  lo  relativo  á ia  li- 
quidación, cobranza,  formalizacion,  com- 
pensación y declaración  de  insolvencia 
de  los  atrasos  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito, quedando  desde  entonces  (R.  D.  de 
22  de  abril  de  1853)  suprimida  la  co- 
misión central  creada  en  6 de  setíem- 
¡ bre  de  1850. — V.  Compensaciones  admi- 
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CRÉDITOS  CONTRA  EL  ESTADO. — Véase 
Acreedores  contra  el  Estado:  Deuda 
pública:  Demandas  contra  el  Estado. 

CREDITOS  CONTRA  CORPORACIONES  AD- 
MINISTRATIVAS.— Véase  Acreedores  con- 
tra Ayuntamientos.  Acreedores  contra 

ESTABLECIMIENTOS  DE  BENEF1CENCENC1A ; 

Acreedores  contra  provincias:  Deman- 
das contra  corporaciones... 

CRÉDITOS  PROCEDENTES  DE  TRATA- 
DOS.—Cuando  se  verifican  convenios  ó 
tratados  entre  las  naciones  uno  de  los 
puntos  mas  principales  que  abrazan  es 
el  arreglo  de  los  respectivos  créditos.  El 
celebrado  en  1814  entre  España  y Fran- 
cia comprendió  todos  los  créditos  proce- 
dentes de  suministros  vanticipos  hechos 
á las  tropas  francesas . — V.  Suministros: 
Deuda  pública:  Tratados. 

CRIA  CABALLAR. — V.  Paradas,  en  cu- 
yo artículo  se  insertarán  las  importantí- 
simas disposiciones  dictadas  para  su  fo- 
mento. 

CRUCES. — Condecoraciones  que  los 
Monarcas  han  establecido  para  premiar 
méritos  y servicios  así  civiles  y políticos 
como  militares.  En  tiempo  de  guerra 
siempre  se  han  creado  algunas  distincio- 
nes para  perpetuar  los  hechos  gloriosos 
de  las  armas,  cuyos  nombres  serian  em- 
barazosos enumerar.  Para  nuestro  pro- 
pósito bastará  decir  que  nadie  sin  haber 
obtenido  del  Monarca  el  correspondiente 
diploma  puede  usar  cruces  ni  distintivo 
alguno  que  no  sea  de  su  clase  bajo  las 
penas  que  marca  el  Código  penal.  Tam- 
poco puede  usar  ningún  español  insig- 
nias de  nación  extranjera  aunque  tenga 
diploma  de!  Monarca  de  la  misma,  sin 
haber  obtenido  la  competente  habilita- 
ción de!  Rey  de  España,  pues  con  arre- 
glo á la  Constitución  política  vigente,  el 
español  que  admite  gracias  de  gobiernos 
extranjeros  pierde  los  derechos  de  espa- 
ñol.— .y.  Condecoraciones:  Ordenes  de 
Caballería. 

GRUI  DE  BENEFICENCIA.— V,  Orden  ci- 
víl  de  Beneficencia. 

CRUIADA.  (Bula  y fondos  de)  La 
concedida  por  el  Romano  Pontífice  á to- 
dos los  españoles  en  virtud  de  cierta  li- 
mosna ú obra  hecha  contra  los  infieles. 
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Se  llama  asi  porque  antiguamente  se 
concedió  á los  soldados  que  iban  á la 
guerra  contra  los  turcos,  los  cuales  lleva- 
ban una  cruz  encarnada.  Los  que  pagan- 
do la  limosna  obtienen  la. bula  tienen  á 
mas  de  otras  indulgencias  concedidas 
por  el  Papa,  el  privilegio  de  comer  car- 
nes, huevos  y lacticinios  en  los  dias  de 
ayuno  de  todo  el  año.  La  limosma  es  se- 
gún la  cualidad  de  las  personas  la  esta- 
blecida por  la  ley  de  9-15  de  febrero 
de  1837. 

Dura  un  año  que  empieza  á regir 
desde  su  publicación.  La  aplicación  de 
estos  fondos,  su  administración  é impre- 
sión ha  sido  diversa,  según  las  Reales 
disposiciones  que  indicaremos  á conti- 
nuación; pero  hoy  con  arreglo  al  último 
Concordato  de  4 abril  de  1860,  art.  14, 
los  productos  de  la  bula  de  Cruzada  se 
destinan  exclusivamente  á los  gastos  del 
culto  después  de  satisfechas  las  obliga- 
ciones que  pesan  sobre  ellos  por  conve- 
nios celebrados  con  la  Sania  Sede. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  26  de 
mayo  de  1835  se  determinó  en  cuanto 
á los  gastos  de  impresión  de  bulas,  que 
el  Gobierno  cuidase  de  que  el  comisario 
general  de  Cruzada  luciera  que  en  el  año 
siguiente  este  gasto  fuese  mas  económi- 
co y uniforme  en  los  dos  monasterios 
que  tenían  el  privilegio  de  su  impresión. 

Hoy  según  veremos  por  las  disposi- 
ciones que  á continuación  se  insertan, 
se  hace  la  impresión  de  los  sumarios  en 
la  imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  á cargo  de  la  Dirección  de  con- 
tabilidad del  culto  y clero. 

Ley  de  9-15  febrero  de  1837. 

Tasa  do  la  limosna  de  las  bulas. 

Las  Córtes  etc.  han  decretado:  Se  resta- 
blece en  su  fuerza  y vigor  el  decreto  que  las 
ordinarias  de  1821  expidieron  con  fecha  21 
de  marzo  de  aquel  año  sobre  la  tasa  de  la  li- 
mosna que  han  de  contribuir  los  fieles  por 
las  bulas;  entendiéndose  que  lo  que  allí  se 
dispuso  para  el  año  de  1822  ha  de  ser  para 
hoy  en  adelante  ínterin  otra  cosa  no  se  or- 
dene por  las  Córtes. 

El  decreto  citado  en  la  anterior  ley, 
dice  así: 

«Las  Córtes,  habiendo  examinado  la  pro- 
puesta de  S.  M.  sobre  la  tasa  hecha  por 


el  comisario  general  de  Cruzada,  de  la  li- 
mosna con  que  han  de  contribuir  los  fie 
les  de  todas  las  provincias  de  ]a  Monar- 
quía española  por  las  bulas  del  año  nróiimn 
de  1822,  han  aprobado:  ' ^ 0 


fls.  JfrK, 


Por  cada  sumario  común  de  vivos  " 
se  pagarán  tres  rs.  de  vn. ► . . r , 3 

De  difuntos,  id.  id.  de  id.. 3 

De  ilustres,  diez  y ocho  id 18 

De  composición,  cuatro  rs.  diez  y 

ocho  mrs.  vn. ’ 4 18 

De  lacticinios  de  primera  clase,  cin- 
cuenta y cuatro  rs.  vn 54 

De  segunda,  diez  y ocho  rs.  id.  . . 18 

De  tercera,  trece  rs.  diez  y ocho 

maravedises 13  ig 

De  cuarta,  nueve  rs.  vn. 9 

De  quinta,  cuatro  rs.  diez  y ocho 

maravedises  vn 4 18 

De  indulto  de  primera  clase,  treinta 

y seis  rs.  vn 36 

De  id.  de  segunda,  doce  id 12 

De  id.  de  tercera,  dos  id 2 


Como  es  posible  que  en  algunas  de  las 
provincias  de  Aragón,  Cataluña,  Mallorca, 
Navarra,  Valencia,  Orihuela  y Canarias,  en 
cuyos  sumarios  se  estampaba  la  limosna  en 
moneda  peculiar  á ellas  , no  tengan  conoci- 
miento exacto  de  la  de  vellón,  se  añadirá  á 
los  sumarios  destinados  para  la  misma  la 
cláusula,  después  de  la  limosna,  ó su  equi- 
valente en  moneda  del  país. — Madrid  24  de 
marzo  de  1824.  ( CL . t.  62,  p.  67.) 


Circular  de  la  Comisaria  de  Cruzada. 


Con  fecha  6 de  marzo  de  4830  se  cir- 
culó á los  jueces  subdelegados  de  Cruzada 
el  impreso  de  14  de  febrero  anterior  en 
que  se  manifestó  por  la  Comisaria  de  la  mis- 
ma que  la  intención  de  Su  Santidad  era  que 
los  productos  de  Cruzada  se  aplicasen  al  cul- 
to, á la  reparación  de  templos,  ó á los  gastos 
de  los  seminarios,  y no  al  personal  del  clero, 
haciendo  sobre  este  particular  varias  obser- 
vaciones y advertencias  á los  expresados  jue- 
ces. (CL.  t.  49,  p.  253  ) 

R.  D.  de  34  mayo  de  4850. 

Disponiendo  que  la  impresión  de  las  bu- 
las se  haga  en  una  imprenta  que  se  esta- 
blecerá en  esta  córte  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  la  Comisaría  general  de  Cruza- 
da. (CL.  t.  50,  p.  477.) 

R.  O.  de  6 julio  de  4850. 

Les  Ayuntamientos  se  hallan  obligados  á expandirlos 
sumarios. 

(Gob.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina  (que 
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Dios  guarde)  del  expediente  promovido  por 
el  señor  comisario  general  de  Cruzada,  con 
motivo  de  haberse  legado  los  Ayuntamien- 
tos de  varios  pueblos  á recibir  y recaudar  el 
importe  de.  los  sumarios,  de  la  R.  O.  de  17 
de  enero  último  expedida  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  Y.  E.  y de  los  demás  an- 
tecedentes relativos  á este  asunto;  y entera- 
da de  todo  S.  M.,  teniendo  presente  que  las 
razones  alegadas  por  varios  Ayuntamientos 
y trasmitidas  por  el  jefe  político  que  era  de 
Granada,  no  son  bastantes  á 'excusarlos  del 
deber  en  que  so  hallan  de  la  expendicion  de 
f;  las  huías;  atendiendo  á que  aunque  esta  obli- 
*'  gacion  no  se  halla  expresada  terminante- 
mente en  la  ley  municipal  , está  de  hecho 
. comprendida  en  ella  porque  es  el  cumpli- 
miento del  reglamento  especial  de  Cruza- 
j da,  aprobado  por  S.  M.  en  31  de  mayo  de 
1802,  que  no  ha  sido  derogado,  y cuya  pre- 
vención en  esta  parte  puede  y debe  ser  con- 
siderada como  carga  concejil;  y finalmente, 
considerando  que  el  derogar  lo  preceptuado 
en  el  citado  reglamento  de  la  Gracia  seria 
aumentar  extraordinariamente  los  gastos  y 
alterar  la  ley  de  presupuestos , ha  tenido  a 
bien  S.  M.  resolver,  que  los  Ayuntamientos 
se  hallan  obligados  á recibir  y expender  los 
sumarios,  como  lo  lian  verificado  hasta  aquí, 
significando  su  soberana  voluntad  de  que 
por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  Y.  E. 
se  hagan  las  prevenciones  que  estime  opor- 
4 tunas  á quien  corresponda. — Dios  etc. — Ma- 
drid 6 de  julio  de  1850.»  ( CL , t.  50,  pá- 
gina 577.) 

R.  O.  de  G abril  de  1851 . 

Reforma  de  la  Comisaría  de  Cruzada. 

(Presidencia.)  «Artículo  l.°  Los  fon- 
dos de  Cruzada  se  administrarán  en  adelan- 
te en  cada  diócesis  por  los  prelados  diocesa- 
nos, para  aplicarlos,  según  está  prevenido 
en  la  última  próroga  de  la  relativa  concesiou 
apostólica,  en  la  forma  que  se  fije  de  común 
acuerdo  por  el  Santo  Padre  y el  Gohierno, 
salvas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  di- 
chos fondos  en  virtud  de  convenios  celebra- 
dos con  la  Santa  Sede. 

Art.  2.°  Igualmente  administrarán  los 
prelados  diocesanos  los  fondos  del  indulto 
cuadragesimal,  aplicándolos  á establecimien- 
tos de  beneficencia  y actos  de  caridad  en  sus 
diócesis,  y en  conformidad  á las  respectivas 
Concesiones  apostólicas. 

Art..  3.°  Las  demás  facultades  apostóli- 
cas relativas  á este  ramo,  y las  atribucio- 
nes á ellas  consiguientes  se  ejercerán  por 
el  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  en  los  limitas 
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y la  forma  que  se  establecen  por  el  Santo 
Padre. 

Art,  4o  A su  consecuencia  queda  supri- 
mida la  Comisaría  general  de  Cruzada,  y se 
^nenrgará  inmediatamente  el  muy  reveren- 
do Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  de  las  fun- 
ciones qu|  por  el  artículo  anterior  se  le  con- 
fieren. w 

Art.  5.°  También  se  encargará  el  mis- 
mo prelado  de  lo  tocante  á la  colecturía  de 
espolios,  unida  hoy  á la  Comisaría  general 
i de  Cruzada. 

Art.  6.°  Las  disposiciones  contenidas  en 
los  artículos  anteriores  tendrán  por  ahora  el 
i carácter  de  provisionales,  hasta  que  sobre 
! ollas  recaiga  la  explícita  aprobación  de  la 
Santa  Sede  en  la  forma  correspondiente  » 
(CL.  t.  52,  p.  520.) 

R.  D.  de  2 mayo  de  1851. 

Instrucción  para  el  despacho  de  asuntos  de  Cruzada. 

Para  llevar  á efecto  el  decreto  anterior 
por  e!  cual  se  suprimió  la  Comisaría  ge- 
neral de  Cruzada,  se  aprueba  una  ins- 
trucción estableciendo  reglas  para  la  en- 
trega de  libros,  papeles  y cuentas  de  la 
Secretaría  y Contaduría  del  ramo  á la 
Dirección  de  contabilidad  del  culto  y 
clero  y para  e!  despacho  de  los  asuntos, 
Omitiendo  los  artículos  de  esta  instruc- 
ción que  contenían  disposiciones  transi- 
torias, insertamos  solo  los  mas  impor- 
tantes. A saber: 

«Artículo  J.°  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  como  encargado  de  los  negocios 
eclesiásticos,  lo  estará  de  la  Administración 
central  respectiva  á la  bula  de  la  Santa  Cru- 
zada, de  la  recaudación  y distribución  de  sus 
productos,  y de  su  cuenta  y razón,  desem- 
peñará estas  funciones  por  medio  de  la  Di- 
rección de  contabilidad  del  culto  y clero,  que 
está  bajo  su  inmediata  dependencia. 

Art.  2.°  Quedan  desde  luego  suprimidas 
la  Secretaría  y la  Contaduría  de  Cruzada,  é 
igualmente  las  oficinas  de  Administración  de 
la  imprenta  de  bulas.  Todos  los^  papeles , li- 
bros y cuentas  de  dichas  dependencias  y los 
efectos  existentes  en  la  última,  se  entrega- 
rán á la  expresada  Dirección  de  contabilidad 
del  culto  y clero,  por  donde  debe  despachar- 
se lo  relativo  á este  ramo. 

Art,  5.°  Para  que  el  M.  R.  Cardenal  Ar- 
zobispo de  Toledo  pueda  ejercer  la  funciones 
de  colector  general  de  expolies  , quedarán  a 
sus  órdenes  Jos  empleados  de  este  ramo  que 
estaban  agregados  á la  Comisaría  genera!  de 
Cruzada,  excepto  los  destinados  á la  eontabi- 
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Hilad,  que  pasarán  igualmeutc  á la  Dirección 
de  ]a  del  culto  y clero  como  encargada  ex- 
clusivamente de  todo  lo  tocante  á las  cuen- 
tas del  mismo  ramo. 

Art.  7.°  Se  regirá  la  Dirección  de  conta- 
bilidad del  culto  y clero  para  el  desemper# 
de  las  funciones  respectivas  al  rama  de  Cru- 
zada y de  expolios  y vacantes  poffos  regla- 
mentos, instrucciones  y órdenes  vigentes  hoy, 
en  cuanto  no  se  opongan  al  R.  D.  de  6 del 
mes  próximo  pasado,  y á lo  prevenido  en 
esta  instrucción. 

Art.  8."  Los  administradores  generales 
del  clero  que  tengan  nombrados  en  cada  dió- 
cesis los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos, 
lo  serán  también  de  Cruzada,  quedando  des- 
de luego  suprimidas  las  Administraciones 
principales  de  este  ramo. 

Art.  19.  Todas  las  funciones  señaladas  en 
la  Real  Inst.  de  20  de  octubre  de  1 850  (1 ) á la 
Comisaría  general  y dependencias  de  Cruza- 
da, serán  de  la  competencia  de  la  Dirección 
de  contabilidad  del  culto  y clero,  en  cuanto 
no  se  oponga  á lo  que  en  esta  instrucción  se 
manda,  y en  su  consecuencia  queda  obliga- 
da á pasar  á las  Direcciones  generales  del  Te- 
soro y de  contabilidad  de  la  Hacienda  públi- 
ca las  notas  de  que  tratan  los  arts,  3.°  y 7.° 
de  aquella  Real  disposición. 

Art.  20.  Todos  los  gastos,  así  reproduc- 
tivos como  de  Administración,  que  ocasione 
el  ramo  de  Cruzada,  se  satisfarán  de  sus  fon- 
dos totales,  y asimismo  las  cargas  de  justicia 
que  gravitan  sobre  él  y la  asignación  del 
M.  R.  Nuncio  apostólico,  según  Concorda- 
to , y se  comprenderán  en  el  presupuesto  de 
obligaciones  del  culto  y clero.» 

R.  O.  de  8 junio  de  1851. 

(Crac,  v Just.)  Por  esta  disposición  se 
ordena  el  aumento  del  personal  de  la  Direc- 
ción de  contabilidad  del  culto  y clero,  y se 
manda  que  la  imprenta  de  la  Santa  bula  cons- 
tituya una  sección  de  la  misma. 

R.  D.deS  enero  de  1852. 

Organización  de  los  ramos  ds  Cruzada  y del  indulto: 
Administración  de  los  fondos:  Supresión  del  tribu- 
nal.' Inversión  de  los  fondos  de  la  bula  de  Cruzada 
y del  indulto  cuadragesimal:  Apremios  contra  ad- 
ministradores, etc. 

(Crac,  y Just.)  «Siendo  urgente  dictar 
reglas  para  que  cese  prontamente  toda  in- 
certidumbre acerca  del  modo  y forma  en  que 
lian  de  administrarse  los  fondos  de  Cruzada 
y del  indulto  cuadragesimal,  vengo  en  resol- 


ver , que  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  40  del  Concordato,  se  observe  con  cali- 
dad de  por  ahora,  lo  convenido  sobre  el  par- 
ticular  con  ei  M.  R.  Nuncio  apostólico  v es 
del  tenor  siguiente  : ’ J 

Art.  1,°  El  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo 
pasará,  dentro  de  los  primeros  quince  dias 
de  enero  de  cada  año,  á la  Dirección  de  con- 
tabilidad del  culto  y clero,  minutas  de  las  di- 
versas clases  de  sumarios  que  han  de  impri- 
mirse. 

Art.  2.°  La  impresión  de  los  sumarios  se 
hará  por  la  imprenta  de  Cruzada,  que  está  á 
cargo  de  dicha  Dirección  de  contabilidad, 
corrigiéndose  las  pruebas  por  la  persona  que 
al  intento  designe  el  M.  R.  Arzobispo  de  To- 
ledo. 

La  misma  Dirección  remitirá  á los  dioce- 
sanos oportunamente  el  número  de  sumarios 
de  toda  clase  que  pidan. 

Art,  3.°  Los  despachos  para  la  publica- 
ción délas  Bulas  que  se  libraban  antes  por  el 
comisario  general  de  Cruzada  , se  expedirán 
en  adelante  por  el  M.  R.  Arzobispo  de  To- 
ledo. 

Art.  4.°  Luego  que  los  ordinario?  reci- 
ban los  despachos  para  publicar  la  bula,  da- 
rán las  disposiciones  convenientes  á fin  de 
que  se  verifique  con  la  solemnidad  y en  la 
. forma  que  estimen  conveniente  á su  fin  y 
objeto,  invitando  á la  función  religiosa,  áJas 
autoridades  superiores  y al  Ayuntamiento. 

Art.  5.°  Los  diocesanos,  teniendo  en  con- 
sideración las  particulares  circunstancias  de 
sus  respectivas  diócesis,  dictarán,  á la  mayor 
brevedad  posible,  las  reglas  convenientes  pa- 
ra las  mas  fácil  y menos  costosa  expendicion 
de  los  sumarios,  y para  la  recaudación  de  las 
limosnas,  dando  conocimiento  de  las  prime- 
ras á la  Dirección  de  contabilidad  á los  efec- 
tos convenientes,  y á fin  de  que  en  loque 
fuere  necesario,  puedan  ponerse  de  acuardo 
el  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo  y el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Art.  "6.°  Bajo  las  órdenes  y con  entera 
dependencia  de  los  prelados  diocesanos , se 
expenderán  los  sumarios  y se  recaudarán  las 
limosnas  de  Cruzada  y del  indulto  cuadra- 
gesimal por  la  persona  que  nombren  los 
mismos  prelados,  quienes  la  noticiarán  á la 
Dirección  de  contablidad. 

Art..  7.°  Los  administradores  así  nom- 
brados prestarán  la  fianza  que  señale  el  dio- 
cesano, no  pudiendo  bajar  de  la  cuarta  parte 
del  producto  del  año  anterior  al  nombra- 
miento. 

Art,  8,°  La  fianza  consistirá  necesaria- 
mente en  efectos  públicos  del  3 por  100  que 
se  depositarán  en  el  Banco  Español  de  San 
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Fernando,  ó en  los  comisionados  de  este  en 
las  provincias,  al  precio  que  tuvieren  en  la 
Bolsa  de  Madrid  quince  chas  antes  de  consti- 
tuirse la  fianza,  según  la  cotización  oficial. 

Art.  9.°  Para  los  gastos  que  ocasione  el 
despacho  de  los  negocios  de  Cruzada,  se 
abonorán  al  M.  R.  Arzobispo  de  Toledo 
16.000  rs.  anuales,  los  cuales  se  consigna- 
rán en  el  presupuesto  del  culto  y clero  de 
su  diócesi,  mientras  no  se  determine  otra 
cosa. 

Art.  10.  Los  gastos  de  impresión  y con- 
ducción de  las  bulas  á las  diócesis , se  cos- 
tearán por  cuenta  del  presupuesto  general 
del  clero,  en  el  cual  se  consignará  al  intento 
la  cantidad  correspondiente  sobre  la  contri- 
bución de  inmuebles  de  Madrid,  por  ahora. 

Art.  H.  Para  gastos  de  la  publicación 
de  la  bula  y administración  de  sus  fondos 
se  abonará  un  5 por  100  del  producto  total 
en  cada  diócesi,  cuyo  prelado  hará  la  distri- 
bución como  estime  mas  conveniente , sin 
que  bajo  ningún  concepto  se  haga  ningún 
otro  abono  ni  en  metálico  ni  en  sumarios. 

Art.  12.  El  producto  de  ia  bula  de  Cru- 
zada, se  invertirá  íntegramente  en  pago  de 
las  atenciones  del  culto  ó de  los  seminarios, 
s¡  hubiere  sobrantes,  de  manera  que  los  ren- 
dimientos de  este  ramo  en  una  diócesi,  no 
se  apliquen  á otra. 

Art.  13.  De  la  misma  manera  se  inverti- 
rán íntegramente  en  cada  diócesi  los  rendi- 
mientos líquidos  del  indulto  cuadragesimal  á 
medida  que  se  hagan  efectivos,  y no  de  otra 
manera , destinándose  tres  quintas  partes  á 
los  establecimientos  de  beneficencia  de  la 
misma  diócesi , y disponiendo  libremente  el 
prelado,  según  su  conciencia , de  las  otras 
dos  para  actos  de  caridad. 

Art.  14.  Los  prelados  distribuirán  dichas 
tres  quintas  partes  entre  los  establecimien- 
tos de  sus  diócesis,  según  sus  respectivas 
necesidades. 

Art.  15.  Lo  dispuesto  eD  el  artículo  pre- 
cedente se  entenderá  sin  perjuicio  de  satis- 
facer con  el  producto  de  las  predicaciones 
de  1851  y 1852  las  deudas  que  hoy  pesen 
sobre  los  fondos  del  indulto  cuadragesimal. 

Art.  16.  Cesarán  las  pensiones  concedi- 
das hasta  aquí  á los  establecimientos  de  fue- 
ra de  las  diócesis.  No  se  darán  gratis  en  ade- 
lante á los  mismos  ú otros  establecimientos, 
á empleados  ni  otras  personas  sumarios  de 
ninguna  clase,  ni  aun  en  concepto  de  li- 
mosnas. 

Art.  17.  Las  pensiones  sobre  el  indulto 
cuadragesimal,  concedidas  en  virtud  de  Real 
órden,  ó por  los  comisarios  generales  so- 
bre la  caja  central  que  deban  conservarse,  i 
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se  distribuirán  con  la  debida  proporción  en- 
tre todas  las  diócesis. 

Art.  18.  En  cuanto  á las  pensiog.es  con- 
signadas por  los  comisarios  de  Cruzada  so- 
bre fondos  de  determinadas  diócesis,  el  pre- 
lado respectivo  determinará  lo  que  estime 
mas  conveniente,  atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  concesión  y de  las  perso- 
nas agraciadas. 

Art.  19.  Para  fijar  con  arreglo  ai  art.  13 
de  este  decreto  la  parte  correspondiente  á 
los  establecimientos  de  beneficencia  y á los 
prelados,  se  descontará  previamente  cada 
año,  como  carga  de  justicia  el  importe  de  las 
deudas  y pensiones.  Estas  caducarán  á me- 
dida que  cesen  las  condiciones  de  la  conce- 
sión, ó fallezcan  los  agraciados,  no  pudiendo 
concederse  en  adelante  nuevas  pensiones 
sobre  dichos  fondos,  ni  por  mi  Gobierno,  ni 
por  los  prelados  diocesanos. 

Art.  20.  Las  cantidades  necesarias  para 
el  pag<f  de  las  obligaciones  que  pesan  sobre 
los  fondos  de  Cruzada  por  virtud  de  los  con- 
venios celebrados  con  la  Santa  Sede , se  sa- 
tisfarán por  la  Dirección  general  de  contabi- 
lidad del  culto  y clero  como  carga  de  justicia, 
á cuyo  fin  se  consignará  la  partida  corres- 
¡ pónchente  en  el  presupuesto  del  culto  y cle- 
ro hasta  que  no  se  disponga  de  otra  ma- 
nera. 

Art.  21.  Los  900.000  rs.  adelantados  de 
orden  del  último  comisario  general  por  el 
fondo  de  Cruzada  al  del  indulto,  se  aplicarán 
á las  diócesis  mas  atrasadas  por  esta  causa 
en  el  pago  de  sus  consignaciones  en  el  año 
actual  y en  el  anterior.  A este  fin , en  la 
distribución  de  las  deudas  del  indulto  se  ex- 
presará la  cantidad  y la  diócesi  á cuyo  favor 
ha  de  contribuir  cada  una  de  las  mas  adelan- 
tadas. 

Art.  22.  Para  evitar  gastos  y las  dificul- 
tades que  ocasionaría  la  traslación  de  cauda- 
les con  dicho  objeto,  se  rebajará  la  cantidad 
conveniente  de  la  contribución  de  inmuebles 
destinada  á las  diócesis  que  han  de  contri- 
buir, y se  aumentará  á favor  de  las  otras  la 
de  la  provincia  respectiva. 

Art.  23.  Dentro  del  mes  siguiente  al  día 
en  que  se  haga  en  cada  diócesi  Ja  publica- 
ción de  la  bula,  se  devolverán  á la  Dirección 
de  contabilidad  los  sumarios  sobrantes  de  la 
predicación  anterior. 

Art.  24.  Los  administradores  rendirán 
á la  propia  Dirección  en  los  primeros  dias  de 
marzo,  junio  y setiembre,  un  estado  por  cla- 
ses de  ios  sumarios  expendidos  durante  ei 
trimestre,  á fin  de  que  con  este  conocimien- 
to pueda  disponerse  oportunamente  la  re- 
mesa de  los  puntos  en  que  haya  mas  de  los 
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necesarios  á donde  hubiere  falta  de  ellos, 
para  evitar  el  aumento  de  gastos  en  nuevas 

impresiones.  . 

Art.  25.  Los  administradores  rendirán 
cuenta  del  fondo  de  Cruzada  á los  respecti- 
vos diocesanos,  quienes  noticiarán  á la  Di- 
rección mencionada  el  resultado  de  la  recau- 
dación para  los  efectos  consiguientes.  En 
cuanto  al  indulto  cuadragesimal,  los  mismos 
diocesanos  dispondrán  que  sus  administra- 
dores den  conocimiento  á dicha  Dirección 
de  contabilidad  del  culto  y clero  de  la  ex- 
pendicion  de  sumarios,  acreditando  haber 
entregado  á los  establecimientos  de  benefi- 
cencia la  parte  á ellos  correspondiente , de- 
biendo los  administradores  rendir  cuenta 
sola  y exclusivamente  al  prelado  en  la  ma- 
nera y tiempo  que  este  disponga  de  la  desti- 
nada á actos  de  caridad  que  han  de  ejercer 
libremente  los  mismos  prelados. 

Art.  26.  Para  hacer  efectivos  los  alcan- 
ces contra  los  adminslradores  de  los  fondos 
de  Cruzada  y del  indulto , se  procederá  por 
vía  de  apremio:  l.°  Contra  la  fianza.  2."  Con- 
tra los  demás  bienes  del  administrador  si 
aquella  no  fuere  suficiente,  cuya  obligación 
se  considerará  contraída  por  aquel  en  el  mis- 
mo hecho  de  aceptar  el  cargo , puesto  que 
ha  de  ser  condición  explícita  de  su  nombra- 
miento. Los  diocesanos  no  podrán  perdonar, 
ni  en  todo  ni  en  parte , las  deudas  sin  Real 
autorización  al  intento. 

Art.  27.  También  se  procederá  por  la  vía 
de  apremio  á hacer  efectivos  los  créditos  qne 
hay  pendientes  en  el  día. 

Árt.  28.  El  apremio  se  ejecutará  por  los 
Gobernadores  de  las  provincias  en  la  misma 
forma  que  lo  practican  respecto  de  los  crédi- 
tos á favor  del  Estado,  á cuyo  fin  los  dioce- 
sanos , terminados  y resueltos  por  ellos  los 
oportunos  expedientes  gubernativos,  darán 
conocimiento  á los  Gobernadores  para  que 
dicten,  sin  demora,  las  disposiciones  corres- 
pondientes. 

Art.  29.  Respecto  de  los  expedientes 
existentes  en  el  Tribunal  de  Cruzada  de  la 
Córte , la  Dirección  de  contabilidad  de  culto 
y clero  dispondrá  lo  conveniente  para  que 
tenga  electo  la  vía  de  apremio. 

Art.  30.  Las  cuestiones  sobre  propiedad, 
y las  civiles  á que  dé  ocasión  la  vía  de  apre- 
mio, se  sustanciarán  por  los  Tribunales  ci- 
viles competentes  con  arreglo  á derecho , y 
con  la  intervención  del  ministerio  fiscal  por 
el  interés  que  en  ella  tiene  la  Hacienda  pú- 
blica, sin  perjuicio  de  que  los  diocesanos 
nombren  abogado  silo  estiman  conveniente. 

Art.  31.  A consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores , cesará  el  Tribu- 


nal de  Cruzada  de  la  Córte. -Dado  en  Pala- 
cio  á 8 de  enero  de  1852.»  (Cl.4,  55,  pá- 
gina 26.)  ’ ^ 

Gire,  de  24  enero  de  1852. 

Reglas  y modelos  para  la  formación  de  cuentas 
ramos  de  Cruzada  y del  indulto. 

(Dir.  gen.  de  Cont.  de  Culto  y Clero.) 
Inserto  en  ¿la  Gaceta  de  11  del  corriente 
el  R.  D.  de  8 del  mismo  fijando  la  organiza- 
ción de  los  ramos  de  Cruzada  y del  indulto 
para  lo  sucesivo,  la  Dirección  previene  á 
V.  S.  que  obliga  su  cumplimiento  para  el 
primero  desde  el  principio  de  la  predicación 
del  año  actual,  y que  la  última  anterior  debe 
terminarse  del  modo  siguiente. 

1. °  El  administrador  diocesano  remitirá 
como  hasta  aquí  la  cuenta  de  Cruzada  de  di- 
ciembre próximo  pasado,  para  completar 
esta  Dirección  la  que  rinde  á la  general  de 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública. 

2. °  El  administrador  diocesano  formali- 
zara una  sola  cuenta  desde  1 ,°  del  corriente 
hasta  fin  de  la  predicación  de  1854  , y otra 
general  de  toda  la  misma  predicación. 

3. °,  De  la  predicación  del  año  actual  im- 
putará esta  Dirección  á esa  diócesi  en  la 
cuenta  de  cada  trimestre  del  culto  y clero 
la  cuarta  parte  del  valor  de  los  sumarios  de 
Cruzada  remitidos , salvo  el  abono  que  hará 
al  fin  de  la  misma  predicación : primero , de 
los  sumarios  sobrantes  devueltos  ; y segun- 
do, del  5 por  100  del  importe  de  los  expen- 
didos para  toda  clase  de  gastos  sin  excepción 
alguna. 

4. °  La  cuenta  general  del  indulto  por  la 
predicación  de  1851  se  remitirá  á la  mayor 
brevedad  á esta  Dirección  con  la  aprobación 
del  R.  Prelado. 

5. °  La  del  propio  ramo  del  año  actual 
habrá  también  de  enviársela  del  mismo  mo- 
do luego  que  se  verifique  la  predicación 
de  1853. 

6. °  El  estado  de  sumarios  expendidos, 
que  ha  de  enviarse  en  los  primeros  dias  de 
marzo,  junio  y setiembre,  se  arreglará  al 
modelo  adjunto. 

La  Dirección  de  mi  cargo  recomienda  la 
mayor  actividad  en  la  rendición  denlas  cuen- 
tas'trimestrales,  únicas  que  quedan  y que 
habrán  de  formalizarse,  una  por  culto  y cle- 
ro y otra  por  religiosas , exactamente  con- 
formes á los  modelos  unidos  á esta  circular; 
de  cuyo  recibo  se  servirá  V.  S.  dar  el  com- 
petente aviso.  - Dios  etc. — Madrid  24  de 
enero  de  1852. — Marcelo  Sánchez  Sevillano. 
— Sr.  Administrador  diocesano  de* , . . - 
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(Modelos  de  que  se  habla  en  la  anterior  | 
circular.) 


DE  1852. 


Administración  diocesana 

DE 


Trimestre  de  185 


Cuenta  documentada  que  yo  D. 
administrador  diocesano  de  la  misma , rin- 
do al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  por 
conducto  de  la  Dirección  de  contabilidad  del 
mílto  y clero,  de  las  cantidades  recibidas  y 
pagadas  durante  el  referido  trimestre,  á 
saber : 

CARGO. 

Existencias  que  resultaron  en  la 
cuenta  del  trimestre. ....... 

Ingresos  por  cuenta  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  hasta  fin 
de  1849. 

Por  renta  de  los  bienes  devuel-  j 
tos  al  clero  á virtud  de  la  ley  / 
de  3 de  abril  de  1845,  que  ra-  ^ 
dican  en  la  provincia  de. ... . I 

En  la  de. . ] 

Por  renta  de  los  bienes  de  en- 
comiendas y maestrazgos  va- 
cantes , existentes  en  la  pro- 
vincia de. 

En  la  de... ...*<$ 

Por  recibos  del  Tesoro  público, 
en  las  provincias  de. ...... . 

De , 

?or  recibo  del  ramo  de  Cruzada, 
á saber: 

Remesas  de  la  Dirección  de 
contabilidad  del  culto  y 

clero — 

Pasado  de  la  cuenta  de  Cru- 
zada por  orden  de  la  misma 

Dirección.  

Reintegros  por  pagos  indebidos  por 
otras  causas... 


Total, 


ngresos  por  cuenta  de  los  presu- 
puestos de  época  corriente. 

DE  1850. 

. Se  repetirán  los  conceptos  ante- 
riores que  hubieren  producido  in- 
gresos. 

DE  1851. 

Se  hará  lo  mismo. 


Por  renta  de  los  bienes  devuel- 
tos al  clero'  á virtud  de  la  ley 
de  3 de  abril  de  1845,  que 
radican  en  la  provincia  de . . 

En  la  de..  

Por  productos  de  los  entrega- 
dos al  mismo  clero,  con  ex- 
clusión de  los  de  monjas,  á 
consecuencia  de  lo  dispues- 
to en  el  Concordato,  los  cua- 
les se  bailan  situados  en  la 

provincia  de 

En  la  de 

Por  recaudación  de  los  débitos 
de  productos  hasta  fin  de 
1850,  de  los  bienes  indica- 
dos en  la  partida  anterior. 

Por  renta  de  bienes  de  enco- 
miendas y maestrazgos  va- 
cantes, existentes  en  la  pro- 
vincia de  . , , . , T . r .....  . r 

En  la  de.  . ...... . . . ... ... 

Por  recibido  de  inmuebles;  á vir- 
tud de  orden  del  Tesoro , en 

las  provincias  de 

De 

Por  la  cuarta  parte  del  importe  to- 
tal de  los  sumarios  de  Cruzada 
de  la  predicación  de  1852,  re- 
mitidos por  la  Dirección  de  con- 
tabilidad del  culto  y clero 

Por  remesas  de  la  citada  dirección 
de  contabilidad,  con  destino  al 
pago  de  obras  extraordinarias  de 

templos 

i Reintegros  por  pagos  indebidos  y 
otras  causas.  . a a ¿ ■ ■ ■ 1 1 ■ - ■ - 
Por  recibido  de 

DATA. 

Pagos  por  cuenta  de  los  presupues- 
tos que  rigieron  hasta  fin  de  1849. 

Por  dotaciones  satisfechas  al  clero 
según  las  listas  individualmente 
firmadas  y recibos  que  se  acom- 
pañan con  las  respectivas  rela- 
ciones, á saber: 

Clero  superior,  según  relación 

número  l.°  

Idem  parroquial , según  id. 

idem  2,° 

Idem  beneíicial , según  id. 

idem  3.° . 

Entregado  para  el  culto  según  di- 


i 


CRUZADA. 


928 

chas  listas  y recibos  unidos  á las 
corresDondientes,  á saber: 

Culto  catedral  y colegial,  se- 
gún relación  núm.  4.°. 

Idem  parroquial , según  id. 

lü,  nÚUl.  . . - r ► - r 

Pagado  para  reparación  ordinaria 
de  edificios  catedrales,  colegiales 
y palacios  episcopales  , según  los 
recibos  que  acompañan  á la  rela- 
ción núin.  6.°.  . , .. 

Idem  para  reparación  extraordina- 
ria de  templos,  según  los  docu- 
mentos que  se  acompañan  á la 

relación  núm.  7.° 

Idem  para  gastos  del  tribunal  y ad- 
ministración diocesana,  según  re- 
cibos que  acompañan  á la  rela- 
ción núm.  8.°. , , , . t 

Idem  id.  para  los  seminarios  y bi- 
bliotecas, según  recibos  que  acom- 
pañan á la  relación  núrn.  9.°.. . . 
Idem  para  gastos  de  lavatorio  y san- 
tos dieos , según  recibos  que 
acompañan  á la  relación  núm.  10. 
Idem  por  gastos  de  la  administra- 
ción de  rentas  eclesiásticas,  se- 
gún recibos  que  acompañan  d la 

relación  núm.  1 1 

Pagado  por  relación  núm.  12. 

Total  + 


Culto  catedral  y colegial,  se- 

gun  relación  núm.  16 i 

Idem  parroquial , según  idem  ? 

Pagado  para  reparación  ordinaria7 
de  edificios  catedrales,  colegiales 
y palacios  episcopales , según  los 
recibos  que  acompañan  á la  rela- 
ción núm.  18. 

Idem  para  reparación  extraordina- 
ria de  templos,  según  los  docu- 
mentos que  acompañan  á la  reía-  fe 

cion  núm.  19 „ 

Idem  para  gastos  del  tribunal  y ad- 
ministración diocesana,  según  re- 
cibos que  acompañan  á la  rela- 
ción núm.  20 

Idem  para  seminarios  y bibliotecas, 
según  recibos  que  acompañan  á 
la  relación  núm.  21. 

Idem  para  lavatorio  y santos  óleos, 
según  recibos  que  acompañan  á 
la  relación  núm.  22.. . . . 
ídem  por  gastos  de  la  administra- 
ción de  rentas  eclesiásticas,  se- 
gún id.  id.  núm.  23 

Pasado  á la  cuenta  de  religiosas  de 
esta  diócesi,  según  aparece  del 
cargo  de  la  que  acompaña  con  el 
núm.  24 


DE  1850. 


RESUMEM. 


Se  repetirán  los  conceptos  ante- 
riores que  hubieren  causado  pagos. 

DE  1851. 

Se  hará  lo  mismo. 

Pagos  por  cuenta  del  presupuesto 
de  1852. 

Por  dotaciones  satisfechas  al  clero, 
según  las  listas  individualmente 
firmadas  y recibos  que  se  acom- 
pañan con  las  respectivas  relacio- 
nes, á saber: 

Clero  superior,  según  relación 
num.  13..- 1. ....... .... 

Idem  parroquial,  según  idem 

idem  14.. , , 

Idem  beneficia! , según  idem 
idem  45. . ► . 

Entregado  para  el  culto,  según  di- 
chas listas  y recibos  unidos  á las 
notas  correspondientes  á saber: 


Existencia  que  resulta  en  la  cuenta 

anterior. . 

Ingresos  por  cuenta  de  los  pre-  ^ 
supuestos  hasta  fin  de  1849. . 
Idem  por  los  de  época  corriente 

de  1850  y 51- 

Idem  por  el  actual  de  1852 

Total  cargo * 

Pagos  por  cuenta  de  los  presu- 
puestos hasta  fin  de  1849 

Idem  por  los  de  época  corriente  ’ 

de  1850  y 51......  

Idem  por  el  actual  de  1852 


Existencia  para  el  trimestre. 

La  precedente  cuenta  esta  conforme  con 
los  documentos  que  acompañan;  conviene 
con  los  asientos  practicados  en  los  libros  de 
esta  administración  de  mi  cargo;  y es  cierta 
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y verdadera,  salvo  error  de  suma  ó pluma, 
y la  firmo  en  á 

de  de  185 

V.°  R.°  El  administrador  diocesano. 
El  Prelado. 

ADVERTENCIAS. 


1 „a  Se  tendrá  presente  que  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  Real  orden  circulada  por 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  con  fecha 
18  de  setiembre  último , las  administraciones 
diocesanas  deben  rendir  cuenta  separada  de 
los  ingresos  que  tengan  lugar  por  atrasos  de 
contribuciones  y rentas  hasta  fin  de  1848,  y 
pagos  que  se  verifiquen  por  obligaciones  de 
Ja  misma  época. 

2. a  Las  relaciones  ó notas  de  haberes 
que  deben  acompañar  á las  nóminas  y docu- 
mentos justificativos  de  la  data  , se  extende- 
rán en  la  forma  que  marca  el  modelo  circu- 
lado en  26  de  noviembre  de  1850,  omitiendo 
únicamente  la  clasificación  de  provincias,  y 
cuidando  de  que  las  columnas  que  dichas  re- 
laciones contienen  se  hallen  sumadas  con  la 
debida  exactitud. 

3. a  Las  cuentas  trimestrales  deben  ren- 
dirse en  papel  del  sello  de  oficio,  conforme 
al  Real  decreto  de  8 de  agosto  de  1851. 
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Religiosas  en  clausura. 


Cuenta  documentada  que  yo  D. 
administrador  diocesano  de  la  misma , rin- 
do al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  , por 
conducto  de  la  Dirección  de  contabilidad  de 
culto  y clero,  de  las  cantidades  percibidas  y 
pagadas  por  dicha  obligación  en  el  referido 
trimestre,  á saber: 

CARGO. 

fíenles  vn. 

Cuarta  parte  del  importe  líquido  de 
la  renta  anual  imputada  por  bie- 
nes devueltos  á los  conventos  de 
religiosas  de  esta  diócesi ....... 

Pasado  de  la  cuenta  del  culto  y cle- 
ro , para  cubrir  el  importe  de  las 
obligaciones  en  este  trimestre, 
según  data  de  aquella  cuenta 

Por ....... 


Total ......  ... 

Tomo  IV. 


DATA. 

Satisfecho  por  el  haber  de  las  re- 
ligiosas en  clausura  , y el  de 
los  capellanes  y sacristanes  se- 
gún las  nóminas  que  acom- 
pañan á la  relación  nútn.  l.°. 

Idem  para  (a  consignación  pa- 
ra el  culto  y enfermería,  co- 
mo aparece  de  los  documen- 
tos que  se  incluyen  con  rela- 
ción núm.  2.° 

Idem  por 

Igual. 

La  precedente  cuenta  está  conforme  con 
los  documentos  que  acompañan ; conviene 
con  los  asientos  practicados  en  los  libros  de 
esta  administración  de  mi  cargo,  y es  cierta 
y verdadera,  salvo  error  de  suma  ó pluma,  y 
la  firmo  en  á 

de  de  i 85 

V.°  B.°  El  administrador  diocesano. 
El  Prelado. 

La  partida  primera  del  cargo  comprende- 
rá la  cuarta  parte  deJ  importe  líquido  anual 
de  la  renta  ó producto  de  los  conventos  de 
toda  la  diócesi , cou  arreglo  á la  imputación 
de  los  inventarios  de  entrega  de  bienes,  que 
se  verifique  por  las  oficinas  de  Hacienda. 

Se  relacionarán  las  nóminas  que  justifi- 
quen la  partida  primera  de  data,  expresando 
[ los  meses  y conventos  á que  aquellas  cor- 
respondan, y figurando  en  ellas  con  la  delu- 
da separación  ios  haberes  de  capellaues  y 
sacristanes. 

Los  documentos  que  justifiquen  la  partida 
2.a  se  relacionarán  en  igual  forma  que  la 
anterior.  (CL.  l.  55.  p.  72.) 

R.  O.  de  29  enero  de  1852. 

Ungías  acerca  de  la  administración  de  sus  fondos. 

(Crac,  y Just.)  «S.  M.  (Q.  L).  G.)  te- 
niendo presente  el  R.  D.  de  8 del  actual,  se 
ha  dignado  resolver: 

i ,ü  Que  la  supresión  del  Tribunal  de 
Cruzada  de  la  Córte,  determinada  en  el  ar- 
ticulo 31 , produce  la  de  las  subdelegaciones 
del  mismo  ramo  en  las  diócesis,  y cesarán 
por  consiguiente  los  provisores  vicarios  ge- 
nerales en  las  atribuciones  judiciales  sobre 
los  fondos  de  Cruzada  que  ejercían  á virtud 
del  art.  74  de  la  R.  Instr.  de  2 mayo  último. 

2.ü  Que  entreguen  dichos  vicarios  gene- 
rales á los  administradores  diocesanos  res- 
pectivos, mediante  inventario,  los  expedien- 
tes que  obren  en  su  poder,  ya  se  hallen  en 

29 


CRUZADA.— CUARTA  TREVEUANÍCA. 


930 

marcha  corriente,  ya  estén  fenecidos  en  las 
subdelegaciones. 

3.°  Que  en  cuanto  reciban  los  adminis- 
tradores diocesanos  Jos  expedientes  en  mar- 
cha corriente,  Jos  trasmitan  á los  reverendos 
prelados  para  que,  según  sn  naturaleza  y es- 
tado. Jes  den  ei  curso  prevenido  en  los  ar- 
tículos 29  y 30  del  citado  Real  decreto,  dan- 
do cuenta  al  ministerio  de  mi  cargo  de  los 
que  sean,  su  estado  actual  y autoridad  ó tri- 
bunal á que  los  dirijan  para  su  prosecución. 

Y í.°  Que  lo  dispuesto  en  el  art.  70  de 
Ja  ley  de  25  de  agosto  último  sobre  organiza- 
ción y atribuciones  del  Tribunal  de  cuentas 
del  Reino,  es  aplicable  también  á los  expe- 
dientes sobre  cobranza  de  alcances  y desfal- 
cos, que  por  trámites  contenciosos  estaban 
aun  pendientes  en  las  suprimidas  subdelega- 
ciones de  Cruzada. — De  Real  orden  etc. — 
Madrid  29  enero  1852.»  {CL.  t.  55,  p.  108.) 

R.  O.  de  \ 2 diciembre  de  1852. 

Dispone  que  los  administradores  de  Cru- 
zada inviertan  el  líquido  del  indulto  como 
previenen  los  artículos  13,  14  y 19  del  Real 
decreto  de  8 de  enero  último  deducido  el  5 
por  100  señalado  en  el  11,  y que  en  virtud 
del  16  se  tengan  por  caducados  los  créditos 
por  pensiones  á favor  de  establecimientos  de 
fuera  de  las  diócesis.  (CL.  t.  57,  />.  672.) 

— V.  Concordato:  Culto  y clero. 

CUARENTENA.  Se  II  ama  asi  el  tiempo  ■ 
determinado  por  la  ley  que  lia n de  estar 
incomunicados  el  buque  , personas  y 
efectos  cuando  proceden  de  un  punto 
invadido  por  enfermedades  contagiosas. 
— V.  Sanidad. 

CUARTA  FUNERARIA  Ó PARROQUIAL.  La 

porción  canónica  que  se  debe  al  párroco, 
de  lo  que  se  deja  y ofrece  para  funeral. 
— V.  Funerales. 

Por  R.  0.  de  24  de  setiembre  de  1866 
se  declaró  que  en  las  defunciones  de  mi- 
litares corresponde  íntegra  á los  capella- 
nes, sin  deducción  de  gastos  de  enterra- 
mientos que  deben  pagarse  de  sus  alcan- 
ces, en  los  términos  siguientes: 

(Guerra.)  «He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  el  ante- 
cesor de  Y.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en 
2 de  setiembre  del  año  próximo  pasado,  re- 
ferente á la  entrega  al  capellán  D.  Mariano 
Yillanueva  de  la  cuarta  funeral  de  los  indivi- 
duos del  batallón  de  cazadores  Cataluña,  nú- 
mero l.°,  que  fallecieron  en  la  enfermería 
del  cuartel  ae  Leganés  durante  su  permanen- 


cia en  dicho  punto.  Enterada  S.  M.  y de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Supremo 
Tribunal  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de 
31  de  agosto  último,  se  ha  dignado  resolver 
que  los  gastos  de  enterramiento  de  los  indi- 
cados individuos  no  deben  satisiacerse  de  la 
cuarta  funeral  otorgada  al  capellán  D.  Maria- 
no Yillanueva,  sino  de  los  alcances  de  los 
soldados,  en  atención  á que  la  expresada 
cuarta  funeral  son  los  derechos  que  legítima- 
mente tiene  el  párroco;  y destinada  á misas 
por  el  alma  del  difunto,  no  puede  privarse  á 
esta  de  los  sufragios  que  necesita,  ni  á aquel 
de  sus  derechos,  cuya  deuda  es  mas  prefe- 
rente que  la  que  pudieran  tener  Jos  herede- 
ros; sirviendo  esta  resolución  de  regla  gene- 
ral para  todos  los  casos  de  igual  naturaleza 
que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo. — De 
Reai  orden  etc. — Madrid  24  de  setiembre 
de  1866.» 

CUARTA  FALC1DIA.  El  derecho  que 

tiene  el  heredero  instituido  de  deducir 
para  sí  la  cuarta  parte  del  caudal  de  la 
herencia,  cuando  el  testador  repartió  su 
hacienda  en  legados,  ó sin  que  quedase 
á lo  menos  dicha  cuarta  parte.  (Leyes 
del  tít.  XI  Partida  6.a) 

CUARTA  MARITAL.  El  derecho  que 
tiene  la  viuda  que  queda  pobre  sin  dote, 
legados,  ni  otros  bienes  de  que  alimen- 
tarse, á la  cuarta  parte  de  los  bienes  de 
su  difunto  marido,  con  la  obligación  dp 
reservarla  á los  hijos  si  pasase  á segun- 
das nupcias.  Está  consignado  este  dere- 
cho en  la  ley  7.a,  tít  XIII,  Partida  6.a 
que  según  ha  declarado  el  Tribunal  Su- 
premo en  sentencia  de  20  de  octubre 
de  1860,  lejos  de  estar  derogada  ni  mo- 
dificada por  las  posteriores,  se  halla  vi- 
gente según  el  orden  que  para  determi- 
nar los  pleitos  dá  al  Código  de  las  Parti- 
das la  ley  3>,  tít.  II,  lib.  III  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  lo  mismo  que  la  Real 
cédula  de  15  de  julio  de  1788,  puesto 
que  ni  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  y Fuero 
Real,  ni  las  de  la  Nov.  Recop.,  ni  la  de 
16  de  mayo  de  1835,  en  euaDío  se  refie- 
ren al  orden  de  suceder,  tienen  aplica- 
ción al  caso  especial  de  que  habla  la  re- 
ferida ley  7.a  que  estableció  la  cuarta 
marital  en  concepto  de  alimentos  á la 
viuda  pobre  de  marido  rico. 

CUARTA  TREVELIÁNICA.  Derecho  que 
corresponde  al  heredero  fiduciario  de 
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retener  para  sí  la  cuarta  parte  líquida  de 
la  herencia  entregando  solo  las  tres  cuar- 
tas restantes  al  heredero  fideicomisario. 
(Ley  8,  tit.  //,  Partida  6.a). 

CUARTEL-  Impuesto  que  pagaban  los 
pueblos  por  el  alojamiento  de  las  tropas, 
el  cual  quedó  refundido  en  la  contribu- 
ción territorial  por  el  art.  5.°  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1845.  (CL.  t . 34, 
pág.  212.)  También  se  llaman  así  el  dis-  ¡ 
trito  ó término  eD  que  suelen  dividirse 
las  ciudades  y villas,  y el  edificio  desti- 
nado para  alojamiento  de  la  tropa. 

CUARTILLA  DE  SANTA  ANA.  Tributo  que 
se  pagaba  por  varios  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Avila  al  convento  de  monjas  del 
mismo  nombre  en  aquella  capital  el  cual 
quedó  abolido  por  R.  D.  de  9 abril  1836. 

CUASI  CONTRATO.  Es  un  hecho  lici- 
te puramente  voluntario,  del  que  sin 
mediar  convención  expresa,  resulta  obli- 
gado su  autor  para  con  un  tercero,  y’á  ve- 
ces una  obligación  reciproca  entre  las  dos 
partes.  Se  cuentan  principalmente  entre 
los  cuasi  contratos  la  administración  ó 
agencia  oficiosa  de  negocios  ajenos;  la 
tutela  ó curaduría,  la  de  cosa  común  y el 
pago  de  lo  indebido. — V.  Administrador. 
Curador.  Condominio.  Pago  indebido. 

CUATROPEA.  Derecho  de  alcabala 
que  se  causaba  en  Madrid  por  la  venta 
de  caballerías  en  los  mercados  públicos. 
Fue  suprimido  por  R.  0.  de  7 de  junio 
de  1843,  y también  por  otra  de  5 de  di- 
ciembre de  1845. 

CUENTAS  Y PARTICIONES  DE  HEREN- 
CIAS.— V.  Particiones  de  herencias. 

CUENTAS  MUNICIPALES  ETC.— V-  Pre- 
supuestos y Cuentas  de.... 

CUERPO  DE  ADMINISTRACION  CIVIL  PRO- 
VINCIAL. Este  nombre  se  dá  por  el  Real 
decreto  de  14  Je  enero  de  1857  al  cuer- 
po de  empleados  de  los  gobiernos  de 
provincia.  Dicho  decreto  que  tuvo  por 
objeto  introducir  algunas  reformas  en 
la  organización  y condiciones  de  la  car- 
rera administrativa  dispone  le  siguiente: 

R,  D.  de  14  enero  de  1857. 

(Gob.)  Artículo  l.°  Los  Gobernadores, 
secretarios  y oficiales  de  los  Gobiernos  de 
provincia,  formarán  un  cuerpo  que  se  titu- 
lará de  la  A dministracion  civil  provincial . 
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Art.  2.°  Los  Gobernadores  serán  nom- 
brados por  mí , á propuesta  del  Consejo  de 
Ministros,  y en  decreto  que  refrendará  el 
presidente  del  mismo. 

Art.  3.°  Los  Gobernadores , excepto  el 
de  Madrid,  serán  todos  iguales  en  categoría 
y sueldo,  cesando  respecto  de  ellos  la  clasi- 
ficación de  provincia,  en  las  que  servirán  in- 
distintamente. Ef  nombramiento  de  los  se- 
cretarios y oficiales , se  hará  de  Real  órden 
expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Art.  4.  El  sueldo  del  Gobernador  de  Ma- 
drid sera  de  60.000  rs. : en  las  demás  pro- 
vincias tendrán  todos  el  de  40.000.  En  Ma- 
drid , Barcelona , Cádiz , Coruña , Granada, 
Málaga,  Sevilla  y Yalencia  disfrutarán  ade- 
más 20.000  rs.  por  gastos  de  representación, 
y 10.000  por  el  misino  concepto  en  Alicante, 
Córdoba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Vallado- 
lid  y Zaragoza. 

Art.  5.°  La  elección  de  los  Gobernado- 
res será  libre , pudiendo  recaer  el  nombra- 
miento eu  la  persona  que  el  Gobierno  tenga 
por  conveniente  proponerme,  aunque  no 
pertenezca  á la  carrera  administrativa,  con 
tal  de  que  baya  cumplido  la  edad  de  30  años, 

Art.  6.°  Los  secretarios  disfrutarán  de 
ios  haberes  siguientes:  en  Madrid  35.000  rs., 
en  Barcelona,  Cádiz  Coruña,  Granada,  Mála- 
ga, Sevilla  y Valencia,  24.000  rs.  En  Alican- 
te, Córdoba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Valln- 
dolid  y Zaragoza  20.000  rs.  En  las  demás 
provincias  16.000. 

Art.  7.°  El  nombramiento  de  secretarios 
será  de  libre  elección  como  el  de  los  Gober- 
nadores, pero  en  adelante  deberá  recaer  en 
persona  que  tenga  alguno  de  los  requisitos 
siguientes: 

1. °  Haber  servido  anteriormente  el  pro- 
pio destino  de  secretario  durante  tres  años 
por  lo  menos. 

2. °  Llevar  ocho  años  de  oficial  en  los 
Gobiernos  de  provincia. 

3. °  Ser  auxiliar  del  Consejo  Real  con  cin- 
co años  de  servicio  en  esta  corporación. 

4. °  Corresponder  ála  clase  de  auxiliares 
ú oficiales  de  dirección  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  con  cinco  años  de  servicios  en 
ellos,  y sueldo  de  12.000  rs.  por  lo  menos. 

5. u  ' Tener  el  título  de  licenciado  en  Ad- 
ministración. 

Art.  8.°  Los  sub-gobernadores  que  exis- 
ten en  Jas  Islas  de  Menorca  y Canarias,  y 
cualesquiera  otros  que  en  lo  sucesivo  con- 
venga crear,  pertenecerán  á la  clase  de  se- 
cretarios y su  nombramiento  se  liará  con  las 
mismas  condiciones. 

Art.  9.°  Los  oficiales  se  dividirán  en  las 
clases  siguientes: 
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Veinte  primeros  con  12.000  rs.;  treinta 
segundos  con  11.000,  cuarenta  terceros  con 
10.000;  cincuenta  cuartos  con  9.000;  sesenta 
quintos  con  8.000:  setenta  sextos  con  7.000. 

Art.  10.  Estos  oficiales  se  repartirán  en- 
tro las  provincias  según  las  necesidades  del 
servicio  en  cada  una:  pero  no  variarán  de 
punto  aunque  asciendan  en  clase  y sueldo, 
salvo  el  derecho  del  Gobierno  para  trasladar- 
los á donde  mejor  convenga.  En  Madrid  ha- 
brá además  un  oficial  con  10.000  rs.,  y otro 
con  14.000. 

Art.  1 1 . Para  ser  nombrado  oficial  se  re- 
querirá en  adelante  poseer  alguno  de  ios  re- 
quisitos siguientes: 

1. °  Haber  sido  ya  oficial  en  los  Gobier- 
nos de  provincia  durante  cuatro  anos  por  lo 
menos. 

2. °  Tener  el  título  de  bachiller  en  filosofía. 

Art.  12.  Para  pasar  de  olicial  cuarto  á 

tercero,  ó ingresar  en  esta  última  clase  y las 
superiores,  se  requiere  además  haber  estu- 
diado en  universidad  la  economía  política  y 
el  derecho  administrativo,  siendo  aprobado 
en  ambas  materias;  á Jos  que  ya  pertenezcan 
al  cuerpo  se  les  admitirá  el  estudio  privado, 
pero  sujetándose  á riguroso  examen, 

Art.  13.  Las  promociones  do  oficiales 
se  verificarán  guardándose  los  turnos  si- 
guientes: 

Primer  turno.  Al  ascenso  rigoroso  por 
antigüedad  en  Ja  escala. 

Segundo  turno.  A la  cesantía,  nombrán- 
dose para  la  vacante  á un  cesante  del  cuerpo. 

Tercer  turno.  A la  libre  elección  deí  Go- 
bierno,■ El  nombrado  deberá  siempre  tener 
los  requisitos  anteriormente  establecidos.  Si 
llegare  el  caso  de  hallarse  colocados  lodos 
los  cesantes  del  cuerpo,  los  turnos  serán: 
dos  al  ascenso,  y uno  á la  libre  elección. 

Art,  14.  iSo_.se  dará  nuevo  nombramien- 
to á los  oficiales'del  Cuerpo  de  la  Adminis- 
tración provincial,  sino  cuando  varíen  de 
clase  y sueldo;  pero  al  principio  de  cada  ano 
se  publicará  en  la  Gaceta  el  escalafón  gene- 
ral para  que  todos  sepan  el  número  que  en- 
tonces ocupan  en  sus  respectivas  clases. 

Art.  15.  El  presente  decreto  comprende 
solo  á los  empleados  de  la  Administración 
civil  que  cobran  sueldo  del  Estado.  Los  que 
perciben  sus  haberes  de  fondos  provinciales 
podrán,  sin  embargo,  titularse  honorarios 
de  las  clases  á que  correspondan  sus  suel- 
dos, y tendrán  opcion  á ingresar  en  ellas  en 
el  turno  de  libre  elección, — Dado  en  Palacio 
á 14  de  enero  de  1857. 

Además  del  anterior  decreto  deben 
también  tenerse  en  cuenta  el  de  12  de 


junio  de  1859,  que  creó  las  Secciones 
de  Fomento  en  los  Gobiernos  de  provin- 
cias (véase  dicha  palabra)  y el  de  18  de 
junio  de  1852  que  fijó  las  bases  para  el 
ingreso  y ascenso  en  todos  los  empleos 
de  la  Administración  activa  del  Estado 
con  las  demás  disposiciones  dictadas  pa- 
ra su  ejecución  por  los  respectivos  Mi- 
nisterios, que  se  hallarán  insertas  en  el 
' artículo  Empleados  públicos.  Véase  tam- 
bién Gobiernos  de  provincia. 

CUERPO  JURÍDICO  MILITAR-— V.  Audi- 
tor DE  GUERRA  : CARRERA  J UBÍDtCO-POLÍ- 
I tico  .militar:  Juzgados  y jurisdicción  de 

GUERRA. 

CUERPO  DE  ADMINISTRACION  MILITAR. 

Los  empleados  de  la  contabilidad  y su- 
ministros del  ejército  forman  el  cuerpo 
de  este  nombre,  á cuya  cabeza  figura 
, un  director  general,  de  la  clase  de  ge- 
nerales. Al  suprimirse  por  R.  D.  de  29 
de  diciembre  de  1852  la  intendencia 
general  militar,  se  dispuso  que  la  admi- 
nistración militar  sena  una  y sola  para 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército, 
poniéndola  á cargo  de  un  director  ge- 
neral, con  iguales  prerogatívas  y atri- 
buciones en  el  Cuerpo  administrativo  de 
su  cargo  que  tienen  en  sus  armas  res- 
pectivas los  demás  directores.  El  regla- 
mento por  que  se  rige  este  Cuerpo  es 
de  18  de  febrero  de  1853,  en  donde  se 
establecen  las  clases  , sueldos  y conside- 
raciones de  los  empleados  en  el  mismo. 
Son  siete  las  clases  de  que  se  compone 
según  su  art.  3.°,  á saber: 

1. a  Intendentes  de  ejército  de  ope- 
raciones , con  mando  en  tiempo  de  paz 
de  los  distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Ca- 
taluña, Andalucía  y Valencia. 

2. a  De  intendentes  militares  de  di- 
visión. 

3. a  De  subintendentes. 

4. a  De  comisarios  de  guerra  de  1.a 
y 2.a  clase. 

5. a  De  mayores  de  administración. 

fi  a De  oficiales  de  admiministracion. 

Y 7.a  de  alumnos. 

Ponderando  el  Ministro  del  ramo  , en 

el  preámbulo  ó exposición  del  decreto 
citado  de  1852,  la  importancia  de  una 
buena  administración  militar , decia  y 
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creemos  que  con  mucha  razón  )o  si- 
guiente: «La  administración  militar, 
necesidad  imprescindible  de  los  ejérci- 
tos permanentes,  elogiada  por  unos, 
combatida  por  otros,  ha  permanecido  sin 
embargo  estacionada  en  cierto  punto, 
olvidando  por  otras  atenciones  que  ella 
es  el  elemento  mas  poderoso  de  la  exis- 
tencia de  aquellos.  Los  recursos  mate- 
riales , en  hombres  y hasta  en  efectos  se 
improvisan;  pero  la  buena  administra- 
ción ha  de  estar  prévia  y sólidamente 
cimentada.  Ella  toma  al  soldado  bajo  su 
tutela,  desde  que  sale  del  bogar  pater- 
no, para  asistirle  y alimentarle  en  esta- 
do de  salud,  curarle  y cuidarle  en  sus 
dolencias.  De  aquí  los  importantes  ob- 
jetos de  la  administración  al  satisfacer 
todas  las  obligaciones,  proveer  y liqui- 
dar los  diferentes  servicios,  ajustarlos 
cuerpos  y clases  militares,  y cuidar  de 
la  buena  calidad  de  cuanto  en  paz  y en 
guerra  se  suministra.  Este  lijero  bos- 
quejo hace  comprender  toda  la  impor- 
tancia de  que  la  administración  militar 
responda  cumplidamente  á los  fines  de 
su  saludable  institución. 

Preciso  es  para  ello  hermanar  sus  fun- 
ciones con  las  exigencias  del  servicio; 
armonizar  su  acción  por  medios  claros 
y sencillos  con  el  sistema  de  contabili- 
dad de  las  diferentes  armas  é institutos; 
desechar  fórmulas  anticuadas  reempla- 
zándolas por  otras  mas  en  relación  con 
las  necesidades  actuales;  hacer  un  dete- 
nido y concienzudo  examen  de  los  sis- 
temas conocidos  para  escoger  lo  mejor, 
codificando  lo  que  se  adopte,  y des- 
echando lo  mucho  y en  gran  parte  con- 
tradictorio que  hoy  rige,  y confunde 
aun  á ios  mas  estudiosos  , para  que  lle- 
gue á ser  en  su  día  un  euerpo  de  hom- 
bres especiales  que,  ingresando  en  ei 
mismo  con  la  suma  de  conocimientos 
necesarios,  puedan  corresponder  digna- 
mente á la  misión  que  se  les  confia.  Para 
alcanzar  este  resultado  preciso  es  enalte- 
cer la  carrera  dando  á sus  individuos  el 
porvenir  de  que  carecen;  fijar  un  orden 
inalterable  en  sus  ascensos  que  recom- 
pense los  servicios,  cierre  la  puerta  al 
favor,  estimule  al  mérito,  y reprima  con 


mano  fuerte  los  abusos.  No  de  otro  modo 
adquirirá  el  Cuerpo  administrativo  del 
ejército  el  brillo  é importancia  que  debe 
tener  y conviene  al  servicio  deV.  M.  y al 
bien  del  Estado.»— V.  Hacienda  militar. 

CUERPO  ADMINISTRATIVO  DE  LA  AR- 
MADA. Este  Cuerpo  se  organizó  por 
R.  D.  de  17  de  marzo  de  1838,  y está 
destinado  por  su  especial  instituto  á lle- 
var no  solo  la  contabilidad  del  personal 
de  todos  los  otros  cuerpos  de)  ramo,  así 
en  Europa,  como  en  America  y en  Asia, 
sino  también  la  del  inmenso  material  de 
que  consta  la  marina  de  guerra. 

Por  R.  D.  de  17  de  junio  de  1803  se 
aumento  el  personal  de  este  Cuerpo  dis- 
poniendo lo  conveniente  sobre  su  orga- 
nización. Loque  corresponde á este  cuer- 
po es,  «entender  en  todos  los  asuntos 
administrativos  de  la  marina,  procuran- 
do que  los  servicios  se  bagan  de  una  ma- 
nera rápida  y esmerada,  á la  vez  que  eco- 
nómica y con  arreglo  á las  bases  facultati- 
vas que  han  de  darle  los  cuerpos  milita- 
res de  la  armada;  llevar  la  cuenta  y ra- 
zón de  haberes  de  todos  los  individuos 
que  sirven  en  ella,  así  como  de  todos  los 
créditos  que  se  concedan  para  atencio- 
nes de  la  marina  tanto  en  los  presupues- 
tos generales  de  gastes  del  Estado,  como 
en  soberanas  resoluciones  especiales, 
cuidando  de  su  legítima  inversión  en  los 
objetos  á que  se  destinen;  llevar  igual- 
mente cuenta  exacta  de  todos  los  efectos 
y pertrechos  que  por  cualquier  concepto 
entren  y salgan  en  los  arsenales  y demás 
puntosen  que  se  haga  servicio;  rendir  las 
que  correspondan  al  Tribunal  de  las  del 
reino  en  la  forma  y épocas  oportunas  se- 
gún la  legislación  vigente,  desempeñando 
por  consecuencia  el  servicio  administra- 
tivo en  las  dependencias  de  la  corle,  de 
partainentos,  apostaderos,  arsenales,  ter- 
cios navales  y provincias,  establecimientos 
científicos  y buques  del  Estado,  tanto  en 
Europa,  como  en  AméricayAsia, y cuan- 
tas comisiones  determíne  el  Gobierno. 

Después  por  otro  R.  D.  de  4 de  di- 
ciembre de  1867  se  redujo  el  personal 
del  mismo  á lo  que  se  determina,  publi- 
cando un  reglamento  para  el  ingreso  y 
ascenso  en  él.  Dice  asi: 


934 


CUERPO  DE  SANIDAD —DIPLOMATICO. 


/?.  D.de  4 diciembre  de  1867. 

(Marina.)  «Artículo  i.°  El  Cuerpo  ad- 
nislrativo  de  la  armada  se  compondrá  del  nú- 
mero y clases  que  siguen:  cuatro  intenden- 
tes de  marina,  cinco  comisarios  ordenadores 
de  primera  cíase,  cinco  comisarios  ordena- 
dores de  segunda  clase,  17  comisarios  de 
guerra  de  primera  clase,  17  comísanos  de 
guerra  de  segunda  clase,  120  oficiales  prime- 
ros, í 40  oficiales  segundos,  45  oficiales  ter- 
ceros y 45  meritorios.  Los  jefes  y oficiales 
antes  expresados  gozarán  las  asimilaciones 
que  tienen  declaradas  por  R,  D.  de  17  de 
junio  1863. 

Art.  :L°  Los  4S  jefes  y 305  oficiales  que 
comprende  el  artículo  anterior  se  distribui- 
rán en  la  forma  que  marca  la  adjunta  planti- 
lla para  cubrir  todas  las  atenciones  del  servi- 
cio de  mar  y tierra,  tanto  en  la  Península 
como  en  Ultramar.  Los  45  meritorios  ademas 
de  asislir  á las  academias  corno  alumnos  del 
cuerpo,  prestarán  servicio  en  las  dependen- 
cias de  contabilidad  de  los  departamentos  y 
arsenales. 

Art.  3.°  Queda  aprobado  el  adjunto  re- 
glamento para  el  Cuerpo  administrativo  de  la 
armada,  y el  ingreso  y ascenso  en  el  mismo 
se  verificará  con  estricta  sujeción  á sus  dis- 
posiciones. 7 

Art.  4.°  Los  jefes  y oficiales  que  excedan 
al  número  que  se  fija  para  cada  ciase  en  la 
expresada  plantilla  serán  retirados  si  por  im- 
posibilidad física , falta  de  conocimientos  ú 
otras  circunstancias  desfavorables  aparecie- 
sen inútiles  para  el  servicio;  ó declarados  de 
reemplazo  si  reuniesen  la  aptitud  convenien- 
te para  el  desempeño  de  los  cargos  propios 
de  sus  empleos. 

Art.  5.°  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones que  se  opongan  á las  dictadas  por 
este  decieto. — Dado  en  Palacio  á 4 de  di- 
ciembre de  1867.  Está  rubricado  de  la  Real 
ruano. -El  Ministro  de  Marina,  Martin  Raída.» 
(Gac.  5 diciembre.) 

CUERPO  DE  SANIDAD  DE  LA  ARMADA. 

Se  compone  este  Cuerpo  del  director  y 
da  los  vice-directores,  consultores,  mé- 
dicos mayores  y primeros  y segundos 
ayudantes,  tiene  por  objeto  el  servicio 
sanitario  en  los  buques,  divisiones,  co- 
legios, arsenales,  cuarteles,  hospitales  y 
demás  establecimientos  de  marina,  cali- 
ficar la  aptitud  física  de  los  individuos 
que  ingresen  en  la  armada,  conservar  la 
salud  de  los  mismos,  curar  sus  enfer- 
medades y heridas,  declarar  y clasificar 


las  exenciones  físicas  que  les  inutilizan 
para  los  distintos  servicios;  dar  los  in- 
formes que  en  asuntos  periciales  les  pi- 
dan los  jefes  respectivos  y ocuparse  en 
todo  cuanto  tenga  relación  con  la  salud 
del  personal  de  /a  armada.  Los  jefes  y 
oficiales  de  este  Cuerpo  gozan  del  fuero 
militar  y están  sujetos  á la  jurisdicción 
de  marina  y ordenanzas  generales  de  la 
armada  y cuando  viajan  por  tierra  en 
comisión  del  servicio  tienen  alojamien- 
to y los  demás  auxilios  que  se  señalen 
en  iguales  casos  á los  jefes  y oficiales  del 
Cuerpo  de  Sanidad  militar  del  ejercito. 
(Reg.  de  2 de  setiembre  dé  1865.) 

Por  R.  D.  de  4 de  diciembre  de  1867 
se  dispuso  que  para  cubrir  todas  las 
atenciones  del  servicio  afecto  al  Cuerpo 
de  Sanidad  militar  de  la  armada,  así  en 
la  mar  como  en  tierra,  tanto  en  la  Pe- 
nínsula como  en  Ultramar,  constará  este 
instituto  de  un  director,  tres  vice-direc- 
tores, seis  consultores,  11  médicos  ma- 
yores, 31  primeros  ayudantes  y 81  se- 
gundos, distribuidos  en  los  destinos  que 
detalla  la  plantilla. 

CUERPO  DE  TELÉGRAFOS.— Y.  Telé- 
grafos. 

CUERPO  ECLESIÁSTICO  DE  LA  ARMADA. 

Los  capellanes  que  sirven  en  la  armada 
forman  dicho  cuerpo,  restablecido  por 
R.  D.  de  8 de  noviembre  de  1848.  El 
reglamento  por  que  se  rige  es  de  3 de 
octubre  de  18o6. 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL.  Eos 

representantes  del  Gobierno  de  España 
en  las  Cortes  extranjeras.  Son  de  varias 
clases  y categorías  según  es  de  ver  por 
las  Reales  disposiciones  que  íntegramen- 
te ó en  extracto  á continuación  se  ex- 
presan, remitiéndonos  además  al  artícu- 
lo Embajador. 

R.  D.  de  17  julio  de  1816. 

Se  previno  que  para  ser  nombrado  agre- 
gado a las  ]<  gaciones  ó embajadas  se  nece- 
sitaba 3a  edad  de  20  años  por  lo  menos,  y 
haber  estudiado  on  las  universidades  del  rei- 
no filosofía,  historia,  geografía,  derecho  na- 
tural y de  gentes,  derecho  público  y eco- 
nomía política.  (CL.  t.  3,  p.  267.) 

R.  D.  de  4 marzo  de  i 844. 

Por  este  se  declara  que  el  Cuerpo  diplo- 
mático se  compone  de  embajadores  ordina- 
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ríos  ó extraordinarios,  ministros  plenipoten- 
ciarios, ministros  residentes,  encargados  de 
negocios,  secretarios  de  legación  de  1.a,  2.a 
, y 3.a  clase,  agregados  de  planta  y agrega- 
dos sin  sueldo;  se  suprimen  los  secretarios 
de  embajada;  se  establecen  los  ascensos  por 
escala  y se  sefiala  el  número  de  empleados, 
su  consideración  y sueldo,  y las  cualidades 
para  obtener  estos  destinos. 

fí.  D.  de  8 marzo  de  1846. 

Por  este  se  modifican  algunas  disposicio- 
nes secundarias  del  Real  decreto  anterior  de-  j 
jando  la  misma  clase  y categorías  de!  Cuer-  ¡ 
po  diplomático,  lijando  el  número  de  fundo-  ( 
narios  á cada  clase,  y declarando  compren- 
didos  en  el  mismo  á los  intérpretes  como  se- 
cretarios de  2.a  clase  y agregados.  ( CL . to- 
mo 36,  p.  433.) 

fí.  O.  de  9 abril  de  1847. 

Con  esta  Real  orden  se  publicó  el  regla- 
mento circulado  al  Cuerpo  diplomático  por 
el  que  se  establece  el  viático  que  se  les  ha 
de  abonar  á cada  uno  de  los  individuos  por 
gastos  de  viaje  y demás  según  su  clase  y ca- 
tegoría, para  lo  cual  se  acompañan  varias 
tablas  con  expresión  del  sueldo  regulador. 
[CL.  t.  40,  p.  347.) 

/?.  fí.  de\ 27  febrero  de  1861. 

Por  este  Real  decreto  se  organiza  el  Cuer- 
po diplomático  y se  modifican  las  reglas  an- 
teriormente establecidas,  determinando  que 
los  embajadores  solo  se  nombrarán  en  casos 
determinados  y para  servicios  especiales,  de- 
jando subsistentes  las  clases  de  enviados  ex- 
traordinarios y ministros  plenipotenciarios, 
ministros  residentes,  encargados  etc.,  de- 
signando los  estudios  necesarios,  y fijando 
las  bases  del  escalafón. 

R.  D.  de  17  febrero  de  1852. 

Por  este  se  amplia  el  art.  2. f>  del  Real  de- 
creto anterior,  estableciendo  que  para  en- 
Irar  en  la  carrera  diplomática  se  lia  de  pro- 
bar haber  estudiado  en  las  universidades  con 
nota  de  sobresaliente  las  materias  siguientes: 

— Fdementos  de  matemáticas,  geografía,  li- 
teratura general,  economía  política,  historia 
general,  derecho  público,  derecho  interna- 
cional, historia  de  los  tratados  do  Yesfiilia, 
latín,  francés  y otra  lengua  viva:  y se  prohí- 
be la  admisión  de  agregados  aunque  sea  sin 
sueldo  sin  "estas  condiciones.  (CL.  t.  55,  pá- 
gina 189.) 

R,  D.  de  13  julio  de  1852. 

Por  este  se  dispuso  que  se  observaran 
los  dos  Reales  decretos  anteriores. 


fí.  D.  de  29  agosto  de  1856. 

Por  este  Real  decreto  se  prohíbe  la  con- 
cesión de  carácter  diplomático  mas  que  á los 
individuos  que  tengan  ingreso  en  la  carrera. 
[CL.  t.  69,  p.  421 .) 

Otro  de  la  misma  fecha. 

Por  este  se  determina  que  los  represen- 
tantes en  el  extranjero  cesen  tan  luego  co- 
mo se  presente  el  sucesor  nombrado,  siendo 
potestativo  del  nuevo  jefe  encargarse  de  los 
negocios  ó encargar  'de  ellos  al  secretario 
hasta  tanto  que  entregue  las  credenciales 
(CL.  t.  69,  p.  421.) 

fí.  O.  de  12  setiembre  de  1856. 

Por  esta  se  declaran  sin  efecto  los  nombra- 
mientos de  agregarlos  supernumerarios  de 
los  que  no  se  hayan  presentado  en  los  pun- 
tos á que  se  les  destinó. 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  EXTRANJERO. 
Los  representantes  de  las  naciones  ex- 
tranjeras acreditados  cerca  de  la  córte 
de  España.  Estos  así  como  los  represen- 
tantes de  España  en  el  extranjero  gozan 
de  inmunidad  personal  y sus  casas  no 
pueden  ser  allanadas  por  la  autoridad 
sino  previa  la  Real  autorización  expedida 
por  el  Ministerio  de  Estado,  y guardán- 
dose las  formalidades  establecidas  en  sus 
respectivas  Cortes,  para  con  los  repre- 
sentantes de  España,  como  así  se  esta- 
blece terminantemente  por  el  art.  47  del 
R.  D.  de  20  de  junio  de  1850  que  se  in- 
sertó en  Contrabando. 

A los  representantes  extranjeros  se  les 
considera  que  permanecen  súbditos  ó 
ciudadanos  de  su  país  y que  su  residen- 
cia en  el  pais  que  habitan  no  constituye 
domicilio  , de  donde  se  deduce  natural- 
mente la  inmunidad  personal  y la  de  su 
casa,  tan  necesaria  é indispensable  para 
que  puedan  ejercer  con  entera  libertad 
é independencia  el  cargo  que  se  les  ha 
confiado.  Sin  embargo,  están  obligados 
á -respetar  las  leyes  y bandos  de  policía 
que  tienen  relación  con  la  seguridad  y 
el  orden  públ'co,  pues  de  otro  modo  fal- 
taría contra  el  principio  mismo  en  que 
esta  fundada  su  inmunidad.  Pueden  ser 
obligados  á pagar  las  deudas  y satisfacer 
las  obligaciones  que  contrajeren  durante 
el  ejercicio  de  su  cargo;  y pierden  su 
inmunidad  mezclándose  en  maniobras 
que  se  consideren  como  crímenes  de 
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Estado  ó que  turban  la  seguridad  públi- 
ca. En  este  caso  ya  no  se  puede  decir 
que  usan  de  su  dereho,  sino  que  abusan, 
y los  abusos  de  este  género  son  otras 
tantas  ofensas  á la  sociedad  que  rechaza 
la  justicia  universal,  adoptada  por  todas 
las  naciones  del  mundo  civilizado.  Así 
por  el  contrario  las7  ofensas  al  represen-  i 
tante  de  una  nación  se  consideran  he-  j 
chas  á esta  misma  y dan  lugar  á desave- 1 
nencias  entre  las  naciones  y no  pocas 
veces  á guerras  desastrosas. — V.  Emba- 
jador. 

CUERPOS  FACULTATIVOS.  Los  que  es- 
tán al  servicio  del  Estado  con  una  orga- 
nización determinada,  como  los  de  arti- 
llería é ingenieros,  así  militares  como  ci- 
viles.— V.  Ingenieros  de  caminos —in- 
dustriales— DE  MINAS  Y DE  MONTES  ETC. 

CUERPOS  C0LEG1SLAD0RES— V.  Cons- 
titución: Cortes:  Diputados:  Ley : Se- 
nado. 

CUESTACION.  Petición  con  objeto  pia- 
doso ó benéfico.  La  que  se  hace  en  las 
iglesias  exige  el  permiso  de  la  autoridad 
eclesiástica.  La  que  se  hace  públicamente 
ó en  las  casas,  el  de  la  autoridad  muni- 
cipal, según  se  previene  en  el  art.  13  de 
la  ley  de  20  de  junio  de  1849,  inserta 
en  Beneficencia.  Las  leyes  del  título 
XXVIII,  lib.  I de  la  Nov.  Reeop.  previ- 
nieron, entre  otras  cosas,  á las  justicias 
que  no  consintieran  andar  cuestores  por 
los  pueblos  pidiendo  limosnas,  ni  se  ba- 
gan demandas  para  iglesias,  monaste- 
rios, hospitales  y obras  pías,  sino  es  con 
licencia  real  firmada  de  los  del  Consejo. 
— V.  Rifas:  Mendicidad  etc. 

CULPA.  Infracción  de  la  ley  hecha 
sin  malicia,  ó acción  ú omisión  en  que 
uno  incurre  cod  daño  de  otro , por  ig- 
norancia , impericia  ó negligencia. — 
V.  Daños. 

CULTO.  La  adoración  que  tributamos 
á Dios  como  á Ser  Supremo:  las  demos- 
traciones de  respeto  y sumisión  con  que 
honramos  á Dios  y á sus  santos.  El  ar- 
tículo H de  la  Constitución  vigente  y el 
l.°  del  Concordato  establecen  que  «la 
religión  de  la  nación  española  es  la  ca- 
tólica , apostólica,  romana;  y que  es 
Obligación  del  Estado  mantener  el  culto 


y sus  ministros,  con  todos  los  derechos 
y prerogativas  de  que  debe  gozar  según 
la  ley  de  Dios  y lo  dispuesto  por  los  sa- 
grados cánones.  El  Código  penal  dedi- 
ca el  primero  de  sus  títulos  (libro  2.°\  á 
los  delitos  contra  la  religión  , y en  él  se 
castigan  severamente,  como  es  debido 
todos  los  atentados  contra  el  culto  y sus 
ministros,  no  quedando  tampoco  sin 
correctivo  las  simples  irreverencias  con- 
tra las  cosas  sagradas,  ó contra  los  dog- 
mas de  la  religión,  ó en  los  templos  ó á 
sus  puertas  á las  cuales  son  aplicables 
los  párrafos  2.°  y 3.°  del  art.  481  del 
mismo  Código.  — V.  Culto  t clero.  Cu- 
ra: Iglesias:  Reltgion  etc. 

CULTO  Y CLERO.  (Dotación  del.) 
Desde  la  supresión  de  los  diezmos  y pri- 
micias, lo:  gastos  del  culto  y la  dotación 
del  clero  han  venido  pagándose  de  dife- 
rente manera:  unas  veces  con  el  produc- 
to del  medio  diezmo,  otras  con  el  impor- 
te de  una  imposición  especial , otras  con 
las  rentas  de  los  bienes  eclesiásticos  así 
seculares  como  regulares  y el  producto 
de  las  bulas  de  Cruzada,  y ahora  por  úl- 
timo en  la  forma  que  establecen  el  con- 
cordato de  1851  y el  convenio  de  4 de 
abril  de  1860. 

Describir  ó insertar  las  disposiciones 
que  rigieron  sobre  esta  materia  seria  su- 
mamente enojoso  é inútil  para  los  lecto- 
res que  no  buscasen  en  esta  obra  la  le- 
gislación antigua,  sino  la  vigente  y apli- 
cable á los  casos  que  le  ocurriesen  ; por 
esta  razón  omitiendo  lo  superfino  á nues- 
tro propósito,  nos  concretaremos  á in- 
sertar ó extractar  aquellas  disposiciones 
que  aun  se  consideran  en  su  fuerza  y 
vigor,  sin  perjuicio  de  que  se  consulten 
en  los  artículos  Concordato:  Desamorti- 
zación: Deuda  pública  y Diezmo  otras 
muchas  que  tienen  relación  con  la  ma- 
teria que  nos  ocupa. 

Ley  de  21  julio  de  1838. 

Se  fijó  por  esta  ley  la  dotación  de  los 
M.  RR.  Arzobispos,  R.  Obispos,  abades  etc. 
disponiendo  también  sobre  la  de  los  curas 
párrocos,  como  verémos  en  Cura,  en  donde 
se  inserta. 

Ley  de  20  abril  de  1849. 

Por  esta  ley  se  estableció  que  la  dotación 


CULTO  Y CLERO. 


del  culto  y clero  se  compondría.  l.°  De  los 
productos  de  los  bienes  que  les  fueron  de- 
vueltos en  virtud  de  la  ley  de  3 de  abril  de 
1845. — Y.  Desamortización.  2,°  De  los  pro- 
ductos déla  bula  de  la  santa  Cruzada.  3.°  De 
los  productos  de  las  encomiendas  y maes- 
trazgos de  las  cuatro  órdenes  militares  va- 
cantes y que  vacasen , cuya  Administración 
corre  á cargo  del  mismo  clero.  Y 4.°  De  una 
imposición  sobre  las  propiedades  rústica  y 
urbana  y riqueza  pecuaria,  cuyo  importe  se 
rebajaría  de  la  contribución  de  inmuebles, 
que  para  este  año  se  fijó  en  la  cantidad 
de  119.352.667  reales,  y la  dotación  en 
153.511.346  rs.  ( CL . t.  4 G,p,  356.) 

R.  D.  de  12  octubre  de  1849. 

Se  mandó  crear  en  cada  capital  de  provin- 
cia una  comisión  investigadora  de  memorias, 
misas,  aniversarios  y demás  fundaciones  que 
tuviesen  cargas  eclesiásticas  cualquiera  que 
fuese  su  clase  y denominación,  como  tam- 
bién de  los  bienes  pertenecientes  al  clero  se- 
cular y regular  que  debieron  ingresar  á su 
tiempo  en  la  Aministracion  de  bienes  nacio- 
nales y se  hallasen  en  poder  de  particulares 
sin  justo  y legitimo  título,  y se  encargó  que 
los  que  se  recuperasen  se  entregarán  al  cle- 
ro para  su  Administración  con  destino  á cu- 
brir la  dotación.  (CL.  t.  48,  p.  141.) 

R.  O.  de  29  octubre  de  1849. 

Se  mandó  que  desde  luego  se  encargara  el 
clero  de  la  Administración  de  los  bienes  de 
las  encomiendas  y maestrazgos  y vacantes 
de  las  cuatro  órdenes  militares  de  Alcántara, 
Calatrava,  Santiago  y Montesa,  y los  demás 
según  fueren  vacando,  aplicando  su  produc- 
to á la  dotación  rebajadas  cargas;  y se  esta- 
blecieron varias  reglas  para  la  ejecución  de 
la  ley  de  20  abril  de  este  año  respecto  á la 
contribución  de  culto  y clero,  impuesta  sobre 
la  riqueza  territorial.  (CL.  t.  48,  p.  255.) 

R.  D.  de  6 marzo  de  1850. 

Se  suprimieron  las  juntas  de  culto  y clero, 
y se  encargó  al  Miniterio  de  Gracia  y Justicia 
adoptase  las  medidas  conducentes  para  Ja 
entrega  de  papeles.  (CL.  t.  49,  p,  479.) 

R.  O.  de  8 marzo  de  1850. 

Se  encargó  á los  diocesanos  remitiesen  es- 
tados cada  tres  meses  de  los  ingresos  y la 
distribución  de  fondos,  y en  el  mes  de  julio 
los  presupuestos  de  gastos  para  todo  el  año. 
(CL.  t.  49,  p.  489.) 

,R.  D.  de  30  agosto  de  1850. 

Se  mandó  que  para  la  formación  del  pre- 
supuesto para  la  dotación  del  culto  y clero 
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se  tuviese  presente  eljproducto  de  los  bienes 
devueltos,  el  de  los  de  las  encomiendas  y 
maestrazgos,  y el  de  la  bula  de  Cruzada.  (CL 
t.  50,  jo.  811. 

R.  D.  de  10  setiembre  de  1850. 

Se  creo  una  dirección  de  contabilidad  de 
las  obligaciones  pertenecientes  al  culto  y cle- 
ro, la  cual  por  H.  D.  de  2 de  noviembre  de 
1853  se  refundió  en  la  ordenación  general 
de  pagos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
designando  los  sueldos  que  habían  ele  disfru- 
tar el  director  y demas  oficiales  que  se  habían 
de  elegir  de  los  del  de  Hacienda  de  donde  se 
rebajaría  su  número.  (CL.  t.  51,  ja.  71.) 

R.  O.  de  13  octubre  de  i 850. 

Se  resolvió  para  evitar  complicaciones  que 
el  culto  y clero  del  territorio  de  las  cuatro 
órdenes  militares  se  entendiesen  sujetos  á los 
ordinarios  en  cuyas  diócesis  se  haílasen  en- 
clavados, en  cuanto  á presupuestos  y per- 
cepción de  haberes  (CL.  t.  51,  p.  192.) 

R.  O.  de  20  octubre  de  1850. 

Se  dictaron  varias  reglas  para  la  formación 
de  los  presupuestos  de  culto  y clero  por  las 
dependencias  del  Ministerio  de  Hacienda. 
(CL.  t.  5 i,p.  203.) 

R.  O.  de  2o  octubre  de  1850, 

Atribuciones  de  la  Dirección  de  contabilidad  y admi- 
nistradores diocesanos. 

(Grao.  yJust.)  Siendo  necesario  deter- 
minar de  la  manera  mas  conveniente  al  ser- 
vicio las  atribuciones  de  la  Dirección  de  con- 
tabilidad de  las  obligaciones  del  culto  y clero 
creada  por  R.  D.  de  10  de  setiembre  último, 
y las  correspondientes  á las  administraciones 
diocesanas,  y establecer  la  relación  que  entre 
una  y otras  debe  existir,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
ha  tenido  á bien  acordar  las  disposiciones  si- 
guientes: 

De  la  dirección  de  contabilidad  de  las  obli- 
gaciones del  culto  y clero. 

1. a  Corresponde  á Ja  Dirección  de  conta- 
bilidad de  las  obligaciones  del  culto  y clero 
examinar  las  cuentas  de  lo  recaudado  y dis- 
tribuido con  arreglo  á las  leyes  y órdenes  vi- 
gentes, formadas  por  los  administradores 
generales  de  la  diócesis. 

2. a  Al  efecto  llevará  cuenta  por  partida 
doble  á cada  uno  de  los  ingresos  aplicados  á 
dichas  obligaciones.  Constituyen  estos  in- 
gresos. 

La  renta  de  los  bienes  devueltos  al  clero. 

El  producto  de  Cruzada. 

El  de  los  bienes  de  encomiendas  y 
maestrazgos  vacantes. 
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Y las  cantidades  entregadas  por  el  Te- 
soro público. 

Las  entregas  hechas  por  el  Tesoro  de- 
berán aparecer  por  diócesis  y provincias, 
llevándose  solo  por  diócesis  en  este  año  to- 
das las  obligaciones  de  pago  con  la  nomen- 
clatura def  presupuesto,  á saber: 

Ca pitülo  I.  Dotación  del  clero. 

— II.  Cuito,  material. 

Desde  el  año  1851  se  consignarán  también 
estas  obligaciones  con  la  indicada  distinción 
de  diócesis  y provincias,  cuya  circunstancia 
se  tendrá  presente  al  formarlos  correspon- 
dientes modelos. 

3. a  Se  consignará  igualmente  el  importe 
de  las  cantidades  devengadas  durante  el  año 
por  cada  uno  de  los  conceptos  expresados 
anteriormente  en  forma  de  capítulos. 

4. a  La  indicada  dirección  rendirá  la  cuen- 
ta documentada  al  tribunal  mayor  remitien- 
do copia  de  ella  á la  general  de  contabilidad 
de  la  Hacienda  pública,  y los  estados  y noti- 
cias que  necesitare  la  misma  para  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

5. a  Conservará  abiertas  las  cuentas  hasta 
fin  del  año  con  el  carácter  de  Cuenta  provi- 
sional, y hasta  el  30  de  junio  siguiente,  como 
ejercicio  del  año  anterior  ó cuenta  definitiva 
que  termina  en  dicho  dia. 

0.a  Los  libros  que  al  efecto  llevará,  de- 
nominados Diario , Mayor  y auxiliares  com- 
prenderán los  diez  y ocho  meses  de  un  solo 
ejercicio. 

fíe  las  administraciones  diocesanas. 

7. a  Las  administraciones  generales  de  las 

diócesis  se  denominarán  administración  dio- 
cesana de 

8. a  Los  administradores  continuarán  rin- 
diendo las  cuentas  por  trimestres,  al  fin  de 
cada  uno  de  ellos,  arreglándolas  á los  mode- 
los que  les  fueron  circulados,  comprendien- 
do en  ellos  bajo  una  llave  los  pueblos  que 
corresponden  á cada  una  de  las  provincias 
respectivas,  y estampando  su  nombre  indis- 
pensablemente al  margen  izquierdo. 

Estas  cuentas  se  remitirán  por  conducto 
de  los  diocesanos  á este  Ministerio,  el  cual 
las  pasará  después  de  examinadas  por  la  Di- 
rección, con  su  censura,  al  Tribunal  mayor 
para  su  fenecimiento. 

8.a  Suministrarán  á la  Dirección  los  es- 
tados y noticias  que  necesitare , y solventa- 
rán brevemente  los  reparos  que  pusiere  á las 
cuentas  trimestrales. 

10.  Para  facilitar  el  servicio  con  menor 
molestia  de'los  interesados  y evitar  la  contin- 
encia de  que  pueda  estraviarse  algún  reci- 
o,  el  clero  de  las  catedrales  cobrará  sus  do- 


taciones en  virtud  de  la  lista  individualmente 
firmada  por  sí  ó por  medio  de  apoderados 

H.  En  las  poblaciones  donde  hubiere 
mas  de  un  perceptor  de  una  misma  clase 
deberá  formarse  igual  lista;  pero  cuando,  sea 
uno  solo  el  que  perciba,  como  los  párrocos 
lo  hará  en  virtud  de  recibo,  el  cual  será  im- 
preso si  es  posible. 

12.  A fin  de  evitar  quejas,  y procedien- 
do con  la  igualdad  que  es  de  justicia,  procu- 
rarán los  administradores  diocesanos,  toman- 
do las  órdenes  de  los  prelados  respectivos, 
que  se  expida  una  sola  órden  de  pago  para 
toda  la  diócesis , y que  se  refiera  esta  á uno 
ó mas  meses  completos,  no  debiendo  admi- 
tirse la  data  de  las  listas  individuales  ni  de 
los  recibos  que  excedan  del  tiempo  prefijado. 

Disposición  adicional. 

13.  La  Dirección  general  de  contabilidad 
de  culto  y clero  queda  autorizada  para  con- 
sultar á este  Ministerio  la  resolución  de  las 
dudas  que  ocurrieren  en  la  ejecución  de  los 
anteriores  artículos. — De  Real  órden  etc. — 
Madrid  23  de  octubre  de  1850.»  ( CL . t.  51, 
p.  217.) 

fí.  D.  de  2 mayo  de  1851. 

En  la  instrucción  que  acompaña  á este 
Real  decreto  se  previene  cómo  han  de  entre- 
garse al  clero  los  productos  de  la  bula  de 
Cruzada. — V.  en  Cruzada. 

Ley  de  17  octubre  de  1851. 

Con  esta  fecha  se  publicó  como  ley  el 
Concordato  celebrado  entre  Su  Santidad  y 
S.  M.  la  Reina  en  cuyos  artículos  31  al  33  y 
36  y 38  se  trata  de  la  dotación  del  culto  y 
clero.— V.  Concordato. 

B.  D.  de  29  noviembre  de  1851. 

Dotaciones  de  prelados,  canónigos,  cu- 
ras etc.  — V.  en  Concordatos. 

i?.  0.  de  13  abril  de  1852. 

Reglas  para  el  pago  de  las  dotaciones  dol  clero. 

(Grac.  y Just.)  «Enterada  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  de  la  comunicación  del  admi- 
nistrador diocesano  de  Málaga,  sobre  pago  á 
los  dignidades  y de  conformidad  con  el  dic- 
té m en  de  esa  Dirección  se  ha  dignado  re- 
solver.- 

I . °  Que  el  clero  catedral  existente  á la 
publicación  del  Concordato  continúe  en  la 
percepción  de  las  dotaciones  asignadas  en  el 
presupuesto  vigente,  hasta  que  se  complete 
su  personal  con  arreglo  al  mismo  Concordato 
y demás  disposiciones  de  la  materia  según 
está  mandado. 
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2. “  Que  los  párrocos  promovidos  á canó- 
Digos  o beneficiados , sigan  disfrutando  las 
asignaciones  de  párrocos  en  el  presupuesto 
de  1851,  hasta  el  dia  en  que  hayan  de  prin- 
cipiar á regir  las  dotaciones  del  Concordato. 

3. °  Que  por  el  presupuesto  parroquial 
perciban  su  dotación  los  párrocos  nombra- 
dos para  otras  piezas  eclesiásticas. 

4. °  Que  los  dignidades  y canónigos  tras- 
ladados de  otras  diócesis,  perciban  por  con- 
siguiente hasta  dicha  época  las  asignaciones 
que  respectivamente  disfrutan  en  el  dia.  To- 
dos habrán  de  percibir  sus  dotaciones,  des- 
de la  toma  de  posesión , por  Ja  Administra- 
ción diocesana  del  paraje  para  donde  han  si- 
rio nombrados:  y de  ningún  modo  por  las  de 
los  puntos  en  que  anteriormente  sirvieron. 

Y 5.°  Que  los  agraciados  con  prebendas 
y beneficios  que  no  disfrutan  hoy  dotación 
del  Estado,  no  entren  en  el  disfrute  déla  se- 
ñalada en  el  Concordato  hasta  dicho  día.» — 
De  Real  órden  etc. — Madrid  13  de  abril  de 
1852.  (CL.  t.  55,  p.  615.) 

R.  O.  de  18  octubre  de  1852. 

Es  sobre  dotación  de  las  colegiatas  como 
parroquias,  coadjutores,  etc. — V.  Concor-  : 

RATO. 

/?.  O.  de  23  abril  de  1853. 

Es  sobre  distribución  de  las  asignaciones 
del  clero  catedral  y parroquial.-— V.  Concor- 
dato. 

R.  D.  de  2 noviembre  de  1 853. 
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tenor,  dispondrán  los  M.  RR.  Arzobispos  y 
fíR.  Obispos  que  los  diferentes  partícipes  de 
sus  diócesis  nombren  , bajo  su  cuenta  y ries- 
go, un  habilitado  que  los  represente  en  las 
oficinas  de  Hacienda  pública  de  Jas  provin- 
cias en  que  se  hallen  enclavadas  las  parro- 
quias y los  conventos  de  las  diócesis  respec- 
tivas. 

Art.  3.°  Estará  á cargo  de  estos  habili- 
tados la  tormacion  de  las  nóminas  mensua- 
les, con  sujeción  á los  datos  que  anticipada- 
mente y para  el  efecto  les  facilitarán  los  ad- 
ministradores económicos  de  las  diócesis,  en 
quienes  queda  centralizada  la  cuenta  de  ca- 
da una  de  ellas. 

Art.  4.°  Los  citados  administradores  exa- 
minarán dichas  nóminas,  y expresarán  á su 
pié  las  alteraciones  á que  den  lugar  las  que 
puedan  resultar  dentro  del  mes  á que  cor- 
respondan por  efecto  de  traslaciones,  defun- 
ciones ó nuevos  nombramientos  con  poste- 
rioridad á las  noticias  que  hubieren  remitido 
á los  habilitados , teniendo  además  el  deber 
de  justificar  documentalmente  tales  altera- 
ciones , y de  autorizar  las  nominas  con 
su  Y.°  B.°  cuando  las  hallen  conformes. 

Art.  5. 3 Los  habilitados  harán  efectivos 
en  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  los 
importes  de  las  nóminas  que  presenten  de- 
bidamente justificadas;  quedando  obligados  á 
entregar  á cada  uno  de  los  partícipes  com- 
prendidos en  ellas  el  que  les  corresponda, 
mediante  recibo,  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes al  en  que  hubiesen  realizado  el 
cobro. 


Se  creó  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia una  dependencia  central  denominada 
Ordenación  general  de  pagos  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia , en  la  que  se  re- 
fundió la  Dirección  de  contabilidad  del  culto 
y clero.  (CL.  t.  60,  p.  350.) 

R.  D.  de  5 octubre  de  1855. 

Pago  de  obligaciones  del  culto  y clero  y de  las  reí  i-  ¡ 
glosas  en  clausura:  Habilitados  y sus  funciones: 
Refundición  de  las  administraciones  de  Grasada  y 
rentas  eclesiásticas. 

(Grac.  y Just.)  «Conformándome  etc., 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  l.°  El  pago  de  las  obligaciones 
del  culto  y clero  y de  las  religiosas  en  clan-  : 
sura  se  verificará  "desde  i .°  de  enero  de  1 856 
directa  y mensualmente  por  las  Tesorerías 
de  Hacienda  pública  de  las  provincias  en  que 
aquellas  radiquen  , a!  mismo  tiempo  \ en 
igual  proporción  que  el  de  las  demás  con- 
signadas en  el  presupuesto  general  del  Es-  . 
tado. 

Art.  2.°  Para  los  efectos  del  artículo  an- 


Art.  6.°  Para  que  haya  la  apetecida  igual- 
dad en  e!  pago  de  las  diferentes  clases  del 
presupuesto  eclesiástico,  anticipará  el  Tesoro 
público  las  sumas  necesarias  en  equivalencia 
á lo  que  el  culto  y clero  debe  recibir  semes- 
tralmente por  los  intereses  de  las  inscripcio- 
nes intrasferibles  de  que  ya  es  poseedor  y de 
las  que  á su  favor  se  expidan  en  lo  sucesivo, 
así  como  también  de  los  productos  calcula- 
dos anualmente  á la  renta  de  Cruzada,  que 
continuarán,  como  basta  aquí,  aplicados  ex- 
clusivamente al  pago  de  Jas  obligaciones 
del  culto. 

Art.  7.°  Los  administradores  económicos 
de  las  diócesis  entregarán  semestralmente, 
bajo  el  concepto  de  reintegro  en  las  Teso- 
rerías de  Hacienda  pública  de  Ja  provincia  en 
que  la  capital  de  aquellas  se  halle  enclavada, 
el  importe  de  los  intereses  de  las  incripcio- 
nes  intrasferibles  que  posee  el  clero  de  las 
mismas,  haciéndolo  mensualmente  de  las  su- 
mas que  recauden  procedentes  de  la  renta 
de  Cruzada.  Las  formalidades  que  hayan  de 
observarse  para  esta  clase  de  reintegros  se 
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determinarán  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
de  acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  8.°  La  administración  de  la  renta 
de  Cruzada  y del  indulto  cuadregesimal  con- 
tinuará sobre  Jas  bases  establecidas  en  el 
IL  D.  de  8 de  enero  de  1852  á cargo  de  los 
M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos  de  sus 
diócesis  respectivas,  por  medio  de  los  admi- 
nistradores económicos  que  elegirán  ó ten- 
gan elegidos  los  mismos  de  acuerdo  con  sus 
cabildos  catedrales.  Estos  funcionarios  afian- 
zarán debidamente  su  responsabilidad  en  la 
forma  establecida  por  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  9.°  Las  lunciones  administrativo- 
económicas  en  cada  diócesis  radicarán  desde 
1 ,°  de  enero  próximo  en  una  sola  persona; 
debiendo  por  consecuencia  cesar  el  adminis- 
trador de  rentas  eclesiásticas  ó el  de  Cruzada 
en  aquellas  en  que  actualmente  se  halla  se- 
parada la  administración.  Los  diocesanos 
darán  parte  al  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia, dentro  de  la  primera  quincena  del  mes 
de  diciembre,  de  la  elección  que  hubieran 
hedió  de  acuerdo  con  sus  cabildos,  de  la 
calidad  y cantidad  de  la  fianza  que  señalen  á 
los  electos. 

Art.  tO.  Los  administradores  económi- 
cos de  las  diócesis  dependerán  directamente 
de  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  en  todo  lo  rela- 
tivo á la  distribución  de  las  sumas  consigna- 
das en  sus  presupuestos  respectivos,  y serán 
responsables  con  sus  fianzas  de  cualquiera 
trasgresion  de  las  órdenes  que  por  conducto 
de  la  misma  se  les  comunique. 

Art.  1 1 . J^os propios  administradores  ren- 
dirán trimestralmente,  á la  citada  ordena- 
ción general,  cuentas  de  gastos  públicos  de 
las  diócesis  respectivas;  con  sujeción  á los 
modelos  que  al  efecto  se  les  remitirán  opor- 
tunamente. Asimismo  las  rendirán  anuales 
de  la  renta  de  Cruzada  y del  indulto  cuadra- 
gesimal, sin  perjuicio  de  las  noticias  que  ade- 
más estime  conveniente  exigir  la  ordenación 
mensual  ó trimestralmente,  respecto  de  am- 
bas gracias. 

Art.  12.  Para  justificar  en  el  Tribunal  de 
cuentas  del  Reino  la  legitimidad  de  los  pagos 
que  hubieren  hecho  las  Tesorerías  de  Ha- 
cienda pública  de  las  provincias  por  obliga- 
ciones eclesiásticas  de  todas  clases,  la  orde- 
nación genera]  de  pagos-  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  rendirá  cuenta  documenta- 
da üe  gastos  públicos  con  la  debida  distin- 
ción de  diócesis  y de  las  provincias  en  que 
cada  una  de  ellas  tenga  consignadas  sus  obli- 
gaciones. 

Art.  13.  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y 
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Justicia  y Hacienda  se  adoptarán  y comuni- 
caran á sus  respectivas  dependencias  las  ins- 
trucciones oportunas  para  el  mas  puntual  v 
acertado  cumplimiento  de  las  contenidas  en 
el  presente  Real  decreto.— Dado  en  Palacio 
á 5 de  octubre  de  1855.  (CL,  t.  68,  p.  194  j 

R.  O.  de  20  octubre  de  1855. 

Nombramiento  de  habilitados  para  el  clero. 

Deseando  S.  M.  que  la  elección  de  habili- 
tados á que  se  refiere  el  art.  2.°  del  R.  D.  de 
5 del  corriente,  se  verifique  en  las  diócesis 
con  todas  las  formalidades  que  puedan  con- 
tribuir á la  seguridad  del  acierto,  al  paso  qne 
con  la  menor  molestia  y perjuicios  posibles 
de  los  partícipes  interesados,  se  ha  servido 
disponer  que  para  llevarla  á efecto  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  M.  RR.  Arzobispos  y Reveren- 
dos Obispos  dispondrán  sin  la  menor  demo- 
ra que  todos  los  individuos  del  clero  parro- 
quial y beneficial  mavodormos  de  fábricas  de 
las  iglesias  de  los  pueblos  de  cada  arcipres- 
tazgo  y comunidades  religiosas  existentes  en 
los  mismos  pueblos,  sus  capellanes  y sacris- 
tanes, elijan  por  sí  ó por  medio  de  encarga- 
do debidamente  autorizado,  que  en  el  de  la 
residencia  del  arcipreste  y bajo  de  su  presi- 
dencias, nombren  un  comisionado  que  les 
represente  en  la  capital  de  la  provincia  á que 
aquellos  correspondan,  á fin  (le  que  concur- 
ra á la  elección  de  habilitado. 

2. a  Los  arciprestes  darán  conocimiento 
á los  respectivos  prelados  de  los  comisiona- 
dos que  los  diferentes  partícipes  hubieren 
elegido  para  el  efecto. 

3. a  En  el  caso  de  que  los  pueblos  depen- 
dientes de  un  mismo  arcipreslazgo  pertenez- 
can á dos  ó mas  provincias,  se  elegirá  un  co- 
misionado por  lodos  los  partícipes  que  cor- 
respondan á cada  una  de  ellas,  á fin  de  que 
pueda  concurrir  á la  capital  respectiva,  con 
el  objeto  indicado  en  la  regla  1.a 

4 a Los  diocesanos  fijarán  con  la  antici- 
pación debida,  y de  acuerdo  con  los  gober- 
nadores de  provincia,  el  dia  en  que  los  comi- 
sionados hayan  de  reunirse  en  la  capital  para 
el  acto  de  la  elección  de  habilitado,  y labora 
y sitio  en  que  ha  de  tener  lugar. 

5. a  Concurrirán  áeste  acto  con  los  comi- 

sionados de  los  arciprestazgos,  los  que  tam- 
bién habrán  de  elegir  en  su  representación 
los  M.  RR.  Arzobispos  y RR.  Obispos,  cabil- 
dos catedrales,  colegiales  y mayordomos  ó 
encargados  de  las  fábricas  de  sus  iglesias  y 
del  seminario  conciliar.  ^ , 

6. a  Presidirán  el  acto  de  la  elección  un 
delegado  del  prelado  y otro  del  Gobernador 
de  la  provincia,  haciendo  de  secretario  el  cu- 
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ra  párroco  trias  moderno  de  las  parroquias 
enclavadas  en  Ja  capital  misma. 

7. a  Los  comisionados  para  la  elección 
acreditarán  su  cometido  con  una  certificación 
que  habrá  de  expedir  el  presidente  de  la  cor- 
poración eclesiástica  y el  arcipreste  ante  quien 
hubiere  tenido  lugar  su  nombramiento. 

8. a  La  elección  se  verificará  por  votación 
secreta  y nominal. 

9. a  Concluida  quesea  la  votación,  se  hará 
el  escrutinio  y se  declarará  por  Jos  delegados 
referidos  la  elección  de  habilitado  en  favor  de 
la  persona  que  haya  reunido  mayoría  de  vo- 
tos. De  este  resudado  se  levantará  acta,  que 
autorizarán  los  mismos  delegados  y el  secre- 
tario. El  acta  orígnal  se  depositará  en  la  se- 
cretaría de  cámara  del  diocesano,  después 
que  los  delegados  hayan  facilitado  copia  au- 
torizada al  Gobernador  de  la  provincia  y al 
administrador  económico  de  la  diócesis. 

10. a  La  duración  del  cargo  de  habilitado 
será  de  tres  años,  á contar  desde  l.°  de  ene- 
ro próximo , pudiendo  ser  reelegidos  en  su 
dia  los  que  ahora  se  nombren.  La  retribución 
que  por  todos  gastos  debe  abonárseles  por 
los  partícipes  respectivos,  no  excederá  en 
ningún  caso  de  tres  cuartillos  de  real  por 
ciento,  respecto  de  ia  cantidad  que  perciban 
de  la  Tesorería  de  provincia. 

Y 11.a  Aunque  el  nombramiento  de  ha- 
bilitado de  los  participes  del  presupuesto 
eclesiástico  es  de  cuenta  y riesgo  de  los  mis- 
mos según  lo  prevenido  en  el  art.  2.°  del 
IV  D.  de  5 del  actual , es  la  voluntad  de  Su 
Majestad  procuren  que  la  elección  recaiga 
en  persona  que,  á la  aptitud  necesaria  para 
este  cometido,  reúna  ias  circunstancias  de  ¡ 
arraigo  y moralidad  que  garanticen  en  todo  : 
evento  los  intereses  que  ponen  á su  cuidado 
las  diversas  clases  á quienes  representa. — 
be  Real  orden  etc.  Madrid  20  de  octubre  de 
<855.  (CL.  i.  66,  p.  245.) 

Circ.  de  ia  Dirección  de  8 nov.  de  1855. 

Por  esta  circular  se  declara  entre  otras 
cosas  que  el  nombramiento  de  comisionados 
para  la  elección  de  habilitados  ha  de  tener 
fegar  por  parte  de  los  partícipes  en  los  pue- 
blos en  que  resida  el  arcipreste  respectivo 
y bajo  la  presidencia  de  este.  (CL.  t.  66,  pá- 
gina 299.) 

R.  O.  de  21  noviembre  de  1855. 

Fianzas  de  los  administradores  diocesanos. 

(Grac.  y Jijst.)  Aproximándose  el  mo- 
mento en  que  debe  tener  lugar  la  elección 
de  administrador  económico,  conforme  a lo 
determinado  en  los  arts.  8.°  y 9.°  del  Real 
decreto  de  5 de  octubre  último , circulado 
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en  8 del  mismo , respecto  de  las  diócesis  en 
que  las  administraciones  de  rentas  eclesiás- 
ticas y de  Cruzada  se  hallen  servidas  por  dis- 
tintas personas.  La  Reina  (Q.  D.  G.j  dando 
a aquel  acto  toda  la  importancia  que  en  sí 
tiene  atendidas  las  funciones  que  el  electo 
debe  ejercer,  y en  cuyo  acertado,  leal  y ce- 
loso desempeño  estáD  vivamente  interesados 
el  Tesoro  público  y los  partícipes  todos  del 
presupuesto  eclesiástico;  se  ha  servido  dispo- 
ner recomiende  á V.  procure  contribuir  efi- 
cazmente á que  la  citada  elección,  que  ha 
de  hacer  de  acuerdo  con  su  cabildo  catedral, 
recaiga  en  persona  dotada  de  aptitud,  probi- 
dad é inteligencia,  particularmente  en  el 
ramo  de  contabilidad,  y que  á la  vez  tenga 
facilidades  y esté  dispuesta  á presentar  in- 
mediatamente la  fianza  que  se  halla  en  la 
obligación  de  dar  por  la  cantidad  que  al 
márgen  se  expresa.  Para  este  señalamiento 
se  ha  tenido  presente  el  producto  de  la  ren- 
ta de  Cruzada  y del  indulto  cuadragesimal 
cu  esa  diócesis  durante  Ja  predicación  de 
1854,  y la  ciase  de  responsabilidad  que  el 
electo  puede  contraer  para  con  el  Tesoro 
público  en  el  delicado  ejercicio  de  las  funcio- 
nes que  está  llamado  á desempeñar,  al  tiem- 
po que  la  importancia  de  la  asignación  con 
que  ha  de  ser  remunerado  por  el  Estado , y 
la  del  5 por  100  de  los  productos  de  ambas 
gracias  á que  también  tendrá  derecho  con 
sujeción  á las  bases  del  R.  D.  de  8 de  enero 
de  1852. 

Las  citadas  fianzas  lian  de  consistir  nece- 
sariamente en  efectos  públicos  del  3 por  1 00, 
ó á Jo  menos  por  mitad  en  esta  clase  de  va- 
lores y en  fincas  de  líbre  disposición;  enten- 
diéndose que  los  primeros  serán  admitidos  á 
razón  deJ  precio  que  tuviere  en  la  Bolsa  de 
Madrid  el  dia  en  que  se  verifique  la  elección 
del  administrador,  ó en  los  dos  anteriores  ó 
posteriores  mas  inmediatos  si  en  aquel  no 
resultase  cotización. 

Los  efectos  públicos  que  constituyan  la 
fianza  han  de  ser  precisamente  consignados 
en  Ja  Caja  general  de  depósitos,  debiendo 
expresarse  en  el  resguardo  que  esta  expida 
el  motivo  que  lo  origina  y la  especial  cir- 
cunstancia de  que  no  lian  de  ser  devueltos 
si  no  precediese  para  ello  aviso  de  la  Orde- 
nación general  de  pagos  de  este  Ministerio, 
el  cual  rio  podrá  tener  lugar  sino  después  de 
la  finiquilacion  de  las  cuentas  en  que  el  ad- 
ministrador tenga  responsabilidad. 

Formalizado  que  sea  el  depósito  otorgará 
el  admistrador  la  correspondiente  escritura 
de  fiaDza  en  que  se  inserte  el  resguardo  que 
hubiere  obtenido  de  la  Caja  general.  .Sí  la  fiam 
za  fuese  mista,  esto  es , en  efectos  públicos  y 
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fincas,  la  escritura  que  fia  de  otorgarse  por 
lo  tocante  á estas,  fia  de  sujetarse  en  su  for- 
mación á las  bases  que  á continuación  se  ex- 
ta m pan,  insertándose  además  en  ella  el  res- 
guardo expedido  por  la  Caja  de  depósitos,  de 
modo  que  resulte  una  sola  escritura.  En  uno 
ó en  otro  caso  ha  de  facilitar  á Y.  el  admi- 
nistrador copia  testimoniada  de  la  escritura, 
á lin  de  que  por  su  conducto  sea  remitida  á 
este  Ministerio  para  su  aprobación  y archivo. 

En  el  caso  de  que  estén  actualmente  ser- 
vidas ambas  Administraciones  en  esa  dióce- 
sis por  una  sola  persona  y por  consiguiente 
no  baya  necesidad  de  proceder  á nueva  elec- 
ción, deberá  el  administrador  presentar  la 
lianza  que  se  designa  si  no  lo  hubiese  ya  he- 
cho anteriormente  con  las  condiciones  ex- 
presadas y por  igual  ó mayor  cantidad  que 
la  del  señalamiento  contenido  al  márgen, 
quedando  al  cuidado  de  Y.  remitir  en  un 
breve  plazo  á este  Ministerio  copia  testimo- 
niada de  la  escritura  que  otorgue,  ó en  dar- 
le noticia  de  estar  cumplido  debidamente 
este  servicio. — De  Real  orden,  etc.  — Ma- 
drid  21  de  noviembre  de  1855. 

Bases  para  el  otorgamiento  de  escrituras 
de  fianza  en  fincas . 

1. a  Cuando  el  fiador  ó fiadores  fueren 
casados,  se  obligarán  con  su  mujer , prece- 
dida la  licencia  y juramento  con  renuncia- 
ción de  las  leyes  y derechos  en  la  forma  de 
estilo,  á no  ser  que  los  bienes  hipotecados 
por  el  marido  sean  libres  y heredados. 

2. a  Que  el  mismo  fiador  presente  los  tí- 
tulos de  las  fincas  que  especialmente  hipo- 
teque, y de  su  exhibición  debe  dar  fé  el  es- 
cribano con  expresión  de  sus  fechas. 

3. a  Ha  de  acreditar  instrumentalmente 
si  dichas  fincas  están  ó no  gravadas  y afec- 
tas, y en  qué  cantidad  en  su  caso,  de  lo  cual 
ha  de  dar  también  fé  el  escribano. 

4. a  El  mismo  otorgante  debe  pedir  ins- 
trumentalmente ante  el  juez  subdelegado  ú 
ordinario,  la  tasa  de  dichas  fincas,  á fin  de 
que  nombre  sugetos  im parciales  y peritos 
que  la  hagan  en  virtud  de  un  decreto  ju- 
dicial. 

5. a  Mediante  el  mismo  decreto  judicial 
se  ha  de  recibir  la  información  de  testigos ' 
de  abono , los  cuales  deberán  obligarse  se- 
gún práctica  á la  responsabilidad  del  valor 
de  las  mismas  (incas  que  abonan  y def  par- 
cial ó total  alcance  que  pudiera  eni  un  evento 
resultar. 

6. a  Ha  de  constar  estar  puestas  las  glo- 
sas correspondientes  en  los  títulos  de  per- 
tenencia. 

7. a  El  mismo  juez  ha  de  aprobar  y vali-  ¡ 


dar  todo  lo  actuado,  por  medio  de  un  decre* 
to  judicial. 

Y 8.a  Ha  de  constar  también  la  toma  de 
razón  de  la  escritura  en  el  oficio  de  hiño- 

tecas.  ^ 

Ciro,  de  la  Direc.  de  23  noviembre  de  I855 

Forestase  dispuso  que  en  las  provincias 
donde  haya  mas  de  un  diocesano  se  nombra- 
se un  solo  habilitado  por  los  comisionados 
de  los  partícipes  eclesiásticos.  (CL.  t.  66, 
pág.  390.; 

R.O.  de  10  diciembre  de  1855. 

Reglas  para  el  pago  de  obligaciones  eclesiásticas, 

(Hac.)  Con  el  objeto  de  que  el  clero  per- 
cibiese las  dotaciones  con  la  misma  puntua- 
lidad que  las  demás  clases  del  Estado  se  dic- 
taron por  el  Ministerio  de  Hacienda  las  re- 
glas siguientes: 

«1.a  Para  el  pago  de  las  obligaciones 
eclesiásticas  en  las  Tesorerías  de  provincia, 
presentarán  mensuahnente  los  habilitados 
ae  las  mismas  listas  ó relaciones  por  dióce- 
sis y artículos  del  presupuesto,  autoriza- 
das tan  solo  con  su  firma  y el  V.°  B.°  de  los 
administradores  económicos  de  las  diócesis 
respectivas. 

2. a  En  las  correspondientes  al  personal 
constará  por  punto  general  el  capítulo  y ar- 
tículo del  presupuesto  eclesiástico  á que  se 
refieren , la  diócesis  á que  pertenezcan  , los 
nombres  de  los  acreedores  y el  concepto 
por  que  lo  sean. 

3. a  Las  del  personal  sujeto  al  descuento 
se  dividirán  en  tres  columnas,  una  para  los 
haberes  íntegros,  otra  para  ios  descuentos, 
y la  última  para  el  líquido  que  deban  per- 
cibir los  habilitados  y distribuir  á los  acree- 
dores. 

4. a  Los  correspondientes  á los  conven- 
tos de  religiosas  en  clausura  se  extenderán 
con  las  distinciones  que  teman  Jas  nóminas 
cuando  esta  obligación  se  pagaba  directa- 
mente por  las  Tesorerías  de  la  Hacienda 
pública. 

5. a  Las  del  material  se  formarán  con  la 
misma  división  de  artículos , y con  la  propia 
clasificación  que  las  del  personal , en  cuanto 
les  sea  aplicable. 

6. a  A las  listas  ó relaciones  de  personal 
ó de  material  de  cada  capilal  acompañarán 
los  habilitados  un  resúmen  firmado  por  los 
mismos , en  el  cual  estamparán  su  confor- 
midad las  Contadurías  de  provincia  después 
de  hacer  el  exámen  que  les  compete  como 
interventoras  de  las  Tesorerías,  y el  páguese 
de  los  Gobernadores. 

7. a  Las  Contadurías  limitarán  el  examen 
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<jüe  hagan  de  las  expresadas  listas  y resú- 
menes á las  simples  operaciones  aritméticas 
de  sama  y de  comprobación  de  unos  documen- 
tos con  otros,  sin  investigar  la  legitimidad  de 
las  partidas  ni  descender  á la  liquidación  y 
prorata  de  los  haberes  y consignaciones, 
porque  de  su  exactitud  serán  responsables 
tan  solo  los  habilitados  -de  las  clases  y los 
administradores  económicos  de  las  diócesis. 

8. a  Los  libramientos  que  se  extiendan 
i para  el  pago  de  las  obligaciones  expresadas 

se  datarán  en  cuentas  sin  distinción  de  capí- 
tulos ni  artículos,  con  aplicación  á la  Sección 
sexta  del  presupuesto,  denominada  obliga- 
ciones eclesiásticas. 

9. a  En  concepto  de  reintegros  de  la  mis- 
ma sección,  y prévia  la  extensión  de  opor- 
tunos cargarémes,  ingresarán  Jas  cantida- 
des que  los  habilitados  reciban  con  exceso  ó 
no  deban  distribuir  por  falta  de  acreedor  le- 
gítimo que  las  perciba,  acompañando  á los 
expresados  cargarémes  listas  ó relaciones 
clasificadas  por  capítulos  y artículos,  que  de- 
muestren el  nombre  y cantidad  de  cada  in- 
dividuo ó servicio,  y la  causa  del  reintegro. 

i().  En  virtud  de  cargaremes' especiales, 
y con  la  misma  aplicación,  de  reintegros  por 
cuenta  de  la  sección  sexta,  del  presupuesto 
de  gastos,  ingresarán  en  las  Tesorerías  los 
productos  líquidos  de  Cruzada  que  entre- 
guen mensuaimente  los  administradores  eco- 
nómicos de  las  diócesis,  conforme  al  art.  7.° 
de!  expresado  Real  decreto,  cediéndoles  las 
oportunas  cartas  de  pago  para  dala  de  sus 
cuentas. 

11.  Asimismo  ingresarán  en  las  propias 
Tesorerías,  en  virtud  de  cargaremes  espe- 
ciales con  la  misma  aplicación  de  reintegros 
por  cuenta  de  la  Sección  sexta,  las  cantida- 
des que  por  semestres  entreguen  los  expre- 
sados administradores  económicos,  proce- 
dentes de  los  intereses  que  realicen  de  las 
inscripciones  intrasferibíes  ya  expedidas  y 
que  se  expidan  á favor  del  clero. 

12.  Para  facilitar  esta  operación  las  Di- 
recciones de  la  Deuda  pública  y del  Tesoro 
adoptarán  las  disposiciones  convenientes  á 
fin  de  domiciliar  efpago  de  dichos  intereses 
en  las  capitales  de  las  provincias  en  cuyo 
término  radiquen  las  de  las  diócesis  respec- 
tivas. 

13.  Las  aplicaciones  de  los  pagos  é in- 
gresos de  que  queda  hecho  mérito,  se  liarán 
con  la  división  de  presupuestos  y ejercicios 
que  previene  la  ley  de  contabilidad,  y bajo 
las  reglas  vigentes  para  los  demás  servicios 
Y "Valores  públicos. — Dios  etc. — Madrid  10 
de  diciembre  de  1855.  (CL.  t.  66,  p.  479.) 
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Instr.  de  31  diciembre  de  1855. 

Para  el  régimen  de  los  habilitados  de  los  participes 
del  presupuesto  eclesiástico  en  las  provincias. 

(Crac,  y Just.)  Artículo!.0  «Los  ha- 
bilitados de  las  clases  eclesiásticas  en  las 
provincias,  son  los  encargados  de  realizar 
en  las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  de  las 
mismas  las  consignaciones  mensuales  del  Te- 
soro público  á favor  de  dichas  clases,  de  dis- 
tribuir su  importe  á los  respectivos  partíci- 
pes, y de  justificar  las  entregas  en  Jas  Admi- 
nistraciones económicas  de  las  diócesis  de 
que  estos  dependen. 

Art.  2. 11  En  tal  concepto,  corresponde  á 
los  mismos  habilitados  la  redacción  mensual 
de  las  relaciones  nominales  de  los  participes 
que  han  de  producir  los  pagos  en  las  Teso- 
rerías, sujetándose  para  el  efecto  á los  mo- 
delos que  se  acompañan  señalados  con  los 
núms.  l.°al  JO,  y á los  dalos  oficiales  que 
anticipadamente  les  sean  facilitados  por  los 
respectivos  administradores  económicos,  en 
los  casos  de  nuevos  nombramientos,  trasla- 
ciones y defunciones. 

Art.  3.°  Estas  relaciones  han  de  ser  re- 
dactadas con  distinción  de  ciases  y separa- 
ción de  diócesis,  teniendo  muy  presentes 
para  el  mayor  acierto  las  advertencias  que 
se  hacen  al  pié  de  los  modelos  citados  en  el 
artículo  precedente. 

Art  4.°  Verificada  que  sea  la  redacción 
de  las  relaciones  nominales,  cuidarán  los  ha- 
bilitados de  remitirlas  á los  administradores 
económicos  de  las  diócesis  á que  correspon- 
dan, con  el  resumen  del  importe  de  las  obli- 
gaciones del  persona!  y del  material  de  cada 
una  de  ellas,  según  el  modelo  núm.  11.  Este 
envío  deberá  tener  lugar  antes  del  día  24 
de  cada  mes,  con  el  objeto  de  que  aquellos 
funcionarios  puedan  devolverlos  oportuna- 
mente con  su  conformidad  ó con  las  altera- 
ciones que  procedan,  á fin  de  que  produz- 
can estado  en  las  oficinas  de  Hacienda  pú- 
blica. 

Art.  5.°  Devueltas  que  sean  dichas  rela- 
ciones por  los  administradores  económicos 
á los  habilitados,  formarán  estos  el  resumen 
general  de  que  trata  el  art.  6.°  de  la  Real 
órden  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da en  10  del  actual,  de  Ja  totalidad  de  las 
obligaciones  del  personal  y material  de  todas 
y cada  una  délas  diócesis  enclavadas  en  las 
provincias,  y lo  presentarán  a la  . Contaduría 
de  Hacienda  pública,  con  las  indicadas  rela- 
ciones, para  que  examinadas  que  sean  pueda 
tener  efecto  el  pago  de  su  importe. 

Art.  6.u  Estando  obligados  los  habilita- 
dos por  ei  art.  5."  riel  Real  decreto  citado  de 
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5 de  octubre  d entregar  á los  participes  res- 
pectivos la  cantidad  que  les  corresponda 
dentro  de  los  ocho  primeros  dias  al  en  que 
hayan  realizado  los  fondos  de  las  tesorerías 
de  Hacienda  pública,  adoptarán  anticipada- 
mente las  disposiciones  convenientes  para 
que  esta  condición  sea  cumplida  con  exacti- 
tud, en  inteligencia  de  que  el  pago  ha  de  ser 
en  el  domicilio  de  los  referidos  participes. 

Art,  7.°  Cuando  las  dificultades  de  loca- 
lidad ó absoluta  imposibilidad  de  giro  no 
consientan  verificar  el  pago  en  algunos  pue- 
blos, podrá  ejecutarse  la  entrega  en  el  de  la 
residencia  del  arcipreste  respectivo,  ó en  los 
mas  inmediatos  á ellos,  donde  concurrirán 
para  el  percibo  los  interesados  ó las  perso- 
nas á quienes  cometan  el  encargo  de  hacerlo. 

Art,  8.°  Para  facilitar  esta  operación  po- 
drán los  habilitados  solicitar  de  las  oficinas 
de  Hacienda  pública  de  la  provincia  giren  á 
su  favor,  y á pagar  á la  vista  por  la  Adtninis  • 
traciou  de  rentas  ó por  el  recaudador  de 
contribuciones  que  haya  en  la  cabeza  del  ar- 
cipreslazgo,  la  cantidad  que  tenga  que  satis- 
facer á los  partícipes  comprendidos  en  su 
demarcación,  y valerse  además  de  todos 
aquellos  medios  que  estén  á su  arbitrio  para 
la  consecución  del  objeto. 

Art,  9.°  Los  pagos  tendrán  efecto  me- 
diante recibo  de  los  partícipes  en  la  forma 
siguiente  : 

El  del  clero  catedral , incluso  el  prelado 
diocesano,  se  verificará  por  nómina,  que  fir- 
marán todos  y cada  uno  de  los  interesados, 
según  el  modelo  letra  A. 

El  de  las  colegiatas  existentes  y los  indivi- 
duos (lelas  suprimidas,  con  arreglo  al  mode- 
lo letra  B. 

El  del  clero  parroquial  y beneficial  se  rea- 
lizará por  medio  de  recibos,  según  el  mode- 
lo ruina.  l.°,  debiendo  los  habilitados  formar 
una  nota  por  cada  una  de  dichas  clases  que 
reasuma  el  importe  de  aquellos,  conforme  á 
los  modelos  letras  C y D, 

El  de  los  jubilados  é imposibilitados  de 
ambos  cleros,  tendrá  lugar  también  por  me- 
dio de  recibos  individuales,  modelo  núm.  2.°, 
formando  igualmente  ios  habilitados  una 
nota  del  importe  de  todos  ellos,  areglada  al 
modelo  letra  E. 

El  de  las  religiosas  en  clausura,  sus  cape- 
llanes y sacristanes,  se  verificará  por  medm 
de  nóminas  individualmente  firmadas,  según 
el  modelo  letra  F.  Estas  nóminas  lo  serán 
una  por  cada  comunidad,  autorizada  por  la 
superiora  respectiva  y certificada  al  pié  por 
su  capellán,  debiendo  el  habilitado  formar 
un  resúmen  de  todos  ios  conventos  que  en 
cada  provincia  pertenezcan  á una  misma 


diócesis , conforme  al  modelo  marcado  rnn  h 
propia  letra  F duplicada. 

El  de  las  asignaciones  para  el  culto  cate- 
dral, colegial  y parroquial,  tendrá  efecto  ñor 
medio  de  recibo  de  los  encargados  de  las 
fábricas  respectivas , según  el  modelo  nú- 
mero 3.° 

El  de  las  señaladas  para  gastos  de  la  ad- 
ministración y visita,  seminario  conciliar  y 
administración  económica  de  la  diócesis,  ten- 
drá asimismo  lugar  mediante  recibo  de  sus 
encargados  con  la  conveniente  expresión.  Los 
habilitados  formarán  una  nota  comprensiva 
de  los  tres  últimos  conceptos  y el  del  culto 
catedral;  según  el  modelo  letra  G;  otra  por 
lo  respectivo  al  culto  colegial,  modelo  letra 
H : y otra  por  lo  tocante  al  culto  parroquial, 
modelo  letra  I. 

Finalmente,  el  de  las  asignaciones  para  el 
culto  y enfermería,  cantora  y organista  de 
las  comunidades  de  religiosas,  se  efectuará 
[ior  medios  de  recibos  suscritos  por  las  res- 
pectivas preladas  ó superioras  , y visados  por 
sus  capellanes,  según  el  modelo  letra  J,  for- 
mando también  ios  habilitados  un  resúmen 
de  lodos  los  conventos  que  en  la  provincia 
correspondan  á una  misma  diócesis,  con  ar- 
reglo ai  modelo  marcado  con  la  propia  letra  J 
duplicada.  Para  que  haya  la  debida  uniformi- 
dad en  la  extensión  de  los  recibos  que  han 
de  ceder  los  individuos  del  clero  parroquial 
y beneficial,  los  jubilados  c imposibilitados, 
y los  mayordomos  ó encargados  del  culto  de 
¡as  respectivas  iglesias,  será  conveniente  que 
los  habilitados  dispongan  la  impresión  de 
aquellos,  y llenarán  sus  huecos,  á escepcion 
de  la  fecha,  que  estamparán  los  interesados 
a!  percibir  la  cuota  que  les  corresponda. 

Art.  10.  Si  después  de  entregada  por  la 
Tesorería  de  Hacienda  pública  al  habilitado 
la  cantidad  líquida  total  que -importen  las 
relaciones  presentadas  por  el  mismo,  ocur- 
riese ó se  tuviera  noticia  dei  fallecimiento  de 
alguno  ó algunos  de  los  individuos  compren- 
didos en  ellas,  ó hubiera  de  suspenderse  el 
pago  de  alguna  partida  por  otra  causa  legíti- 
ma, se  deducirán  de  las  nóminas  las  que 
sean,  conforme  á la  advertencia  estampada 
en  los  modelos  de  que  se  ha  hecho  mérito, 
y se  verificará  el  reintegro  á la  expresada 
Tesorería,  acompañando  listas  ó relaciones 
clasificadas  por  capítulos  y artículos,  según 
lo  prevenido  en  la  Real  órden  citada  de  10 
del  actual,  arreglados  al' modelo  letra  L.,  á 
fin  de  que  por  aquella  se  expidan  con  igual 
i distiuí  ion  la  carta  de  pago  ó cartas  de  pago 
) que  correspondan  á favor  del  habilitado, 
[ quien  las  unirá  á las  nóminas  para  la  debida 
\ justificación. 
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Art.  i L Verificado  que  sea  el  pago  á los 
referidos  partícipes,  los  habilitados  formarán 
resúmenes  generales  que  comprendan  el  im- 
porte de  las  nóminas  y recibos  de  las  diferen- 
tes clases  correspondientes  á cada  una  de  las 
diócesis  enclavadas  en  la  provincia,  conforme 
al  modelo  letra  M.,  y los  remitirá  con  todos 
los  documentos  de  su  justificación  á los  ad- 
ministradores económicos  de  aquellas,  en  cu- 
yo poder  deberán  obrar  á los  20  dias  des- 
pués del  en  que  tuvo  lugar  el  pago  por  Jas 
Tesorerías  de  Hacienda  pública  á dichos  ha- 
bilitados. 

Art.  12.  Los  habilitados  entregarán  á los 
respectivos  prelados  de  las  diócesis  enclava- 
das en  cada  provincia,  óálos  sugetos  delega- 
dos por  los  mismos,  las  cantidades  que  hayan 
descontado  á los  partícipes  por  Ja  mensuali- 
dad para  el  fondo  de  reserva,  conforme  á los 
datos  que  al  efecto  les  hayan  suministrarlo 
los  administradores  económicos,  y justifica- 
rán dicha  entrega  con  el  recibo  o carta  de 
pago  que  aquellos  le  faciliten,  uniéndola  á la 
nómina  ó nota  á que  corresponda  este  des-  ; 
cuento. 

Art.  13.  Cuando  por  alguna  circunstan-  . 
cia  especial  no  pueda  cobrar  sus  haberes  por  i 
sí  algún  partícipe,  podrá  verificarlo  por  me- 
dio de  apoderado,  el  cual  expresará  al  firmar 
esta  calidad.  Se  exceptúa  únicamente  el  caso 
de  hallarse  un  individuo  accidental  y grave- 
mente enfermo,  en  términos  de  no  poder 
firmar  el  recibo  de  su  haber,  que  podrá  sus- 
cribir á su  nombre  otro  individuo,  expresan- 
do la  causa,  con  tal  que  el  habilitado  alione 
su  personalidad,  y que  no  se  repita  la  susti- 
tución de  firma,  pues  de  continuar  aquella 
causa  será  preciso  el  nombramiento  de  apo- 
derado. 

Art.  14.  Este  nombramiento  podrá  ha- 
cerse por  instrumento  público , ó por  oficio 
del  partícipe  al  administrador  económico,  es- 
crito en  papel  de*  sello  4.°,  y autorizado  con 
el  V.°  B.°  del  Alcalde  del  pueblo.  El  intere- 
sado hará  en  estos  documentos  la  declaración 
siguiente:  «Declaro,  bajo  mi  responsabilidad, 
no  percibir  otra  cantidad  de  fondos  genera- 
les, provinciales  ni  municipales,  mas  que  la 
que  se  expresa  en  este  poder  (ó  autorización 
en  su  caso),  facultando  á mi  referido  repre-  ; 
sentante  para  estamparlo  así  en  la  respecti- 
va nómina  ó recibo.  El  administrador  remi- 
tirá dichos  documentos  al  habilitado , para 
que  le  conste  y los  acompañe  á las  nóminas  ó 
notas  respectivas,  quedándose  con  una  copia 
de  ellas  para  su  gobierno. 

Art,  1 5.  No  se  tendrán  por  legítimos  apo- 
derados los  que  aparezcan  representando  co- 
lectivamente la  totalidad  ó la  mayor  parte  de 
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una  corporación  ó arciprestazgo , ya  firmen 
Conjunta  ó separadamente  el  recibo  de  las 
cantidades  individuales:  el  nombramiento  de 
aquellos  ha  de  ¡imitarse  á los  casos  eD  que 
sea  indispensable,  debiendo,  por  regla  gene- 
ra), firmar  por  sí  los  propios  interesados, 
puesto  que  no  se  les  exige  la  Jé  de  existencia. 

Art.  16.  Los  pagos  que  se  ejecuten  á he- 
rederos de  ios  causantes  , se  justificarán  con 
el  recibo  del  perceptor  ó perceptores , y con 
un  testimonio  en  que  se  inserte  la  cabeza  y 
pié  del  testamento,  y las  cláusulas  de  institu- 
ción de  herederos  y de  testamentarios,  cu- 
yos documentos  se  acompañarán  también  á 
las  nóminas  ó notas  á que  correspondan  los 
pagos. 

Art.  17.  Los  habilitados  incurrirán  en 
responsabilidad  si  las  operaciones  y pagos  que 
ejecuten  no  se  ajustan  á los  datos  que  les 
hayan -suministrado  los  administradores  eco- 
nómicos cié  las  diócesis,  y á las  cantidades  que 
deban  pagar,  conforme  á las  relaciones,  cuyo 
importe  haya  sido  satisfecho  por  Ja  Tesorería 
de  Hacienda  pública  de  la  provincia;  así  co- 
mo si  no  lo  verificasen  á los  legítimos  inte- 
resados ó á sus  apoderados,  ó demorasen  la 
entrega  á los  mismos  de  ios  haberes  que  Ies 
correspondan,  mas  tiempo  que  el  determina- 
do en  el  art.  6.°  siu  causa  justa  y suficiente- 
mente probada. 

Disposiciones  transitorias. 

Art.  18.  A fin  de  que  no  se  demore,  por 
cualquier  causa  ó accidente  imprevisto,  la 
percepción  de  los  haberes  que  los  partícipes 
de  presupuesto  eclesiástico  devenguen  en  el 
próximo  mes  de  enero  con  arreglo  al  presu- 
puesto aprobado  por  las  Cortes,  los  adminis- 
tradores económicos  de  ias  diócesis  forma- 
rán por  esta  vez  las  relaciones  y resúmenes 
que,  conforme  á lo  dispuesto  en  esta  instruc- 
ción , deben  extender  los  habilitados,  y las 
remitirán  á estos  antes  de  la  conclusión  del 
propio  mes,  para  que,  suscritas  por  los  mis- 
mos, las  presenten  en  las  Contadurías  de 
provincia,  como  se  previene  en  el  art.  5.° 

Art.  19.  Inmediatamente  después  remi- 
tirán también  los  administradores  econó- 
micos á los  habilitados,  por  copias  autoriza- 
das y bajo  su  responsabilidad,  todos  los  da- 
tos ó antecedentes  que  sean  necesarios  para 
que  estos  puedan  redactar  Jas  nóminas  y no- 
tas de  pago  que  al  expresado  mes  correspon- 
dan, y llenar  debidamente  su  cometido  des- 
de el  de  febrero  inclusive. 

Art.  20.  Los  propios  habilitados  cuida- 
rán de  sacar  y reservarse  copias  de  ios  do- 
cumentos de  que  hace  mérito  el  art.  1 8,  an- 
tes de  presentarlos  en  las  oficinas  de  Hacien- 
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da  pública;  con  objeto  de  que  les  sirvan  de 
base  y guia  para  ios  que  han  de  redactar  en 
los  meses  de  lebrero  y sucesivos.  Madrid 
31  de  diciembre  de  1855.»  (CL.  t.  67,  pági- 
na 319.) 

R.  O.  de  4 marzo  de  1856. 

Reglas  para  los  habilitados. 

(Gbac  y Just.)  Se  dictó  esta  Real  orden 
con  motivo  de  una  exposición  del  cabildo  de 
Astorga,  solicitando  la  modificación  de  los 
art.  9.°  y 10  de  la  instrucción  de  31  de  di- 
ciembre de  1 855 , y se  mandó  observar  las 
reglas  siguientes: 

1 ,a  Que  formadas  por  el  habilitado  de  la 
clase  de  nóminas  de  los  haberes  que  men- 
sualmenle  correspondan  á los  individuos  del 
propio  cabildo,  conforme  á las  dotaciones 
que  les  estén  señaladas,  y firmadas  por  todos 
y cada  uno  de  ellos,  según  lo  prevenido  en 
él  art.  9.°  de  la  enunciada  instrucción,  po- 
drá aquel,  de  acuerdo  con  dicho  habilitado, 
comisionar  persona  de  su  confianza,  que 
perciba  la  totalidad  del  importe  ele  la  nómi- 
na, quedando  su  distribución  á cargo  del 
mismo  cabildo,  con  arreglo  á las  constitu- 
ciones ó estatutos  que  rijan  á la  corporación. 

2.a  Que  para  justificar  la  parle  que  cor- 
responda al  cabildo  según  sus  estatutos,  de 
las  sumas  pertenecientes  á individuos  talle- 
cidos antes  de  que  hubieran  podido  recibir 
las  que.  Ies  estuviesen  abonadas  en  nóminas, 
se  expida  una  certificación  por  el  secretario 
capitular,  que  se  entregará  al  habilitado,  en 
que  se  exprese  la  parte  que  de  ellas  corres- 
ponda al  mismo  cabildo,  según  la  distribu- 
ción mensual  indicada.  Él  habilitado  entre- 
gará su  importe,  median t.e  recibo,  á la  perso- 
na designada  para  el  efecto  por  aquella  cor- 
poración, y devolverá  el  resto  á la  tesorería 
de  Hacienda  de  la  provincia , incluyendo  en 
la  relación  que  ha  de  presentar  en  tales  casos 
á las  oficinas  de  Hacienda,  según  lo  dispues- 
to en  el  art.  10  de  Ja  instrucción,  copia  au- 
torizada de  la  certificación  referida. 

\ 3.a  Que  en  los  demás  casos  que  Y.  1.  in- 
dica al  final  de  su  enunciada  comunicación, 
tiene  expedido  el  recurso  de  que  por  su  Tri- 
bunal eclesiástico,  y prévias  las  formalidades 
que  legitimen  las  deudas  que  pudieran  teuer 
alguno  ó algunos  párrocos  en  favor  de  las 
fábricas  de  sus  respectivas  iglesias  parroquia- 
les, se  pase  el  oportuno  oficio  al  administra- 
dor económico  de  la  diócesis,  para  que  este  lo 
baga  al  habilitado,  disponiendo  la  retención 
de  una  parte  de  la  dotáciun  de  los  partícipes 
que  aparezcan  deudores  por  aquel  concepto, 
y designando  la  persona  áiquien  deba  entre- 
garse en  representación  dé  la  fábrica  ó igle- 
•*> 


sia  acreedora,  de  la  propia  manera  que  se 
practica  en  todas  las  dependencias  del  Esta- 
do en  casos  de  igual  naturaleza.»  (CL  t fín 
p.  317.)  ' h 

Circ.  de  la  Dirección  de  31  mayo  de  1858 
Reglas  para  r.l  presupuesto  del  clero. 

(Grao,  y Just.)  Con  el  fin  de  formar  el 
presupuesto  del  clero  por  capítulos  y artícu- 
los se  ordenó  por  la  Dirección  lo  siguiente: 

l.°  Que  en  los  libramientos  que  se  expi- 
dan para  pago  de  las  obligaciones  eclesiásti- 
cas del  presupuesto  corriente  se  exprese  el 
capítulo  y artículo  del  presupuesto,  según 
está  prevenido  por  punto  general. 

2.lJ  Que  las  tesorerías  de  Hacienda  públi- 
ca daten  ios  pagos  con  la  clasificación  de  ca- 
pítulos y artículos  que  expresan  las  relacio- 
nes impresas  que  les  tienen  remitidas  esta 
Dirección  general. 

3. °  Que  las  relaciones  que  las  mismas 
Tesorerías  deben  remitir  á la  Ordenación 
general  de  pagos  de  Gracia  y Justicia,  sean 
copias  de  las  que  acompañen  á las  cuentas 
de  ingresos  y pagos,  y vayan  clasificadas, 
por  consiguiente,  como  aquellas  por  capítu- 
los y artículos. 

4. °  Que  tanto  las  relaciones  que  hayan 
acompañado  á las  cuentas  de  este  año,  ren- 
didas por  las  Tesorerías,  como  las  remitidas 
á la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  que  no  estén  arregladas  á 
las  precedentes  prevenciones,  se  redacten 
de  nuevo  con  la  clasificación  de  capítulos  y 
artículos  y se  remitan  respectivamente  á es- 
ta Dirección  y á la  Ordenación  expresada. 

Lo  que  la  Dirección  comunica  á V.  pa- 
ra su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca, 
esperando  que  del  recibo  de  esta  circular  se 
sirva  Y.  darla  aviso. — Dios  etc. — Madrid 
31  de  mayo  de  1858.  (CL.  t.  76,  p.  456.) 

Circular  de  la  Ordenación  de  pagos  de  27 
noviembre  de  1858. 

Nombramiento  de  habilitados. 

(Grag.  y Just.)  Por  esta  circular  se  tras- 
lada una  Real  órden  del  dia  anterior  por  la 
que  se  dispuso  que  para  el  año  inmediato  de 
1859  pudieran  seguir  ejerciendo  sus  cargos 
los  habilitados  del  clero  en  las  capitales  de 
provincia,  y que  en  lo  sucesivo  se  hicieran 
las  elecciones  de  los  referidos  funcionarios 
en  el  mes  de  setiembre  de  cada  año.  [CL.  to- 
mo 78,  p.  176.) 

Ley  de  4 abril  de  ÍS60. 

Con  esta  fecha  se  publicó  como  ley  el  con- 
venio celebrado  en  5 de  agosto  del  año  an- 
terior entre  el  Sumo  Pontífice  y S.  M.  en 
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que  se  hacen  algunas  aclaraciones  sobre  do- 
tación del  culto  y clero.- — V.  Concordato. 

Conocidas  ya  las  disposiciones  que  ri- 
gen sobre  dotación  del  culto  y clero,  hé 
aquí,  ahora,  lo  que  importan  todas  las 
obligaciones  eclesiásticas  del  año  de  ! 868- 
C9,  según  la  ley  de  presupuestos  de  29 
de  mayo  de  1868. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 

Escudos, 


Clero  catedral , . 2.449.425 

Exceso  de  dotación  á varios  ca- 
pitulares  h . ... . 1.140 

Capellanes  excedentes  de  las 

catedrales.  7.716 

C¡ero  colegial . . 276.540 

Idem  colegial  suprimido,  parro- 
quial y benelicial 8.526.744 

Dotación  á jubilados 6 . 479 

Idem  del  M.  R.  Patriarca  de  las 

Indias.......... 15.000 

Clero  parroquial  de  las  Provin- 
cias Vascongadas..  ........  461.143 

Culto  catedral 466.900 

Gastos  de  administración  y vi- 
sita..,.:...  138.530 

Cuito  colegial 63.307 

Idem  parroquial, ......  3 . 067 . 565 

Seminarios  conciliares  y biblio- 
tecas  509.900 

Gastos  de  administración  eco- 
nómica  125.700 

Culto  y conservación  del  san- 
tuario de  Monserrat  y casa 
natal  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús en  Avila ......  9 . 000 

Gastos  imprevistos,, 30.000 

Culto  parroquial  de  las  Provin- 
cias Vascongadas.  131.961 

Biblioteca  Colombina 1 • 800 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago, 

* patrón  titular  de  las  Espartas.  4.927 

Personal  de  religiosas  en  clau- 
sura  776.717 

Material  de  id.  id 461 . 050 

Personal  del  Tribunal  de  las 

Ordenes.  , * 32.220 

Idem  de  la  imprenta  de  bulas..  4.400 

Material  del  Tribunal  de  las 

Ordenes * 1 • 800 

Idem  id.  de  Cruzada.  . - I -600 


Gastos  de  la  publicación  de  la 

bula, 3S2 

Reales  iábricas  de  San  Pedro  y 
San  Juan  de  Letran  en  Roma,  37.509 

M.  R,  Nuncio  de  Su  Santidad,  10,000 


Bulas  de  la  Península 26.675 

Idem  de  Ultramar,  4.175 

Instituto  de  San  Vicente  de 

Paul  .$ , ...........  20.750 

Idem  de  San  Felipe  Veri., . . , , 16.800 

Idem  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  7 . 640 
Colegios  profesionales  de  PP. 

escolapios 20.000 

Reparación  de  templos 160.000 

Idem  de  conventos  de  religiosas.  80 . 000 
Idem  de  Palacios  episcopales  y 

Seminarios 30.000 

Gastos  de  instrucción  de  expe- 
dientes  26.200 

Obligaciones  de  ejercicios  cer- 
rados que  carecen  de  crédito 
legislativo.  1 . 402 

Idem  que  resulten  sin  pagar 
por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 
Idem  procedentes  de  los  cré- 
ditos de  la  ley  de  l.°  de  abril 
de  1859  que  resulten  sin  pa- 
gar por  las  cuentas  defini- 
tivas  (Memoria.) 

Total, ......  18.128.057 

En  la  primera  edición  de  esta  obra 
figuraba  la  relación  de  las  obligaciones 
eclesiásticas  del  año  186!  que  importa- 
ban 173.833.039  rs.,  ó sean  6.295.331 
reales  menos,  que  ahora. 

CÚMPLASE.  Locución  oficial  que  se 
usa  ya  en  los  asuntos  judiciales  para 
practicar  alguna  diligencia  cometida  por 
otro  juez  ó Tribunal,  en  cuyo  caso  suele 
usarse  la  fórmula  de  «sin  perjuicio  déla 
jurisdicción  etc.,»  á no  ser  superior  el 
que  manda;  ya  en  asuntos  administra- 
tivos, principalmente  en  los  títulos  de 
toda  ciase  de  empleados  públicos,  al  elec- 
to de  poner  en  posesión  al  agraciado; 
pues  sin  dicho  requisito  no  son  aquellos 
válidos.  En  los  Reales  despachos,  pone 
el  Ministro  el  Cúmplase  en  cuyo  caso  se 
dice  cúmplase  lo  mandado  por  S.  M. 
En  los  títulos  que  expidan  los  Ministros 
ponen  el  Cúmplase  los  jefes  superiores 
de  la  Administración,  en  ¡os  de  estes  los 
inmediatos  de  la  Administración  cen- 
tral si  son  de  su  dependencia,  o sus  res- 
pectivos jef  s en  otro  caso.  (Reales  de- 
cretos y órdenes  de  28  de  noviembre  de 
1851,  2,  17  y 23  de  diciembre,  id.;  10 
de  febrero  de  1853,  10  de  agosto  de  1858 
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EMPLEADOS. 

CUPON.  Llámase  así  cada  una  de  las 
obligaciones  de  intereses  que  va  unida 
á los  títulos  de  la  Deuda  pública  en  qué 
se  expresa  la  cantidad  de  réditos  que  se 
ba  de  pagar  por  el  Estado  y en  qué  fe- 
cha, la  cual  se  corta  para  este  efecto 
luego  que  ha  vencido  el  dia  que  en  la 
misma  se  expresa. — V.  Deuda  pública. 

CURA. — V.  Curato. 

CURADOR  Y TUTOR.  I Lo  que  son 
estos  cargos  y sus  diferencias. — Se  dá 
el  nombre  de  curador  á la  persona  en- 
cargada de  cuidar  de  los  bienes  y nego- 
cios del  que  no  se  halla  en  estado  de  ad- 
ministrarlos por  sí,  por  razón  de  su  me- 
nor edad,  ó demencia,  ó imbecilidad,  ó 
en  virtud  de  sentencia  queíe  incapacita. 
Tutor  es  la  persona  á quien  se  encarga  la 
protección  del  huérfano  impúbero  y de 
sus  bienes. 

No  se  dá  tutor  ni  curador  al  que  tie- 
ne padre. 

A taita  de  padre  se  dá  tutor  al  varón 
menor  de  catorce  años,  y á la  mujer  me- 
nor de  doce  años. 

A los  mayores  de  catorce  años  ó doce 
respectivamente  hasta  veinticinco  se  les 
dá  curador.  Esta  es  la  mas  palpable  dife- 
rencia entre  estos  dos  cargos,  si  bien  la 
principal  consiste  en  que  el  poder  del 
tutor  se  asimila  mas  al  del  padre,  lo  mis- 
mo que  sus  deberes  y obligaciones,  los 
cuales  son  mas  estrechos  que  los  del  cu- 
rador, encargado  principalmente  de  la 
buena  administración  de  los  bienes  mas 
que  la  dirección  de  la  persona. 

Antes  había  también  otra  diferencia,  y 
era  que  se  daba  necesariamente  tutor  á 
todos  los  menores  de  catorce  ó doce  años, 
y no  sucedía  asi  respecto  del  curador, 
que  no  se  consideraba  obligatorio,  sino 
para  comparecer  en  juicio  y celebrar  con- 
tratos. Esta  diferencia  creemos  haya  des- 
aparecido ya,  y con  ella  las  cuestiones  á 
que  daba  lugar,  por  virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  arts.  1237,  1253  y 1254,  de  la 
Ley  de  Enjuiciamiento. 

II.  Impedimentos  é incapacidades 
para  los  cargos  de  tutor  y curador . — 
No  pueden  ejercer  el  cargo  de  tutor  y ! 


curador:  1 Los  menores  de  veinticinco 
años.  2 o Las  mujeres,  excepto  la  madre 
y la  abuela  mientras  no  se  casen  con 
respecto  á sus  hijos  ó nietos,  ó aun  ca- 
sándose si  obtienen  dispensa  de  S.  M 
3.°  Los  que  por  impedimento  físico  ó 
moral  no  pueden  atender  á sus  asuntos- 
como  los  ciegos,  mudos,  fátuos,  etc.  4 « 
Los  Obispos  y demás  eclesiásticos.  Éstos  4 
sin  embargo,  pueden  ejercer  la  tutela  le- 
gítima, dentro  de  los  cuatro  meses  á con- 
tar desde  que  supieron  la  muerte  del  pa- 
dre de  sus  parientes  huérfanos.  5.°  Los 
militares  mientras  están  en  el  servicio. 
Tampoco  pueden  ejercerle  por  falta  de 
garantía,  los  pródigos  declarados  judi- 
cialmente, los  deudores  y acreedores  del 
pupilo,  menor  ó incapacitado  á no  ser 
nombrados  en  testamento,  los  deudores 
al  Estado  como  segundos  contribuyen- 
tes y los  condenados  á la  pena  de  inter- 
dicción civil.  (Leyes  del  tít.  XVI , Par- 
tida 6.a) 

Pueden  excusarse  los  que  tienen  cinco 
hijos  varones;  ios  ausentes  en  lejanas 
tierras  por  causa  del  Estado  , y ios  ma- 
gistrados y jueces  en  ejercicio  , los  pro- 
fesores, con  nombramiento  Real,  de  gra- 
mática, retórica,  medicina  y jurispru- 
dencia, los  que  tuvieren  pleito  de  im- 
portancia con  el  menor;  los  que  tuvieran 
tres  tutelas  ó curadurías,  los  que  se  ven 
precisados  á vivir  de  su  trabajo  corpo- 
ral, los  mayores  de  setenta  años  y algunos 
otros.  Estos  impedimentos  y excusas  se 
han  de  apreciar  hoy  prudencialmente 
por  los  jueces,  pues  no  todas  pueden 
tener  lugar,  habiendo  desaparecido  algu- 
nas que  eran  verdaderos  privilegios. 

Las  excusas  deben  proponerse  ante 
el  juez  dentro  de  cincuenta  dias  conta- 
dos desde  que  fué  conocido  el  nombra- 
miento. 

Las  incapacidades  pueden  alegarse  por 
el  mismo  menor  ó por  sus  mas  próximos 
parientes,  y también  por  el  promotor 
fiscal.  Pero  después  del  nombramiento 
no  pueden  ser  removidos  por  acto  de  ju- 
risdicción voluntaria  sino  en  juicio  ordi- 
nario, según  el  art.  1276  de  la  ley  de 

Enjuiciamiento  civil. 

111.  Nombramiento:  En  testamento: 


CURADOR 

Por  el  juez.  Tanto  el  nombramiento  de 
tutor  como  el  de  curador  puede  hacerse 
en  última  disposición: 

i.°  Por  el  padre:  2.°  por  la  madre  á 
falta  de  padre;  y 3 0 en  el  mismo  caso 
de  falta  de  padre  por  cualquiera  persona 
que  baya  instituido  heredero  al  menor, 
ó.  dejándole  manda  ó legado  de  impor- 
1 tanda.  ( Arts . 1219,  1221,  1222,  123’, 
1233  y 1234). — El  menor  podrá  opo- 
nerse al  nombramiento  de  curador  (no 
de  tutor)  hecho  por  la  madre  ó por  la 
persona  que  le  instituya  heredero,  y sien- 
do fundado  y insto  el  motivo,  podrá  el 
juez  negar  el  discernimiento  del  cargo  al 
nombrado,  sin  perjuicio  de  ventilarse 
esta  cuestión  en  juicio  ordinario,  si  llé- 
gate á empeñarse,  en  la  forma  que  dice 
el  art.  1236. 

A falta  de  tutor  testamentario  se  difie- 
re este  cargo  á los  mas  próximos  parien- 
tes del  pupilo,  haciéndose  por  el  juez  la 
designación  (orí.  1226);  y si  no  hubie- 
ra parientes,  ó estos  no  reuniesen  las 
cualidades  necesarias,  haciéndolo  cons- 
tar, nombrará  la  persona  que  ha  de  des- 
empeñar dicho  cargo.  (Arts.  1226,  1228, 
1229  y 1230  de  dicha  ley). 

A falta  de  curador  testamentario  cor- 
responde su  nombramiento  á los  meno- 
res por  comparecencia  ante  el  juez  que 
suscribirán. 

El  nombramiento  de  tutores  y curado- 
res, no  habiéndolos  testamentarios,  y el 
discernimiento  de  estos  cargos  son,  por 
regla  general,  actos  de  la  jurisdicción 
voluntaria,  y por  lo  mismo  de  la  compe- 
tencia de  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia, al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1208  de  la  ley.  Hay  casos,  sin  em- 
bargo, como  en  los  juicios  verbales  cuan- 
do los  menores  no  tienen  curador  por 
cualquier  motivo,  ó este  tiene  interés  en 
el  juicio,  y también  en  las  primeras  di- 
ligencias de  los  abintestatos,  en  que  los 
jueces  de  paz  tienen,  en  nuestro  con- 
cepto , el  deber  de  proceder  por  si  al 
nombramientoy  discernimiento,  aunque 
se  entiendan  provisionales,  ó puedan  al- 
terarse ó modificarse  después  por  el  juez 
del  partido,  conforme  hemos  expuesto 
en  la  primera  parte  de  la  Biblioteca  de 
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los  Juzgados  de  Paz , pág.  264,  278  y 
286,  á donde  sobre  tan  interesante  punto 
nos  remitimos  para  evitar  repeticiones. 

IV,  Discernimiento.  El  discerni- 
miento es  un  acto  de  jurisdicción  volun- 
taria tan  grave  como  solemne  por  el  cual 
se  reviste  al  tutor  ó curador  del  poder 
necesario  para  su  desempeño,  especifi- 
cando las  facultades  que  se  le  confieren, 
con  respecto  á las  cuales  debe  ser  el  juez 
muy  cauto  para  no  extenderlas  mas  alia 
de  lo  necesario;  pero  que  siendo  otorga- 
das y puestas  en  ejercicio,  mientras  que 
subsistan  no  pueden  menos  de  respetar- 
se y producir  todos  sus  efectos,  sin  per- 
juicio de  la  responsabilidad  legal  á que 
está  siempre  sujeto  el  mismo  juez  por  sus 
actos. 

Antes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil 
los  guardadores  testamentarios  dados  por 
el  padre  á sus  herederos  é hijos  legítimos 
no  habían  menester  que  el  juez  les  dis- 
cerniera el  cargo  para  desempeñarlo  vá- 
lidamente, según  se  deduce  de  la  ley  8.0, 
tít.  XVI,  Part.  6.a,  la  cual  exige  dicho 
requisito  solo  para  los  casos  en  que  el 
padre  da  guardador  á sus  hijos  simple- 
mente naturales;  pero  hoy  ningún  tutor 
ni  curador  pueden  entrar  en  el  ejercicio 
de  su  cargo  sin  estarles  discernido  ó 
aprobado  el  nombramiento  por  el  juez; 
y es  tan  indispensable  el  discernimiento 
que  su  falta  invalida  la  representación 
legal  de  un  tutor  ó curador.  (Sentencias 
de  26  de  abril  de  1862  y 29  de  marzo  de 
1863,  y arts.  1261  y siguientes  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.)  Al  discernimien- 
to debe  preceder  el  otorgamiento  de  la 
fianza  ó justificación  cumplida  de  haber 
sido  relevado  de  ella  el  nombrado  por  el 
padre,  ó bien  por  la  madre , ó persona 
que  instituyó  heredero  al  menor  ó le 
dejó  manda  de  importancia,  con  la  apro- 
bación del  juezen  este  caso.  (Arts.  1264, 
ley  de  Enjuiciamiento  civil.) 

V.  Fianzas.  Todos  los  tutores  y 
curadores  están  por  regla  general  obli- 
gados á prestar  fianza,  inclusos  los  que 
nombran  los  padres,  si  no  les  hubieran 
dispensado  de  dicho  requisito.  Cuando 
el  tutor  ó curador  sean  nombrados,  á 
falta  de  padre,  por  la  madre  ú otra  per- 
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sona  que  instituya  heredero  ai  menor, 
tampoco  darán  fianza  si  el  que  los  nom- 
bró les  dispensó  de  ella;  pero  ed  juez  po- 
drá en  este  caso  eximírsela , si  á su  jui- 
cio no  ofrecen  las  garantías  suficientes. 
(Arts.  1223  y 1235.) 

En  todos  los  demás  casos  no  puede 
discernirse  ó aprobarse  el  cargo  sin  la 
prestación  de  fianza. 

Las  fianzas,  en  los  casos  en  que  deban 
darse,  serán  siempre  hipotecarias,  y su 
entidad  proporcionada  al  caudal  del  me- 
nor que  debe  constar  por  inventario  for- 
mal , sin  cuyo  requisito  seria  ilusoria  la 
responsabilidad.  La  lianza  debe  determi- 
narse por  el  juez  con  audiencia  del  pro- 
motor fiscal , ó del  curador  para  pleitos 
sí  lo  tuviera  e!  menor.  (Arls.  1224,  1240, 
-1241,  1205  y 12GB  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil , y IBS,  214,  215,  347  y 348  ley 
hipotecaria.) — V.  Hipoteca  por  razón 

DE  TUTELA  Y CURATELA. 

Vi.  Administración:  premio:  obliga- 
ciones-.: cuentas:  Algunos  testadores  sue- 
len asignar  al  tutor  ó curador  los  frutos 
por  alimentos-,  pero  esto  es  propio  del 
juez  que  antes  de  hacer  el  discernimien- 
to, teniendo  en  consideración  el  caudal 
del  menor  y las  circunstancias  de  su 
persona,  y oyendo  al  promotor , determi- 
nará si  se  entiende  el  desempeño  del 
cargo  fruto  por  pensión;  y caso  de  no  de- 
clararse que  se  entiende  en  dicha  forma, 
señalará  el  mismo  juez  lo  que  el  menor 
deba  consumir  en  sus  alimentos  y edu- 
cación, y el  tanto  por  ciento  que  haya  de 
abonarse  por  la  Administración.  ( Artícu- 
lo 1261.) 

Cuando  se  haya  declarado  que  el  ejer- 
cicio del  cargo  se  entienda  fruto  por 
pensión,  y esté  consentida  y ejecutoria- 
da esta  declaración,  el  tutor  ó curador 
hacen  suyos  los  frutos  del  caudal,  y 
contraen  la  obligación  de  cubrir  todas 
las  necesidades  del  menor  y las  aten- 
ciones del  mismo  caudal;  y si  se  hu- 
biere señalado  suma  determinada  para 
alimentos  y tanto  por  ciento  para  la 
Administración  , se  abonarán  sus  res- 
pectivos importes  en  sus  cuentas  el  tu- 
tor ó curador,  debiendo  agregarse  á la 
masa  del  caudal  los  productos  íntegros 


del  mismo.  (Arta.  U8i  y 1463  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.) 

Él  tutor  ó curador  á quien  se  señalan 
los  frutos  por  alimentos  de  los  menores 
queda  relevado  de  la  obligación  de  dar 
cuentas  conforme  á la  ley  20,  tit.  XVT 
Part.  6.a  (T.  S.  sentencia  de  7 abril 
de  1859.)  (1). 

Cuando  los  tutores  y curadores  rin- 
dan cuentas  en  la  menor  edad  de  jos 
menores,  se  oye  siempre  al  promotor 
fiscal,  ó al  curador  para  pleitos  si  lo  tu- 
vieren, y la  aprobación  en  su  caso  será 
con  la  cualidad  de  sin  perjuicio  del  de- 
recho que  las  leyes  conceden  á los  mis- 
mos para  reclamar  cualquier  agravio  que 
en  ellas  pueda  habérselas  causado  (2). 

Entre  las  obligaciones  de  los  guarda- 
dores se  cuentan:  cuidar  diligentemen- 
te de  la  persona  del  huérfano  y de  su 
dirección  moral  y civil,  proporcionada 
á sus  facultades  y á su  posición  social; 
atender  al  mismo  con  los  alimentos,  ó 
sea  sufragar  los  gastos  de  su  subsisten- 
cia y educación,  con  arreglo  á las  cir- 
cunstancias y ai  caudal  del  mismo  huér- 
fano, según  apreciación  del  padre  ó del 
juez,  y mirar  por  los  intereses  de  los 
menores  con  el  mismo  celo  que  un  dili- 
gente padre  de  familia,  conservando  sus 
bienes  no  solo  con  toda  seguridad  sino 
de  un  modo  pro  ductivo,  y tal  que  si  por  su 
descuido  ó culpa  dejan  estos  de  redituar 
es  responsable  á los  intereses  (3). — Véa- 


(1)  Las  cuestiones  que  se  originen  sobre  el 
nombramiento  de  tutor  ó curador,  rendición 
de  cuentas  y sus  incidencias, sonde  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  ordinaria,  sea  cual- 
quiera el  fuero  del  demandado.  Considerando 
que  por  regla  general  es  privativo  de  la  juris- 
dicción ordinaria  según  los  arts.  1 207  al  1.276 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  el  nom- 
bramiento de  tutores  y curadores  y el  conoci- 
miento de  sus  incidentes  y consecuencias. 
(Cas.  17  de  mayo  de  1864.) 

(2)  Los  tutores  y curadores,  no  solo  pue- 
den, sino  que  deben  adquirir  por  y para  sus 
menores,  cuanto  redunde  en  beneficio  y au- 
mento del  patrimonio  de  estos,  sin  que  al  efec- 
to estén  ligados  á las  formalidades  exigidas  por 
las  leyes  para  la  enajenación  de  bienes  raíces 
délos  dichos  menores;  pero  una  vez  adquiri- 
dos los  de  esta  clase,  su  enajenación  sin  las 
indicadas  solemnidades  lleva  inherentes  el  vi- 
cio de  nulidad  (Cas.  25  de  setiembre  de  1865.) 

(3)  Cuando  el  tutor  y curador  de  unos  me- 
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se  Bienes  de  menores  é incapacitados: 
Contratos  con  menores  de  edad. 

CURADOR  EJEMPLAR.  Se  llama  cura- 
dor ejemplar  al  que  se  dá  á los  que  te- 
niendo mas  de  veinticinco  años  son  in- 
capaces para  administrar  sus  bienes; 
esto  es,  á los  dementes,  á los  pródigos  : 
declarados  y sordo-mudos. 

El  nombramiento  de  curador  ejem- 
plar debe  hacerse  por  el  juez  del  domi- 
cilio del  que  lo  necesitare  luego  que 
tenga  noticia  de  sn  incapacidad,  prece- 
diendo justificación  cumplida  de  dicha 
incapacidad;  y deberá  recaer  por  su  or- 
den, si  tuvieren  la  aptitud  necesaria,  en 
el  padre,  hijo,  mujer,  madre,  abuelo  pa- 
terno, abuelo  materno,  abuela  paterna, 
abuela  materna,  hermanos  varones  y her- 
manas del  incapacitado.  A falta  de  estas 
personas,  el  juez  podrá  nombrar  á quien 
estimare  mas  á propósito,  prefiriendo  á 
los  parientes  y amigos  del  incapacitado. 
(Arís.  1243  al  1247  Ley  de.  Enjuicia- 
miento civil.) 

El  curador  ejemplar  dará  siempre 
fianza,  que  se  determinará  y aprobará 
por  el  juez,  discerniendo  el  cargo  en  la 
forma  que  hemos  dicho  para  los  curado- 
res de  menores.  Discernido  el  cargo,  se 
le  dará  á conocer  como  tal  curador  á 
quien  corresponda  según  las  circunstan- 
cias del  caudal  del  incapacitado,  hacién- 
dole entrega  de  este  por  inventario  que 
se  une  al  expediente  y se  protocoliza  en 
la  escribanía  pública  del  lugar  del  domi- 
cilio de  aquel,  ó en  la  que  el  juez  desig- 
ne habiendo  mas  de  una  ó no  habiéndola 
en  una  de  las  de  la  cabeza  de  partido. 
(Arts.  1248  al  1252  ley  citada.)  — Ye a- 
se  Curador  y tutor:  Bienes  de  menores 

K INCAPACITADOS.  CONTRATOS  CON  LOS  LO- 
COS Ó DEMENTES. 

CURADOR  PARA  PLEITOS.  Los  tutores 
y curadores  son  los  legítimos  represen- 
tantes de  los  menores  en  los  pleitos  que  Jes 
ocurran,  sin  que  por  ningún  pretesto  se 


ñores  realiza  un  préstamo  á nombre  de  estos, 
por  estar  revestido  de  semejante  carácter,  es 
el  legítimo  representante  del  crédito  para  en- 
tregarlo á quien  corresponda,  cumpliendo  con 
los  deberes  que  le  impone  su  cargo.  (Cas.  18 
de  noviembre  de  i 865. ) 


admita  la  representación  del  curador  para 
pleitos,  á no  ser  en  el  caso  en  que  aque- 
llos no  puedan  con  arreglo  á derecho 
representarlos  por  existir  opuestos  in- 
tereses con  los  menores.  ( Arts . 1253  y 
1254  ley  de  Enjuic . civil.) 

En  los  casos  en  que  ocurra  el  nom- 
bramiento de  curador  para  pleitos,  le 
nombrará  el  mismo  menor  cuando  sea 
mayor  de  14  años  siendo  varón,  ó 12 
cuando  hembra,  y lo  liarán  á quien  ten- 
gan por  conveniente,  compareciendo 
ante  el  juez,  y salva  la  aprobación  de 
este  (Arts.  1253  y 1256  al  1260.) 

Cuando  el  menor  no  tenga  14  ó 12 
años  respectivamente,  corresponde  al 
juez  el  nombramiento;  pero  deberá  en 
este  caso  recaer  en  pariente  inmedia- 
to, si  lo  hubiere,  del  menor;  en  su  de- 
fecto, en  persona  de  su  intimidad  ó la 
de  sus  padres;  y no  habiéndolos  ó no 
siendo  aptas  las  que  hubiere,  en  vecino 
del  lugar  del  domicilio  del  menor  que 
mereciere  la  confianza  del  juez.  (Ar- 
tícalo  1255.) 

El  nombramiento  en  todo  caso  debe 
ser  discernido  por  el  juez  ( Art . 1268.) 
— V.  Curador  y tutor. 

CURANDERO.  Intruso  en  las  faculta- 
des médicas.  Cuando  el  intruso  se  finje 
profesor  sin  serlo,  ó sea  sin  tener  el  tí- 
tulo correspondiente,  incurre  en  el  de- 
lito penado  en  el.  art.  25!  del  Código. 
Cuando  se  limita  á ejercer  actos  de  !a 
profesión  sin  fingirse  profesor,  incurre 
en  la  falta  que  castiga  el  párrafo  4.°  del 
art.  485  deí  Código.  Sobre  el  castigo  ó 
corrección  gubernativa  de  los  intrusos 
se  han  dictado  las  Reales  órdenes  si- 
guientes: 

R.  O.  de  o setiembre  de  1857. 

S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  se 

recuerde  á Y.  S.  la  exacta  observancia  de  lo 
prevenido  en  el  art.  485  del  Código  penal,  y 
las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  ma- 
teria, al  tenor  de  Jo  mandado  en  la  R.  O.  de 
20  de  mayo  de  1854,  en  cuyo  cumplimiento 
aplicará  á los  infractores  Jas  penas  guberna- 
tivas en  que  hayan  incurrido  ó los  pondrá  á 
disposición  de  los  Tribunales  cuando  el  caso 
lo  requiera. — De  Real  orden  etc. — Madrid 
5 de  setiembre  de  1857  ( CL . t.  73,  p.  258.) 
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R.  O.  de  20  mayo  de  1854. 

«Pedido  informe  al  Consejo  Real  en  Sec- 
ciones de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación 
con  motivo  de  la  consulta  del  Gobernador  de 
Jas  Islas  Baleares,  relativa  á las  penas  que 
debería  imponer  á los  intrusos  en  el  ejercicio 
de  la  ciencia  de  curar,  le  ba  evacuado  en  27 
de  abril  último  en  los  términos  siguientes: 

Excmo.  Sr. : Estas  secciones  en  cumplí-  ¡ 
miento  de  la  R.  O.  de  26  de  julio  de  15152, 
han  examinado  la  consulta  del  Gobernador 
de  las  Baleares  sobre  las  penas  que  deben 
imponerse  á los  intrusos  en  la  ciencia  de 
curar. 

En  su  comunicación  hace  e)  Gobernador 
de  las  Baleares  una  ligera  reseña  de  los  re- 
glamentos, Reales  órdenes  y disposiciones 
que  lian  designado  hasta  ahora  las  penas  cod 
que  deben  castigarse  las  intrusiones  en  la 
ciencia  de  curar;  y considerándolas  en  con- 
tradicción, hasta  cierto  punto,  con  lo  que 
dispone  el  art.  485  del  Código  penal  para  los  : 
que  ejercen  sin  título  actos  de  una  profe-  ¡ 
sion  que  lo  exija,  pregunta: 

1. °  Qué  penas  deberán  imponerse  á los 
intrusos  en  la  ciencia  de  curar,  esto  es,  si  las 
que  se  seíialaD  en  el  Código  penal,  ó bien  las 
que  se  hallan  establecidas  por  la  Real  cédula 
de  10  de  diciembre  de  1828. 

2. °  En  el  caso  de  que  esta  deba  regir, 
qué  es  lo  que  deberá  hacer  miando , por  las 
reincidencias,  las  multas  excedan  del  límite 
de  mil  reales  que  marca  el  párrafo  5.°  de  !a 
ley  de  2 de  abril  de  1845. 

Vista  la  Real  cédula  de  10  de  diciembre 
de  1828  que  designa  las  penas  que  han  de 
imponerse  á los  intrusos  en  la  ciencia  de 
curar. 

Vista  la  R.  O.  de  23  de  noviembre  de  1845 
que  confiere  á los  jefes  políticos  la  facul- 
tad de  imponer  dichas  penas  hasta  el  límite 
que  señala  el  ai  t.  5.°  de  la  ley  de  2 de  abril 
de  184b. 

Vista  la  R.  O.  de  17  de  febrero  de  1846 
que  dispone  que,  cuando  exceda  del  límite 
enunciado,  la  pena  que  haya  de  imponerse 
se  pase  á los  Tribunales  ordinarios  el  tanto 
de  culpa  que  resulte. 

Vista  la  R.  O.  de  7 de  enero  de  1847  que 
previene  que  los  jefes  políticos  apliquen  la 
pena  de  cincuenta  ducados,  designados  en 
el  párrafo  3.°,  art..  29  de  la  Real  cédula 
de  10  de  diciembre  de  1828,  á los  que  por 
primera  vez  ejerzan  el  arte  de  curar  sin  el 
título  competente,  y que  en  el  caso  de  rein- 
cidencia instruyan  las  primeras  diligencias 
contra  el  infractor,  poniendo  aquellas  y este 
á disposición  de  la  jurisdicción  ordinaria. 


Visto  el  art.  485  del  Código  penal,  eD  cuyo 
párrafo  4 se  castiga  con  la  pena  de  arresto 
de  cinco  á quince  días,  ó una  multa  de  cinco 
a quince  duros  a los  que  ejercieren  sin  título 
actos  de  una  profesión  que  lo  exija 

Visto  el  art.  7.°  del  citado  Código  en  el  que 
se  declara  no  comprendidos  en  las  disposi- 
ciones del  mismo  los  delitos  que  se  come- 
ten en  contravención  á las  leyes  sanitarias 

Visto  por  último  el  art.  505  del  repetido 
Código  que  dice  que  no  quedan  limitadas 
por  lo  dispuesto  en  el  libro  IR  las  atribu- 
ciones que  por  las  leyes  de  8 de  enero  v 
2 de  abril  de  1845  y cualesquiera  otras  es- 
peciales competan  á los  agentes  de  la  Admi- 
nistración para  dictar  bandos  de  policía  y 
buen  gobierno , y para  corregir  gubernati- 
vamente las  faltas  en  los  casos  en  que  su 
represión  les  esté  encomendada  por  las  mis- 
mas leyes. 

Considerando  que  la  Real  cédula  de  10  de 
diciembre  de  1828  y las  Reales  órdenes  ci- 
tadas, prescriben  de  una  manera  terminante 
las  facultades  de  los  Gobernadores  de  provin- 
cia para  castigar  á los  intrusos  en  la  ciencia 
de  curar,  y que  los  artículos  7.°  y 505  del 
Código  penal  dejan  en  libertad  completa  el 
ejercicio  de  aquellas  facultades. 

Las  secciones  opinan  que  puede  contestar- 
se á la  consulta  del  Gobernador  de  las  Ba- 
leares, previniéndole  que  al  tenor  de  lo  que 
disponen  la  Real  cédula  y Reales  órdenes  re- 
petidamente citadas , castigue  A los  intrusos 
en  la  ciencia  de  curar  cuando  por  primera 
vez  delincan:  limitándose  en  caso  de  reinci- 
dencia á instruir  las  primeras  diligencias  y 
ponerlas  con  el  reo  á disposición  de  los  tri- 
bunales ordinarios.  De  estos  es  la  inteligen- 
cia de  las  leyes  que  están  encargados  de  apli- 
car, y por  lo  mismo  las  secciones  no  creen 
de  su  deber  entrar  en  examen  de  la  contra- 
dicción que  supone  el  Gobernador  de  las  Ba- 
leares existe  eqfre  las  disposiciones  con  arre- 
glo á las  que  debe  él  castigar,  las  intrusiones 
en  la  ciencia  de  curar,  y las  que  en  su  caso 
habrán  de  tener  presentes,  con  el  mismo  fin 
los  tribunales  de  justicia. 

Y conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con 
el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resol- 
ver ie  traslade  á V.  S..  como  de  su  Real  ór- 
den  lo  ejecuto,  para  su  inteligencia  y efectos 
correspondientes. — Madrid  20  de  mayo  de 
1854. ...{No  se  halla  en  la  Colección  legisla- 
tiva de  1854,  pero  se  ha  trascrito  en  el  tomo 
73  de  la  misma  página  258.) 

Ya  sabemos  lo  que  disponen  las  Reales 
i órdenes  de  20  de  mayo  de  1854  y su  re- 
1 cordatoria  de  5 de  setiembre  de  1857.  Su 
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contesto  nos  ha  afirmado  mas  en  lo  que  ya 
hemos  dicho  en  mas  de  una  ocasión.  El 
Gobierno  con  su  manía  de  legislar,  ó des- 
conociendo ó aparentando  desconocer  los 
buenos  principios  de  la  ciencia  penal,  ha 
introducido  tal  confusión  en  nuestro  Có- 
digo, que  no  sabemos  de  él  cuál  es  lo  vi- 
gente y cuál  está  derogado  ó suspendido 
ó modificado.  Los  arts.  7.°,  22  y 505  re- 
formados, el  R.  D de  27  marzo  de  1850 
sobre  autorización  para  procesar  á los 
Gobernadores  y funcionarios  dependien- 
tes del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
las  Reales  órdenes  que  quedan  insertas 
con  otras  muchas,  envuelven  la  deroga- 
ción implícita  de  medio  Codigo  ó de  todo 
él  en  la  mitad  de  los  casos.  Pero  ¡y  qué 
complicaciones!  ¡Qué anarquía!..  ¡Cuán- 
to desprestigio  para  los  tribunales! 

La  R.  O.  de  20  de  mayo  de  1854,  fran- 
camente, no  la  comprendemos,  y eso  que 
al  parecer  está  muy  razonada.  Por  su  te- 
nor solo  los  Gobernadores  pueden  cas- 
tigar gubernativamente  hasta  ron  1.000 
reales  de  multa  las  intrusiones  en  las  fa- 
cultades médicas;  pero  quiere  que  las 
reincidencias  se  castiguen  por  los  tribu- 
nales con  la  pena  del  art.  485  de]  Código 
que  es  solo  ó multa  d 15  duros , ó 
arresto  de  5 á 15  dias. 

Aparte  ahora  de  la  contradicción  de 
castigar  mas  levemente  la  reincidencia, 
¿se  entenderá  que  por  la  citada  Real  or- 
den quedan  privados  los  tribunales  (los 
Alcaldes  como  jueces)  de  castigar  las 

primeras  infracciones? Ño:  de 

ningún  modo. 

CURATO.  CURA.  Curato  es  el  benefi- 
cio eclesiástico  que  tiene  la  carga  de 
cuidar  del  régimen  y pasto  espiritual  de 
una  parroquia,  ó la  misma  parroquia,  ó 
el  territorio  y jurisdicción  de  ella.  Cura, 
es  el  párroco  , ó ministro  encargado  de 
una  parroquia  para  instruir  á los  feli- 
greses y administrarles  los  Sacramentos. 

Se  llama  cura  párroco , ó propio,  el 
que  ejerce  en  propiedad  las  funciones  de 
su  ministerio. 

Ecónomo , el  que  las  ejerce  provisio- 
nalmente en  las  vacantes  de  las  parro- 
quias ó cuando  sus  curas  tienen  puesto 
entredicho. 


Coadjutor,  es  el  teniente  en  matriz  ó 
en  anejo  de  ella.  La  coadjutoría  es  un 
verdadero  beneficio  eclesiástico , resi- 
dencial , perpétuo  y colativo. 

Hay  curatos  de  término,  de  segundo 
ascenso,  de  primer  ascenso,  de  entrada, 
rurales  de  1 a clase,  rurales  de  2.a  cla- 
se y filiales  ó ayudas  de  parroquia. 

Sobre  organización  ó arreglo  de  par- 
roquias, su  demarcación  y clasificación, 
dotaciones  , concursos  y provisión  de 
curatos,  coadjutorías,  economatos  etc., 
bé  aquí  las  disposiciones  dictadas  desde 
el  Concordato. 

Ley  de  21  julio  de  i 838. 

Dotación  del  culto  y clero. 

Por  esta  ley  se  fijaron  las  dotaciones  que 
deberian  percibir  los  M.  RR.  Arzobispos, 
R.  Obispos,  abades  mitrados,  vicarios,  dig- 
nidades eclesiásticas,  canónigos,  racioneros 
y capellanes  de  las  metropolitanas,  sufragá- 
neas y nulluis  cuya  expresión  omitimos  por 
haberse  derogado  definitivamente  por  el 
Concordato  de  1851  y disposiciones  dictadas 
para  su  ejecución. 

Respecto  de  ios  curas  párrocos  dice  el  ar- 
ticulo 28  de  esta  ley:  «Los  curas  párrocos 
continuarán  disfrutando  las  casas  rectorales 
y 1 tuertos  anejos  á las  mismas  en  Jos  propios 
términos  que  hasta  aquí.  Su  dotación  será 
para  los  de  entrada  3.300  rs.  el  mínimo  y 
4.000  el  máximo;  para  ios  de  primer  ascen- 
so 4.500  el  mínimo  y 6.000  el  máximo;  para 
los  de  segundo  5. 500  el  mínimo  y 8.000  ei 
máximo,  y para  los  de  término  7.000  el  mí- 
nimo y 1 Ó. 000  el  máximo,  Este  no  se  perci- 
birá sino  después  de  cubiertas  todas  las  aten- 
ciones. Además  percibirán  los  derechos  de 
estola  y pié  de  altaren  ios  términos  observa- 
dos hasta  aquí.» 

Por  Jos  arts.  37  y 42  se  dispuso:  «Que  las 
juntas  diocesanas  oyendo  previamente  ai  res- 
pectivo cabildo,  y con  la  debida  intervención 
especial  del  individuo  delegado  por  ej  dioce- 
sano formaran  y aprobaran  e!  presupuesto 
de  gastos  interiores  por  cada  una  de  las  igle- 
sias y capillas  de  todas  clases  con  cabildo 
existente  en  las  mismas;  y asignarán  tam- 
bién á los  seminarios  conciliares  la  cantidad 
necesaria  para  su  sostenimiento  y para  que 
pueda  establecerse  ei  plan  de  estudios  etc.» 

Y por  último  entre  las  disposiciones  gene- 
rales se  dice  en  el  art.  43.  «El  quinquenio 
de  1829  á 1833  á que  hacen  referencia  varios 
artículos  de  los  precedentes  será  el  valor 
dado  á las  piezas  eclesiásticas  para  el  repar- 
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ti  mi  mito  del  subsidio  eclesiástico  en  los  de- 
más años. 

Las  cuotas  designadas  en  esta  ley  se 
fijaron  individualmente  en  ia  R.  O.  de 
26  de  mavo  de  ¡845  á que  se  refiere  el 
art.  10  dél  R.  D.  de  23  abrd  de  1853 
dictado  para  la  ejecución  del  Concorda- 
to . Es  corno  sigue: 

/?.  O.  de  26  mayo  de  1845. 

Dotación  del  rlcro  parroquial. 

(Grao,  y Just.)  «Cometido  á la  junta  su- 
perior de  dotación  del  culto  y clero  el  reco- 
nocimiento de  los  datos  reclamados  por  la 
circular  de  12  de  junio  del  año  anterior  para 
exponer  al  Gobierno  ¡as  observaciones  que  al 
examen  le  sugiriese,  manifestó  en  10  de  le- 
brero último  la.  ventaja  que  resultaría  de  for- 
mar nuevos  presupuestos  de  gastos  interiores 
de  las  iglesias  y Jos  correspondientes  á la 
Administración  diocesana,  inculcó  la  necesi- 
dad de  acomodar  o tipos  fijos  los  haberes  riel 
clero  parroquial,  por  cuanto  la  diversa  inter- 
pretación que  se  había  dado  en  muchas  dió- 
cesis á la  ley  de  21  de  julio  de  1838  era  cau- 
sa de  la  irregularidad  que  se  advertía  en 
aquellas  asignaciones  personales.  Enterada 
la  Reina  de  la  referida  comunicación  y usan- 
do de  la  facultad  concedida  en  el  art,.  6.°  de 
la  ley  de  21  de  febrero  de  este  año  para  mo- 
dificar la  de  21  de  julio,  y reparar  los  agravios 
que  á su  sombra  se  hubieren  causado , tuvo 
á bien  resolver  que  ia  junta  superior,  al  fijar 
los  gastos  del  culto  y Administración,  y cuo- 
tas personales  del  clero  parroquial,  observa- 
rá las  siguientes  disposiciones: 

Art.  l.°  Las  parroquias,  cualquiera  que 
sea  la  jurisdicción  á que  estén  sujetas,  se  di- 
vidirán en  las  clases  marcadas  por  la  propia 
ley  de  21  de  julio,  á saber;  de  entrada,  de 
primer  ascenso,  de  segundo  ascenso,  y de 
término. 

Art.  2."  La  dotación  de  los  eclesiásti- 
cos adscriptos  á ellas  se  graduará  desde  el 
primer  dia  de  enero  del  año  actual,  en  esta 
forma, 

Curatos  de  entrada. 

El  haber  personal  de  los  párrocos  será  de 
3.300  rs.,  3.400,  3.500  y 3.600  quedando  al 
prudente  arbitrio  de  la  junta  superior  hacer 
la  respectiva  asignación  dentro  de  esta  esca- 
la, para  lo  cual  tendrá  en  cuenta  las  circuns- 
tancias lo  cales  y del  curato,  y el  valor  dado 
para  el  repartimiento  del  subsidio  en  el  quin- 
quenio de  1829  á 1833. 

A los  ecónomos  que.  desempeñen  estos  cu- 
ratos por  muerte  del  párroco,  renuncia,  ale- 


jamiento de  su  residencia  ú otra  rama  lpoal 
se  abonarán  3. 300  rs.  legal> 

A los  beneficiados  propietarios  2.200  rs. 

Curatos  de  primer  ascenso. 

Los  párrocos  disfrutarán  el  haher  anual  do 

4.500  rs.  1 Qe 

Los  ecónomos  id.  el  de  3.600  rs. 

Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de 
2.600  rs. 

Curatos  de  segundo  ascenso. 

Los  párrocos  disfrutaran  el  haber  anual 
de  5.500  rs. 

Los  ecónomos  id.  el  de  4.000  rs. 

Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de 
3.000  rs. 

Curatos  de  término. 

Los  párrocos  disfrutarán  el  haber  anual 
de  7.000  rs. 

Los  ecónomos  id.  el  de  4.500  rs. 

Los  beneficiados  propietarios  id.  el  de 

3.500  rs. 

Art.  3.°  Se  consigna  á los  vicarios  per- 
petuos una  cuota  igual  á la  de  los  párrocos 
de  entrada. 

Art.  4.°  Los  vicarios  y tenientes  amovi- 
bles, que  erigidos  antes  del  10  de  enero  de 
1S37  han  venido  disfrutando  una  asignación 
personal,  tendrán  la  de  2.500  rs.  sirviendo 
en  los  anejos,  y 2.200  si  residen  en  la  igle- 
sia matriz:  á los  creados  con  posterioridad  se 
les  abonarán  respectivamente  las  mismas 
dotaciones,  siempre  que  hubieren  acreditado 
la  necesidad  de  la  provisión  en  la  forma  pres- 
crita por  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  5.°  Las  cuotas  que  se  señalan  á los 
beneficiados  propietarios  se  reducirán  según 
el  cómputo  hecho  en  el  quinquenio  de  1829 
á 1833,  si  en  aquella  época  hubieren  sido 
menores  de  las  que  ahora  se  determinan. 

Art.  6.°  Cuando  los  diocesanos  hubieren 
elegido  eclesiásticos  para  servir  en  econo- 
mato los  beneficios  vacantes , los  nombrados 
percibirán  el  haber  que  se  señala  á los  vica- 
rios y tenientes  amovibles;  pero  si  el  nom- 
bramiento fuere  posterior  al  10  de  enero  de 
1837  deberá  justificarse  la  necesidad  de  la 
provisión,  y que  esta  mereció  la  aprobación 
de  S,  M.  con  arreglo  al  art.  4."  de  la  circu- 
lar expedida  en  aquella  fecha  (1). 

(1)  Por  R.  O.  de  24  de  marzo  de  1813  se  re- 
solvió que  los  económos  ó tenientes  encargados 
por  el  diocesano  de  la  administración  espiri- 
tual en  dos  6 mas  parroquias , se  les  abonase 
además  de  la  asignación  íntegra  que  según  su 
clase  les  correspondiere,  la  mitad  de  la  dota- 
ción de  un  ecónomo  como  estaba  mandado  en 
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Art.  7.°  Las  referidas  asignaciones  se 
entregarán  á los  individuos  del  clero  parro- 
quial y beneficial,  sin  imputárseles  cualquie- 
ra otra  que  obtengan  por  desempeñar  el  car- 
go de  rector,  vicerector  ó catedrático  en  los 
seminarios  conciliares,  cuya  disposición  se 
hará  extensiva  á los  del  clero  catedral,  cole- 
gial, abacial  y prioral;  modificándose  en  este 
punto  los  arts.  49  y 22  de  la  ley  de  julio  de 
1838. 

Art.  8."  La  Junta  superior  de  dotación 
extenderá  y someterá  á la  aprobación  Real 
por  conducto  del  Ministerio  de  mi  cargo: 

1. °  Un  presupuesto  del  culto  parroquial, 
teniendo  en  cuento  las  circunstancias  de 
los  curatos,  y no  excediendo  la  suma  de 
33.000.000  de  rs.,  sin  computar  en  la  cuota 
que  á cada  iglesia  se  señalare  , la  parte  de 
derechos  de  estola  y pié  de  altar  que  debe 
aplicarse  á las  fábricas. 

2. °  Otro  presupuesto  de!  culto  supe- 

rior, tomando  por  base  un  total  repartible 
de  6.500.000  rs.,  incluyendo  en  él  los  gastos 
de  compra,  conducción  y consagración  de 
óleos,  los  del  lavatorio  de  doce  pobres  en  la 
festividad  de!  Jueves  Santo,  y los  de  repara- 
ración  ordinaria  de  los  templos  y palacios 
episcopales. 

Y 3.°  Otro  presupuesto  de  gastos  de  ad- 
ministración diocesana,  que  deberá  sujetar- 
se á la  cantidad  de  1.500.000  rs. , y en  lo 
posible  al  máximum  fijado  por  la  ley  de 
21  de  julio. 

Art.  9.°  Por  último , todo  pago  que  se 
realice  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  febrero 
último,  se  liquidará  según  el  resultado  de  los 
nuevos  presupuestos;  é ínterin  que  obtienen 
la  Real  aprobación,  se  entregarán  á buena 
cuenta  para  cubrir  los  gastos  del  culto  y ad- 
ministración diocesana  las  mismas  cantida- 
des que  en  la  actualidad  se  satisfacen.— Re 
Real  orden  etc. — Madrid  26  de  mayo  de 
1845. — (CL.  t.  34,  p.  263.) 

Concordato  de  1851. 

Véanse  los  arts.  24  al  27  y 33  del  Concor- 
dato de  17  de  octubre  de  1853,  tomo  3.°,  pá- 
gina 272. 

R.  D.  de  21  noviembre  de  1851. 

Clasificación  de  las  parroquias  rurales:  Curatos  do  pri- 
mera y segunda  claso. 

(Gbac.  y Jüst.)  «Teniendo  presente  la 
urgente  necesidad  de  fijar  y determinar  las 

favor  de  los  curas  propios , pues  en  cuanto  al 
segundo  encargo  y servicio  doble  que  presta- 
ban, todos  eran  de  la  misma  clase  y por  consi- 
guiente de  igual  condición. 


parroquias  que  se  han  de  llamar  urbanas  y 
las  que  se  han  de  tener  como  rurales , con- 
forme á lo  dispuesto  en  el  art.  33  del  Concor- 
dato, señalando  también  las  clases  que  deba 
haber  de  estas  últimas, vengo  en  decre- 

tar lo  siguiente: 

Artículo  1 ,°  Se  considerarán  curatos  ru- 
rales las  vicarías,  tenencias,  anejos , y las 
parroquias  con  cura  propio  en  población  que 
no  exceda  de  50  vecinos,  y urbanas  todas  las 
demás. 

Art.  2.°  Las  parroquias  rurales  serán  de 
primera  y segunda  clase.  Corresponderán  á 
la  primera  clase  las  feligresías  que  excedan 
de  35  vecinos,  y á !a  segunda  las  restantes. 

Art.  3.°  Se  titularán  párrocos  ó curas 
propios  los  vicarios  perpétuos  que  con  ente- 
ra independencia  rijan  sus  vicarías  ó anejos. 

Art.  4.°  Los  tenientes  en  anejo  , depen- 
dientes de  cura  propio,  se  titularán  en  ade- 
lante coadjutores, 

Art.  5.°  Los  curatos,  vicarías  y tenencias 
perpétuas  que  se  hallaban  vacantes  á la  fe- 
cha de  la  ley,  referente  á la  publicación  y 
ejecución  del  Concordato  , se  proveerán  en 
la  forma  observada  anteriormente,  y con  en- 
tera sujeción  á lo  que  en  el  Concordato  se 
establece,  los  que  después  hayan  vacado  y 
los  que  vacaren  en  adelante. 

Art..  6.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dará  las  disposiciones  convenientes  para  la 
ejecución  de  este  decreto. — Dado  en  Palacio 
á 21  de  noviembre  de  1851.»  {CL.  t.  54,  pá- 
gina 442.) 

Otro  7?.  D.  de  21  noviembre  de  1851. 

Es  sobre  organización  de  las  iglesias  cate- 
drales y colegiatas , inserto  en  Concordatos 
t.  3.°,  págs.  284  y siguientes;  pero  debe  te- 
nerse aquí  presente  su  art.  20  , que  estable- 
ce sean  comprendidos  en  el  clero  parroquial 
los  eclesiásticos  que  ejerzan  cura  de  almas 
en  dichas  iglesias. 

/?.  D.  de  29  noviembre  de  1851. 

Dispuso  en  sus  arts.  4.°  y 5.°  que  no  se 
hiciera  novedad  en  las  dotaciones  del  clero 
parroquial  urbano , rural  de  primera  clase  y 
beneficial,  y señaló  la  de  los  vicarios  ó tenien- 
tes perpetúes,  curatos  rurales  de  segunda 
ciase  y ecónomos. — Y.  en  Concordato  t.  3.°, 
pág.  286. 

fí.  D.  de  30  enero  de  1852, 

Sobre  provisión  do  «'«ratos  y otros  beneficios  creados 
con  sojecion  a)  Concordato. 

(Grao.  y Just.)  «Con  el  fin  de  quitar 
todo  motivo  de  duda,  y teniendo  en  conside- 
ración las  razones  que  me  ha  expuesto  el 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo  con 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  ven#)  en  declarar 
que  debe  considerarse  en  su  fuerza  y vtgor 
desde  el  día  20  de  octubre  último,  en  que  se 
publicó  como  ley  del  Estado  el  Concordato, 
la  última  parte  del  párrafo  primero  de  su  ar- 
tículo 26,  que  trata  de  la  provisión  de  los  cu- 
ratos y otros  beneficios  patrimoniales,  y que 
porlo'tanto  dichos  curatos,  vicarías,  tenen- 
cias y beneficios  , cuyos  obtentores  ejercen 
real  y efectivamente  la  cura  de  almas , que 
lia yan  vacado  desde  la  expresada  fecha  y en 
adelante  vacaren,  deben  proveerse  al  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  mismo  Concordato  , y 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  determinará  en  el 
plan  parroquial  de  la  diócesi.  — Dado  en  Pa- 
lacio á 30  de  enero  de  1852.»  (OL.  i,  55, 
pág.  113.) 

R.  O.  de  30  abril  de  1852. 

Sobre  nombramiento  de  coadjutores  ad  ntiium:  No  se 

eleven  á la  aprobación  Real  los  expedientes  de  ju- 
bilación de  párrocos. 

(Grac.  y Just.)  « S.  M se  ha  ser- 
vido acordar  que se  observen  las  reglas 

siguientes: 

1. a  LosM.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos 
y vicarios  capitulares , sede  vacante , luego 
que  llegue  á su  noticia  bailarse  imposibita- 
do  habitualmente  algún  párroco  de  su  res- 
pectiva diócesi,  instruirán  sobre  ello  el  opor- 
tuno expediente  canónico  ; y resultando  bas- 
tantemente acreditada  Ja  imposibilidad , lo 
declararán  así,  y elevarán  el  expediente  al 
Ministerio  de  mi  cargo  á los  efectos  corres- 
pondientes, manifestando  la  necesidad  del 
nombramiento  de  un  coadjutor  ad  nutum. 

2. a  En  estos  expedientes  designarán  los 
diocesanos  la  dotación  que  conceptúen  con- 
venienle  para  los  coadjutores  con  presencia 
de  lo  determinado  en  el  párr.  2.°,  art.  33  del 
Concordato,  y estimando  comprendidos  á los 
coadjutores  de  parroquia  rural  de  seguuda 
clase  en  lo  que  sobre  dotación  de  los  ecóno- 
mos de  las  mismas  se  dispone  en  el  art.  5.° 
del  R.  D.  de  29  de  noviembre  último. 

3. a  También  determinarán  los  ordinarios 
la  parte  de  asignación  que  los  párrocos  de- 
ban conservar , y ia  correspondiente  en  los 
derechos  atribuidos  á esta  clase  en  el  párra- 
fo 4.°  del  art.  33  del  Concordato. 

4. a  Para  el  efecto  prescrito  en  la  dispo- 
sición anterior,  deberá  considerarse  como 
máximum  en  los  curatos  urbanos  la  mitad: 
en  los  rurales  de  primera  clase  las  dos  terce- 
ras partes , y en  los  de  segunda  las  cuatro 
quintas  partes  de  la  asignación  que  á la  lecha 
en  que  se  declare  la  imposibilidad  por  los  dio- 
cesanos corresponda  respectivamente  al  cu- 


rato, y esté  disfrutando  el  párroco  imposibi- 
litado, conforme  á los  arts.  4.°  y 5.°  de  la  ci- 
tada circular,  ó según  el  Concordato  verifi- 
cados los  casos  en  aquellos  previstos! 

5. a  Resuelto  por  S-  M.  lo  que  correspon- 
da, ó desde  luego  si  la  urgencia  del  caso  lo 
requiere , nombrarán  los  diocesanos  el  coad- 
jutor, procurando  dar  preferencia  á los  pres- 
bíteros exclaustrados  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. 

6. a  A estas  disposiciones  se  ajustarán  y 
arreglarán  para  el  percibo  de  sus  asignacio- 
nes, t odos  los  coadjutores  ad  nutum  actual- 
mente nombrados  'y  los  párrocos  á quienes 
auxilian. 

7. a  La  pensión  que  se  consigne  á los  pár- 
rocos imposibilitados,  se  satisfará  con  cargo 
á la  dotación  correspondiente  al  curato,  in- 
gresando en  el  fondo  de  reserva  la  parte  de 
aquella  que  deje  de  percibir.  La  consigna- 
ción del  coadjutor  se  satisfará  con  la  parte 
de  la  renta  del  curato  que  ingrese  en  el  fon- 
do de  reserva;  y si  esta  no  bastare  se  abona- 
rá lo  que  falte  por  cuenta  del  imprevisto  ge- 
neral del  culto  y clero. 

8. a  Disfrutarán  además  los  párrocos  pro- 
pietarios los  huertos,  casa  ó heredades  cono- 
cidos con  el  nombre  de  iglesarios,  mansos  ú 
otros  que  no  hayan  sido  enajenados. 

9. a  En  lo  sucesivo  no  se  elevará  á la 
aprobación  Real,  como  hasta  aquí,  expedien- 
te alguno  para  conceder  jubilación  á los  pár- 
rocos, debiendo  practicarse  únicamente  las 
reglas  contenidas  en  esta  circular. — De  Real 
orden,  etc. — Real  sitio  de  Aranjuez  30  de 
abril  de  1852.  {CL.  t.  55,  pág.  660.) 

Ofro  R.  D.  de  30  abril  de  1852 

Establece  en  su  art.  4.°,  relativamente  á 
las  colegiatas,  que  no  conserva  el  Concorda- 
to desde  cuando  deben  considerarse  parro- 
quias mayores;  y en  el  7.°  sobre  que  los  pár- 
racos  y ecónomos  de  que  trata , perciban  la 
dotación  señalada  en  el  R.  D.  de  21  de  no- 
viembre de  1851.  — V.  en  Concordato  t.  3.°, 
pág.  289. 

R.  O.  de  21  junio  de  1852. 

Sobre  provisión  de  curatos  de  patronato  laical,  con  ar- 
reglo al  Concordato. 

(Grac.  y Jüst.)  «Artículo  l.°  El  art.  26 
del  Concordato  en  lo  que  dispone  respecto  á 
la  provisión  de  curatos  de  patronato  laical 
no  se  llevará  á efecto  hasta  1 .°  de  julio  de 
1853  (1).  

(1)  Antes  del  Concordato  estaban  eximidos 
de  concurrir  á concurso  los  presentados  por  pa- 
tronos, y solo  se  les  sujetaba  al  exámen  sinodal 
ad  curam  animarum. 
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Art.  2.°  Desde  dicha  fecha  en  adelante 
deberán  recaer  las  presentaciones  de  los  pa- 
tronos,  legos  en  individuos  cuyos  actos  de 
oposición  hayan  sido  aprobados  en  concurso 
abierto  en  la  diócesi  respectiva. 

Art.  3.°  Sin  embargo,  si  los  patronos  le- 
gos presentan  algún  individuo  que  carezca 
de  aquel  requisito,  se  señalará  al  presentado 
el  término  de  cuatro  meses  para  que  haga 
constar  haber  sido  aprobados  sus  ejercicios, 
hechos  en  la  forma  indicada,  en  concurso 
particular,  que  el  diocesano  podrá  convocar 
para  todos  los  que  quieran  habilitarse  á fin 
de  aspirar  á curatos  de  patronato  laical , sal- 
vo siempre  lo  que  dispone  el  concordato  res- 
pecto al  derecho  del  ordinario,  de  examinar 
al  presentado  cuando  lo  estime  conveniente. 

Art.  4.°  Para  la  provisión  de  los  curatos 
de  patronato  misto,  desde  el  día  l.°  de  julio 
de  1853  en  adelante,  se  aplicará  corno  mas 
favorable  al  derecho  de  presentación  lo  que 
en  dicho  art.  26  del  Concordato  se  establece 
respecto  á los  curatos  de  patronato  laical,  sí 
la  presentación  corresponde  simultáneamen- 
te á ambos  patronatos. 

Cuando  esta  les  pertenezca  alternativa- 
mente, ó por  turno,  se  considerará  el  patro- 
nato, ya  como  puramente  eclesiástico,  ya 
como  puramente  laical  para  la  lijacion  de  la 
regla  que  deba  aplicarse  en  cada  caso,  según 
que  el  patrono  á que  toque  la  presentación 
aquella  vez  sea  eclesiástico  ó ¡ego. — De  Real 
orden  etc. — Real  sitio  de  Aranjuez  21  de  ju- 
nio de  1852.»  ( CL . t.  56,  p.  221.) 

R.  O.  de  21  agosto  de  1852. 

(Crac,  y Just.)  Acerca  de  la  asig- 

nación que  deberá  abonarse  a los  párrocos 
nombrados  con  posterioridad  al  Concorda- 
to  se  declara  «que  lo  dispuesto  en  los 

Reales  decretos  de  29  de  noviembre  de  1851 
y 30  de  abril  último,  es  aplicable  tanto  á los 
párrocos  que  desempeñaban  curatos  desde 
antes  de  la  publicación  de!  expresado  Con- 
cordato como  á los  nombrados  posterior- 
mente.» 

R.  O.  de  18  octubre  de  1852. 

Es  sobre  subsistencia  de  las  colegiatas  co- 
mo parroquias  y sobre  nombramiento  y do- 
tación de  ecónomos  en  las  vacantes  de  cura- 
tos , según  la  categoría  de  la  parroquia.  Se 
halla  inserta  en  el  articulo  Concordato,  pá- 
gina 293,  del  tomo  3.° 

R.  O.  de  8 febrero  de  1853. 

Es  sobre  residencia  canónica  y se  halla  in- 
serta en  Concordato,  tomo  3.°  pág.  294. 
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R.  D.  de  23  abril  de  1853. 

Consúltense  los  arts.  4.°  y 10  al  15,  sobre 
el  clero  de  las  colegiatas  suprimidas  y dota- 
ciones de  los  párrocos,  vicarios,  ecónomos, 
coadjutores  en  matriz  y tenientes  en  anejos. 
Se  halla  inserto  en  Concordato,  torno  3.“ 
pág.  294. 

R.  C.  de  3 enero  de  1854. 

Reglas  para  la  demamacioa  v arreglo  de  parroquias: 
Iglesias  matrices:  Ayudas  de  parroquias:  Clasifica- 
ción de  las  parroquias:  Coadjutores  Juntas  de  fá- 
bricas: Cofradías;  Arancel  do  derechos  parroquia- 
les etc. 

LA  REINA.  Muy  Reverendos  en  Cristo 
padres  Arzobispos,  Reverendos  Obispos  y vi- 
carios capitulares  Sede  vacante  de  las  iglesias 
de  esta  Monarquía.  Ya  sabéis  que  en  el  últi- 
mo Concordato  celebrado  entre  la  Santa  Se- 
de y mi  Corona  se  estipuló  solemnemente 
que,  á iin  de  que  en  todos  los  pueblos  del  Rei- 
no se  atendiera  con  e!  esmero  debido  al  cul- 
to religioso  y á todas  las  necesidades  de! 
pasto  espiritual,  procederíais  desde  luego  á 
formar  un  nuevo  arreglo  y demarcion  par- 
poquial  en  vuestras  respectivas  diócesis,  te- 
niendo en  cuenta  la  extensión  y naturaleza 
del  territorio  y de  la  población , y las  dermis 
circunstancias  locales,  oyendo  á los  cabildos 
catedrales,  á los  respectivos  arciprestes  y 
a los  íiscales  de  los  Tribunales  eclesiásticos, 
y tomando  por  vuestra  parte  tocias  las  dispo- 
siciones necesarias  para  que  pudiera  darse 
por  concluido  y ponerse  en  ejecución  el  in- 
dicado arreglo,  previo  el  acuerdo  de  mi  Go- 
bierno, en  el  menor  tiempo  posible:  que 
considerándose  por  el  mismo  Concordato  di- 
vididas las  parroquias  en  urbanas  y rurales, 
y haciéndose  sobremanera  urgente  determi- 
narlas comprendidas  en  una  y otra  denomina- 
ción, señalando  también  las  clases  que  debía 
haber  de  rurales  para  el  mas  pronto  efecto 
de  la  dotación  de  los  párrocos  y de  sus  coad- 
jutores, expedí  á este  fin  un  mi  decreto  en  21 
de  noviembre  de  1851,  conformándome  con 
lo  que  para  ello  me  propuso  á la  sazón  mi 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  después  de  ha- 
ber oido  al  mí  Consejo  de  la  Cámara  eclesiás- 
tica, y conferenciado  con  el  muy  R.  Nuncio 
apostólico  en  esta  córte;  y que  por  otro  mi 
decreto  de  la  misma  lecha,  librado  do  igual 
conformidad  y con  trámites  idénticos,  y por 
consiguiente  mi  cédula  de  30  de  diciembre 
de  aquel  año,  os  encargué  nombraseis  á lo 
menos  un  vicario  foráneo  amovible  ad  nulum 
con  título  de  arcipreste  en  cada  partido  judí- 
ela civd  de  vuestras  diócesis , excepto  en  los 
de  las  capitales  de  ellas  ó donde  los  hubie- 
se ya  con  el  aquel  título,  al  efecto,  entre 
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otros,  de  que  os  informáran  y ayudaran  al 
nuevo  arreglo  y demarcación  de  parroquias 
en  la  parte  qiie  el  Concordato  exige  su  au- 
diencia. 

Y ahora  sabed:  que  no  siendo  ya  posible 
dilatar  mas  negocio  tan  importante,  de  que 
depende  la  subsistencia  proporcionalmente 
decorosa  del  culto,  las  de  ios  párrocos  y sus 
coadjutores,  de  un  modo  estable  y perma- 
nente la  abundancia  del  pasto  espiritual  á los 
lióles,  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  y consi- 
guientes ventajas  del  Estado;  oido  mi  Conse- 
jo de  la  Cámara,  y conformándome  con  lo 
que  de  acuerdo  con  el  muy  R.  Cardenal 
Rrunelli,  Pro-Nuncio  quefué  de  Su  Santidad 
en  estos  reinos,  y de  inteligencia  con  ei  ac- 
tual representante  de  la  Santa  Sede  me  ha 
propuesto  el  infrascrito  mi  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  he  creído  oportuno  y aun  in- 
dispensable al  mejor  acierto  y uniformidad 
apetecida  en  todo  lo  posible,  no  menos  que 
á la  facilidad  de  lograr  el  prévio  acuerdo  de 
mi  Gobierno  que  también  el  Concordato  exi- 
ge, para  que  ios  planes  parroquiales  se  pon- 
gan en  ejecución,  escitar  vuestro  celo  y pas- 
toral solicitud  para  que,  sin  perjuicio  de  la 
plena  libertad  que  teneis  de  dictar  lo  que  es- 
timareis mas  conveniente  al  mejor  servicio 
de  la  Iglesia  y del  Estado , y sin  coartárosla 
en  manera  alguna,  procuréis,  al  formar  y 
concluir  en  el  menor  término  posible  la  de- 
marcación y arreglo  de  parroquias  que  el 
Concordato  os  encomienda  tener  presentes 
las  reglas  ó bases  que  siguen: 

I.  Las  diócesis  se  mantendrán  divididas 
en  arciprestazgos. 

II.  Habrá  iglesias  parroquiales  matrices, 
ayudas  de  parroquia  ó anejos,  capillas  y san- 
tuarios habilitados  para  el  culto. 

III.  Las  parroquias  matrices  se  dividirán 
en  urbanas  y rurales , con  arreglo  al  Con- 
cordato y al  citado  mi  decreto  de  21  de  no- 
viembre de  1851. 

IV.  En  la  iglesias  catedrales  habrá  par- 
roquia con  el  correspondiente  territorio,  cu- 
yos habitantes,  aunque  no  sean  capitulares  ni 
dependan  del  cabildo,  serán  feligreses  de  ella. 

V.  Habrá  también  parroquia  en  las  cole- 
giatas, con  arreglo  al  Concordato,  y en  los 
términos  que  expresa  la  base  precedente. 

YI.  El  número  de  parroquias  de  cada 
población  aglomerada  será  proporcionado  á 
su  vecindario. 

Cuando  la  población  aglomerada  no  pase 
de  4.000  almas  habrá  una  sola  parroquia. 

A medida  que  el  vecindario  sea  mas  con- 
siderable se  aumentará  el  número  de  parro- 
quias, conformándose  en  lo  posible  al  siguien- 
te cuadro: 


Vacindario 
de  las  poblaciones. 


Número 
Parroquias  que 

corregpon¿en_ 


4.001 

r 

a 

10.000 

9 

10.001 

r 

a 

15.000 . 

3 

15.001 

á 

20.000. 

4 

20.001 

f 

a 

25.600 

5 

25.001 

r 

a 

35.000 

6 

35.001 

á 

45.000. ........ 

7 

45.001 

r 

a 

55.000 

8 

55.001 

r 

a 

65.000 

9 

65.001 

t 

a 

75.000 

10 

75.001 

á 

90.000 „ 

11 

90.001 

r 

a 

100.000 

12 

i 10.001 

en  adelante,  una  parroquia  mas 

ior  cada  10.000  almas. 


Vil.  En  los  paises  cuya  población  este  di- 
seminada, es  decir,  sin  componer  pueblo,  se 
formarán  comarcas,  siempre  que  el  número 
de  almas  sea  prudencialmente  bastante  para 
componer  feligresía,  y se  establecerá  parro- 
quia en  el  punto  de  cada  una  que  se  estime 
mas  conveniente  para  la  asistencia  espiritual 
de  sus  habitantes,  no  debiendo  distar  de  ella 
los  mas  lejanos  según  las  diferentes  localida- 
des, sino  una  hora  regular  de  camino. 

YIII.  Habrá  ayuda  de  parroquia:  primero 
en  las  comarcanas  que  se  formen  con  arre- 
glo á la  precedente  base,  cuando  la  parro- 
quia no  este  situada  de  manera  que  toda  la 
feligresía  pueda  recibir  cómodamente  el  pas- 
to espiritual.  Segundo  en  toda  población 
aglomerada,  cualquiera  que  sea  su  vecinda- 
rio y el  número  de  ayudas  de  parroquia  com- 
prendidas dentro  del  término  de  la  misma 
comarca,  siempre  que  fuere  necesario,  bien 
sea  á causa  del  número  de  alnas,  bien  por 
circunstancias  especiales  topográficas. 

En  ningún  caso  las  ayudas  de  parroquia 
excederán  en  mas  de  una  tercera  parte  del 
número  de  coadjutores  correspondientes  á la 
parroquia  matriz,  que  se  indicará  en  la  ba- 
se 19. 

IX.  Las  ayudas  de  parroquia  estarán  su- 
jetas y dependerán  de  la  parroquia  matriz. 

X.  Las  parroquias  se  dividirán  en  clases. 

XI.  Las  parroquias  rurales  serán  de  pri- 
mera y segunda  clase,  con  arreglo  á mi  cita- 
do decreto  de  21  noviembre  de  1851 . 

XII.  Las  urbanas  serán  de  entrada,  as- 
censo y término. 

XIII.  Serán  de  término  las  parroquias 
sitas  en  capital:  l.°,  de  diócesis;  2.°,  de  pro- 
vincia; 3.°,  de  distrito  judicial. 

Lo  serán  además  las  sitas  en  otras  pobla- 
ciones que  por  sus  circunstancias  particu- 
lares estén  eu  casos  de  excepción,  que  debe- 
rá probarse  debidamente. 
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AíV.  3En  cada  diócesis  habrá  tres  parro- 
quias de  ascenso  por  cada  una  de  término, 
y lo  serán  las  sitas  en  las  poblaciones  que 
sigan  inmediatamente  en  importancia  á las 
que  tengan  parroquia  de  término. 

XY.  Todas  las  demás  parroquias  urba- 
nas serán  de  entrada. 

XYI.  Tanto  las  parroquias  urbanas  como 
las  rurales  estarán  regidas  por  cura  propio. 

XY1I.  En  las  ayudas  de  parroquia  habrá 
coadjutores  dependientes  de  los  curas  pro- 
pios de  las  matrices , marcándose  por  los 
respectivos  ordinarios  las  obligaciones  y atri- 
buciones que  aquellos  hayan  de  tener. 

XYHL  Todo  eclesiástico  ha  de  estar  ads- 
crito precisamente  á una  iglesia. 

Los  eclesiásticos  no  coadjutores  adscritos 
alas  parroquias,  además  del  servicio  que  de- 
ben prestaren  ellas  por  su  título  ó por  dis- 
posición del  diocesano,  auxiliarán  en  caso  de 
necesidad  á los  párrocos  en  el  desempeño  de 
sus  funciones. 

XIX.  En  las  poblaciones  aglomeradas  que 
excedan  de  800  almas  habrá  el  conveniente 
número  de  coadjutores , distribuyéndose, 
cuando  haya  mas  de  una , entre  las  parro- 
quias de  cada  población,  según  sus  respecti- 
vas necesidades,  y procurando  los  ordinarios 
acomodarse  al  siguiente  cuadro: 


Número  Número 

do  almas  de  la  población.  de  coadjutores. 


De  801  á 1.200.  . . 1 

1.201  á 2.100.  . . 2 

2.101  á 3.200.  . . 3 

3.201  á 4.000.  . . 4 

4.001  á 5.000.  . . 5 

5.001  á 6.100.  . . 6 

6.101  á 7.300.  . . 7 

7.301  á 8.600.  . . 8 

8.601  á 10.000.  . . 0 

10.001  á 11.500.  . . 10 

11.501  á 13.000.  . . 11 

13.001  á 14.500.  . . 12 

14.501  á 16.000.  . . 13 


16.001  en  adelante , uno  mas  por  ca- 
da 2.000  almas  de  exceso. 

En  las  poblaciones  que  excediendo  de  500 
almas  y no  pasando  de  800  se  hiciere  nece- 
sario por  sus  circunstancias  especiales  otro 
eclesiástico  además  del  párroco  para  la  ce- 
lebración de  la  misa  en  días  de  precepto, 
podrá  ocurrirse  á esta  necesidad  destinando 
al  efecto  el  diocesano  á quien  tenga  por  opor- 
tuno , con  ia  conveniente  remuneración, 
mientras  no  resida  habitualmente  en  el  mis- 
mo pueblo  otro  sacerdote. 


XX.  Las  coadjutorías  indicadas  serán 
verdaderos  beneficios  eclesiásticos  residen- 
ciales, perpétuos,  y colativos,  y como  tales 
no  podrán  perderlos  sus  poseedores  sino 
por  las  causas  y medios  prescritos  en  el  de- 
recho canónico.  Los  ordinarios  fijarán  sus 
obligaciones,  determinando  la  forma  y modo 
de  ejercerlas,  en  la  esplicacion  de  la  doctri- 
na cristiana,  asistencia  á los  enfermos,  y ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos,  ex- 
cepto los  del  Bautismo  y Matrimonio , sin 
perder  de  vista  que  corresponde  primaria  y 
principalmente  al  párroco  el  personal  des- 
empeño de  todos  los  cargos  indicados. 

XXI.  Para  fijar  Ja  dotación  de  los  curas 
y coadjutores  y la  consignación  para  gastos 
del  cuito  se  tomarán  en  consideración  pri- 
mera y principalmente,  las  circunstancias  ge- 
nerales del  país  y las  de  la  respectiva  dióce- 
sis, y en  segundo  lugar  las  especiales  de  ia 
población,  comparada  con  la  generalidad  de 
las  que  tengan  iglesia  de  la  propia  clase  y 
categoría  en  ia  misma  diócesis. 

En  su  consecuencia , no  será  necesario 
que  los  curatos  de  término  , por  el  solo  he- 
cho de  serlo,  tengan  el  máximo  que  señala 
el  Concordato,  ni  tampoco  en  cada  diócesis 
se  lije  una  cantidad  dada,  que  sirva  indistin- 
tamente y sin  excepción  de  máximo  para  to- 
das las  parroquias  de  una  misma  categoría. 
Pero  se  prescindirá  para  fijar  estas  dotacio- 
nes del  valor  del  producto  de  los  derechos  de 
estola  y pié  de  altar,  del  eventual,  limosna 
por  Ja  celebración  de  misas  y demás  per- 
sonales, de  Jos  mansos  ó ¡glosarios  y de 
las  cargas  de  fundaciones  que  deben  cum- 
plirse en  ia  parroquia;  é igualmente  se 
prescindirá  deJ  valor  que  en  otro  tiempo 
hubieren  tenido  los  curatos , sus  diezmos, 
primicias  y rentas. 

Sin  embargo,  el  valor  mayor  que  tuvieron 
los  curatos  antes  de  las  pasadas  vicisitudes 
se  tendrá  en  cuenta  por  vía  de  excepción, 
aplicable  única  y exclusivamente  á ios  que 
disfrutaron  Jas  rentas  en  aquella  época;  pero 
sin  que  en  ningún  caso  pueda  exceder  la  do- 
tación del  máximo  que  lija  ei  Concordato 
respectivamente  para  los  párrocos  y sus 
coadjutores. 

Además  de  las  reglas  precedentes  so  to- 
marán también  en  cuenta  para  determinar  ia 
cantidad  de  gastos  del  culto  : primero,  Ja  ren- 
ta que  en  todos  conceptos  percibieran  ante- 
riormente las  fábricas : segundo  , Jos  usos  y 
costumbres  y el  mayor  ó menor  cxplendor 
con  que  se  haya  venido  sirviendo  anterior- 
mente el  culto. 

XXII.  En  cada  parroquia  habrá  una  .jun- 
ta de  fábrica.  Presidirá  esta  junta  ei  párroco 
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ó quien  haga  sus  veces.  Sus  facultades  y nú- 
mero de  individuos  podrán  variar  según  lo 
que  , atendidas  las  circunstancias  de  cada 
diócesis,  arciprestazgo  y parroquia  se  estime 
mas  conveniente.  El  ordinario  determinará 
uno  v otro , y al  mismo  se  rendirán  las  cuen- 
tas en  Jas  épocas  que  disponga,  cesando 
cualquier  privilegio,  uso  ó costumbre  en 
contrario. 

XXII I.  Las  cofradías  en  debida  forma  es- 
tablecidas en  las  parroquias  y sus  anejos  es- 
tarán sujetas  á sus  respectivos  párrocos  en 
todo  lo  que  concierna  al  tiempo  y modo  de 
celebrar  las  funciones  religiosas,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  respecto  á su  régimen  interior 
prevengan  sus  constituciones  y estatutos  le- 
gítimamente aprobados. 

XXIV.  Al  plan  parroquial  se  unirá  tanto 
el  arancel  general  de  derechos  de  iglesia  y 
estola  que  ha  de  regir  en  cada  diócesis,  como 
el  particular  ele  cada  arciprestazgo  ó parro- 
quia, si  por  sus  circunstancias  especiales  fue- 
re necesario  hacer  alguna  escepcion  de  Jas 
reglas  generales. 

XXV.  Si  por  cualquiera  causa  ó razón  no 
pudiere  aplicarse  en  todo  ó en  parte  alguna 
de  las  bases  precedentes,  los  diocesanos  lo 
consignarán  así  en  los  planes  parroquiales, 
con  expresión  del  motivo  en  que  se  tunden. 

XXVÍ.  Los  prelados  harán  constar  en  los 
expedientes  los  curatos  de  patronato  particu- 
lar, los  poseedores  de  este,  y si  los  bie- 
nes de  la  fundación  lian  sido  ó no  adjudica- 
dos á las  familias,  expresando  las  demás  pre- 
rogativas y derechos  que  por  razón  del  pa- 
tronato ejerzan  actualmente  los  patronos,  y 
haciendo  las  observaciones  oportunas  sobre 
aquellos  en  que  deban  cesar,  sea  cual  fuere 
el  uso,  abuso  ó fundamento  de  su  ejercicio, 
por  no  ser  de  los  comprendidos  entre  los  que 
concede  á los  mismos  el  derecho  canónico. 

También  harán  constar  el  número  de  ca- 
pellanías y beneficios  de  toda  clase  fundados 
en  cada  parroquia. 

Y en  su  consecuencia  he  mandado  espe- 
dir Ja  presente  mi  cédula,  por  la  cual  os  rue- 
go y encargo: 

1 . 0 Que  íormeis  un  plan  general,  claro 
y distinto  de  las  iglesias  parroquiales  de  vues- 
tras respectivas  diócesis,  siguiendo  la  actual 
división  de  estas  en  arciprestazgos,  é instru- 
yendo expediente  separado  para  cada  uno,  á 
fin  de  que  la  dilación  y dificultades  que  en 
el  curso  de  alguno  puedan  experimentarse, 
no  embaracen  el  de  los  demás,  expresando 
en  cada  arciprestazgo  los  pueblos  de  que 
conste,  por  rigoroso  órden  alfabético,  y las 
parroquias,  ayudas  de  parroquia,  capillas, 
santuarios,  ermitas  y oratorios  habilitados 


para  el  culto  publico  que  en  cada  lugar  hu- 
biere , con  la  clase  y número  de  ministros 
que  hoy  cuenten  para  su  servicio  y el  que 
hayan  de  tener  en  adelante,  según  la  clase  á 
que  elevareis  ó redujéreis  cada  iglesia  de  las 
existentes,  ó de  las  que  de  nuevo  erigiéreis 
y destinaréis  al  servicio  parroquial,  atendidas 
ias  necesidades  de  la  población,  extensión  v 
naturaleza  del  territorio  y demás  cirunstanh 
cias  locales,  que  indicareis  y esplicareis  por 
menor  en  cualquier  caso  escepcional , mar- 
cando en  él  las  distancias  por  el  tiempo  que 
regularmente  se  invierta  en  el  camino  de  un 
punto  extremo  á la  iglesia  parroquial  ó ayu- 
da de  parroquia. 

2. °  Que  reunidas  las  noticias  necesarias 
y oido  el  respectivo  arcipreste  por  lo  tocante 
á pueblos  que  no  sean  las  capitales  de  vues- 
tra diócesis;  oigáis  también  respecto  á aque- 
llas y estas  á vuestros  cabildos  catedrales  y á 
los  fiscales  de  vuestros  Tribunales  eclesiásti- 
cos , según  el  Concordato  dispone ; y proce- 
diendo en  todo  con  arreglo  á derecho,  y en 
lo  conducente  con  especialidad  al  capítulo 
Ad  audientiam  de  oedif.,  renovado  en  el  ca- 
pítulo IV,  ses.  21  del  Santo  Concilio  de 
Trento,  formalicéis  en  su  caso,  vuestros  au- 
tos de  erección  de  nuevas  parroquias  des- 
membradas de  las  antiguas,  de  supresión  ó 
de  couservaeion  de  estas  en  su  actual  estado, 
determinando  su  clase,  la  asignación  corres- 
pondiente de  párrocos  y coadjutores,  su  do- 
tación y la  de  fábrica,  según  las  circunstan- 
cias lo  exigieren,  en  vista  de  las  indicadas 
en  las  bases  anteriores,  y me  remitáis  dichos 
vuestros  autos  originales,  conclusos  y fe- 
chos, á medida  que  los  fuereis  dictando,  con 
un  duplicado  auténtico  de  ellos,  á manos  del 
referido  mi  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  que  visto  todo  en  mi  Consejo  de  la  Ca- 
ntara, y conmigo  consultado,  pueda  yo  á 
mi  vez  acordar  previamente,  como  exige  el 
Concordato,  que  se  den  por  terminados  y 
puedan  ponerse  en  ejecución  los  planes  de 
arreglo  parroquial. 

3. °  Que  para  formar  desde  luego  y con- 
cluir en  el  menor  término  posible,  como  or- 
dena el  mismo  Concordato,  los  de  la  mayor 
parte  de  los  arciprestazgos  de  las  diócesis 
cuyas  sedes  episcopales  quedan  por  él  subsis- 
tentes en  los  propios  lugares  dónde  hoy  ra- 
dican, ó han  de  trasladarse  á otros,  ó unirse 
á las  que  se  conservan  ó erigirse  de  nuevo 
ó estender  su  jurisdicción  ordinaria  á terri- 
torios exentos,  limítrofes  ó enclavados  en 
aquellas,  no  es  indispensable  que  preceda  la 
demarcación  particular  de  cada  diócesis  y el 
Conocimiento  de  sus  nuevos  límites,  que  en 
observancia  del  Concordato  han  de  determi- 
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Darse  con  la  posible  brevedad  y del  modo 
debido  ( servaiis  servandis)  por  la  Santa  Sede; 
uuesto  que  al  nuevo  arreglo  y demarcación 
parroquial  ordena  el  mismo  Concordato  que 
irocedan  los  muy  reverendos  Arzobispos  y 
Reverendos  Obispos  desde  luego,  indicando 
así  la  grande  urgencia  de  esta  demarcación 
y arreglo,  la  suma  necesidad  de  emprender- 
lo cuanto  antes,  y que  el  no  estar  hecha 
aun  la  nueva  demarcación  (le  la  diócesis  no 
puede  ser  causa  ni  motivo  suficiente  para 
demorar  la  de  las  parroquias  y su  completo 
arreglo  en  los  arciprestazgos  de  las  capitales 
ó en  los  mas  céntricos  de  aquellas,  y en  to- 
dos los  que  no  haya  fundada  y prudente  duda 
de  si  en  la  próxima  división  pasarán  ó no  á 
formar  parte  de  otra  diócesis. 

4. °  Que  en  los  que  la  hubiere  sobre  todos, 
varios  ó alguno  de  sus  pueblos,  pueden  for- 
marse de  estos  expedientes  separados  en  que 
juntos  Jos  datos  y noticias  propias  de  cada 
uno,  y oido  el  arcipreste  respectivo,  se  sus- 
penda la  audiencia  del  cabildo  y de!  fiscal 
eclesiástico  y no  se  provea  en  ellos  auto  defi- 
nitivo hasta  que  hecha  la  nueva  circunscrip- 
ción de  diócesis  pueda  dictarlo  eí  ordinario  á 
quien  luego  correspondiere  el  arciprestazgo, 
reuniendo  en  uno  sus  expedientes,  sí  cons- 
tare de  varios. 

5. °  Que  de  los  territorios  por  cualquier 
título  exentos,  enclavados  en  algunas  dióce- 
sis, cuya  exención  no  se  conserve  expresa- 
mente en  el  Concordato , pueden  los  ordi- 
narios actuales  en  virtud  del  mismo  pedir 
datos  y noticias,  solo  para  el  efecto  del  arre- 
glo parroquial,  á los  respectivos  prelados 
exentos,  de  cualquiera  calidad  que  fueren, 
bien  sean  inferiores  ó que  carezcan  de  juris- 
dicción cuas*  episcopal,  bien  á los  que  la  ten- 
gan, y aun  propia  y verdaderamente nullius, 
y con  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
oyendo  el  dictamen  de  cada  uno  é instruyen- 
do con  todo  expediente  aparte,  en  el  que 
tampoco  oigan  á sus  cabildos  ni  fiscales  ecle- 
siásticos, ni  menos  dicten  auto  definitivo 
hasta  que  hubiere  cesado  Ja  exención,  con- 
forme á lo  dispuesto  en  bula  de  Su  Santidad 
de  5 de  setiembre  de  4851  y al  art.  1 ,u  de  mí 
decreto  de  17  de.  octubre  siguiente. 

6.°  Que  los  expedientes  de  ios  territorios 
de  las  cuatro  órdenes  militares  de  Santiago. 
Calatrava,  Alcántara  y Montesa  se  instruyan 
en  la  misma  forma  por  el  tribunal  superior 
de  ellas,  hasta  reunir  los  datos  y noticias  y 
oir  á los  arciprestes  que  hubiere  establecidos 
y á los  prelados  de  su  jurisdicción;  pero  sin 
oir  á su  fiscal  ni  menos  proceder  á tomar 
providencia  alguna,  ni  consultármela,  antes 
que  en  la  nueva  demarcación  eclesiástica  se 
Tomo  IV. 


forme  el  coto  redondo  que  ha  de  titularse 
priorato  de  las  órdenes  militares,  en  ejecu- 
ción del  Concordato. 

7. °  Que  al  fijar  vos  á los  prelados  ordina- 
rios la  dotación  correspondiente  á párrocos 
y coadjutores  con  presencia  de  las  bases  in- 
sertas, miréis  bien  la  diferencia  establecida, 
la  21.a,  á favor  de  los  antiguos  colacionados 
y posesionados  en  sus  beneficios  sin  condi- 
ción alguna,  y los  distingáis,  al  señalarles  su 
dotación  personal,  de  los  que  posteriormente 
los  hubieren  obtenido  con  la  condición  ex- 
presa ó tácita  de  estar  y pasar  por  lo  que  se 
resolviera  en  el  nuevo"  arreglo  aplicando  la 
ventaja  de  la  excepción  contenida  en  dicha 
base  única  y esclusivamente  á los  primeros: 
que  atendáis  las  consideraciones  indicadas  en 
la  misma  base  para  la  definitiva  dotación  del 
personal  de  las  parroquias,  prescindiendo  de 
sus  antiguas  clasificaciones  en  tiempo  de  la 
presentación  decimal  y de  las  provisionales 
posteriores. 

8. °  Que  en  los  casos  de  la  base  5.a  no  ha 
de  considerarse  precisa  la  reducción  á par- 
roquial de  toda  colegiata  que  no  se  con- 
serve por  el  Concordato,  sino  cuando  las  cir- 
cunstancias locales  lo  permitan;  ni  han  de 
suponerse  colegiatas  todas  las  que  así  se  ti- 
tulen, sin  erección  de  tales  ó sin  que  se  prue- 
be la  posesión  de  ello,  solo  porque  sus  anti- 
guos beneficiados  formáran  cabildo  ó colegio, 
ó los  títulos  canónicos  de  sus  piezas  eclesiás- 
ticas fueran  semejantes  á los  de  las  verdade- 
ras colegialas:  que  en  las  deí  patronato  par- 
ticular declaréis,  en  virtud  del  Concordato,  su 
supresión  y reducción  á iglesia  de  la  clase 
que  corresponda,  siempre  que,  debiendo  ser 
parroquial,  no  haya  asegurado  el  patrono  el 
exceso  de  gasto  para  conservarla  como  cole- 
giata: que  al  reducir  así  á las  parroquiales  las 
que  deban  serlo  en  vista  de  las  bases  insertas 
y de!  contenido  de  las  disposiciones  que  tuve 
A bien  adoptar  en  órden  que,  con  fecha  18 
de  octubre  de  1852,  los  fue  comunicada  por 
mi  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  acuerdo 
con  el  muy  Reverendo  Nuncio  apostólico, 
prescindáis  ya  de  las  disposiciones  cuarta  y 
quinta  de  la  misma,  como  dictadas  solo  en  el 
concepto  de  provisionales  y hasta  el  definiti- 
vo arreglo  del  plan  parroquial  de.  estas  igle- 
sias que  habéis  de  establecer  ahora:  que  en 
él  determinéis  el  número  de  beneficiados  que 
además  del  párroco  y coadjutores,  en  su  caso, 
se  contemplen  necesarios  en  ellas  para  el  de- 
coro del  culto,  y no  deberá  exceder  del  de 
seis,  que  para  las  colegiatas  subsistentes  de- 
signa el  art.  22  c|ei  Concordato:  que  á cada 
uno  de  estos  señaléis  dotación  proporcionada  á 
su  clase,  y cargo  cuyo  mínimo  será  de  2.000 

ol 


GURA. 


rieles  y el  máximo  Jos  3.000  que  el  Concor- 
dato solíala  para  los  beueliciados  do  las  cole- 
gíalas, según'  expresaba  la  disposición  cuar- 
ta de  mi  citada  orden:  que  debiendo  sor  par- 
roquial toda  colegiata,  que  se  conserve.  Ja 
distingáis  con  el  nombro  de  parroquia  mayor, 
siempre  que  en  el  mismo  pueblo  hubiere 
otra  ú otras,  cuino  dispone  ei  Concordato. 

Que  en  ejecución  del  capítulo  XVi, 
ses.  23  de  reforma!.,  del  Santo  Concilio  de 
Tren  lo,  y dei  púrralb  2."  de  la  bula  Aposto- 
lid  minislerii,  podéis  adscribir  á las  igle- 
sias parroquiales  a todos  los  eclesiásticos  que 
no  gocen  de  verdadero  beueücio  ó tíluio  es- 
pecial, para  que  sirvan  en  oiias  conforme  al 
párrafo  1.  ‘ de  la  misma  bula  , y según  la  Da- 
se auxilien  en  caso  de  necesidad  a los 
párrocos  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
suspendiéndoles  el  uso  de  sus  licencias  o ei 
ejercicio  de  su  orden  a ios  que  escusen  la 
asistencia  y servicio  sin  legitima  y no  afec- 
tada Causa,  o imponiéndoles  mayor  pena, 
según  la  gravedad  y circunstancias  dei  caso. 

id.  Que  ai  establecer  ei  pian  general  de 
fábricas  ue  vuestras  respectivas  diócesis,  con 
Jas  variaciones  que  juzgareis  oportunas  en 
sus  distintos  areiprosiuzgoó  y parroquias  in- 
dicadas en  ia  dase  22,  notéis  en  ei  punto  de 
dotación  de  cada  una  á que  se  redore  la  base 
21,  que  en  ios  gastos  necesarios  para  ia  de 
ia  iglesia  matriz,  inclusos  ios  de  su  repara- 
ción, deben  comprenderse  en  ei  misino  sen- 
tido ios  de  sus  ayudas  de  parroquia,  pues  no 
lian  de  tener  por  si  fábrica  separada  de  aque- 
lla: que  si  es  posible  j estudie  procuréis 
utilizar  en  favor  dei  cuito  y fábricas  de  las 
parroquiales  Lodos  ios  medios  y recursos  que 
pueden  proporcionaros  las  cuñadías  canóni- 
ca y legítimamente  establecidas  en  olías,  ó 
en  iglesias  que  dependan  de  ias  mismas,  ce- 
laudo  no  ios  inviertan  en  gastos  profanos  ni 
SLipér  linos. 

11.  Que  forméis  por  separado  arancel 
general  de  defecaos  parroquiales  de  vues- 
tras diócesis  y particulares  de  cada  arcipres- 
tazgo,  donde  la*  circunstancias  ios  hicieren 
p.ecisos  porque  deban  introducirse  muchas 
excepciones  en  las  partidas  de  aquei,  ano- 
tando en  ios  planes  las  propias  de  cada  par- 
roquia, ó reiinéudose  ai  arancel  del  arci- 
prestazgo  ó al  general  donde  no  hubiere  nin- 
guna: que  así  para  ia  formación  del  general 
como  para  la  declaración  de  sus  excepciones, 
oigáis  a vuestro  cabildo  catedral  y liscai  ecle- 
siástico y procedáis  con  arreglo  á derecho  á 
dictar  vuestro  auto,  estableciéndolo  de  nue- 
vo ó reformando  ios  autiguos  en  ias  partidas 
cuya  alteración  aconsejen  las  circunstancias: 
que  en  las  relativas  á bautismos,  matrimo- 


nios, entierros  y exequias  desforréis  todo 
abuso  que  tómente  la  vanidad  y pompa  mun- 
dana, no  tolerando  ninguno  que  repague  á 
ia  santidad  de  ias  ceremonias  y prácticas  re- 
ligiosas y del  lugar  en  que  deben  celebrarse" 
por  mas  que  se  quiera  mantener  con  espe- 
ciosos protestos:  que  refrenéis  ei  que,  espe- 
ciatineule  en  la  córte  y grandes  poblaciones 
se  va  introduciendo  en  los  cementerios,  por 
imitar  costumbres  no  muy  laudables  m con- 
formes con  la  creencia  y culto  católico,  en 
las  costosas  sepulturas  y sus  adornos  y otras 
profanas  demostraciones  dei  lujo  de  las  fami- 
lias, mas  bien  que  de  sincero  doior  por  sus 
dil untos  y deseo  del  eterno  descanso  de  sus 
almas:  que  en  conformidad  al  párrafo  último 
del  art.  33  del  Concordato,  arregléis  la  dis- 
tribución de  derechos  en  cada  partida  del 
arancel  respectivo,  lijando  la  parte  ó parles 
que  correspondan  á la  fábrica,  párroco,  co- 
adjutores  y ministros  inferiores:  que  dotadas 
¿uiicieuiemente  las  fábricas  y ei  clero  parro- 
quial, reduzcáis  á lo  justo  y preciso  los  cre- 
cidos derechos  que  por  su  índotacion  se  per- 
Liiihan  en  países  ó pueblos  donde  era  nula  ó 
muy  escasa  la  participación  de  ia  parroquia 
en  las  rentas  decimales:  que  ai  establecer  ó 
reformar  equitativamente  ios  demás,  impon- 
gáis severa  prohibición  de  exigir  otros  fuera 
de  los  dei  arancel,  cualquiera  que  sea  Ja  de- 
nominación con  que  se  pretendan  sosteueró 
introducir,  ú título  de.  ofrendas  voluntarias, 
donativos  o gratiiicaciones. 

12.  Que  según  ia  base  26.a,  enumeréis 
en  ios  planes  los  beueíicios  de  todas  clases 
existentes  en  cada  parroquia  que  no  sean  de 
fundación  particular,  y cuyas  asignaciones 
se  satisfagan  hoy  por  el  presupuesto  de  do- 
tación del  clero,  distinguiendo  enLre  ellos  los 
que  tengan  cargo  de  ayudar  al  párroco,  de 
los  residenciales , servidores  y puramente 
simples:  que  debiendo  dejar  de  existir  todos, 

■ á excepción  de  ios  de  fundación  particular 
i sostenidos  con  sus  bienes  y rentas,  á medida 
; que  fueren  vacando,  sin  perjuicio  alguno  de 
1 los  que  actualmente  ios  posean  en  propiedad, 
comprendáis  ios  que  tienen  cargo  de  ayudar 
al  párroco  en  el  número  de  coadjutores  que 
debe  haber  en  cada  población  con  arreglo  á 
la  base  10:  que  para  los  beueíicios  residen- 
ciales, servidores  y puramente  simples,  va- 
cantes á ia  sazón  ó que  en  adelante  vacaren, 
no  nombréis  ecónomos  smo  por  vía  de  ex- 
cepción, y en  caso  de  necesidad,  atendidas 
las  circunstancias  de  la  población,  no  de- 
biendo, cuando  se  terminen  los  planes  res- 
pectivos y se  extinga  ei  actual  personal,  sa- 
tisfacerse por  el  presupuesto  de  dotación  del 
clero  en  ias  iglesias  parroquiales  mas  asig- 
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daciones  que  las  de  sus  fábricas,  párrocos  y 
coadjutores,  y las  de  los  beneficiados  necesa- 
rios para  el  mayor  culto  en  las  que  hubie- 
ren sido  colegiatas,  como  en  su  lugar  se  ad- 
vierte. 

13.  Que  al  expresar  el  número  de  cape- 
llanías y beneficios  que  sean  de  fundación  y 
patronato  particular  en  cada  parroquia  á que 
se  refiere  la  misma  base  26.a,  distingáis  igual- 
mente los  verdaderos  beneficios  eclesiásti- 
cos de  las  meras  capellanías  colativas,  y es- 
tas de  las  simples  memorias  de  misas,  en 
cuya  celebración  deba  invertirse  todo  el  pro- 
ducto líquido  de  sus  bienes:  que  los  ver- 
daderos beneficios  de  patronaLo  particular 
con  cura  de  almas,  cuyos  bienes  se  con- 
serven y basten  para  la  respectiva  dotación 
de  párroco,  los  mantengáis  en  la  clase  de 
curatos;  y los  que  en  iguales  términos  tu- 
vieren la  calidad  ó el  concepto  de  ayudar 
á la  cura  de  almas,  ios  declaréis  coadjuto- 
rías, reservando  en  unos  y otros  al  patro- 
no su  derecho:  que  en  los  de  ambas  cla- 
ses que  no  alcanzando  el  producto  de  sus 
bienes  á cubrir  las  asignaciones  respectivas 
hubieren  de  completarse  por  el  presupuesto 
de  dotación  del  clero,  establezcáis  la  propor- 
cional alternativa  turnaría  en  el  ejercicio  del 
derecho  de  patronato  entre  mi  corona  y el 
patrono,  y en  su  caso  entre  este  y el  ordina- 
rio: que  eu  los  residenciales  ó simples  servi- 
deros de  patronato  particular  entendáis  no 
han  de  continuar  sus  poseedores  percibiendo 
de  dicho  presupuesto  asignación  alguna  ui 
parte  de  ella  luego  que  ocurran  sus  primeras 
próximas  vacantes;  eu  cuyo  caso,  quedando 
estos  beneficios  incongruos,  procedáis  á for- 
mar expediente  según  derecho  para  la  inte- 
gración de  su  congrua  por  quien  correspon- 
da, ó á la  reducción  de  los  mismos,  arre- 
glando en  su  consecuencia  el  uso  del  dere- 
cho de  sus  patronos:  que  huyáis  incompati- 
ble la  posesión  de  tales  beneficios,  capella- 
nías ó memorias  de  patronato  particular  con 
el  cargo  de  párroco,  de  coadjutor  ú de  be- 
neficiado de  iglesia  que  antes  fuera  colegiata 
siempre  que  sus  rentas  lleguen  á la  congrua 
sinodal  y basten  para  lq  dotación  de  un  mi- 
nistro mas  en  la  iglesia  matriz  ó dependien- 
tes de  la  misma,  ó que  su  fundación  exija  en 
alguna  de  ellas  servicio  anejo  á ia  cura  de 
almas,  ú otro  tan  importante  como  el  de 
celebración  de  misas  á hora  lija  y eu  igle- 
sias y días  determinados:  que  ninguno  de 
estosbeueficios  de  patronato  particular  dota- 
dos exclusivamente  con  bienes  propios  de  las 
fundaciones,  fia  de  tomarse  en  cuenta  para 
¡ fijar  el  número  de  coadjutores  que  á cada 

población  corresponda  por  la  citada  base  19. 


14.  Y que  así  del  recibo  de  esta  como  de 
lo  que  en  cada  uno  de  sus  puntos  fuereis 
adelantando,  me  deis  aviso  á manos  del  ex- 
presado mi  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  en 
lo  que  me  serviréis. 

\ por  la  presente  mando  á todos  los  Tri- 
bunales, justicias,  jefes,  Gobernadores  y de- 
más autoridades,  oficinas  públicas  y depen- 
dencias del  Estado  que  os  faciliten  sin  de- 
mora cuantos  datos,  noticias  é informes  les 
exigiereis  para  Ja  formación  de  estos  pla- 
nes parroquiales;  que  así  es  mi  voluntad. 
—Fecha  en  Palacio  a 3 de  enero  de  1854. 
(C’L.  t.  61,  p.  S.) 

R.  O.  de  3 mayo  de  1856. 

; Encargando  á los  diocesanos  que  activen 
la  conclusión  de  los  expedientes  sobre  arre- 
glo parroquial,  procurando  asi  evitar  los  con- 
tlictus  que  se  originarían  con  1a  dilación  me- 
diante a que  por  el  art.  37  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  16  de  abril  se  encarga  a!  Go- 
bierno «que  sin  levantar  mano  lleve  á térmi- 
no el  arreglo  Je  las  parroquias  de  todas  las 
diócesis,  no  habiendo  provisión  de  curatos  y 
coadjutorías  ni  beneficios  mientras  no  esté 
aprobado  definitivamente  el  nuevo  arreglo 
parroquial  de  cada  diócesis.»  (OL.  t.  68,  pá- 
gina 227.) 

I 

R.  D.  de  7 noviembre  de  1856. 

Se  orüeua  U provisión  da  curatos. 

Art.  1 / Queda  sin  efecto  el  art.  3.°  de  la 
circular  de  3 de  setiembre  de  1 854,  por  el  que 
se  ordenó  suspender  la  provisión  de  curatos 
vacantes,  aunque  para  ellos  se  hubiese  cele- 
brado concurso. 

Art.  2."  Se  deroga  también  lo  mandado 
en  ia  K.  0.  ue  28  de  abril  de  1855,  haciendo 
ostensiva  á los  curatos  de  patronato  particu- 
lar ia  disposición  antes  citada. 

Art.  3.”  Los  prelados  ordinarios  podrán 
abrir  concurso  para  ia  provisión  de  los  cura- 
tos vacantes,  ó que  en  lo  sucesivo  vacaren, 
en  la  forma  cu  que  lo  verificaban  antes  de  Ja 
publicación  de  dichas  circulares,  y de  con- 
formidad con  las  reglas  y prevenciones  acor- 
dadas por  la  real  cámara  eclesiástica. 

Art.  4.'J  Los  patronos  particulares  podrán 
usar  del  derecho  que  Je^  asiste  como  tales 
para  la  provisión  de  los  curatos  correspon- 
dientes á los  patronatos  de  que  estén  en  po- 
sesión, sujetándose  á las  regias  citadas  en  el 
artículo  precedente. 

Art.  5."  Las  propuestas  hechas  por  ¡os 
urdinarios  antes  de  la  mencionada  suspen- 
sión, pendientes  aun  de  despacho,  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  según  lo  preve- 
nido en  la  circular  de  3 de  setiembre  dfc 
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1854,  se  devolverán  á los  misinos  prelados  i 
diocesanos  para  que  las  confirmen  ó rectifi- 
quen según  los  casos  y variaciones  que  ha- 
yan ocurrido. — Dado  en  Palacio  a 7 de  no- 
viembre de  1856,  ( CL.t . 10,  p,  218.) 

R.  O.  de  \ i junio  de  1857. 

Es  sobre  expedientes  y presupuestos  para 
la  reparación  de  iglesias  y conventos. — Véase 
Iglesias. 

R.  O.  de  28  mayo  de  1864. 

Aclara  el  art.  26  del  Concordato  sobre  provisión  de  be- 
neficios carados  de  patronato  laical. 

(Grac.  y Just.)  «Los  términos  en  que 
está  Concebido  el  párrafo  segundo  del  art.  26 
del  concordato  vigente,  al  exigir  las  pruebas 
de  suficiencia  que  debe  acreditar  el  presen- 
tado para  un  beneficio  curado  de  patronato 
laical,  han  dado  lugar  á interpretaciones  dis- 
tintas, que  conviene  uniformar  por  medio  de 
la  correspondiente  aclaración. 

A este  fin  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad, 
se  ha  servido  declarar: 

•i Que  la  idoneidad  del  presentado  debe 
haberse  probado  en  concurso  abierto , bien 
en  Ja  diócesis  de  su  domicilio,  bien  en  Ja  del 
beneficio  que  lia  de  rendir. 

2.°  Que  no  estando  aprobado  prévia- 
mente  en  concurso  abierto  en  una  de  las  dos 
diócesis  indicadas,  se  celebrará  un  concurso 
especial  para  que  el  presentado  acredite  su 
suficiencia,  dentro  de  los  cuatro  meses  que 
prefija  el  Concordato,  en  la  diócesis  en  que 
el  curato  esté  constituido. 

Y 3.°  Que  las  anteriores  aclaraciones  se 
entienden  siempre  según  establece  el  mismo 
Concordato,  salvo  el  derecho  del  ordinario 
de  examinar  al  presentado  por  el  patrono  si ' 
lo  estima  conveniente. — De  Real  orden  etc.» 
■—Madrid  28  de  mayo  de  1864. — Mayáns. — 
Sr.  Obispo  de {Gaceta  de  2 de  junio.) 

R.  0.  de  13  octubre  de  1864. 

Mejorando  las  dotaciones  de  los  párcocos  jubilados  y 
las  de  los  imposibilitados,  etc. 

(Grac.  y Just.)  Con  esta  fecha  digo  al 
ordenador  general  de  pagos  de  este  Minis- 
terio lo  siguiente:  * 

«Deseando  el  Gobierno  de  S.  M.  conciliar 
los  intereses  del  Tesoro  con  los  del  clero 
parroquial  cuando  algunos  de  sus  Ministros 
se  imposibilitaran  para  el  servicio',  oida  la 
Cámara  eclesiástica,  y de  acuerdo  con  el 
M.  R.  Nuncio  apostólico,  expidió  la  R.  O.  de 
30  de  abril  de  1852,  en  la  cual  se  establecie- 
ron varias  disposiciones  parada  instrucción 
4e  losicmpadienties  canónicos  y señalamiento 


de  las  asignaciones  que  respectivamente  de- 
berían disfrutar  los  párrocos  unppsibilitjidQg 
según  sus  diversas  categorías,  y las  que  en 
su  caso  hubiesen  de  percibir  los  coadjutores 
ad  nutum  que  en  sustitución  de  aquellos  de- 
bían levantar  las  cargas  anejas  á sus  respec- 
tivas feligresías!  Esta  disposición  en  bien  de 
los  párrocos  ancianos  ¿ imposibilitados,  fué 
cuanto  por  entonces  pudo  hacerse  en  bene- 
ficio de  una  clase  tan  benemérita,  supuesta 
la  escasez  dei  Erario;  pero  no  era  suficiente 
á sacar  de  su  situación  precaria  á los  ecle- 
siásticos que  después  de  muchos  arios  de 
servicio,  é iqiposibüitados  ya  para  prestar- 
los, carecían,  cuando  sus  necesidades  se  au- 
mentaban con  la  vejez  y las  enfermedades, 
de  los  recursos  indispensables  para  su  deco- 
rosa manutención.  El  Gobierno  de  S.  M.  lo 
conocía  y lo  deploraba,  y ansiaba  por  lo  mis- 
mo el  inomento  en  que,  llevándose  á ejecu- 
ción el  definitivo  arreglo  parroquial,  se  lijara 
de  una  manera  estable  la  categoría  de  las 
iglesias,  y con  arreglo  á ella  se  mejorase 
también  la  situación  de  los  párrocos  imposi- 
bilitados. Por  causas  ajenas  de  Ja  voluntad 
del  Gobierno,  no  ha  podido  aun  realizarse  el 
propósito  indicado;  pero  reconociendo  las 
Corles  con  la  Corona  que  no  debia  prolon- 
garse por  mas  tiempo  una  reforma  que  sa- 
case por  de  pronto  de  su  angustiosa  situa- 
ción á ios  eclesiásticos  referidos,  consigna- 
ron en  la  ley  de  presupuestos,  que  está  en 
ejercicio,  la  cantidad  de  400. 000  rs.  con  des- 
tino al  aumento  de  las  dotaciones  que  vie- 
nen disfrutando  los  párrocos  jubilados  con 
anterioridad  á la  publicación  del  Concordato 
y los  declarados  posteriormente  imposibilita- 
dos, conforme  á las  reglas  establecidas  en  la 
R.  O.  de  30  de  abril  de  1852.  Solícita  como 
siempre  S.  M.  (Q.  D.  G.),  y deseando  no  se 
dilate  en  manera  alguna  ia  ejecución  de  una 
medida  que  debe  llevar  el  consuelo  á gran 
número  de  eclesiásticos  merecedores  por  sus 
servicios  de  toda  consideración,  se  lia  dig- 
nado resolver: 

Artículo  d ,°  Los  actqales  curas  párrocos 
jubilados  y los  imposibilitados  física  ó moral- 
mente qué  hubiesen  desempeñado  en  pro- 
piedad curatos  de  término  y de  segundo  as- 
censo, disfrutarán  en  lo  sucesivo  y á contar 
desde  esta  fecha  las  dos  terceras  partes  de 
sus  respectivas  dotaciones.  Los  párrocos  de 
primer  ascenso,  entrada  y rurales  de  prime- 
ra y segunda  clase,  percibirán  asimismo  las 
cuatro  quintas  partes  de  los  sueldos  señala- 
dos en  dichas  categorías. 

Art.  2.°  Además  de  las  dotaciones  que 
se  conceden  á los  párrocos  en  el  artículo 
anterior,  continuarán  disfrutando  de  la  parte 
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que  los  prelados  les  hubiesen  señalado  en 
los  derechos  eventuales  de  estola  y pié  de 
altar,  y de  las  casas  rectorales,  huertos  y 
, heredades  conocidas  con  el  nombre  de  igle- 
siarios,  mansos  ú otros  donde  los  hubiese, 
según  está  prevenido  en  la  R.  O.  de  30  de 
abril  de  1852. 

Art.  3.°  Queda  vigente  la  citada  Real 
órden  en  cnanto  no  se  oponga  á las  anterio-  : 
íes  disposiciones.  Lo  que  de  la  propia  Real  ] 
órden  etc.— Madrid  13  de  octubre  de  1864. 
— Arrazola.  (Cae.  14  id.) 

R.  D.  de  21  octubre  de  1864. 

Derogando  la  R.  O.  de  23  de  octubre  de  1801,  y dic- 
tando reglas  para  los  expedientes  de  previsión,  de 

curatos  y beneficios  de  patronato  laical. 

(Grao.  y Jüst.)  Hirió.  Sr. : La  Reina 
(Q.  D.  G.)  lia  tenido  á bien  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Conformándome  con  lo  que,  de  acuerdo 
con  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  me  ha 
propuesto  mi  Ministro  de  Gracia  y Justicia, ; 
encaminado  á remover  los  obstáculos  á que  ■ 
haya  podido  dar  ocasión  lo  dispuesto  en  la 
R.  O.  de  24  de  octubre  de  1861 ; y á fin  tam- 
bién de  facilitar  cuanto  sea  posible  la  pronta 
terminación  de  los  expedientes  para  la  pro- 
visión de  los  curatos  y beneficios  con  cura 
de  almas  de  patronato  laical;  reservándome 
acordar  oportuna  y convenientemente  lo  que 
proceda,  tanto  para  la  mas  exacta  ejecución 
y cumplimiento  de  todo  lo  dispuesto  en  el 
Concordato  de  1831  respecto  del  menciona- 
do patronato  y del  eclesiástico,  y acerca  de  í 
materias  conexas  con  ellos,  como  asimismo 
lo  que  corresponda  á consecuencia  de  lo 
dispuesto  en  la  base  26  de  mi  Real  cédula  de 
ruego  y encargo  de  3 de  enero  de  1854  para 
el  arreglo  parroquial. 

Yengo  en  decretar: 

Artículo  I ,°  En  los  expedientes  incoados 
hasta  el  dia,  y que  en  adelante  se  incoaren  , 
en  los  Tribunales  eclesiásticos  para  la  provi- 
sión de  curatos  y beneficios  con  cura  de  al- 
mas, de  patronato  laical , se  liará  constar, 
en  el  modo  y forma  que  se  dirá  y por  quien 
corresponda,  si  el  patronato  era  partícipe  en  ! 
diezmos  y primicias,  con  obligación  de  con- 
tribuir, e'n  todo  ó en  parte  para  la  cóngrua 
dei  párroco  y de  otros  encargados  del  minis- 
terio parroquial  ó para  otras  atenciones  de 
la  parroquia.  De  la  misma  manera  se  hará 
constar  también  si  el  todo  ó parte  de  los  bie- 
nes que  fueron  de  la  Iglesia  se  ha  adjudicado 
al  patronato. 

Art.  2.°  Si  por  los  documentos  que  con 
tal  propósito  debe  presentar  al  patrono  cons- 
tare haberle  sido  descontado  el  importe  de 


dichas  cargas  al  fijar  su  indemnización,  ó en 
otro  caso  que  no  estaba  obligado  á contri- 
buir con  cosa  alguna  á la  parroquia,  podrá 
darse  desde  luego  al  presentado  la  colación 
canónica  institución  y posesión  , siempre 
que  concurran  las  demás  circunstancias  y 
requisitos  prevenidos  por  el  derecho. 

Art.  3.°  No  acompañando  dicho  docu- 
mento, ni  constando  en  su  caso  no  tener 
obligación  el  patrono  á contribuir,  se  pre- 
vendrá á este  que  en  el  término  que  el  Tri- 
bunal estime  suficiente  presente  Ja  conve- 
niente certificación,  librada  por  la  Dirección 
general  de  la  Deuda  pública,  y que,  no  ha- 
ciéndolo así,  le  parará  el  perjuicio  á que 
haya  lugar.  Concluido  el  término  sin  que  el 
patrono  haya  cumplido  con  lo  mandado,  el 
Tribunal  se  dirigirá  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  exija  de  dicha  dependencia 
certificación  de  lo  gue  sobre  el  particular 
conste  en  el  respectivo  expediente  de  indenv 
nizacion.  Trascurrido  e!  término  de  dos  me- 
ses, á contar  desde  el  dia  en  que  ingrese  en 
el  Ministerio  la  comunicación,  cuyo  recibo 
se  acusará  inmediatamente,  sin  que  el  Mi- 
nisterio hubiere  remitido  la  certificación  re- 
clamada de  la  Hacienda  en  virtud  del  estado 
posesorio  fiel  patrono,  podrá  darse,  sin  mas 
trámite,  al  presentado  la  colación  canónica 
institución  y posesión  si  concurrieren  todas 
las  demás  circunstancias  y requisitos  proce- 
dentes; pero  sin  perjuicio  de  continuar  el 
expediente  eclesiástico  basta  decidir  por  sen- 
tencia y para  en  lo  sucesivo  sobre  el  dere- 
cho de  presentación. 

Art.  4.°  Cuando  conste  que  el  patrono 
ha  recibido  íntegramente  de  la  Hacienda  Ja 
indemnización  sin  rebajarle  el  importe  de 
la  carga,  so  ordenará  al  mismo,  á fin  de  que 
su  presentación  pueda  surtir  efecto,  que  en 
el  plazo  que  se  le  prefijará  afiance  en  forma 
de  derecho,  á completa  satisfacción  del  pro- 
pio Tribunal,  pagar  anualmente  en  la  época 
debida  y en  metálico  el  importe  de  la  expre- 
sada carga;  obligándose  además  á satisfacer 
á la  Hacienda  en  los  términos  que  con  ella 
convenga  lo  correspondiente  á los  años  tras- 
curridos desde  la  fecha  en  que  recibió  los 
efectos  públicos  para  su  indemnización,  re- 
gulándose el  valer  de  los  frutos  por  el  que 
sirvió  de  tipo  para  esta.  Al  efecto  expresado 
se  comunicará  á la  Hacienda  el  allanamiento 
del  patrono,  con  lo  demás  que  sea  condu- 
cente. La  cantidad  con  que  el  patrono  deberá 
contribuir  anualmente  se  rebajará  del  pre- 
supuesto de  la  respectiva  parroquia,  ingre- 
sando los  atrasos  en  el  Tesoro.  Cuando  la 
obligación  del  patrono  sea  parcial  é inferior 
á la  cóngrua  asignada  al  curato  ó beneficio 
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curarlo,  se  completará  aquella  por  el  Estado. 

Art.  5.°  No  allanándose  el  patrono  á lo 
expresado  en  el  artículo  anterior,  y salvo  el 
caso  de  excepción  del  art.  3.°,  se  declarará 
extinguido  el  derecho  de  presentación  , y se 
procederá  á la  provisión  del  curato  benefi- 
cio curado  en  el  modo  y forma  que  previene 
el  par.  l.°  del  art.  26  del  Concordato. 

Árt.  6.°  Si  no  se  hubiere  resuelto  toda- 
vía el  expediente  de  indemnización , tal  es- 
tado no  será  obstáculo  para  que  en  su  día 
se  dé  al  presentado  la  colación  canónica  ins- 
titución y posesión,  con  tal  de  que  en  el  mo- 
do y forma  prevenida  en  el  art.  4.°  se  obli- 
gue el  patrono  á satisfacer  desde  el  día  en 
que  tenga  efecto  la  entrega  de  los  títulos  de 
la  Deuda  en  que  consista  la  indemnización  el 
importe  á metálico  de  la  carga,  regulándose 
este  prudencialmente  , mediante  á no  existir 
d la  sazón  el  tipo  regulador  de  los  frutos  de- 
signado en  dicho  articulo.  El  Tribunal  lo 
pondrá  todo  en  conocimiento  del  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  que  haga  la  pre- 
vención conveniente  á la  Dirección  general 
de  la  Deuda  pública  y demás  que  corres- 
ponda , según  queda  prevenido  en  ed  men- 
ción art.  4.° 

Art.  1.°  Constando  haberse  adjudicado 
al  patrono  el  todo  ó parte  de  los  derechos  y 
bienes  de  la  iglesia  patronada,  se  mandará, 
con  Ja  prevención  indicada  en  el  art.  3.°, 
que  aquel  manifieste  en  el  término  que  se  le 
señale  si  se  allana  <5  no  á pagar  anualmente 
una  cantidad  igual  á la  renta  líquida  que  de 
adjudicado  percibía  la  parroquia  , como  asi- 
mismo los  atrasos,  según  queda  dicho.  Si  el 
patrono  no  quisiere  contribuir  y afianzar , ó 
dejare  pasar  el  término  sin  manifestar  su  vo- 
luntad, se  declarará  extinguido  el  derecho 
de  presentación , y se  proveerá  la  vacante 
según  lo  dispuesto  para  otro  caso  en  el  ar- 
tículo 5.°  Estando  pronto  el  patrono  á afian- 
zar el  pago  sucesivo  de  la  renta  anual , y 
allanándose  al  de  los  atrasos  secun  concier- 
to  en  este  caso  con  la  Hacienda  pública  des- 
de que  se  incautó  de  los  derechos  y bienes 
basta  el  día  de  la  toma  de  posesión  del  pre- 
sentado, se  señalará  prudencial  y equitativa- 
mente, con  acuerdo  del  mismo  patrono,  ia 
cantidad  anual  y el  tiempo  y modo  de  verifi- 
car su  pago.  Cumplido  todo  lo  cual  debida- 
mente, y concurriendo  las  demás  circuns- 
tancias y requisitos  necesarios,  se  dará  al 
presentado  la  colación  canónica  institución  y 
posesión. 

Art.  8.°  Para  la  debida  formalidad  y de- 
fensa de  todos  los  derechos , así  como  la 
parte  en  su  caso , el  fiscal  del  Tribunal  ecle- 
siástico será  oido  siempre  en  dicho  expe- 


diente canónico,  como  asimismo  en  los  trá- 
mites é incidentes  objeto  del  presente  de- 
creto. 

Art.  9.°  El  Tribunal  remitirá  al  Ministro 
de  Cracia  y Justicia  testimonio  de  la  provi- 
dencia definitiva;  noticiando  asimismo  el  día 
en  que  se  dé  la  posesión  al  presentado,  á 
fin  de  que  la  ordenación  general  de  pagos 
pueda  hacer  los  asientos  debidos  y para  los 
demás  efectos  correspondientes. 

Art.  10.  Se  deroga  en  todas  sus  partes  la 
citada  R.  O.  de  24  de  octubre  de  1861  (1). 

Art.  11.  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dispondrá  lo  necesario  para  que  el  presente 
Real  decreto,  convenido  entre  una  v otra 
potestad,  sea  cumplido  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Palacio  a 21  de  octubre  de  1864. 
—-Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Lorenzo  Ar- 
razola.» — De  Real  orden  etc. — Madrid  23  de 
octubre  de  1864. — Arrazola.— Sr.  Obispo 
de (Gac.  2 de  noviembre.) 

R.  O.  de  10  agosto  de  1866. 

Dictando  disposiciones  para  la  completa  ejecución  del 
R D.  de  21  de  noviembre  de  1851:  Vicarias  y Te- 
nencias: Coadjutores:  Concursos  para  la  provisión 
de  curatos  etc. 

(Grao,  v Just.)  «He  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del 
ordenador  general  de  pagos  de  este  Ministe- 
rio, fecha  30  de  setiembre  de  1864  , propo- 
niendo algunas  medidas  para  la  mejor  con- 
tabilidad, y exponiendo  al  mismo  tiempo  la 
urgente  necesidad  de  llevar  á debida  ejecu- 
ción en  todas  las  diócesis  elR.  D.  de  21  de 
noviembre  de  1851  , expedido  con  conoci- 
miento del  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  y 
recordado  en  circular  de  este  Ministerio  en 
16  de  marzo  de  1863. 

Con  este  motivo,  y teniendo  íntima  co- 
nexión con  la  expresada  circular , he  dado 
también  cuenta  á S.  M.  de  otra  de  la  misma 
fecha  de  16  de  marzo  de  1863,  sobre  remi- 
sión de  notas  á este  Ministerio  y publicación 
de  edictos  para  concurso. 

Enterada  S.  M.  y conformándose  con  lo 
por  mí  propuesto , de  inteligencia  con  el 
M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad,  y sin  perjuicio 
de  lo  que  se  determine  en  el  arreglo  defini- 
tivo del  clero  parroquial , se  ha  servido  or- 
denar: 

Artículo  1 .°  Los  diocesanos  en  cuyo  ter- 
ritorio no  haya  tenido  aun  puntual  cumpli- 
miento en  todas  sus  partes  el  R.  D.  de  21  de 
noviembre  de  1851 , dictarán  las  disposicio- 
nes conducentes  para  que  se  verifique  á la 


(1)  No  conocemos  esta  disposición. 
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mayor  brevedad , dando  cuenta  á este  Mi- 
nisterio. 

Art.  2.°  Se  deciara  que  las  Vicarías  y 
Tenencias  independientes  de  matriz,  aunque 
sus  vicarios  y tenientes  no  hayan  gozado  an- 
tes del  carácter  de  perpetuos,  están  com- 
prendidas en  la  disposición  de!  art.  3.°  del 
mencionado  R.  D.  d.e  21  de  noviembre  de 
1851. 

Art.  3.°  Los  tenientes  en  matriz,  den 
anejo  de  ella,  se  denominarán  coadjutores. 

Árt.  4.°  Los  ordinarios,  dentro  del  tér- 
mino canónico,  publicarán,  en  la  época  que 
estimen  mas  conveniente  , sus  edictos  para 
la  celebración  de  concurso. 

Art.  5.°  Cuarenta  dios  antes,  al  menos, 
déla  comunicación  del  edicto,  remitirán  á 
este  Ministerio  nota  de  los  curatos  que  ha- 
yan de  proveerse,  con  expresión  de  la  advo- 
cación de  la  iglesia,  clase  y categoría  del 
curato,  y de  la  dotación  que  el  último  posee- 
dor haya  gozado;  proponiendo  á la  vez  si  lo 
creyere  oportuno,  dentro  del  período  esta- 
blecido. y á virtud  de  la  ley  de  23  de  lebre- 
ro de  1845  y Ti.  O.  de  26  de  mayo  del  propio 
año,  la  variación  que  reputen  necesaria  sien- 
do el  curato  de  los  clasificados  de  entrada. 
Asimismo  remitirán  Jos  diocesanos  con  sus 
propuestas  para  la  provisión  de  los  curatos, 
nota,  en  los  propios  términos,  de  los  curatos 
que  hubieren  vacado  con  posterioridad,  ó 
hayan  de  quedar  vacantes  en  el  caso  de  sor 
nombrados  los  propuestos  en  primer  lugar 
para  otra  parroquia. 

Art.  6.°  A esle  fin  se  declara: 

1.°  Que  el  statu  quo  á que  se  refiere  el 
art..  4 0 del  R.  1).  de  29  de  noviembre  de 
1851  , acordado  ron  intervención  del  muy 
reverendo  Nuncio  de  Su  Santidad,  es  la  cla- 
sificación individual , hecha  por  la  .Tunta  su- 
perior del  culto  y clero  en  1845  y 1848  , de 
las  reglas  y tipos  de  dotación  establecidos  en 
dicha'R.  O.  de  26  de  mayo  de  1815,  con  las 
variaciones  hechas  posteriormente  con  Rea! 
aprobación;  y 2.°,  que  el  máximum  de  la  do- 
tación de  los  curas  propios  en  parroquia  ru- 
ral de  segunda  clase,  que  no  se  designó  en  el 
art.  4.°  riel  expresado  decreto  de  29  de  no- 
viembre de  1851,  ha  de  ser  de  3.300  rs.  mí- 
nimum para  los  curas  en  parroquia  rural  de 
primera  clase. 

Art,.  7.°  Si  antes  de  la  publicación  riel 
edicto  no  recibiese  el  diocesano  Real  orden 
en  contrario,  se  entenderá  que  ha  merecido 
la  aprobación  de  S.  M.  la  nueva  dotación 
propuesta,  á consecuencia  de  lo  prevenido 
0|  ^ 0 

Art."  8."  Se  derogan  en  todas  sus  partes 
las  citadas  circulares  de  16  de  marzo  de!863, 
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y cualquiera  otra  resolución  posterior  con- 
traria á las  disposiciones  precedentes. — Lo 
que  de  Rea)  órden  etc. — Zaraúz  10  de  agos- 
to de  1866. — Arrazola.»  (Gac.  13  agosto.) 

R.  O.  de  17  diciembre  de  1866. 

Aclarando  tes  de  U de  junio  y 10  de  agosto,  sobre  te- 
nencias y vicarias.  Beneficios  parroquiales,  Coadju- 
torías y su  dotación,  etc. 

('Grao,  y Just.)  «Las  reales  órdenes  ex- 
pedidas por  este  Ministerio  en  14  de  junio  y 
10  de  agosto  últimos  han  dado  lugar  á diver- 
sas interpretaciones  por  parte  de  íos  prelados, 
diocesanos  entendiendo  unos  que  deroga- 
das la  R.  O.  de  16  de  marzo  de  1863  y otras 
anteriores  podían  restablecer  las  tenencias, 
vicarías  y hasta  los  beneficios  parroquiales, 
anteriormente  suprimidos  ó mandados  supri- 
mir; comprendiendo  otros  que  podían  darse 
á los  tenientes  y vicarios,  que  pasan  á ser 
coadjutores,  mayores  dotaciones  de  las  que 
por  regla  general  están  señaladas  á estos,  y 
dictando  oirás  medidas  que  no  están  en  el 
espíritu  ni  en  la  letra  de  aquellas  disposicio- 
nes, ni  pueden  autorizarse  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  atendido  el  gravamen  que,  produ- 
cen en  el  presupuesto  del  Estado.  Con  el  fin, 
pues,  de  evitar  todo  género  de  dudas,  y de 
asegurar  una  inleligencia  uniforme  ríe”  las 
Reales  órdenes  citadas,  la  Reina  (Q.  I).  G.j  lia 
tenido  á bien  declarar: 

1. °  Que  las  Rs.  Ords.  de  14  de  junio  y 
10  de  agosto  de  esto  año  no  tienen  efecto  re- 
troactivo, y en  su  consecuencia  no  deben 
considerarse  restablecidas  por  ellas  las  te- 
nencias y vicarías  que  á su  fecha  estuviesen 
suprimidas  en  virtud  de  disposiciones  ante- 
riores. 

2. °  Que  dichas  Reales  órdenes  no  auto- 
rizan tampoco  la  provisión  de  los  llamados  be- 
neficias parroquiales,  los  cuales  deben  cesar 
á medida  que  fallezcan  ó pasen  » otra  pieza 
eclesiástica  sus  actuales  poseedores. 

3. °  Que  no  obstante  lo  contenido  en  las 
declaraciones  que  preceden,  siempre  (pie  el 
diocesano  considere  necesaria  la  creación  de 
alguna  coadjutoría  en  sustitución  de  la  te- 
nencia, vicaría  ó beneficio  parroquial  supri- 
midos, deberá  instruir  el  oportuno  expedien- 
te; pero  sin  proceder  al  nombramiento  de 

1 coadjutor,  ni  meuos  mandarse  inclusión  en 
la  nómina  basta  que  recaiga  la  sanción  de 
Su  Majestad. 

4. ’  Que  las  tenencias  ó vicarías  que  en 
cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  R.  R.  de 
21  de  noviembre  de  1851  deben  convertirse 
en  curatos  son  tan  solo  las  independientes 
d . matriz,  mas  de  ningún  modo  las  que  an- 
tes de  ahora  hayan  figurado  como  anejos  ó 
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filiales  de  parroquia,  debiendo  siempre  su- 
jetarse a Ja  aprobación  de  S.  M.  el  expedien- 
te que  se  instruya  para  su  conversión. 

S.°  Que  la  dotación  de  los  coadjutores  ha 
de  continuar  siendo  de  300  escudos  para  los 
de  parroquias  situados  en  capital  de  provincia 
6 en  sus  arrabales,  y de  220  en  todas  las  de- 
rmis sin  perjuicio  de  los  que  á la  fecha  de  la 
citada  R.  O.  de  i 4 de  junio  venían  disfrutan- 
do mayor  asignación  en  virtud  de  disposición 
general  ó particular  de!  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad, los  cuales  continuarán  disfrutándola 
mientras  sirvan  el  cargo,  quedando  reducida 
después  á la  suma  establecida  por  regla  ge- 
neral. 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.....  para 
su  conocimiento  y efectos  consiguientes;  sien- 
do además  la  voluntad  de  S,  M.  se  recomien- 
de á V. . . muy  particularmente  que,  tenien- 
do en  cuenta  que  lodo  lo  ahora  y anterior- 
mente dispuesto  en  la  materia  es  provisional 
y transitorio  mientras  se  termina  y lleva  á 
ejecución  el  arreglo  parroquial  en  que  se  tra- 
baja sin  descanso,  y atendiendo  también  á la 
penuria  bien  conocida  del  Erario,  que  obliga 
á hacer  economías  en  todos  los  ramos  del 
servicio  público,  procure  Y...  que,  tanto  en 
la  conversión  de  tenencias  y vicarías  en  cu- 
ratos, como  en  la  erección  de  coadjutorías, 
se  consulte  tan  solo  lo  que  sea  indispensable 
á íin  de  recargar  lo  menos  posible  el  presu- 
puesto general  del  Estado. — Dios  guarden 
V — muchos  años. — Madrid  17  de  diciem- 
bre de  1866.  — Arrazola. — Señor  Obispo 
de...»  ( Gac . 24  diciembre.) 

fí.  D.  de  15  febrero  de  1867. 

Dictando  disposiciones  para  llevar  á debida  ejécncióñ  ■ 
el  arreglo  del  clero  parroquial.  Curas  propios.  Ecó- 
nomos Coadjutores.  Capellanías  y beneficios  resi- 
denciales Comunidades  de  beneficiados  coadjutores. 
Palronato  laical.  Dotaciones.  Jubilación  de  párro- 
cos. Cofradías  y hermandades  etc.  Fábrica  de  las 
iglesias  y sus  Juntas. 

(Grac.  y Just.)  Exposición  á S.  M. — 
Señora: — «Catorce  años  lian  trascurrido  des- 
de que  se  ajustó  el  importante  Concordato 
de  1851,  y todavía  no  han  podido  ser  ejecu- 
tadas algunas  de  sus  principales  determina- 
ciones; como  son,  entre  otras,  el  arreglo 
general  del  clero  parroquial  y la  nueva  cir- 
cunscripción de  diócesis. 

Y no  porque  expedida  la  cédula  de  ruego 
y encargo  de  3 de  enero  de  1854  , no  res- 
pondiese en  su  mayor  parte  con  plausible 
celo  y empeño  el  episcopado,  remitiéndose 
desde  luego  á este  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  el  plan  de  arreglo  de  las  diócesis  mas 
extensas  y difíciles;  no  porque  los  Ministerios 
sucesivos  hayan  dejado  de  aplicar  al  caso  la 
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posible  atención  y diligencia,  sino  á influjo 
de  las  circunstancias,  y por  la  magnitud 
misma  y dificultad  del  asunto,  en  que  es  pre- 
ciso reunir  y combinar  infinitos  datos  y for- 
malizar trabajos  por  demás  prolijos,  que  es 
de  necesidad  todavía  rectificar  una  y otra  vez 
con  el  ilustrado  y celoso  concurso  del  Con- 
sejo de  Estado  y de  losjinismos  prelados  dio- 
cesanos. 

Y con  todo,  Señora,  y sin  que  sean  mas 
bonancibles  las  circunstancias  presentes  que 
lasque  precedieron;  sin  que  sea  menoría 
gravedad  é implicación  de  los  mencionados 
arreglos,  el  tiempo  ya  trascurrido,  lo  solem- 
ne de  la  obligación  concordada,  la  no  menos 
solemne  reiteración  de  la  misma  en  el  con- 
venio adicional  de  1859,  por  cuyo  arl,  19  el 
Gobierno  español  prometió  en  nombre  de 
Y.  M.  «que  cooperará  por  su  parte  con  toda 
eficacia  á fin  de  que  so  lleven  á efecto  sin 
demora  las  disposiciones  del  Concordato  que 
aun  se  hallan  pendientes  de  ejecución;»  la 
necesidad,  en  fin,  como  asimismo  la  indispu- 
table utilidad  que  lian  de  reportar  de  ello  la 
Iglesia  y el  Estado,  exigen  del  actual  y de  los 
ulteriores  Gobiernos  un  enérgico  impulso, 
aun  superior  si  fuese  dable  á lo  que  pue- 
dan permitir  las  difíciles  circunstancias  del 
Estado. 

El  Ministro  que  suscribe  se  lo  ha  pro- 
puesto así,  con  toda  la  decisión  que  impone 
un  deber  perentorio  y sagrado.  Desde  su  en- 
trada en  el  poder  ha  dedicado  á este  pro- 
pósito la  justa  atención  que  reclama,  en  cuya 
consecuencia  hay  trabajos  fenecidos  que  se 
han  sometido  ya  á la  aprobación  pontificia, 
como  el  arreglo  de  capellanías  colativas;  y 
otros  han  recibido  el  conveniente  impulso 
para  llegar  á su  término  y ver  en  breve  la 
luz  pública;  y los  que  no-  se  hallan  aun  en 
ese.  estado,  lo  recibirán;  en  cuya  tarea  el  que 
suscribe  espera  verse  auxiliado  para  el  éxito 
apetecido  por  el  respetable  episcopado  espa- 
ñol, con  el  celo  é ilustrado  esfuerzo  que  nun- 
ca ha  desmentido. 

Viniendo  ya  á la  cuestión,  la  opinión  no  es 
del  todo  unánime  sobre  eljrrden  sucesivo 
del  arreglo;  estimando  unos  que  debe  pre- 
ceder el  de  diócesis  al  parroquial,  y otros  á 
la  inversa.  Sin  duda  lo  primero  es  mas  lógi- 
co; lo  segundo  mas  perentorio  por  las  clases 
y necesidades  á que  afecta. 

Pero  corno  quiera  que  sea,  la  cuestión  no 
versa  ya  para  los  Gobiernos  en  el  terreno 
teórico  y de  sistema,  sino  en  el  práctico 
y de  resultados  inmediatos.  Porque,  en  elec- 
to, á virtud  de  la  Real  cédula  antes  cita- 
da, los  trabajos  sobre  arreglo  parroquial  se 
adelantaron  considerablemente.  Algunos  lo 
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están  tanto,  que,  como  queda  insinuado, 
pueden , con  pocas  y fáciles  modificaciones, 
ser  desde  luego  utilizados  y publicados;  y á 
esto  se  decide  por  razones  óbvias  que  no  es 
necesario  explicar,  el  Ministro  que  suscribe, 
sin  dejar  por  eso  de  llevar  á término  las  res* 
tantes,  y de  impulsar  sin  levantar  mano 
los  relativos  á la  nueva  circunscripción  de 
diócesis,  y á cuanto  concierna  á la  completa 
y debida  ejecución  del  Concordato. 

En  cuanto  al  arreglo  parroquial  en  sí,  tres 
fueron  y son  aun  los  fundamentos  cardinales 
de  la  determinación  del  Concordato : pri- 
mero, mejorar  en  sus  medios  y en  esta  parte 
la  distribución  del  pasto  espiritual,  que  se 
resentía  radicalmente  en  cuanto  á la  cla- 
sificación y calidad  de  los  pastores,  cargos  y 
distritos  parroquiales  de  su  remoto  origen  y 
vicisitudes  históricas:  segundo,  normalizar  y 
mejorar  la  suerte  de  los  párrocos,  lo  cual 
fué  de  suprema  necesidad  después  de  la 
supresión  de  los  diezmos;  acervo  corrmn  con 
que  se  ocurría  á las  atenciones  del  clero  y 
del  culto,  y aunque  ya  no  tan  perentoria  di- 
cha necesidad,  apremiante  aun,  no  obstante 
las  sucesivas  medidas  legislativas  adoptadas 
á este  propósito  desde  1839  á 1845;  y terce- 
ro, y muy  principal,  Ja  falta  de  las  comuni- 
dades de  religiosos,  auxilio  tan  eficaz  de  las 
tareas  parroquiales. 

En  cuanto  al  primer  fundamento  fácil  es 
comprender  las  dificultades  que  habían  de 
ocasionar,  entre  otras  causas,  los  preceden- 
tes históricos  y tradicionales;  la  clasificación 
de  parroquias,  aunque  inadecuada  , sancio- 
nada asi  por  el  tiempo ; los  patronatos  de 
particulares;  las  circunstancias  de  población 
diseminada  ó agrupada,  en  las  tópicas  ó lo- 
cales, tan  desventajosas  é insuperables  en 
terrenos  quebrados  y montañosos  como  lo 
es  una  gran  pai  te  de  la  superficie  de  España. 

El  segundo  fundamento  produjo  desde  Jue- 
go la  convicción,  y en  breve  la  evidencia  de 
que  habia  de  agravar  mas  ó menos,  pero 
agravar  de  seguro  , e!  presupuesto  general 
del  clero,  cuya  circunstancia  ha  venido  in- 
fluyendo no  poeor  en  el  retardo  del  arreglo; 
y no  porque  con  plena  buena  le  no  se  reco- 
nozca la  obligación  impuesta  por  el  Concor- 
dato de  mejorar  las  dotaciones  respectivas 
de  aquel  cuando  las  circunstancias  del  Es- 
tado lo  permitan,  y como  ya  aunque  en  re- 
ducida escala,  se  ha  practicado  alguna  vez, 
sino  porque  esa  situación  del  Estado  es  aun 
de  desear  , si  bien  debe  esperarse , en  cuyo 
supuesto  no  es  sino  interino  el  estado  de  do- 
taciones que  hoy  se  fije  en  el  arreglo  par- 
roquial . 

A moderar  el  mencionado  gravamen,  ha- 
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ciendo  posible  y aceptable  el  arreglo , se 
encamina  el  presente  proyecto  de  decreto, 
modificando  para  ello  algunas  determinacio- 
nes de  la  antedicha  cédula  que  á ello  se 
prestan,  y utilizando,  como  en  el  mismo  so 
ve,  diferentes  medios  á propósito  con  que 
en  aquella  no  se  contó,  como  los  cabildos 
beneficiados  de  la  antigua  Corona  de  AragOD, 
los  beneficios  patrimoniales  y otros  igual- 
mente adecuados. 

Ha  sido  también  en  parle  motivo  de  re- 
tardo el  propósito,  adecuado  sin  duda,  y que 
ha  preponderado  en  la  apreciación  de  algu- 
nos, de  publicar  simultáneamente  el  arreglo 
parroquial  de  todas  las  diócesis;  ia  proligi- 
dad  y dificultad  de  los  trabajos,  lia  sucedido 
y sucede  que  los  de  unas  diócesis  se  hallan 
hace  tiempo  terminados  ó próximos  á serlo 
al  paso  que  los  de  otras  no  han  llegado  toda- 
vía á ese  estado  , ni  con  mucho,  resultando 
que,  en  detener  la  publicación  de  los  prime- 
ros, las  diócesis  respectivas  se  ven  privadas 
de  ese  beneficio,  mientras  las  demás  no  re- 
portan ventaja  alguna  de  ello;  cuando  por  el 
contrario,  el  publicarse  los  arreglos  parcia- 
les concluidos  ó á proporción  que  vayan 
siéndolo,  sóbrela  utilidad  local  que  lleve  en 
si,  puede  influir  como  pauta  y como  esti- 
mulo para  adelantar  en  los  pendientes. 

Por  estas  consideraciones  el  Ministro  que 
suscribe  se  decide,  en  el  estado  de  las  cosas, 
por  el  método  de  publicación  parcial  y para 
adelantarla  de  acuerdo  con  el  muy  Reveren- 
do Nuncio  de  Su  Santidad,  tiene  ia  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  V.  M.  el  presente 
proyecto  de  decreto,  que  se  reputará  adi- 
cional á la  mencionada  cédula  de  ruego  y 
encargo  de  3 de  enero  de  ,_4 854  , y al  que 
habrá  de  seguirse  la  publicación  sucesiva  de 
arreglos  modificados  y terminados  á su  te- 
nor.—Madrid  15  de  febrero  de  1867. — Se- 
ñora A L.  R.  P.  de  Y.  M.— Lorenzo  Ar- 
razola. 

REAL  DECRETO. 

Tornando  en  consideración  lo  que,  de 
acuerdo  con  el  M.  R,  Nuncio  de  Su  Santidad, 
me  lia  expuesto  mi  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á fin  de  llevar  á debida  ejecución  el 
arreglo  de)  clero  parroquial,  a¡  tenor  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  24  del  Concordato  de 
1851,  como  adición  y modificación  en  su 
caso  de  la  Real  cédula  de  ruego  y encargo 
de  3 de  enero  de  1854. 

Vengo  en  decretar: 

Artículo  l.°  Los  M.  Rdos.  Arzobispos  y 
Rdos.  Obispos  formarán,  y en  su  caso  com- 
pletarán el  plan  y arreglo  parroquial:  prime- 
ro, en  los  pueblos  sujetos  hoy  a su  jurisdic- 
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cion  ordinaria,  cualquiera  que  pueda  ser  el 
resultado  de  la  demarcación  de  limites  de  las 
diócesis;  segundo,  con  la  autorización  cor- 
respondiente en  las  parroquias  enclavadas 
en  su  propio  territorio,  y dependientes  hoy 
de  otro  prelado  diocesano. 

Art.  2.°  En  las  diócesis  que  deban  unir- 
se á otra  según  el  Concordato,  y tengan  ad- 
ministrador apostólico,  hará  este  el  arreglo 
parroquial  en  concepto  de  delegado  de  la 
Santa  Sede,  y en  su  defecto  el  vicario  capi- 
tular, Sede  vacante;  pero  en  este  caso  el 
Gobierno,  antes  do  prestar  su  acuerdo,  a! 
tenor  del  art.  24  del  Concordato , oirá  al 
prelado  á cuya.  Silla  se  agrega  dicha  iglesia. 

En  los  territorios  pertenecientes  á las  ju- 
risdicciones vere  ó cuasi  nullius  que  supri- 
mo el  Concordato,  se  hará  el  arreglo  parro- 
quial , en  el  mismo  concepto  de  delegado 
apostólico,  por  el  prelado  de  la  diócesis  á 
quien  esté  encomendada  ó se  encomendare 
por  el  M.  R.  Nuncio  de  Su  Santidad  . en  uso 
de  sus  facultades,  la  Administración  apostó- 
lica, cualquiera  que  sea  la  diócesis  á que  en 
lo  sucesivo  puedan  corresponder  las  par- 
roquias. 

Art.  3.°  Los  planes  referentes  á pueblos 
ó parroquias  que  no  correspondan  á la  ju- 
risdicción ordinaria  del  actual  prelado  , se 
formarán  por  separado , comprendiendo  to- 
dos con  la  debida  separación  en  un  solo  auto, 
que  se  considerará  adicional  al  plan  general 
de  la  diócesis. 

A fin  de  que  se  instruyan  y terminen  con 
la  posible  brevedad  los  expedientes,  sin  per- 
juicio de  continuar  su  curso  los  ya  existen- 
tes en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  , se 
prescindirá  de  U>s  trámites  que  no  exige  el 
Concordato  ni  la  Real  cédula  de  3 de  enero 
de  1854,  y que  no  se  consideren  necesarios 
para  fijar  y apreciar  debidamente  los  hechos. 

Terminada  la  instrucción  del  expediente 
general , se  dictará  auto  definitivo  en  el  del 
respectivo  arciprestazgo,  y se  remitirá  todo 
en  la  forma  establecida  al  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  acompañando,  dividido  con- 
venientemente por  arciprestazgos,  un  cua- 
dro sinóptico  arreglado  a!  modelo  que  acom- 
paña á este  decreto. 

Art.  4.°  No  siendo  inflexibles  por.  la  ín- 
dole y naturaleza  propias  de  la  materia,  se- 
gún expresamente  se  establece  en  la  última 
parte  del  preámbulo  de  la  Real  cédula  de  3 
de  enero  de  1854.  ninguna  de  las  bases  con- 
signadas en  ella,  se  declara  que  Ja  excepción 
contenida  en  la  base  25  no  se  refiere  única- 
mente á la  imposibilidad  material  de  ejecutar 
la  regla  general,  sino  que  basta  para  ello  que 
intervenga  causa  ó ra?on  poderosa  de  inte- 


rés de  la  Iglesia  y del  Estado,  ó el  meior  ser- 
vicio de  una  y otro;  si  bien  deberá  expresar- 
se en  el  plan  este  fundamento  para  que  mi 
Gobierno  pueda  apreciarlo,  y proceder  debi- 
damente en  su  caso  antes  de  prestar  su  acuer- 
do para  la  ejecución  del  plan,  como  previene 
el  mismo  Concordato,  y que  á su  virtud  se 
expida  la  Real  cédula  auxiliatoria. 

Art..  5.°  En  cada  parroquia  habrá  un  solo 
cura  propio,  según  el  espíritu  general  del 
Concordato,  y especialmente  de  su  art.  25. 

El  número  que  actualmente  excediese  pasará 
en  la  misma  calidad  de  curas  propios  á las 
parroquias  que  eD  aquel  territorio  se  erijan, 
ó bien  á otras  de  igual  c tegoría , con  su 
anuencia  á propuesta  del  ordinario. 

Si  no  hubiere  iglesia  proporcionada  en  que 
pueda  instalarse  desde  luego  la  nueva  parro- 
quia, y que  por  consiguiente  sea  necesario 
edificarlas,  ó hacer  obras  de  consideración 
en  la  designada  en  el  plan,  las  funciones 
parroquiales  se  verificarán  en  la  contigua 
parroquia  ; pero  en  el  territorio  señalado  á 
cada  una  de  ellas  ejercerá  su  jurisdicción  el 
cura  propio  que  designe  el  diocesano,  quieD 
dictará  las  medidas  oportunas  para  que  no 
se  embaracen  mutuamente  los  actos  parro- 
quiales basta  tanto  que  se  efectúe  la  edifica- 
ción de  la  iglesia,  y en  su  caso  dichas  obras 
extraordinarias. 

Art.  6.°  Para  establecer  nuevas  ayudas 
de  parroquia  , ó trasladar  las  que  no  estén 
convenientemente  situadas,  se  procurará  uti- 
lizar, en  cuanto  sea  posible,  las  ermitas,  ora- 
torios públicos  y santuarios.  Si  alguna  de  es-  - 
tas  iglesias  tuviere  renta  propia,  cualquiera 
que  sea  su  origen,  se  erigirá  beneficio  coad- 
jutoría] de  libre  nombramiento  ó de  patrona- 
to particular,  según  su  respectivo  caso,  sin 
perjuicio  del  eclesiástico  encargado  actual- 
mente de  su  servicio. 

Art.  7 ° Cuando  el  tipo  del  cuadro  de  la 
base  6.a  no  excediere  de  500  almas,  en  el  pri- 
mer grado  de  la  escalado  1,000  en  el  si- 
guiente, y de  1,500  en  los  restantes,  se  de- 
signará e¡  número  de  parroquias  con  arreglo 
al  grado  inferior  inmediato,  no  debiendo  ba- 
jar ninguna  parroquia,  á serposible,  de  2,000 
almas  en  población  aglomerada  en  que  hu- 
biere mas  de  una. 

Si  en  el  cuadro  de  la  base  19  que  prefija  el 
número  de  coadjutores,  no  excediese  el  tipo 
de  50  almas  en  el  primer  grado  de  la  escala 
en  que  no  se  da  coadjutor,  de  100  en  las  tres 
siguientes,  y de  200  en  los  restantes  grados 
allí  especificados,  se  designará  el  número  de 
coadjutores  con  arreglo  al  grado  inferior  in- 
mediato. 

Art.  8.°  Las  parroquias  que  por  perte- 
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necer  alternativamente  á dichas  diócesis  se 
llaman  medias,  no  corresponderán  en  adelan- 
te mas  que  á aquella  en  cuyo  territorio  es- 
tén sitos  los  pueblos,  y por  consiguiente  se 
comprenderán  en  el  pían  de  esta  última  dió- 
cesis. 

De  la  misma  manera  los  habitantes  habi- 
¿jtuales  en  el  territorio  de  una  parroquia  serán 
t|  necesariamente  feligreses  de  ella , declnrán- 
||  dose  abolida  la  costumbre  ó práctica  de  ele- 
gí’ gir  parroquia  los  feligreses. 

Art.  9.°  Las  capellanías  residenciales, 
cualquiera  que  sea  su  patronato,  que  tengan 
inherente  la  obligación  de  asistir  al  confeso- 
nario, prestar  otros  servicios  en  la  parroquia 
y auxiliar  en  su  caso  ai  párroco,  se  conside- 
rarán beneficios  coadjuloriales. 

Art.  10.  Los  beneficios  simples  ó resi- 
denciales, aunque  sean  de  patronato  particu- 
lar y no  tengan  cargo  de  auxiliar  al  párroco, 
se  considerarán  coadjutorías  de  la  parroquia 
en  que  estén  erigidos,  cualquiera  que  sea  su 
número,  aunque  exceda  este  del  que  corres- 
pondería á la  parroquia  según  la  base  19. 

Cuando  los  obtentores  de  estos  beneficios 
de  patronato  particular  no  formen  corpora- 
ción, exceda  su  número  del  que  corresponda 
á la  parroquia  en  que  estéü  erigidos , y no 
sea  suficiente  la  dote  patronal , el  Estado,  si 
no  fuese  aplicable,  al  caso  la  disposición  del 
art,  14  del  presente  decreto , completará  su 
dotación  sin  exceder  del  importe  correspon- 
diente al  número  de  coadjutores  que,  según 
dichas  reglas  y base,  toque  á la  parroquia. 

Art,.  il.  Atendiendo  á las  especiales  cir- 
cunstancias que  en  ellos  concurren,  los  be- 
neficiados que  componen  las  actuales  comu- 
nidades de  las  diócesis  de  la  antigua  Corona 
de  Aragón,  cualquiera  que  sea  su  denomina- 
ción y patronato,  se  considerarán  coadjuto- 
res sin  dotación  alguna  á cargo  del  presu- 
puesto eclesiástico,  y sin  que  estas  corpora-  ■ 
dones,  que  en  adelante  se  titularán  Comu- 
nidades de  beneficiados  coadjutores , coarten 
en  lo  mas  n initno  la  autoridad  y falcultades 
del  párroco. 

Los  diocesanos  reorganizarán  y reforma- 
rán, según  lo  estimen  mas  conveniente  para 
el  mejor  servicio  de  las  iglesias  parroquiales, 
estas  comunidades,  y les  impondrán,  ade- 
más de  las  propiamente  coadjuloriales,  todas 
las  otras  obligaciones  que  se  crean  oportunas 
para  el  mayor  explennor  del  culto  á que  los 
pueblos  estaban  anteriormente  acostumbra- 
dos, estableciendo  por  último  los  turnos  que 
en  su  caso  puedan  corresponder  á los  patro- 
nos particulares  y al  prelado  para  la  presen- 
tación ó nombramiento  de  estos  coadjutores, 
con  todo  lo  demás  que  bajo  cualquier  con- 


cepto procediere  ó fuere  necesario,  sin  per- 
juicio de  los  actuales  beneficiados  en  cuanto 
ser  pueda. 

Ar.  12.  Teniendo  también  presente  que 
existen  asimismo  particulares  circunstancias 
en  las  provincias  Vascongadas,  la  índole  y 
naturaleza  de  los  cabildos  parroquiales  y de 
sus  beneficios,  se  instruirá  el  oportuno  ex- 
pediente á fin  de  acordar  con  el  reverendo 
obispo  de  la  diócesis  de  Vitoria  las  rhedidas 
conducentes  al  arreglo  parroquial  en  la  posi- 
ble consonancia  con  la  letra  y espíritu  del 
Concordato. 

Art.  13.  Los  beneficiados  que  se  designen 
para  las  parroquias  que  han  sido  verdaderas 
colegiatas,  sengun  los  términos  precisos  del 
núm.  8 de  las  prevenciones  de  la  Real  cédu- 
la de  3 de  enero  de  1854,  que  pueden  tener 
beneficiados  además  délos  coadjutores,  se 
considerarán  aquellos  auxiliares  del  párroco; 
y por  consiguiente  para  prefijar  el  número 
de  coadjutores  y beneficiados,  se  atendrá, 
no  tanto  al  número  de  almas  de  la  parroquia, 
cuanto  á las  respectivas  circunstancias  de  la 
población. 

Art.  14.  Para  que  los  patronos  particu- 
lares que  lo  sean  por  dotación  y fundación 
conserven  el  derecho  á presentar,  tanto  los 
curatos  como  las  coadjutorías,  deberán  hacer 
efectiva  la  dotación  señalada  en  el  pian  á Ja 
respecüva  pieza,  entregando  inscripciones 
intrasferibles  de  la  deuda  consolidada  del  3 
por  100  por  su  valor  nomina!,  en  cuyo  caso 
corresponderán  en  calidad  de  libres  á los 
mismos  patronos  los  bienes  en  que  consista 
la  dote  patronal,  tornándose  en  cuenta  la  par- 
te ó cantidad  que  por  razón  de  carga  eclesiás- 
tica á favor  de  la  parroquia  se  hubiere  des- 
contado en  la  indemnización  hecha  al  partí- 
cipe lego  en  diezmos,  y el  importe  de  ja  ren- 
ta anua!  de  los  bienes  del  beneficio,  si  de  al- 
gunos se  hubiere  incautado  el  Estado. 

Art.  15.  Si  el  patrono  no  se  conformase 
con  la  providencia  gubernativa  del  diocesa- 
no, se  interpondrá  ante  el  Tribunal  eclesiás- 
tico competente  por  el  fiscal  de  la  diócesis  la 
oportuna  demanda  á fin  de  que  esto  tenga 
debido  efecto,  ó caso  contrario  se  declare  la 
libertad  y se  reduzca  el  beneficio  al  derecho 
común,  conservando  en  el  ínterin  al  patro- 
no el  estado  legal  posesorio,  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  R D.  de  23  de  octubre  de 
1864,  publicado  en  circular  de  21  de  noviem- 
bre del  propio  año. 

Art.  16,  En  los  expedientes  que  se  in- 
coaren en  los  Tribunales  eclesiásticos  para 
la  provisión  de  curatos  y beneficios  con  cura 
de  almas  de  patronato  laical,  se  preservarán 
por  los  interesados  los  documentos  que  acre- 
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díten  la  legitimidad  y su  derecho  de  presen- 
tar para  que,  teniendo  el  Tribunal  en  consi- 
deración lo  dispuesto  en  el  cap.  IX  sesión  25 
De  reformatione  del  Concilio  de  Trento,  y 
otras  disposiciones  legales,  determinen  lo 
que  proceda  en  .justicia  si  los  interesarlos  no 
se  aquietaren  con  la  decisión  gubernativa 
dictada  previamente  por  el  diocesano. 

Art.  17.  Disponiendo  por  regla  general, 
el  art.  “26  del  Concordato  que  los  curatos  se 
provean  por  la  Corona  en  la  forma  que  allí  se 
expresa,  y considerando  que  la  excepción  á 
favor  del  patronato  laical  contenida  en  el 
párrafo  2.°  del  propio  artículo,  es  únicamen- 
te aplicable  á las  familias  particulares  funda- 
doras ó poseedoras  de!  patronato,  se  declara 
que  la  presentación  para  los  curatos  y bene- 
ficios curados  que  pertenecían  á los  estable- 
cimientos de  beneficencia  é instrucción  pú- 
blica, Ayuntamientos  y común  de  vecinos  de 
los  pueblos,  corresponde  en  adelante  á la 
Corona  en  la  forma  expresada. 

Art.  18.  Mediante  no  estar  expresamente 
reservarlo  por  el  Concordato  á los  patronos 
particulares  el  derecho  de  presentar  para  los 
beneficios  coadjutoriales , y á que  en  el  últi- 
mo párrafo  del  art.  26  del  propio  Concordato 
se  determina  que  estos  cargos  parroquiales 
se  provean  por  los  ordinarios,  prévio  examen 
sinodal;  y siendo  conveniente  poner  en  ar- 
monía en  cuanto  se  pueda  este  punto  impor- 
tante con  lo  mas  fundamental  dispuesto  en 
el  propio  art.  26  del  Concordato,  se  declara: 
primero,  que  procede  ¡a  celebración  de  exá- 
menes periódicos  en  la  época  que  estimen 
mas  conveniente  los  diocesanos : segundo, 
convocar  por  estos  al  intento  á todos  los  que 
aspiren  á dichos  cargos;  y tercero,  nombrar 
libremente  los  ordinarios  para  aquellos  be- 
neficios que  no  pertenezcan  al  patronato  par- 
ticular, dirigiendo  terna  en  otro  caso  á los 
patronos  para  que  de  ella  elijan  y presenten 
el  que  sea  de  su  agrado. 

Art.  19.  En  lo  referente  á la  presenta- 
ción de  curatos  de  patronato  laica!,  se  obser- 
vará la  R,  O.  de  28  de  mayo  de  í 864,  dic- 
tada con  acuerdo  del  M.  Rdo.  Nnncio  Apos- 
tólico, entendiéndose  que  dentro  de  los  cua- 
tro meses  que  prefija  el  Concordato  el  dioce- 
sano adoptará  las  medidas  convenientes  para 
el  examen  presentado,  sin  que  en  otro  caso 
pueda  perjudicarle  el  trascurso  de  dicho  tér- 
mino, salvo  siempre  el  derecho  dd  mismo 
ordinario  de  examinarle  si  lo  estima  conve- 
niente, con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  cita- 
do art.  26  del  Concordáto. 

Art.  20.  Para  que  pueda  servir  de  norte 
y guia  á los  diocesanos,  y en  su  caso  á mi 
Gobierno,  en  la  designación  de  las  dotacio- 


nes personales  de  los  párrocos  y de  los  coad- 
jutores, según  la  diversidad  de  los  países  y 
de  ios  pueblos  de  cada  diócesis,  fijando  de  la 
manera  menos  vaga  posible  la  inteligencia  y 
sistema  de  la  base  21  de  la  Real  cédula  y lo 
dispuesto  por  el  Concordato,  se  divide  el  ter- 
ritorio de  la  diócesis  en  dos  secciones.  Com- 
prenderá la  primera  las  diócesis  sitas  en  las 
provincias  de  Andalucía,  Extremadura,  Va- 
encia  y Murcia,  Cataluña  y Aragón,  excepto 
la  parte  de  montaña  y la  menos  fértil  de  su 
respectivo  territorio;  la  segunda  las  diócesis 
de  ambas  Castillas,  Galicia,  provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  islas  Balsares  y Cana- 
rias, con  las  demás  diócesis  contenidas  en  la 
excepción  de  la  sección  primera.  Los  tipos 
serán  : para  los  curatos  de  término,  el  mini- 
mum  6.000  rs,,  el  máximum  10.000  y el  tér- 
mino medio  8.000;  para  los  de  ascenso,  mí- 
nimum 4.500  y 5.Ó00  rs.,  máximum  6.000  y 
término  medió  5.500  ; para  los  de  entrada, 
mínimum  3.300,  máximum  5.000  y término 
medio  4.000 : para  los  rurales  dé  primera 
clase,  3.000  y 3,300  mínimum,  4.000  máxi- 
mum y término  medio  3.600;  y para  los  de 
segunda  ciase,  2,500  y 2.300,  Para  los  coad- 
jutores 2.000  el  mínimum,  4.000  el  máximum 
y 3.000  el  término  medio;  pero  sin  embargo, 
dentro  de  los  tipos  de  cada  una  de  dichas  cla- 
ses podrá  constituirse  dotación  en  cifra  re- 
donda. 

Las  dotaciones  que  se  señalen  en  el  res- 
pectivo plan  de  arreglo  se  considerarán  pro- 
visionales hasta  tanto  que,  con  arreglo  á la 
mente  del  art.  36  del  Concordato  y del  18 
del  Convenio  adicional  de  25  de  agosto  de 
1859,  puedan  constituirse  definitivamente. 
Esto  no  obstante,  cuando  la  situación  eco- 
nómica del  país  jo  permita  los  diocesanos 
podrán  proponer  al  Gobierno  en  casos  dados 
durante  el  periodo  en  esta  parte  provisional 
ó transitorio,  el  aumento  individual  que  con- 
ceptúen conveniente  dentro  del  límite  esta- 
blecido en  el  art.  33  del  Concordato  . 

Los  ecónomos  tendrán  las  dotaciones  si- 
guientes: primero,  los  de  curatos  rurales  de 
ambas  clases  y urbanos  de  entrada,  el  míni- 
mum respectivo;  segundo,  los  de  ascenso  y 
término,  Jo  que  al  tiempo  de  hacer  su  nom- 
bramiento señale  el  diocesano,  con  tal  que 
no  exceda  de  las  dos  torceras  partes  del  mí- 
nimum , ni  baje  tampoco  de  3.300  rs.,  seña- 
lados á los  económos  en  curato  de  entrada: 
y tercero,  los  de  coadjutores  y de  beneficios, 
el  mínimum  ó término  medio;  según  las  cir- 
cunstancias, á juicio  de!  diocesano. 

Art.  24.  Cuando  por  sus  achaques  habi- 
tuales ó por  su  avanzada  edad  se  imposibili- 
I tare  un  párroco  ó coadjutor  con  canónica 
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institución  para  el  Ministerio  parroquial,  el 
diocesano  instruirá  el  oportuno  expediente 
’ canónico  para  su  jubilación. 

La  pensión  que  se  señale  al  jubilado  en  el 
expediente,  que  original  ha  de  remitirse  al 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  obtener 
mi  real  ascenso,  no  podrá  exceder  según  las 
circunstancias  y servicios  del  interesado,  de 
la  mitad  del  máximum  en  los  curatos  de  tér- 
mino, de  las  tres  quintas  partes  en  los  de  as- 
censo, y de  las  dos  terceras  en  los  demás  ur- 
banos y rurales.  El  sucesor  en  el  curato  dis- 
frutará provisionalmente,  mientras  subsista 
la  pensión,  el  termino  medio  señalado  á la 
respectiva  clase. 

Los  que  á la  espediciou  de  la  real  cédula 
auxiliatoria  para  el  arreglo  de  las  parroquias 
estéu  ya  jubilados,  con  arreglo  á la  circular 
de  31  de  octubre  de  1864,  continuarán  en  el 
uso  y disfrute  de  lo  que  les  esté  designado. 

Art.  22.  Las  dotaciones  para  el  culto  y 
clero  prefijadas  en  el  arreglo  parroquial  se 
consignarán  íntegramente  en  el  presupuesto 
eclesiástico;  entendiéndose  el  Ministerio  res- 
pectivo con  los  Ayuntamientos  acerca  de  las 
pensiones  ó asignaciones  que  satisfacían  an- 
teriormente las  mismas  corporaciones  á los 
párrocos  ó fábricas. 

Art.  23.  Los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos podrán  comprender  entre  sus  gastos  vo- 
luntarios  la  cantidad  que  estimen  convenien- 
te á favor  de  la  fábrica  de  su  parroquia  res- 
pectiva para  que  el  culto  pudiera  darse  con 
mas  esplendor  que  ei  que  podría  ser  con  la 
consignación  del  presupuesto,  expidiéndose 
al  ¡átenlo  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
las  órdenes  correspondientes. 

Art.  24.  Las  cofradías  y hermandades 
establecidas  en  las  parroquias  deberán  con- 
tribuir con  la  cantidad  anual  que  las  mismas 
convengan  con  la  respectiva  junta  de  fábrica 
á fin  de  aumentar  la  consignación  presupues- 
tada en  el  plan  de  arregio  parroquial  para 
los  gastos  del  culto. 

Art.  2o.  A fin  de  que  haya  la  convenien- 
te homogeneidad  en  tan  importante  materia 
se  establecerán  bases  generales  para  la  orga- 
nización de  las  hermandades  y cofradías,  de- 
jando para  el  reglamento  propio  y peculiar 
del  diocesano  su  aplicación  y todo  lo  corres- 
pondiente á la  localidad. 

Art,  26.  También  se  establecerán  bases 
generales  para  la  organización  de  las  juntas 
de  fábrica,  sus  facultades  y atribuciones,  sin 
embarazar  la  acción  propia  del  párroco,  de- 
jando igualmente  para  ei  reglamento  pecu- 
liar del  diocesano  todo  lo  referente  á su  eje- 
cución y á la  localidad. 

Art.  27.  Hasta  tanto  que  se  publiquen  las 


bases  generales  á que  se  refieren  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  observarán;  primero, 
las  constituciones  y estatutos  de  las  cofradías 
y hermandades,  y las  medidas  adoptadas  por 
el  diocesauo  y aprobadas  por  mí : segundo, 
ios  reglamentos,  instrucciones  que  en  uso 
de  sus  facultades  y en  observancia  de  la  base 
22  de  la  real  cédula  de  3 de  enero  de  1854 
hayan  adoptado  ó adoptaren  basta  entonces 
los  ordinarios. 

Art.  28.  A fin  de  facilitar  desde  un  prin- 
cipio la  ejecución  gradual  y el  tránsito  del 
estado  actual  al  definitivo  normal  que  se  crea 
por  el  plan  parroquial,  procurando  conciliar 
todos  ios  intereses,  se  observarán  las  si- 
guientes disposiciones  transitorias: 

1. a  Luego  que  el  diocesano  reciba  la  real 
cédula  auxiliatoria,  dispondrá  Ja  publicación 
del  plan  parroquial  en  el  modo  y forma  que 
estime  mas  conveniente  y oportuno. 

2. a  .Señalará  el  dia  désele  el  cual  han  de 
\ tener  efecto  las  segregaciones  y agregaciones 
■ acordadas  de  feligreses  de  parroquia  matriz 

ó filial  ú otras  ya  existentes. 

3. a  Erigidas  debidamente  las  parroquias 
' que  se  crearen  de  nuevo,  prefijara  el  dia  de 

su  instalación,  dispondrá  oportunamente  to- 
do io  necesario  al  intento  cuando  exista  igle- 
sia proporcionada;  y si  los  gastos  no  fuesen 
| considerables,  formará  el  presupuesto  cor- 
respondiente  que  remitirá  al  Ministerio  para 
su  aprobación,  y que  puedan  facilitarse  los 
i fondos,  no  haciéndose  novedad  en  el  ínterin. 

' Tampoco  se  hará  novedad,  siempre  que  sea 
necesario  construir  iglesia  ó hacer  gasto  con- 
siderable, para  acomodar  el  templo  existente 
, á dicho  objeto;  y dictándose  para  el  primer 
caso  desde  luego  las  medidas  que  se  concep- 
túen conducentes,  se  suspenderá  lodo  lo  de- 
, más,  continuando  las  cosas  en  su  estarlo  ac- 
i tual  basta  tanto  que  se  acuerden  por  el  Go- 
bierno, según  se  dirá  mas  adelante,  los  me- 
dios de  atender  á esta  sagrarla  obligación,  y 
que  pueda  realizarse  convenientemente  la 
instalación  de  la  nueva  parroquia  ó su  ayuda. 

4. a  Los  poseedores  de  los  curatos  cuya 
actual  dotación  se  reduzca  por  el  plan  par- 
roquial continuarán  percibiendo  aquella  mien- 
tras sirvan  los  propios  curatos  ú otros  menos 
dotados. 

5. a  De  la  misma  manera  los  curas  actua- 
les no  percibirán  tampoco  el  aumento  darlo  á 
su  respectivo  curato,  ya  haya  sido  elevarla  la 
categoría  del  curato,  ó meramente  la  dotación 
del  párroco. 

6. a  Los  curatos  que  á la  publicación  de 
la  Real  cédula  auxiliatoria  hayan  de  proveer- 
se, disfrutarán  ios  párrocos  desde  el  dia  en 
que  se  posesionen  la  dotación  consignada 
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por  el  plan,  y los  prelados  podrán  anunciar 
desde  luego  los  nuevos  concursos  sin  nece- 
sidad de  dar  al  Gobierno  el  prévio  conoci- 
miento que  dispone  la  R.  O.  de  10  de  agos- 
to del  ano  próximo  pasado  , y que  es  aplica- 
ble únicamente  basta  dicha  época  para  re- 
gularizar la  contabilidad  del  Ministerio;  y 
aun  en  este  último  caso  la  nota  que  debe 
acompañarse,  solo  comprenderá  los  curatos 
no  indicados  en  las  dadas  con  posterioridad 
á la  mencionada  circular  de  10  de  agosto. 
Por  consiguiente,  en  ios  edictos  convocato- 
rios para  concurso , lijará  ya  el  diocesano  ia 
dotación  y categoría  preiijadas  en  el  plan 
mandado  ejecutar,  y en  su  caso  la  estableci- 
da en  la  nota  anteriormente  remitida  al  Mi- 
nisterio después  de  dicho  dia  10  de  agosto. 

7. a  Si  el  diocesano  lo  considerase  justo 
ó conveniente,  podrá  proponer,  sin  necesi- 
dad de  nuevo  concurso  para  curaLo  de  igual 
ciase,  á aquellos  curas  que  desciendan  de 
categoría  por  el  pian  parroquial. 

8. a  Lu  consignación  para  gastos  del  cul- 
to tendrá  efecto  desde  el  año  económico  si- 
guiente á la  publicación  del  mismo  plan  par- 
roquial en  la  respectiva  diócesis. 

9. a  Luego  que  se  publique  el  plan  par- 
roquial , el  diocesano  dictará  las  disposicio- 
ces  convenientes  para  que  por  el  respectivo 
arcipreste  se  noticie  á los  Ayuntamientos  lo 
dispuesto  en  ei  art.  23  por  si  quieren  hacer 
uso  del  derecho  que  allí  se  consigna. 

10.  También  dispondrá  ei  diocesano  lo 
correspondiente  para  que  por  los  propios 
arciprestes  se  déu  las  instrucciones  debidas 
para  que  las  cofradías  y hermandades  con- 
tribuyan á los  gastos  generales  del  culto  de 
la  respectiva  parroquia. 

11.  El  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
procurará  que  por  ia  Lev  de  presupuestos, 
la  cantidades  á que  por  efecto  de  muerte  ú 
otra  causa  se  reduzca  anualmente  el  crédito 
consignado  en  el  art.  6.°,  cap.  XVI,  para  ei 
clero  beneíicial,  y en  el  único  del  XV III  para 
el  personal  de  religiosas  en  clausura;  pasen 
íntegramente  al  presupuesto  parroquial  para 
establecer  progresivamente  los  coadjutores, 
y aumentar  la  dotación  de  ios  curas  rurales 
y urbanos  de  entrada  y por  último , las  de- 
más dotaciones  del  clero  parroquial  en  su 
respectiva  clase  y categoría,  al  tenor  del 
nuevo  plan  parroquial. 

Además  en  los  presupuestos  que  se  for- 
men ei  primer  año  económica  siguiente  á la 
expedición  de  la  Real  cédula  auxiliatoria, 
para  una  diócesis  no  se  liará  en  ei  art.  5.° 
del  cap.  XII  Ja  baja  calculada  por  vacantes 
en  la  parle  correspondiente  á dicha  diócesis, 
y la  cantidad  á que  ascendieren  las  vacantes 


ingresará  en  el  fondo  de  reserva,  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.°  del  ar- 
tículo 37  del  Concordato;  y se  ruega  y en- 
carga á los  prelados  destinen  de.  esta  parte 
del  fondo  de  reserva,  mientras  duren  las  ac- 
tuales circunstancias,  alguna  cantidad  para 
atender  á las  pensiones  de  los  párrocos  y 
coadjutores  que  desde  aquella  época  se  pu- 
blicaren hasta  tanto  que  por  el  Tesoro  pue- 
dan satisfacerse  íntegramente. 

12.  Además  de  esto  se  consignará  tam- 
bién anualmente  una  cantidad  en  el  presu- 
puesto eclesiástico  para  establecer  los  coad- 
jutores que  urja  aumentar  hasta  el  completo 
número  que  se  prefijare  en  ei  plan. 

Art.  29.  A medida  que  terminen  los  pla- 
nes de  un  cierto  número  de  diócesis,  se  for- 
mará un  estado  exacto  y el  cálculo  de  las 
cantidades  necesarias:  primero,  para  cons- 
truir nuevas  parroquias  matrices  ó filiales 
donde  fueren  indispensables:  segundo,  para 
acomodar  á este  misino  objeto  las  iglesias 
de  otra  clase  existentes;  y tercero,  para 
atender  á la  reparación  extraordinaria  de 
iglesias  y edificios  de  toda  clase  pertene- 
cientes en  las  mismas  diócesis  al  clero  par- 
roquial, cuya  obligación  pesa  sobre  el  Esta- 
do. Ei  Gobierno,  con  presencia  del  resulta- 
do de  este  cuadro,  acordará  los  medios  con- 
ducentes á lin  de  obtener  el  capital  necesario 
para  hacer  gradualmente  dichas  obras,  y 
satisfacer  tan  sagradas  obligaciones  con  pun- 
tualidad y de  manera  que  las  obras  se  ejecu- 
ten sin  interrupción  y en  el  .menor  tiempo 
posible. 

Art.  30.  Se  derogan  todas  las  disposicio- 
nes de  la  Real  cédula  de  3 de  enero  de  4854 
que  sean  contrarias  al  presente  decreto,  que- 
dando subsistentes  todas  las  demás. 

Se  derogan  igualmente,  en  cuanto  so 
opongan  á este  mismo  decreto,  y en  su  caso 
á aquella  Real  cédula,  las  Rs.  Órds.  de  3 de 
setiembre  del  propio  año,  de  12  de  abril,  6 
de  agosto,  8 y 45  de  diciembre  de  4855  y 3 
de  mayo  del  siguiente,  y cualquiera  otra  an- 
terior ó posterior  que  pudiera  embarazar  el 
arreglo  parroquial. 

Art.  34 . En  inteligencia  con  el  muy  Re- 
verendo Nuncio  de  Su  Santidad,  se  darán 
las  instrucciones  necesarias;  se  resolverán 
las  dudas,  y se  removerán  ios  obstáculos  que 
para  ía  ejecución  de  las  presentes  disposicio- 
nes se  ofrecieren. — Dado  en  Palacio  á lo  de 
febrero  de  4867. — Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Lo- 
renzo Arrazóla.»  (Gfac.  22  febrero.) 

En  tas  líneas  de  entrada  á este  artícu- 
lo hemos  indicado  la  diferencia  entre  las 
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denominaciones  de  cura  párroco,  coad- 
jutor, ecónomo,  aunque  todos  estos  car- 
gos son  análogos  en  cuanto  al  desempe- 
ño de  sus  delicadas  funciones,  siendo 
unos  y otros  pastores  espirituales  de  ia 
parroquia  ya  en  propiedad  ya  en  coad- 
jutoría, ya  en  economato: 

Antiguamente  no  se  conocían  mas 
pastores  espirituales  que  los  Obispos; 
pero  cuando  creció  el  número  de  católi- 
cos y se  aumentaron  las  poblaciones,  se 
establecieron  los  párrocos  auxiliares  de 
aquellos.  Su  nombramiento,  en  un  prin- 
cipio, iba  unido  ó la  ordenación,  pero 
luego  que  con  el  tiempo  se  crearon  las 
rentas  eclesiásticas,  y con  ellas  el  dere- 
cho de  patronato  se  separaron  las  órde- 
nes de!  cargo,  quedando  aquellas  corno 
no  podia  menos  en  la  potestad  del  Obis- 
po, y pasando  á los  patronos  el  derecho 
de  presentar  para  los  cargos. 

En  España  el  Rey  es  el  patrono  de  to- 
das las  iglesias.,  sin  perjuicio  del  patro- 
nato que  por  títulos  especiales  corres- 
ponde á otras  persouas ; y esto  no  solo 
porque  todas  ó la  mayor  parte  se  funda- 
ron a expensas  de  su  peculio  ó del  Te- 
soro público,  circunstancia  que  siempre 
se  reconoció  como  principio  del  dere- 
cho de  patronato,  (1)  sino  porque,  pro- 
tector de  los  sagrados  cánones  y encar- 
gado de  la  paz  y tranquilidad  del  Rei- 
no, no  puede  menos  de  concedérsele  la 
prerogativa  de  la  intervención  en  el  nom- 
bramiento de  las  personas  para  cargos 
de  tanta  importancia,  cuyo  buen  ó mal 
desempeño  ha  de  influir  necesariamente 
en  el  orden  público  y en  la  felicidad  de 
la  nación. 

Remitiéndonos  á los  artículos  Admi- 

M1N1STRACION  DE  SACRAMENTOS,  ABSOLU- 
CION, Bautismo,  Beneficio,  Concordato, 
Culto  y Clero,  Eclesiásticos,  Iglesias, 
Matrimonio,  etc.  etc.,  vamos  á concluir 
trascribiendo  un  notabilísimo  articulo, 
del  eminente  Lamartine,  lleno  de  moral 
cristiana,  en  que  se  resúmen,  con  la  fe, 
la  ternura  y la  elegancia  de  tan  distin- 
guido escritor  é inspirado  poeta  ios  de- 
licados deberes  del  cura  párroco  y su 
alta  y sublime  misión.  Dice  asi; 


Alia  misión  social  del  cura. 

Hay  un  hombre  en  cada  parroquia, 
que  no  tiene  familia,  pero  que  es  de  la 
familia  de  todo  el  mundo:  á quien  se 
llama  como  testigo,  como  consejero  ó 
como  agente  en  todos  los  actos  mas  so- 
lemnes de  la  vida  civil:  sin  el  cual  no 
podemos  nacer  ni  morir:  que  nos  reci- 
be del  seno  de  nuestra  madre  y no  nos 
abandona  hasta  la  tumba;  que  bendice  ó 
consagra  la  cuna,  el  lecho  conyugal,  el 
lecho  murtuorio  y el  ataúd  ; un  hombro 
á quien  los  niños  se  acostumbran  á amar, 
á venerar  y á temer;  á quien  los  desco- 
nocidos mismos  le  llaman  su  padre;  á 
los  pies  del  cual  van  los  cristianos  á es- 
parcir las  revelaciones  mas  íntimas,  sus 
lágrimas  mas  secretas;  un  hombre,  que 
es  por  su  estado  el  consolador  de  todas 
las  miserias  del  alma  y del  cuerpo;  el 
obligado  mediador  entre  la  riqueza  y 
la  indigencia;  que  vé  llamar  alternativa- 
mente á su  puerta  al  pobre  y al  rico:  al 
rico,  para  depositar  la  limosna  sin  osten- 
tación, ai  pobre,  para  recibirla  sin  ver- 
güenza: que  no  perteneciendo  á ningún 
rango  social,  participa  igualmente  de  to- 
das las  clases;  de  las  inferiores  por  la 
vida  pobre  y frecuentemente  por  la  hu- 
mildad de  su  nacimiento;  de  las  altas 
por  la  educación,  la  ciencia  y la  eleva- 
ción de  sentimientos  que  una  religión 
filantrópica  inspira  y manda;  ¡un  hom- 
bre, en  fin,  para  quien  no  hay  secretos 
y que  tiene  el  derecho  de  saberlo  todo; 
cuya  palabra  cae  desdo  lo  alto  sobre  las 
inteligencias  y sobre  los  corazones,  con 
¡a  autoridad  de  una  misión  divina  y el 
imperio  de  una  fé  preexistente! 

Este  hombre  es  el  cura;  ninguno  pue- 
de hacer  mayor  bien  ó mayor  mal  a los 
hombres,  según  que  llene  ó desconozca 
su  alta  misión  social. 

El  cura  es  en  efecto  el  ministro  de  la 
religión  cristiana , encargado  de  con- 
servar su  dogma,  de  propagar  su  mo- 
ral, y de  administrar  sus  beneficios  á la 
parte  del  rebaño  que  le  ha  sido  confiada. 

De  estas  tres  funciones  del  sacerdocio, 
brotan  las  tres  cualidades,  bajo  las  cua- 
les vamos  á considerar  al  cura;  es  decir, 


(i)  Concordatos  de  175-2,  I85i  y 1850. 
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como  eclesiástico , como  moralista  y co- 
mo administrador  espiritual  del  cristia- 
nismo en  su  feligresía. 

De  ellas  también  nacen  bs  tres  espe- 
cies de  deberes  que  necesita  llenar  para 
ser  completamente  digno  de  la  sublimi- 
dad de  sus  funciones  sobre  la  tierra,  de 
la  estimación  y veneración  de  los  hom- 
bres. 

Sus  deberes  como  conservador  de¡  dogma. 

Como  eclesiástico  ó conservador  del 
dogma  cristiano  los  deberes  del  cura  no 
son  accesibles  á nuestro  exámen. 

El  dogma  misterioso  y divino  por  su 
naturaleza,  impuesto  por  la  revelación, 
aceptado  por  la  fé,  virtud  la  mas  subli- 
me de  la  humanidad,  se  resiste  á toda 
crítica;  el  cura  no  debe  cuenta,  como  el 
feligrés,  mas  que  á su  conciencia  y á su 
iglesia,  única  autoridad  ante  quien  es 
responsable.  Sin  embargo,  en  esto  mismo 
la  alta  razón  del  sacerdote,  puede  influir 
útilmente  en  las  prácticas  religiosas  del 
pueblo  á quien  enseña.  Algunas  credu- 
lidades frívolas,  algunas  supersticiones 
populares,  se  han  confundido  en  tiempo 
de  tinieblas  y de  ignorancia,  con  las  al- 
tas creencias  del  puro  dogma  cristiano. 
La  superstición  es  el  abuso  de  la  fé;  al 
ministro  ilustrado  de  una  religión  que 
soporta  la  luz,  por  que  toda  la  luz  emana 
de  ella,  es  á quien  corresponde  purifi- 
carla de  estas  sombras  que  oscurecen  la 
santidad,  y que  harían  confundir  á los 
ojos  precavidos  del  cristianismo,  esta 
civilización  práctica,  esta  razón  suprema, 
con  las  industrias  piadosas  ó las  credu- 
lidades groseras  de  cultos , de  error  ó de- 
fección. El  deber  del  cura,  es  destruir  es- 
tos abusos  de  la  fé,  y reducir  las  creen- 
cias demasiado  complacientes  de  su  pue- 
blo á la  grave  y misteriosa  sencillez  del 
dogma  cristiano,  á la  contemplación 
de  su  moral,  al  desarrollo  progresivo  de 
sus  obras  de  perfección.  La  verdad  no 
tiene  nunca  necesidad  del  error,  ni  las 
sombras  aumentan  el  brillo  de  la  luz  di- 
vina . 

Sus  deberes  como  moralista. 

Gomo  moralista,  lasfunciones  del  cura 
son  mas  bellas  aun.  E)  Cristianismo  es 


i una  profecía  divina,  escrita  de  dos  ma-* 
ñeras;  como  historia,  en  la  vida  y muer- 
; te  de  Jesucristo;  como  precepto  en  log 
sublimes  ejemplos  que  trajo  al  mundo.1 
Estas  dos  palabras  del  Cristianismo,  efc 
precepto  y el  ejempioi  se  hallan  reuni-» 
das  en  el  Nuevo  Testamento  ó el  Evan- 
gelio: el  cura  debe  tenerle  siempre  en  la 
mano;  siempre  ante  sus  ojos;  siempre 
en  su  corazón;  un  buen  cura  es  un  co- 
mentario vivo  de  este  libro  divino.  Cad^ 
una  de  las  misteriosas  palabras  de  él,  res- 
ponde con  exactitud  al  pensamiento  que 
le  interesa,  y encierra  un  sentido  práctico 
y social  que  ilumina  y vivifica  la  conducta 
del  hombre.  No  hay  verdad  moral  ó po- 
lítica, cuyo  gérmen  no  se  halle  en  un 
versículo  del  Evangelio;  todas  las  filoso- 
fías modernas  han  comentado  uno,  y le 
han  olvidado  en  seguida;  la  filantropía 
ha  nacida  en  su  primero  y único  precep- 
to, la  caridad;  la  libertad  ha  marchado  en 
el  mundo,  tras  de  sus  pasos,  y ninguna 

■ servidumbre  degradante  ha  podido  sub- 
sistir ante  su  luz;  la  igualdad  política  ha 
nacido  del  reconocimiento  que  nos  ha 
obligado  hacer  de  nuestra  igualdad,  de 
nuestra  fraternidad  delante  de  Dios;  las 
leyes  se  han  dulcificado,  las  costumbres 
inhumanas  se  han  abolido;  las  cadenas 
se  han  roto;  la  mujer  ha  reconquistado 
el  respeto  en  el  corazón  del  hombre.  A 

¡ medida  que  la  palabra  de  aquel  libro 
ha  sonado  en  los  siglos , ha  hecho  ésta 
p desplomarse  en  ruinas  un  error,  ó una 
tiranía;  y se  puede  asegurar,  que  el  mun- 
do actual,  en  su  conjunto,  con  sus  leyes, 
f sus  costumbres,  sus  instituciones,  sus 

■ esperanzas:  ¡no  es  mas  que  el  Verbo 
Evangélico,  mas  6 menos  encarnado  en 
la  civilización  moderna!  La  obra,  sin 
embargo,  dista  mucho  de  estar  acabada; 
la  ley  del  progreso  ó del  perfecciona- 
miento, que  es  la  idea  activa  y poderosa 
de  la  razón  humana,  es  también  la  fé 

. del  Evangelio;  él  nos  prohíbe  pararnos 
en  el  bien,  nos  llama  siempre  hacia  la 
perfección,  nos  veda  desesperar  déla  hu- 
manidad ante  la  cual  presenta  incesan- 
temente horizontes  mas  claros,  y cuanto 
I mas  se  abren  nuestros  ojos  á la  luz,  mas 
| promesas  leemos  en  sus  misterios,  mas 


/ 

(y  verdades  en  sus  preceptos,  mas  porvenir 

fen  nuestros  destinos. 

El  cura , con  este  libro,  tiene  en  su 
r mano  toda  moral,  toda  razón,  toda  civi- 
| izacion,  toda  política.  No  tiene  mas  que 
ibrirle,  leer  y esparcir  en  torno  suyo  el 
,esoro  de  luz  y de  perfección  de  que  la 
Providencia  le  ha  dado  la  llave:  pero  co- 
mo la  de  Jesucristo,  su  enseñanza  debe 
ser  duplicada  por  la  vida  y por  la  pa- 
labra; su  vida  debe  ser,  en  cuanto  lo 
permita  la  fragilidad  humana,  la  expli- 
cación .sensible  de  su  doctrina,  una  pa- 
labra viva.  La  Iglesia  le  ha  colocado.alli 
mas  como  ejemplo  que  como  oráculo, 
puede  faltarle  la  palabra,  si  la  naturale- 
za le  ha  negado  este  don;  pero  la  palabra 
que  se  hace  oir  de  todos  es  la  vida  ; no 
hay  lenguaje  humano  tan  elocuente  y 
tan  persuasivo  como  la  virtud. 

Sus  deberes  como  administrador  espiritual. 

El  cura  es  además  administrador  espi- 
ritual de  los  Sacramentos  de  su  Iglesia  y 
délos  beneficios  de  la  caridad.  Sus  de- 
beres, en  calidad  de  tal,  se  aproximan  á 
los  que  impone  toda  administración.  Tie- 
ne que  tratar  con  los  hombres;  es  nece- 
sario que  los  conozca;  corrige  las  pasio- 
nes humanas,  preciso  es  que  tenga  una 
mano  delicada  y suave,  llena  de  pruden- 
cia y de  mesura.  Estando  en  el  circu- 
lo de  sus  atribuciones  las  faltas,  los  ar- 
repentimientos, las  miserias,  las  nece- 
sidades y pobrezas  de  la  humanidad,  de- 
be tener  el  corazón  rico  y abundante  de 
tolerancia,  de  misericordia,  de  manse- 
dumbre, de  compasión,  de  caridad  y de 
perdones. 

Su  puerta  debe  estar  abierta  siempre 
al  que  vaya  á turbar  su  sueño;  su  lám- 
para siempre  encendida , y su  bastón 
siempre  en  su  mano;  no  debe  distinguir 
ni  estaciones,  ni  distancias,  ni  contagio, 
ni  sol,  ni  nieves  en  tratándose  de  llevar 
el  bálsamo  al  herido,  el  perdón  al  culpa- 
ble, ó su  Dios  al  moribundo.  A sus  ojos, 
como  á los  de  Dios,  no  debe  haber  ni 
rico,  ni  pobre,  ni  pequeño,  ni  grande, 
sino  hombres;  esto  es,  hermanos  en  mi- 
serias y en  esperanzas.  No  debe  rehúsa 
su  ministerio  á nadie,  es  verdad,  pero 
-Tomo  IV. 
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tampoco  debe  ofrecerlo  sin  prudencia  á 
los  que  lo  desdeñan  y desconocen.  La 
importunidad  agria  y reehaza  mas  bien 
que  atrae  : debe  esperar  á que  se  acer- 
quen á él  ó que  lo  llamen. 

En  sus  relaciones  con  el  Gobierno. 

El  cura  tiene  relaciones  administrati- 
vas de  muchas  clases  con  el  Gobierno, 
con  la  autoridad  municipal,  con  su  fá- 
brica. 

Sus  relaciones  con  el  Gobierno  son 
sencillas:  le  debe  lo  que  todo  ciudadano 
ni  mas  menos,  obediencia  en  las  cosas 
justas.  No  debe  apasionarse  ni  en  pró  ni 
en  contra  de  las  formas  ó los  jefes  de  los 
Gobiernos;  las  formas  se  modifican,  los 
poderes  cambian  de  nombres  y de  manos, 
los  hombres  se  precipitan  alternativa- 
mente del  poder;  estas  son  cosas  huma- 
nas, pasajeras,  fugitivas,  propias  de  su 
naturaleza  instable.  La  Religión,  gobier- 
no perpetuo  de  Dios  sobre  la  conciencia, 
se  halla  sobre  esta  esfera  de  vicisitudes, 
de  versatilidades  políticas,  y se  degrada 
descendiendo;  su  ministerio  debe  man- 
tenerse cuidadosamente  alejado  de  ella. 
El  cura  es  el  único  ciudadano  que  tiene 
el  derecho  y el  deber  de  permanecer  neu- 
tral ante  las  diferencias,  las  luchas  y los 
odios  de  los  partidos  que  dividen  las  opi- 
niones y los  hombres,  porque  él  es,  ante 
todo,  ciudadano  del  reino  eterno,  padre 
común  de  vencedores  y vencidos,  hom- 
bre de  amor  y de  paz  que  no  puede  pre- 
dicar mas  que  paz  y amor;  discípulo  del 
que  se  negó  á que  se  derramara  una  sola 
gota  de  sangre  en  su  defensa  , del  que 
dijo  á Pedro:  «envainad  ese  acero.» 

En  sus  relaciones  con  la  autoridad  municipal. 

Con  el  Alcalde,  el  cura  debe  conser- 
var relaciones  de  noble  independencia 
en  lo  que  concierne  á las  cosas  de  Dios, 
de  dulzura  y de  conciliación  en  todo  lo 
demás;  no  debe  solicitar  influencia  ni 
sostener  luehas  de  autoridad  en  el  distri- 
to, recordando  siempre  que  su  autoridad 
comienza  y concluye  en  el  suelo  de  su 
iglesia,  al  pié  de  su  altar,  en  la  cátedra 
de  la  verdad,  á la  puerta  del  indigente  y 
del  enfermo  , á la  cabecera  del  moribun- 
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jo;  a||i  es  el  hombre  de  Dios;  en  cual- 1 de  alguno.  De  este  asilo  de  silencio,  d^v1 

■ n ir  /\\  I t r»o Ko í \r  rl  ¿l  r\«i «y  ol  anrA  n ^ J . 1.  . i * \ 


Quiera  otra  parte  el  mas  modesto  y el  mas  trabajo  y de  paz,  el  cura  no  debe  alejar 
humilde  de  los  hombres.  se  mucho  para  mezclarse  en  las  reunió- 

nes  ruidosas  de  la  vecindad.  No  debe 
En  sus  relaciones  con  la  a rica.  sino  en  algunas  ocasiones  solemnes,  po- 

Cüq  la  fábrica,  sus  deberes  se  limitan  ner  sus  labios  con  los  dichosos  del  si-^lo 


al  orden  y á la  economía  que  la  pobreza  en  la  copa  de  una  hospitalidad  suntuosa 


de  la  mayor  parte  de  las  parroquias  lleva 
consigo.  "Cuanto  mas  avanzamos  en  la  ci- 
vilización y en  la  inteligencia  de  una  re- 
ligión esencialmente  inmaterial , menos 
es  necesario  á nuestros  templos  el  lujo 
exterior;  sencillez,  aseo,  decencia  en  los 


El  pobre  es  sospechoso  y celoso;  acusa 
fácilmente  de  adulación  y sensualidad  al 
hombre  que  ve  á menudo  á la  puerta  del 
rico  á la  hora  en  que  se  eleva  el  humo 
de  la  chimenea,  y le  indica  una  mesa 
mejor  servida  que  la  suya.  Con  rnasfre- 


objetos  que  sirven  para  el  culto,  es  todo  cuencia  de  vuelta  de  un  paseo,  ó cuan- 
lo  que  el  cura  debe  pedir  á su  fábrica;  do  la  boda  ó el  bautizo  reúnen  á los  ami- 
á veces,  hasta  la  indigencia  del  altar  lie-  ■ gos  del  pobre,  puede  el  cura  sentarse 
ne  algo  de  venerable,  de  impresionable  i á la  mesa  del  labrador  y comer  con  él 
y de  poético,  que  toca  y hiere  ed  cora-  pan  negro.  El  resto  de  su  vida  debe  pa- 
zon  por  el  contraste,  mas  que  los  orna-  sarlo  en  el  altar,  en  medio  de  los  ni- 
mentos  de  seda  y los  candelabros  de  oro.  ños,  á quienes  enseña  á balbucear  el  ca- 
¿Qué  son  nuestros  dorados  y nuestros  tecismo,  ese  código  vulgar  de  la  mas  ai- 
granos  de  arena  bridantes,  delante  del  la  filosofía;  ese  alfabeto  de  una  sabidu- 


que  ha  tenido  el  cielo  y le  ha  sembrado 
de  estrellas?  El  cáliz  de  estaño  hace  do- 
blar la  frente  tanto  como  los  vasos  do 
plata  ó de  oro.  El  lujo  del  Cristianismo 
está  en  sus  obras,  y el  verdadero  adorno 
del  altar  son  los  cabellos  del  sacerdote, 
blanqueados  en  la  oración  y en  la  vir- 
tud , y la  fé  y la  piedad  de  sus  fieles 
arrodillados  delante  del  Dios  de  sus 
padres. 


ría  divina;  debe  pasarle  en  estudios  se- 
rios, entre  los  libros,  sociedad  muerta 
del  solitario. 

Por  la  tarde,  cuando  el  mayordomo 
ha  tomado  las  llaves  de  la  iglesia,  cuando 
hasonado  la  oración  en  el  campanario  del 
lugar,  puede  verse  alguna  vez  al  cura 
con  su  breviario  en  la  mano,  sea  bajo 
los  manzanos  de  su  huerto,  sea  en  los 


dres.  senderos  elevados  de  la  montaña,  respi- 

rar el  aire  suave  y religioso  de  los  eam- 
s“  M»rcs  '»“>  pos  y el  reposo  adquirido  en  el  día,  ya 

Gomo  hombre  el  cura  tiene  todavía  i detenerse  para  leer  un  versículo  de  poe- 


que  llenar  algunos  deberes,  puramente/ 
humanos,  que  le  impone  el  cuidado  de  ¡ 
su  buen  nombre;  el  esmero  en  su  vida 
civil  y doméstica,  es  como  el  buen  olor 
de  la  virtud.  Retirado  en  su  humilde 
parroquia,  á la  sombra  de  su  iglesia,  de- 
be salir  con  poca  frecuencia.  Le  es  per- 
mitido tener  una  viña,  un  jardin,  un 
huerto,  á veces  una  pequeña  pradera,  y 
cultivarlos  con  sus  propias  manos,  man- 
tener algunos  animales  domésticos  de 
placer  y de  utilidad,  la  vaca,  la  cabra,  el 
cordero,  el  pichón,  pájaros  que  cantan, 
el  perro,  sobre  todo,  ese  mueble  vivien- 
te de  hogar;  ese  amigo  de  los  que  son  , 
olvidados  en  el  mundo,  y que  sin  em- 
bargo, tienen  necesidad  de  ser  amados 


sía  sagrada,  ya  mirar  el  cielo  y el  hori- 
zonte del  valle  y descender  á paso  lento 
en  la  santidad  y deliciosa  contemplación 
de  la  naturaleza  y de  su  autor. 

Hé  aquí  su  vida  y sus  placeres.  Sus 
cabellos  blanquean,  sus  manos  tiemblan 
a!  elevar  el  cáliz;  su  voz  cascada  no  llena 
ya  el  santuario,  pero  resuena  aun  en  el 
corazón  de  su  rebaño.  Muere;  una  losa 
sin  nombre  indica  su  sepultura  cerca  de 
la  puerta  de  su  iglesia.  ¡Hé  aquí  una  vi- 
da agotada!  ¡hé  aquí  un  hombre  olvida- 
do para  siempre!  ¡Pero  este  hombre  ha 
ido  á reposar  en  la  eternidad  , en  donde 
su  alma  está  por  anticipado,  y ha  hecho 
aquí  abajo  lo  mejor  que  tenia  que  hacer; 
ha  continuado  un  dogma  inmortal , ha 
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servido  de  anillo  á una  cadena  humana 
defé  y de  virtud,  y ha  dejado  alas  genera- 
ciones que  nacen  una  creencia,  una  ley, 
un  Dios!» 


Hé  aquí  para  facilitar  la  consulta  de 

las  disposiciones  legislativas  el 

Resumen  alfabético. 

Arreglo  parroquial  (Reglas  para)  R.  C.  de  3 
enero  1854,  y R.  D.  45  febrero  1867. 

Ayudas  de  parroquia;  R.  C.  de  3 enero  1854, 
reglas  II,  VIH  y IX:  R.  D.  15  febrero  1867, 
art.  6.° 

Beneficios ; R,  C.  de  3 enero  1854,  art.  12  y 
13;  R.  D.  Ib  febrero  4867,  art.  10. 

Beneficios  coadjutoriales;  R.  D.  4 5 febrero 
1867,  art.  6 % 9.ü  48. 

Cabildos  parroquiales  de  las  provincias  Vas- 
congadas; R.  D.  15  febrero  4867,  art.  12. 

Capellanías ; R.  C.  3 enero  1854  regla  XXVI  i 
y art.  1.3,  R.  D.  15  febrero  1867,  art.  9.°  i 

Coadjutores ; R.  C.  3 enero  1854,  regla  XIX  j 
y XXI;  R.  D.  45  febrero  1867,  art.  10,  11. 

Coadjutores  en  matriz;  R.  D.  23  abril  4853, 

4 0 agosto  y 47  diciembre  4866. 

Coadjutores  ad  nutum;  sobre  su  nombra- 
bramiento;  R.  O.  30  abril  1852. 

Cofradías ; R.  C.  3 enero  4 854,  regla  XXIII, 
R.  D.  15  febrero  1867,  art.  24,  25,  27. 

Colegiatas.  Subsistan  como  parroquias  etc.; 
R.  O.  18  octubre  4852;  23  abril  4853. Real 
decreto  15  febrero  1867,  art.  13. 

Comunidades  de  beneficiados  en  Araeon; 
R.  D.  15  febrero  1867,  art.  11. 

Concursos  á curatos  etc.;  R.  O.  10  agos- 
to 1866. 


Cura  párroco  solo  debe  haber  uno  en  cada 
parroquia;  R.  D.  15  febrero  1867,  art.  5.* 

Curatos  clasificación;  ley  21  julio  4 838,  Real 
orden  26  mayo  4845,  21  noviembre  1851, 
R.  C.  3 enero  1854,  reglas  X á XVIII. 

Curatos  de  patronato  laica! ; su  provisión 
etc.;  R.  O.  24  junio  1852.  R.  C.  3 enero 
4854,  regla  XXVI;  R,  O.  28  mayó  4 864: 
24  octubre.  4864;  R.  I).  13  febrero  4867, 
arts.  14,  15,  16,  17,  18,  19. 

Derechos  de  iglesia  y estola;  R.  C.  3 enero 
1854,  regla  XXIV  y art.  41. 

Dotación ; Ley  24  julio  4838;  R.  O.  26  mayo 
de  1845,  29  noviembre  4854, 3(1  abril! 852; 
R.  D.  15  febrero  4 867,  art.  20,  22,  28. 

Eclesiásticos ; todos  deben  estar  adscritos  á 
una  iglesia  : R C.  3 enero  4854,  reala 
XVIII  y art.  9.° 

Ecónomos-,  su  definición;  pág.  972;  dotación; 
R.  D.  15  febrero  1867,  art.  20. 

Ermitas ; erección  de  beneficios  coadjutoria- 
les;  R.  D.  45  febrero  1867,  art,  6.a,  9.° 

Fábricas  y .Juntas  de  fábrica;  R.  C.  3 enero 
1854,  regla  XXIII:  R.  D.  15  febrero  1867, 
arts.  22,  23,  26  y 27. 

Jubilación  de  párrocos;  nombramiento  de 
coadjutores;  R.  O.  30  abril  4852;  R.  0.  43 
octubre  4864.  R.  D.  45  febrero  1867,  ar- 
tículo 24. 

Parroquias  llamadas  medias;  R.  0.  15  febre- 
ro 1867,  art.  8.° 

Patronato. — V.  Curatos  de  patronato. 

Planes  parroquiales;  R.  C.  3 enero  4834; 
R.  ü.  45  febrero  1867,  art,  28  etc. 

Provisión  de  curatos  etc.;  R.  1).  30  enero 
1852;  21  junio  id.;  21  octubre  1864;  Real 
decreto  45  febrero  4867,  art.  17, 

Residencia  canónica;  U O.  8 febrero  1853. 

Vicarias  y tenencias,  su  carácter  etc.;  Real 
orden  40  agosto  4866,  47  diciembre  4866. 
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